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CONQUISTA  DE  MÉJICO. 


LA  lItmNTA  t»E  FAIH  Y  THÜNOT, 
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HISTORIA 


IIR  I.A 

CONQUISTA  DE  MÉJICO, 

POBLACION  Y  PROURESOS- 

DE  LA  AMÉRICA  SEPTENTRIONAL, 

WlHKaM  POa  IL  NOllMa 

DE  NUEVA  ESPAÑA. 

UCRIBÍALA 

DOI^  AiXTONIO  DE  SOLIS , 

SICaitáMO  ftK  M  MálIfTA».  1  tO  CBOMiVA  HATOB  Bl  lAS  IIIMAt. 

NUEVA  EDICION 

Aunwnlada  ron  un  resúmen  histórico,  desde  la  rendición  de  Méjico hasla el 
fallcciinieDto  de  Heñían  Cortés ,  ó  ilustrada  con  notas 

MA  DOH  JOiÉ  DE  LA  RBVILLA, 

tmimuo  »B  TAftioe  cvbbvm  utibaiios. 


^  PARIS. 

BAUDRY,  LIBRERIA  EUROPEA, 
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—  VII  — 

RETRATO  D£  H£RJ\AJN  CORTÉS. 

E8te  retrato  grabado  de  Cortás  68  copia  de  otro  de  cuerpo  entero, 
comprado  por  don  Angel  Calderón  de  la  Barca ,  durante  su  restdeneía 
en  Mé¡ioo,  como  enviado  de  la  corte  de  Madrid.  Es  una  copia  flde- 
lisima  dd  cuadro  que  ae  ve  en  el  hospital  de  Jeaua;  el  cual  es 
también  copia  de  otro ,  pintado  probablemente  algunos  años  antea 
de  la  muerte  deCortéa^y  durante  su  última  visita  á  España. 
No  se  sabe  en  que  ha  parado  el  original.  El  retrado  de  Méjico  fue 
enviado  á  osla  ciudad  por  la  familia  de  los  Montelcones ,  que  des- 
ciende del  ( onquistador,  como  lo  evidencian  las  armas  do  estos  , 
puestas  por  el  retratista  en  un  ángulo  d(;l  cuadro.  EsLr  retrato  pa- 
rece ser  considerado  por  la  familia  como  el  mejor  del  conquistador, 
|)or  lo  que  sin  duda  se  ha  mandado  copias  últimamente  por  el  duque 
actual  de  Monteleone  en  Italia. 

ARMAS  DE  CORTÉS. 


La  viñeta  grabada  aquí  abajo  representa  las  armas  que  le  ñieron 
concedidas  por  diploma  del  emperador  Cárloa  Quinto  con  fecha  de 
7  de  mano  de  1525.  Se  declara  en  este  instrumento,  que  una  águila 
de  doa  rahezas  representa  las  armas  del  imperio;  un  león  de  oro, 
símbolo  del  valor  y  de  la  ecmatancia,  manifestados  por  Cortés  en  la 
conquista  del  imperio  Mejicano ;  las  tres  coronas  de  oro  conmemo- 
rativas de  los  tres  monarcas  que  tuvo  sucesivamente  por  adveraaríoa 
en  la  ciudad  capital  de  Méjico,  representada  en  las  armaa;  y  laa 
siete  cabezas  encadenadas  en  la  orla  del  escudo  representan  otros 
tantos  principes  indios  á  quienes  sojuzgó  en  el  valle. 

RETRATO  DE  MOTEZÜMA. 

Dicen  que  el  retrato  original  fue  hecho  por  un  artista  ó  pintor 
llamado  Maldonado ,  que  fue  á  Méjico  en  tiempo  de  la  conquista. 
Pertenecía  á  los  condes  dcMiravalle  .  y  hace  solo  algunos  años  que 
vino  á  parar  en  manca  del  señor  Smith  Wilcox ,  cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Méjico.  Hay  que  convenir  que  la  cara  representa  un 
aspecto  afable  y  agradablemente  mpíanrólico,  muy  de  acuerdo  con 
os  trágicos  sucesos  de  la  vida  del  desgraciado  monarca. 
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A  ESTA  NUEVA  EDICION. 


La  conquista  del  nuevo  mundo  por  los  españoles ,  fue  uno  de  aquellos 
memorablet  «oontedinientos  que ,  por  la  singularidad  de  sos  eíreiiii»- 
taaeias,  aiiii  mas  que  por  el  hecho  mismo,  encarecen  sobremanera  el 
▼slor  de  los  que  le  lleTaron  á  cabo  y  la  gloría  de  la  nadeo  en  donde  se 

conrihió  tan  atrevido  pensamiento. 

El  c^plrílu  belicoso  de  nuestros  antepasados ,  no  debilitado  tuilavía 
desiíut'b  de  siete  siglos  de  lucha  tenaz  con  los  hijos  del  isianiisnio ,  no 
salisrecha  su  ambiciua  de  gloria  con  haber  sentado  el  pendón  de  CasUlla 
en  las  almenas  de  Italia  y  Flandes,  renació  con  nnefos  bríos  cuando  á 
conseeoencia  de  tos  descabrimientos  de  Colon ,  halló  otro  nuevo  teatro 
en  donde  hacer  gallarda  ostenlacíon  de  sus  hazañas ,  otro  mundo  que 
someter  á  la  ptijanza  de  sus  armas  vencedoras.  El  valor  y  la  fortuna  co- 
ronaron sus  esfuerzos  r  el  valor  y  la  fortuna  ofrecieron  á  hi  asombrada 
Europa,  el  magcsluoso  espectáculo  de  un  acontecimiento  sírande  y  sor- 
prendente ,  que  uo  tiene  igual  en  la  historia  moderna  de  las  naciones. 

Verificado  con  loa  mas  escasos  medios  que  pueden  emplearse  en  la 
guerra;  y  por  un  puñado  de  combatientes  cuyo  valor  y  audacia  soplia 
la  escases  de  su  número ,  no  podia  menos  de  lisoogear  el  orgullo  nacio- 
nal ,  y  de  excitar  á  nuestros  escritores  á  dejar  consignados  en  la  historia 
multitud  de  hechos  heroicos  que  hoy  mismo  parecen  superiores  al  es- 
fuerzo humano.  No  pocos  se  dedicaron  ,  en  efecto ,  á  tan  noble  tarea  , 
supliendo  algunos  la  taita  de  estudio  para  escribir  acertadamente  la 
historia ,  con  el  laudable  celo  de  perpetuar  en  la  posteridad  la  gloriosa 
memoria  de  sus  audaces  compatriotas.  Brindábales  á  Yeríficarlo  la  cir- 
cunstancia eqwcial  de  hallarse  en  frecuente  comunicación  con  los  mismos 
guerreros ,  testigos  y  actores  de  la  conquista ,  y  la  facilidad  de  recojer  de 
sus  propios  labios  la  narración  circunstanciada  de  cuantos  hechos  de 
armas  tuvieron  lugar  en  tan  colosal  empresa:  medio  tradicion.-il ,  que  sino 
es  el  mas  seguro  para  hallar  la  venia  1  desnuda  de  los  alavius  que  siem- 
pre le  prestan  las  afecciones  personales  y  el  fervor  de  la  fantasía,  sirve á 
lo  menos  para  aseverar  en  el  Hondo  la  certeia  de  los  hecbos. 

El  primero  que  dedicó  snpluna  á  referir  los  memorables  aconteci- 
mientos que  tanta  gloría  grangearon  á  Hernán  Cortés,  único  gefe  k 
aquella  célebre  espedicion  para  la  conquist^i  de  Xneva  España,  fue 
Fravci'^co  López  de  Gomara,  capellán  particular  del  mismo  Cortés,  y 
por  órdeo  del  cual  sospecho  Kobertson  que  aquel  escribió  su  crónica. 
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Sin  embargo  de  no  aer  este  escritor  tan  eiaeto  como  srria  de  desear,* 
según  se  deduce  de  su  cotejo  con  Herrera,  y  con  Bernal  Diaz  del  Cis- 
tillo ,  testigo  ocular  de  la  conryní^ta ,  lo  siguieron  en  cuanio  á  íi  n:irrnrjon 
de  los  sucesos,  el  doctor  Illescas  y  ol  obispo  Paulo  Jobio.  Pero  ni  estos 
ni  otros  varios  que  en  aquel  y  en  posteriores  tiempos  se  dedicaron  á  con- 
signar los  acontecimientos  de  tan  memorable  empresa ,  fueron  bástanle 
prolQos  en  examinar  los  documentos  anteriores  que  podían  dar  crédito  á 
su  narración,  ditigencia  qne  no  perdonó  Antonio  de  Herrera  al  escribir 
sus  Décadas,  qne  abrazan  la  historia  general  de  la  conquista  de  America 
apoyándose    ro<;pe*Mn  (](*  h  de  Nueva  España  lo  que  el  mismo  Hernán 
Cortés  referia  cti  ^iis  cn  las  ,i  ('  irlos  l  ;  al  manusrriloque  aun  no  se  había 
impreso  de  la  historia  compuesta  por  Bernal  Diaz  del  ('.astillo;  y  á  lo  que 
su  recto  juicio  y  sana  critica  le  daban  como  ajustado  á  razón  en  los  demás 
historiadores  qne  hubo  de  consultar.  Pero  este  coronista,  aunque  dili- 
gente y  laborioso,  y  adornado  sin  duda  alguna  de  cualidades  muy  rele- 
vantes para  escribir  con  fruto  la  historia,  ni  tuvo  acierto  en  la  disposición 
del  plan  de  su  obra ,  justamente  censurn'To  por  Snlls  y  Hoborlson,  ni 
fue  tnn  riiligente  como  rn  menester  para  la  rectifiearion  de  los  hechos  y 
abundancia  de  datos  morales,  científicos ,  políticos  y  religiosos  de  pueblos 
enteramente  desconocidos ,  ni  su  critica  es  tan  severa  que  no  dé  fácil 
cabida  en  las  páginas  de  su  obra  á  hechos  dudosos ,  á  datos  que  carecen 
de  fundamento  seguro ,  y     exajeraciones  y  puerilidades  reprobadas 
por  la  raion  y  la  verdad.  Sin  embargo  de  esos  lunares  su  obra  es  de 
aquellas  que  por  muchos  conceptos  merorc  c!  aprecio  de  los  entendidos. 

Con  posterioridad  á  los  referidos  historiadores,  y  vi  en  el  último 
tercio  del  siglo  XVIT  ,  publicó  don  Antonio  Solís  la  prt  senté  Historia 
de  la  Conquista  de  Méjico,  En  ella  se  limita,  como  su  propio  título 
lo  espresa,  á  referir  las  heróicas  haxañas  á  que  se  debió  la  rendición  de 
la  populosa  capital  de  aquel  vasto  imperio. 

£1  objeto  que  s  propuso  al  ceñirse  á  la  parte  roas  esencial  de  la 
conquista  de  Ñ"ueva  España  ,  lo  declara  llanamente  el  autor  en  el  capítulo 
2«  de  su  historia;  y  por  lo  tanto  á  él  remitimos  á  nuestros  lectores. 
Solamente  añadiremos  á  su  esposicion  ,  que  sin  duda  no  se  atrevió  n  des- 
cubrir el  pensamiento  principal  y  dominante  en  su  ánimo ,  al  disponer  el 
plan  de  su  obra.  Si  por  ventara  nos  equivocamos  en  nuestro  juicio ,  no 
será  ciertamente  por  falta  de  ftodamentos  en  que  apoyarle.  La  disposi- 
ción particular  de  esa  historia ;  la  unidad  de  acción  que  en  ella  se  observa 
desde  el  momento  en  que  Hernán  Cortes  toma  el  mando  de  la  escuadra; 
la  abundancia  poética  de  sus  descripciones ;  la  forma  dramática  que  pro- 
cura dará  la  acción  ;  y  el  no  perder  jamás  de  visla  al  héroe  princip-d ,  sin 
consentir  que  ningún  otro  le  oscurezca  en  lo  mas  mínimo ;  el  modo  de 
desenlatar  la  acción,  de  suspenderla,  y  terminarla  en  el  punto  mas  inte* 
rasante ,  complemento  de  aquella  y  de  las  hazañas  de  su  protagonista ; 
todo  descubre  el  anhelo  de  dar  á  su  hístoffa  el  ínteres  y  las  gigantescas 
formas  de  la  epopeya.  Objeto  laudable  en  si  mismo ,  si  para*  llenarle 
cumplidamente  no  fuese  forzoso  á  vpro<?  saerifienr  !n  rcrdad  en  obsequio 
de  la  poesía,  despojando  á  la  historia  de  uno  de  sus  mas  bellos  atributos 
que  consiste  en  ser  verídica.  Acaso  no  es  otro  el  origen  de  las  inexac- 
titudes de  la  de  Solís :  acaso  él  mismo  las  ocasionó,  y  no  tuvo  sobrada  re- 
solución para  desecharlas, hallando  en  sus  simpatías  por  Cortés ,  y  en  lof 
atrevidos  y  no  siempre  justos  desahogos  de  Bental  Dias  del  Castillo, 
suficiente  escusa  para  reusar  el  testimonio  de  un  testigo  como  este,  actor 
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en  cíenlo  diez  y  nueve  encuentros  y  batallas  sostenidas  contra  todo  el 
poder  de  las  provindas  mejicanM.  Vero  SoHs  le  recusa  en  efecto  en  todo 
aqvello  qoe  no  va  conforme  con  m  modo  particular  de  Ter  y  de  sentir; 
7  al  formar  Juicio  critico  de  la  obra  de  Bemal  Diai^  no  puede  disimular 
su  repugnancia  al  ?er  en  ella  censurada  varías  veces  la  conducta  de 
Cortés  como  particuínr  y  como  gefe,  cuando  á  sus  ojos  es  el  único  mo- 
delo en  su  especie  :  he  aquí  sus  palabras,  «  Pasa  hoy  por  historia  verda- 
»  dcra  (la  de  Bernal)  ayudándose  del  mismo  desaliño  y  poco  adorno  de 
)»  su  estilo  para  parecerse  á  la  verdad  y  acreditar  con  algunos  la  since- 
»  ridad  del  escritor  :  pero  aonque  le  asiste  la  cireanstancia  de  haber 
»  visto  lo  que  escribió «  se  conoce  de  su  misma  obra  que  no  tuvo  la  vista 
»  libre  de  pasiones,  para  que  fuese  bien  gobernada  la  pluma  :  muéstrase 
1»  tan  satisfcrho  du  su  ingenuidad  ,  como  fjncjoso  de  su  fortuna,  andan 
»  cntrf  sus  renglones  muy  dr«cul)¡(Tl;is  la  ('M\i(iia  y  la  ambición;  y  paran 
»  muchas  veces  estos  aferlos  di  sti  rniilados  en  quejas  contra  Ilcrnan  Cortés, 
»  principal  héroe  de  esta  hisLuiia^  procurando  penetrar  sus  designios 
»  para  deslncir  y  enmendar  sns  consejos ,  y  diciendo  nrachas  veces  como 
»  inblible,  no  lo  qae  ordenaba  y  disponía  sn  capitán,  sino  lo  qae  mor* 
»  muraban  los  soldados;  en  coya  república  haj  tanto  vnlgo  como  en  las 
«  demás;  etc. » 

Esta  censura  es  justa;  y  aun  cuando  por  ella  no  quede  Solís  A  nihiorlo 
de  la  nota  de  parcial  en  las  ro«ias  relativas  A  Cortés,  también  es  cierto 
que  no  siempre  puede  darse  culero  crédito  á  Castillo,  sin  riesgo  de 
incurrir  en  errores  de  gran  cuantié  respecto  de  la  persona  de  su  gefe. 
No  pocas  vecea  aqael  guerrero  historiador  se  alaba  á  si  mismo  ó  á  sos 
compañeros  de  armas,  de  haber  dictado  á  Cortés  disposiciones  ya  poli- 
ticas, ya  militares^  cuyo  buen  éxito  fué  coronado  por  la  fortuna:  entre 
la<;  sofi^undas  cuenta  Bernal  Diaz  el  haberle  aconsejado  él  y  sus  amigos, 
la  destrucción  de  los  buques,  para  quitar  toda  esperanza  de  salvación 
á  su  pequeño  ejército ,  colocándole  en  la  alternativa  de  morir  6  vencer. 
Solis  combate  la  osada  presunción  de  Castillo  con  buenas  razones,  y 
especialmente  con  la  propia  contradicción  en  qne  sobre  ese  pnnto  iocorre 
por  m  ninguna  destren  en  escribir.  Ningon  otro  historiador  contempo- 
F&neo  trató  nunca  de  despojar  á  Cortés  de  la  alta  gloría  de  qne  se  hito 
merecedor  su  nombre  por  una  resoíuoíon  tan  ntrevídn ,  qne  pudiera 
pasar  por  temrmria,  si  el  éxito  no  hnbirse  justificado  la  prudente  pre- 
visión de  tan  esforzado  capitán.  Si  Bernal  Diaz  lo  intentó,  por  simple 
vanagloria  ó  por  malicia,  no  es  fácil  adivinarlo :  pero  no  tiene  duda  que 
pudo  «ventarar  impnnemente  ese  y  otroa  semejantes  asertos,  puesta 
que  cuando  eseribta  su  hístorta,  según  él  misftís^aségnfa,  solamente 
vivían  otros  cuatro  soldados  mas  de  los  que  salieron  de  la  isla  de  Cuba 
en  compañía  de  Hernán  r;nrlés  á  la  conquista  de  Nueva  España ;  y  ann 
estos  habrían  fallecido  cuando  se  dió  m  obrn  n!  público;  por  consiguiente 
nadie  en  el  mundo  podia  desmentirle.  Sin  embargo  de  esa  jactancia ,  que  » 
tanto  repugna  en  la  historia  de  Bernal  Diaz,  hace  mucho  honor  á  su  in- 
genuidad la  justa  alábanla  que  igualmente  tributa  «1  valor  y  altos  hechos 
de  Cortés  y  demás  capitanes  de  su  ejército. 

La  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico  ha  sido  tan  celebrada  entre 
nosotros  como  deprimida  entre  los  cstrangcros.  Tocaba  á  nuestro  justo 
orí!ullo  aplaudir  con  entusiasmo  una  obra  que,  á  sus  buenas  prendas 
iiterariris,  reunía  la  circunstancia  de  conceder  muy  preferentr  lu-j^aren 
los  anales  del  mundo  á  innumerables  hazañas  ejecutadas  gloriosamente 
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por  UD  puñado  d»  ttpaiolet  tm  nouMM  y  ÓmoaodÚM  eUmu.  Pero 
también  lenkui  especial  interés  los  eslrangeroa  en  alennar  cnanto  fuera 
dable  ese  raudal  de  gloria*  empañando  su  brillante  resplandor  no  pocas 
Teees  funesto  á  su  poder  y  ambición.  Ni  ban  perdonado  medio  para  con- 
seguirlo ,  ya  encareciendo  como  cruel  y  sanguinaria  la  conducta  de  los 
conquisladores;  ya  señalando  como  único  móvil  üe  su  arrojo  y  valentía 
la  sed  del  oro  que  se  produce  en  aquellas  vastas  regiones ,  ya  en  fin 
censurando  con  sobrado  rigor  la  historia  de  tan  notables  acontecimientos. 
Pero  i  los  ojos  de  la  sensatei  y  de  la  sefera  impticialidad,  tan  ezage- 
ladoe  se  presentan  los  estraños  vituperios  como  los  aplanaos  propios;  y 
tan  disculpables  los  albagxu  del  amor  nacional ,  como  los  celos  qño  des- 
pierta la  envidia  en  quien  no  puede  ser  participe  de  los  aplausos. 

Mas  los  eslrangeros  no  podían  juzgar  de  nuestras  cosas  de  í;^ual  ma- 
Dcra  que  nosotros  mismos  :  faltábales  para  ello  el  conociitüeiito  de 
nuestro  carácter,  de  nuestro  modo  de  ver  y  de  sentir  con  especialidad 
en  el  siglo  á  qne  tan  celebrada  oonqnista  se  refiere.  Cuatro  eran  ka 
elementos  morales  qne  á  la  saion  constituian  nuestra  sociedad  espafloia « 
d  saber;  orgullo  nacional,  ambición  de  gloria,  celo  fervoroso  por  la 
propagación  de  la  fé ,  y  deseo  de  aumentar  el  poder  y  el  esplendor  de 
sas  príncipes.  vSi  cupiere  alguna  duda  en  ello,  exaiinru  sc  cuidadosa- 
mente la  Historia  (le  Bernal  Diaz  del  Cachito,  de  ese  veterano  de  la  con- 
quista, que  si  bien  quejusu  de  su  íuriuiia,  no  escribió  capitulo  ni  página 
alguna  de  su  obra  en  que  no  se  descubran  esos  pensamientos  dominantes 
de  la  época.  Ya  ?ieJo,  y  no  tan  bien  hallado  como  le  correspondía  por 
sus  servicios ,  cébase  sn  Imaginación  sin  embargo  de  eso ,  en  la  gran  loa 
qne  alcanzaron  los  cunquistadorcs;  en  el  nuevo  lustre  que  daban  á  su 
pntria  ron  sus  relevantes  hazañas;  en  los  beneficios  que  debieron  aque- 
llos naturales  al  cristianismo;  y  en  el  poder  que  ostentaban  ante  la  l¿u- 
ropa  entera  los  dos  primeros  príncipes  de  la  dinastía  austríaca ,  que  por 
entonces  ocuparon  el  sólio  español. 

El  mismo  espíritu,  aunque  ya  debilitado,  predominaba  en  el  siglo  de 
D.  Antonio  Solís;  si  bien  este  escritor  mantenía  tan  vivo  en  su  ánimo  el 
entusiasmo  que  le  inspiraban  Cortés  y  su  pequeño  ejército ;  de  tal  ma' 
ñera  llenaba  su  fantasía  la  grandeza  de  sus  hazañas;  que  no  pudo  menos 
de  trasladar  á  su  historia  ,  en  muchos  de  sus  pormenores,  el  ansia  de 
ofrecerá  la  imaginación  délos  demás,  con  la  misma  fuerza  con  que 
se  presentaba  en  la  suya,  la  idea  sublime  de  aquella  esLiaurdinaria 
conquista.  Los  estraogeros ,  pues ,  que  por  una  parte  no  estudiaron 
á  fondo  el  carácter  y  tendencia  particular  de  aquella  sociedad  es* 
pallóla  ,  y  que  por  otra  los  impulsaba  el  espirita  de  rivalidad  á  mirar 
con  afectado  desden  los  nuevos  triunfos  de  una  n:\cion  temible  entonces 
por  su  poder,  juzgaron  de  la  conquista  y  de  sus  historiadores,  por 
las  áridas  leyes  de  la  crítica  que  todu  lo  sujeln  al  rígido  compás  del 
arte ,  sin  tener  en  cuenta  el  enlusiusmu  del  corazón  y  el  fuego  de  la 
fentasía  :  con  semejante  medio  lograron  <|ue  en  sui  censuras  apare- 
ciese rebajada  la  grandeia  de  los  hechos ,  trivial  y  defectuosa  su  narra- 
ción histórica. 

Por  lo  mismo  que  la  de  Solís  era  como  el  resumen  de  los  coronistas 
de  Nueva  España;  por  lo  mismo  que  la  fama  literaria  del  autor  daba  raas 
autoridad  á  los  hechos  y  mayor  realce  á  su  historia;  se  esforzaron  en  de- 
primirla, no  solo  por  los  defectos  que  en  realidad  contiene,  sino  hasta 
por  los  accidentes  literarios  con  que  aquel  supo  adornarla.  Oigamos  ba- 
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blar  de  olla  ú  Mr.  Uoberlson  ,  el  m^s  toleranle  de  lodos ,  y  hnlhromos, 
sin  embargo,  refundiilo  en  su  juicio  el  de  los  demás  críticos  cstranLjieros. 
«  No  conozco  ningún  otro  aulur  cuya  gloria  literaria  sobrepuje  en  tanto 
»  grado  ¿  sa  m^to  positivo.  Solte  está  considerado  entre  sos  com|>a- 
»  triotas  como  uno  de  los  escritores  mas  pnros  de  la  lengua  castellana  : 
»  y  sí  es  permitido  á  un  estrangero  aventurar  su  opinión  en  materia  de 
y>  la  que  solamente  los  españoles  deben  ser  jueces,  me  atreveré  á  decir 
»  que  tiene  derecho  para  merecer  ese  título.  Pero,  aun  cuando  su  Icn- 
»  guage  sea  correrlo ,  no  por  eso  es  clara  su  dicción.  Demasiado  cuidadas 
y  sus  frases,  pai  Ik  ipan  á  veces  de  cierta  dureza  y  aun  de  hinchazón  : 
»  las  figuras  de  que  se  vale  son  comunes  é  impropias;  y  sus  reflexiones 
y  superficiales.  Sin  embargo ,  podríansele  perdonar  fácilmente  esos  de* 
»  fectos,  si  por  otra  parte  no  careciese  de  todas  las  grandes  cualidades 
9  necesarias  á  un  historiador.  Desprovisto  de  esa  industriosa  paciencia 
y»  que  conduce  al  conocimiento  de  lo  verdadero ,  y  de  la  imparcialidad 
»  que  todo  lo  pesa  con  reflexiva  atención  ,  solo  ha  tratado  de  establecer 
»  su  sistema  favorito  haciendo  de  Cortés  un  héroe  j>crrccto,  sin  tacha, 
»  y  dotado  de  todo  genero  de  virtudes;  por  cuyo  motivo  no  ha  fijado 
»  tanto  su  atención  en  el  descubrimiento  de  la  verdad,  como  en  referir 
»  cuanto  contribuyese  á  embellecer  su  asunto.  Todas  sus  discusiones 
y>  criticas  son  capciosas  y  fundadas  en  hechos  controvertibles  :  aun 
»  cuando  alguna  vez  cita  las  cartas  (!e  Cnrlés  ({\  Cr\r!os  1  .  parece 
»  como  si  no  las  hubiese  consultado;  y  aunque  critica  Irccuenl 'inente  á 
1»  Gomara,  no  por  eso  deja  de  preferir  su  autoridad  ,  la  mas  sospechosa 
»  de  todas,  á  la  de  olioi»  historiadores  contemporáneos.  » 

Semejante  censura^  vertida  por  la  pluma  de  un  historiador  de  tan  esda* 
recído  mérito  como  Ur.  Robertson ,  ba  hecho  enmudecer  á  los  demás 
críticos,  entre  ellos  los  nuestros»  y  aun  obligádoles  á  no  discordar  en  lo 
mas  mínimo  del  dictamen  de  tan  respetable  escritor,  atribuyendo  á  cor- 
tedad de  su  propia  vista  lo  que  no  podían  considerar  enteramente  ajus- 
tado al  rif^or  de  opinión  tan  terminante. 

Sin  embargo  está  muy  lejos  Solis  de  merecer  esa  amarga  censura,  y 
mucho  mas  de  faltarle,  como  asegura  Mr.  Robertson ,  todas  las  grandes 
cualidades  de  historiador.  No  lo  scntia  asi  el  abate  Andrés  cuando  al  ha- 
blar de  aquel  se  espresaba  en  estos  términos :  «  Si  hubiese  aparecido  al- 
»  gunos  años  antes,  libre  de  las  alusiones  ,  símiles,  sutilezas  y  otros 
»  defectos  del  pasado  siglo  (el  XVIÍ) ,  y  se  hubiera  limitado  A  escribir  la 
■»  historia  con  la  viveza  y  amenidad  de  las  descripciones  ;  con  la  cliridad, 
»  calor  y  rapidez  de  la  narración ;  con  h  verdad  y  espresiva  exaclilud  de 
9  los  caracteres;  con  la  fluidez,  elegancia  y  dulzura  de  estilo ;  y  con  todas 
»  las  dotes  que  adornan  su  obra ;  poco  hubiera  dejado  que  desear  enma- 
1»  tería  de  perfección  histórica.  Si  hoy  á  pesar  de  tantos  defectos  encanta 
»  y  arrebata  su  leclura  sin  que  se  la  pueda  soltar  de  la  mano,  ¿qué  seria 
y>  si  limp? )  do  aquellas  no  muy  levcs  manchas,  se  hubiese  presentado  en 
»  toda  su  pureza  y  esplendor?» 

Este  critico  cspanol,  sin  desconocer  ni  disculpar  los  defectos  de  la  obra 
de  Solis,  se  acercó  mas  que  Mr.  ilobcrtson  al  verdadero  juicio  que  de  ella 
puede  formarse :  y  por  cierto  no  le  niega  como  este  las  grandes  cualidadet 
históricas ;  antes  considerando  que  no  todas  se  refunden  en  la  de  la  exac- 
títui]  sobre  la  cual  versa  el  defecto  mas  notable  de  la  Historia  de  la  Con- 
quista de  Méjico,  se  estendió  á  enumerar  las  buenas  prendas  que  el  cri- 
tico inglés  no  quiso  reconocer  en  su  autor,  aunque  lamentándose  de  que 
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los  vicios -introducidos  en  el  gosto  literario  desde  el  último  tercio  M 
siglo  XVI,  y  divulgados  con  mayor  flrencsi  en  el  siguiente,  hubiesen  cu» 
bierto  de  bastantes  lunares  una  obra  tan  recomendable* 
Los  juicios  que  de  la  misma  hicieron  separadamente  el  marqués  de 

Mondejar  y  el  erudito  D.  Nicolás  Antonio  que  corren  unidos  asi  á  osla 
como  í  las  demás  ediciones  hasta  ahora  conocidas ,  podrían  tener  algún 
\aIoi  si  se  fundasen  en  reglas  de  buena  crítica ,  y  no  se  descubriese  la 
amistosa  indulgencia  de  ambos  con  Solis,  ataviada  con  las  galas  del  panegi- 
rico.  Por  eso,  y  porque  pueden  sereonsaltados  fieilmente  de  cuantos  gusten 
leer  esta  historia,  escosamos  hacer  mérito  especial  de  algunas  alabanzas 
que  con  sobrada  justicia  le  tributaron  aquellos  estimables  humanistas. 

En  nuestro  modo  de  sentir,  el  grande  y  principal  defecto  de  Solis 
consiste  en  haber  tenido  el  obstinado  empeño  de  dar  á  su  obra  el  carácter 
de  la  epopeya  :  íle  este  nacen  todos  los  demás.  Ocupada  su  mente  con  ese 
pensamiento  aihagueño,  desdeñó  ntultilud  de  indagaciones  minuciosas 
pero  necesarias  para  darnos  á  conocer  detalladamente  las  leyes  civiles  y 
militares,  las  costumbres  y  osos  domésticos ,  el  sistema  moral » los  fun- 
damentos ,  dogmas  y  creencia  religiosa  de  un  pueblo  que  se  orrecia  á  la 
espectacion  del  antiguo  continente  como  un  estraordinario  fenómeno  que 
arrojaba  ile  su  seno  la  inmensidad  del  Océano,  Util  y  necesario  habría 
sido  (íHubien  iiuc  Solis  hubiese  dado  cuenta  del  verdadero  estado  de  las 
arles  induslrinles  en  aquellos  países  describiendo  en  lo  posible  los  medios 
mecánicos  de  que  se  valían  unos  hombres  que  desconocieron  el  uso  de 
los  metales  para  hacer  de  ellos  instrumentos  acomodados  i  la  fiibricacion: 
y  por  último  era  un  punto  de  sumo  interés  y  de  loable  empeño,  hallar  la 
razón ,  el  fundamento  de  la  singular  anomalía  que  se  observa  en  el  estado 
moral  de  los  mejicanos  que  por  una  parle  se  roza  con  heclios  de  una  civi- 
lización bnstante  adelantada,  y  por  otra  con  los  que  son  [)eculiares  al  es- 
tado sal vaiíe ;  indagación  que  intentó  Roberlson ,  pero  que  no  llevó  á  cabo 
con  tan  cumplido  éxito  como  de  su  talento  debia  esperarse.  Bien  conoce- 
mos las  muchas  dificultades  en  que  hubiera  tropezado  para  llenar  satis- 
factoriamente esa  importantísima  tarea;  pero  dado  el  caso  de  que  aun 
con  el  titulo  de  corooista  de  S.  M.  se  le  hubiese  negado  el  archivo  del  Con- 
sejo de  Indias,  y  los  gabinetes  del  rey  ,  en  donde  se  hallaban  varios  objetos 
curiosos  procedentes  de  Nueva  España  ;  todavía  le  quedaba  el  recurso  de 
impetrar  del  monarca  las  órdenes  necesarias  para  que  las  autoridades  de 
aquel  pais,  y  aun  ios  mismos  misioneros  que  tantos  objetos  curiosos 
inspeccionaron  por  si  mismos,  y  tantas  narraciones  tradicionales  recogian 
de  los  mismos  indios ;  proporcionasen  cuantos  datos  él  juzgase  necesarios 
para  dar  á  su  obra  la  importancia  que  merecia.  Seguramente  no  contó 
Herrera  con  mas  medios  para  llenar  un  objeto  tan  vasto  como  era  la  con> 
quista  de  toda  la  América  española;  y  sin  embargo  acompañó  su  obra 
con  varios  diseños  y  observaciones  que  si  bien  en  corlo  número,  sirven 
no  obstante  para  dar  alguna  idea  sensible  de  lo  mismo  que  refiere,  como 
lo  hicieron  en  tiempos  mas  modernos  Bülurini,Benaduci,  Lorenzana,  Ro- 
bertson  y  algún  otro.  Pero  SoHs  perdió  de  vista  ese  grande  y  principal 
objeto  de  la  historia ,  y  separando  lo  útil  de  lo  deleitable ,  contra  el  con- 
sejo de  Horacio ,  se  atuvo  á  lo  segundo ,  como  medio  mas  cierto  de  ganar 
aplausos  de  la  muchedumbre.  lie  aqui  pues ,  la  parte  exacta  de  la  censura 
que  hizo  Mr.  Roberlson  al  juzgará  SoHs  desprovisto  de  esa  industriosa 
paciencia  que  conduce  al  conocimiento  de  lo  verdadero. 

Otro  de  lo¿  defectos  que  se  puede  censurar  en  nuestro  historiador  por 
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mas  que  se  encuentre  autorizado  con  el  ejemplo  de  celebres  liiáloria Jures 
de  la  anligücdad  ,  es  el  uso  frecuenlc  de  oraciones  ó  discursos  adornadas 
de  todas  las  galas  de  la  elocuencia.  Ese  artiíicio  retórico-dramático,  so- 
brado repugnante  en  la  bisloría  cuando  pertenece  á pueblos  seunsalvages, 
le  comuBica  cierto  sabor  fabuloso  que  hace  dudar  de  tu  rerdad ,  aua 
cuando  alhagoe  el  guio  con  las  bellezas  de  elocución.  Y  como  precisa- 
mente los  discorsos  mas  notables  sem^anles  á  los  de  Ifagiscatain»  Xíco- 
tencai  y  Cacumatzin ,  en  que  sobresalen  pensamientos  graves ,  nobles  y 
elevados,  con  csiüo  ciclante  y  conceptuoso  ,  bien  ágenos  de  la  selvática 
rusticidad  de  unos  hombres  incultos  y  feroces,  son  sin  duda  los  mas 
sobresalientes;  á  vueltas  del  agrado  de  los  sentidos  desaparece  ia  verdad 
de  las  cosas,  y  se  desceba  al  fin  como  ñkUo  lo  que  al  principio  cautivó  por 
agradable :  verdad  es  que  en  ese  punto  merece  disculpa  Solis ,  por  cuanto 
hubo  de  sacrificar  al  gusto  de  su  tiempo  la  conveniencia  histórica  que  oo 
le  era  de  todo  punto  desconocida  :  lo  mismo  puede  decirse  respecto  del 
estilo  sentencioso ,  (hA  cual  hizo  sobrado  uso,  y  no  siempre  con  oportuni- 
dad, por  obedecer  ;í  la  moda  literaria  de  su  época. 

Pero  eu  canibiu  de  estos  y  algunos  otros  defectos  en  que  Solís  mani- 
fiesta no  baber  consultado  detenidamente  los  documentos  de  que  á  la 
samn  pudo  disponer,  y  no  haberse  sujetado á  las  leyes  de  la  critica  sen- 
sata, sino  eo  alguna  ocasión  para  juzgar  varios  hechos  que  no  podia  cali- 
ficar de  históricos  sin  que  tuviesen  por  lo  menos  el  carácter  de  verosi* 
miles,  se  hallan  tantas  cosas  que  alabar  en  In  ohrn  de  iiucslro  historiador, 
que  hasta  en  sus  mismos  errores  sobresalen  abundantemente  las  bellezas 
de  k'ijguagc,  de  estilo  y  de  narración  ,  y  cun  especialidad  de  caractéros. 
En  este  particular  es  necesario  perdonarle  su  conato  épico ,  en  gracia  de 
la  destreza  con  que  acertó  á  seguir  las  huellas  de  los  historiadores  roma- 
nos, que  tan  detenidamente  había  estudiado. 

Necesario  es  iodo  el  empeño  do  deprimir  á  un  autor ,  como  se  echa 
de  ver  en  la  censura  de  Mr.  Robcrlson  ,  para  no  conceder  á  Sulis  sino  el 
título  de  escritor  puro  y  correcto  :  y  este  diclámen  dado  con  la  descon- 
fianza de  un  estrangero  que  no  puede  juzgar  enteramente  de  las  buenas 
cualidades  de  unlenguage  ageno  del  suyo,  le  rebaja  en  seguida  anadiendo 
que  DO  por  eso  es  clara  su  dicción.  No  sabemos  en  que  fundaba  su  juicio 
aquel  critico,  para  semejante  fallo ;  porque  á  escepcion  de  algún  concepto 
mas  ó  menos  alambicado  y  del  uso  de  la  antitesis  de  que  se  hacia  gala 
en  tiempo  de  Solis,  y  cuyo  contagio  no  pudo  evitar,  su  locución  están 
clara,  fácil  y  corriente  ,  que  no  pocas  veces  se  le  cita  como  modelo  digno 
de  estudiarse.  Sus  frases  demasiado  cuidadas,  dice  aquel  censor,  partici- 
pan á  veces  de  cierta  dureza  y  aun  de  sinrazón.  Sin  negar  que  alguna  vez 
incurra  eu  el  defecto  de  su  tiempo ,  no  podemos  sin  embargo  convenir  en 
qae  la  fi'ase  escogida  y  la  elegancia  en  la  elocución,  se  reputen  como  de- 
fectos relativamente  al  estilo  propio  de  la  historia ;  porque  en  ese  caso 
condenaríamos  á  Tito  Livio,  Saluslio,  y  otros  historiadores  de  la  antigüe- 
dad, por  las  mismas  cualidades  que  en  ellos  tanto  se  aplauden. 

Nuestros  lectores  van  á  jnzgu  imevam<*riLe  la  obra  de  Solis.  y  cscusado 
es  por  lo  tanto  empeñamos  en  prevenir  íavorablemcnlc  su  opiniijn.  Sin 
enüiargo  veamos  cu  que  consiste  esa  cuidada  frase,  esa  dureza ,  esa 
hinchazón  de  que  le  acusa  Robertson.  Abrámos  el  libro  por  cualquier 

parte       «  Hallaron  resistencia;  pero  últimamente  se  abrieron  el  paso 

»  con  la  espada,  y  empezaron  su  marcha,  siempre  combatidos  y  alguna 
»  vez  atropeliados.  Peleaban  los  unos  mientras  los  oCros  se  mejoraban. 
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»  X  flifliiipreqite  «IirgalMii  el  paso  púa  ganar  algún  pedaio  de  tierra » 
V  cargaba  sobre  todos  el  grueso  de  los  enemigos,  sin  hallar  á  quien  ofen» 

»  ílor  <  nan(lo  volvían  el  roftro  ;  porque  «¡e  rt  tir:iban  con  la  misma  velo- 
w  í-idad  que  -n-oiiK  liari ,  moviéndose  a  una  [íarlr  y  otra  estas  avenidas 
»  di"  j^ente,  con  aquí  !  ímpetu  al  parecer  que  oi)€üccea  las  olas  dei  mar 
D  á  la  oposición  de  ívá  \ieulos.  » 

Be  aqni  la  dícdon ,  la  faena  y  estilo  general  de  la  obra  de  nuestro  w- 
lor:  dígase  si  en  ese  periodo  naf  oscoridad  en  la  dicción,  demasiado 
aliño  en  la  frase,  y  la  dureza  c  hincbaton  de  qae  se  le  acosá  :  digase  ú 

se  advierten  esos  defectos  en  los  rasgos  breves ,  espresivos ,  enérgicos 
ron  que  suele  <!nrnos  idea  cumplida  do  íilgun  peittonage,  tal  como  él 
le  concibió ,  y  como  se  ve  en  esta  ,  de  Cisneros.  «  Quedó  la  suma  del 
»  gobierno  á  cargo  del  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  Fray  i:  raiicisco 
»  Jiménez  de  Cisneros,  varón  de  espíritu  resuelto,  de  superior  capad- 
)»  dad ,  de  coraion  magnánimo,  y  en  el  mismo  grado  religioso ,  prodenle 
»  y  sufrido,  juntándose  en  él ,  sin  embarazarse  con  su  diTcrsidad ,  estas 
»  virtud^  OMraltt  y  aquellos  atributos  beróicos;  pero  tan  amigo  delos 
»  aciertos,  y  tan  activo  en  la  justiticacion  de  sii'^  dictámenes,  que  perdía 
»  muchas  veces  lo  conveniente  ,  por  esforzar  lo  mejor ;  y  no  bastaba  su 
M  celo  á  corregir  los  ánimos  inquietos ,  taulo  como  á  irritarios  su  inlegri- 
]»  dad.  D  Perdonen  los  censores  de  Solís ,  si  al  leer  este  y  otros  seme- 
jantes trozos ,  nos  atrcTemos  á  mirar  con  desden  la  poca  exactitud  de 
sus  criticas. 

Conocemos  muy  bien  que  estos  solos  ejemplos  no  bastan  para  poner  á 
cubierto  de  censura  los  que  pueda  haber  defectuosos  el  libro  de  que  tra- 
tamos. Pero  en  la  imposibilidnd  de  hacinar  citas  para  desvanecer  los 
cargos  que  hace  Robertson  á  su  autor,  á  menos  de  dar  á  este  examen 
una  estension  desproporcionada ,  nos  hemos  limitado  á  esos  dos  ejemplos 
para  dar  alguna  idea  de  los  que  respecto  del  estilo  abundan  copiosamente 
en  la  bistoria  de  Solis* 

De  superfida!  en  sus  reflexiones  le  acusa  igualmente  el  autor  inglés » 
sin  haberse  tomado  siquiera  el  trabajo  de  señalaralgunadelas  pocas  que 
tienen  esa  tacha.  Si  hubiese  dicho  que  anduvo  escaso  en  las  reflexiones 
criticas  á  que  tanto  se  prestaba  su  historia,  h  iünndo  tnn  discordes  en 
multitud  de  hechos  á  los  mismos  atiíoi  es  de  quienes  tomo  los  datos  para 
componerlas,  sin  duda  habría  acertado  con  la  verdad.  Solis  no  se  tomó 
ese  trabajo  :  eludió  la  dificultad  cuando  de  Tcncerla  no  se  le  presentaba 
ventaja  conocida  para  su  príndpal  objeto;  y  á  Teces  no  Taciló  en  dar  ca* 
bida  á  opiniones  que  podían  ser  recusadas  como  contrarias  á  la  buena 
crítica ,  si  con  ellas  conseguía  dar  mayor  Interés  y  agrado  á  sos  narra- 
ciones. 

De  ese  defecto,  que  rmestra  imparcialidad  nos  pone  en  la  obligación 
de  confesar  sin  reserva,  se  valió  Kobertson  para  despojará  Solis  de  todas 
las  grandes  cualidades  necesarias  á  un  historiador.  No  pretendemos  colo- 
carle á igual  altura  que  al  mismo  Robertson,  Biillot,  Gibbon,  Ferguson, 
y  otros  esclarecidos  escritores  del  siglo  pasado;  pero  no  suscribiremos 
tampoco  á  rebajar  sus  buenas  prendas  hasta  el  punto  qne  lo  hizo  el  his- 
tori«dor  inglés.  Muchos  son  los  requisitos  que  ha  de  reunir  quien  aspire 
al  título  de  historiador  perfecto  :  la  crítica  no  ha  concedido  hasta  el  dia 
ese  dictado  ú  muguuo,  así  de  los  antiguos  como  de  los  modernos ,  porque 
en  Codos  ha  ediado  de  menos  algunas  de  las  condiciones  indispensables 
para  merecer  tan  superior  calificadon.  En  ese  ponto  corren  igual  forCoiui 
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lot  bisloríadores  que  los  poetas  épieos.  El' mismo  Roborlm ,  no  obstante 
SQ  crédílo  literario ,  está  bien  distante  de  alcanzar  semejante  lítelo f  úa 
embargo  de  no  haberse  detenido  ningtin  español  á  oomentar  sos  dos  no- 
tables historias  de  América  y  de  Carlos  V  porqno  rntonres  alg^o  sin 
duda  menguaría  su  reputacinn ,  precisameiitr-  por  1 1  p;irío  en  que  mas  se 
apoya  para  rebajar  la  de  Solis,  cual  es  la  cxaclilud  histórica. 

Repetimos  de  nuevo  que  no  tenemos  empeño  alguno  en  ocultar  los 
principales  defectos  de  qne  adolece  la  obra  de  Solls;  pero  entre  cen- 
surarle según  leyes  de  buena  critica » y  negarle  todas  las  cualidades  do 
historiador,  como  lo  hace  Robertson,  hay  una  distancia  Inmensa.  Su 
estilo  elegante  y  noble  ,  nlírnnn  vez  aTectado  por  ceñirse  con  cícei^o  ;í  la 
consíriiccion  latinn  ;  su  narración  fdcil,  grave  y  amena  A  un  mismo 
tiempo;  sus  pcnsamitaios  nobles,  elevados,  no  todos  comunes,  aunque 
no  siempre  de  igual  profundidad  fílosóOca ,  alguna  vez  afectados  por  el 
prurito  de  parecer  sentencioso;  descubren  sin  embargo  el  telento  del 
autor  y  su  no  vulgar  instrucción. 

Si  fíjamos  la  atención  en  los  caractéres,  no  podremos  menos  de  ad- 
mirar la  con«;ccuencia  de  los  dos  que  mas  resaltan  en  la  composición  ;  á 
saber,  el  dt^  Hernán  Cortrs  y  el  de  Mole/nrna.  El  primero  valiente  sin 
segundo,  jx  rseveranle ,  sufrido,  prudoníe,  sagaz  y  reücxivo,  tan  ter- 
rible en  el  combate  como  compasivo  después  de  la  vicloría;  sin  faltaren 
ello  á  la  verdad  histórica  corroborada  con  el  testimonio  de  quien  menos 
le  faTorece  cual  es  Bernal  Días  del  Castillo,  ha  logrado  el  autor  formar  , 
de  su  héroe  un  ser  casi  ideal  que  interesa,  entusiasma  y  admira,  llot^ 
?uma,  altivo  y  fiero  por  naturaleza,  pero  débil,  irresoluto,  y  aun 
pusilánime  por  circunstnriein-^  aeeif!fntnle?  üoírrt  í  escítar  el  mas  vivo 
interés  viéndole  ilcscender  de  su  i:raii(le/:i  hasta  el  último  vilipendio  á 
que  puede  llegar  un  monarca ,  como  arrastrado  á  ello  por  una  mano 
iorisible,  por  un  signo  fatal  é  inevitable  que  babia  cabado  su  sepulcro 
bajo  el  último  escabel  de  su  trono.  Aqui  brtlia  á  un  tiempo  el  historiador 
y  el  poeta ;  y  forsoso  es  convenir  que  sin  faltar  á  la  verdad  del  primero» 
supo  ostenter  Solis  la  gallarda  imaginación  del  segundo.  Si  estos  carae> 
teres  seducen  por  los  accidentes  con  que  acertó  á  engabnnrlo«í ,  no  des- 
merecen sin  embarco  á  su  lado  las  precisas  y  rápidas  pinceladas  con 
que  en  breve  espacio  delineó  !a  presunción,  impericia  y  necia  arrogancia 
de  Póníilo  de  Narvacz.  Mas  pudo  haber  hecho  Solis  en  punto  á  carac- 
teres, si  no  hubiese  fijado  en  esos  dos  su  principal  atención ;  puesto  que 
Saudoval,  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid,  el  Ayax  de  su  ejército «  pe- 
dieron ocupar  el  segundo  término  del  cuadro ;  pero  los  redijo  á  Agorar 
^olocomo  guerreros  Henos  de  ardimiento  y  valor,  entre  otros  muchos 
que  les  disputaban  esc  lauro. 

Si,  las  prendas  de  buen  estilo,  de  narración  clara,  noble,  sentenciosa 
y  grave,  acomodada  á  la  naturaleza  de  las  cosas  que  describe  y  refiere; 
si  el  adornarla  con  pensamientos  á  veces  profundos  de  moral ,  de  reli- 
gión, de  política  y  de  arle  militar;  en  suma  si  el  guardar  unidad  de 
olqeto  en  la  acción  y  acrecentar  su  interés  dando  relieve  y  grandeza  á 
los  caractéres,  calor  y  vida  á  las  situaciones,  viveza  y  dignidad  á  los 
diálogos,  sin  faltará  la  verlnd  en  Ir»  sustancial  de  los  hechos;  si  todos 
osles  rasgos  de  ingenio  ,  repetimos  nuevamente  .son,  i  juicio  de  los  en- 
lendidos,  otros  tantos  defectos  suficientes  por  si  mismos  [>ara  considerar 
«despojado  á  Solís  de  tudas  las  cualidades  de  historiador,  desde  luego 
Suscribimos  al  dielánen  de  Mr.Robertson ;  pero  mientoas  no  se  demueslie 
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U  certeza  Uc  su  opinión,  tendremos  f!o  mu  sirá  parte  el  tlirccho  de  re- 
cusar la  autoridad  de  un  fallo  que  ina^  Ijjch  {  afoce  dictado  por  es[ur¡lu 
de  nueva  escuela  literaria ,  que  uu  pui  iu6  pi  lucipios  de  la  critica  lui- 
ptrdal. 

La  suma  discordaocla  de  naestros  autores  relaliYamente  i  las  cosas 

de  América»  causa  de  la  escesiva  libertad  que  Solís  se  tomó  para  adoptar 
las  opiniones  oías  acomodadas  ú  su  intento;  la  notaljle  falla  de  exactitud 
que  respecto  de  aquellos  se  advierte  en  las  relaciones  del  mismo  Cortés, 
pur  su  cuidado,  nada  eslraüo,  en  dar  .ii  los  acuntecimientos  el  barniz 
mas  recomendable  á  los  ojos  de  Ciarlos  V;  la  frecuencia  con  que  omilia 
circunstancias,  didnralaba  algones,  dftba  di?er8o  semblante  á  otras,  ó 
encarecía  sobradamente  muchas  de  ellas;  todo  reunido  nos  imponía  en 
cierto  modela  obligación  de  emprender  largas  y  fastidiosas  indagaciones 
históricas,  antes  de  dar  á  luz  esta  nueva  edición  de  la  conquista  de 
Méjico.  Pero  como  por  una  parle  esas  indagaciones  producirían  f>r- 
zosamenlf  cstcnsas  y  numerosas  notas,  cuyo  conjunto  formaría  mayor 
Tolúmen  que  la  obra  misma;  y  como  por  otra  babian  de  aparecer,  por 
su  propia  naturaleza  ,  descosidas,  sin  sujeción  á  plan  ni  unidad  de  nin- 
guna especie;  nos  hemos  limitado  á  poner  al  pie  de  sus  respectivas 
páginas  las  que  por  su  brevedad  pueden  sin  interrumpir  la  atención  del 
lector,  ilustrar  algunos  puntos  curiosos;  asi  como  hemos  colocado  al 
final  las  que  por  su  importancia  bistnric;i  merecían  mayor  estensíon, 
dejando  al  lector  en  libertad  de  ronsullarlas  se[)aradamcntc  después  de 
rom  luida  la  leclara,  á  fin  de  iiu  perder  el  hilo  de  la  narración.  Y  con 
tanto  mas  motivo  nos  bemos  atenido  á  este  pensamiento,  cuanta  que, 
en  nuestro  juicio  nunca  las  notas  suplen  suficientemente  los  Tados  de 
ona  historia ,  y  por  lo  tanto  seria  mas  yentiyoso  y  útil  que  aprovechando 
los  Infinitos  materiales  desparramados  en  nuestras  historias  de  América , 
y  los  muchos  documentos  sepultados  en  el  archivo  de  Simancas,  entre 
los  voluminosos  legajos  pertenecientes  al  antiguo  Consejo  Keal  de  Indias, 
se  dedicase  una  pluma  inteligente  ayudada  con  auxilios  del  gobierno, 
á  escribir  concienzudamente  la  historia  fiel  y  completa  de  aquellas  ricas 
y  vastas  regiones.  Las  historias  hasta  ahora  conocidas,  inclusa  la  de 
Bobertson,  están  muy  distantes  de  llenar  ese  vacio  de  tamaña  impor- 
tancia para  nuestros  anales  políticos  y  militares  :  y  en  ello  no  culpamos 
á  esos  h¡i>loriadores,  sino  á  dificultades  que  no  les  fue  posible  superar* 

La  escrita  por  Solís  ocupa  el  segundo  lugar  después  de  la  de  Herrera 
atendida  la  estcnsion,  importancia  y  mérito  liistúrico  de  la  de  este  dili- 
gente escritor ;  pues  aunque  la  del  primero  aventaje  á  la  del  segundo  en 
cualidades  literarias  y  especialmente  en  la  disposición  del  plan .  como  su 
anlor  se  proposo  desde  luego  hacer  de  ella,  según  ya  hemos  dicho ,  una 
leyenda  agradable ,  una  especie  de  poema  histórico»  en  donde  la  erudición 
y  la  crítica  cediesen  su  puesto  al  lujo  de  la  narración  y  á  las  galas  de 
la  elocuencia ,  hubo  de  atenerse  a!  asedio  y  rendición  de  Méjico ,  prepa- 
rada, emprendida  y  llevada  acabo  por  Hernán  Cortés,  principal  objeto 
del  entusiasmo  de  Solís.  Así  pues ,  dejó  á  otras  plumas  el  cuidado  de 
completar  la  historia  de  la  total  paciíicacion  de  Nueva  España ,  que  si 
bien  dirigida  en  gran  parte  por  el  mismo  Cortés,  fue  consumada  sin  em- 
bargo por  el  valor  y  pericia  de  sus  capitanes,  escepto  su  penosa  y  memo- 
rable marcha  á  Honduras  para  sofocar  la  rebelión  de  Cristóbal  de  Olid , 
y  laque  emprendió  para  reconocer  el  golfo  y  costas  de  la  península  llamada 
las  Californias.  Ea  la  presente  edición  ha  parecido  oportuno  completar 
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el  caadro  de  la  GooquisU  de  Nueva  £>paíl«  iiasta  el  fallednícBto  de 

Cortós;  en  lo  cual  se  advierten  dos  ventajas:  la  primera  presentar  el 
conjunto  do  las  hazañas  y  di?^ii«?los  de  ese  héroe  memorable ;  y  la  segunda 
ahorrar  á  los  lectores  la  enojusa  fatiga  de  acudir  á  las  crónicas  ¡  ara  llenar 
ese  vacio  que  dejó  SoUs ,  y  que  Koberlson  tampoco  cuidó  de  suplir  eii  su 
bisloria  de  América.  Ogíobo  será  decir  qae  en  el  resiimen  hiítórico  qse 
sigue  al  cuerpo  de  la  obra ,  no  se  han  tenido  presentes  las  pretensiones  de 
historiador :  lejos  de  eso  lan  solo  se  ha  cuidado  de  presentar  con  sencillez, 
laconismo  y  brevedad,  los  sucesos  mas  notables  de  ese  período  político  y 
militar  de  Hernán  Cortés  :  porque  de  otro  modo  lo  osemo  y  dudoso  de 
cuanto  reíicrea  los  coronillas  hubiera  hecho  necesario  un  trabajo  critico 
muy  detenido ,  tan  solo  digno  de  una  historia  estensa  y  concienzuda  de 
aquella  célebre  conquista,  trabajo  improbo  para  el  cual  son  harto  débil^ 
mestros  hombros* 

Manifestados  con  imparcialidad  los  principales  defectos  de  que  adolece 
la  obra  de  Solis,  como  historia;  y  templada  la  agria  censura  que  de  ella 
hace  Mr.  Robertson  ;  réslanos  únicamente  disculpar  á  nuestro  autor  del 
ciego  entusiasmo  que  ( n  ti  se  descubre  á  favor  del  héroe  de  su  poema  : 
entusiasmo  que  según  dijimos  anteriormente,  puede  considerarse  como 
Único  origen  de  los  errores  históricos  de  su  obra.  De  lodos  los  aventu- 
reros que  se  arrojaron  á  probar  fortuna  en  las  espedicionesal  nuevo  con- 
tinente, fíie  sin  dnda  Hernán  Cortés  uno  de  los  mas  admirables  por  la 
ctevacion  de  sus  pensamientos,  por  la  rectitud  .de  sus  ideas,  por  su  ge- 
neroso desprendimionto,  por  su  piadoso  celo  y  hasla  por  los  rasgos  de 
hamaoidad  que  en  él  resplandecen  durante  el  curso  de  sus  conquistas; 
sin  que  esa  prenda  quede  oscurecida  j)i>r  algunos  rasgos  inevitables  de 
severidad  de  que  le  han  acusado  los  estrangeros  con  sobrada  acrimonia, 
Taliéndose  délas  piadosas  declamaciones  de  Fr«  Bartolomé  de  las  Casal » 
7  del  enojo  impUñble  del  italiano  Benconi.  Tan  valiente  como  cabaUeso, 
supo  con  SQ  denuedo  y  prudencia  llevar  á  cabo  una  empresa  colosal,  falto 
de  los  recursos  materiales  que  para  verificarlo  eran  indispensables ;  y  leal 
á  su  patria  y  á  su  rey,  aumentó  el  poder  y  riqueza  de  la  primera  nña- 
diendo  una  joya  de  gran  precio  ;\  la  diadema  del  segundo,  al  nii^ino 
tiempo  que  resistía  con  generosa  nobicza  las  sugestiones  de  algunos  que 
le  aconsejaban  laemancipadonj  Sin  embargo ,  ni  sus  relevantes  prendas, 
ni  la  pureza  de  sus  intenciones ,  ni  el  haber  dado  repetidas  pruebas  de 
que  solo  tenia  por  móvil  de  sus  acciones  la  noble  ambición  de  acrecentar 
la  gloria  de  su  país  trayendo  á  su  obediencia  y  al  conocimiento  de  la  re** 
ligíon  católica  multitud  de  pueblos  entregados  á  los  errores  de  la  idola- 
tría, nada  pudo  salvarle  de  la  Itorrasca  que  el  brillo  mismo  de  su  nombre 
atraía  sobre  su  cabeza.  En  vaíjo  habia  conquistado  con  sus  hazañas  el 
aprecio  y  distinciones  con  que  en  un  principio  le  honrára  Carlos  Y  :  en 
▼ano  hjdiia  hecho  enmudecer  á  los  mas  encarniiados  enemigos  de  su 
gloria  haciendo  honroso  alarde  de  sus  hondas  cicatrices  recibidas  en  cien 
combates ,  de  los  tesoros  arrancados  al  nuevo  continente ,  y  de  la  franqueza 
y  tranquila  confianza  con  que  él  mismo  se  presentó  en  la  corte  á  dar 
cuenta  de  sus  acciones ;  los  cortesanos,  plantas  parásitas  que  viven  del 
jugo  de  las  mas  lozanas  y  frondosas,  lograron  desviar  del  héroe  la  con- 
fianza de  su  principe  y  privarle  del  único  amparo  que  le  pusiera  en  su 
▼ijez  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  envidia.  Escrito  estaba  que  habia  de 
b^ar  al  seputero  de  Igual  manera  que  Cristóbal  Colon ,  devorado  en  si- 
lencio por  el  amargo  desconsuelo  de  recibir  los  desdenes  de  la  Ingratitud 
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por  premio  de  sus  inmensos  «sarrifirios.  Poro  Tolón  y  Cortes  fneron  dos 
grandes  hombres;  y  Juan  Kodrigucz  de  Fonseca  que  de  la  mitra  <\o  Ba- 
dajoz pasó  Á  ceñirse  la  de  Burgos,  sio  dejar  la  presidencia  del  Consejo 
de  Indias ,  no  podía  menos  de  mirar  coo  recelo  á  unos  hombres  temibles 
á  ra  poder  por  ni  opinioo  y  gianden ;  era  Docesarío  para  su  propio  so* 
ticgo  hundirlos  en  la  nada,  y  los  hundió  :  hazaña  con  que  á  un  mismo 
tiempo  ensalsó  la  gloriosa  memoria  de  sus  victimas  f  SU  propio  desdoro 
ante  el  sevrro  trihunnl  fie  b  posteridad. 

A  la  visia  (le  este  cuadro  que  por  no  parecer  difusos  hemos  reducido 
i\  las  mas  *liiiiinntas  proporcionen  ,  no  parecerá  eslraño  que  un  Solis 
amante  de  ios  hombres  eminentes  ,  celoso  de  la  gloria  de  su  país ,  y  eo 
ocasión  de  dar  el  debido  triboto  de  gratitud  nacional  á  la  memoria  del 
héroe  de  Naera  España ,  se  olTÍdase  por  un  momento  de  loa  deberes  de 
historiador  para  usar  de  las  prerogativas  de  poeta,  y  se  propusiese  leran- 
tar  un  monumento  de  gloria  al  denodado  guerrero  que  después  de  haber 
sometido  aquellas  estensas  regiones  al  cetro  de  Castilla,  Tolfió  á  su  pa- 
tria para  acabar  sus  dias  en  la  oscuridad  y  el  abandono. 

Concluiremos  ,  pues ,  haciendo  unu  nidicacion  que  en  nuestro  dictámen 
debe  tenerse  muy  en  cuenta  al  juzgar  la  obra  de  Solis.  Cuando  este  escri- 
hia  no  eran  desconocidas  las  buenas  máximas  por  las  cuales  debe  guiarse 
el  historiador ;  y  de  ello  nos  dá  una  prueba  en  su  mismo  prólogo  ó  intro- 
ducción. Pero  al  mismo  tiempo  prevalecian  en  el  gusto  dominante  de  los 
eruditos  formas  usadas  por  los  historiadores  latinos ,  y  á  ellas  hubo 
de  acorno  i  n  se  Solis.  La  condición  de  obligarse  los  escritores  A  dar  ra- 
zón circun^t.inciada  de  los  usos,  leyes,  costumbres,  religión  ,  comercio, 
ciencias,  artes  y  literatura  de  los  pueblos,  no  se  introdujo  en  En- 
lopa  hasta  que  Yoltaire  di6  el  eje  m  pío  de  ese  modo  de  escribir  la  historia, 
hajo  un  estilo  fácil,  breve  y  elegante  en  su  Siglo  de  Luis  XIV.  Y  riguro- 
samente hablando  puede  decirse  que  hasta  entonces  no  era  la  cridíca  el 
arma  de  ma«  pujanza  en  mrínos  de  los  historiadores,  ni  la  sensatez  y  cor- 
dura el  fundamento  de  sus  jiiicios  :  cxaniíncnse  las  bistorins  ref  ritas  en 
Europa  hasta  principiar  ei  ultimo  tercio  del  siglo  Wll,  y  no  se  pondrá 
en  duda  esta  aserción.  Solis,  por  consiguiente  no  está  en  el  caso  de  ser 
juzgado  por  las  mismas  leyes  que  ohserraron  Rdbertson  y  demás  historia» 
dores  del  siglo  pasado,  puesto  que  para  él  fueron  desconocidas.  Por  último 
repetiremos  nuevamente  que  Solis  mas  que  historiadores  un  poeta  que  se 
propuso  levantar  un  trofeo  de  perpetua  gloria  al  conquistador  de  Méjico, 
no  sin  la  agradable  lisonja  de  que  tal  vez  al  lado  di  l  nombre  de  Cortés 
se  leyese  con  aplauso  en  la  posteridad  el  de  su  ilustrado  panegirista. 

José  de  la  Rbvula. 


Digitized  by  Google 


VIDA 

DE  DON  AiMOMO  DE  SOLIS, 

POR  DO:V  GREGORIO  NAYAiXS  Y  8I9CAR. 


Uno  de  IO0  taroneB  mas  eaclarecídos  que  han  ilustrado  la  nobi- 
lísima ciudad  de  Alcalá  de  Henares  fue  don  Antonio  de  Solis  y 
Rivadeneiia.  Nació  en  ella,  y  fue  bautizado  en  la  iglesia  magistral 
día  veinte  y  ocho  de  octubre  del  año  de  Jesucristo  Señor  nuestro 
mil  seiscientos  y  diez.  Debió  esta  dicha  Alcalá  al  licenciado 
Juan  Gerónimo  de  Solis  Ordoñez ,  y  á  doña  Ana  María  de  Rivade- 
neira ,  sus  padres  ¡  natural  aquel  de  Albalate  de  las  Nogueras ,  y  esta 
de  Toledo. 

Luego  que  don  Antonio  pudo  dar  algunas  muestras  de  su  gran 
ingenio,  llenó  de  firmes  esperanzas  el  corazón  de  sus  padres,  y  de 
espectacion  á  todos  los  que  le  lograron  tratai",  L>escu!)ria  un  ánimo 
capaz  de  grandes  virtudes ,  unagudisimo  ingenio  y  mi  juicio  supe- 
rior á  su  tierna  edad.  Costábale  tan  poco  hablar  discreUimcntc,  como 
proferir  las  palabras.  Cualquiera  que  le  dijeran  era  proporcionado 
eslabón  para  que  centellease  gracias  y  brillantes  dichos  aquel  ad- 
mirable entendimiento^  y  como  esto  es  gracia  natural  que  no  se 
adquiere  con  arte  ó  industria  alguna,  cauauba  admiración  estraña  á 
sus  mismos  maestros,  á  quienes,  aun  siendo  enseñado,  rcstituia 
con  usuras  otra  superior  enseñanza,  de  que  lograban  ellos  ser 
oyentes,  mas  no  discípulos.  Luego  aprendió  don  Antonio  á  leer  y 
escribir:  luego  supolatin.  Iba  á pasos  largos  aquel  gran  ingenio. 
.  Aplicóse  al  conocimiento  y  práctica  de  la>retórica,  como  quien 
oonoda  muy  bien  que  es  el  guardaropa  de  los  adornos  del  enten- 
dimiento humano.  Óe  la  filosofía  solo  quiso  aprender  la  dialéctica  ^ 
Ikve  maestra  de  todas  las  otras  deudas.  Contentóse  con  ella,  quizá 
porque  en  aquellos  tiempos  (como  con  da&o  público  frecuentísima- 
mente  sucede  hoy)  se  enredarían  los  ingenios  con  sofisterías  ioú* 
tües,  sin  penetrar  de  lindes  adentro  en  la  filosofía  natural,  que 
tanto  importa  para  la  sociedad  humana  y  para  levantar  él  entendi- 
miento al  conocimiento  de  Dios. 
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No  pareció  á  don  Antonio  terreno  muy  d  propósito  para  las  creces 
de  su  ingenio  bu  propia  patria.  Se  trasplantó  en  Salamanca,  ciudad 
fecunda  de  varones  grandes.  Estudió  allí  ambos  derechos  con  me- 
diano progreso.  Em[)U'aba  todos  sus  ocios  en  la  poesía  española. 
Incitábanle  á  esto  divino  o.^tiidio  su  natural  inclinación,  y  la  com- 
potencia  noble  de  muchísimos  ingenios  que  ilustraron  entonces  esta 
arte,  que  se  precia  de  tener  su  origen  del  cielo.  Ai»licaba  á  ella  de 
tal  modo  todas  sus  potencias,  que  se  podia  decir  que  nunca  estaba 
tan  ociipadu  como  cuando  mas  ocioso.  Solos  diez  y  siete  años  tenia 
cuando  conjpuso  en  Salamanca  una  comedia  intitulada  ^mor  y 
obligación. 

Concluyó  los  cüi*sos  de  las  ciencias  mayores^  pero  no  dejó  de 
estudiar:  dejó  unas  ciencias  por  otras  j  pero  no  la  vereda  ile  la 
sabiduría  cristiana.  Luego  que  se  vió  en  edad  río  veinte  y  sei>  años, 
y  consideró  la  importancia  de  la  filosofía  nioí  .il,  sin  cuyo  conoci- 
miento nadie  debe  pensar  que  sabe,  se  dedicó  á  ella  con  mucho 
estadio.  Logró  muy  presto  ser  filósofo,  adquiriendo  un  rico  caudal 
de  sentencias  graTÍsimaa  y  máximas  políticas ,  con  que  enriqueció 
BQ  conyersacion  y  e«^tos;  siendo  tanta  la  copia  que  hay  esparcida 
en  estos  de  preciosísimos  dichos ,  que  los  cortesanos  atentos  los  van 
recogiendo  para  adornar  con  ellos  su  conversación  como  con  riquí- 
simas perlas. 

De  los  estudios  de  don  Antonio  resaltó  en  él  un  sencillo  trato 
como  de  verdadero  filósofo ,  y  un  agrado  suavísimo  digno  de  tan 
agudo  poeta.  La  seriedad  filosófica  y  la  amenidad  poética  le  hicie- 
ron capaz  de  emprender  cualquier  asunto,  ó  bi^  atado  ó  snelto  : 
felicidad  concedida  á  Horacio  y  á  muy  pocos  mas,  que  sapienm 
escribir  en  ]>rosa  sin  acordarse  de  la  poesía,  y  en  verso  sin  acor- 
darse do  la  prosa. 

A  Tin  tan  insigne  varón ,  en  uno  v  otro  estilo,  faltaba  solamente 
nn  bnen  Mecenas  :  hall<')le  diííno  (ic  sí  en  ol  conde  de  Oropesa  don 
Duarte  de  Toledo  y  Portugal,  de  quien  fue  secrota?>io  siondo  viroy 
de  Navarra,  y  después  de  Valencia.  En  aquel  empleo  mostró  su  /la- 
bilidad :  dió  en  (H  á  entender  que  sabia  escribir  con  propiedad  y 
sencillez  :  destreza  que  hoy  se  echa  menos  en  muchos  secretarios, 
cuyos  señores  (ojalá  no  fuese  así)  ignorantemente  felices ,  tienen 
por  suma  dicha  ana  buena  letra,  aunque  sea  sin  la  substancia  de 
im  buen  jmcio  perfeocionadocon  él  estudio  y  arte.  No  es  el  oficio  de 
secretario  de  pintar  letras.  Si  fuese  asi ,  los  impresores  serian  los 
mas  aventqados  secretarios.  Pide  este  empleo  un  ingenio  velozmente 
capaz,  que  sin  gastar  el  tíem|)o  perezosamente  meditando,  sepa  fá- 
cilmente acertar;  que  con  libertad  proponga  y  esfuerce  ta  raxon  á  su 
dnefto;  sin  contumacia  ceda ;  sin  repugnancia  obedesca  y  últim»* 
mente  que  escriba  con  claridad ,  pureza,  brevedad,  eficacia,  dis- 
creción y  agrado.  Tal  era  don  Antonio ,  y  tales  podrán  hallarlos  boy 
y  en  todos  tiempos  los  que  como  el  condo  los  busquen  y  los  sepan 
apreciar  debidamente. 
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El  rey  don  Felipe  IV  le  hizo  merced  de  oíiciul  de  hi  Rccrelaría 
de  estado  y  de  su  secretario:  agradeció  y  admitió  tan  grande 
honra;  pero  la  trasladó  luego  á  un  allegado  suyo  sin  disgustar  al 
rey.  Después  la  reina  madre  le  repitió  la  misma  merced  en  el  año 
de  mil  seiscienlos  y  sesenta  y  uno;  le  añadió  la  de  ser  cronista 
mayor  de  las  Indias  por  iiiuerlc  de  Antonio  de  León  Piuelo,  escritor 
docto  y  de  amenísimo  ingenio. 

Tuvo  muchas  ocasiones  de  parecer  feliz  ^  mas  no  logró  alguna ,  ó 
por  el  genio  filosófico,  que  naturahnente  desestima  lo  que  el  mundo 
aprecia,  ó  por  aquella  casi  general  desgracia  de  estar  condenados 
los  poetas  á  una  miserable  vida :  de  suerte  que  aquella  ciencia  parece 
ser  antípoda  de  la  dicha  humana.  Asi  en  una  carta  dice  :  «  Las  an- 
»  gustías  del  tiempo  me  han  obligado  á  deshacenne  del  coche ,  y  •* 
»  comerme  las  malas  á  fuer  de  sitiado. »  En  otra  escribe  asi :  v  To , 
»  amigo;  no  estoy  en  estado  de  salir  en  coche  á  la  calle,  porque 
N  tengo  muchos  acreedores  que  harán  reparo  en  mí  si  me  ven  con 
»»  zapatos  nuevos.  Si  Dios  trae  con  bien  la  flota,  podré  pensar  en  la 
»  restitución  del  coche :  agora  solo  en  comer.  »  En  otra  dice  á  don 
Alonso  Carnero,  su  grande  amigo  :  «  A  Vd.  se  debe  ia  (historia)  de 
»  la  Nueva  España ;  y  tengo  por  evidente  que  no  se  hubiera  impreso , 
si  no  fuera  por  el  sororro  de  Vd.  \  porque  la  ayuda  de  costa  to- 
»  davía  se  está  en  el  aire.  >» 

Con  esta  estrechez  vivia  don  Antonio  de  Solís,  cuando  cumplido 
ya  cincuenta  y  siete  años,  conociendo  bien  los  engaíios  de  este 
mundo,  determinó  consagrar  enteramente  á  Dios  sus  postreros 
días  :  recibió  pues  todas  las  órdenes  sagradas  :  dijo  su  primera  misa 
con  glande  piedad  y  devoción  en  el  noviciado  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  Madrid.  Dijo  en  adelante  las  demás ,  como  si  fuese  la  pri- 
mera :  preveníase  antes  con  oración  diligente  :  daba  después  las 
gracias  con  rendimiento  humilde.  En  lo  demás  guardaba  una  de- 
cente compostura,  escusando  inútiles  visitas,  hablillas  necias  y 
conversaciones  ilícitas  ^  procurando  solo  lá  comunicación  agra- 
dable de  pocos  amigos  buenos,  y  de  sencillo  y  discreto  trato.  Era 
muy  amigo  del  retiro  y  sosiego ,  y  de  la  oración  á  Dios.  Fue  devo- 
tísimo de  Mana  Santísima ,  y  uno  de  los  mas  ejemplares  congre- 
gantes de  nuestra  Señora  del  Destierro ,  en  cuyos  piadosos  obsequios 
.  procuraba  ser  el  primero  sin  rehusar  el  trabajo.  No  se  acordaba  de 
si  sino  para  representar  en  su  memoria  su  pasada  vida,  y  arrepen- 
tirse de  ella.  Mejor  que  yo  lo  dirá  este  su  elegantísimo  soneto,  donde 
cada  palabra  es  un  afecto  ticrnlsimo  de  un  pecador  arrepentido. 

¿  Basta  cuando  mi  torpe  desrarío 
Abasará,  Seior,  de  tu  dmenelaY 
Que  i»areee  qne  aprendo  m  tu  pvdenda 

Mas  libertad  que  cBste  á  nil  ahedrío. 

Juzga ,  corrige ,  enmienda  el  error  ario 
ÁstíA»  que  se  prommcie  la  aentenda , 
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No  llegiM  «n  m!  postrera  negligencia 

I«a  primera  señal  de  tu  desvío. 

Tú  me  dí^to  tu  inídgeii  :  nu  pecado 
La  borró.  Mas ,  ¡  ay  triste  !  no  perezca 
Tu  retrato  en  mi  ciega  destemplanza. 

Voelniáimpriiiilr  tu  sanare  lo  boRtdot 
y  para  que  la  imágen  permaucaca  i 
Defiéndane  de  ni  tu  aemcilaiuEa. 

En  semejantes  arectos  empleaba  su  talento  \  y  para  no  distraerse 
con  el  dulce  eocaoto  de  la  poesia,  la  abandonó  del  todo ;  dedicando 
á  Dios  hasta  su  genio  mismo,  que  fue  el  sacrificio  mas  fino  que 
supo  y  pudo  hacer  de  sí.  Estuvo  en  este  propósito  tan  firmemente 
constante,  que  híilHcndo  niuorto  en  ol  año  mil  seiscientos  ochenta  y 
uno  don  Pedro  (ialdiToii  de  la  Barca,  cóiiiiro  (f'lebre,  no  hubo 
instíinrias  (jiif'  pudiesen  recabar  con  él  que  contniuase  la  composi- 
ción de  ios  autos  sacramentales  :  aun  decentemente  no  quiso  auto- 
rizar el  teatro.  ¿Qué  mucho?  si  hubiera  querido  borrar  con  sus 
lágrimas  todas  sus  representaciones  cómicas  y  ¡poesías  profanas, 
aunque  decorosas  y  honestas.  Por  esta  misma  causa  dejó  por  acabar 
la  artiíic:nt.^a  comedia  de  Amor  es  arte  de  amar,  que  no  habiendo 
llegado  á  concluirse,  aspira  á  ser  la  primera  de  las  suyas  por  mas 
ajustada  al  arto. 

Habiendo  corrído  don  Antonio  tan  lucida  cartera ,  llegó  por  último 
al  necesario  ocaso  en  que  llegando  al  horizonte  de  la  vida  humana, 
tramonta  el  alma  al  descanso  de  mas  dichosa  vida :  para  conseguir 
esta  se  preparó  como  debia :  purgó  su  alma  de  las  heces  mundanas 
con  la  saludabilísima  y  necesaria  medicina  de  una  verdadera  peni- 
tencia :  recibió  el  Viático  divino  y  estrema  unción  :  dejó  dispuestas 
sus  cosas ,  nombrando  á  don  Alonso  Gamm  por  testamentario  suyo , 
en  quien  dignamente  depositó  toda  su  confianza ,  como  quien  había 
sido  el  archivo  de  sus  secretos  mas  íntimos.  Asistióle  muy  puntual 
su  director  doctísimo  el  padre  Diego  Jacinto  de  Tcbar,  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús ,  aquel  que  asistió  á  la  muerte  de  don  Francisco  de 
Quevedo ,  de  don  Nicolás  Antonio,  de  don  José  de  Pcllicer,  y  otros 
varones  grandes.  Altí'rnn!);i  don  Antonio  el  dulce  lamentar  de  sus 
pasadas  culpas  con  los  coloquios  tiernos  de  la  esperanza  en  Dios. 
Entonces  con  mayores  afectos  repoliria  devoto  aquellas  fervorosisi-  ' 
mas  súplicas  que  no  se  pueden  leer  sin  gran  ternura. 

Veslra  sangre  ,  Seíiui .  ])or  mi  pecado,. 
Tan  repeüUdj»  vece&  malograda  , 
Qantndo  eUá  por  mí ,  por  mi  aplicada» 
Freeio  lolioitOt  y  precio  derramado. 

Veslra  Hadre^aunque,  al  veros ii^iuiado, 
Me  mire  con  desvíos  de  irritada , 
Se  queda  en  el  oficio  de  abogada, 
Y  abogada  mayor  del  mas  culpado. 
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Mi  alma  en  Teatro  Jqlclo  riguroso 
No  hallará  otra  razoii ,  pues  hoy  la  ignoi-a, 

Con  que  aplacar  á  vestro  Eterno  Padre. 

Y  así  confuso  ,  humilde  y  temeroso, 
Os  filio  para  entonces  desde  aíjora  : 
Veslra  sangre,  Seúor,  y  vcstra  Madre. 

Eulrc  Lan  dulces  coloquios  envió  su  espíritu  al  Señor,  como 
piadosamente  se  cree,  día  diez  y  nueve  de  abril  del  año  mil  seis- 
cientos ochenta  y  seis ,  después  de  haber  vivido  setenta  y  ocho 
años,  ocho  meses  y  un  día.  Fue  enterrado  en  la  capilla  de  la  con> 
gregacion  de  nuestra  Seftoradél  Destierro.,  procurando  en  su  muerte  * 
la  protección,  á  que  habia  siempre  anhelado.  Supo  morir,  porque 
supo  ymv  y  tuvo  por  sucesor  en  el  empleo  de  cronista  real  de  las 
Indias  á  don  Pedro  Fernandez  del  Pulgar,  varón  doctísimo;  y  la 
futura  se  dió  á  don  Félix  Lucio  de  Espinosa ,  de  inferior  doctrina  y 
afectado  estflo. 

Cuál  haya  sido  la  disposición  y  aire  de  su  cuerpo ,  lo  declara  muy 
bien  el  mismo  don  Antonio  en  un  romance  que  anda  entre  sus  poesías 
varías,  y  empieza  así : 

Mi  retrato  me  ha  pedido 
La  Academia  maatuaaa»  etc. 

.  De  las  cscelentes  dotes  de  su  gallardo  entendimiento,  mejor  que 
todos  informarán  sus  cscrifos ;  pero  me  es  preciso  decir  con  libertad 
ingenua  que  lucra  del  yímor  ai  uso,  que  se  tradujo  eu  francés, 
escribió  comedias ,  que  si  se  hubieran  trabajado  según  los  preceptos 
rigurosos  del  arte  cómica,  hubieran  logrado  entera  aprobación  de 
los  inicios  mas  críticos;  con  todo  eso  merecen  estimación,  pues 
resi)landece  en  ellas  una  invención  ingeniosa,  facilidad  corriente, 
clcganlísima  pureza,  indecible  gracia,  ao  afectada  discreción  y 
singular  destreza  en  el  jugar  de  los  vocablos  coa  ingeniosos  equí- 
vocos, según  las  costumbres  de  su  tiempo. 

Otro  libro  hay  lUipicsodc  Poesías  varias^qwe  en  mi  juicio  merece 
mucha  mayor  estimación.  Es  en  ellas  vivisinio  y  muy  discreto,  en 
las  burlas  dulce  ,  en  las  veras  grave ;  y  lo  que  es  mas  de  admirar, 
siempre  claro  como  el  aguamas  pura ,  manifestando  asi  que  no  era 
uno  de  aquellos  que  mezclando  su  lengua  con  todas,  vienen  á  hablar 
ninguna. 

Pero  lo  que  grangeó  á  don  Antonio  los  mayores  aplausos  fue  la 
Bi$t0ria  de  la  conquista  de  Méjico,  Es  tan  dulce  su  estilo,  que  tiene 
hidrópicos  á  muchos  discretos*  FreciMiitemente  es  poética,  y 
siempre  brillante.  Remedó  á  Quinto  Gurcio  sin  procurarlo,  espe- 
cialmente en  las  oraciones,  haciendo  á  los  bárbaros  menos  bárba- 
ros. Todaja  contestara  de  esta  preciosa  obra  es  una  tela  finisima  de 
oro  puro,  ricamente  adornada  de  cristianas  y  políticas  sentencias, 
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qiio  lucen  como  diamantes  ñnísimos.  Tuvo  por  aprobadures  do  su 
historia  á  dos  insignes  varones,  el  marqués  do  Mondi^ar,  y  don 
Nicolás  Antonio :  á  aquel  en  una  carta  respondiendo  al  autor  que 
solicitó  su  censura  ^  á  este  en  la  que  hizo  por  órden  del  real  consejo 
de  Castilla  y  de  la  cual  quedó  mucho  nuu  satisfecho.  Tan  cierto  es 
aquel  dicho  deTemistocles,  que  él  cantor  que  mas  agrada  es  el  que 
meior  alaba.  Se  tradujo  esta  historia  en  firanoés ,  en  inglés  y  en 
italiano. 

Otro  de  los  escritoa  en  proaa  que  eonfirman  la  dtacieoMHi  dd 
juicio  dé  Solis,  y  la  graciay  dulzura  de  sn  (duma,  son  sos  Cark» 
fimUianif  que  se  hanreoo^pdo  y  jMiblicado  canias  de  otros  sáhias 
«acrítores  de  nuestra  nación.  Estaa  cartas  escritas  casi  todas  ásu 
«migo  don  Alonso  Camero,  ireedor  general  en  Filudas :  ademas  de 
ofrecemoa  curiosas  noticias  de  la  vida  de  entrambos,  y  algunas 
anécdotas  políticas  del  tiempo,  nos  retratan  el  genio  de  ák>lis  seveiro 
y  festivo  júntamete,  y  pueden  ser  dechado  de  correspondencia 
familiar  entre  dos  amigos  cortesanos ,  por  la  gracia ,  ligereza  y 
urbanidad  déla  csprcsion  con  que  las  viste,  sin  afectar  aquel  ornato 
y  pulidez  de  las  que  se  escriben  para  dar  á  la  luz  pública.  Su  estilo  es 
claro,  breve  y  agradable,  avivado  con  algunas  pinceladas  ligeras 5 
pero  de  grande  espíritu  y  libertad  en  medio  de  cierta  llaneza  y  sen- 
cillez. Fu  algo  se  habia  de  echar  de  ver  que  no  era  solo  un  amigo 
comuu  rl  qno  hablaba,  sino  un  escritor,  un  sabio  que  habia  estu- 
diado lus  negocios  y  los  hombres ,  y  los  pintaba  de  un  rasgo  por 
donde  los  deben  ver  los  ojos  perspicaces. 
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Semoa: 


JUamóIa  veoerable  antigüedad  Ubros  de  Reyes  álas  biatorías,  ó 
porque  se  componen  de  sus  acciones  y  sucesos,  ó  porque  su  prin- 
cipal enseñanza  mira  derechamente  á  las  artes  del  reinar  5  pues  se 
colige  de  la  variedad  de  sus  ejemplos  lo  que  puede  recelar  la  pru- 
dencia ,  y  lo  que  debe  abrazarla  imitación.  De  cuyo  principio  nace, 
que  la  noble  osadía  de  los  escritores  que  dedican  sus  obras  á  los 
grandes  reyes,  sea  menos  culpable  ó  mas  generosa  en  los  historiar 
dores ,  que  sin  disputar  su  estimación  á  las  demás  focultades ,  tienen 
por  suyo  el  magisterio  de  los  mayores  oyentes. 

Estas  congruencias ,  señor,  me  han  sido  necesarias  para  vencer 
el  miedo  reverente  con  que  pongo  á  los  reales  pies  de  V.  M.  esta 
primera  conquista  de  la  Nueva  España,  que  andaba  obscurecida  6 
maltratada  en  diferentes  autores :  siendo  una  empresa  de  inauditas 
circunstancias,  que  admiró  entonces  al  mundo ,  y  dura  sin  perder 
la  novedad  en  la  memoria  de  los  hombres :  hallándose  tan  aplaii- 
dida  d  tan  satisfecha  de  su  fama ,  que  se  atreve  hoy  á  no  desmere* 
cer  la  real  protección  de  V.  M.  como  uu  desmereció  entonces  los 
favores  del  cielo,  que  alguna  vez  dispensó  en  su  defensa  los  fueros 
del  poder  ordinario,  mitigando  al  parecer  lo  imposible  con  lo  mila- 
groso. 

Los  saeesoa  de  que  se  compone  su nairacion  dan  motiyoá  dife- 
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rentes  reflexiones  politícas  y  militares :  una  conquista  que  importó 

á  V.  M.  no  menosí  que  un  imperio,  y  se  cousílíuíó,  dejando  á  la 
posteridad  vai'ios  ojemplos  de  lo  qnepuedi^u  contra  las  dificultades 
el  valor  y  el  entendimiento  :  una  monarquía  do  príncipes  bárba- 
ros 9  que  se  dilató  un  otro  derecho  que  el  de  la  guerra,  y  se  perdió 
á  fiierza  de  tíranias,  cuya  desolación,  mirada  como  castigo  de 
atrocidades,  inclina  la  voluntad  á  las  virtudes  contrarías ,  pues  luh 
bla  también  eon  los  reyes  justos  la  ruina  de  los  tiranos.  Y  no  faltan 
motivos  que  inducen  á  la  imitación  para  mayor  ejercicio  de  la  pru- 
dencia; pues  hallará  V.  M.  en  la  historia  de  Nueva  España  un  campo 
muy  dilatado  en  que  seguir  las  huellas  de  sus  gloriosos  progenito- 
res, que  miraron  siempre  la  conservación  de  aquellos  Indios ,  y  la 
conversión  de  aquella  gentilidad,  como  la  principal  riqueza  que  se 
pudo  esperar  de  las  Indias. 

Pero  no  es  mi  ánimo  que  V.  M.  se  diurno  de  conceder  el  oido  á 
las  advertencias  He  una  lección ,  que  habrá  perdido  parte  de  su  gran- 
deza en  las  negligencias  de  mi  pluma  :  solo  aspiro  á  que  Y.  M.  me 
permita  su  nombre  para  ilustrar  la  frente  de  mi  libro;  y  no  sin  al- 
gún titulo  que  da  bastante  razón  á  mi  disculpa,  pues  se  debe  á  V.  M. 
cuanto  escriben  sus  cronistas ;  y  yo  ¡);igo  con  este  corto  caudal  de 
mis  estudios  la  deuda  de  rai  profesión  :  deuda  en  cuyo  reconoci- 
miento desea  manifestarse  mi  humildad,  y  puede  mal  encubrirse 
mi  ambición,  pues  busco  para  mi  desempeño  la  gloria  de  tan  alto 
patrocinio,  y  hallo  en  la  sombra  de  Y.  M.  todo  el  esplendor  que 
falta  en  mis  escritos.  Guarde  Dios  la  real  católica  persona  de  V.  H. 
como  la  cristiandad  ha  menester. 


Don  AmtOMO  hí  SOLÍS. 
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CONDE  D£  OROPESA,  ETC. 


III  SEÑOR  ; 


GiaTlL-BOHBU        LA  CAVARA.  DE  S.  M.,  DE  SU  COHIBIO  BE  BSTAttO, 

T  PASSU>£RTE  BB  CASTILLA^ 


ExcMO.  SeÑoa: 


19i  y.  E.  debe  negar  la  benignidad  de  sus  oídos  á  un  criado  an- 
tiguo de  su  casa ,  ni  yo ,  que  reconozco  á  esta  dicha  el  carácter  de 
mi  primera  estimación,  puedo  colocar  mejor  la  hnnüldad  de  mi 
ruego  que  donde  puse  la  obligación  de  mi  obediencia. 

Este  libro ,  que  mereció  tal  vez  algunos  reparos  de  V.  £.  quedando 
con  la  vanidad  de  que  se  aprobaba  lo  que  no  sé  corregía  (1)  ita  enim 
magis  eredam  emtera  HH  placeré ,  n  quadam  displkuisse  eognovero  t 
este  libro  pues  tan  favorecido  entonces,  necesita  hoy  de  V.  E.  para 
llegar  con  algún  decoro  á  los  reales  pies  de  su  Magestad ,  enmendada 
taiubicná  la  sombra  de  V.  E.  la  corta  suposición  de  su  dueño. 

No  d^o  de  conocer  que  busco  á  V.  £.  desde  uias  lejos  que  solía : 
porque  los  negocios  de  mayor  peso  á  que  V.  E.  rindió  el  hombro, 
me  ban  puesto  su  atención  de  V.  E.  en  otra  región ,  donde  apenas 
quedará  perceptible  mi  cortedad ;  pero  los  grandes  cuidados  nunca 
llegan  á  estrechar  los  tú  lüinos  de  la  providencia,  y  en  ella  tieneu 
lugar  determinado  las  cosas  menores. 

Dijera  lo  que  siento  de  sus  méritos  de  V.  £. ,  y  dijera  lo  que  dicen 
todos;  pero  solo  esta  verdad  es  intolerable  á  sus  oidos  de  Y.  E.  Ca- 
llaré pues  contra  la  razón  y  contra  el  voto  común,  por  no  contradecir 
á  una  modestia ,  que  amenaza  con  su  indignación ,  y  se  deiende  con 

(1)  PIliilo]]]i.<.qplflt*i9. 
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mi  respeto :  (1)  nee  mimu  eonnderabo^  quidouret  qmpatípamnif 
quám  quid  ptriuHlm  dtheaiur.  Débame  V.  E.  en  obsequio  suyo  esta 

violencia  ú  iiiurtificacioii  de  mi  silencio  ^  y  séiune  licito  decir  al  ori- 
gen de  nuestra  felicidad ,  cuya  suuju  prudencia  supo  maadar  lo  que 
pedia  la  causa  pública ,  y  lo  que  deseaban  todos.  (2) 

FeWx  rul>lLrii  Princops,  qui  coíigrii:i  inundo 
Judicat  I  et  primu&  seaüt,  quod  ceruimus  omues. 

Guarde  Dios  á  Y.  E.  muchos  aüos ,  como  deseamos  y  hemos  me- 
nester sus  criados. 

Don  Antonio  deSolIs. 


(1)  Idem  In  Pancg.  Trajani. 
(2;  Qaudiaa.  lii>,  i.  ¿>UIicoa. 


A  LOS  QUE  LEYEREN. 


Pase  al  principio  de  la  historia  su  mtrodnccioa  ó  proemio,  como 

Jo  estilaron  los  antiguos ,  donde  tuvieron  su  lugar  los  motivos  que 
me  obligaron  á  escribirlR  para  defenderla  de  algunas  equivocaciones 
que  padeció  en  sus  pruneras  noticias  esta  enipi  esa,  ti'atada  en  la 
verdad  con  poca  reflexión  de  nuestros  histonadoreá,  y  perseguida 
siempre  de  los  estraugeros ,  que  no  pueden  sufrir  la  ^oria  de  nues- 
tra nadoD,  ni  ecaban  de  conocer  lo  que  obran  contra  ai  en  estas 
caYilaciones ,  pues  descubren  la  flaqueza  de  su  einalacioii,  y  ordi- 
nariamente queda  mejor  el  envidiado. 

Es  la  conquista  de  Nueva  España  uno  de  los  mayores  argumentos 
C[ue  celebra  el  hhhkIo  en  sus  anales:  pero  esta  grandeza  pedia  igual 
nistoriadur,  y  me  desalienta  hoy  |>oiiiendüüie  a  la  vista  los  peligros 
de  mi  pluma.  Gontentaréme  con  qm  no  pierdan  lo  admirable  y  lo 
faeróico  los  sucesos  que  r^ero  ^  y  en  k»  aemas  dejo  toda  su  libertad 
á  la  censura,  pues  me  hallo  en  edad  que  pudiera  temer  los  aplausos, 
como  enemigos  de  los  desengaños. 

Los  adornos  de  la  elocuencia  son  accidentes  en  la  historia,  cuya 
substancia  es  la  verdad ,  que  dicha  como  fiie  se  dice  bien ,  siendo 
la  puntualidad  de  la  noticia  la  mejor  elegancia  do  la  narración.  Con 
este  conocimiento  be  puesto  en  la  certidumbre  de  lo  que  reüero  mi 
principal  cuidado :  exnnen  que  aj^unas  Teces  me  voínó  á  Ur  tarea 
de  los  libros  y  papeles;  ponqué  bailando  en  los  sucesos  ó  en  sus 
civcunstapcias  discordantes  eon  notable  q[K)6Ícion  á  nuestros  mis- 
mos escritores ,  me  ha  sido  necesario  buscar  la  verdad  con  poca  luz , 
ó  conjeturarla  de  lo  mas  verisímil :  p^ro  digo  entonces  mi  reparo  ; 
y  si  llego  á  fomjar  opinión ,  conozco  la  flaqueza  de  mi  dictamen,  y 
cieio  lo  que  afirmo  ú  arbitrio  de  la  razou. 

Esla  oisooniaaeiA  de  los  autores  me  ba  pmsto  m  ei  empeño  de 
impugnar  á  los  de  contrario  sentir ;  pero  solo  en  aquella  parte  (jue 
no  se  pudo  escusap,  dejándolos  en  lo  demás  con  toda  la  estúnacion 
que  se  debió  á  su  diligencia;  porque  nunca  fui  tan  ingenioso  en 
ageno  libro ,  que  me  pareciese  bastante  un  descuido  para  destruir  un 
artííice,  particularmente  cuando  en  las  primeras  noticias  que  vinie- 
ron de  las  Indias ,  anduvo  la  verdad  algo  achacosa,  y  poco  recatadí» 
el  crédito  de  las  relaciones :  siendo  cierto  que  donae  salió  verdadero 
un  nuevo  mundo,  pudo  abrazarse  lo  menos  creíble  sin  demasiada 
credulidad^ 

En  cuanto  al  estilo  que  deben  seguir  lo^  historiadores,  consisU) 

su  fabrica  ó  su  acierto  en  la  elección  de  las  voces,  ó  en  la  coloca- 
ción (le  las  palabras ,  ó  en  la  íormaciou  de  los  periodos ,  h6  desead»» 
gobernarme  por  lo  que  observaron  los  autores  do  mayor  nota, 
ciñéndome  á  ios  términos  mas  rigurosos  de  la  le  iigua  castellana 
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capaz  en  mi  sentir  de  toda  la  propiedad  que  oormpoode  álaefiencia 
de  las  cosas,  Y  de  todo  el  ornato  que  alguna  vez  es  necesario  para 
endulzar  loútu  de  la  oración. 

A  tres  géneros  de  darse  á  entender  con  las  palabras ,  reducen  los 
eruditos  ol  rarártcr  ó  el  estilo  do  que  se  puede  usar  en  diferentes 
faculUide^ ,  y  todos  caben  ó  srui  jiermitidos  en  la  historia.  El  humilde 
ó  familiar,  ijuo  se  usa  en  \,í¿,  curtas  ó  en  la  conversación ,  pertenece 
á  la  narración  de  los  sui  osos  :  el  moderado ,  que  se  prescribe  á  los 
oradores,  se  debe  seguir  en  los  razonamientos,  que  algunas  veces 
se  introducen  para  dará  entender  el  fundamento  de  las  resoluciones; 
y  el  sublime  ó  roas  elevado ,  que  solo  es  peculiar  á  los  poetas,  se 
puede  introducir  con  la  dcbiím  iDoderacion  en  las  descripciones, 
no  son  como  unas  1)111101118  ó  dibujos  de  las  provincias  ó  lugares 
onde  sucedió  lo  que  se  refiere,  y  necesitan  de  algunos  colores  para 
la  información  de  ios  ojos. 

No  presumo  de  haberme  sabido  ent^der  con  estas  diferenciaa 
del  estilo,  que  ba^r  mucho  que  andar  entre  la  especulación  y  la  prác- 
tica; pero  hice  mis  esfuerzos  para  caminar  sobre  las  mejores  hue- 
llas: y  confieso  para  confusión  mia,  que  tuve  intento  (fe  imitar  á 
Tito  l  ivio  :  inclinación  que  á  pocas  líneas  me  diócon  la  diílculíad 
en  ioü  itios,  y  me  \olvi  naturalmente  al  desaliño  de  mis  locuc  loiu  s, 
entrando  en  conocimiento  de  que  no  puede  haber  perfecia  niiiluciün 
en  el  estilo  de  los  hombres  porque  cada  uno  habla  y  escribe  con 
alguna  diferencia  de  los  atros  ^  y  tiene  su  propio  dialecto  para 
darse  á  entender  con  no  só  qué  distinción  que  solo  se  conoce  cuando 
se  compara  :  providencia  maravillosa  de  la  naturaleza,  que  puso 
en  el  decir  aljzunas  señas  que  diferencien  los  sugetos,  hallando 
cierto  género  de  armonía  en  lo  que  importan  al  mundo  estas  y  otras 
semejanzas. 

En  el  estilo  pues  que  me  señaló  esta  gran  maestra  escribí  la 
historia  que  sale  liov  a  luz ,  temiendo  hallar  esta  misma  deseme- 
janza en  los  juicios  numanos;  pero  cumplo  como  puedo  con  la  pro- 
fesión de  cronista  que  me  puso  la  pluma  en  lá  mano,  y  <]neaaría 

satisfecho  con  110  desníXT-adar  á  todos:  lan  lejos  estoy  de  liacerpor 
mi  fama  lo  que  obré  por  mi  obligación.  Recíbanse  l  i  niiíiianiente, 
como  necesarios  á  la  introducción  de  la  historia ,  eslo^  pi  esupues- 
tos  de  mi  ingenuidad ;  y  sobre  todo  imploro  la  benevolencia  de  los 
cpie  leyeren  este  libro ,  para  que  me  sean  testigos  de  que  no  hay  en 
el  palabra  ó  sentencia  que  no  vaya  siqela  «iteramente  á  la  correo» 
cien  de  la  santa  iglesia  católica  romana,  á  cayo  inCalible  dictámen 
rindo  mi  entendimiento,  confesando  que  pudo  emr  la  ignorancia 
sin  noticia  de  la  voluntad. 
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LIBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

MoUros  que  obligan  á  tener  por  necesario  que  se  divida  en  difereoles  partes 
la  historia  de  las  Indias  para  que  pueda  compren  1  rae. 

Duro  algunos  días  en  nuestra  inclinación  el  intento  de  continuar  la 
historia  general  de  las  Indias  occidentales  que  dejó  el  cronista  An- 
tonio de  Herrera  en  el  ano  1?  1554  (1)  de  la  reparación  humana.  Y 
perseverando  en  este  animoso  dictamen ,  lo  que  tardó  en  descubrirse 
la  dificultad ,  hemos  leido  con  dihgente  observación  lo  que  antes  y 
después  de  sus  Décadas  escribieron  de  aquellos  descuLi  iniientos  y 
conquistas  diferentes  plumas  naturales  y  cstrangeras •,  pero  cómelas 
regiones  de  aquel  nuevo  mundo  son  tan  distantes  de  nuestro  emi»- 
ferio ,  hallamos  en  los  autores  estrangeros  grande  osadía  y  do  menor 
ntalignidad  para  iuTentar  Ío  que  quisieron  contra  nuestra  nación , 
gastando  libros  enteros  en  culpar  lo  que  erraron  algunos  para  des- 
lucir lo  que  acértaron  todos ;  y  en  los  naturales  poca  uniformidad  y 
concordia  en  la  narración  de  los  sucesos-:  conociéndose  en  esta 
diversidad  de  noticias  aquel  peligro  ordinario  déla  verdad ,  que  sude 
desfigurarse  cuando  viene  de  lejos,  degenerando  de  su  ingenuidad 
toto  aquello  que  se  aparta  de  su  origen. 

(i)  Esta  fecha  está  equivocada.  Hasta  el  año  1506  no  le  mandó  Fclipn  IT  cácribir 
«luclla  historia  :  Felipe  Ilt  dió  el  privilegio  de  impresión  en  1000 ;  la  dedicatoria 
M  autor  al  níy ,  es  de  1601 ;  y  en  igua!  año  se  ímpr'niió  la  obra. 

•2. 
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La  obligpdon  de  redargüir  á  los  primeroB ,  y  tí  deseo  de  conoiliar 
á  los  segundos ,  nos  ha  detenido  en  biisear  papeles  y  esperar  rela- 
ciones que  den  ííindaaMnto'y  razón  á  nuestm  escritos :  trabajodea- 
lucido,  pues  sin  dejarse  ver  del  mundo  consume  nscuramonle  él 
tíenipo  y  el  cuidado ;  pero  trabaio  necesario ,  pues  ha  de  salir  de  esta 
Conlasion  y  mezcla  de  noticias  pura  y  sencilla  la  verdad,  que  es  el 
alma  de  la  liistoria :  siendo  este  cuidado  en  los  escritores  semejante 
al  do  los  arquitectos  que  amontonan  primero  que  fabriquen ,  y  for- 
man después  la  ejecución  de  sos  ideas  del  embrión  de  los  materiales , 
sacando  poco  á  poco  de  entre  el  polvo  y  la  confusión  de  la  oficina  la 
hermosura  y  la  proporción  del  edificio. 

Pero  llrgaiido  ú  lo  estrecho  de  la  pluma  con  njojores  notirias , 
ballamuü»  en  la  liistorin  i.'<'noral  tanta  multitud  de  cabos  pendientes, 
que  nos  pareci»'»  jíoco  menos  que  in)[>nsible  (culpa  será  de  nuestra 
comi)i  ension)  el  atarlos  sin  confundirios.  Consta  la  historia  de  las 
Indias  de  tres  acciones  íírandes  qne  pueden  compelí  r  con  las  mayores 
Cfuc  hau  \  i^to  los  siglos  :  porque  los  hechos  de  Cristóbal  Colon  en  su 
aduiirable  naveiracion  y  las  primeras  em|U'csas  de  aijuel  iiulvo 
mundo  :  lo  (juc  obro  lleruan  Cortés  con  el  consejo  y  con  las  armas 
en  la  concjuista  de  Nueva  España  ,  cuyas  vastas  regiones  duran  toda- 
vía en  la  iucertidumbrc  de  sus  términos^  y  loque  se  debió  á  Fran- 
cisco Pizarro ,  y  trabajaron  los  que  le  sucedieron  en  sojuzgar  aquel 
dilatadisimo  imperio  de  la  América  meridional ,  teatro  de  varias  tra- 
gedias y  estraoridinarías  novedades ,  son  tres  argumentos  de  histo- 
rias grandes  f  compuestas  de  aquellas  ilustres  hazañas  y  admirables 
accidentes  de  ambas  fortunas  que  dan  materia  digna  á  los  snales, 
agradable  alimento  á  la  memoria ,  y  útiles  ejemplos  al  entendimiento 
y  al  valor  de  los  hombres.  Pero  en  la  historia  general  de  laa  Indias  » 
como  se  hallan  mezclados  entre  si  los  tres  argumentos^  y  cualquiera 
de  dios  con  infinidad  de  empresas  menores ,  no  es  £ícil  reducirlos  al 
contesto  de  una  sola  narración ,  ni  guardar  la  série  de  los  tiempos  sin 
interrumpir  y  despedazar  mucluts  veces  lo  principal  con  lo  accesorio. 

Quieren  los  maestros  del  arte  que  en  las  transiciones  de  la  historia 
(asi  llaman  el  paso  que  se  hace  de  unos  sucesos  á  otros)  se  guarde 
tal  conformidad  de  las  partes  con  el  todo ,  que  ni  se  haga  monstruoso 
el  cuerpo  déla  historia  con  la  demasía  de  los  miembros,  ni  deje  de 
tener  los  que  son  necesarios  para  conseguir  la  hermosura  do  la  va* 
r'whd  ;  pero  deben  estar,  según  su  doctrina,  tan  unidos  entre  sí, 
que  ni  se  vean  las  ataduras,  ni  sea  tanta  la  diferencia  de  las  cosas, 
que  se  deje  conocer  la  desemejanza  ó  sentir  la  confusión.  Y  este 
primor  de  entruteger  los  sucesos  siu  que  parezcan  los  unos  digre- 
siones de  los  otros,  es  la  mayor  dificultad  de  los  historiadores^  i)or- 
que  si  se  dan  muchas  señas  del  suceso  que  si^  dej<)  atrasado,  cuando 
le  vuelve  á  recoger  la  narración  se  incurre  cu  el  inconveniente  de  la 
repetición  y  de  la  prolijidad ;  y  si  se  dan  pocas  se  tropieza  en  la  obscu- 
ridad y  en  la  desunión  :  vicios  que  se  deben  huir  con  igual  cuidado 
porque  destruyen  ios  demás  aciertos  del  escritor. 
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Em  peligro  común  de  todas  las  bisConss  geosnles  es  mayor  j 
easí  imposible  de  ve&cw  en  la  nuestra ;  porque  las  Indias  occiden- 
tales secompooen  de  dos  roonarqnias  muy  dilatadas ,  j  estas  de  in- 
ftndad  de  provineias  y  de  innomemUes  islas,  dentro  de  cuyos 
limites  mandaban  diferentes  régulos  6  eaciques  :  nnoe  dependientes 
y  tributarios  de  los  dos  emperadores  de  U^ico  y  el  Perú ;  y  otros 
que  aoaifMrados  en  la  distancia  se  defendían  de  la  sujeción.  Todas 
ealas  pronndas  ó  reinos  peque&os  eran  diferentes  conquistas  con 
diferentes  conquistadores.  Traiause  entre  las  manos  muchas  em- 
presas á  un  tiempo ;  salían  á  ellas  díTersos  capitanes  de  mocho  valor, 
pero  de  pocas  señas  :  llevaban  á  su  cargo  unas  tropas  de  soldados 
que  se  llamaban  ejércitos  y  no  sin  alguna  propiedad  por  lo  que  in- 
tentaban y  por  lo  que  conseguían  :  peleábase  en  estas  espcdiciones 
con  unos  jníncipes  y  en  unas  provincias  y  lugares  de  nombres  esqui- 
,  no  solo  diíicüUosos  á  la  memoria  sino  á  la  pronunciación  ;  de 
que  nacía  el  ser  frecuentes  y  obscuras  las  transiciones ,  y  el  peligrar 
en  su  abundancia  la  narración :  hallándose  el  historiador  obligado  á 
dejar  y  recoger  muchas  veces  los  sucesos  menores  ,  y  el  lector  á 
volver  sobre  los  que  dejó  pendientes ,  ó  á  tener  en  pesado  ejercicio 
la  memoria* 

No  negamos  que  Antonio  de  Herrera ,  escritor  diligente  (á  quien 
no  solo  procuraremos  seguir,  pero  qucrriaiijos  huiuirj,  trabajó  con 
acierto  una  vez  elegido  el  empeño  de  la  historia  general  ^  [uto  no 
halkmos  en  sus  Décadas  todo  aquel  desahogo  y  claridad  de  que  ne- 
oesitsn  para  comprenderse ;  ni  podría  dársele  mayor  habiendo  de 
acudir  con  la  pluma  á  tanta  mucbedombre  de  acaecimientos,  deján- 
dolos y  volviendo  á  ellos  según  el  arbitrio  del  tiempo  y  shi  pisar  al- 
guna vez  la  linea  de  los  años.  . 

CAPITULO  11. 

Xúcaoselas  razones  que  han  ol)l¡gailo  á  escribir  cun  scparacioa  la  historia 
üe  la  Amúrica  ^pteuu-ional  ó  í^iueva  Espaüa* 

Nuestro  iiilento  es  sacar  de  este  laberinto  y  poner  fuera  de  esta 
obscuridad  á  la  historia  de  Nueva  España  para  |)O(Í0!'  escribirla  se- 
paradanieuíe,  íraiíqueáiidohi  (si  cuijierc  tanto  en  aucblra  eortedad) 
de  iijudo  que  en  lo  admirable  de  ella  se  deje  liuU  ir  sin  violeneia  la 
suspensión,  y  eu  lo  úül  se  logre  sin  desabrimiciilo  la  enseñanza. 
Y  nos  hallamos  obligados  á  elegir  este  de  los  tres  argumentos  que 
propusimos  j  porque  los  hechos  de  Cristóbal  Colon ,  y  las  primeras 
conquistas  de  las  islas  y  el  Darien ,  como  no  tuvieron  otros  sucesos 
en  que  mezclarse ,  están  escritas  con  felicidad  y  bastante  distinción 
en  la  primera  y  segunda  Década  de  Antonio  de  Herrera  ,*  y  la  bistoría 
dú  Perú  anda  separada  en  los  dos  tcunos  que  escribió  Garcüaso  Inga» 
tan  puntual  en  las  noticias  y  tan  suave  y  ameno  en  el  estilo  (según 
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Ja  eloguicia  de  su  tiempo)  que  celperimnoede  ambicioBo  al  que  in<* 
tentase  mejorarle ,  alabando  mucbo  al  que  supiese  Imitaile  parm 
proseguirle.  Pero  la  Kueva  Eapafla ,  6  está  sia  hifitoría  que  mereEcm 
este  nombre ,  ó  neoesita  de  ponera  eh  defensa  oonlva  las  plmans 

que  se  encargaron  de  su  posteridad. 

Escribióla  primero  FVancisoo  Lope»  de  Gomara  eon  poeo  ezárnen 
y  puntualidad ,  porque  dice  lo  que  oyó,  y  lo  afimui  coo  sobrada 
credulidad ,  fiándose  tanto  de  sus  oídos  como  pudiera  de  sus  ojos, 
8Ín  hallar  dificultad  on  lo  inverisímil ,  ni  rc*iistcncia  cii  lo  imposible. 

Siguióle  on  el  tioinj)0  y  en  alpiina  [Mirtc  do  sus  noticias  Antonio 
de  Herrera,  y  á  este  Bartolomé  Leonardo  Ho  Argensok.  ínc  ni  riendo 
en  la  misma  desunión  y  con  menor  di^ruli  a  :  porque  nos  dejó  los 
primeros  sucesos  de  etsta  rnn(|uista  cntretcgidos  y  mezclados  en  sus 
Anales  de  Aragón,  írntándoios  como  accesorios,  y  traidos  de  lejos  al 
propósito  de  su  arguuionto.  Escribi»)  lo  mismo  que  halló  en  Antonio 
de  Herrera  con  mejor  carácter,  i>cro  tan  interrumpido  y  oíuscado 
con  la  mezcla  de  otros  acaecimientos ,  que  se  disminuye  en  las  di- 
gresiones lo  ber<')ieo  del  asunto ,  ó  no  se  conoce  su  grautleza  como 
se  mira  de  muchas  veces. 

Salió  después  una  historia  particular  de  Nueva  España ,  obra  pos- 
tuma de  Bemal  Díaz  del  Castillo ,  que  sacó  á  luz  on  religioso  de  la 
órden  de  nuesira  Señora  de  la  11  eroed ,  habiéndola  hallado  maiiua* 
«rita  en  la  librería  de  un  ministro  grande  y  erudito;  donde  estuvo 
muchos  afloe  retirada ,  quizá  por  los  inconvenientes^  que  al  tiempo 
que  se  imprimió  se  perdonaron  ó  no  se  conocieron.  Pasa  hoy  por 
historia  verdadera  ayudándose  del  mismo  desaliño  y  poco  adorno 
-de  su  estilo  para  parecerse  á  la  verdad  y  acreditar  con  algunos  la 
sinceridad  del  escritor  :  pero  aunque  le  asiste  la  circunstancia  de 
haber  visto  lo  que  escribió ,  se  conoce  de  su  misma  obra  que  no  tuvo 
la  vista  libre  de  t)asiones,  para  que  fuese  bien  gobernada  la  pluma : 
muéstrase  tan  satisfecho  de  su  ingenuidad,  como  quejoso  de  su  for^ 
tuna  :  andan  entre  sus  rei^ones  muy  descubiertas  la  envidia  y  la 
ambición  5  y  paran  muchas  veces  estos  afectos  destemplados  en 
quejas  contra  Hernán  Cortés  ,  principal  héroe  de  esta  historia  ,  pro- 
curando penetrar  sus  designios  para  deslucir  y  enmendar  sus  con- 
sejos, y  diciendo  niuclias  veces  como  infalible  no  lo  qno  ordenaba  y 
disponía  su  capitán,  sino  lo(|uo  murninraban  los  s<^*ldñil(ts ;  en  cuya 
república  hay  tanto  vulgo  como  iii  las  domas:  siendo  en  todas  de 
i^ual  peligro ,  que  se  permita  el  discurrir  á  los  que  nacieron  para 
oi)edeccr. 

Por  cuyos  motivos  nos  hall  irnos  obligados  á  entrar  en  este  argu- 
mento ,  procurando  desagraviarle  de  los  embarazos  que  se  encuen- 
tran en  su  contesto ,  y  de  las  ofensas  que  ha  padecido  su  verdad. 
Valdrcmonos  de  los  mismos  autores  que  dejamos  referidos  en  todo 
aquello  que  no  bubicrc  fundamento  para  desviamos  de  lo  que  escri- 
bieron; y  nos  serviremos  de  otras  réladones  y  papeles  particolaiea 
que  hemos  juntado  para  ir  formando,  ccm  elecdon  desapasionada, 
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de  lo  mas  fidedigno  nuestra  narración ,  sin  referir  de  propósito  lo 
que  se  f}phe  suponer  ó  se  halla  repetido  .  ni  gastar  el  tiempo  en  las 
circunstancias  menudas  que,  ó  manchiin  el  papel  con  lo  indecento , 
ó  le  llenan  de  lo  menos  digno ,  atendiendo  mas  al  volumen  que  á 
la  grandeza  de  la  historia.  Pero  antes  de  lloí^ar  á  lo  inmediato  de 
nuestro  empeño,  serri  Mea  que  digamos  en  qué  postura  se  hallaban 
las  cosas  de  España  cuando  se  dió  principio  á  la  conquista  de  aquel 
nuevo  mundo,  para  que  se  vea  su  piiacipio  primero  que  su  au- 
mento^ y  sii  \  a  esta  noticia  de  fuudamenU)  al  ediñcio  que  empren- 
demos. 

CAPITULO  III. 

Refiérdnae  las  «liinídadi»  que  «»  pidedan  en  Btpaia  cuando  le  pmo  la  mtm 

cnlaeonqotota  deNiMfaE^palia* 

Coma  ú  afio  de  mil  y  quinientos  y  dies  y  siete ,  digno  de  particular 

memoria  en  esta  monarquía,  no  menos  por  sus  turbaciones,  que  por 
sus  felicidades.  Hallábase  á  la  sazón  España  combatida  por  todas 
parles  de  tumultos,  discordias  y  parcialidades,  coagojada  su  quie» 
(udcon  los  males  internos  que  amenazaban  su  ruina;  y  durando 
i'n  su  fidelidad,  mas  como  reprimida  de  su  propia  obligación ,  que 
«•orno  enfrenada  y  obediente  á  las  riendas  del  gobierno;  y  al  mismo 
I  lempo  se  andaba  disponiendo  en  las  Indias  occidenUdos  su  mayor 
prosperidad  con  el  descubrimiento  de  otra  Mueva  Esjjaña,  en  que 
no  solo  se  dilatasen  sus  términos,  sino  se  renovase  y  duplicase  su 
líDiiilire  :  asi  juegan  con  ol  mundo  la  fortuna  y  el  tiempo ^  y  asi  se 
suceden  o  se  mezclan  con  perpetua  alteración  los  bienes  y  los  males. 

Murió  en  los  principios  del  año  antecedente  el  rey  don  1  crnando 
el  ('alólico  :  y  desvaneciendo  con  la  falla  de  su  artífice  las  lincas  que 
tenia  üradas  para  la  conservación  y  acrecentamiento  de  sus  estados, 
se  fue  conociendo  poco  á  poco  en  la  turbación ,  y  desconcierto  de  las 
cosas  públicas  la  gran  pérdida  que  hicieron  estos  reinos  ^  al  modo  que 
suele  rastrearse  por  el  tamaik)  de  los  efectos  la  grandeza  délas  causas. 

Quedd  la  suma  del  gobierno  á  cargo  dd  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  don  fray  FVancisco  Jiménez  de  Gisneros,  yaron  de  espíritu 
resuelto,  de  superior  capacidad,  de  corazón  magnánimo^  y  en  el 
mismo  grado  i^igioso,  prudente  y  sufrido :  juntándose  en  él  sin 
embarazarse  con  su  diversidad ,  estas  virtudes  morales  y  aquellos 
atributos  heróicos;  pero  tan  amigo  de  los  aciertos,  y  tan  activo  en 
la  justificación  de  sus  dictámenes ,  que  perdía  muchas  voces  lo  con- 
veniente por  esforzar  lo  mejor  ^  y  no  bastaba  su  celo  á  corregir  loa 
ánimos  inquietos  tanto  como  á  irritarlos  su  integridad. 

La  reina  doña  Juana,  hija  de  los  reyes  don  Femando  y  doña 
Isabel,  á  quien  tocaba  legítimamente  la  sucesión  del  reino,  se 
búllaba  en  Tordesillas,  retirada  de  la  comunicación  bumana,  por 
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aquel  sccidente  la^moso  que  destempló  la  armooiadcsueQtendi- 
míenio  y  y  del  sobrado  aprender ,  la  trujo  á  no  discurrir,  ó  á  discur- 
rir desconcertadamente  en  lo  que  aprendía. 

El  príncipe  don  Cárlos,  primero  de  este  nombre  en  España,  y 
quinto  en  el  imperio  de  Alemania,  á  quien  anticipó  la  corona  el 
impedimento  de  su  madre ,  residía  en  Flandes  \  j  su  poca  edad ,  que 
no  llegaba  á  los  diez  y  siete  años ,  el  no  haberse  criado  en  estos  rei- 
nos, y  las  iKjticias  que  en  ellos  habia  de  cuán  apoderados  estaban  los 
ministros  flamencos  de  la  primera  inclinación  de  su  adolescencia , 
eran  unas  circunstancias  melancólicas  que  le  bacian  poco  deseado 
aun  de  los  que  le  esperaban  como  necesario. 

El  infante  don  Fernando,  su  licmnano,  se  bailaba,  aunque  de 
menos  años  ,  no  sin  algima  madurez  ,  desabrido  de  que  el  roy  don 
Fernando  su  abuelo  no  le  dejase  en  su  úlliiuo  tesLanieulM  iiuinbrado 
por  priiirijinl  gobernador  de  estos  reinos,  como  lo  estuvo  en  el 
anteccdeuU'  que  so  otorgó  en  Blu-líus  y  aunque  se  esforzaba  á  coa- 
tenerse dentro  de  su  })ropia  obligación,  ponderaba  muchas  veces 
y  oia  ponderar  lo  mismo  á  los  (}ue  le  asistían,  que  el  no  noaibrarle 
pudiera  ]»asar  por  disfavor  hecho  á  su  jioca  edad ,  pero  que  el 
esehiirle  después  de  nombrado,  era  otro  género  de  inconfidencia 
((ue  tocaba  en  ofensa  de  su  persona  y  dignidad  :  con  que  se  vino  á 
declarar  \X)V  mal  satisfecho  del  nuevo  gobierno ;  siendo  sumamente 
peligros^  para  descontento,  porque  andaban  los  ánimos  inquietos, 
y  por  su  afabilidad ,  y  ser  nacido  y  criado  en  Castilla ,  tenia  de  su 
parte  la  inclinación  del  pueblo,  que ,  dado  el  caso  de  la  turbai^ion, 
como  se  recelaba,  le  habia  dé  seguir,  sirvióndose  para  sus  violeo- 
cias  del  movimiento  natural. 

Sobrevino  á  este  embarazo  otro  de  no  menor  cuerpo  en  la  esti- 
mación del  cardenal ;  porque  el  deán  de  Lobaina  Adriano  Florencio, 
que  fue  después  sumo  Pontífice,  sesto  de  este  nombre,  habia  ve-,  . 
•  nido  desde  Flandes  con  titulo  y  apariencias  de  embajador  al  rey 
don  Femando  ^  y  lue^o  que  sucedió  su  muerte ,  manifestó  los  po* 
deres  que  tenia  ocultos  del  príncipe  don  Cárlos,  para  que  en  lle- 
gando este  caso  tomase  posesión  del  reino  en  su  nombre ,  y  se 
encargase  de  su  gobierno-,  de  que  resultó  una  controversia  muy 
reñida ,  sobre  si  este  poder  habia  de  prevaleeer  y  ser  de  mejor  cali- 
dad que  el  que  tenia  el  cardenal.  En  euyo  punto  discurrían  los  po- 
líticos de  aqueltieiupo  con  j^oeo  recato,  y  no  sin  algima  irreveren- 
cia, vistiéndose  en  todos  el  diseurso  de  el  color  de  la  intención. 
Decían  los  apasiüuaJus  de  la  novedad  que  el  cardonal  era  goberna- 
dor nombrado  por  otro  gobernador^  pues  el  rey  don  Fernando  solo 
tenia  este  titulo  en  Castilla  después  que  murió  la  reina  doña  Isabel. 
Replicaban  otros  de  no  menor  ati-cvimienio ,  porque  caminaban  á 
la  esclusion  de  entrambos ,  que  el  nombramiento  de  Adriano  padecía 
el  riiismo  defecto;  porque  el  príncipe  don  Cirios,  aunque  estaba 
asistido  de  la  prerogativa  de  heredero  del  reino,  solo  podía  vivien- 
do la  reina  doña  Juana  su  madre ,  usar  de  lañtcultad  de  gobema-* 
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doT,  de  la  misma  suerte  que  la  tuvo  su  abuelo :  con  que  dejaban  á 
los  dos  principes  incapaces  de  poder  comunicar  á  sus  magistrados 
aquella  suprema  potestad  que  Mta  en  el  gobernador,  por  ser  inse- 
parable de  la  persona  del  rey. 

Poro  reconociendo  los  dos  gobernadores  que  estas  disputas  se 
iban  encendiendo  con  ofensa  de  la  niagestad  y  de  su  misma  juris- 
dicción, trataron  de  unirse  en  el  gobierno  :  sana  determinación  si 
se  conformáran  los  genios:  yaro  discordaban  ó  se  compadecían 
mal  la  entereza  del  cardenal  con  la  mansedumbre  de  Adriano  : 
inclinado  el  uno  á  no  su  (Vi  r  compañero  en  sus  resoluciones ,  y  acom- 
pañándolas el  otro  con  poca  actividad  y  sin  noticia  de  las  leyes  y 
costumbres  de  la  nación.  Produjo  csLc  iniiHjrio  dividido  la  misma 
división  en  los  súbdíLos^  con  que  andaba  parcial  la  obediencia  y 
desunido  el  poder,  obrando  esta  diferencia  de  impulsos  en  ki  ¡  (•j)ú- 
blica  lo  que  obrarían  en  la  nave  dos  timones ,  ([ue  aun  en  tiempo  de 
bonanza  formarían  de  su  propio  movimiento  Í&  tempestad. 

Ck>nociéronse  muy  presto  los  efectos  de  esta  mala  conslitucion , 
destemplándose  enteramente  los  humores  mal  corregidos  de  que 
abundaba  la  república.  Mandó  el  cardenal  (y  necesitó  de  poca  per- 
Buasion  para  que  viniese  en  ello  su  coiQpañero]  que  »e  armasen  las 
cñudades  y  Tillas  del  reino,  y  que  cada  una  tuviese  alistada  su  mi- 
licia ,  ejercitando  la  gente  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  la  obe- 
diencia de  sus  cabos ;  para  cuyo  fin  señaló  sueldos  á  los  capitanes, 
j  concedió  exenciones  á  los  soldados.  Dicen  unos  que  miró  á  su 
propia  seguridad ,  y  otros  que  á  tener  un  nervio  de  gente  con  que 
reprimir  el  orgullo  de  los  grandes :  pei*ola  esperiencia  mostró  bre- 
vemente que  en  aquella  sazón  no  era  conveniente  este  movimiento, 
porque  los  grandes  y  señores  heredados  (brazo  dificultoso  de  mo- 
derar en  tiempos  tan  revueltos)  se  dieron  por  ofendidos  de  que  se 
armasen  los  pueblos ,  creyendo  que  no  carecía  de  algún  fundamento 
la  voz  que  habia  corrido  de  que  los  gobernadores  querían  examinar 
coi\  esta  fuerza  reservada  el  origen  de  sus  señoríos  y  el  fundamento 
de  sus  alcabalas.  Y  en  los  mismos  pimblos  se  experimentaron  dife- 
rentes efectos,  porque  algunas  ciudades  alistaron  su  gente,  hicie- 
ron sus  alai'des ,  y  formaiuu  >u  escuela  militar :  pero  en  otras  se 
mii  iíi  on  estos  remedos  de  la  guerra  como  pensión  de  iu  libertad  y 
como  peligros  de  la  paz,  siendo  en  unas  y  otras  igual  el  inconve- 
niente de  la  novedad ;  porque  las  ciudades  que  se  dispusieron  á 
obedecer,  supieron  la  1  uerza  que  tenían  para  resistir  ^  y  las  que  re- 
sistieron se  hallaron  con  la  que  habían  menester ,  para  llevarse  tras 
sí  á  las  obedientes  y  ponerlo  todo  en  confusión. 
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EtiadD  «nqne  «liallaliin  lotnIiiM  diilMliiy  las  Idaidtk  AaArlei 

laie  Banabui  iBdtai  oocMntaki. 

No  padecían  ú  este  tiempo  ntcnos  que  Castilla  los  dema*^  fínmi- 
nios  de  la  corona  de  España ,  donde  apenas  hubo  piedra  que  no  se 
moviese ,  ni  ]  it  tr  Innde  no  se  temiese  con  alguna  razón  el  dcscoQ<» 
cierto  de  todo  el  cdiíicio. 

Andalucía  se  hallaba  oprimida  y  asustada  con  la  íinerra  civil  que 
ocasionó  don  Pedro  Girón,  hijo  del  conde  de  Lreña,  para  ocuj^ 
'  los  estados  del  duque  do  Medina  Sidonia,  cuya  sucesión  pretendía 
por  doña  Menciade  r.uzman  su  mugcr  ^  poniendo  en  el  juicio  de 
armas  la  interpretación  de  su  derecho ,  y  autorizando  la  violencia 
con  el  nombre  de  la  justicia. 

En  Navarra  se  volvieron  á  encender  impetuosamente  aqueHas  dos 
parcialidades  beamontesa  y  agramontesa ,  que  hicieron  insigne  stt 
nombre  á  costa  de  su  patria.  Los  beamonleses ,  que  seguían  la  vos 
del  rey  de  Gástilla,  trataban  como  defensa  de  la  rason  la  ofensa  de 
sus  enemigos.  Y  los  agramonteses,  que,  muerto  Juan  de  Labrít  y  k 
reinadoña  Catalina ,  aclamaban  al  principe  de  Bearne  su  hijo»  fun- 
daban su  atrevimiento  en  las  amenazas  de  Francia;  siendo  unos  y 
otros  diftcullosos  de  reducir,  porque  andaba  en  ambos  partidos  el 
odio  envuelto  en  apariencias  de  fidelidad ;  y  mal  colocado  el  nombre 
del  rey ,  servia  de  pretexto  á  la  venganza  y  á  la  sedición. 

En  Aragón  se  movieron  cuestiones  poco  seguras  sobre  ei  gobierno 
de  la  corona,  que  por  el  testamento  del  rey  don  Fernando  quedó 
encargado  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  Alfonso  de  Aragón  su  hijo, 
á  quien  se  opuso  ,  no  sin  alguna  tenacidad,  el  justicia  don  Juan  de 
Lanuza ,  con  dictamen ,  ó  verdadero  ó  afectado ,  de  que  no  convenia 
para  la  quietud  de  atpiel  reino  que  residiese  la  |)otos(;i(i  absoluta ,  en 
personado  tan  altos  pensamientos  :  de  cuyo  prnu  ijiio  resuliarou 
otras  disputas ,  qno  corrían  entre  los  nobles  como  sutilezas  de  la 
fidelidad ,  y  pasando  á  la  rudeza  del  pueblo ,  se  convirtieron  en  pe* 
ligpos  de  la  obediencia  y  de  la  sujeción. 

Cataluña  y  Valencia  se  abrasaban  en  la  natural  inclemencia  de  sus 
bandos  5  que  no  contentos  con  la  jurisdicción  ile  la  canqiaña,  se 
apoderaban  de  los  i)ueblos  menores,  y  se  hacian  temer  de  las  ciu- 
dades ,  con  tal  insolencia  y  seguridad ,  que  turbado  el  órden  de  la 
república  se  escondian  los  magistrados ,  y  se  celebraba  la  atrocidad 
tratándose  como  bazañas  los  delitos ,  y  como  fama  la  miserable  pos* 
tcrídad  de  los  delincuentes. 

En  Ñápeles  se  oyeron  con  aplauso  las  primeras  a«2lamacíones  de  la 
reina  doña  luana  y  el  principe  don  Gárlos ;  pero  entre  ellas  mismas 
se  esparció  una  voz  sediciosa  de  incierlo  origen,  aunque  de  conocida 
malignidad. 
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Deciase  que  él  rey  don  FemaDdo  d^aba  nombrado  por  heredero 
de  aquel  reino  al  duque  de  Calabria ,  detenido  entonces  en  el  castillo 
de  Játiva.  Y  esta  voz  que  se  desestimó  dignamente  á  los  principios , 
bajó  como  despreciada  á  los  oidos  del  vulgo,  donde  corrió  algu- 
nos dii^  con  recato  de  murmuración ,  hasta  que  tomando  cuerpo 
en  él  misterio  con  (]uc  se  fomentaba,  vino  á  romper  en  alarido  po- 
pular y  en  tumulto  declarado,  que  poso  en  congoja  mas  que  vulgar 
á  la  nobleza ,  y  á  todos  los  que  tenian  la  parte  de  la  razón  y  de  hi 
verdad. 

£n  Sicilia  también  tomó  el  pueblo  las  armas  contra  el  virey  don 
Hugo  de  Moneada  con  tanto  arrojamionto  ,  que  le  obligó  á  dejar  el 
reino  en  manos  de  la  plebe ,  cuyas  inquietudes  llegaron  aechar  mas 
hondas  raices  (jue  las  de  Nápoles ,  porque  las  fomentaban  algunos 
nobles ,  tomando  por  pielcsto  el  bien  público ,  que  es  el  primer 
sobrescrito  de  las  sediciones ,  y  por  instrumento  al  pueblo  ,  para 
ejecutar  sus  venganzas ,  y  pasar  con  el  pensamiento  á  los  mayores 
precipicios  de  la  ambición. 

No  por  distan  Les  se  libraron  las  Indias  de  la  mala  constitución 
del  tienq)o,  que  á  fuer  de  influencia  universal  alcíinzú  también  á  las 
parles  mas  remotas  de  la  monarcpiía.  Reducíase  entonces  todo  lo 
conquistado  de  aquel  nuevo  mundo  á  las  cuatro  islas  de  SaiiLo  Do- 
mingo, Cuba,  Sun  Juan  de  Puerto  Rico  y  Jamaica,  y  á  una  pequeña 
parte  de  tierra  ñrrae  que  se  había  poblado  en  el  Darien,  á  la  entrada 
del  golfo  de  Urába ,  de  cuyos  términos  constaba  lo  que  se  com- 
prendía  en  este  nombre  de  las  Indias  occidentales.  Llamáronlas  asi 
los  primeros  conquistadores,  solo  porque  se  parecían  aquellas  re- 
giones en  la  riqueza  y  en  la  distancia  á  las  orientales  que  tomaron 
este  nombre  ád  rio  Iodo  que  las  baña.  Lo  demás  de  aquel  imperio 
consistía  no  tanto  en  la  verdad ,  como  en  las  esperanzas  que  se  ha» 
bian  concebido  de  diferentes  descubrimientos  y  entradas  que  hicie- 
ron nuestros  capitanes  con  varios  sucesos,  y  con  mayor  peligro  que 
utilidad  :  pero  en  aquello  poco  que  se  poseía,  estaba  tan  olvidado  el 
valor  de  los  primeros  conquistadores ,  y  tan  arraigada  en  los  ánimos 
la  codicia ,  que  solo  se  trataba  de  enriquecer,  rompiendo  con  la  con- 
ciencia y  con  la  reputación  :  dos  frenos  sin  cuyas  riendas  queda  el  * 
hombre  á  solas  con  su  naturaleza ,  y  tan  indómito  y  feroz  en  ella 
corno  los  brutos  mas  enemigos  del  hombre.  Ya  solo  venían  de 
aquellas  partes  lamentos  y  querellas  de  lo  que  allí  se  padecía  ;  el 
celo  de  la  religión  y  la  causa  pública  cedían  enteramente  su  lugar  al 
interés  y  al  antojo  de  los  particulares  (1) ,  y  ai  mismo  paso  se  iban 

(1)  La  Idea  que  dá  Solís  de!  csíado  úc.  abandono  y  aun  de  corrupción  A  «]iie 
habían  venido  á  parar  los  encargados  de  la  educación  moral  y  religioüa  de  los  indios 
CQ  las  islas  á  causa  de  la  relajación  de  costumbres  que  lleva  consigo  la  guerra ,  duró 
imieho  tiempo,  dando  ocasión  á  que  personas  verdaderamente  piadosas  y  Justas 

elevn-ícii  fuertes  reclamaciones  al  Pcy ,  á  fin  de  que  pusiera  coto  á  tan  grave  mal. 
E*=  muy  iioi  ilile  lo  que  sobre  ei  particular  escribía  Hernán  Corfés  á  Cáríos  V  des- 
pucii  de  la  cüuquisla  \  y  en  verdad  quesusjpaiuliras,  sobíc  liaccr  mucho  honor  á  la 
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acabando  •qnéUoft  pobres  iudioa que eemiaa ddü^ M  |wao,  mt* 
belando  por  el  oro  para  la  «varícia  agona,  obligados  á  baacaroea  el 
gudor  de  su  roatio  lo  miamo  que  despreciaban,  y  á  pagarcon  ane»» 
el  avilad  la  ingrata  fertilidad  de  su  pairia. 
Puaieron  en  gran  cuidado  eatoedeaórdenea  al  rey  donFemandOy 

fteittad  dt  su  Jnicio,  ámaétmmt  de  m  nodo  ladodaMe  qm  fue  Sin  disputa  d 

capitán  mas  noble  ,  discreto  y  justo  de  cuantos  tuvieron  parte  on  h  ronqjiísla  r\r  la<? 
vastas  regiones  americanas.  Ih^  acjuí  corno  so  expresa.  f'...E  porque  con  los  dichos 
»  procuradores  Antonio  de  Quiñoneü,  y  Alou^o  Daviia,  los  conchos  de  ias  vtUas 
9  de  esU  Nueva  Espafla,  7  yd ,  eroblamos  á  suplicar  á  Vuestra  MagesCMl  mandasse 

•  proveer  de  Obispos,  ó  otros  prelados,  para  la  administración  de  los  Oficios  y 
»  Culto  Divino;  y  entonces  parcelónos,  que  asi  convenía:  y  agora  mirándolo  bfpn, 
»  hamc  parecido ,  que  Vuestra  Sacra  Magestad  los  debe  mandar  proveer  de  oira 
M  manera ,  para  que  los  Naturales  de  estas  partes  mas  alna  se  conviertan ,  y  puedan 
»  ser  Inatráldos  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Té  Católica :  y  la  manera ,  que  á  mi , 
»  en  cítr  rri-íomc  paree©  que  se  debe  tener  :  e*?,  que  Ví)e«;tra  S.ifn  >Tigrstad  mande 

•  que  vcugaa  á  estas  parles  muchas  Personas  KeJijiosas,  couio  ya  lic  dicho ,  y  muy 
»  celosas  de  esle  fin  de  la  conversión  de  estas  Gentes  :  y  que  de  estos  se  hagan  Casas 
»  y  Monasterios,  por  las  Provincias,  que  acá  nos  pareciere,  que  convienen,  y  qnei 
»  estas  se  Ies  dé  de  los  Diezmos  p:irá  bacor  sus  Cnsns,  y  sostener  sus  vidas,  y  lo 
»  demás  que  restare  de  ellos,  sea  pan  las  Iglesias,  y  Ornanirntn<;  '!<>  los  pueblos, 
»  donde  estUTieren  los  Españoles,  y  para  Clérigos,  que  las  sirvan;  y  que  estos 
»  Diesmoslos  cobren  loe  Odciales  de  Vuestra  Hageatad,  y  tengan  cuenta ,  y  raaon 
m  de  dios ,  y  imvean  de  ellos  á  los  dichos  Monasterios ,  y  Iglesias,  que  bastará 
»  para  todo,  y  aun  sobra  harto,  de  qiro  Vuestra  Mn'.-rstad  so  puede  ser^ir.  Y 
«  ^e  Vuestra  Alteza  suplique  á  su  Sauüdad ,  conceda  á  Vuestra  Magestad  los 
»  Dieamos  de  «alas  partes,  para  este  efecto,  haciéndole  eiiteadtt  el  Senldn,  queá 

' »  Dios  Nuestro  Sefior  se  liaoe,  en  que  esta  Gente  se  convierta ,  y  que  esto  do  se 
»  pnrlria  liarer ,  sino  por  esta  vía ;  porque  habiendo  Obispos ,  y  otros  Prelados,  no 
»  dejarían  de  seguir  la  cosluiiibre,  que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  en  dis- 
n  poner  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  que  es  gastarlos  en  pompas,  y  en  otros  vicios : 
»  en  dc^  Mayorasgoe  á  sus  Hijos  d  Parientes :  ó  aun  serla  otro  mayor  mal ,  que 
a  como  los  Naturales  de  estas  partes  tenían  en  sus  tiempos  Personas  RcHJiosas, 
»  que  entendían  en  sus  Ritos,  y  Ceremonias,  y  estos  eran  tan  recogidos ,  así  eu 
»  honestidad,  como  en  castidad,  que  si  alguna  cosa  fuera  de  esto,  á  alguuo  se  le 
■  sentía ,  era  punido  con  pena  de  muerte.  B  si  agora  viessen  las  cosas  de  la  Iglesia, 
»  y  servicio  de  Dios,  en  poder  de  los  Canóolgoe 6  otras  Dignidades; y  supiesen  que 
»  aquellos  eran  Ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  vicios,  y  profanidades, 
»  que  agora  en  nuestros  tiempos  en  esos  Reinos  usan ,  sería  menospreciar  nuestra 
»  Fé ,  y  tenerla  por  conde  buria :  y  seria  tan  gran  daño ,  que  no  creo  aprovecharía 

•  irtngnaa  ocn  predicación ,  que  se  les  hiciese :  b  etc. 

Este  párrafo  no  solo  rorrn!ioralo  dicho  porSolís,  sino  qu^' hnrr  formar  fr?<;tf- 
sima  idea  de  la  relajación  lie  la  disciplina  eclesiástica  en  aquella  époci.  \  t  il  era  el 
temor  de  Cortés  á  las  livianas  costumbres  del  alto  clero ,  que  en  la  mibuia  carta 
propone  al  Emperador  Impetre  del  Papa  el  permiso  para  que  losgeoerales  ó  pro» 
riociales  de  las  órdenes  religiosas  que  allí  se  establecieren,  pudieran  dar  órd^ies, 
bendecir  Iglesias  y  ornamentos,  oleo  y  crisma,  á  fln  de  excusarse  los  obispos. 

No  es  menos  notable  la  disposición  propuesta  por  Cortés  de  que  los  diezmos  se 
recaudasen  y  administrasen  por  el  estado;  reservándose  el  sobrante  para  las  nece- 
sidades públicas^  después  de  oririenas  las  Indispensables  de  culto  y  clero,  con  d 
ohjrto  de  evitar  que  sirviesen  en  manos  de  este  á  la  disipación  y  los  vicios  que 
ocasiona  la  riqueza.  Muchos  de  los  males  denunciados  por  Cortés  se  remediaron 
eoB  lis  disposiciones  canónicas  del  concilio  de  Trente :  desde  entonces  ha  sido  mas 
severa  la  disciplina  eclesiástica ,  si  bien  no  tanto  como  lo  ex^e  la  pureza  de  costum» 
bres  que  debe  brearen  ios  predicadores  del  Evangelio. 
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y  liwtioaknBeDte  la  defensa  y  conversión  de  loa  indios ,  que  fbe 
siempre  la  principal  atención  de  naestros  reyes ;  pera  cuyo  fin  formó 
instrucciones ,  promulgó  leyes  y  aplicó  diferentes  medios  qne  per- 
dian  la  fuerza  en  la  distancia ;  al  modo  que  la  flecha  se  deja  caer  á 
vista  del  blanco  ,  cuando  se  aparta  sobradamente  del  brazo  que  la 
encamina.  Pero  sobreviniendo  la  muerte  del  rey  antes  qne  se  lograse 
el  fruto  de  sus  diligencias,  entró  el  cardenal  con  grandes  veras  en 
la  sucesión  de  este  cuidado ,  deseando  poner  de  una  vez  en  razón 
aquel  gobierno  5  para  cuyo  efecto  se  valió  de  cuatro  religiosos  graves 
do  la  órden  de  San  Gerónimo,  enviándolos  con  título  de  visitadores; 
y  de  un  ministro  de  su  elección  que  los  acompañase,  ton  tli^pncbos 
de  juez  de  residencia,  para  que  unidas  estas  dos  jurisdicciouLb  lo 
comprendiesen  todr»  :  pero  apenas  llegaron  á  las  islas,  cuando  ha- 
llaron desarmada  toda  la  severidad  de  sus  instrucciones,  con  la  dife- 
rencia que  hay  entre  la  práctica  y  la  especulación ;  y  obraron  poco 
mas  que  conocer  y  cspcrimcntar  el  daño  de  aquella  república, 
poniéndose  de  peor  condición  la  enfermedad  con  la  poca  eficacia 
del  remedio. 

CAPITULO  V. 

Cesan  hs  calamidades  de  la  monarquía  con  la  venida  del  rey  dou  Cóiios  :  dáse 
principio  en  este  liempo  á  la  conquista  de  Nuera  España. 

Este  estado  fenian  las  cosas  de  la  monarquía  cuando  entró  en  la 
posesión  de  eüaelrey  donCárlos,  que  llegó  á  España  por  selienibro 
de  este  año :  con  cuya  venida  empezó  á  serenar  la  tempestad  y  se  fue 
poco  á  poco  intro^clendod  sosiego ,  como  influido  de  la  presencia 
del  rey,  sea  por  YÍrtud  oculta  de  la  corona,  ó  porque  asiste  Dios  con 
igual  providencia  tanto  á  la  magostad  del  que  gobierna,  como  á  h 
obligación  ó  al  temor  natural  del  que  obedece.  Sintiéronse  los  (ktí* 
meros  efectos  de  esta  felicidad  en  Castilla)  cuya  quietud  se  fue  co- 
municando á  los  demás  reinos  de  Espai^ ,  y  pasó  á  los  dominios  de 
^aera ,  como  sueleen  d  cuerpo  humano  distribuirse  el  calor  natural,, 
saliendo  del  corazón  en  benefició  de  los  miemliT  os  mas  distantes. 
Ufaron  brevemente  á  las  isks  de  la  América  las  influencias  del 
nuevo  rey,  obrando  en  ellas  su  nombre  tanto  como  en  España  su 
presencia.  Dispusiéronse  los  ánimos  á  mayores  empresas,  creció  el 
esfuerzo  en  los  soldados ,  y  se  puso  la  mano  en  las  primeras  oper»- 
cienes  que  precedieron  á  la  conquista  de  Nueva  España,  cuyo  im- 
perio tenia  el  ciclo  destinado  para  engrandecer  los  principios  de  este 
augusto  monarca. 

Gobernaba  entonces  la  isla  de  Cuba  el  capitán  Diego  Velazqucz , 
que  pasó  á  ella  como  teniente  del  segundo  almirante  de  las  Indias 
don  Diego  Colon ,  con  tan  buena  fortuna  que  se  le  debió  toda  su  con- 
quista y  la  mayor  parte  de  su  población.  Había  en  aquella  ibla  (por. 
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ser  la  roas  occidental  de  las  descubiertas ,  y  mas  vecina  al  continente 
de  la  América  septentrional )  grandes  noticias  de  otras  tierras  no 
miiv  distantes,  (jue  se  dudaba  si  eran  islas  \  bahlaba  en  sus 

riquezas  con  la  misnja  cerlifKinibre  que  si  se  linl>ieríUi  visto,  fuese 
por  lo  que  pronietian  las  espcnencias  de  lo  cltscubierto  hasta  en- 
tonces ,  ó  por  lo  poco  que  tienen  que  andar  las  prosperidades  ea 
nuestra  aprensión  para  pasar  de  imaginadab  á  creídas. 

Creció  |H  >r  este  tiempo  la  noticia  y  la  opinión  de  aíjucllii  i ierra  con 
lo  que  referían  de  ella  los  soldados  que  aconjpañarun  a  1  raucisco 
Fernandez  de  Córdoba  en  el  descubrimiento  de  Yucatán,  península 
situada  un  los  confines  de  Nueva  España,  y  aunque  íue  poco  dichosa 
esta  jornada ,  y  no  se  pudo  lograr  entonces  la  conquista  porque  mu- 
rieron valerosamente  en  ella  el  capitán  y  la  mayor  parte  de  su  geate, 
se  logró  por  lo  menos  la  evidencia  de  aiioellas  reglones  y  los  sol- 
dados qae  iban  llegando  á  esta  sazón ,  aunque  heridos  y  derrotados , 
traiantan  poco  escarmentado  el  valor,  que  entre  los  mlBmo&  enca- 
recimientos de  lo  que  habían  padecido  se  les  conocía  el  ánimo  de 
volver  á  la  empresa,  y  le  infundían  en  los  deroas  españoles  de  la 
isla ,  no  tanto  con  la  voz  y  con  el  ejemplo ,  como  con  mostrar  algunas 
joyuelas  de  oro  que  traían  de  la  tierra  descubierta^  bajo  de  ley  y  en 
corta  cantidad ;  pero  de  tan  crecidos  quilates  en  la  ponderación  y  en 
el  aplauso,  que  se  empezaron  todos  á  prometer  grandes  riquezas  de 
aquella  conquista ,  volviendo  á  levantar  sus  fábricas  la  imaginación , 
fundadas  ya  sobre  esta  verdad  de  los  ojos. 

Algunos  escritores  no  quieren  pasar  este  primer  oro  ó  metal  con 
mezcla  del  que  vino  entonces  de  Yucatán  :  fúndanse  en  que  no  le  hay 
en  aquella  provincia,  ó  en  lo  poco  que  es  menester  para  contradecir 
á  quien  no  se  defiende.  Nosotros  seguimos  á  los  (pie  escriben  lo  que 
vieron ,  sin  hallar  gran  diíicuUad  en  que  pudiese  venii*  el  oro  de  oti*a 
parte  á  Yucatán,  pues  no  es  lo  mismo  ]>roducirlc  que  tenerle.  Y  el 
no  haberse  hallado,  stgun  lo  refieren,  sino  en  los  adoratorios  de 
aquellos  indios ,  es  circunstancia  que  da  á  entender  que  le  estimaban 
como  esquisito ,  pues  le  aplicaban  solamente  al  culto  de  sus  dioses 
y  á  los  instrumííntos  de  su  adoi  ación. 

Viendo  pues  Diego  Vclazíiucz  tan  bien  acreditado  con  todos  el 
nombre  de  Yucatán,  empezó  á  entrar  en  pensamientos  de  mayor 
gerarquia,  como  quien  se  hállába  embarazado  con  reconocer  por 
superior  en  aquel  gobierno  al  almirante  Diego  Colon :  dependencia 
que  consistía  ya  mas  en  el  nombre  que  en  la  sustancia  \  pero  que  ¿ 
vista  de  su  condición  y  de  sus  buenos  sucesos  le  hacia  interior  diso- 
nancia, y  tenia  como  desairada  su  felicidad.  Trató  con  este  fin  de 
que  se  volviese  á  intentar  aquel  descubrimiento ;  y  concibiendo  nue- 
vas esperanzas  del  fi^or  con  que  se  le  ofrecían  los  soldados ,  se  pu- 
blicó la  jomada,  se  alistó  la  gente ,  y  se  previnieron  tres  bajeles  y 
un  bergantín  con  todo  lo  necesario  para  la  facción  y  para  el  sustento 
de  la  gente.  Nombró  por  cabo  principal  de  la  empresa  á  Juan  de 
Grijalva ,  pariente  suyo^  y  por  capitanes  á  Pedro  de  Alvarado ,  Fran- 
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oiseo  MoDlfjo  7  Alonso  Dávüa,  sugelos  de  calidad  conocida ,  y  roas 
conocidos  en  aquellas  islas  por  sa  Talor  y  proceder :  segunda  y  mayor 
nobleza  de  los  hombres.  Fero  aunque  se  juntaron  con  focUitad  hasta 
doscientos  y  cincnenta  soldados  incluyéndose  en  este  número  los 
pilotos  y  marineros ,  y  andaban  todos  solícitos  contra  la  dilación , 
procurando  tener  parte  en  adelantar  el  viage ,  tardaron  finalmente 
en  hacerse  á  la  mar  hasta  los  ocho  de  abril  del  ado  siguiente  de  mil 
y  quinientos  y  diez  y  ocho. 

Iban  con  ánimo  de  scg:uirla  misma  derrota  de  la  jornada  antece- 
dente; pero  decayendo  alíinnos  grados  por  e\  impulso  de  las  cor- 
rientes, dieron  en  la  isla  de  Cozumel,  prinu  r  descubrimiento  de 
este  viage,  donde  se  repararon  sin  contradicción  do  los  naturales. 
Y  volviendo  á  su  navegación  cobraron  el  rumbo ,  y  se  hallanm  ♦  n 
pocos  días  á  la  vista  de  Yucatán ;  en  cuya  demanda  doblar-m  la  punta 
de  Cotoche  por  lo  mas  oriental  de  aquella  provincia,  y  dándolas 
proas  al  Poniente ,  y  el  costado  izquierdo  á  la  tierra ,  la  fueron  cos- 
teando hasta  que  fin  iliaron  al  paragc  de  Potoncban,  ó  ChampoLon, 
donde  fue  dcsbaiaUido  Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  cuya  ven- 
ganza aun  mas  que  su  necesidad  los  obligó  á  saltar  en  tierra  ^  y 
dejando  vencidos  y  amedrentados  aquellos  indios,  «teferminaron 
seguir  su  descubrimiento. 

Navegaron  de  ocmion  acuerdo  la  vuelta  del  Poniente  sin  apartarse 
de  ia  tierra  mas  de  lo  que  hubieron  menester  para  no  peligrar  en 
ella ,  y  fueron  descubriendo  en  una  costa  muy  dilatada  y  al  parecer 
deliciosa,  diferentes  poblaciones  con  edificios  de  piedra,  que  hicie» 
ron  novedad,  y  que  á  vista  del  alborozo  con  que  se  iban  observando 
parecían  grandes  ciudades.  Señalábanse  con  la  mano  las  torres  y 
'^capiteles  que  se  fingían  con  el  deseo ,  creciendo  esta  vez  los  objetos 
enia  distancia  ^  y  porque  alguno  de  los  soldados  dijo  entonces  que 
aquella  tierra  era  semeiante  á  la  de  España,  agradó  tanto  á  los 
oyentes  esta  comparación ,  y  quedó  tan  impresa  en  la  memoria  de 
todos,  que  no  se  halla  otro  principio  de  haber  quedado  aquellas  re- 
giones con  el  nombre  de  Nueva  España  :  palabras  dichas  casual- 
mente con  fortuna  de  repetidas,  sin  qae  se  halle  la  propiedad 
ó  la  gracia  de  que  se  valieron  para  cautivar  ia  aieinoria  de  ios  hom- 
hrea  {1). 

CAPU  LLO  VL 

BatraUa  que  liizo  Joan  de  Grijalra  en  el  rio  de  Tat>asco,  sucesos  UcUa. 

Siguieron  la  costa  nuestros  bajeles  hasta  llegar  al  parage  donde  se 
derrama  por  dos  bocas  eu  el  mar  el  rio  Tabasco ,  uno  de  los  nave- 

(1)  Heruau  Cortés  en  su  carta  de  30  de  octubre  de  1520 ,  dirijida  ai  Rey,  supouc 
Mr  ü  qaiea  poto  á  aqnet  pab  d  nombre  de  Nneva  EsiiafUi;  y  pide  ai  monarca 
aiimebem  denominación. 
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gables  qao  dan  el  tributo  de  sus  agua»  al  golfo  mojitaiiu.  Llaüiúse 
desde  ii(|üe)  descubrimiento  rio  de  (irijalva;  pero  dejó  su  nombre  ¿ 
la  provincia  que  baña  su  corriente,  situada  en  el  |)rincipio  de  Nueva 
España,  entre  Yucatán  y  ( .luizacoaleo.  Descubríanse  ])or  aquella 
parlo  gl  andes  ai'boledas  y  Uülas  publaciones en  las  dos  riberas,  que 
no  sin  esperanza  de  algún  progreso  considerable  resolvió  Juan  de 
Grijalva ,  con  aplauso  de  los  suyos,  entrar  por  el  rio  á  reooaooer  la 
tierra ,  y  hallando  con  la  sonda  en  la  mano ,  que  solo  podk  serme 
paraeate  intento  do  loe  dos  navios  menores,  emixmi^óen  ^los  la 
gente  do  gueira,  y  dejó  sobre  las  ánooras  con  parle  de  la  marineiia 
Í06  otros  dos  bajeles. 

Empezaban  á  vencer  no  sin  dificultad  el  impulso  de  la  corriente, 
cuando  reconocieron  á  poca  distancia  considerable  número  de  ca« 
noas  guarnecidas  de  indios  armados,  y  en  la  tierra  algunas  cua- 
drillas inquietas  qpie  al  parecer  intimaban  la,  guerra,  y  con  las  voces 
y  los  movimientos  que  ya  se  distinguían,  daban  á  entender  la  difi- 
cultad de  la  entrada :  ademanes  cpie  sude  producir  el  temor  ea  los 
que  desean  apertar  el  peligro  con  la  amenaza.  Pero  los  nuestros, 
enseñados  á  mayores  intentos ,  se  fueron  acercando  en  buena  orden 
basta  ponerse  en  parage  de  ofender  y  ser  ofiNididos..  Mandó  el 
general  que  ninguno  disparase  ni  hiciese  demostración  que  no 
fiicse  pacifica ;  y  á  ellos  les  debió  do  ordenar  lo  mismo  su  admira- 
ción, porque  estrañando  la  fábrica  de  las  naves ,  y  la  diferencia  de 
ios  hombres  y  de  los  tracrr-s ,  quedaron  sin  moviujiento ,  ini[)edidas 
violentamente  las  manos  en  la  susj)ension  natural  tle  los  ojos.  Sir- 
vióse Juan  de  Grijalva  de  esta  op'^rtiina  y  casual  diversión  del 
enemigo  para  saltaren  térra :  siguióle  j)ui  ie  de  su  gente  con  masdiii- 
gcncia  que  peligro  :  púsola  en  oscnadion ,  arbolóse  la  bandera  real, 
y  celias  aquellas  ordinarias  soleinu  la  l  'S ,  que  siendo  poco  mas 
que  ceremonias  se  llamaban  actos  <\r  [  >;iesion,  trató  de  que  enten- 
diesen aquellos  indios  que  veiua  óe  paz  y  sin  áuinio  de  ofenderlos. 
Llevaron  este  mcnsagc  dos  intlios  mucliacbos  que  se  hicieron  pri- 
sioneros en  la  primera  entrada  de  Yucatán  ,  y  tomaron  en  el  bau- 
tismo los  nombres  de  Julián  y  Melchor.  Entendían  aquella  lengua 
de  Tabasco  por  ser  semejante  á  la  de  su  patria ,  y  hablan  aprendido 
la  nuestra,  de  manera  que  se  daban  á  entender  con  alguna  difi- 
cultad \  pero  donde  se  hablaba  por  señas  se  tenia  por  elocuencia 
su  corta  esnlicacion. 

Resultó  oe  esta  embajada  el  acercarse  con  recalada  osadía  hasta 
treinta  indios  en  cuatro  canoas.  Eran  las  canoas  unas  embarcaciones 
que  formaban  de  los  troncos  de  sus  árboles ,  labrando  en  ellos  el 
vaso  y  la  quifla  con  tal  disposición ,  que  cada  tronco  era  un  btiéí , 
y  los  babia  capaoes  de  quince  y  de  veinte  hombres  :  tal  es  la 
corpulencia  de  aquellos  árboles ,  y  tal  la  fecundidad  de  la  tierra 
que  los  produce.  Saludáronse  unos  y  otros  cortesmente ,  y  Juan  de 
érijalva,  después  de  asegurarlos  con  algunas  dádivas,  les  hizo  un 
breve  razonamiento,  dándoles  á  entender  por  mediode  sus  intér* 
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pretes  como  él  y  todos  aquellos  soldados  eran  vasallos  do  un  po- 
deroso njonarc:a,  que  tenia  su  imperio  donde  sale  el  sol,  en  cuyo 
nombro  veinau  á  ofrecorlos  la  paz  y  í!;randes  felicidades  si  trataban 
de  red ij(  irse  á  su  obediencia.  Oyeron  esta  proposición  con  señales 
d(!  at«  ii(  inij  ítesnbfida;  y  no  es  de  omitir  la  natural  discreción  de 
uno  de  acjueitos  barbaros  que  poniendo  síIptioío  á  los  demás,  res- 
pondió á  Grijaiva  con  entereza  y  resoluci  :  <  <iue  no  le  parecia 
>•  buen  género  de  paz  la  que  se  quería  introducir,  envuelta  en  la 

sujecioQ  y  en  el  vasallage;  ni  podia  dejar  de  estrañar  t  oiuu  cosa 
»»  intempestiva  el  hablarles  en  nuevo  señor  basta  saber  si  estaban 
*»  descontentos  con  el  que  tenían-  pero  que  en  el  punto  de  la  paz 
»  ó  la  guerra,  pues  allí  no  habia  otro  en  qué  discurrir,  hablaiian 
»  con  8118  mayores  y  Tolverían  con  la  respoeeta. « 

Despidiéronse  con  esta  resdadon,  y  quedaroa  tos  naestros 
iguakoente  admirados  que  cuidadosos  5  mezclándose  el  gusto  de 
úber  hallado  indios  de  mas  razón  y  mejor  discurso  con  la  ima- 
ginadoo  de  que  serían  mas  dificultosos  de  vencer,  pues  sabrían 
pelear  ios  que  discurrir;  ó  por  lo  menos  se  debia  temer  otro  gáiéro 
de  valor  en  otro  género  de  entendimiento :  siendo  cierto  que  en  la 
guerra  pelea  mas  la  cabeza  que  las  manos.  Pero  estas  considera- 
ciones del  peligro  en  que  discurrían  vanamente  los  capitanes  y  los 
soldados,  pas¿an  como  avisos  de  la  prudencia  que  ó  no  tocaban 
ó  tocaban  poco  en  la  región  del  ánimo.  Desengañáronse  breve- 
mente, p(»Tiue  volvieron  los  mismos  indios  con  señales  de  paz, 
diciendo:  «que  sus  caciques  la  admitían,  no  porque  temiesen 
H  la  guerra,  ni  porque  fuesen  tan  fáciles  de  vencer  como  los  de 
•  Yucatán  (iWcuyo  suceso  babía  llegado  ya  á  su  noticia},  sino 
»  porque  dejando  los  nuestros  en  su  arbitrio  la  paz  ó  la  guerra,  se 
»  hallaban  obbgados  á  elegir  lo  mejor.  »  Y  en  soíins  de  la  nueva 
amistad  que  venían  á  establecer,  trajeron  un  regalo  abundante  de 
basttiiit  ntos  y  frutos  de  la  tierra.  Llegó  poco  después  el  cacique 
prxucipal  con  moderado  acomj)ai"iainiento  de  gente  desarmada, 
dando  á  entender  la  confianza  (pie  bacía  de  sus  huéspedes,  y  que 
venia  seguro  en  su  propia  síncen  Jad.  iíecíbíúle  Grijaiva  cun  de- 
mostraciones de  agi  ado  y  cortesía  ^  y  él  correspondió  con  otro 
género  de  sumisiones  á  su  modo  en  que  no  dejaba  de  reconocerse 
alguna  gravedad  afectada  ó  verdadera  *,  y  después  de  los  primeros 
complimtentos,  mandó  que  llegasen  sus  criados  con  otro  presente 
que  traían  de  diversas  alhajas  de  mas  artificio  que  valor ,  plumages 
de  varios  colores ,  ropas  sutiles  de  algodón ,  y  algunas  figuras  de 
aniroales  para  su  adorno,  hechas  de  oro  sendUo  y  ligero,  ó  for- 

(1)  Cuando  los  españoles  llegaron  por  primera  vez  á  la  península  qitc  lleva  esc 
nomlire ,  preguntaron  á  los  indios  como  se  llamaba  aquella  tierra ,  y  ios  uaiurales 
contotaron  Moiantauyi  athán ,  que  sii^uiiica,  no  miiendo  lo  que  dicH:  los 
cqMdloIes  concrayendo  esa  frase  prooDnciaroD  Yucatán  -,  y  creyendo  «pieeMoa 
nonbredeaq"^^ peiilosiila,aele  han eonterrado  hasta  eidia. 
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madas  de  madera  primorosamente  con  engastes  y  láminas  de  oro 
sobrepuesto.  T  sin  esperar  el  agradecimiento  de  Crijalva,  le  dio  á 
entender  el  cacique  por  medio  de  los  intérpretes  :  «  que  su  fin  era 
H  la  paz ,  y  el  intento  de  aquel  regalo  despedir  á  los  huéspedes  pora 
>»  poder  mantenerla. »  Respondido  » que  hada  toda  estimación 
»  de  su  liberalidad ,  y  que  su  ám'mo  era  pasar  adelante  sin  detenerse 
»  ni  hacerles  disgusto  »  :  resolución  á  que  se  hallaba  inclinado , 
parte  por  corresponder  generosamente  á  la  confianza  y  buen  tér- 
mino de  aqudla  gente ,  y  parte  por  la  conveniencia  de  tener  retirada » 
y  dejar  amigos  á  las  espaldas  para  cualquier  accidente  que  se  le 
ofreciesen;  y  así  se  despidió  y  volvió  á  embarcar,  regalando  pri~ 
mero  al  cacique  y  á  sus  criados  con  algunas  biyerias  de  Castilla , 
que  siendo  de  cortísimo  valor  llevaban  el  precio  en  la  novedad  : 
menos  lo  estrai'iarán  hoy  los  españoles  hechos  á  comprar  como 
diamantes  los  vidrios  estrangcros. 

Antonio  de  Herrem  y  In?  que  le  siguen ,  ó  los  i\v\^  escribieron 
después,  afirman  <]iie  este  cacique  presentó  á  Crijalva  unas  armas 
de  oro  íino  con  todas  las  piezas  de  que  se  compone  un  cumplido 
arnés  que  le  armó  con  ellas  diesti^ainentc ,  y  rpie  le  vinieron  tan 
bien  como  si  se  hul)ieran  liechoá  su  medida ;  circunstancias  notables 
j)ura  omitidas  por  lus  autores  mas  antiguos.  iHidú  toiaarlo  de 
Francisco  López  de  Comara,  á  quien  suele  refutar  en  oirás  noticias 5 
peroBernal  Diaz  del  Castillo  que  se  halló  presente ,  y  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo ,  que  escribió  por  aquel  tiempo  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  no  hacen  mención  de  estas  armas,  refiriendo  menuda- 
mente todas  las  alhajas  que  se  trajeron  de  Tabasco.  Quede  á  dis- 
creción del  lector  la  fé  que  se  debe  á  estos  autofes ,  y  séanoa 
}>ermitido  el  referirlo  sin  hacer  desvio  á  la  razón  de  dudarlo. 

CAPITULO  m 

Profllgiie  Joan  de  GrQatva  tn  mvegadoo,  y  entra  en  el  rio  de  Bmderii,  demde 
•e  haDd  la  primer  boücíé  dd  lef  de  M^teo  Meleiiiiiii* 

Prosiguieron  su  viage  Grijalva  y  sus  compañeros  por  la  misma 
derrota,  descubriendo  nuevas  tíerras  y  poblaciones  sin  suceso 
memorable  ,  hasta  que  llegaron  á  un  rio  que  llamaron  de  Banderas, 
porque  en  sn  margen  y  por  la  costa  vecina  á  él  andaban  njiK  hos 
indios  con  banderas  blancas  pendientes  de  sus  astas;  y  en  el  m  odo 
de  tremolarlas,  acompañado  con  las  señas,  voces  y  movimientos 
que  se  distinguían ,  daban  á  entender  que  estaban  de  paz ,  y  que 
llamaban  al  })arecer  mas  que  despedían  á  los  pasageros.  Ordenó 
Crijalva  que  el  capitán  Francisco  de  Montejo  se  adelantase  con 
algima  gente  repartida  en  dos  bajeles ,  para  reconocer  la  entrada 
y  examinar  el  intento  de  aquellos  indios:  el  cual  hallando  buen 
surgidero,  y  poco  que  recelar  en  el  modo  de  la  gente,  avisó  á  los 
demás  que  podían  acercarse.  Desembarcaron  todos,  y  fueron  reci* 
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bidos  con  grande  admiración  y  agasajo  do  los  indios ;  entre  cuyo 
numeroso  concurso  se  adelantaron  tres,  que  en  el  adorno  paredan 
los  principales  de  la  tierra;  y  deteniéndose  lo  que  hubieron  mo> 
nester  para  observar  en  el  respeto  de  los  otros  cual  era  el  superior, 

so  fueron  derechos  a  Crijalva  hacidndolo  grandes  reverencias,  y  él 
los  recibió  con  igual  demostración.  No  entendían  aquella  lengua 
nuestros  interpretes,  y  asi  se  redujeron  los  cuni})l¡n)icntos  á  señas 
de  urbanidad,  ayudadlas  con  algunas  palabras  domas  sonido  que 
sígniñcacíon. 

Ofrecióse  luego  á  la  vista  un  banquete  que  tenían  prevenido  de 
mucha  difcinn  ia  de  manjares,  puestos  ó  antojados  sobre  algunas 
(ísteras  de  |>:ilina  t|uo  ocupaban  las  sombras  de  ios  árboles  :  rústica  * 
y  desaliñada  opulencia;  pero  nada  iíigraííi  al  apetito  de  los  soldados : 
después  de  cuyo  refresco  mandaron  los  tres  indios  á  su  gente  que 
jnanifestase  algunas  piezas  de  oro  que  tenian  reservadas ;  y  en  el 
modo  de  mostrarlas  y  de  tenerlas  se  conoció  que  no  trataban  de 
presentarlas,  sino  de  comprar  con  ellas  la  mercadería  de  nuestras 
naves ,  cuya  fama  había  llegado  ya  á  su  noticia.  Pusiéronse  luego 
en  feria  aquellas  sartas  de  Tidrio ,  peines ,  cuchillos  y  otros  inslru- 
inentoa  de  hierro  y  de  alquimia,  que  en  aquella  tierra  podian  U»- 
iTOfse  }oya8  de  mucho  precio ;  pues  el  engaño  con  que  se  codiciaban 
era  ya  verdad  en  lo  que  valian.  Fuéronae  trocando  estas  hiqeriaB 
V  diferentes  alhajas  y  preseas  de  oro  no  de  muohos  quilates ,  pero 
en  tanta  abundancia  ^  qne  en  seis  días  que  se  detuvieron  aquí  loa 
españolea,  importaron  los  rescates  mas  de  quince  mil  pesos. 

No  sabemos  con  qué  propiedad  se  dió  el  nombre  de  rescates  i 
este  género  de  permutaciones,  ni  por  qué  se  llamó  rescatado  el  oro 
que  en  la  verdad  pasaba  á  mayor  cautiverio ,  y  estaba  con  mas 
libertad  donde  le  estimaban  menos ;  pero  usarémos  de  este  mismo 
término  por  hallarle  introducido  en  nuestras  historias,  y  primero 
'*n  las  de  la  India  oriental-,  puesto  que  en  los  modos  de  hablar  con 
que  se  esplican  las  cosas ,  no  se  debe  buscar  tanto  la  razón  como  el 
uso  :  que  según  el  sentir  de  Horacio,  es  arbitro  legitimo  de  los 
aciertos  de  ia  lengua,  y  })one  ó  quita  como  quiere  aquella  con- 
gi'uencia  que  halla  el  oido  entre  las  voces  y  lo  que  significan. 

Viendo  pues  Juan  de  Grijalva  que  habían  cesado  ya  los  rescates  , 
y  que  las  naves  estaban  con  algmi  peligro  descubiertas  á  la  travesía 
de  los  nortes ,  se  despidió  de  aquella  gente ,  dejándola  gustosa  y 
iigradecida  j  y  trató  de  volver  á  su  descubrimiento,  llevando  enten- 
dido, á  fuerza  de  preguntas  y  señas, que  aquellos  tres  indios  prin- 
cipales mn  subditos  de  un  monarca  que  ttamaban  Motezuma  (1)  \ 
que  las  tierras  en  que  dominaba  eran  muchas  y  muy  abundantes 

(1}  neroan  Cortés  equivoca  írecucutemente  tot  nombro  imericanos  por  oo  sa- 
héáOB  acrlblr;  pero  respecio  dol  nombre  de  Motetun»  á  qal«ii  él  Ibuni  ÍHuctt- 
luma  t  debe  dónele  crédito ;  por  el  mudio  tiempo  qne  estuvo  i  su  lado  y  ta  pro- 
¡lorcioa  de  oÍr  promindar  diariamente  el  nombre  de  wqfuA  príncipe. 
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de  oro  7  de  otras  ríqnezas ,  y  que  habiaii  Yeaido  de  drden  sujs  á 
examinar  paclftcamente  el  iatento  de  nuestra  gente ,  cuya  feeíndad 
le  tenia  al  parecer  cuidadoao.  A  otras  noticias  se  alargsron  losescrí* 
teres;  pero  no  parece  posible  que  se  adquiriesen  entonces,  ni  fbe 
poco  percibir  esto,  donde  se  bablaba  con  las  manos  y  se  enten<fia 
con  los  ojos,  qne  usurpaban  necesariamente  el  oficio  de  la  lengua 
y  de  los  oídos. 

Prosiguieron  su  navegación  sin  perder  la  tierra  de  tista  ^  y  de- 
jando atrás  dos  ó  tres  islas  de  poco  nombre ,  hicieron  pie  en  una 
que  llamaron  de  Sacrificios ;  porque  entrando  á  reconocer  unos 
edificios  de  cal  y  canto  que  sobresalían  á  los  demás,  hallaron  en 
ellos  diferentes  ídolos  de  horri})le  fiLMira,  v  mas  horrilde  culto; 
pues  cerra  dr  l;is  gradas  (lon<le  esLabau  colocados  Imbia  seis  ó  siete 
cada'veres  de  liom}>res  recien  sacrificados  hechos  pedazos  y  abieilas 
las  eiitrunas :  íni^iTable  espectáculo  ([iie  deji)  á  nuestra  gente  sus- 
pensa y  atenionzada ,  vacilanflo  entre  contrarios  afectos ,  ]uies  se 
compadceia  el  corazón  de  lo  que  se  irritaba  el  entendimiento. 

Detuviéronse  poco  en  esta  isla,  porque  los  habitadores  de  ella 
-andaban  amedrentados;  eun  que  no  rendían  considerable  fruto  los 
rescates:  y  asi  jiasaron  á  otra  que  estaba  poco  apartada  la  tieiTa 
íiime,  y  en  tal  dis)>osicíoii ,  que  entre  ella  y  la  costa  se  halló  parage 
capaz  y  abrigado  para  la  seguridad  de  las  naves.  Llamáronla  isla 
de  San  Juan  por  haber  llegado  á  ella  dia  del  Bautista,  y  por  tener 
sn  nombre  el  general,  en  que  andarla  la  devoción  mezclada  con  la 
lisonja ;  y  un  ludio  que  señalando  con  la  mano  hácia  la  tierra  firme , 
y  dando  á  entender  qne  la  nombraba,  repella  mal  pronunciada  la 
TOE  culúú,  culúa  (1),  dió  la  ocasión  del  sobrenombre  con  que  la 
diferenciaron  de  San  luán  de  Puerto-Rico ,  llamándola  San  luán  de 
Ulúa,  isla  pequeña  de  mas  arena  que  terreno ;  cuya  campaña  tenia 
sobre  las  aguas  tan  moderada  superioridad ,  que  algunas  veces  se 
dejaba  dominar  de  las  inundaciones  del  mar;  pero  de  estos  humildes 
principios  pasó  después  á  ser  el  puerto  mas  frecuentado  y  mas 
insigne  de  la  Nueva  España  en  todo  lo  que  mira  al  mar  del  Norte. 

Aqui  se  detuvieron  algunos  dias,  porque  los  indios  de  la  tierra 
cercana  acudían  con  algunas  piezas  de  oro,  creyendo  que  engañaban 
con  troearle  á  rncntas  de  vidrio.  Y  viendo  Juan  de  Crijalva  que  su 
instrucción  eraiiniilada,  para  que  solo  deseuhriesc  y  reácatasesin 
hacer  problacion ,  cuyo  intento  se  le  jirohibia  expresamente,  trató 
de  dar  cuenta  ú  Diego  Velaztiuez.  de  las  grandes  tierras  que  había 
descubierto,  para  (jue  en  caso  de  resolver  (juc  se  poblase  en  ellas 
le  enviase  la  orden  ,  y  le  socorriese  con  alguna  gente  y  otros  pertre- 
chos de  que  necesitaba.  Despachó  con  esta  noticia  al  capitán  Pedro 

Cl)  Los  Indios  querían  dar  A  cntcmler  con  esa  palabra  que  aquella  era  una  pro- 
vincia de  Cu/A  t'/a,  ó  sea  dependiente  dei  imperio  mejicano,  llamado  entonces  de 
CiUhuacdni  por  ser  este  el  nombre  del  primer  pueblo  que  conquistáronlos  meji- 
cniM  cuando  m  estableetonm  en  aqaci  tmio  territorio. 
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de  Alwado  en  una  de  los  cuatro  aavlos ,  enUegéodole  todo  el  om  y 
'lasdeinMeUlajaBqiie  hasta  entonces  se  habíui  adquirido,  para  que 
con  ia  nuestra  de  aquellas  nquezas  fuese  mejor  recibida  so  eoAa^ 
jada,  y  se  íacilitasa  la  profiosicion  de  poblar  á  que  estuvo  sieaDjire 
indinado  por  mas  que  lo  ai^gue  Fraacisoo  López  de  Gomaia  que  le 
•culpa eo  estode  pusilánime» 

CAPITULO  VIH. 

Pnfjgue  Juan  de  Grijahn  su  dpseiibriiTiiento hasta  costearla  provincia  dePaiMflO^ 
Sucesos  del  rio  de  Caaoft»«  y  re^olueioa  de  volveiso  á  la  isla  de  CuInu 

Apena»  U^niñ  Pedro  de  Alvaradoia  vuelta  de  Cuba,  cuando  par- 
tieron los  dfums  navios  de  San  Juan  de  Ulúa  en  seguimiento  de  su 
derrota :  y  dejándose  guiar  de  la  tierra ,  fueron  volviendo  con  ella 
hácia  la  parte  del  Septentrión,  llevando  en  ki  vista  las  dos  sierras 
de  Tuspa  y  de  Tu.-^La,  quu  corren  lai  go  trecho  entre  el  mar  y  la  pro- 
vincia de  Tlascala  :  después  de  cuya  travesía  entraron  en  la  ribera 
de  Panuco f  última  región  de  Nueva  España,  por  la  parte  que  mira 
áL  golfo  megieano ,  y  surgieron  en  el  rio  de  Canoas ,  que  tomó  en* 
tonces  este  nombre ,  porque  á  poco  rato  que  se  detuvieron  en  reoo* 
nocerle,  fiimn  asaltados  de  dkz  y  seis  canoas  armadas  y  giiameci» 
das  de  indios  guerreros,  que  ayudados  de  la  comente  emí^istieron 
al  navio  que  gobernaba  Alfonso  Dávila;  y  disparando  sobre  él  la 
lluvia  impetuosa  de  sos  flechas,  intentaron  llevársele,  y  tuviLfoa 
cortada  una  de  las  amarras  :  bárbara  resolución,  que  si  la  bubiera 
fietvorecido  el  suceso,  pudiera  merecer  el  nombre  de  hazaña;  pero 
acndíeron  luego  al  socorro  los  otros  dos  navios ,  y  la  gente  que  se 
am>jó  apresuradamente  en  los  bateles ,  cargando  sobre  las  canoas 
con  tanto  ardor ,  que  sin  que  se  conociese  el  tiempo  que  hubo  entre 
el  embestir  y  el  vencer ,  quedaron  algunas  de  ellas  echadas  á  pique, 
muertos  muchos  indios  y  puestos  en  fuga  los  (fiie  fueron  mas  avisa* 
dos  en  conocer  el  peligro  ó  mas  diligentes  en  apartarse  de  él. 

IVü  pui  eció  conveniente  seguir  esta  victoria  por  el  poco  fruto  fiue 
se  podia  esperar  de  gente  fugitiva  y  escarmentada ^  y  así  levantaron 
las  áncoras  y  prosiguieron  su  viage  hasta  que  llegaron  á  un  promon- 
torio ó  punta  de  tierra  introducida  en  la  jurisdicción  del  mar ,  que 
ai  parecer  se  cnfurecia  coa  ella  sobre  cobrar  lo  usupado ,  y  estaba 
en  continua  inquietud  porfiando  cuu  lu  resistencia  tlf  lus  peñascos. 
Grandes  diligencias  se  hicieron  para  doblar  este  cabo,-  pero  siempre 
reti'ocecüan  las  naves  al  arbitrio  del  agua  no  sin  p^gro  de  zozobrar 
ó  embestir  con  la  tierra-,  cuyo  accidente  dió  ocasión  á  los  pilotos 
para  que  hiciesen  sus  protestas ,  y  á  la  gente  para  que  las  prosiguiese 
con  retidos  clamores :  mdane^ca  ya  de  tan  prolija  navegación, 
y  mas  discursiva  en  la  iq»ension  de  los  riesgos.  Pero  Juan  de  Gri- 
jaiva,  hombre  en  quien  se  dábanlas  manos  la  prudenda  y  el  valor, 
4»nvocó  á  lospilotOB  y  á  los  capitanes  pan  qne  se  discutiese  en  lo 
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íjuc  ae  (lebia  obrar  spfruu  el  estado  en  que  se  hallaban.  Consideróse 
en  esta  junta  lu  di  lie  altad  de  pasai'  adelante  y  la  incertidiimbrr?  de 
la  vuelta :  que  una  de  las  naves  venia  maltratada  y  necesitaba  de  re- 
pararse :  que  los  bastimentos  empezaban  á  padecer  corrupción  :  que 
la  gente  veni.i  desabrida  y  fatigada ;  y  ({ue  el  intento  de  poblar  tenia 
contra  sí  la  instrucción  de  Diego  Velaz(|uez ,  y  la  poca  seguridad  de 
poderlo  conseguir  sin  el  socorro  que  habian  pedido  :  y  última- 
mente se  resolvió,  sin  controversia,  que  sctoiuasc  la  vuelta  de  Cuba, 
para  rehacerse  de  los  medios  con  que  se  dobia  emprender  tercera  vez 
aquella  grande  facción  que  dejaban  imperfecta.  Emulóse  luego  esta 
resdocum ,  y  yiAvi&iáo  las  naves  á  desandar  loa  rumbos  que  babian 
traído ,  y  á  reconocer  otros  parajes  de  la  misma  costa  con  poca  de- 
tención y  alguna  utilidad  en  los  rescates,  arribaron  últimamente  al 
puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  quince  de  noviembre  de  mil  y 
nieotos  y  diez  y  ocho. 

Había  llegado  pocos  días  antes  al  mismo  puerto  Pedro  de  Alvarado, 
y  fue  muy  Men  recibido  del  gobernador  Diego  Yelasquez,  que  cele- 
bre') con  increíble  alborozo  la  noticia  de  aquellas  grandes  tierras  qae 
se  habian  descubierto ;  y  sobre  todo  los  quince  mil  pesos  de  oro  que 
apoyaban  su  relación  sin  necesitar  de  su  encarecimiento. 

Miraba  el  gobernador  aquellas  riquezas,  y  no  acertando  á  creer 
á  sus  ojos,  volvia  á  socorrerse  de  los  oidos .  preguntando  segunda 
y  tercera  vez  á  Pedro  de  Alvarado  lo  que  le  había  referido ,  y  ha- 
llnndo  novedad  en  lo  mismo  que  acababa  de  oir ,  como  el  músico  que 
se  deleita  en  las  cláusulas  rej)etidas.  No  tardó  mucho  este  alborozo 
en  descubrir  sus  quilates,  mezclándose  con  el  Hcsíibrimiento ;  por- 
que luego  empezó  á  sentir  con  impaciencia  que  Juan  de  Grijalva  no 
hubiese  fondado  alguna  población  en  aquellas  tierras  donde  le  hicie- 
ron buena  acogida  :  y  aunque  Pedro  de  Alvarado  intentaba  discul- 
parle ,  fue  de  los  que  sintieron  que  se  debia  poblar  en  el  rio  de 
Banderas ;  y  siempre  se  dice  flojamente  lo  que  se  procura  esforzar 
contra  el  propio  diclámen.  Acusábale  Diego  Velazquez  de  poco  re- 
suelto ;  y  enojándose  con  su  elección ,  confesaba  la  culpa  de  haberle 
enviado ,  proponiendo  encargar  aquella  facción  á  persona  de  mayor 
actividad,  sin  reparar  en  d  desaire  de  su  pariente ,  á  quien  debía 
aquélla  misma  felicidad  que  ponderaba;  pero  lo  primero  que  hace 
la  fortuna  en  los  ambiciosos,  es  cautivar  la  razón  para  que  no  se 
ponga  de  parte  del  agradecimiento.  Ya  nada  le  bacía  fuerza ,  sino  él 
conseguir  apriesa  y  á  cualquiera  costa  toda  la  prosperidad  que  se 
prometía  de  aquél  descubrimiento ,  elevando  á  grandes  cosas  la  ima- 
gínacion ,  y  Uegando  con  las  esperanzas  adonde  antes  no  llegaba 
con  los  deseos. 

Trató  luego  de  prevenir  los  medios  parala  nueva  conquista ,  acre- 
ditándola con  el  nombre  de  Nueva  España ,  que  daba  grande  reco- 
mendación y  sonido  á  la  empresa.  Comunicó  su  resolución  á  los  re-  ^ 
ligiosos  de  San  Gerónimo ,  cpie  residían  en  la  isla  de  Santo  Domingo, 
con  palabras  que  se  inclinaban  mas  á  pedir  aprobación  que  licencia; 
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y  eavió  peram»  á  te  oórte  oon  krpt  réadak  y  encarecidas  seiiíu»  de 
lo  descubierto,  y  un  memoria]  en  qne  no  iban  oscurecidofl  de  mal 
ponderados  sus  aenrioíos ;  por  cuya  reoompenea  pedia  algunas  mer- 
cedes,  y  él  titulo  deadelántaáo  de  las  tierras  que  conquistase  (1). 

Ya  tenia  ocmiprados  algunos  bajeles  y  empezado  el  apresto  de 
nueva  armada ,  coando  11^  Juan  de  GrilalYa,  y  le  baUó  tan  irritado 
como  pudiera  enterarle  a^adeoido.  Reprendióle  oon  aspereza  y  pu- 
blicidad, y  el  desayudaba  con  su  modestia  sus  disculpas ,  aunque  le 
poso  delante  de  los  ojos  su  misma  instrucción,  en  que  le  ordenaba 
qne  no  se  detuviese  á  poblar ;  pero  estaba  ya  tan  fuera  de  los  términos 
razonables  con  la  novedad  de  sus  pensamientos,  qne  confesaba  la 
órden ,  y  trataba  como  delito  la  obediencia. 

CAPITULO  IX. 

IMHcttltades  que  se  ofiredcfOD  en  la  dcceton  de  cabo  pare  la  nueva  armadá  ¡ 
y  qtdéii  era  Honan  Cortés,  que  últimamente  la  Uerdá  sa  eargo. 

Pero  conociendo  entonces  Diego  Yelazquez  cuanto  importa  la  ce- 
leridad en  las  resoluciones ,  y  (]ue  si  se  deja  perder  el  tiempo  suelo 
desazonarse  la  ocasión,  ordenó  luego  (jne  se  diese  carena  álos  cua- 
tro bajeles  que  sirvieron  en  la  jornada  de  Cirijalva:  con  los  cuales, 
y  con  los  que  se  habian  comprado ,  se  juntaron  diez  de  ochenta  hasta 
cien  toneladas  :  y  caminando  al  mismo  paso  en  el  cuidado  de  armar- 
los, pertrecharlos  y  bastecerlos .  se  hallo  brevemente  nuleciso  y  re- 
celoso en  la  dificultad  de  nombrar  cabo  que  los  gobernare.  Kra  su 
intento  buscar  persona  tan  resuelta  que  supiese  desembarazarse  de 
las  dtflcullades,  y  tomar  piarlido  con  los  accidentes  j  pero  tan  apa- 
gada ,  que  no  supiese  dar  unos  celos ,  ni  tener  otra  ambición  que  de 
la  gloria  agena.  La  cual,  en  su  modo  de  discurrir,  era  lo  mismo  que 
buscar  un  bombre  de  mucbo  corazón  y  de  poco  espíritu  ^  pero  no 
siendo  fáciles  de  juntar  estos  estreñios,  tardó  la  resolución  algunos 
dias.  La  gente  se  inclinaba  á  Juan  de  Grijalva,  y  la  voz  común  suele 
hacer  justicia  en  sus  elecciones,  porque  le  asistían  sus  buenas  par- 
tes, lo  que  había  trabajado  en  aquel  descubrimiento,  j  ja  noticia 
con  que  se  hallaba  de  la  navegación  y  de  la  tierra. 

Salieron  ála  pretensión  Antonio  y  Bernardino  Yelazquez,  parientes 
mas  cercanos  del  gobernador,  Baltasar  Bermudez ,  Vasco  Porcallo, 
y  otros  caballeros  que  habia  en  aquella  isla  capaces  de  aspirar  a 
mayores  empleos  5  y  cada  uno  discurría  en  esto  como  si  estuviera 
sola  su  razón  :  que  ordinariamente  quien  dilata  la  provisión  de  los 

(1)  Yelazquez  tuvo  maña  pan  anancar  á  Cirios  V ,  una  capitulación  fecha  en 

Barcelona  :'t  13  de  noviembre  de  1518,  por  h  rna!  se  le  nombraba  Adelantado  y 
Ca|>ilan  por  d  Rey,  de  todo  !n  ha^ta  rntoiues  descubierio  y  que  en  adelántese 
descubriese  ú  cuüta  suya ;  coiicediuidoie  ademan  varias  mercedes  y  privilegios  {Ott* 

Ueeiot^  de  áomimUn  inUitat  é9  lof  zmom  Ifavarr9l9 ,  Satvé,  y  Boranéa*} 
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cargOB  y  conrida  pretendientes,  y  pnreoe  que  trata  de  atesorar  qoa* 

JOBOB* 

Pero  Diego  Vclazquez  duraba  en  su  irresolución,  hallando  en  mios 
(jue  temer,  y  en  otros  que  desear-,  hasta  que  aconscjáodoee  con 
Amador  de  Lariz ,  contador  del  roy ,  y  con  Andrés  de  Duero ,  su  se- 
cretario, que  eran  toda  su  contianza,  y  conorian  su  condición,  le 
propusii  r*>ná  Hernán  í'ortés ,  grande  lunigo  do  los  dos,  alabándole 
con  moderación  por  no  hacer  sospechoso  el  consejo  :  y  dando  á 
entender  que  hablaban  por  el  acierto  de  la  eleeeion  mas  (]ue  por  la 
conveniencia  de  su  amigo.  Fue  bien  o  la  la  ]ii\>posicion,  y  ellos  se 
contentaron  con  verle  inclinado,  (huidole  tiempo  para  que  lo  medi- 
tase y  volviese  persuadido  á  la  plática,  ó  mejor  dispu^to  para  de* 
jarse  persuadir. 

Pero  antes  que  pasemos  adelante,  será  bien  que  digamos  quién 
era  Hernán  Cortés ,  y  por  cuantos  rodeos  vino  á  ser  de  su  valor  y  de 
su  entendimiento  aquella  grande  obra  de  la  conquista  de  Nueva  Es- 
paña ,  que  puso  en  sus  manos  la  felicidad  de  su  destino  :  llamamos 
Obstino,  h«Á>lando  cristianamente ,  aquella  soberana  y  altísima  dis- 
posición de  la  primera  causa  qne  deja  obrar  á  las  segundas,  coao 
dependientes  suyas  y  medianeras  de  la  naturelm ,  en  órden  á  que 
snceda  con  la  elección  del  hombre ,  lo  que  permite  ó  lo  que  ordm 
Dios.  Nació  en  Medellin,  villa  de  Estremadura,  hijo  de  Hartia 
Cortés  de  Monroy  y  doña  Catalina  Pizarro  Altamirano,  cuyos  ap^ 
llídos  no  solo  dicen,  sino  encarecen  lo  ilustre  de  su  sangre.  DiÓM  á 
las  letras  en  su  primera  edad ,  y  cursó  en  Salamanca  dos  alioa,  que 
le  bastaron  pera  conocer  que  iba  contra  su  natural ,  y  que  no  con* 
venia  con  la  viveza  de  su  espíritu  aquella  diligencia  perezosa  de  Um 
estudios.  Volvió  á  su  casa  resuelto  á  seguir  la  guerra;  y  sus  padres 
le  encaminaron  á  la  de  Italia ,  que  entonces  era  la  de  mas  pundonor, 
por' estar  calificada  con  el  nombre  del  Gran  Capitán ;  pero  al  tiempo 
de  embarcarse  le  s<»!>r'^vino  una  enfermedad  que  le  duró  muchos 
dias ,  de  cuyo  aticideutc  resultó  el  hallarse  obligado  á  mudar  de  in- 
tento aunque  no  de  profesión.  Inclinóse  á  pasar  á  las  Indias,  que 
como  entonces  duraba  su  conquista,  se  apetecian  con  el  valor  mas 
que  con  la  codicia.  Ejecutó  su  pasage  con  gusto  de  sus  p  idres  el 
año  de  mil  (piinientos  y  cuatro,  y  llevó  cartas  de  recomeiidacioa 
para  don  Nicolás  de  Obando  ,  comendador  mayor  de  la  órden  de 
Alcántara,  que  era  su  deudo  y  gobernaba  en  esta  sazón  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Luego  que  llegó  á  ella  y  se  dió  á  conocer,  halló 
grande  agasajo  y  estimación  en  todos,  y  tan  agradable  acogida  en 
á  gobernador ,  que  le  admitió  desde  luego  entre  los  suyos,  y  ofreció 
cuidar  de  sus  aumentos  con  particular  aplicación.  Pero  no  bastaron 
estos  favores  para  divertir  su  inclinación ,  porcpic  se  hallaba  tan  vi<^ 
lento  en  la  ociosidad  de  aquella  isla,  ya  pacificada  y  poseida  sin 
contradicción  de  sus  naturales^  que  pi^ó  licencia  para  empezar  á  - 
servir  en  la  de  Cuba,  donde  se  traian  por  entonces  las  armas  en  las 
manos :  y  haciendo  este  viage  con  beneplácito  de  su  pariente  >  trató 
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de  acreditar  ea  las  ocasiones  de  aquella  guerra  su  valor  y  su  obe- 
diCTCía^  que  son  los  primeros  rudimentos  de  esta  facultad.  Consiguió 
brevemente  la  opinión  de  valeroso,  y  tardó  poco  mas  en  darse  á  oo- 
aooer  su  entendimiento  ^  porque  sabiendo  adelantarse  entre  kts  so)* 
dados ,  sabia  también  dificultar  y  resolver  entibe  los  capitanes. 

Era  mozo  de  gentil  presencia  y  agradable  rostro  (1) ;  y  sobre  estas 
recomendaciones  comunes  de  la  natnralesa ,  t»iia  otras  de  sn  pro- 
pio natural  que  le  hacían  amable  porque  hablaba  bien  de  los  ansen* 
ter :  «ra  Cesttyo  y  disf^feto  en  las  conveisaeioDes ,  y  partía  con  sos 
compañeros  cuanto  adquiría  con  tal  generosídaJ ,  que  sabía  ganar 
amigos  sin  buscar  agradecidos.  Casó  en  aquella  isla  con  doña  Cata- 
lina Suarez  Pacheco,  doncella  noble  y  recalada;  sobre  cuyo  galanteo 
tuvo  muchos  embarazos  ,  en  que  se  mezcló  Diego  Vclazquez,  y  le 
tuvo  preso  hasta  que  ajustado  el  casamiento  fue  su  j>adrino,  y  que- 
daron tan  amigos  qne  se  trataban  con  familiaridad :  y  le  diú  breve- 
mente repartimiento  de  indios  y  la  vara  de  alcalde  en  la  misma  villa 
de  Santiago  :  ocupación  que  servían  entonces  las  persona^  <!e  mas 
cuenta  ,  y  que  solia  andar  entre  los  conquistadores  mas  caliiicados. 

En  este  para^^e  se  hallaba  Hernán  Cortés ,  cuando  Anr.idor  de 
Lariz  y  Andi-es  de  Duero  le  propusieron  para  la  conquista  de  rs  ueva 
Elspaña*,  y  fue  con  tanta  destreza,  que  cuando  volvieron  á  verse  con 
I^bigo  Velazquez,  prevenidos  de  nuevas  razones  para  esforaar  su 
intento  y  le  ballaroo  dedaiado  por  Hernán  Cortés ,  y  tan  discursivo 
en  las  conveniisicias  de  fiarle  aquella  empresa ,  que  se  les  convirtió 
ea  lisoija  la  persuasión  que  llevaban  meditada ,  y  trataron  sdo  de 
obligarle  oon  asentir  á  io  mismo  que  deseaban.  Discurrióse  en  la 
oonveneacia  de  que  sebiciese  luego  el  nombramiento  para  desumar 
de  una  vez  á  los  pretendientes ;  y  no  se  descuidó  Andrés  de  Duero  en 
pasar  por  diligencia  de  su  profesión  la  brevedad  del  despacho ,  cuya 
sustancia  fue  «  que  Diego  Yelazquez,  como  gobernador  de  la  isla  de 
N  Cuba,  y  promovedor  de  los  descubrimientos  de  Yucatán  y  Nueva 
»  Espafia,  nombraba  á  Hernán  Cortés  por  capitán  general  de  la  ar- 
»  mada ,  y  tierras  descubiertas  y  que  se  descubriesen  ,  >»  con  todas 
aquellas  cstcnsiones  de  jurisdicción  ,  y  cláusulas  honoríficas  que  la 
amistad  del  secretario  puede  ingerir,  como  primores  de  la  formií- 
lidad. 

(1)  Según  Bemal  Diaz  dd  Castillo  :  «  Fue  de  buena  estatura  y  cuerpo  ^  y  bien 
proporcionado,  y  mcuibi  uUo,  y  la  color  de  la  caía  liraba  algo  á  ccolcicuta,  é  no 
muy  alegre ;  y  si  tuviera  el  rostro  maslait^o  rat^or  pareciera :  los  ojos  en  d  mirar 
amorosos,  y  por  otra  Rravcs:  las  barbas  tenia  al^o  prictns,  y  pnrns  y  ralas,  y  el 
caÍKelio  que  en  aquel  tiempo  se  usaba ,  era  de  la  misma  manera  que  las  barbas ,  y 
tenia  el  pecho  alto ,  y  la  espada  de  buena  manera,  y  era  cenceño,  y  de  poca  barriga, 
y  algo  eslevado,  y  las  piernas  y  los  múslosblenaaeados,  y  ert  bacn  gtoete,  y  diestro 
d»  UHlas  armas ,  ansi  á  pie  como  á  caballo ,  y  sablamny  blea  menearlas ,  y  sobre  todo 
c«raa(Ni,yáiiinM>,qaecsloque1iacealca80.  a 
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CAPITULO  X, 

Ihttaa  los  émulos  de  CorMs  flviineiite  de  descomponerle  con  Diego  Velaiquet : 
■o  lo  coMlgDea,  ystfo  con  It  annadi  del  puerto  de  Santiago. 

Aceptó  Cortés  el  nuevo  c-irgo  con  lodo  reuditniento  y  estimación, 
aprra<lecieíKl  j  enlouces  la  confiauza  (¡110  se  hacia  desn  persona,  con 
las  uiisiiiiia  veras  qiic  sintió  después  la  descoiiliaüza.  Publicóse  la 
rcboluciuii ,  y  luc  bien  recibida  entre  los  que  dcbcaban  el  acierto; 
pero  iiinniiuiada  de  los  que  deseaban  el  cargo  :  entre  los  cuales 
sacaron  la  cara  con  mayor  obadia  los  parientes  de  Diego  Yelazquez, 
que  liiciei  un  grandes  esí'uei  zos  para  desconfiarle  de  Hernán  Cortés. 
Decíanle  :  »  que  ñaba  mucho  de  un  hombre  poco  arraigado  en  bu 
1»  obligación :  qne  si  volvía  loa  ojoa  á  au  modo  de  obrar  y  díacurnr, 
» le  hiSlaria  de  ánimo  poco  seguro,  porque  no  solian  an&jnntRs'sa 
» intención  y  sus  palabras :  que  su  agrado  y  liberalidad  tenían 
»  roudio  de  astucia ,  y  le  hacian  sospedioso  á  los  que  no  se  go- 
»  bieman  por  las  apariencias  de  la  virtud;  porque  cuidaba  dema- 
»  siadameute  de  ganar  voluntades ;  y  los  amigos  cuando  son  muchos 
»  suelen  abultar  como  parciales :  que  se  acordase  de  que  le  tuvo 
»  preso  y  disgustado,  y  que  pocas  veces  salen  buenos  tos  confidentes 
9  que  se  hacen  de  los  qucgoisos;  porque  en  las  heridas  del  ánimo 
»  quedan  cicatrices  como  en  las  demás,  y  suelen  estas  acordar  la 
ti  ofensa  cuando  se  mira  como  posible  la  Tenganza. »  A,  que  anadian 
otras  razones  de  mas  ruido  que  sustancia,  sin  acertar  con  el  camino 
de  la  sinceridad,  porque  quenan  parecer  celosos  para  disimuUur 
que  lo  estaban . 

Cuentnn  (jue  saliendo  un  dia  á  pasearse  Diego  Valazquez  con 
Hernán  Cui  tés  y  con  sus  parientes  y  amigos,  le  dijo  un  loco  gra- 
cioso, de  cuyos  tielirios  gustaba:  «  buena  la  has  hecho,  amigo 
»  Diego :  presto  S(M'ií  jnenester  oti  a  armada  para  salir  á  caza  de 
»>  Cortés.  >»  Y  hay  quien  lo  refiem  como  vaticinio,  ponderando  lu 
que  suelen  acertar  los  locos,  y  la  impresión  que  hizo  esta  profecía 
(asi  se  resuelven  á  llamarla)  en  el  ánimo  de  Diego  Velazquez. 
Dejemos  á  los  filósofos  el  discin  i  ir  sobre  si  cabe  el  acierto  de  las 
cosas  futuras  entre  los  errores  de  la  imaginación ,  ó  si  es  posible  á 
la  destemplanza  del  juicio  el  encontrar  con  la  adivinación :  que  ellos 
gastarán  e\  ingenio  en  fingir  habilidades  á  la  melancolía ,  y  nos- 
otros creeremos  que  lo  dijo  el  loco  porque  le  impusieron  en  ello 
los  émuios  de  Cortés ;  y  que  andaba  pobre  de  medios  la  malicia, 
cuando  se  llegaba  á  soooirer  de  la  locura. 

V&o  Diego  Ydazquez  mantuvo  á  rostro  firme  su  resolución ,  y 
Hernán  C!ortés  trató  de  ganar  el  tiempo  en  sos  prevenciones.  Fue 
la  primera  arbqlar  su  estandarte ,  poniendo  en  él  por  empresa  la 
aeáal  de  la  cruz  con  una  letra  latina,  cuya  versión  era:  tigamos 
la  arwtf  que  m  ttta  seíUU  vmeermoi.  Dejóse  ver  con  galas  de 
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soldado  que  parecían  bien  en  su  talle ,  y  venían  mejor  á  su  incli- 
nación :  empezó  á  gastar  liberalmente  el  caudal  con  que  se  hallaba, 
7  el  dinero  que  pudo  juntar  entre  sus  amigos  en  comprar  vituallas 
y  prevenirse  de  armas  y  municiones  para  ayudar  al  apresto  de  la 
armada ,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  atraer  y  ganar  la  grate  que 
le  babia  do  seguir;  en  que  fue  menester  poca  diligencia,  porque 
el  ruido  de  las  cajas  tenia  sus  ecos  en  el  nombre  de  la  empresa  y 
en  la  fama  del  capitán.  Alistáronse  en  pocos  dias  trescientos  sol- 
dados, y  entre  ellos  sentaron  plaza  Diego  de  Ordaz ,  criado  [>rin- 
cipai  (it'i  gobernador,  Francisco  de  Moría,  Bornal  Diaz  del  Castillo, 
escritor  de  nuestra  historia,  y  otros  hidalgos  que  so  irán  nombrando 
en  su  lugar. 

Llegó  el  tiempo  de  la  partida,  y  se  ordenó  á  la  gente  con  bando 
público  que  se  embarcase ;  lo  cual  se  ejecutó  de  dia  concurriendo 
todo  el  pueblo  :  y  a(|Liella  misuia  noche  fue  Hernán  Cortés  acom- 
pañado de  sus  amigos  á  la  casa  del  gobernador ,  donde  se  despi- 
dieron los  dos  dándose  los  brazos  y  las  manos  con  amigable 
'sinceridad^  y  la  mañana  siguiente  le  acompanó  Diego  Velazquez 
hasta  la  marina,  y  asistió  á  la  embarcación:  circunstancias  menores 
que  hacen  poco  en  la  narración,  y  se  pudieran  omitir  si  no  fueran 
necesarias  para  borrar  la  temprana  ingratitud  con  que  manchan  á 
Cortés  los  que  dicen  que  salió  del  puerto  alzado  coo  la  armada.  / 
Así  lo  refieren  Antonio  de  Herrera  y  todos  los  que  le  trasladan ; 
afirmando  con  poca  razón  que  en  el  medio  silencio  de  la  noche  con- 
TOCÓ  i  los  soldados  por  sus  casas ,  y  se  emharcó  furtivamente  con 
ellos ;  y  que  saliendo  al  amanecer  Diego  Velazquez  en  seguimiento 
de  esta  novedad ,  se  acercó  á  él  en  un  barco  guarnecido  de  gente 
armada,  y  le  dió  á  entender  con  despego  y  libertad  su  ino))e- 
diencia.  Nosotros  seguimos  á  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  dice  lo 
que  vio,  y  lo  mas  semejante  á  la  verdad ;  pues  no  cabe  en  humano 
discurso  que  un  hombre  tan  avisado  como  Hernán  Corlós,  cuando 
tuviera  entonces  esta  resolución,  se  adelantase  á  desconfiar  descu- 
biertíimcnte  á  Diego  Velazquez  hasta  salir  de  su  jurisdicción,  pnes 
había  de  tocar  con  la  armada  en  oUos  lugares  de  la  misma  isla, 
para  recoger  los  bastimentos  y  la  gente  que  le  aguardaba  en  ellos ; 
ni  cuaudo  dióramus  en  su  entendimiento  y  sagacidad  esta  inad- 
vertencia, parece  creíble  que  en  nn  lugar  de  tan  corla  población 
como  era  entonces  la  villa  de  Sanliago,  se  pudiesen  embarcar 
trescientos  hombres  llaujados  de  noche  por  sus  casas,  y  entre  ellos 
Diego  de  Ordaz  y  otros  familiares  del  gobernador,  sin  que  hubiese 
uno  entre  tantos  que  le  avisase  de  aquella  novedad,  ó  despertasen 
los  que  observaban  sus  acciones  al  ruido  de  tanta  conmoción : 
admirable  silencio  en  los  unos ,  y  estraordinario  descuido  en  los 
otros.  No  negaremos  que  Hernán  Cortés  se  apartó  de  la  obediencia 
de  Diego  Vi&quez,  pero  fue  después,  y  con  la  causa  que  veremos. 
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CAPITULO  Xh 

Hm  Cortés  con  U  amaiift*  la  TlHa  de  U  IMnIdid ,  donde  ta  refocna  con  ntinero 
considerable  de  gente :  consigaen  eus  dmialoa  la  deMonflania  de  Telatqaer .  que 
liacaiiwdiUgenftM  pira  detenaria» 

Partió  la  ai  inacla  del  puerto  de  Santiago  do  Cuba  en  diez  y  ocha 
de  noviembre  del  año  de  mil  quiniontony  diez  y  uciio^  y  coüteando 
la  isla  f)or  la  IkuuLi  del  Norte  háeia  el  Oriente,  llegó  en  pocos  diaa 
á  la  \  illa  de  la  Tiiuidad ,  donde  tciiia  Cortés  algunos  amigos  que  le 
hicieron  grata  acogida.  Publicó  luego  su  jornada ,  y  se  ofirecieiXMi  ¿ 
seguirle  eo  ella  Juan  de  Escátaote,  Pedro  Sánchez  Far&D,  Gonzalo 
Mejia,  y  otras  personas  principales  de  aquella  población.  Llegaroa 
poco  después  en  su  seguimiento  Pedro  de  Alvarado  y  Alonso  Dávila, 
que  fueron  capitanes  en  la  entrada  de  luán  de  Grijalva ,  y  cuatro 
hermanos  de  Pedro  de  Al  varado  ^  qué  se  llamaban  Gonzalo,  lorje, 
Gómez  y  Juan  de  Alvarado.  Pasó  la  noticia  é  la  viUa  de  SanctL ' 
Spiritos,  que  estaba  poco  distante  de  la  Trinidad,  y  de  ella  vinieron 
oon  el  mismo  intento  de  seguir  á  CoMés,  Alonso  Hernández  Porto> 
carrero,  Gonzalo  de  Sandoval,  Rodrigo  Bangel,  Juan  Velazquezde 
León ,  pariente  del  gobernador,  y  otras  personas  de  calidad ,  cuyoa 
nombres  tendrán  mejor  lugar  cuando  se  refieran  sus  hazañas.  Con 
este  refuerzo  de  gente  noble ,  y  con  otros  cien  soldados  que  se 
juntaron  de  ambas  poblaciones ,  iba  tomando  considerable  cuerpo  la 
armada  \  y  al  mismo  tiempo  se  compraban  bastimentos,  nmnieiones, 
armas  y  algunos  caballos  ,  ayudando  todos  á  Cortés  con  su  eaudal  y 
con  sus  diliú^encias  ^  porque  sabia  graniícar  los  ánimos  con  el  agrado 
y  con  las  esperanzas,  y  ser  suj)erior  siu  dejar  de  ser  eompuñero. 

Pero  apenas  volvió  las  (¡spaldas  al  puerto  de  Santiago,  cuando 
sus  émulos  empezaron  a  levantar  la  vuz  contra  él,  hablando  ya  ea 
su  inobediencia  con  aquel  atrevimiento  cobarde  que  suele  ñicilitar 
los  cargos  del  ausente.  Oyólos  Diego  Velazcpiez,  y  auiKjiu  lin'  con 
desagrado,  reconocieron  en  su  ánimo  una  seguridad  int  Jiii  ula  al 
recelo,  y  fácil  de  llevar  hacia  la  desconfianza;  para  cuyo  Üii  se 
ayudaron  de  un  viejo  que  llamaban  Juan  Millan,  hombre  que  sin 
dejar  de  ser  ígoonaiito  profesaba  la  astrdogía  i  loco  de  otro  género , 
y  locura  de  otra  especie.  Este,  inducido  de  los  demás,  le  dijo  con. 
grandes  prevenciones  del  secreto  algunas  palabras  misl^losas  déla 
incierta  inseguridad  de  aquella  armada,  dándole  á  entender  que  ht^ 
biaban  en  su  lengua  las  estreUas ;  y  aunque  Diego  Velazquez  t^oia 
entendimiento  para  conocer  la  vanidad  de  estos  pron^ticos ,  pudo 
tanto  el  hablarle  á  propósito  de  lo  que  temia,  que  el  desprecáur  al 
astrólogo  fue  principio  de  creer  ¿  los  demás. 

De  tan  débiles  principios  como  estos  nació  la  primera  resolneíoa 
que  tomó  Diego  Velazquez  de  romper  con  Hernán  Cortés,  quitán- 
dole el  gobierno  de  la  armada.  Despachó  luego  dos  correos  á  la 
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villa  de  la  Trinidad,  oon  cartas  para  todos  sus  confidentes,  y  una 
órden  espresa  para  que  Francisco  Verdugo  su  cuñado,  que  entonces 
era  su  alcalde  n»yor  en  aquella  viHa ,  le  desposeyese  judicialmente 
de  la  capitanía  general ;  suponiendo  que  ya  estaba  revocado  el  título 
con  que  la  servia ,  y  nombrada  persona  en  su  lugar.  Llegó  breve- 
mente  á  noticia  de  Cortás  este  contratiempo,  y  sin  rendir  el  ánimo 
á  la  dificultad  del  remedio,  se  dejó  ver  de  sus  amigos  y  soldados 
para  saber  cómo  tomaban  el  agravio  de  su  capitán,  y  conocer  Si 
pedia  fiarse  de  su  razón  en  el  juicio  que  hacian  de  ella  los  demás. 
Hallólos  á  todos  no  solo  do  su  parto,  sino  resueltos  á  defenderle 
de  semejante  injuria,  sin  negarse  al  uUinin  empeño  d  ■  las  armas. 
Y  aunque  Diego  de  Ordaz  y  Juan  Vela/íiuez  de  León  cstuviot-on  algo 
remisos  ,  romo  mas  di  ¡u mlioiites  del  líobcrnador,  se  redujeron  fá- 
cilmente á  lo  que  no  pudieran  resistir^  con  cuya  seguridad  pasó 
después  á  verse  con  el  alcalde  mayor,  sabiendo  ya  lo  que  llevaba  en 
su  queja.  Ponderóle  cuánto  aveuturaba  en  ponerse  de  parte  de 
aquella  sinrazón ,  disgustando  á  tanta  gente  principal  como  le  seguia, 
y  cuánto  se  podia  temer  la  irritación  de  los  soldados ,  cuva  voluntad 
habia  grangcado  para  servir  mejor  con  ellos  á  Diego  Vela/(piez ,  y 
lo  embarazaba  ya  para  poder  obedecerle,-  hablando  en  uno  y  otro 
con  un  género  de  resolución  que  sin  dejar  de  ser  modestia,  estaba 
lejos  de  parecer  humUdad  ó  ñüta  de  espirita.  Conoció  Francisco 
Verdugo  la  razón  que  le  asistía ,  y  poco  inclinado  por  su  misma 
generosidad  á  ser  instrumento  de  semejante  videncia,  le  ofreció  no 
solamente  suspender  la  órden ,  sino  replicar  á  ella  y  escribir  á 
Diego  Velazqnez  para  que  desistiese  de  aquella  resolución ,  que  ya 
no  era  practicable  por  el  disgusto  de  los  soldados,  ni  se  podría 
ejecutar  sin  graves  inconvenientes.  Ofrecieron  lo  mismo  Di^  de 
Ordaz,  y  los  demás  quetenian  con  él  alguna  autoridad ,  euyo  medio 
se  ejecutó  luego,  y  Hernán  Cortés  le  escribió  también,  doliéndose 
amigablemente  de  su  desconfianza ,  sin  ponderar  su  desaire  ni  ol- 
vidar el  rendimiento,  como  quien  se  hallaba  obligado  á  quejarse, 
y  deseaba  no  tener  razón  de  parecer  quejoso,  ni  ponerse  en  térmi- 
nos de  agraviado. 

<Uf  ITULO  lUL 

Pasa  Hernán  Cortés  desde  la  Trinidad  á  la  Habana,  donde  consigue  ei  úlUna 
refuerxo  d«  la  armada,  y  padece  segunda  persecución  de  Diego  Velaiquet, 

Hecha  esta  diligencia .  que  pareció  entonces  bastante  para  sosegar 
el  ánimo  de  Diego  Yelazquez  ,  trató  Hernán  Cortes  de  proseguir  su 
navegación  y  enviando  por  tierra  á  Pedro  de  Alvarado  con  parte 
de  los  soldados,  para  que  cuidase  de  conducir  los  caballos  y  bacer 
alguna  gente  en  las  estancias  del  camino,  partió  con  la  armada  al 
puerto  de  la  Habana,  último  parage  de  aquella  isla ,  por  donde  em- 
pneza  lo  mas  occidental  de  día  á  dejarse  ver  del  Septentrión.  Salie- 
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ron  los  navios  de  la  Trinidad  con  viento  favorable ;  pero  sobrevi- 
niendo la  noche  so  desviaron  de  la  capitana  donde  iba  Cortés ,  sin 
cbsm arcóme  debian  su  donata,  ni  echarle  menos,  hasta  que  la 
luz  del  dia  les  puzo  á  la  vista  el  error  de  sus  pilotos ;  y  empeñados 
ya  en  proseguirle  continuaron  su  vinge ,  y  llegaron  al  puerta  donde 
saltó  la  gente  en  tierra.  Hospcdól;i  ron  agasajo  y  lil)cralidad  Pedro 
de  Barba,  que  á  la  sazón  era  gobernador  tic  la  Habana  por  Diego 
Vela/<¡)!<'z;  y  andaban  todos  pesarosos  de  no  haber  esperado  á  su 
capitán  ó  vuelto  en  su  demanda;  sin  pasar  entonces  con  el  discurso 
Áma^  qne  provenir  ^us  disculpas  para  cuando  llegase. 

Pero  vi(Mido  que  tardaba  mas  de  lo  (pie  parecía  posible,  sin  ha- 
berle sucedido  algún  fracaso,  empezaron  á  inquietarse  divididos  cu 
varias  opiniones  :  [lorcjue  unos  cianiaban  que  volviesen  dos  ó  tres 
bajeles  á  buscarle  por  las  islas  de  aquella  vecindad  ^  otros  propo- 
nían que  se  nombrase  gobernador  en  su  ausencia,  y  algunos  tenian 
por  intempestiva  ó  sospechosa  esta  proposición :  y  como  no  habia 
quien  mandase,  resolvían  todos ,  y  ninguno  ejecutaba.  El  que  mas 
insistía  en  la  opinión  de  que  se  nombrase  gobernador  era  Diego  de 
Ordaz ,  que  como  primero  en  la  confianza  de  Diego  Velazquez ,  que- 
ría preferir  á  todos ,  y  hallarse  con  el  ínterin  para  estar  mas  cerca 
de  la  propiedad;  pero  después  de  siete  dias  que  duraron  estas  dife- 
rencias ,  llegó  é,  salvamento  Hernán  Cortés  con  su  capitana. 

Fue  la  causa  de  su  detención,  que  aquella  noche  navegando  la 
armada  sobre  unos  bajos ,  que  están  entre  el  puerto  de  la  Trinidad  y 
el  cabo  de  San  Antón,  poco  distantes  de  la  isla  de  Pinos,  tocó  ea 
ellos  la  capitana ,  como  navio  de  mayor  porte,  y  quedó  encallada  en 
la  arena ,  de  suerte  que  estuvo  á  picpie  de  zozobrar  :  accidente  de 
gran  cuidado ,  en  que  se  empezó  á  descubrir  y  acreditar  el  espíritu 
y  la  actividad  de  Cortés ;  poríjue  animando  á  todos  á  vista  del  peli- 
gro, supo  templar  la  diligencia  con  el  sosiego,  y  obrarlo  que  con- 
venia sin  detenerse  ni  apresurarse.  Su  primer  cuidado  fue  que  se 
echasf'  el  esquife  ála  mar-,  y  luego  ordenó  (pie  en  él  se  fuese  trans- 
portando la  carga  del  navio  á  una  isleta  ó  arrecife  de  arena  que  estaba 
á  la  vista:  por  cuyo  medio  le  aligeró  hasta  que  pudo  nadar  sóbrelos 
bajíos,  y  sacándole  después  al  agua,  volvió  á  cobrarla  carga,  y 
prosiguió  su  derrota;  habiendo  gastado  en  esta  obra  los  dias  de  su 
¿etencion ,  y  salido  de  aquel  aprieto  con  lautu  crédito  como  felicidad . 

Alojóle  Pedro  de  Barba  en  su  misma  casa ,  y  fue  notable  la  acla- 
mación con  que  le  recibió  la  gente ;  cuyo  número  empezó  luego  á 
crecer,  alistándose  por  sus  soldados  algunos  vecinos  de  la  Habana,  y 
entre  ellos  Francisco  de  Montejo ,  que  fue  después  adelantado  de 
Yucatán,  Diego  de  Soto  el  de  Toro,  Garci  Caro,  Juan  Sedeño,  y 
otras  personas  de  calidad  y  acomodadas  que  autorizaron  la  empresa, 
y  ayudaron  con  sus  haciendas  al  último  apresto  de  la  armada.  Gas- 
táronse en  estas  prevenciones  algunos  dms*,  pero  no  sabia  Cortés 
perder  el  tiempo  que  se  detenía :  y  asi  ordenó  que  se  sacase  á  tierra 
la  artillería ,  que  se  limpiasen  y  probase  las  piezas ,  observando  loa 
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ttlillarofi  el  alcance  de  las  balas  :  y  por  haber  en  aquella  tierra  copia 
de  algodón ,  mandó  hacer  cantidad  de  armas  defensivas  de  unos  col- 
chados en  forma  de  casacas,  que  llamaban  escaupiles^  invención 
de  la  necesidad ,  que  aprobó  después  la  esperiencia ,  dando  á  cono- 
cer que  un  poco  de  algodón  flojamente  punteado  y  sujeto  entre  dos 
lienzos  ,  era  mejor  defensa  que  el  acero  para  resistir  á  las  flechas  y 
dardos  arrojadizos  de  que  usaban  los  indios ;  porque  perdían  la 
fuerza  entre  la  misma  flojedad  del  re[)a!'(3 ,  y  quedaban  sin  actividad 
para  ofender  á  otro  con  la  rcsuliii  del  golpe. 

Al  mismo  tiempo  baria  (jue  los  soldados  se  habilitasen  en  el  uso 
de  los  arcabuces  y  las  ballestas,  y  se  enseñasen  á  manejar  la  pica, 
á  formar  y  desfilar  un  escuadrón,  á  dar  una  carga  y  á  ocupar  un 
puesto ,  adiestrándolos  él  misino  con  la  voz  y  con  el  ejemplo  en  cslos 
ensayos  ó  rudinjcntos  del  arte  militar,  como  lo  observaban  los  anti- 
guos capitanes,  que  lini:iau  las  batallas  y  los  asaltos  i)ara  enseñar  á 
los  visOños  la  verdad  de  la  guerra^  cuya  discii)liua,  ]>ractieadu  cui- 
dadosamente en  el  tiempo  de  la  paz,  tuvo  (anta  estiniaeion  eulre  los 
romanos,  que  de  este  ejercicio  tomaruiiel  nombre  los  ejíMi  ilos. 

Al  mismo  paso  y  con  el  mismo  fervor,  se  iba  caminando  en  las 
demás  prevenciones  ^  pi^ro  cuando  estaban  todos  mas  gustosos  con 
la  vecindad  del  dia  señalado  para  la  partida,  llegó  á  la  Habana  Gas- 
par de  Cárnica,  criado  de  Diego  Yelazqucz ,  con  nuevos  defe[íaebos 
para  Pedro  de  Barba,  en  que  le  ordenaba,  sin  dejarle  arbitrio,  que 
quitase  luego  la  armada  á  Cortés ,  y  se  le  enviase  preso  con  toda  se* 
^ridad :  ponderándole  cuan  irritado  quedaba  con  Francisco  Ver* 
dugo  9  porque  le  dej(3  pasar  de  la  Trinidad  j  y  dándole  á  entender  con 
este  enojo  lo  que  aventuraba  en  no  obedecerle  con  mayor  resolu- 
<non.  Escribió  también  á  Diego  de  Ordaz  y  Juan  Velazquez  de  León , 
que  asistiesen  ¿  Pedro  de  Barba  en  la  ejecución  de  esta  orden.  Pero 
no  faltó  quien  avisase  á  Cortés  con  el  mismo  Cárnica  de  todo  lo  que 
pasaba,  exhortándole  á  que  mirase  por  sí,  pues  el  que  le  hizo  el 
beneficio  de  fiarle  aquella  empresa,  trataba  de  quitársela  con  tanto 
desdoro  suyo,  y  le  libraba  del  riesgo  de  ingrato,  arrojándole  vio- 
leniamentc  de  la  obligación  en  que  le  había  puesto. 

CAPITULO  XIII. 

Resuélvese  Hernán  Cortés  á  no  dejarse  atropellar  de  Diego  Vdazquei :  moUvos 
Justos  de  esta  resolución ,  y  lo  demás  que  pasd  hasu  que  llegó  tí  tiempo  de  partir 
déla  Habana. 

Aunque  Hernán  Cortés  era  hombre  do  gran  corazón,  no  pudo 
dejar  de  sobresaltarse  con  esta  noticia,  que  traía  de  mas  sensible 
todo  aquello  que  tuvo  de  menos  es|)eracla5  jiorque  estaba  creyendo 
que  Diego  Velazquez  se  habría  dado  por  satisfecho  con  lo  que  le  es- 
cribieron y  aseguraron  todos  en  respuesta  de  la  primera  órden  que 
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llogn  á  la  villa  do  la  Trinidad,  Pero  víptkIo  que  esta  nueva  úrdeu 
venia  ya  con  señales  de  obstinación  irremediable ,  eni^jezó  á  discurrir 
con  menos  !<  inijlanza  en  el  modo  de  volver  por  sí;  Considerábase 
poruña  i»ai  to  aplaudido  y  aclamado  de  todos  los  que  le  seguían  ,  y 
por  otra  abuüdo  y  condenado  á  una  [>riMoii  anuo  delincuente.  Re- 
conocía que  Diego  Velazquez  tenia  empleado  alguu  dinero  en  la  pri- 
mera formación  de  aquella  armada ;  pero  que  también  era  suya  y  de 
BUS  amigos  la  mayor  parte  del  gasto,  y  todo  el  nervio  de  la  gente. 
Revolvía  en  su  iniaguiacioii  lotlas  las  circunstancias  de  su  agravio  j 
y  poniendo  los  ojos  en  los  desaires  que  había  sufrido  hasta  entonces, 
se  volvía  contra  si ,  llegando  á  enojarse  con  su  paciencia,  y  no  sm 
iigiina  causa ;  porque  esta  virtud  se  deja  irritar  y  afligir  dentro  de 
los  limites  de  la  razón,  pero  en  pasando  de  ellos ,  declina  en  bijeza 
de  ánimo  y  en  fiüta  de  sentido.  Congojábale  también  el  mal  logro  de 
aquella  empresa,  que  se  perdería  enteramente  si  él  volyiese  las  es- 
paldas; y  sobre  todo  le  apretaba  en  lo  mas  vivo  del  corazón  el  ver 
aventurada  su  honra,  cuyos  riesgos,  en  quien  sabe  lo  que  vale,  tie- 
nen el  primer  lugar  en  la  defensa  natural. 

Sobre  estos  discursos ,  áeste  tiempo ,  y  con  esta  irritación,  tomó 
Hernán  Cortés  la  primera  resolución  de  romper  con  Diego  Yelaas- 
quez  \  de  que  se  convence  lo  poco  que  le  favoreció  Antonio  de  Her* 
rera ,  poniendo  este  rompimiento  en  la  ciudad  de  Santiago ,  y  en  un 
hombre  acabado  de  obligar.  Estamos  á  lo  que  refiere  Bemal  Díaz 
del  Castillo  en  esta  noticia;  y  no  es  el  autor  mas  favorable,  porque 
Gonzalo  rernaiulez  de  Oviedo  asi(MTf;i  (pie  se  mantuvo  en  la  depen- 
dencia del  gobernador  Diego  Yelazquez ,  hasta  que  ya  dentro  de 
Nueva  España  lleg(')  el  caso  de  obrar  }»or  sí ,  dando  cuenta  al  empe- 
rador de  los|)rimeros  sucesos  de  su  conquista. 

No  parezca  digresión  ageiia  del  asunto  el  habernos  detenido  eu 
preservar  de  estos  primeros  deslucimientos  á  nuestro  Hernán  Cortés. 
Tan  lejos  tenemos  las  causas  de  la  lisonja  en  lo  que  defendemos, 
como  las  del  odio  en  lo  que  iinpugnainos  :  pero  cuando  la  verdad 
abre  camino  para  desagraviar  los  principios  de  un  hombre  que  supo 
hacerse  tan  grande  con  sus  obras,  debemos  seguir  sus  pasos,  y 
complacaos  de  que  sea  lo  roas  cierto  lo  que  está  mejor  á  su  fama. 

Bien  conocemos  que  no  se  debe  callar  en  la  historia  lo  que  se  tu- 
viere por  culpable ,  ni  omitir  lo  que  fuere  digno  de  reprensión ;  pues 
sirven  tanteen  ella  los  e]enq)los  que  hacen  aborrecible  el  vicio ,  como 
los  que  persuaden  á  la  imitación  de  la  virtud :  pero  esto  de  inquirir 
lo  peor  de  las  acciones,  y  referir  icomo  verdad  lo  qne  se  imaginó, 
es  mala  inclinación  dd  ingenio ,  y  culpa  conocida  en  algunos  escri- 
to\^s  que  leyeron  á  Comelio  Tácito ,  con  ambición  de  imitar  lo  ini- 
mitable ;  y  se  persuaden  á  que  le  beben  el  espíritu  en  lo  que  malician 
ó  interpretan  con  menos  artificio  que  veneno. 

Volviendo  pues  á  nuestra  narración ,  resuelto  ya  Hernán  Cortés 
á  que  no  le  convenia  disimular  su  queja,  ni  era  tiempo  de  consejos, 
medios  que  ordinariamente  son  enemigos-  de  las  resoluciones 
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graadeg,  trató  de  mirar  por  sí,  usaado  de  la  flierza  con  que  se  ha- 
llaba según  la  hubiese  menester  5  y  aiites  que  Pedro  de  Barba  se 
determínase  á  publicar  la  órrfen  que  tenia  contrn  <'l ,  puso  toda  su 
diligencia  t  u  ;i[Kii  lar  de  la  Ilábaiiu  á  Diego  de  Ordaz,  de  quien  se  - 
recelaba  iikis,  después  que  Mipo  los  intentos  que  tuvo  de  hacerse 
nombrar  put*  gobernador  en  su  auseocia  :  y  así  le  ordenó  que  se 
embarcase  luego  en  uno  de  los  bajeles,  y  fuese  á  Guanicauico, 
población  situada  de  la  olía  parte  del  cabo  de  San  Antón,  para 
recoger  unos  baaünieutos  que  se  habían  encaminado  por  aquel 
paraje  mientras  el  llegaba  con  el  resto  de  hi  iirmada  :  y  asistiendo 
á  la  ejecución  de  esta  órden  con  sosegada  actividad,  se  halló  bre- 
vemente desembarazado  del  sugeto  que  podía  hacerle  alguna  opo- 
sición ,  y  pasó  á  vene  oon  Joan  Velazques  de  Le<m ,  á  quiea  redujo 
fi&dlmeDte  á  m  partido,  porque  estaba  algo  desabrido  con  su 
pariente ,  y  era  hombre  de  mas  docflidad  y  menos  artificio  que 
Diego  de  Ordaz. 

Con  estas  prevenciones  se  dejó  ver  de  sus  sdklados  y  publicando 
ki  nueva  persecución  de  que  estaba  amenazado*,  corrió  la  voz,  y 
vinieron  todos  á  ofrecérsele,  conformes  en  la  resolución  de  asistirle 
aunque  diícrentes  en  el  modo  de  darse  á  entender :  porque  los 
nobles  manifestaban  su  ánimo  como  efectonatural  de  su  obligación ; 
pero  los  demás  tomaron  su  causa  oon  sobrado  fervor ,  rompiendo 
en  voces  descompuestas,  que  llegaron  á  poner  en  cuidado  al  mismo 
que  fayorecian ,  verificándose  en  su  inquietud  y  en  sus  amenazaste 
que  suele  perder  la  razón  cuando  se  deja  tratar  de  la  muchedumbre. 

Pero  antes  que  tomase  cuerpo  este  |>ritner  movimiento  de  la 
gente,  conociendo  Pedro  de  Barba  lo  que  aventuraba  en  la  dilación, 
buscó  á  Hernán  Cortes ,  y  entró  desarmando  todo  a(|uel  aparato 
con  decir  á  voces  que  no  trataba  de  poner  en  ejecución  la  órden 
de  Diego  Velazquez ,  ni  quería  que  por  su  mano  se  obrase  una  sin- 
razón tan  conocida;  con  ipie  se  convirtieron  las  amenazas  en 
aplausos ,  y  aseguró  luego  la  sinceridad  de  su  ánimo,  despacha  ido 
públicamente  á  (laspar  de  (^árnica  con  una  carta  para  Diego  Velaz- 
queiL,  en  que  le  decía  que  ya  no  era  tiempo  de  detener  á  Cortés, 
porque  se  hallaba  con  mucha  gente  para  dejarse  maltratar,  ó  redu- 
cirse á  obedecer;  y  le  p(mderaba,  no  sin  encarecimiento,  la 
inquietud  que  ocasionó  su  órden  en  aquellos  soldados,  y  el  peligro 
en  que  se  vió  aquel  pueblo  de  alguna  turiiacion :  concluyendo^ia 
narta  con  aconscjarié  que  llevase  á  Cortés  por  el  camino  de  la 
.confianza,  cobrando  el  beneficio  pasado  con  nuevos  beneficios  ;Iy 
se  aventurase  á  fiar  de  su  agradecimiento,  lo  que  ya  no  se  podía 
esperar  de  la  persuasión  ni  ¿  la  fuerza  (1). 

(t)  Los  Ires  capítulos  que  Solís  emplea  en  ciar  cueula  de  la  pretiiatuia  dcscon- 
ima  de Dies»  Vclasqua  respecto  de  Gortés,  son  mía  verdadera  ttbala  tonada  de 
Herrera ,  y  oooflimada  por  la  autoridad  de  Bemal  Díaz  del  Castillo  ;  á  quí^n  ha 
dada  tim^tt  tolurado  crédüo  eomi»  actor  en  aguei  laagpffieo  únma.  SiuenU^argo 
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Hccba  esta  diligencia,  se  puso  lodo  el  cuidado  en  abreviar  la 
partida,  y  fue  necesario  para  sosegar  la  gente,  que  mal  hallada ^ 

esos  pormenores  han  dado  In^'nr  fi  que  sojuzgue  con  haría  severidad  la  conducta  de 
Uornan  Corlés  bajo  el  aspeclo  üe  la  gratitud  y  de  la  obediencia  que  debía  ú  Diego 
Yciazquez ;  siugularmente  los  cstrangeros, ávidos  de  ocasionen  que  les  pFü|M>rciouea 
tí  placer  de  dáprlmlr  la  grandeza  de  nuestros  becbos,  se  han  apoderado  de  la  des- 
avenencia entre  Velazquez  y  Cortés  para  presentar  ai  segundo  bajo  un  punto  de  vista 
poco  favorable,  despojándole  de  todo  cuanto  tiabia  en  su  alma  de  noble  y  generoso. 
La»  actaraciooes  que  vamos  á  dar  eu  esta  nota ,  bastarán  á  nuestro  entender  para 
dejar  desvamcldos  esos  errores  acerca  de  un  punto ,  que  dejará  desde  luego  de  aer 
bislórico. 

El  ol)jelo  principal ,  y  puede  decirse  csclusivo,  que  llevó  Diego  Vclazquez  en  el 
armaoiento  de  la  pequeña  escuadra  que  encomendó  al  capitán  Juan  de  Grijalva,  fue 
tí  baeor  descubrimientos  en  la  costa  de  tierra  ilmie  en  dlreodon  al  Sur  y  traficar 
con  los  rescates  ó  cambios  que  de  su  oro  y  pedrerías  bacian  los  indios  por  bujerías 
y  ropns  qtic  les  daban  los  europeos.  Ni  Vclazquez  le  mandó  poblar  en  aquellas 
cortas ,  ni  fuo  otro  el  motivo  ár.  su  enojo  con  Grijalva  ,  que  el  poco  lucro  que  este 
Iiabia  sacado  üe  los  rescates.  La  uueva  cscuadia  que  couíiú  á  Cortés,  llevó  el  mismo 
ol4«to,  asi  como  el  de  auxiliar  á  Grijalva ,  cuyo  paradero  Ignoraba  Ve«azqoez ,  según 
puede  verse  en  la  instrucción  que  dió  A  Cortés  por  escrito ,  y  en  la  que  nada  le 
previene  acerca  de  levantar  poblaciones  en  las  costas.  (  ColeeeUm  de  éDCUmentOt 
inéditos  para  la  historia  de  España  ^  tomo  primero, ) 

El  dedararte  Cortés  Independiente  de  la  autoridad  de  Velazqucz,  no  tuvo  lugar 
como  se  supone  en  las  Antillas,  sino  en  San  Juan  de  Ulúa ,  según  se  deduce  del 
memorial  que  un  año  fk's¡  nos  de  la  partí  Ja  de  Hernán  Cortés ,  presentó  Brniló 
Mariinez  al  Rey  en  nombre  de  Diego  Velazquez ,  pidiendo  se  castigase  á  aquel  bre* 
vemeute.  Para  juzgar  pues,  de  ese  suceso  es  preciso  no  mirarle  tan  solo  bajo  el 
aspecto  militar,  sino  tener  también  en  cuenta  la  comblnadon  de  circunstancias  que 
para  filo  mediaron.  Vclazquez  buscó  á  Cortf^s  para  la  onipr^'^a  mercantil  á  que  dió 
principio  Grijalva  ,  porqueá  la  sazón  se  hallaba  rico  de  dim  i n  y  tenia  ciertos  navios 
propios  suyos,  y  muchos  amigos  en  Cuba:  de  manera  que  aiubos  se  concertaron  y 
asociaron  para  reunir  una  buena  armada  de  la  que  serta  capitán  general  Hernando 
Cortés  en  nombre  del  Rey.  En  esta  asociación  Diego  Velazqucz  solamente  puso  la 
tercera  parle  del  número  de  buques  convenidos ,  y  Cortés  las  restantes  y  todos  los 
gastos  de  equipo ,  según  se  halla  consignado  en  la  Relación  que  de  los  principios  de 
la  conquista  de  Nueva  Espafia,  biso  al  Rey  la  Justicia  y  Regimiento  de  Vera-Crus  i 
10  de  Julio  de  1519.  (  Colección  de  documentos  inéditos,  ya  citados.)  Por  estos 
anicrcdcMins      vé  que  rl  contrato  de  Vclazquez  y  Corles,  antes  tiene  el  aspecto 
mercantil  que  no  el  militar;  en  cuyo  género  de  comercio  mostró  bien  su  codicia  el 
bueno  de  Velazquez  durante  la  espcdicion  de  Gr^alva ,  y  aun  en  el  equivoco  de  la 
armada  de  Cortés,  según  lo  afirmaron  al  Rey  la  Justicia  y  Regimiento  de  Vera42rui. 

Ademas  de  esas  circunstancias  que  romo  vá  dicho  dan  A  la  ernpre«a  de  Vclazquez 
todo  el  aspecto  de  u tía  especulación  mercantil,  media  otrn  que  atenúa  en  gran 
manera  el  cargo  que  pudiera  hacerse  á  Cortes  como  militar.  Cuando  este  llegó  á 
San  Juan  de  UlAa ,  sus  soldados  se  decidieron  á  levantar  poblado»  en  aqudla  tierra 
en  que  tan  buenos  rescates  hablan  logrado ;  y  concertándose  sus  gefcs  para  ellOt 
Intimaron  ú  Cortés  su  voluntad  requiriéndole  á  ello  en  toda  forma.  Fiuidái^anse  en 
que  no  llevando  otro  objeto  según  las  instrucciones  de  Velazquez,  quehacer  rescates 
con  los  indios  para  volverse  á  la  isla  Fernandina  (Cuba) ,  las  utilidades  déla  em- 
presa únicani  l  ie  redundarían  en  beneflclo  de  aquel  y  de  Cortés,  y  ellos  tan  solo 
sacarían  su  salario  ,  y  las  penalidades ,  riesgos  y  Tatigas  de  la  espedicion.  Cortés  se 
tomó  un  dia  de  término  para  contestar  á  semejante  demanda ;  y  en  efecto  lo  \  erificó 
dando  su  asentimiento  á  semejante  petición ,  aun  cuando  en  ello  aventuraba  el  iu- 
demnizarse  de  los  gastos  de  la  armada  \  pero  afladiendo  que  pospoida  todo  género 
de  consideraciones  al  deseo  de  servir  A  S.  M.  y  cslonder  sus  dominios.  En  conse- 
cuencia de  csu  deleijuinacioa,  procedió  á  íuuUar  la  rica  villa  de  la  Vera-Cruz,  y 
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al  piureoer»  ún  la  cólera  que  había  concebido,  volvía  nttevamente 

á  inquietarse  con  una  voz  que  corrió,  de  que  Diego  Velazquez  tr^ 
taba  de  venir  á  ejecutar  personalmente  aquella  violencia,  como 

dicen  que  lo  tuvo  resuelto;  pero  aventurara  mucho,  y  no  lo  hu- 
biera conseguido ,  porque  suele  ser  flaco  argumento  el  de  la  au- 
toridad para  disputar  con  los  que  tienen  la  razón  y  la  tuerza  de  su 
parte. 

CAPITULO  XIV. 

Distribuye  Cortés  los  cargos  de  su  aimada :  parte  de  la  Habana ,  y  llega  á  la  isla 
de  Goliimel  (l)  donde  pasa  muestra,  y  anima  sus  soldados  á  la  eaipresa. 

Habíase  agr^iado  un  bergantín  de  mediano  porte  álos  diez  bajeles 
que  estaban  prevenidos ,  y  así  formó  Cortés  de  su  gente  once 
compañías,  dando  una  á  cada  bajel ;  para  cayo  gobierno  nombró  por 
capitanes  á  Juan  Velazquez  de  León ,  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero,  Francisco  de  Montejo  ,  Cristóbal  de  Olid,  Juan  de  Esca- 
lante ,  Francisco  de  Moría,  Pedro  de  Alvarado ,  Francisco  Saucedo 
y  Diego  de  Ordaz ,  que  no  le  apartó  para  olvidarle,  ni  se  resolvió  á 
tenerle  ocioso  dejándole  desobligado  :  y  reservando  para  sí  el 
gobernó  de  la  capitana,  encargó  el  bcrgantin  á  (jiués  de  Aortes, 
l)ió  también  el  cuidado  de  la  artillería  á  Francisco  de  Orozco, 
soídaílo  de  reputación  en  las  guerras  de  Itnlia;  y  el  cargo  de  piloto 
mayor  á  Antón  de  Alaminos,  diestro  en  aquellos  mares,  por  haber 
tenido  esta  niisma  ocupación  en  los  dos  viages  de  Francisco  Fer- 
nandez de  Córdoba  y  Juan  de  Grijalva.  Formó  sus  instrucciones, 
previniendo  con  cuidadosa  prolijidad  las  contingencias ,  y  Iletrado 
el  día  de  la  embarcación,  se  dijo  con  solemnidad  una  mi^a  dt;l 

á  nombrar  alcaldes  y  regidores  de  ella,  de  quloica  redIHó  el  joramento  en  forma* 
Después  de  esto  ,  como  espiraba  el  po^qne  át  Velazquez  habla  recibido  Cortés, 
y  ost:i  os  circunstancia  que  debe  tenrr^o  ttimv  on  menta ,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  Vera-Cruz,  en  nombre  de  S.  M.  le  noml)rú  Justicia  mayor  y  capitán  de  las  armas 
reales ,  recibiéndole  el  Juramento  acostumbrado.  Esto  es  cnanto  oficialmente  apareoe 
respecto  del  alzamiento  de  Cortés.  SI  él  como  hombre  sagaz  y  astuto ,  halló  medio 
de  inducir  los  ánimos  de  los  snyns  pnrn  que  intentasen  lo  que  sin  duda  deseaba ,  ese 
es  un  hecho  que  pertenece  al  fuero  interno  del  individuo.  Lo  cicrlo  es  que  sin 
euibargo  de  las  quqjas  y  demandas  de  Diego  Velazquez  al  Rey,  nada  pudo  conseguir 
contra  el  héroe  de  Nue? a  Eq»aña :  lejos  de  eso  existe  una  carto  de  Gáilos  V  A  Cor- 
tés, fecha  en  Valladolid  á  15  de  octubre  de  1522  (  documentos  ¡nódilos ) ,  en  que 
no  tan  solo  aprueba  tácitamente  todo  lo  hecho  por  r^qnel ,  shio  que  le  confiero  el 
cargo  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  Nueva  Espaaa ,  prohibiendo  al  adelan- 
tado Velazquez  ponga  el  menor  impedimento  A  la  e)eeadon  de  sn  voluntad.  Bata 
determinación  y  cl  no  haber  producido  resultado  alguno  conlra  Cortés  el  espediente 
promovido  sobre  el  asunto  en  el  Consejo  ñr  Indias,  3  cuyo  (onocimienlo  lopaséel 
Emperador )  á  pesar  de  tener  por  enemigo  á  su  Presidente ,  prueban  que  no  se  bailó 
entonces  mérito  suficiente  para  Juzgar  de  fat  conducta  de  Cortés  tan  desrentajo* 
sámente  como  se  ba  hecho  ea  tlemims  posteriores. 

(1)  Santa  Cruz  suelen  llamarla  también;  y  ton  ese  nombre  la  designa  Diego  Ve- 
lazquez en  sus  Instrucciones  á  Cortés. 
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Espirita  Siiito,  que  oyeran  todos  eoR  derodon ,  ponieodo  á  Dios 
M  él  príBoípio  pm  asegurar  loe  progresos  de  1«  obra  qoe  empren- 
dían *,  y  Hernán  Cortés ,  en  el  primer  acto  de  su  juriadtecíon,  di6 
para  el  regimiento  de  la  armada  el  mnnbre  de  8an  Pedro,  que  fue 
la  mismo  «¡ne  invocarle  y  reoonooerie  por  patrón  de  aquella  empresa, 
como  lo  había  sido  de  todas  sus  aocíoiies desde  sus  primeros  años. 
Ordenó  luego  á  Pedro  de  Alvárado  que  adelantándose  i^r  la  banda 
del  Norte,  bascase  en  Guanicanico  á  Diego  de  Ordaz,  para  que 
juntos  le  esperasen  en  el  cabo  de  San  Antón ,  y  é  los  demás  que 
siguiesen  la  capitana;  y  en  caso  que  el  viento  6  algún  accidente 
los  apartase ,  tomasen  el  rumbo  de  la  isla  de  Coznmel ,  que  descu- 
brió Juan  de  Oljalva ,  poco  distante  de  la  tierra  que  buscaban , 
donde  se  había  de  tratar  y  resolver  lo  que  conviniese  paca  entrar 
en  olla  y  [¡msogiiir  el  intento  de  su  jornada. 

Partieron  rillimainente  del  puerto  de  la  Habaria  tui  diez  de  lebrero 
del  ailo  (le  mil  (luinienlos  y  diez  y  nueve,  favorecidos  al  principio 
del  viento^  pero  tardó  poco  en  declararles  su  inconstancia,  porque 
al  caer  del  sol  se  levantó  lhi  i-eeio  temporal  (pie  los  j)iiso  en  grande 
turijiu'iou,  y  al  cerrar  de  la  noche  íue  uecetHino  que  ios  bajeles  se 
apartasen  para  no  ofenderse,  y  corriesen  inipetuosauieuLe  deján- 
dose Ih'xai-  del  viento,  y  eligicudo  como  voluntaria  la  velocidad  que 
no  poílian  resistu'  lA  navio  que  gobernaba  Francisco  de  Áloi  la 
padeció  mas  que  todos ,  porque  un  ernbate  de  mar  le  llevó  de  través 
el  thnon  y  le  dejó  á  pique  de  perderse.  HÍ20  diferentes  llamadas 
con  que  puso  en  nuevo  cuidado  á  los  compaAeros ,  que  atentos  al 
peligro  ageno,  sin  olvidar  el  propio,  hicieron  cuanto  les  ñie  posible 
pava  mantenerse  cerca,  forc^eando  á  veces,  y  á  veces  contempori- 
«ando  con  el  viento.  Cesó  la  tormenta  con  la  noche,  y  cuando  se 
pudieron  distinguir  con  la  primera  luz  los  bajeles ,  acudió  Cortés 
y  se  acercaron  todos  al  que  zozobraba,  y  á  costa  de  alguna  deten* 
cion  se  remedió  el  daño  que  habia  padecido. 

En  este  tiempo  Pedro  de  Alvarado ,  que  como  vimos  se  adelantó 
en  busca  de  Diego  de  Ordaz,  se  bailó  con  el  día  arro)ado  déla 
tempestad  roas  dentro  del  golfo  que  pensaba,  porque  el  mismo 
cuidado  de  apartarse  de  la  tierra  que  iba  costeando  le  obligó  á 
correr  sin  reserva,  tomando  como  seguridad  el  peligro  menor. 
Reconoció  el  piloto  por  la  brújula  y  carta  de  marear  que  hal>ian 
decaído  tanto  del  rumbo  que  traían ,  y  so  hallaban  ya  tan  distantes 
del  cabo  de  San  Antón,  que  seria  lenieri<lad  el  volver  atrás;  y 
propuso  como  conveniente  el  pasar  de  una  vez  ú  la  isla  de  Cozumel. 
Dejólo  á  su  arbitrio  Pedro  de  Al  varado,  acíirdándole  con  tlojedad  la 
.  orden  que  traía  de  Hernán  Cortés,  ([ue  fue  lo  mismo  (^ue  dispensarla; 
y  así  continuai'on  su  viage  y  surgieron  en  la  isla  dos  dias  antes 
que  la  annaLla.  Saltaron  en  tierra  con  auiiuo  de  alojarse  en  un 
pueblo  vecino  á  la  costa,  que  el  capitán  y  algunos  de  los  sol- 
dados conocían  ya  desde  el  viagc  de  Juan  de  Grijalva ;  pero  le 
hallaron  despoblado ,  porque  los  indios  que  le  habitaban  al  rcco- 
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nocer  el  desembarco  de  los  ostra ngeros  dejaron  sus  casas,  roti- 
ráüilosc  la  tierra  adentro  con  s>us  pobres  alhajas ,  pequeño  estorbo 
de  la  fuga. 

Etsí  Pedro  de  Alvarado  mozo  de  espíritu  y  valor ,  hecho  á  obe- 
decer con  raolucion,  pero  nuevo  en  el  mandar  para  tomarla  por 
sí  (1).  Engañóse  creyendo  que  mientras  llegase  la  armada  seria 
TÍrtnd  en  nn  soldado  todo  lo  que  na  fuese  ociosidad ,  y  asi  ordenó 
que  marchase  la  gente  á  reconocer  lo  interior  de  la  isla;  y  á  poco 
mas  de  ñna  legua  hallaron  oiro  lugar  despoblado  también ,  pero 
«o  tan  desproveído  como  el  primero ,  porque  había  en  él  alguna 
ropa,  ^tinaa,  j  otros  bastimentos  que  se  aplicaron  los  solctodos 
eonKD  bienes  sin  dueño,  ó  como  despojos  de  la  guerra  que  no  habia  \ 
y  entrando  en  un  adoratorio  de  aquellos  sus  Ídolos  abominables, 
halteron  algunas  joyuelas  ó  pendientes  que  servían  á  su  adorno ,  y 
•IgunoB  ínstnonentos  del  sacriñcio  hechos  de  oro  con  mwla  de 
cobre ,  que  aun  siendo  valadi  se  les  bacía  ligero  :  jomada  sin  uti- 
lidad ni  consejo,  que  solo  sirvió  de  escarmentar  á  los  naturales  de 
la  isla  y  embarazar  el  intento  que  se  llevaba  de  paciñcarlos.  Co- 
noció aunque  tarde  Pedro  de  Alvarado  que  era  licencia  lo  que  tuvo 
por  actividad,  y  así  se  retiró  con  su  gente  al  primer  alojamiento , 
haciendo  en  el  camino  trc^  prisioneros,  dos  indios  y  una  india, 
desgraciados  en  huir,  ([iic  se  (lirron  sin  resistencia. 

Llegó  la  armada  el  día  siguiente,  lial¡iendo  recogido  el  bajel  de 
Diego  de  Ordaz ,  porque  Hernán  Cortés  le  avisó  desde  el  cabo  de 
San  Antón  que  viniese  á  incorporarse  con  ella,  temiendo  la  contin- 
gencia de  que  se  hubiese  descaminado  con  la  tempestad  Pedro  de 
Alvarado ,  que  le  traia  cuidadoso  ^  y  aunque  se  alegró  interiormente 
de  hallarle  ya  en  salvamento ,  mandó  prender  al  piloto  y  reprendió 
ásperamente  al  capitán  porque  no  había  guardado  ni  hecho  guardar 
sn  órden ,  y  por  el  atrevimiento  de  hacer  entrada  en  la  isla  y  per- 
mitir á  sus  soldados  que  saqueasen  el  lugar  donde  llegaron :  sobre 
lo  cual  le  dijo  algunos  pesares  en  publico,  y  con  toda  la  voz,  como 
<|uien  deseaba  qae  su  reprensión  fuese  doctrina  para  los  demás. 
Uamó  luego  á  los  tres  prisioneros ,  y  por  medio  de  ^lelchor  el  in- 
térprete (que  venia  solo  en  esta  jomiada  porque  habia  muerto  su 
compañero)  les  dióá  entender  lo  que  sentía  el  mal  pasage  que  hi- 
cieron Á  su  pueblo  aquellos  soldados,  y  mandando  que  se  les 
restituyese  el  oro  y  la  ropa  que  ellos  mismos  eUgieron ,  los  puso  en 
libertad  y  les  dió  algunas  bujerías  que  llevasen  de  presente  á  sus 
caciques ,  para  que  á  vista  de  estas  se&ales  de  paz  perdiesen  el 
miedo  que  habían  ccmoebido. 


(1 )  Fue  de  muy  buea  cuerpo  é  bien  pit^orcioaado ,  é  tenia  el  rostro  y  cara  muy 
alegre ,  y  ea«l  ninrnay  amoraio  1 4  por  aer  tttt  agnelado,  le  pusieron  por  nombre 
loo  lodloo  Mexicanos  Tbnaffo,  que quiore  dedr  el  SoL  Era  muy  suelto,  é  buen 
glnete ,  y  sobre  todo  ser  fnuioo  é  de  buena  mvenaclOD....  •  (  Berna!  Diu ,  cap. 
IM,  p«g.  245Tuelta.) 
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Alojóse  la  geiíte  en  el  puerto  mas  vecino  á  la  cosía ,  y  descansó 
tres  dias  sin  pasar  adelante  por  no  aumentar  la  turbación  de  los  isle- 
ños. Pasó  muestra  en  escuadrón  el  ejército ,  y  se  hallaron  quinientos 
y  ocho  soldados,  diez  y  seis  caballos ,  y  ciejíto  y  nueve  entre  maes- 
tres, pilotos  y  marineros,  sin  los  dns  capelluncs  el  licenciado  Juan 
Piaz  y  el  padre  fray  Bartuloiné  de  Olmedo,  religioso  de  la  óid»  ¡i  *\e 
nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  asistieron  á  Cortés  hasta  ci  lin  de 
la  eniiquista. 

Tusada  la  nuiestra  volvió  á  su  al  ijaiuiento  aconi panado  de  los  ca- 
pitanes y  snldiulos  mas  principales .  y  tumandu  entre  ellos  lu'¿íir  poco 
diferente  los  habló  en  esta  sustancia  :  «  Cuando  considero ,  amigos 
M  y  compaiieros  raios,  cómo  nos  ha  juntado  en  esta  isla  nuestra 
»  licidad ,  cuántos  estorbos  y  persecuciones  dejamos  aiiás,  y  cómo 
N  se  nos  han  deshecho  las  dificultades ,  conozco  la  mano  de  IMos  en 
»  esta  ohra  que  emprendemos,  y  entiendo  que  en  su  altísima  pro- 
»  videncia  es  lo  mismo  favcHrecer  los  principios  que  prometer  los 
»  sucesos.  Su  causa  nos  lleva  y  la  de  nuestro  rey,  que  tamhien  es 
»  suya,  á  conquistar  regiones  no  conocidas,  y  ella  misma  volverá 
«  por  si  mirando  por  nosotros.  No  es  mi  ánimo  facilitaros  la  em- 
»  presa  que  acometemos :  combates  nos  esperan  sangrientos,  fac* 
M  cienes  increíbles ,  batallas  desiguales  en  que  habréis  menester 
»  socorreros  de  todo  vuestro  valor;  miserias  de  la  necesidad ,  incle- 
»  mencias  del  tiempo  y  asperezas  de  la  tierra ,  en  que  os  será  nece- 
>>  sario  el  sufrimiento ,  que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres ,  y 
»  tan  hijo  del  corazón  como  el  |)rimero  :  que  en  la  guerra  mas  veces 
»  sirve  la  })aeieiic¡a  que  las  manos ,  y  quizá  por  esla  razón  tuvo  Hér- 
>•  cules  el  nombre  de  invencible,  y  se  llamaron  trabajos  sus  baza- 
»  fias.  Hechos  estáis  á  padecer  y  bcebos  á  pelear  en  estas  islas  que 
»»  dejais  conquistadas  :  mayor  es  nuestra  empresa,  y  debemos  ir 
»  provenidos  de  mayor  osadía ,  que  siem})re  son  las  difieultades  del 
»  tamaño  de  los  intento^  !  a  antigüedad  piut(')  en  lo  mas  alto  de  ios 
n  montes  el  templo  de  la  íama,  y  su  simulacro  en  lo  mas  alto  del 
»  templo;  dando  á  entender  que  para  hallarla,  aun  después  de  ven- 
»  cida  la  cumbre ,  era  menester  el  trabajo  de  los  ojos.  Pocos  somos, 
»  pero  la  unión  multiplica  los  ejércitos,  y  en  nuestra  conformidad 
»  está  nuestra  mayor  fortaleza  :  uno,  amigos ,  ha  de  ser  el  consejo 
»  en  cuanto  se  resolviere :  nna  la  mano  en  la  ejecución^  común  la 
»  utilidad,  y  común  la  gloria  en  lo  que  se  conquistare.  Del  valor  de 
w  cualquiera  de  nosotros  se  ha  de  fabricar  y  componer  la  seguridad 
»  dé  todos.  Vuestro  caudillo  soy,  y  seré  el  primero  en  aventurar  la 
»  vida  por  el  menor  de  los  soldados :  mas  tendréis  que  obedecer  en 
>>  mi  ejemplo  que  en  mis  órdenes  \  y  puedo  aseguraros  de  mi  que 
»  me  basta  el  ánimo  á  conquistar  un  mundo  entero,  y  aun  me  lo 
»  promete  el  corazón  con  no  só  qué  movinjicntoestraordiuario,que 
»  suele  ser  el  mejor  do  los  presagios.  Alto ,  pues,  á  convertir  en 
w  obraa  las  palabras;  y  no  os  parezca  temeridad  esta  c<  >nfianza  mía, 
»  pues  se  funda  en  que  os  tongo  á  mi  lado,  y  dejo  de  fiar  de  mi  todo 
»  lo  que  espero  de  vosotros.  » 
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Asi  los  persuadía  y  animaba,  ciuuido  llegó  notída  de  que  se  ha* 
bian  dejado  ver  alguDos  indios  á  pequeña  distancia ,  y  aunque  al  pa- 
ieoer  venían  desunidos  y  sin  aparato  de  guerra ,  mandó  Cortés  que 
se  previniese  la  gente  sin  ruido  de  cajas,  y  que  estuviese  encubierta 
al  abrigo  del  mismo  alojamiento,  hasta  ver  si  se  acercaban  y  con 
qué  determinación. 


CAPITULO  XV. 

Pacífica  Hernán  Cortés  los  Islefios  de  Gosuniel:  liaoe  amistad  ooo  el  eadqne :  derriba 
los  ídolos :  da  principio  á  la  introducción  del  Evangelio ;  f  procura  cobrar  unos 
españolea  qne  «ataban  prisloueroa  en  Yucatán. 

Estaban  los  indios  en  pequeñas  tropas  discurriendo  al  parecer 
entre  sí ,  como  quien  observaba  el  movimiento ,  y  se  animaba  en  la 
quietud  de  nuestra  gente.  Ibanse  acercando  los  mas  atrevidos;  y 
como  estos  no  recibían  daño  se  atrevían  los  cobardes  :  con  que  en 
breve  rato  llegaron  algunos  al  cuartel ,  y  hallaron  en  Cortés  y  en  los 
demás  tan  favorable  acogida ,  que  convocaron  á  sus  compañeros. 
Vinieron  muchos  aquel  dia,  y  andaban  cnlre  los  soldados  con  alegre 
Faniíliaridad ,  tan  hallados  con  sus  huéspedes,  que  apenas  so  les 
conocía  la  admiración  :  antes  se  portaban  como  gente  enseñatla  ¡í 
tratar  con  forasteros.  Había  en  esta  isla  un  ídolo  muy  venerado  entre 
aíjut'llos  bárbaros,  cuyo  nombre  tenia  infieiouada  la  devocipn  de 
diferentes  provincias  de  la  tierra  firme,  que  frecuentaban  su  templo 
en  contíimas  peregrinaciones :  y  así  estaban  los  isleños  de  Cozumel 
hechos  á  comerciar  con  naciones  esli  aiiiicras  de  diversos  trages  y 
lenguas;  por  cuya  causa,  ó  no  eslraiiai iau  la  novedad  de  nuesti'a 
gente,  6  la  estrañarian  sin  encuginiieutu. 

Aquella  noche  se  retiraron  todos  á  sus  casas;  y  el  dia  siguiente 
vino  el  cacique  principal  de  la  isla'á  visitará  Gortá  oon  grande  aun- 
que deslucido  acompañamiento ,  trayendo  él  mismo  su  abajada  y 
su  regftlo.  Recibióle  con  agasajo  y  cortesía,  y  por  medio  del  intér- 
prete le  aseguró  de  su  benevolencia ,  y  le  ofreció  su  amistad  y  la  de 
su  gente ;  á  que  respondió  que  la  admitía,  y  que  era  hombre  que  la 
sabría  mantener.  Oyóse  entre  los  indios  que  le  acompañaban  uno, 
que  al  parecer  repetía  mal  pronunciado  el  nombre  de  Castilla;  y 
Hernán  Cortés ,  en  quien  nunca  el  divertimiento  llegaba  á  ser  desr 
cuido ,  reparó  en  ello  y  mandó  al  intérprete  que  averiguase  la  signi- 
ficación de  aquella  palabra;  cuya  advertencia,  aunque  pareció  en- 
tonces casual ,  fue  de  tanta  cimsideracion  para  facilitar  la  conquista 
de  Nueva  EspaiHi  como  veremos  después. 

Decía  el  indio  que  nuestra  gente  se  parecía  mucho  á  unos  prisio- 
neros que  estaban  en  Yucatán ,  naturales  de  una  tierra  (ju<í  se  llamaba 
Castilla  i  y  apenas  lo  oyó  Cortés ,  cuando  resolvió  ponerlos  en  líber- 
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tad  Y  traerlos  á  su  compañía  (1).  Informóse  mejor,  y  liallaado  que 
estaban  en  poder  de  unos  indios  principales  que  residían  dos  jornadas 
la  tierra  adentro  de  Yucatán,  comunicó  bu  intento  al  cacique  para 
que  le  dijese  si  eran  indios  guerreros  los  que  tenian  en  su  dominio 
aquellos  cristianos ,  y  con  qu^  fuerza  se  podría  conseguir  el  sacarlos 
de  la  esclavitud.  Respondióle  con  j)roula  y  noiuliie  advertencia  que 
seria  lo  mas  seguro  ii  alar  de  rescatarlos  á  trueque  de  algunas  dádi- 
vas •,  porque  entrando  de  guerra  se  espondria  á  que  matasen  los  es- 
davos,  y  á  no  quedar  airoso  con  el  castigo  de  sus  duelos.  Abrazó 
Heman  Cortés  su  consejo ,  admirándose  de  hallar  tan  buena  política 
en  el  cacique ,  á  quien  debió  de  enseñar  algo  de  la  razón  que  llaman 
de  estado  aquello  poco  que  tenia  de  príncipe. 

Dispuso  luego  que  Diego  de  Ordaz  pasase  con  su  bajel  y  coala 
gente  de  su  cargo  á  la  costa  de  Yucatán  por  la  parte  mas  vecina  á 
Gozumel ,  que  serian  cuatro  leguas  de  travesia « y  que  echase  en  tierra 
los  indios  que  seftaló  el  mismo  cacique ,  para  esta  diligencia  :  los 
cuales  Uevaion  carta  de  Cortés  para  los  prisioneros ,  con  algunas 
bujerías  que  sirviesen  de  precio  á  su  rescate ;  y  Diego  de  Ordaz  órden 
para  esperarlos  ocho  dias,  en  cuyo  término  ofrecieron  los  indios 
volver  con  la  respuesta. 

Entretanto  Cortés  marchó  con  sn  ^cnio  unida  á  reconocer  la  isla, 
no  porque  le  pareciese  necesario  ir  <  ii  defensa,  sino  ponjiie  no  se 
desmandasen  los  soldados,  y  recibiesen  nV^nn  daño  los  naturales. 
Decíales  :  «  que  aquelln  era  una  pobre  gente  sin  resistencia,  cuya 
»  sinceridad  pedia  como  deuda  el  buen  tratamiento .  v  cuya  pobreza 
»  ataba  las  manos  á  la  codicia  :  que  de  aquel  peq  i  fi  )  pedazo  de 
a  tierra  no  se  habiade  sacar  otra  riqueza  que  la  buena  fama.  Y  no 
»  penséis,  proseguía,  que  la  opinión  queaqin'  se  c:anáre se  estrecha 
»  á  los  cortos  límites  de  una  isla  miserable^  pues  el  concurso  de  los 
»  peregrinos  que  suelen  acudir  á  ella ,  como  habéis  entendido ,  lle- 
»  vará  vuestro  nombre  á  otras  regiones ,  donde  habremos  menester 
»  después  el  crédito  de  piadosos  y  amigos  déla  razón  para  facilitar 
»  nuestros  intentos ,  y  tener  menos  que  pelear  donde  baya  mas  que 
»  adquirir. »  Con  estas  y  otras  amigables  pláticas  los  llevaba  con- 
tentos y  reprimidos.  Ibcoi  siempre  acompafiados  del  cacique  y  de 
mncbos  indios  que  acudían  con  bastimentos,  y  pasaban  cuentas  de 
vidrio  por  buena  moneda ,  creyendo  que  bacian  á  los  compradores 
el  mismo  engaño  que  padecían. 

A  poco  trecho  de  la  costa  se  hallaron  en  d  templo  (2)  de  aquel 
ídolo  tan  venerado,  fiÜ>rica  de  piedra  en  forma  cttadrada^  y  de  no 

fl)  Solí»  estaba  nial  Informado  de  este  asunto,  En  las  InstmrHnnrs  qnr  dfd  Ve- 
lazquez  á  Cortés  cuantío  este  se  biio  á  la  vela,  le  encwgó  imn  ho  r  l  ri  st  uto  de  los 
seis  españoles  prldonoros  que  estaban  en  Yucatán  j  por  consiguiente  Cortés  lo  sabia 
antes  qne  ae  lo  dIDesen  los  indios» 

(7)  T.os  Indios  daban  á  sus  templos  el  nombre  de  Tewalli «  palabra  compnesta 
de  7'enlt ,  fh'of :  y  rnfii ,  casa  :  esto  es,  casa  de  OÍOS :  signiScacloQ  seoM^anle  d  Ut 
que  dan  los  cristianos  Á  ios  suyos. 
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despreciable  arquitectura.  Era  el  ídolo  de  figura  humana;  pero  de 
horrible  aspecto  y  espantosa  fiereza,  en  que  se  dejaba  conocer  la 
semejanza  de  su  original.  Observóse  esta  misma  circunstancia  en 
todos  los  ídolos  que  adoraba  aquella  gentilidad,  diferentes  en  la 
hechura  y  en  la  significación ;  pero  conformes  en  lo  ieo  y  abomi* 
nable  :  ó  acertasen  aquellos  l)arharos  en  1»  ijue  fingían  :  ó  fuese  que 
el  dcinuuio  se  les  apaiecia  como  ( s  ,  v  (h'jaha  en  su  imaginación 
aquellas  especies  j  con  que  sería  primorosa  miilacion  del  arülice  la 
fealdad  del  simulacro. 

Dicen  que  se  llamaba  este  ídolo  Cozumel,  y  que  dió  ala  isla  el  nom- 
bre que  se  conserva  hoy  en  ella  :  mal  conservado ,  si  es  el  mismo 
que  d  demonio  toiuó  para  si :  falta  de  advertencia  que  se  ha  vincu- 
lado en  loa  mapas  contra  toda  razón.  Había  gran  concurso  de  indios 
cuando  llegaron  los  españoles  \  y  en  medio  de  ellos  estaba  un  sacer- 
dote que  se  dífeiencialNi  de  loa  demás  en  no  sé  qué  ornamento  6 
media  Yestidtn» ,  de  que  tema  mal  cubiertas  las  carnes :  y  al  parecer 
los  predicaba  ó  inducía  con  voces  y  ademanes  dignos  de  risa-,  poi^ 
que  desvariaba  en  tono  de  sermón,  y  con  toda  aquella  gravedad  y 
ponderación  que  cabe  en  un  hombre  desnudo.  Interrumpióle  Cor- 
tés, y  vuelto  al  cacique  le  dijo :  «  que  para  mantenerla  amistad  que 
»  entre  los  dos  tenían  asentada,  era  necesario  que  dejase  la  falsa 
»  adoración  desús  ídolos,  y  que  n  su  ejemplo  hiciesen  lo  mismo  sos 

vasallos.  N  Y  apartándose  con  él  y  con  el  intérprete,  le  dió  á  enr 
tender  su  engaño,  y  la  verdad  de  nuestra  religión,  con  argumentos 
manuables  acomodados  á  la  rudeza  de  sus  oídos ;  pero  tan  eficaces, 
qno  el  indio  quedó  asombrado  sin  acertar  á  responder,  como  quien 
tema  entendimiento  ])ara  conocer  su  ignorancia.  Cobróse  y  pidió 
licencia  para  comiuiicar  aquel  negocio  á  los  sacerdotes  :  porque  en 
puntos  üe  religión  les  dejaba  ó  les  cedia  la  suprema  antorídad.  De 
cuya  conferencia  reaiiUo  el  venir  aquel  venerable  predicador  acom- 
pañado de  otros  de  su  profesión ,  y  el  dar  todos  grandes  voces  que , 
descifradas  por  el  intérprete,  contenían  diferentes  protestas  de  [)arte 
del  cielo  contra  cualquiera  que  se  atreviese  á  turbar  el  culto  de  sus 
dioses,  intimariiiu  que  se  vería  el  castigo  al  mismo  instante  que  se 
intentase  el  atrevimiento.  Irritóse  Cortés  deoir  semejante  amenaza, 
y  los  soldados,  hechos  á  observar  su  semblante,  conocieron  su  de- 
terminación y  embistimn  con  el  íd^o ,  arrojándole  del  altar  hecho 
pedazos ,  y  ejecutando  lo  mismo  con  otros  ídolos  menores  que  oca* 
paban  diferentes  nidios.  Quedaron  atónitos  los  indios  de  ver  posible 
aquel  destroio :  y  como  el  cm^o  se  estuvo  quedo,  y  tardó  la  ven- 
ganza que  esperaban,  se  fue  convirtieodo  en  desprecio  la  adoracioD, 
y  empeiaMn  á  correrse  de  tener  dioses  tan  sufridos  :  siendo  esta 
veigñenza  el  {nrimer  esfuerzo  que  hizo  la  wdad  en  sos  corazones. 
Corrieron  la  misma  f<Mrtuna otros  adóratenos^  y  en  el  principal  de 
ellos ,  limpio  ya  de;  aquellos  fragmentos  inmundos ,  se  fabricó  un 
aliar  y  se  colocó  una  imagen  de  nuestra  Señora ,  fijando  á  la  entrad* 
«na  cruz  grande  qoe  labrioon.  con  piadosa  diligencia  los  cari^nteros 
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de  la  armada.  Díiüsc  misa  cti  aquel  altar  el  (lia  siguiente,  y  asistie- 
ron á  ella ,  mezclados  con  los  españoles ,  el  cat  i({uc  y  rtiuchu  númei  o 
de  indios  con  uu  silcnciu  que  parecía  devoción;  y  pudo  ser  efeeLo 
natural  del  respeto  que  infunden  aquellas  santas  ceremonias ,  ó  so- 
brenatural del  mismo  inefable  misterio. 

Asi  ocuparon  el  tiempo  Coriós  y  aus  soldados,  hasta  que  pasados 
los  ocho  dias  que  Uoyó  de  término  Diego  de  Ordaz  para  esperar  á 
los  esi^fiQles  que  estaban  cautÍTOs  en  Yucatán ,  volvió  á  la  isla  sin 
traer  noticia  de  ellos  ni  de  los  indios  que  se  encargaron  de  buscar- 
los. Sintiólo  mucho  Hernán  Cortés;  pero  en  la  duda  de  que  le  hu- 
biesen engañado  aquellos  bárbaros  por  cpiedarae  con  los  rescates 
que  tanto  codiciaban ,  no  quiso  detener  su  viage  ni  dar  á  entender 
su  recelo  al  cacique;  antes  se  despidió  de  él  con  urbanidad  y  aga- 
siyo,  encargándole  mucho  la  cruz  y  aquella  santa  ímágen  que  dejaba 
en  su  poder,  cuya  veneración  fiaba  de  su  amistad ,  (Mitretanto  que 
mejor  instruido  pudiese  abrazar  la  verdad  con  el  enteudímieuto. 

CAPITULO  XVI. 

Prosigue  Hernán  Cortés  su  viage,  y  se  halla  obligado  de  un  acddeaiA  á  volter  i  li 
misma  isla  :  recoge  con  esta  dctcticioa  á  G c redimo  de  AguUw,  que eitalNl  cauttvo 
en  Yucaua,  y  se  da  cueoU  de  su  cauüverio. 

Volvió  Cortesa  su  navegación  con  ánimo  de  seguir  el  mismo  rum- 
bo que  abrió  Juan  de  Grijalva,  y  buscar  aquellas  tierras  de  donde  le 
retiró  su  demasiada  obediencia,  iba  la  armada  viento  en  popa,  y 
todos  alegres  deyerse  ya^  viage  \  pero  á  pocas  horas  de  pit>speri- 
dad  se  hallaron  en  un  accidente  que  los  puso  en  cuidado.  DispanS 
ona  pieza  el  navio  de  Juan  de  Escalante  ^  y  volviendo  todos á  mirarle^ 
repararon  al  principio  en  que  seguía  con  dificultad ,  y  después  en 
que  tomaba  la  vuelta  de  la  isla.  Conoció  Hernán  Cortés  lo  que  aque- 
llas señas  daban  á  entender  ^  y  sin  detener  en  el  discurso  la  resolu- 
ción, mandó  que  toda  la  armada  volviese  en  su  seguimiento.  Fue 
bien  neoesaría  la  diligencia  de  Juan  de  Escalante  para  escapar  el 
bajel:  porque  se  iba  llenando  de  agua  tan  irremediablemente,  que 
llegó  á  la  isla  en  términos  de  anegarse ,  aunque  tardaron  poco  los 
que  venían  en  su  socorro.  Desembarcó  la  gente ^  y  acudieron  luego 
ála  costa  el  cacique  y  algunos  de  sus  indios,  que  al  parecer  no  de- 
jaban do  estrafiar  con  algún  recelo  la  brevedad  de  la  vuelta;  pero 
luego  ({ue  entendieron  la  causa  ayudaron  con  alegre  solicitud  á  la 
descargíi  del  bajel ,  y  asistieron  después  á  los  reparos  y  á  la  carena 
de  que  necesitaba-,  siendo  en  unu  y  vn  otro  de  mucho  servicio  sus 
canoas,  y  ia  destreza  con  que  las  manejaban. 

Fnlretanto  que  esto  se  dispuaia ,  fue  Hernán  Cortés  acompañado 
del  caciípie  y  de  algunos  de  sus  soldados,  á  visitar  y  reconocer  el 
templo;  y  hall*')  la  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Señora  en  el  mismo 
lugar  donde  quedaron  colocadas  :  notando  con  gran  consuelo  suyo 
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algunas  señales  de  veneración  r^uo  se  roconocian  on  la  liii)[)ioza  y 
perfuTDCs  df'1  tomj»lo.  y  en  tUferciilcs  flores  y  ramos  con  que  teiiian 
adornado  el  altar.  i>i«í  las  gracias  al  caí^ique  de  que  so  liidjioso  toiiido 
en  su  ausencia  aquel  rnidado:  y  él  las  admitía,  y  so  congratulaba 
con  todos,  encareciendo  como  hazaña  de  su  buen  proceder  aquella» 
dos  ó  Ircs  horas  de  constancia. 

Digno  es  de  particular  rcpaio  este  accidente  que  detuvo  el  viage 
de  Cortés,  obligándole  á  desandar  aquellas  leguas  (|uc  hahia  nave- 
gado. .Mgunos  sucesos ,  aimíiuo  caben  en  la  posibilidad  y  en  la  con~ 
tingencia,  se  hacen  advertir  como  allomas  que  casuales.  Quien  vió 
interrorapida  la  navegación  de  la  armada ,  y  aquel  navio  que  se 
aoegaba ,  pudo  tener  este  ^bsraso  por  ODadesgrai^a  fádl  de  suce- 
der ;  pero  quiea  yiere  que  aqad  mismo  tiempo  que  fue  necesario 
para  reparar  el  na^io ,  lo  fiie  también  para  que  llegase  á  la  isla  uno 
de  los  cautivos  cristianos  que  estaban  en  Yucatán ,  y  que  se  hallaba 
este  con  bastante  noticia  de  aquellas  lenguas  para  suplirla  falta  del 
intérprete,  y  que  fue  después  uno  de  los  principales  instrumentos 
de  aquella  conquista,  no  se  contentará  cob  poner  todo  este  suceso 
en  la  jurisdicción  délos  acasos,  ni  dejará  de  buscar,  á  mayores  fines 
superior  providencia. 

Cuatro  días  tardaron  en  el  aderezo  del  bajel  *,  y  el  último  de  ellos, 
cuando  ya  se  trataba  de  la  embarcación ,  se  dejó  ver  á  larga  distan- 
cia una  canoa  que  venía  atravesando  el  golfo  de  Yucatán  en  dere» 
chura  de  la  isla.  Conocióse  á  breve  ralo  que  traia  indios  armados,*  y 
pareció  novedad  la  diligencia  con  que  se  aprovechaban  de  los  re- 
mos ,  y  se  iban  acercando  á  la  isln  sin  recelarse  de  nuestra  armada. 
Uo<u\  esta  novedad  á  noticia  de  Hernán  (Cortés,  y  ordenó  (jue  Andrés 
de  Tapiase  alargase  con  algunos  soldados  hacia  el  ]^nrage  donde  se 
enc;Tminnha  la  canoa ,  v  procurase  examinar  el  intento  de  aquellos 
indios.  Tom()  Andrés  de  íapia  puesto  acomodado  para  no  ser  des- 
cubierto ;  pero  al  reconocer  que  saltaban  en  tierm  con  prevención  de 
arcos  y  flechas,  los  dejó  que  se  apartasen  de  la  costa,  y  los  embis- 
tió con  la  mar  á  las  espaldas ,  porque  no  se  le  pudiesen  escapar. 
Quisieron  huir  luego  que  le  descubrieron^  pero  uno  de  ellos,  so- 
segando á  los  demás ,  se  detuvo  á  tres  ó  cuatro  pasos,  y  dijo  en  voz 
alte  algunas  palabras  castellanas,  dándose  á conocer  por  el  nombro 
de  cristiano.  Recibióle  Andrés  de  Tapiaconlos  brazos^  y  gustoso  de 
su  buena  suerte  le  llevó  á  la  presencia  de  Hernán  Cortés  acompañado 
de  aquellos  indios ,  que  según  lo  que  se  conoció  después ,  eran  los 
mensageros  que  dejó  Diego  de  Oráaz  en  la  costa  de  Yucatán.  Venia 
desnudo  el  cristiano,  aunque  no  sin  algún  góoero  de  ropa  que  hacia 
decente  la  desnudez  :  ocupado  el  un  hombro  con  el  arco  y  el  carcax, 
y  ierciadá  sobre  el  otro  una  manta  á  manera  de  capa,  en  cuyo  es- 
tremo traia  atacadas  unas  horas  de  nuestra  Señora,  que  manifestó 
luego ,  ensenándolas á  todos  los  españoles ,  y  atribuyendo  á  su  de* 
vocion  la  dicha  de  verse  con  los  cristianos  :  tan  bozal  en  las  corte- 
alas ,  que  no  acertaba  á  desasirse  de  la  costumbre ,  ni  á  formar  cláii  • 
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Bulas  enteras .  sin  que  tropezase  la  lengua  en  palabras  que  no  se 
dejaban  entender.  AG:nsni(Mo  rrnicho  Ifrrnan  Cortés;  y  cubriéndole 
entonces  con  su  mismo  ("apnte,sc  ndnrii)(' pnrmnynr  do  qtiien  era,y 
ordenó  que  le  vistiesen  y  regalasen  •  eelebraudo  entre  todos  sus  sol- 
dados como  felicidad  suya  y  do  i^n  jornada  el  haber  redimido  de 
aquella  esclavitud  á  un  cristiaim  :  <jiie  por  entonces  solo  se  hablan 

desculiicrto  los  motivos  de  la  piedad. 

Llama] )asc  Gerónimo  de  Aguilar,  natural  de  Ecija :  estaba  orde-» 
nado  de  l^vangelio;  y  según  lo  (jue  después  refirió  de  sii  fortuna  y 
sucesos ,  babia  estado  cerca  de  ocho  años  en  aquel  miserable  cauti- 
verio. Padeció  naufragio  en  los  bajos  que  llaman  de  los  Alacranes 
«na  carabela  en  que  pasaba  del  BiOMn  á  k  ida  de  Santo  Domingo ; 
y  escapando  en  el  esquife  eon  otros  Tetnte  compañeros ,  se  hallaron 
lodos  arrojados  del  mar  enla  costa  de  Yocatan ,  donde  los  pveodien» 
y  Uevaron  á  una  tierra  de  indios  caribes :  cuyo  cacique  nuuidó  apar- 
tar luego  i  los  que  yenian  mejor  tratados  para  sacrificarlos  á  sus  id<^ 
los ,  y  celebrar  después  un  banquete  con  loa  miserables  despojos 
•del  sacrificio.  Uno  de  los  que  se  reservaron  para  otia  ocasión  (de- 
JGandidos  entonces  de  sa  misma  flaquera)  fiie  Gerónimo  de  Aguilar; 
pero  le  prendieron  rigurosamente,  y  le  regalaban  con  igual  inhuma» 
nidad,  pues  le  iban  disponiendo  para  el  segundo  banquete.  ¡Rara 
bestialidad,  horrible  á  la  naturaleza  y  á  la  pluma!  Escapó  como 
pudo  de  una  jaula  de  madera  en  que  le  tenian,  notante  porque  le 
pareciese  posible  salvar  la  vida,  como  para  buscar  otro  gdnero  de 
muerte  :  y  caminando  algnnos  días  apartado  de  las  poblaciones,  sin 
otro  alimento  que  el  que  le  daban  las  yerl>as  del  campo,  cayó  después 
en  manos  de  unos  indios  que  le  presentaron  á  otro  cacique  enemi^ 
del  primero,  á  quien  hizo  menos  inhumano  la  oposición  á  su  con- 
trario ,  y  el  deseo  de  afectar  mejores  costumbres.  Sirvióle  alqimos 
años,  esperi mentando  en  esta  nueva  esclavitud  diferentes  fortunas-, 
porque  al  principi  >  le  obligó  á  trabajar  mas  de  lo  que  alcanzaban 
sus  fuerzas  pero  después  le  hizo  mejor  tratamiento ,  pagado  al  j)are- 
cer  de  su  obediencia,  y  particularmente  de  su  honestidad ;  para  cuya 
esperiencia  le  puso  en  aluuuas  ocasiones  menos  decentes  en  la  nar- 
ración, que  admirables  en  su  continencia  :  que  no  hay  tan  bárbaro 
entendimiento  donde  no  se  deje  conocer  alguna  inclinación  á  las  vii^- 
tudea.  Dióle  ocupación  cerca  de  su  persona ,  y  en  breves  días  tuvo  su 
estimación  y  su  confianza. 

Muerto  este  cacique ,  le  dejó  recomendado  é  un  hijo  suyo ,  con 
quien  se  hizo  el  mismo  lugar ,  y  le  fiivorecieron  roas  las  ocasiones 
de  acreditarse ;  porque  le  movieron  guerra  los  caciques  comarcanos 
y  en  eUa  se  debieron  á  su  val<N*  y  consejo  diferentes  Tictoriaa :  con 
que  ya  tenia  el  valimiento  de  su  amo  y  la  veneración  de  todos ,  ha- 
llándose con  tanta  autoridad,  que  cuando  llegó  la  caria  de  Cortés 
pudo  fácilmente  disponer  su  libertad,  tratándola  como  recompensa 
de  sus  servicios ,  y  ofrecer  como  dádiva  suya  las  preseas  que  se  le 
inviaron  para  su  rescate. 
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Asi  }o  fteferia  Ü :  y  que  de  k)8  otros  eipafioles  que  estaban  cau- 
tín» en  aquella  tíma ,  solo  vivía  un  mannero  natural  de  Palos  de 
Ifoguer,  que  se  UainabaGonzalo  Guerrero  *,  pero  que  habiéndole  ma- 
nifestado la  carta  de  Hernán  (lories,  y  procurado  traerle  consigo, 
no  lo  pudo  conseguir  porque  se  hallaija  casado  cou  una  india  bien 
aconiorladR  .  y  tenia  en  ella  tres  ó  cuatro  hijos,  á  cuyo  nnior  atribuía 
BU  ceguedad  :  fingiendo  estos  a tV'c (os  naturales  paru  iu>  «Irjar  aquella 
lastimosa  eoinodidad  qur  vn  sus  cortas  obligaciones  pesaba  mas 
qut  la  iiDiii  a  y  que  la  religión  (1).  No  hallamos  que  se  ri'fiera  do 
otro  es[»añül  en  isi.i-^  ruii([ui-Las  semejante  maldad:  íihIihiki  por 
cierto  de  esta  menioi  ia  qut;  liacemos  de  su  nombre,  pcr(»n<)  pode- 
mos borrar  lo  que  escribieron  otros,  ni  dejan  de  tener  su  enseñanza 
estas  miserias  á  que  está  sujeta  nuestra  naturaleza,  pues  se  conoce 
por  ellas  á  lo  que  puede  llegar  el  hombre,  si  le  deja  1>¡08. 

CAPITULO  XVII. 

flMlgn  BlemiB  Gortél  so  aavegMioo ,  y  llega  ti  rto  de  Grijalva ,  donde  halla 
MriBUncUi  «a  los  IoÍIm,  y  pelea  ow  ellos  en  el  miimo  rio,  y  ca  la  deseeiilNr- 

Partieron  segunda  vez  de  aquella  isla  en  coairo  de  marzo  del 
mismo  año  de  mil  quinientos  diez  y  nueve ;  y  sin  que  se  les  ofreciese 
icaecimiento  digno  de  memoria,  doblaron  la  punta  de  Cotoche, 
que ,  como  vimos ,  estíí  cu  lo  mas  oriental  de  Yucatán  ^  y  siguiendo 
la  costa  llegaron  al  p:irriíj(^  de  Champolon,  donde  s*^  disputó  si  con- 
venia salir  á  tierra:  opnnon  á  cjuc  se  inclinaba  lleruaa  Corlé-^  por 
castigaren  aíjuellos  indirís  la  resistencia  (|ue  hicieron  á  Juan  do 
Grijalva,  y  antes  á  Francisco  ternandcz  de  Córdoba  :  y  algunos 
soldados  de  los  que  se  hallaron  en  ambas  ocasiones,  ínnuMitaban 
con  espíritu  de  venganza  csla  resolución;  |>ero  el  pilulu  ajavor  y 
bs  demás  de  su  profesión  se  opusieron  á  ell  i  ion  es  idcute  demos- 
tración, porque  el  viento  que  tavorecia  para  jia^ai  adelante  era 
contrario  ))ara  acercarse  por  aquella  parte  á  la  tierra  5  y  asi  cootí- 
naavon  su  vi  age  y  llegaron  al  rio  de  Grijalva,  donde  hubo  menos 
fU0  discurrir,  porque  el  buen  pasage  que  hicieron  ásu  armada  loa 
íadiofi  de  Talwaco ,  y  el  oro  que  enloooea  se  llevó  de  aquella  pro- 
nndaeran  dos  incentiTos  poderosos  que  llamaban  loa  ánimos  á  la 
tiena.  T  Hernán  Cortés  coodesoendló  con  ú  voto  común  de  sos 
soldados ,  mirando  á  la  conveniencia  de  conservar  aquellos  amigos, 
«¡oque  no  pensaba  detenerse  mucbos  días  en  Tabasco,  7  siempre 
llevaba  la.  mira  en  loa  dominios  del  principe  Motexuma,  cuyas 

(1)  Ea  líciDfo  de  SdUi  podía  nirane  coiao  ma  anidad  él  que  ud  hombre  w» 

liNtndonase  á  su  mugcr  y  sus  h^os  por  Irse  con  los  cristianos.  En  eí  siglo  presente 
no  puede  reputarse  así.  Guerr'  ro  oljodeció  aquol  arto  i  la  naturaleza  y  á  la  rell- 
Í«b:  ni  se  desentendió  de  esu,  puesto  que  la  guardú  eu  su  alma,  que  es  el  rerdac 
talMplodeDlei. 
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noliclas  tuvo  Juan  de  Grijalva  en  aquella  provincia :  siendo  sa  dic- 
tániCD  que  en  este  género  de  conquistas  se  debia  ir  primero  á  la 
cabeza  (juc  á  los  mi^nbros,  para  llegar  con  las  filenas  enteras á  lo 

diQculloso. 

Sirvi('iso  de  la  cspericncia  que  ya  se  tenia  de  aquel  parage  para 
disponer  la  entrada  :  y  dejando  aferrados  los  navios  de  mayor 
porte,  hizo  pasar  á  los  qur  {Mnlian  navegar  por  el  rio,  y  á  los 
i  sijiiifes  toda  la  gente  prevenida  de  sus  armas,  y  empezó  á  ca- 
minar contraía  corriente ,  observando  el  orden  con  que  gobernó  su 
iaceiun  Juan  di-  (irijalva.  Rcconocierua  á  1  trove  rato  considerable 
número  de  canoas  de  indios  armados,  qui;  ocupaban  las  dus  nl>eras 
al  abrigo  de  diíerc  11  les  tropas  que  se  deseubi  ian  en  la  tierra.  Fuese 
acercando  Hernán  (Cortés  con  mj  Incrza  unida,  y  urdenó  que  nin- 
guno disparase  ni  diese  á  entender  que  se  trataba  de  ofenderlos  : 
imitando  también  en  esto  á  Grijalva,  como  quien  deseaba  sin  va- 
nidad el  acierto ,  y  sabia  cuanto  se  aventuraban  los  que  se  precian 
de  abrir  sendas ,  y  tiran  solo  á  diferenciarse  de  sus  antecesores. 
Eran  grandes  las  voces  con  que  los  indios  procuraban  detener  á  los 
forasteros  :  y  luego  que  se  pudieron  distinguir,  se  conoció  que 
Gerónimo  de  Aguilar  entendía  la  lengua  de  aquella  nación ,  por  ser 
la  misma  ó  muy  semqante  á  la  que  se  hablaba  en  Yucatán  :  y  Heat» 
nan  Cortés  tuvo  por  obra  del  cielo  el  bailarse  con  intér¡««te  de 
tanta  satisfacción.  Dijo  Aguilar  que  las  voces  que  se  percibían  eran 
amenazas,  y  que  aquellos  indios  estaban  de  guerra;  por  cuya  causa 
se  fue  deteniendo  Cortés,  y  le  ordenó  que  se  adelantase  en  uno  de 
los  esquifes  y  los  requiriese  con  la  paz,  procurando  ponerlos  en 
razón.  Ejecutólo  asi ,  y  volvió  brevcro^ite  con  noticia  de  que  era 
grande  el  número  de  indios  que  estaban  prevenidos  para  defender  la 
entrada  del  rio ;  tan  obstinados  en  su  resolución  ,  que  negaron  con 
insolencia  los  nidos  á  su  embajada.  No  quisiera  H'  i  tinn  í'nriés  dar 
principio  en  aquella  tierra  á  su  conquista,  ni  embarazar  el  curso  de 
su  navegación  5  pero  considerando  que  se  hallal)a  ya  en  el  empeño, 
no  le  pareció  conveniente  volver  atrás ,  ni  de  buena  consecuencia  el 
dejar  consentido  aquel  atrevimiento. 

ILase  acercando  la  nocbe ,  que  en  tierra  no  conocida  trae  sobre 
los  soldados  segunda  obscuridad  ^  y  así  determinó  hacer  alto  para 
espei'ar  el  día  :  y  duiidu  al  mayor  acierto  de  lalacciun  aquel  tiempo 
que  la  dihilahii,  lIís})uso  que  so  ü ájese  la  artillería  de  los  bajeles 
mayores ,  y  que  se  armase  toda  la  gente  con  aquellos  escaupiles  ó 
capotes  de  algodón  que  resistían  á  las  flechas ;  y  dió  las  demás  ór- 
denes que  tuvo  por  necesarias  sin  encarecer  el  riesgo  ni  desesti- 
marle. Puso  gran  cuidado  en  esta  primera  empresa  de  su  armada , 
conociendo  lo  que  importa  siempre  el  empezar  bien  ^  y  particular- 
inente  en  la  ¿^  aerra  donde  los  buenos  principios  sirven  al  crédito  de 
las  armas  y  al  mismo  valor  de  los  soldados :  siendo  como  propiedad 
de  la  primera  ocasión  el  influir  en  las  que  vienen  después ,  ó  el 
tener  no  sé  qué  fuerza  oculta  sobre  los  demás  sucesos. 
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Luego  qoe  llegó  la  mañana  se  dispusieron  los  bajeles  en  fonnade 

media  luna  que  se  iba  disminuyendo  en  su  mismo  tamaño,  y  rema- 
taba en  los  esquifes  :  para  cuya  ordenanza  daba  sobrado  término  la 
grandeza  del  rio,  y  se  prosiguió  la  entrada  con  un  género  de  sosiego 
qur  \hñ  convidando  con  la  paz;  pero  á  breve  rato  se  descubrieron 
las  canoas  de  ios  indios  que  esitcraban  en  la  misma  disposición ,  y 
con  las  mismas  amenazas  que  la  tarde  antes.  Ordenó  Cortés  que 
ninguno  de  los  suyos  se  moviese  hasta  que  diesen  la  carga ;  di- 
t'iondo  á  todos  que  allí  se  dL'bia  usar  primero  de  la  rodela  que  de  la 
t  spada,  por  ser  aquella  una  guerra  cuya  justicia  consistia  en  la  pro- 
vocación 5  y  deseoso  de  hacer  algo  mas  ])or  la  razón  ¡/ara  tenerla  de 
su  parte ,  dispuso  que  se  adelantase  Aguilar  segunda  vez  ,  y  los  vol- 
viese á  requerir  con  la  paz ,  dándoles  á  entender  que  aquella  ai  raa- 
da  era  de  amigos  que  solo  entraban  á  tratar  de  su  bien  en  fé  de  la 
confederación  qne  tenían  hecba  con  luán  de  Grijalva  ^  y  que  el  no 
admitirlos  seria  faltar  á  ella  ^  y  ocasionarlos  á  que  se  abriesen  d 
paso  con  las  armas ,  quedando  por  su  cuenta  el  daño  que  recibiesen. 

Respondieron  á  este  segundo  requerimiento  con  hacer  la  seña  de 
embestir,  y  se  fueron  mejorando  ayudados  de  la  corriente,  hasta 
«loe  puestos  en  cÜstancia  proporcionada  con  el  alcance  de  sus  fio- 
chas,  dispararon  á  un  tiempo  tanta  multitud  de  ellas  desde  las  ca- 
noas, y  desde  la  margen  mas  vecina  del  rio ,  que  anduvo  algo 
apresurada  en  los  españoles  la  necesidad  de  cubrirse  y  cuidar  de  su 
defensa  \  pero  recibida  la  primera  car^}  conforme  á  la  orden  que 
llevaban  ,  usaron  luego  de  sus  armas  y  de  sus  esfuerzos  con  tanta 
diligencia,  que  los  indios  de  las  canoas  desembarazaron  el  paso 
puestos  en  confusión  ,  arrojándose  muchos  al  agua  con  el  espanto 
que  concibieron  del  mismo  daño  que  conocían  en  los  suyos.  Prosi- 
guieron nuestros  bajeles  su  entrrida  sin  otra  oposición:  y  acostándose 
ála  ribera  sobre  el  lado  izí[uiercio,  trataron  de  salir  á tierra:  pero 
enparage  tan  pantanoso  y  cubierto  de  maleza,  que  se  vici ou  en 
segundo  conflicto  5  porque  los  indios  que  estaban  emboscados ,  y 
los  que  escaparon  del  rio ,  se  unieron  á  repetir  sus  cargas  con  nueva 
obstinación  ;  cuyas  flechas,  dardos  y  piedras  hacian  mayor  la  difi- 
cultad del  pantano.  Pero  Hernán  Cortés  fue  doblando  su  gente  sin 
dejar  de  pelear ,  en  tel  disposición ,  que  las  hileras  que  formaba  de- 
tenían el  impeta  de  los  indios ,  y  cubrían  á  los  menos  diligentes  en 
la  desembarcacion. 

Formado  su  escuadrón  á  vista  de  los  enemigos ,  cuyo  número 
cvecia  por  instantes,  ordenó  al  capitán  Alonso  Dávila  que  con  cien 
soldados  se  adelantase  por  él  bosque  á  ocupar  la  villa  principal  de 
aquella  provincia,  que  también  se  llamaba  Tabasco,  y  distaba  poco 
de  aquel  perage ,  según  las  noticias  que  se  tenían  de  la  primera  en- 
trada. Cerró  luego  con  la  multitud  enemiga,  y  la  fue  retirando  con 
igual  ardimiento  que  dificultad ;  porque  se  pel^a  muchas  veces  con 
ellodo  á  la  rodilla :  y  se  refiere  díe  Hernán  Cortés,  que  forcejeando  para 
vencer  aquel  impedimento ,  perdió  en  el  lodo  uno  de  los  zapatos,  y 
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peleó  mucho  ratu  con  el  pie  descalzo  sin  roiioi».'r  la  íalía  ni  el  des- 
abrigo ¡generoso  divcrtitiiieuto,  ilejar  de  ebUr  eu  sí  para  estai* 
mejor  en  lo  que  hacia. 

Vencido  el  pantano  se  conoció  flaqueza  en  los  Indios ,  que  en  un 
instante  desaparecieron  éntrela  maleza ,  parte  atemorizados  de  Terse 
ya  sin  las  ventajas  del  terreno ,  y  parte  cuidadosos  de  acudir  á  Ta- 
basco  :  de  cuyo  riesgo  tuvieron  noticia  por  haberse  descubierto  la 
marcha  de  Alonso  Dávila  \  como  se  verificó  después  en  la  multitud 
de  gente  que  acudió  á  la  defensa  de  aquella  población. 

Teníanla  fortificada  con  un  género  de  muralla  ({ue  usaban  casi 
en  todas  las  Indias ,  hecha  de  troncos  robustos  de  árboles  fijos  en 
la  tierra,  al  modo  de  nuestras  estacadas ;  pero  apretados  entre  si 
con  tal  disposición ,  ({uo  las  junturas  les  servian  de  troneras  para  des- 
pedir sus  flechas.  Era  el  recinto  de  ñgura  redonda ,  sin  traveses  ni 
otras  defensas  ^  y  al  cerrarse  el  cíi  t  ulo  dejaba  hecha  la  entrada  , 
cruzando  por  algún  espacio  las  dos  lineas  que  componian  una  calle 
angosta  en  forma  de  caracol ,  donde  acomodaban  dos  ó  tres  garitas 
ó  castillejos  de  n)adera  cpie  estrechaban  el  jiaso  .  y  servían  de  ordi- 
nario á  sus  centinelas  :  bastante  fortaleza  para  las  armas  de  aquel 
nuevo  mimdo,  donde  no  se  enlciidian ,  con  feliz  ignorancia ,  las 
artes  de  la  guerra ,  ni  aciuclbis  ni\'ii^as  y  reparos  que  enseñó  la  ma- 
licia y  aprendió  la  uecesidad  de  ios  hombres. 

CAPITULO  XVIII. 

Gtnan  k» eipafioks  i  Tábaseos  alen  deapnct  doicieiitm  homlmf  á  reoonoccr  la 
tierra,  los  cuales  vuelven r«cfauadot  de  h»  Indios, moetiiiido  su  valoren  la 
resistencia  y  en  U  retirada» 

A  esta  villa,  corte  de  aquella  provincia,  y  de  esta  suerte  fortifí- 
cada,  llegó  Hernán  Cortes  algo  antes  que  Alonzo  Dávila,  á  quien 
detnvieron  otros  pantanos  y  lagunas,  donde  le  llevó  engañosamente 
el  camino;  y  sin  dar  fi«'n?^>o  álos  indios  para  que  se  reparasen,  ni 
á  los  snyos  para  que  discurriesen  on  1a  dificultad,  incorporó  con  su 
gente  ios  <  ien  hombres  que  venia\i  tle  refresco  :  y  repartiendo  algu- 
nos insti'unientos  que  parecieron  necesarios  para  deshacer  la  esta- 
cada .  dió  la  señal  de  acometer,  deteniéndose  á  decir  solamente  : 
«  Aquel  pueblo,  amigos,  ha  de  ser  esta  noche  nuestro  alojamiento: 
»  en  él  se  han  retraído  ios  mismos  que  acabáis  de  vencer  en  la  cam- 
»  paña.  Ksa  frágil  niuialla  (jue  los  defiende,  sirve  mas  a  su  temor 
»  que  ú  su  seguridad.  Vamos  pues  á  seguir  la  victoria  comenzada, 
*»  antes  que  pierdan  estos  bárbaros  la  costumbre  de  huir,  ó  sirva 
»•  nuestra  detención  á  su  atrevimiento.  »  Esto  acabó  de  prononciar 
con  la  espada  en  la  mano  j  y  diciendo  lo  demás  con  el  ejemplo ,  se 
addantó  á  todos,  infundiendo  en  todos  el  deseo  de  adelantarse. 

Embistieron  á  un  tiempo  con  igual  lesolncion*,  y  desviando  con 
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las  rodelas  y  con  las  espadas  la  lluvia  de  flerlms  que  cegaba  el  ca-  * 
mino,  se  hallaron  brevemente  al  júe  de  aquella  nística  fortificación 
que  cercaba  al  lugar.  Sirvieron  entonces  sus  inisnias  troneras  á  los 
arcabuces  y  ballestas  de  nuestra  gente ,  con  «jue  se  aparl*''  el  ene- 
migo ,  y  tuvieron  lugar  los  que  no  peleaban  de  echaren  tierra  ijurle 
de  la  esucada.  No  hubo  djficultaíl  en  la  entrada,  porque  los  indios 
se  retiraron  á  lo  interior  de  la  villa  5  pero  á  pocos  pasos  se  reco- 
noció  que  teman  atajadas  las  calles  con  otras  estacadas  del  mismo 
género ,  donde  iban  haciendo  rostro  y  dando  sus  cargas ,  aunque 
con  poco  efecto,  porque  se  embarazaban  en  su  mudMambre ;  y 
los  q«e  se  retíraÍMA  hayendo  de  un  reparo  en  otro^desordenabeii  á 
loB  que  acometíAo. 

Halña  en  ú  centro  de  la  villa  ima  gran  i)laza  donde  los  indios  hi- 
cieron el  úUímo  esfuerzo ;  poro  á  breve  reisistencia  volvieron  las  es- 
pakias ,  desamparando  el  lugar,  y  corriendo  atropelladamente  á  loa 
bosques.  No  quiso  Hernán  0)rtés  seguir  el  alcance ,  por  dar  tiempo 
á  sus  soldados  para  (]ue  descansaseu ,  y  á  los  fugitivos  para  que  se 
inclinasen  á  la  paz .  dejándose  aeonsejar  de  su  escarmiento. 

Quedó  entonces  Tabasco  por  los  españoles  :  población  grande  y 
con  todas  las  prevenciones  de  puesta  en  defensa,  poique  habian  re- 
tirado sus  familias  y  haciendas ,  y  tenian  hecha  su  provisión  de  bas- 
timentos ,  con  que  faltó  el  pillago  á  la  codicia;  pero  se  halló  lo  que 
podía  la  necesidad.  Quedaron  heridos  catorce  ó  quince  de  nuestros 
soldados,  y  con  ellos  nuestro  historiador  Bernal  Diax  del  (bastillo  : 
sigámosle  también  en  lo  que  dice  de  si ,  pues  no  se  puede  nei^ar  <{ue 
fue  valiente  soldado,  v  en  el  estilo  de  su  historia  se  conot  (lue  se 
esplieaba  mejor  con  la  espada.  Murieron  de  los  indios  coiisnieral)le 
número,  y  no  se  averiíjuó  el  de  sus  heridos  porque  cuidaban  nuicho 
de  retirarlos:  teniendo  ágran  primor  en  su  milii  ia  que  el  enemigo 
no  se  ale4?rase  de  ver  el  dailo  que  recibían. 

Aquella  noche  se  alojó  nuestro  ejército  en  tres  adoratorios  (1)  que 
estaban  dentro  de  la  misma  plaza  donde  sucedió  el  último  combate ; 
y  Ueroan  Cortés  echó  su  ronda  y  distribuyó  sus  centinelas,  tan  cui- 
dadoso y  tan  desviado  como  si  estuviera  en  la  frente  de  uñ  ejército 
enemigo  y  veterano :  que  nunca  sobran  en  la  guerra  estas  preven- 
ciones ,  donde  suelen  nacer  de  la  seguridad  los  mayores  peligros ,  y 
sirve  tanto  el  recelo  como  el  valor  de  los  capitanes. 

Hallóse  con  el  dia  la  cam  paña  desierta ,  y  al  parecer  segura ,  por- 
que en  todo  lo  que  alcanzaban  la  vista  y  el  oido ,  ni  babia  señal ,  ni 
se  percibía  rumor  del  enemigo :  reconociéronse ,  y  se  báDaron  con 
la  misma  soledad  los  bosques  vecinos  al  cuartel ;  pero  no  se  resolvió 
Reman  Cortas  á  desampararle ,  ni  dejó  de  tener  por  sospechosa 
tanta  quietud ;  entrando  en  mayor  cuidado  cuando  supo  que  el  intér- 
prete Melchor,  que  vino  de  la  isla  de  Cuba ,  se  babia  escapado  aquella 

(t)  Los  adoratorios  y  los  altares  tenían  entre  los  indios  el  nombre  cOBItttt  dc 
Cu9$óZueM:  deimltosBodM  nie|Hi  Uamarlos  auestros  historiadores* 
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iiiiMiiii  uut  lio,  dejando  pcndiontL-s  de  uii  árbul  los  vestidos  de  cris- 
tiano :  cuyos  informes  podían  liacer  daño  entre  aquello»  bárbaros , 
como  se  verificó  después,  siendo  él  quien  los  indi:^  á  que  prosi- 
guiesen la  guerra,  diSndoleB  á  entender  el  corto  número  de  nuestros 
soldados ,  y  que  no  eran  inmortales  como  creían ,  ni  rayos  las  armas 
de  fuego  que  manejaban  ^  cuya  aprensión  los  tenia  en  términos  de 
rogar  con  la  paz.  Pero  no  tardó  macho  en  pagar  su  delito  *,  pues  aque- 
llos miamos  que  tomaron  las  armas  á  su  persuasión,  hallándose 
vencidos  segunda  vez,  se  vengaron  de  su  ;consejo,  sacrificándole 
miserablemente  á  sus  Ídolos. 

Resolvió  Hernán  Cortes  en  esta  incertídumbre  de  indicios  ^  que 
Pedro  de  Alvarado  y  Francisco  de  Lugo,  cada  uno  con  cien  hom- 
bres ,  marchasen  por  dos  senda»  que  se  descubrían  algo  distantíes  á 
reconocer  la  tierra ;  y  que  si  hallasen  gente  de  guerra ,  procuras^ 
retirarse  al  cuartel ,  sin  entrar  en  empeño  superior  á  sus  fuerzas. 
Ejecutóse  liiofío  esta  resolución:  y  Francisco  de  Lugo,  á  poco  mas 
de  una  horadeiiiíirclia,  dió  en  una  emboscada  de  innumerables  in- 
dios que  le  acometieron  por  todas  parles,  cargándole  con  tanta  íero- 
cidad,  íjHí'  se  halló  necesitado  á  furnjar  de  sus  cien  hombres  xm 
cscuadujiu  illo  [uMjucfío  con  cuatro  frentes,  donde  peleaban  todos á 
un  tiempo ,  y  no  babia  parte  fjuc  no  fuese?  vanguardia.  Crecía  el 
número  de  los  enemigos  y  la  latiga  de  los  españoles,  cuando  per- 
mitió Dios  que  Pedro  de  Ah  arado,  á  quien  iba  ujtartando  de  su  c^om- 
pañero  la  misma  senda  que  seguía,  encontrase  con  unos  pantanos 
que  le  obligaron  á  torcer  el  camino,  poniéndole  este  accidente  en 
parage  donde  pudo  <ax  las  respuestas  de  los  arcabuces :  oon  cuyo 
aviso  aceleróla  marcha,  dejándose  llevar  del  rumor  de  la  batalla,  y 
llegó  á  descubrir  los  esdíadrones  del  enemigo  á  tiempo  que  los 
nuestros  andaban  forcejeando  con  la  última  necesidad.  Acercóse 
cuanto  pudo ,  amparado  entre  la  maleza  de  un  bosque ,  y  avisando  á 
Cortés  de  aquella  novedad,  con  un  indio  de  Cuba  que  venia  en  su 
compañía ,  puso  en  órden  su  gente ,  cerró  con  el  escuadrón  de  stt 
banda  tan  determinadamente,  que  los  indios,  atemorizados  del  re« 
pentino  asalto,  le  abrieron  la  entrada,  huyendo  á  diversas  parles, 
sin  darle  lugar  para  que  los  rompiese. 

Respiraron  con  este  socorro  los  sddados  de  Francisco  de  Luzo;  y 
luego  que  los  dos  capitanes  tuvieron  unida  su  gente  y  dobladas  sus 
hileras,  embistieron  con  otro  escuadrón  que  cerraba  el  camino  del 
cuartel ,  para  ponerse  en  disposición  de  ejecutar  la  órden  que  tenían 
de  retirarse. 

Hallaron  resistencia :  pero  últimamente  se  abrieron  el  paso  con  la 
espada,  y  empezaron  su  marcha,  siempre  cond)aiiilüs  y  ali^unavez 
atro[h  liados.  Peleaban  los  unos  mientras  los  otros  se  mejoraban  :  y 
siempre  que  alargaban  ci  pa^o  para  ganar  algún  pedazo  de  tieiTa, 
cargaba  sobre  lodos  el  grueso  de  los  enemigos,  sin  hallar  á  quien 
ofender  cuando  volvi;ui  el  rostro  :  jiorquc  se  retiraban  con  la  misma 
velocidad  que  acüinctian,  moviéiidobc  ú  una  parle  y  otra  estas  ave- 
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nidas  de  gente ,  con  a([uel  ímpetu  al  paieoer  que  obedecen  las  olas 

(]A  mar  á  la  oposición  de  los  vientos. 

Tres  cuartos  de  hgm  habnao  caminado  los  españoles ,  teniendo 
sieiDpve  en  ^ereício  las  armas  y  el  cuidado ,  cuando  se  dejó  ver  á 
poca  distancia  Hernán  €¡oriés,  que  con  el  aviso  que  tuvo  de  Pedro 
de  Alvarado ,  venia  marchando  al  socorro  de  estas  dos  compañías 
con  lodo  ol  resto  do  la  gente  :  y  luego  qnelc  descubriéronlos  indios 
se  detuvieron  ,  dejando  alejar  ú  los  que  le  perseguían  ,  v  estuvieron 
un  rato  á  la  vista ,  dando  á  entender  que  amenazaban  ó  que  no  te- 
mían; aunque  después  se  fueron  deshaciendo  en  varias  trojms,  y 
dejaron  á  sus  enemigos  la  campaña.  Pero  Herí!;iii  (  .<  riV-s  se  volvió  á 
su  cuartel  siu  entraren  mayor  empeño^  porque  iiisí;il)a  la  necesidad 
lie  (}iie  curasen  los  que  venían  heridos  ,  que  fueron  once  de  ambas 
compañías ,  de  los  cuales  murieron  dos ;  que  en  esta  guerra  era 
número  de  mayor  sonido ,  y  se  ponderó  enti'e  todos  como  pérdida 
(juc  hizo  costosa  la  jornada. 

CAPITULO  XIA. 

Ptíean  los  españoles  con  un  ejército  poderoso  de  Ivs  iiidios  de  Tal>a5co  y  su 
coairca ;  describese  so  modo  de  guerrear ,  ;  como  qnedd  por  HcmaCort^  la 

Hiciéronse  en  esta  ocasión  algunos  prisioneros :  y  Hernán  Cortés 
oidenó  que  Gerónimo  de  Aguílar  los  fuese  examinando  separada- 
mente, para  saber  en  qué  fundaban  su  obstinación  aquellos  indios  , 
y  con  qué  fuerza  se  hallaban  para  mantenerla.  Respondieron  con 
alguna  variedad  de  las  circunstancias ;  pero  concordaron  en  decir 
que  estaban  convocados  todos  los  caciques  de  la  comarca  para  asistir 
•i  ios  de  Tabasco ;  y  que  el  día  siguiente  se  había  de  juntar  un  ejército 
poderoso  pnra  acabar  con  los  españoles,  do  cuya  prevención  era  un 
pequeño  trozo  el  que  peleó  con  Francisco  rl^  Lngí)  y  Pedro  de  Alva- 
wdo.  Pusieron  en  algún  cuidado  á  Hernán  Cortés  estas  noticias;  y 
sm  dudar  en  lo  que  convenia,  resolvió  preguntaHo  ú  sus  eapitanes, 
y  obrar  con  su  consejo  lo  que  se  había  de  ejecutar  con  sus  manos. 
Propúsoles  <'  la  dificultad  en  que  se  hallaban,  el  corto  número  de  su 
*  gente,  y  la  prevención  grande  que  tenian  hecha  los  indios  para 
»  deshacerlos 5  »  sin  encubrirles  circunsíaucia  alguna  délo  quedc- 
cian  los  prisioneros.  Y  pasó  después  á  considerar  por  otra  parte  «  el 
»  empeño  de  sus  armas,  poniéndoles  delante  de  su  mismo  valor  ki 
»  desnudez  y  flaqueza  de  sus  contrarios ,  y  la  facilidad  con  que  los 
■  habían  vencido  en  Tabasco  y  en  la  desembarcacion.  »  Y  sobre 
V)do  cargó  la  considerácion  «  ea  la  mala  consecuencia  de  volverlas 
»  espaldas  á  la  amenaza  de  aquellos  bárbaros,  cuya  jactancia  podría 
<*  Uerar  la  voz  á  k  misma  tierra  donde  caminaban :  siendo  de  tanto 
»  pesoeste  descrédito ,  que  en  su  modode  entender,  ó  se  debia  dejar 
- »  enteramente  la  empresa  de  Nueva  Espalda,  ó  no  pasar  de  áUi  sin 
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»)  qu»^  se  consiguiese  la  paz  ó  la  sujeción  deacjuella  provincia  ;  pero 
»  que  este  dictánien  suyo  se  quedaba  en  lénninos  fie  proposiciOD, 
>•  ponjue  su  ániiuo  era  «\jeriitar  lo  que  tuvieí^eu  [»or  mejor.  >» 

Bien  sabían  todos  que  no  <  th  afeetada  en  él  esta  docilidad ,  porque 
se  preciaba  mucho  de  aniigu  liel  consejo,  y  de  conocer  el  acierto 
aunque  le  hallase  en  opinión  agena :  siendo  esta  una  de  sus  mejores 
propiedades,  y  bastante  argumento  de  su  prudencia:  pues  no  so- 
bresale tanto  el  entendiniiento  en  la  razón  que  forma  coniu  en  la 
que  re*  Olí  (ice.  Votaron  con  esta  seguridml,  y  concordaron  todos  en 
que  yu  íkj  t  ía  practicable  el  salir  de  aquella  üei  ra,  hiu  que  sus  ha- 
bitadores quedasen  reducidos  ó  castigados  j  cou  que  pasó  Cortés  á 
las  prevenciones  de  su  empresa.  Hizo  luego  que  se  llevasen  los 
hmdos  á  los  bajeles,  que  se  sacasen  á  la  tierra  los  caballos,  y  que 
86  previniese  la  artílleria ,  y  estuviese  todo  á  pimío  para  la  ma- 
fiana  siguiente ,  que  fue  dia  de  la  Anunciación  de  nuestra  Seftova : 
memorable  basta  hoy  en  aquella  tierra  por  el  suceso  de  esta  batalla. 

Luego  que  amaneció  dispuso  que  oyese  misa  toda  la  gente :  y 
encargando  el  gobierno  de  la  infontería  á  Diego  de  Ordas,  montaron 
á  caballo  él  y  los  demás  capitanes ,  y  empezaron  su  marcha  al  paso 
de  la  artillería  que  caminaba  con  dificultad  por  ser  la  tierra  panta- 
nosa y  quebrada.  Fuéronse  acercando  al  parage  donde ,  según  las 
noticias  de  los  prisioneros,  se  había  de  juntar  la  gente  del  enemigo ; 
y  no  hallaron  persona  de  quien  poder  informarse,  basta  que  lle- 
gando cerca  denn  lugar  que  llamaban  Cinthla,  poco  menos  de  una 
legua  del  cuartel ,  descubrieron  á  larga  distancia  un  ejército  de 
indios  tan  numeroso  y  tan  dilatado  que  no  se  le  miot^  el  término 
con  lo  que  alcanzaba  la  vista. 

Describiremos  cómo  venian,  y  su  modo  de  guerrear,  cuya  no- 
ticia scí  vlrá  para  las  demás  ocasiones  de  esta  conquistii,  por  ser 
uno  en  casi  todas  las  naciones  de  Nueva  España  el  arte  de  la  guerra. 
Eran  arcos  y  flechas  la  mayor  parte  de  sus  armas  ;  sujetaban  el 
arco  con  nervios  de  aiilujales,  ó  correas  («m  <  hI;i>  de  piel  de  venado; 
y  en  las  Hechas  suplían  la  íalla  drl  hieiru  con  puntas  de  hueso  y 
espmas  de  pescados.  Usaban  taüii>ien  un  género  de  dardos,  que 
jugaban  ó  desj)edian  según  la  necesidad,  y  unas  espadas  largas, 
que  esgrimían  á  dos  manos,  al  modo  que  se  nian^^jau  nuestros 
n)ontantes,  hechas  de  madera,  en  que  ingerían ,  para  formar  el 
corte,  algunos  pedernales.  Servíanse  de  algunas  mazas  de  pesado 
golpe ,  con  puntas  de  pedernal  en  los  estreroos ,  que  encargaban  á 
los  mas  robustos :  y  babia  indios  pedreros ,  que  revolvían  y  dispa- 
raban sus  hondas  con  igual  pujanza  que  destreza.  Las  armas  defen- 
sivas, de  que  usaban  solamente  los  capitanes  y  personas  de  cuenta, 
eran  colchados  de  algodón  mal  aplicados  al  pecho ;  petos  y  rodelas 
de  tabla  ó  conchas  de  tortuga  >  guarnecidas  con  láminas  del  metal 
que  alcanzaban ;  y  en  algunos  era  el  oro  lo  que  en  nosotros  el  hierro. 
Los  demás  venian  desnudos,  y  todos  af^uios  con  varias  tintas  y 
colores,  de  que  se  pintaban  el  cuerpo  y  el  rostro :  gala  militar  de. 
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qoe  usaban ,  creyendo  que  se  baoiaa  harribles  á  sus  enemigos ,  y 
sirviéndose  de  la  fealdad  para  la  fiereza,  como  se  cueota  de  Iob 
Arios  de  la  Cermania :  por  cuya  costumbre ,  semejante  á  la  de  estos 
indios,  dice  Tácito ,  que  son  los  ojos  ios  primeros  que  se  han  de 
vencer  en  las  batallas.  Ceñían  las  cabezas  con  unas  como  coronas , 
hechas  de  diversas  plumas  levantadas  en  aUo;  persuadidos  también 
'  á  que  el  penacho  los  hacia  mayores  y  daba  cueipo  á  sus  ejércitos. 
Tenían  sus  instrumentos  y  loques  de  guerra,  con  que  seentendian 
y  animaban  en  las  ocasiones  :  flautas  de  gruesas  caíias ,  caracoles 
niarilinios,  y  un  género  de  cajas  (jue  labraban  de  troncos  huecos 
y  adelgazados  por  el  cóncavo,  b;ist  j  í]iie  respondiesen  ú  la  baqueta 
con  el  sonidn  :  desapacible  música,  que  debía  de  lyu&iai'i^  coula 
desproiíori  ion  de  sus  ánimos. 

Formaban  sus  escuadrones  aniun tunando  mas  que  distribuyendo 
la  gente  ^  y  dej;i!),iti  algunas  tropas  de  reten  que  socorriesen  á  los 
que  peligraban,  l.inbestiau  con  íerocidad,  espantosos  en  el  es- 
truendo con  que  peleaban ,  porque  daban  grandes  alaridos  y  voces 
(>ara  amedi'cutar  al  enemigo  :  costumbre  que  reÜeren  algunos  entre 
las  barbaridades  y  rudezas  de  aquellos  in^os,  sin  repararen  que  la 
tuvimn  diferentes  naciones  de  la  antigüedad ,  y  uo  la  despreciaron 
los  romanos  \  pues  Julio  César  alaba  los  clamores  de  sus  soldados , 
culpando  el  silencio  en  los  de  Pompeyo  ^  y  Caten  el  mayor  solía 
decir  que  debia  mas  victorias  á  las  Tooes  que  á  las  espadas: 
ereyendo  unos  y  otros  que  se  formaba  el  grito  del  soldado  en  el 
«Ueuto  del  corazón.  No  disputamos  sobre  el  aicierto  de  esta  cos- 
tumbre j  solo  decíni  ^  ({uenoera  tan  bárbara  en  los  indios  que  no 
tuviese  algunos  ejemplares.  Componíanse  aquellos  ejércitos  de  la 
gente  natural,  y  diferentes  tropas  auxiliares  de  las  provincias  co- 
marcanas, que  acudian  á  sus  confederados,  conducidas  por  sus 
caciques ,  ó  por  algún  indio  principal  de  su  parentela,  y  se  dividían 
on  compañías,  cuyos  capitanes  guiaban-,  pero  apenas  gobernaban 
sugeule,  porque  en  llegando  la  ocasión  mandaba  la  ira,  y  á  veces 
el  miedo  :  batallas  de  inucbcdumbre,  donde  se  llegaba  coa  igual 
im^>flu  al  acoinetinjiento  que  á  la  fuga. 

be  este  género  era  la  milicia  de  los  indios^  y  con  este  genero  de 
apai.iiu  se  il)a  acercando  poco  á  poco  á  nuestros  españoles  aípiel  ejér- 
cito, ó  a(piella  inundación  de  gente, que  venia  al  parecer,  uacgando  la 
taiiipíiiia.  r\econoci()  Hernán  Cortés  la  dilicullad  en  que  se  hallaba, 
pero  no  desconfu)  del  suceso ,  antes  animó  con  alegre  semblante  á 
9U8  soldados  j  y  poniéndolos  al  abrigo  de  una  eminencia  que  les 
guardaba  las  espaldas ,  y  la  artillería  en  sitio  que  pudiese  bacer 
operación,  se  emboscó  con  sus  quince  caballos,  alargándose  entre 
b  maleza ,  para  salir  de  trav&  coando  lo  díctase  la  ocasión. 
Uegó  d  ejército  de  los  indios  á  distancia  proporcionada,  y  dando 
pnmero  la  carga  de  sus  flecbas,  embistieron  con  él  escuadrón 
<le  los  españoles  tan  impetuosamente  y  tan  de  tropel ,  que  no  bas- 
tando los  arcabuces  y  las  ballestas  ¿  detenerlos»  se  llegó  breve- 
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mente  á  las  espadas.  Era  tiraiiclc  el  estrago  que  se  hacia  en  ellos: 
y  la  ariillería  ,  eonio  veniaii  tan  cerrados,  derribaba  tropas  enteras^ 
pero  (  siaban  tan  obstinados  y  tan  en  sí,  que  en  pasando  la  balase 
volviau  á  cerrar,  y  encabrian  ;i  su  mudo  el  daño  que  padecían, 
levantando  el  grito,  y  arrojando  al  aire  puñados  de  tierra,  para  que 
no  se  Tiescn  los  que  caian ,  ni  se  pudiesen  percibir  sus  lamentos. 

Acudía  Diego  de  Ordaz  á  todas  partes,  haciendo  el  oficio  de 
'  capitán  sin  olvidar  el  de  soldado  ^  pero  como  eran  tantos  los  ene- 
migos, no  se  hacia  poco  en  resistir :  y  ya  se  empezaba  á  conocer 
la  desigualdad  de  las  fuerzas ,  cuando  Hernán  Cortés ,  que  no  pudo 
acudir  antes  al  soccnrro  de  los  suyos  por  haber  dado  en  unas  ace- 
quias, salió  á  la  campaña,  y  embistió  con  todo  aquél  ejército, 
rompiendo  por  lo  mas  denso  de  los  escuadrones,  y  haciéndose 
tanto  lugar  con  sus  caballos ,  que  los  indios  heridos  y  atropellados 
cuidaban  solo  de  apartarse  de  ellos,  y  arrojaban  las  armas  para  huir, 
tratándolas  ya  como  impedimento  de  su  ligereza. 

Conoció  Diego  de  Ordaz  que  habiá  llegado  el  socorro  que  espe- 
raba, por  la  flaqueza  de  la  vanguardia  enemiga,  que  cnij^ezó  á 
remolinar  con  la  turbación  que  tenia  á  las  espaldas:  y  sin  perdíír 
tiempo  avanzó  con  su  infantería,  cargando  á  ios  que  le  opriniian 
con  tanta  resolución  que  los  obligó  á  ceder,  y  fue  «janando  la  tierra 
que  perdían ,  hasta  que  llegó  al  paraje  que  tenian  dopejado  Heruaii 
Cortés  y  sus  capitanes.  Uniéronse  todos  i)ara  hacer  el  último  es- 
fuerzo, y  fue  necesario  alargar  el  paso  ,  por(|ue  los  indios  se  iban 
retirando  con  diligencia,  aunque  camuiali  iii  h;i  loudo  cara,  y  no 
dejaljau  de  pelear  á  lo  largo  coa  las  armas  ariujadizas  :  en  cuya 
forma  de  apartarse,  y  escusar  concertadamente  el  cuni bale  ,  per- 
severaron hasta  que  estrechándose  el  alcance ,  y  viéndose  otra  ve» 
acometidps,  volvieron  las  espaldas,  y  se  declaró  en  fuga  la  retirada. 

Mandó  Hernán  Cortés  que  hiciese  alto  su  gente,  sin  permitir  que 
se  ensangrentase  roas  la  yictoiia :  solo  disposo  que  se  trajesen . 
algunos  prisioneros,  porque  pensaba  servirse  de  eJos  para  volver 
á  las  pláticas  de  la  paz ,  único  fin  de  aquélla  guerra,  que  se  miraba 
solo  como  circunstancia  del  intento  principal.  Quediut>n  mwrtos 
en  la  campana  mas  de  ochocientos  indios,  y  fue  grande  el  número 
de  los  heridos.  De  los  nuestros  murieron  dos  soldiulos,  y  salieron 
heridos  setenta. 

Constaba  el  ejército  enemigo  de  cuarenta  mil  hombres  (1),  según 
lo  que  hallamos  escrito;  qué  aunque  bárbaros  y  desnudos,  eomo 
ponderan  algunos  estrangeros,  tenian  manos  para  ofender;  y 
cuando  les  faltase  el  valor,  que  es  propio  de  los  hombres,  no  les 
faltaria  la  ferocidad  de  que  son  capaces  los  brutos. 

Fue  la  facción  de  Tabasco,  diga  lo  que  (juisierc  la  envidia,  ver- 
daderameute  digna  de  la  demostración  que  se  hizo  después,  edifi- 

(1)  El  mismo  irúmero  escribe  Cortés,  y  de  él  lo  lomaron  los  demás  hbtociadO' 
VNi  pero  está  evideatemeuteezajeiado. 
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cando  eo  memom  de  ella  y  del  dia  en  que  sucedió ,  un  templo  con 
la  advocación  de  nuestra  Seftora  de  la  Victoria,  y  dando  el  mismo 
nombre  á  la  primera  villa  que  se  pobló  de  españoles  en  esta  pro- 
vincia. Débese  atribuir  al  \¿ot  de  los  soldados  la  mayor  parle  de! 
suceso ,  pues  suplieron  la  desigualdad  del  número  con  la  constancia 
y  con  la  resolución ;  aunque  tuvieron  de  su  parte  la  ventsya  de  pelear 
bien  ordenados  contra  un  ejército  sin  disciplina.  Hizo  Hernán  Cortés 
posible  la  victoria  rompiendo  con  sus  caballos  la  batalla  del  ejér^ 
cito  enemigo  :  acción  en  que  lucieron  igualmente  las  manos  y  el 
coQscjo  del  capitán,  siendo  tanto  el  discurririo  antes ,  como  el 
ejecutarlo  después;  y  no  se  puede  negar  que  tuvieron  su  parte  loa 
mismos  caballos,  cuya  novedad  atemorÍ7.ó  totalmente  á  los  indios , 
porque  no  los  hablan  visto  hasta  entonces,  y  aprendieron  con  el 
primor  nsombro  ([ue  eran  monstruos  feroces,  compuestos  do 
hombre  y  bruto,  ni  modo  que,  con  menor  disculpa ^  creyó  la  otra 
gentilidad  sus  centauros. 

Alííunos  escriben  que  anduvo  en  esta  batalla  el  apóstol  Santiago 
pelando  en  un  caballo  blanco  por  sus  españoles  :  y  añaden  (¡ne 
Hernán  Cortés,  fiado  en  su  devoción,  aplicaba  este  soeurio  al 
apóstol  San  Pedro :  pero  Bi'í  ual  Díaz  del  Castillo  niega  con  aseve- 
ración este  milagro,  diciendo  que  ni  lovió,  ni  oyó  hablar  tu  el  á 
sus  compañeros.  Esceso  es  de  la  piedad  el  aU  ibuir  al  ciclo  estas 
cosas  que  suceden  contra  la  cs{>eranza  ó  fuera  de  la  opinión  :  á  que 
eonfesamos  poca  inclinación,  y  que  en  cualquier  acontecimiento 
estraordinaiio  dejamos  voluntariamente  su  primera  instsnda  á  las 
causas  naturales ;  pero  es  cierto  que  los  que  leyeren  la  historia  de 
hs  ludías  9  hallarán  muchas  verdades  que  parecen  encarecimientos, 
y  muchos  sucesos  que  para  hacerse  creíbles  fue-  necesario  te- 
Dedos  pw  milagrosos. 

CAPITULO  XX, 

Efectúase  la  pac  eon  él  cadque  de  Tahaaco:  y  odcbfáodtMa  en  esta  provincia  la 
festividad  del  Domingo  de  lliBi08,ee  vuelven  i  ambaccar  Un  espaftoics  pan 
coaunov  so  viage. 

El  dia  siguiente  niand*'»  Hernán  Cortés  que  se  trajesen  á  su  presen- 
cia los  prisioneros,  eniio  los  cuales  hablados  ó  tres  capitanes.  Ve- 
nían temerosos  ,  crcyniilo  hallar  en  el  vencedor  la  misma  crueldad 
'íuc  usaban  ellos  con  sus  rendí  ios ;  pero  Hernán  (Cortés  los  recibió 
con  grande  benignidad  :  y  aniiii;ínílüles  con  el  seuihlante  y  con  los 
brazos,  los  puso  en  libertad  ,  dándoles  algunas  bujerías  ,  y  dicién- 
^Ics  solamente  :  »  que  él  sabia  vencer,  y  sabria  perdonar.  » 

Mo  tanto  esta  piadosa  dcnio^U  acion ,  que  dentro  de  pocas  horas 
Ameren  al  cuartel  algunos  indios  cargados  de  maiz,  gallinas  y  olroa 
l*«ümento8  para  facilitar  con  este  regalo  la  paz ,  que  Tenían  á  pro» 
V<»wde  parte  del  cacique  principal  de  Tabasco.  Era  gente  vulgar 
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y  Jcslucldu  ia  que  Iraia  esta  embajada  ^  reparo  que  hizo  Geruauno 
de  Aguilar,  por  ser  estilo  de  aqueUa  tierra  el  tMiviar  á  seni«'jant€s 
funciones  indios  principaleá  con  el  mejor  ít  lnuj.»  (ic  sus  üalü».  Y 
aunque  Hernán  Cortés  deseaba  la  jjaz,  nu  quis.»  ¡uJiiiiin la  sin  que 
viniese  la  proposieion  como  debía;  antes  matidu  l^s  dispidie- 
sen,  y  sin  dejarse  ver  respoiidiu  ai  eaeiquí' por  hk  üío  del  inleT- 
piete  ;  «<  que  si  di'S(íaba  su  amistad ,  enviase  |>er?Hiiiaii  de  mas  razón 
»»  y  luas  deceates  á  solieitarla.  »  Siendo  de  opinión ,  que  no  se  debia 
dispensar  en  estas  csterioridades  de  que  se  compone  la  autoridad , 
ni  sufrir  inadverteDciaB  ea  el  respeto  del  qofi  viene  á  :  jpor* 
que  ea  este  género  de  negocioe  suele  andar  el  modo  muy  ceroa  de 
k  substancia. 

£nmendó  d  cacique  su  íslta  de  lepsio ,  enviando  el  día  después 
treinta  indios  de  mayor  porte,  con  aquellos  adoraos  de  |duBws  y 
pendientes,  á  que  se  reducía  toda  su  ostentación.  Traisn  estos  an 
acompañamiento  de  indios  cargado?  con  otro  regalo  del  mismo 
género,  pero  mas  abundante.  Admitidlos  Hernán  Cortés  á  su  pre- 
sencia asistido  de  todos  sus  capitanes,  afectando  alguna  gravidad  y 
entereza;  porque  le  pareció  conveniente  suspender  en  aquel  seto  SQ 
agrado  natural.  lAegaron  con  grandes  sumisiones}  y  ecba  la  cere- 
monia de  incensarle  con  unos  braserillos  en  que  se  administraba  el 
humo  del  anime  copal  y  í^tros  perfumes,  obsequio  de  que  usaban  en 
las  ocasiones  de  su  mayor  veuei'aciou,  propusiein^n  su  embajada, 
que  empezó  en  disculpas  frivolas  de  la  guerm  pasada,  y  paró  en 
pedir  rendidamente  la  }»az.  Respondió  Hernán  Cortés  {moderando 
Sil  irritaeion,  para  quc  m.-  hieiese  mas  estimable  lo  que  eoncedia  á 
vi>ia  de  las  ofensas  que  ulvid  ií»a  :  y  úUimamenle  se  as.Mitó  la  paz 
cua  grande  aplauso  de  los  eniijajadores ,  que  se  retiraron  muy  con- 
tentos, y  l'ácilmente  enriquecidos  con  aquellas  preseas  valadíes  de 
que  hacian  tanta  cstimaeion. 

Vino  después  el  cacique  á  visitar  á  Cortés  con  todo  el  séquito  de 
sus  capitanes  y  aliados ,  y  con  un  presente  de  ropas  de  algodón , 
plumas  de  varios,  colores,  y  algunas  piezas  de  oro  bajo  de  mas  arti- 
ficio que  valor,  lianifeaté  íuegu  su  regalo  oomoquiett  obligaba  para 
ser  admitido ,  y  ponia  la  liberalidad  al  principio  d^  rendimieato. 
Agasajóle  mucbo  Hernán  Cortés ;  y  la  visita  fue  toda  cumplimientos 
y  seguridades  de  k  nueva  aawitady  dadas  y  reoibi<bs  por  mediodel 
intérprete  con  igual  correspondencia.  Hacian  el  mismo  agasajo  ios 
capitanes  espaík>les  á  los  imiios  principales  del  acompañamiento  \  y 
andaba  enti¿  unos  y  otros  la  pas  alegrando  los  sembiaBÉes,  y  si^ 
pliendo  con  los  brazos  los  defectos  de  la  lengua. 

[>espidióse  el  cacique ,  dejand(^>  a()I  azada  sesión  para  otro  dia^  y 
dió  á  entender  su  confianza  y  sinceridad  con  mandará  susvasiH 
líos  que  volviesen  luego  á  poblar  el  lugar  de  Tabasco ,  y  llevasen 
consigo  sus  familias  para  que  asistiesen  al  servicio  de  toa  españoles. 

El  día  siguiente  volvió  al  cuartel  con  el  mismo  acompañamiento , 
y  cou  veinte  indias  bien  adornadas  ¿  la  usama  de  su  tiecra,  las 
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onales  dijo  traiade  j^naente  á  Corléipm  qa6€ii6l  viage  cuidasea 
de  su  regalo  y  el  de  sus  campaneros ,  por  aer  dieatraa  en  acomodar 
al  apetito  k  variedad  de  sus  manjares ,  y  en  hacer  el  paa  de  mau, 
caya  fábrica  era  desde  so  principio  ministerio  de  mugares.  « 

Molían  estas  el  grano  entre  dos  piedras,  al  modo  de  las  que  aoa 
dió  á  conocer  el  nsodel  chocolate :  y  hecho  harina  lo  reducían ámasa, 
sin  necesitar  de  levadura,  y  lo  tendían  ó  amoldaban  sobre  unoa 
inslrumcntos  como  torteras  do  barro,  de  que  se  valían  para  darle 
en  el  fuego  la  última  sazón :  siendo  este  el  pan ,  de  cuya  abundancia 
Jiroveyó  IMos  aquel  nuevo  mundo  para  suplir  la  falta  del  trigo,  y  un 
género  de  mantenimiento  agradable  al  paladar  sin  ofensa  del  estó- 
mago. Venia  con  estas  mugeres  una  india  principal  de  buen  talle 
y  mas  que  ordinaria  hermosura,  que  recibió  después  con  el  bautis- 
tmo  el  nonibrc  de  Marina,  y  fue  taa  necesaria  en  la  conquista  como 
veremos  en  su  lugar. 

Apartóse  Hei'naii  ('.orli'S  con  ol  cacique  y  con  los  principales  de 
su  st'quito,  y  les  hizo  un  razonamiento  con  la  voz  do  su  intérprete, 
dándoles  ácntcndfr  :  «  como  era  vasallo  y  minislro  do  un  i)oderoso 
»  monarca,  y  que  iiUcuto  ora  )iR<-erln->  iciiccs  iionit-ndolos  en  la 
»'  obediencia  de  su  príncipe;  redücü  lub  a  la  venladera  n  ligion,  y 
»•  destruir  los  errores  de  su  idolati  ia.  »  Lsíoi'zó  eslas  dus  proposi- 
ciones con  su  natural  elocuencia  y  con  su  auloritlad,  de  modo  que 
los  indios  quedaron  pcrsuadiduo,  ó  por  lo  menos  inclinados  á  la  ra- 
zón. Su  respuesta  fue  «  que  tendrían  á  gran  conveniencia  suya 
1»  obedecer  á  un  monarca ,  cuyo  poder  y  grandeza  se  dejaba  conocer 
»  en  el  valor  de  tales  vasallos.  »  Pero  en  el  punió  de  la  religión  aiH 
duvieron  mas  detenidos. 

Hacíales  fuerza  el  ver  deshecho  su  ejército  por  tan  pocos  españo- 
les, para  dudarsi  estaban  asistidos  de  algún  Dios  superior  á  los  suyos ; 
pero  no  se  resolvían  á  confesarlo,  ni  en  admitir  entonces  la  duda 
hicieron  poco  por  la  verdad. 

Instaban  los  pilotos  en  que  se  abreviase  la  partida ,  porque  según 
8QS  observaciones,  se  aventuraba  la  armada  en  la  detención.  Y 
aunque  Hernán  Cortés  sentía  el  apartarse  de  aquella  gente  hasta  de- 
jarla mejor  instruida,  se  halló  obligado  á  tratar  del  viage.  Y  por 
Teñir  cerca  el  Domingo  de  Ramos,  señaló  este  día  parala  embarca- 
ción, disponiendo  que  se  celebrase  primero  su  festividad,  seguu  ti 
rito  de  la  iglesia,  observantisimo  sif'm])rc  en  estas  piedades  religio- 
sas: |>ara  cuyo  efecto  se  fabricó  un  aitar  en  el  campo,  y  se  cubrió 
de  una  enramada  en  foima  de  capilla :  iijstico,  perodecenle  edilicio, 
que  túvola  felicidad  de  segundo  templo  en  >iueva  Lspaña  ^  val 
mismo  tiempo  se  iban  embarcando  bastimentos,  y  caminando  en 
lüs  demás  prevenciones  del  viage.  Ayudaban  á  todo  los  indios 
con  oficiosa  actividad,  y  el  cacique  asistía á  (lurtes  con  sus  capita- 
nes; durando  todos  en  su  veneración ,  y  convidando  siempre  con  su 
obediencia  :  de  cuya  ocasión  se  valieron  algunas  veces  el  padre 
iruy  bai-tolomé  de  Olmedo  y  el  iiceaciado  Juan  Diaz ,  para  intentar 


Digitized  by  Google 


80 


CONQUISTA  DE  MÉJICO. 


reducirlos  al  camino  de  la  verdad,  prosiguiendo  los  buenos  princi- 
pios que  dió  Cortés  á  esta  plálica ,  y  aprovechándose  de  los  deseos 
de  acertar  que  manifestaron  en  su  respuesta  :  pero  solo  se  encon* 
tmba  en  ellos  unadocilidad  de  rendidos ,  mas  incliuada  á  recibir  otro 
Dios ,  que  á  dejar  alguno  de  los  suyos.  Oian  con  agrado ,  y  deseaba 
al  parccor  hacerse  capaces  de  lo  qnc  oian ;  pero  apenas  se  hallaba  la 
razón  admitida  de  la  voluntad  ,  cuando  volvía  arrojafla  del  entendi- 
miento. Lo  mas  (|ue  pudieron  conseguir  entonces  los  dos  sacerdotes 
fue  dejarlos  bien  dispuestos,  y  conocer  tpio  pedia  mas  tiempo  la  obra 
de  habilitar  su  rudeza,  para  enlendersc  mejor  con  su  ceguedad. 

El  domingo  por  la  mañana  acudieron  miiumerables  indios  fie  toda 
aquella  i  oínarca  á  ver  la  fiesta  de  los  cristianos ,  y  hecha  la  bendi- 
ción de  los  ramos  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra ,  se  distri- 
buyeron éntrelos  soldados,  y  se  ordenó  la  procesión,  á  que  abibtii> 
ron  tudos  con  igual  modestia  y  devoción  :  digno  espectáculo  de 
mejor  concurso ,  y  que  tendria  algo  de  mayor  realce  á  vista  de  aque- 
lla infidelidad ,  como  sobresale  ó  resalta  la  luz  en  la  oposición  de  las 
sombras :  pero  no  dejó  de  influir  algún  género  de  edificación  en 
los  mismos  infieles,  pues  decian  á  Yoces,  según  lo  refirió  des- 
pués Aguilar :  «  gran  Dios  debe  de  ser  este  á  quien  se  rinden  tanto 
»  unos  hombres  tan  valerosos.  »  Erraban  el  motivo ,  y  sentían  la 
verdad. 

Acabada  la  misa,  se  despidió  Cortés  del  cacique  y  de  todos  los 
indios  principales;  y  volviendo  á  renovar  la  paz  con  mayores  ofer- 
tas y  demostraciones  de  amistad ,  ejecutó  su  embarcación ,  dejando 
aquella  gente,  en  cuanto  al  rey,  mas  obediente  que  sujeta;  y  en 
cuanto  á  la  religión,  con  aquella  parte  de  salud,  que  consiste  en 
desear  ó  no  resistir  el  remedio. 

CAPITULO  XXL 

Prosigue  Hernán  Cortés  su  viage  :  llegan  los  bajeles  á  San  Juan  de  Ulúa :  salla  la 
gente  en  tierra ,  y  reciben  embajada  de  los  gobernadores  de  MoteziuDa :  dlN 
notlda  de  quién  «ra  dolía  Marina. 

£]  lunes  siguiente  al  Domingo  de  Ramos  se  hicieron  á  la  vela 
nuestros  españoles  y  siguiendo  la  costa  con  las  proas  al  Poniente, 
dieron  vista  á  la  provincia  de  Guazacoalco ,  y  reconocieron ,  sin  de- 
tenerse en  el  río  de  Banderas,  la  isla  de  Sac^ficios  y  los  demás  pa- 
rages  que  descubrid  y  desamparó  Juan  de  Gríjalva,  cuyos  sucesos 
iban  refiriendo  con  presunción  de  noticiosos  los  soldados  que  le 
acompañaron ;  y  Cortés  aprendiendo  en  la  infelicidad  de  aquelki  jor- 
nada lo  que  debia  enmendar  en  la  suya,  con  aquel  género  de  pru- 
d(  iK  ia  que  se  aprovecha  del  error  agcuo.  Libaron  finalmente  á  San 
Juan  de  UJúa  el  Jueves  Santo  á  medio  dia :  y  iqpenas  aferraron  las 
naves  entre  la  isla  y  la  tierra  buscando  el  resguardo  de  los  nortes, 
cuando  vieron  salir  de  ia  costa  mas  vecina  dos  canoas  grandes  que  en 
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aqn^a  tíem  se  llamabao  piraguas^  y  en  ellas  algunos  índíps  que  se 
fiieroa  acercando  con  poco  recelo  á  la  armada,  y  daban  á  entender 
con  esta  seguridad  y  con  algunos  ademanes,  que  venían  de  paz  y  con 
necesidad  de  ser  oídos. 

Puestos  á  poca  distancia  de  la  capitana  empezaron  á  hablar  on 
otro  idioma  diferente ,  que  no  entendió  Gerónimo  de  Aguilar ;  y  fue 
grande  la  coafusion  en  que  se  bailó  Hernán  Cortés,  sintiendo  como 
estorbo  capital  do  sus  intentos  el  hallarse  sin  interprete  cuando  mas 
le  habia  ínonester  :  pero  no  tiirdó  el  cielo  en  sueorrer  esta  necesidad 
(graüílc  artífice  de  traer  como  casuales  1  ns  ohras  de  su  providencia). 
Hallábase  cerca  (le  Ins  dos  aquella  india  que  llamaremos  ya  doña 
Marina,  y  coh  k  i  iidu  en  los  semblantes  de  entrambos  lo  que  dis- 
currían ó  lo  que  ignoraban ,  dijo  en  lengua  de  Yucatán  á  Ge- 
rónimo de  Aguilar ,  que  aquellos  indios  hablaban  la  mejicana ,  y 
pedían  aiídiencia  al  capitán  de  parte  del  gobernador  de  aquella  pro- 
Tincia.  Mandó  con  esta  noticia  Hernán  Cortés  (pie  subiesen  á  su  na- 
vio, v  cobrándose  del  cuidado autccedcnte  volvió  el  corazón  á  Dios, 
ooaoeiendoque  Tenia  de  su  mano  la  felicidad  de  hallarse  ya  con  ins- 
trumento ,  tan  fuera  de  su  esperanza ,  pai  a  darse  á  entender  en 
aquella  tierra  tan  deseada.  » 

Era  doña  Blariioa,  según  Bemal  Díaz  del  Castillo,  bija  de  un  ca- 
cique de  Guazacoalco,  una  de  las  provincias  sujetas  al  rey  de  Méjico, 
que  partía  sus  términos  con  lade  Tabasoo  j  y  por  ciertoa  accidentes 
de  su  fortuna ,  que  refieren  con  variedad  los  autores^  fue  transpor- 
tada en  sus  primeros  años  á  Xicalango ,  plaza  fuerte  que  se  conser- 
vaba entonces  en  los  confines  de  Yucatán,  con  presidio  mejicano. 
Aqui  se  crió  pobremente,  desmentida  en  paños  vulgares  su  no- 
Meza,  hasta  que  declinando  roas  su  fortuna  vino  á  ser »  por  venta 
ó  por  despojo  de  guerra ,  esckiva  del  cacique  de  Tabasco ,  cuya 
liberalidad  la  puso  en  el  dominio  de  Cortés.  Hablábase  en  Guaza- 
coalco y  en  Xicalango  el  idioma  general  de  Méjico ,  y  en  Tabasco  el 
do  Yucatán,  que  sabia  Gerónimo  de  Aguilar    con  que  se  bailaba 
ílonfí  Marina  capaz  de  ambas  lenguas,  y  decia  á  los  indios  en  la 
nii'jicana  lo  que  Aguilar  á  ella  en  la  de  Yucatán  ,  durando  Hernán 
Cortés  en  este  rodeo  de  hablar  con  dos  intérpretes  hasta  que  doña 
Marina  aprendió  la  castellana,  en  ((ue  Lardó  pocos  dias,  porque 
tenia  rara  viv*  /,u  de  espíritu  y  algunos  dotes  naturales  que  acorda- 
ban la  calidad  d(í  su  nacimiento.  Antonio  do  Herrera  dice  que  fue 
üalmal  de  Xalisco,  trayéndola  desdi'  may  lejos  á  Tabasco,  pues 
tttá  Xalisco  sobre  el  otro  nun  ,  lü  lo  último  de  la  Nueva  Galicia. 
•  Pddo  hallarlo  así  en  Francisco  López  de  Gomara  j  pero  no  sabemos 
por  qué  se  aparta  en  esto  y  en  otras  noticias  mas  substanciales  de 
l^Ml  Díaz  del  Castillo,  cuya  obra  manuscrita  tuvo  á  la  mano,  pues 
Insigue  y  le  cita  en  muchas  partes  de  su  historia.  Fue  siempre 
^  Marina  fldcÁisima  intérprete  de  Hernán  Cortés,  y  él  la  estrechó 
«I  esta  confidencia  por  ténninos  menos  decentes  que  debiera ,  pues 
tmro  ea  día  un  hijo  que  se  llamó  don  Martin  Cortés,  y  se  puso  d 
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hábito  de  Santiago,  calíficanclo  la  noblen  de  aa  madure tTeprenaiMe 
media  de  aaegonria  en  aa  idelidady  que  dicen  algunos  tuvo  parte 
dépolkica;  pero  noaotroa  creeriamoa  antea  que  fiie  deaacierlode 
una  pasión  mal  corregida,  y  que  no  es  nnefo  en  el  mundo  el 
llanMrae  laaon  de  ealado  la  flaqueza  de  la  raaon. 

Lo  que  dijeron  aquellos  indios  cuando  llegaron  á  la  presencia  de 
Cortds  fue  :  •<  que  Pilpatoe  y  Teulile ,  gobernador  el  uno ,  y  el  ntro 
»  capitán  general  de  aquella  prn\  ineia  por  ol  grande  emperador 
>»  Mote7nina,  los  enviaban  á  saber  del  capitán  de  aquella  armada 
»  con  qué  intento  habia  surgida >  ('n  sns  rostas,  y  á  ofrecerle  el 
n  socorro  y  la  asistencia  de  que  nct  i-Mias**  para  continuar  su  viage.  - 
Heman  ('ortés  los  agíisaj/»  niuclío,  dióles  algunas  l)njrrías,  hizo(|ii^' 
los  regalasí  II  con  njanjares  y  vino  de  Castilla^  y  teiiióudolus  antes 
obligados  tpie  atentos  les  res[M>i.«l¡<'> :  «  tjue  su  venida  era  á  tratar, 
»»  sin  género  de  hostilidad,  materias  muy  importantes  á  su  príncipe 
»  y  á  toda  su  monarquía ;  para  cuyo  efecto  se  veria  con  sus  gober- 
*»  nadores ,  y  esperaba  hallar  &k  ellos  la  buena  acogida  que  el  aña 
*»  anfea  esperímentaron  loa  de  au  nación.  »  T  tomando  algunas  no- 
ticias por  nia3For  de  la  grandeia  de  IfoCezuma,  de  sus  riquezas  y 
forma  de  gobierno,  los  despidió  contentos  y  asegurados. 

El  día  aiguiento  Viernes  Santo  por  la  mañana,  desembarcaron 
todos  en  la  playa  roas  vecina,  y  mandó  Ccatés  que  se  sacasen  á 
tieim  los  caballos  y  la  artilleria,  y  que  los  soldados  repartidos  es 
tropaa  hiciesen  fagina  sin  descuidarse  con  las  avenidas,  y  fabrica- 
sen námero  sufíciente  de  barraras  en  que  defenderse  did  sol ,  que 
ardía  con  bastante  fuerza.  Plantóse  la  artilleria  en  parte  que  man- 
dase la  campaña,  y  tardaron  poco  en  hallarse  todos  debajo  de  cu- 
bierto, porque  acudieron  al  trabajo  muehos  indios  que  envió  Teu- 
lile con  bastimentos  y  orden  para  que  ayudasen  en  aquella  obra; 
los  cuales  fueron  de  grande  alivio,  porque  traian  sus  insínnnculos 
de  pedernal  con  que  cor*taban  las  estacas,  y  fijándolas  en  tierra, 
einretegian  con  ellas  ramos  y  bnjas  de  palma,  formando  ]a<  pare- 
des y  el  techo  con  i)resteza  y  facilidiul  :  maestros  en  esteg«  ih  i  i^  <Í0 
arquitectura  «pie  usaban  (M1  muchas  parles  para  sns  babitacioues ;  y 
fneoos  h;if  h;H  L>s  cu  medir  sus  edificios  con  la  necesidad  de  la  natu- 
raleza que  los  que  fabrii'an  grandes  palacios  para  qne  viva  estre- 
chamente su  vanidad.  Traían  también  algunas  njanias  de  algodón 
que  acomodaron  sobre  las  barracas  priuci[)alos  ¡Kira  que  estuviessP 
mas  defendidas  del  sol ;  y  en  la  mejor  de  ellas  ordenó  Hernán 
Cortés  qne  se  levantaBe  un  altar,  sobie  cuyos  adoraos  se  coloeó 
mía  im4^  de  nuestra  Seiiora,  y  se  puso  una  cmz  grande  á  b 
entrad» :  pfe?eBcíoB  para  celdÍMrar  la  I^iécna,  y  primera  atención 
ée  Cortés  en  qne  aodiÁM  siempre  sn  cuidado  compitiendo  oonetds 
Ion  sacerdotes.  Bemal  Din?  del  Castillo  asienta  que  se  dijo  mi»  ^ 
este  altar  el  mismo  día  de  la  desembarcaeíon  :  no  ereenDoa  qos  d 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  el  lieencindo  Juan  Díaz  igoO' 
naeBque  no  ae  podía  decir  en  Viernes  Santo.  Fiase  muchas  tocsi 
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de  811  memoria  con  sobrada  celeridad;  pero  mas  se  debe  estrañar 
que  le  siga ,  ó  casi  le  traslade  en  esto  Antonio  dé  Herrera :  seria  en 
an^os  inadvertencia,  cuyo  reparo  nos  obliga  menos  á  la  corrección 
agena  qne  á  temer,  para  nuestra  enseñanza ,  las  facilidades  de  la 

pluma. 

Sápose  de  aquellos  indios  que  el  general  Teutüe  se  hallaba  con 
número  considerable  de  gente  militar ,  y  andaba  introduciendo  con 
las  armas  el  dominio  de  Motezmna  en  unos  lugares  recién  conquis- 
tados de  aquel  parage ,  cuyo  gobierno  político  estaba  d  cargo  de 
Pilpatoc;  y  la  demostración  de  enviar  bastimentos,  y  aquellos 
paisanos  que  ayudasen  en  la  obra  do  las  barracas ,  tuvo ,  sognn  lo 
que  se  pudo  colegir ,  algo  de  artificio ,  poniiic  se  hallaban  asombra- 
dos y  recelosos  de  haber  entendido  el  suceso  de  Tabasco ,  cuya 
noticia  se  había  divulgado  ya  por  todo  el  contorno}  y  considerán- 
dose con  menores  fuerzas,  se  valieron  de  nqnellos  [)resentes  y 
socorros  para  obligar  á  los  que  no  podían  rrsi  >tii  ;  diligencias  del 
temor  que  suele  hacer  liberales  á  los  que  no  se  atreven  á  ser  ene- 
migos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Vienen  el  general  Teuülc  y  el  gobernador  Pllpatoe  á  visitar  á  Cortés  en  nombre  de 
Motczuuia.  Dáse  cuenta  de  lo  que  pasó  con  eOoft  ,y  eon  los  pintores  qoa andaban  • 
dibMjandQ  el  ejército  de  los  españoles. 

Pasáronse  aquella  noche  y  el  dia  siguiente  con  mas  sosiego  que 
descuido,  acudiendo  siempre  algunos  indios  al  trabajo  del  aloja- 
miento, y  ¿  traer  Yiveres  á  trueco  de  bujerías;  sin  que  bubiese 
novedad ,  basta  que  d  primer  dia  de  la  Pascua  por  la  mañana  vinie- 
ron  Teutile  y  Pilpatoe  con  grande  acompañamiento  á  visitar  á 
Cortés ,  que  los  recibió  con  igual  aparato ,  adom^dose  del  res- 
peto de  sus  capitanes  y  soldados,  porque  le  pareció  conveniente 
crecer  en  la  autoridad  para  tratar  con  ministros  de  mayor  príncipe.: 
Pasadas  las  primeras  cortesías  y  cumplimientos ,  en  que  cedieron 
los  indios,  y  Cortés  procuró  templar  la  severidad  con  éí  agrado, 
los  Uevó  consigo  á  la  barraca  mayor ,  que  tenia  veces  de  templo , 
Yor  ser  ya  hora  de  los  divinos  oficios ,  haciendo  que  Aguilar  y  doña 
Marina  les  dijesen ,  que  antes  de  proponerles  el  fin  de  su  jornada 
*  quería  cumplir  con  su  religión,  y  encomendar  al  Dios  de  sus  dioses 
el  acierto  de  su  proposición. 

relebróse  luego  la  misa  mn  toda  la  solemnidad  que  fue  posible  : 
cantóla  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  la  ofieinron  el  licenciado  Juan 
Diaz  5  Gerónimo  de  Aguilar  y  algunos  soldados  que  entendian  el 
canto  de  la  iglesia;  asistiendo  á  todos  aquellos  indios  eon  un  ijrénero 
de  asombro  que,  siendo  efecto  de  la  novedad,  irnihíba  la  devoción. 
Volvieron  luego  ú  la  barraca  de  Cortes  y  comieron  con  él  los  dos 
gobernadores,  poniéndose  igual  cuidado  en  el  regalo  y  en  la  osten- 
tacion. 

Acabado  él  banquete  llamó  Hernán  Cortés  á  sus  intérpretes ,  y  no 
sin  alguna  entereza  dijo :  «  Que  su  venida  era  á  tratar  con  el  empe- 
»  rador  Hotezuma  de  parte  de  don  Cárlos  de  Austria,  monarca  del 
M  Oriente ,  materias  de  gran  consideración,  convenientes  no  solo  á 
I*  su  peraona  y  estados,  sino  al  bien  de  todos  sus  vasallos-,  para 
»  cuya  introducción  necesitaba  de  llegar  á  su  real  presencia,  y  es- 
»  peraba  ser  admitido  á  ella  con  toda  la  benignidad  y  atrición  que 
»  se  debía  á  hi  misma  grandeza  del  jrey  que  le  enviaba. »  Torcieron 
el  semblante  ambos  gobernadores  á  esta  proposición ,  oyéndola  ai 
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parecer  con  desagrado ,  y  antes  de  re9ponder  á  eUa  mandó  Teutíle 
que  trajesen  á  la  barraca  un  regalo  que  tenia  prevenido ,  y  fueron 
entrando  en  ella  hasta  Teínte  ó  treinta  indios  cargados  de  bastimen- 
tos ,  ropas  sutiles  de  algodón ,  plumas  de  varios  colores ,  y  una  caja 
grande  en  que  venian  diferentes  piezas  de  oro  primorosameDte  labra- 
das. Hizo  su  presente  con  despejo  y  urbanidad ;  y  después  de  verle 
admitido  y  celebrado ,  se  volvió  á  Cortés ,  y  por  medio  de  los  mis- 
mos intérpretes  le  dijo :  «  que  recibiese  aquella  pequeña  demostra- 
»  cien  con  que  le  agasajaban  dos  esclavos  de  Hotezuma ,  que  tenían 
»  órden  para  regalar  á  los  estrangeros  que  llegasen  á  sus  costas; 
»  pero  que  tratase  luego  de  proseguir  su  visge ,  Uevando  entendido 
»  que  el  hablar  á  su  príncipe  era  negocio  muy  árdno  ^  y  que  no  an- 
»  dabanmenos  liberales  en  darle  de  presente  aquel  desengaño  ^  antes 
>»  .que  esperímentase  la  dificultad  de  su  pretensión*  » 

Replicóle  Cortés  con  algún  enfado :  «  que  los  reyes  nunca  nega- 
»  ban  los  oidos  á  las  embajadas  de  otros  reyes  :  ni  sus  ministros 
»  podían ,  sin  consulta  suya ,  tomar  sobre  si  tan  atrevida  resolución : 
**  que  lo  que  en  este  caso  les  tocaba  era  avisar  á  Hotezuma  de  su 
1»  venida ,  pm  ri  puya  diligeocia  les  daria  tiempo;  pero  que  le  avisa- 
»  sen  también  de  que  venia  resuelto  á  verle ,  y  con  ánimo  deterrai- 
»  nado  de  no  salir  de  su  tierra  llevando  desairada  la  representación 
w  de  su  rey.  »  Puso  en  tanto  cuidado  á  los  iodios  esta  animosa  de- 
terminación de  Cortés ,  que  no  se  atrevieron  á  replicarle ,  antes  le 
pidieron  encarecidamente  qut  i;o  se  moviese  de  aquel  alojamiento 
hasta  que  llegase  la  respuesta  de  Hotezuma ,  ofreciendo  asistirle  con 
todo  lo  que  hubiese  menester  para  el  sustento  de  sus  soldados. 

Andaban  á  este  tiempo  algunos  pintores  mejicanos ,  que  vinieron 
entre  el  acompañamiento  de  los  dos  gobernadores »  copiando  con 
gran  diligencia  sobre  lienzos  de  algodón,  que  traían  prevenidos  y 
emprimados  para  este  ministerio ,  las  naves ,  los  soldados ,  las  armas , 
la  artillería  y  los  caballos ,  con  todo  lo  demás  que  se  hacia  reparable 
á  sus  ojos ;  de  cuya  variedad  de  objetos  formaban  diferentes  países 
de  no  do.s|)reeiablc  dibujo  y  colorido. 

Nuestro  Bernal  Diaz  se  alarga  demasiado  en  la  habilidad  de  esto;? 
pintores ,  pues  dice  que  retrataron  á  todos  \o<  rni»itaues ,  y  (|ue  iban 
mny  ¡ínrecidos  los  retratos.  Pase  porencarecuiiiento  menos  parecido 
ála  vcrdatl;  porque  dado  que  poseyesen  con  fundamento  el  arte  do 
la  pintura,  tuvieron  poco  tiempo  para  detenerse  alas  prolijidades  ó 
primores  de  la  imitación  (1). 

Hací  nise  estas  pinturas  de  órden  de  Ti  itile  para  avisar  con  ellas 
íM<  ii(  zuma  de  aquella  novedad  :  y  á  lia  de  facilitar  su  inteligencia 
iban  poniendo  á  trechos  aliamos  caracti'res,  con  que  al  parecer  es- 
plicaban  y  daban  signiücacion  á  lu  pmludo.  Era  este  su  modo  de 

(1)  Bcrnal  Díaz  cxajcra  en  efecto.  El  dibujo  entre  los  indios  ern  mny  tosco ,  y 
masen  la  figura  humona:  su  principal  bD;)ilidad  consistía  en  dibujar  auiinalcs, 
pUalas,  y  otros  objetos  que  Íes  servia»  üc  gcroglificos  á  falta  de  escritura. 
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«Kribdr,  porque  do  alca&zarcMiel  uso  délas  letm,  ni  aapieroiiAdgir 
aquellas  señales  ó  elementos  que  mventaron  otras  naciones  para  re- 
tratar las  sílabas  y  bacer  visibles  las  palabras  j  pero  se  daban  á  en- 
tender con  loa  pinceles ,  Bignifloando  las  cosas  materiales  con  sus 
propias  imágeo^,  y  lo  demás  con  números  y  señales  sigDiflcativaS} 
en  tal  disposición,  que  el  número,  la  letra  y  la  figura  formaban 
concepto,  y  daban  entera  la  razón  :  primoroso  artificio,  de  que  se 
infiere  su  capacidad  semejante  á  los  geroglííícos  que  practicaron  los 
egipcios,  siendo  en  ellos  ostentación  del  ingenio  lo  que  en  estos 
indios  estilo  íaniiiiar,  de  que  usaron  con  tanta  destreza  y  felicidad 
loü  mejicanos ,  que  tenían  libros  enteros  de  este  género  de  carac- 
teres y  íiguras  legibles,  en  que  conservaban  la  memoria  de  sus  an- 
tigüedades ,  y  dahrtíi  ;í  la  posteridad  los  anales  de  sus  reyes  (1). 

Llegó  á  noticia  de  (lortés  la  obra  en  que  se  ocupaban  estos  pin- 
tores, y  salió  á  verlos  no  sin  alí^tina  admiración  de  su  habilidad: 
pei-o  advertido  de  que  se  iba  dibujando  en  aquellos  lienzos  la  con- 
sulta que  Teutile  íormaba  para  que  supiese  ^lotezuma  su  proposición 
y  las  fuerzas  con  que  se  bailaba  }»ara  manlcnerla ,  reparo  con  la  vi- 
veza de  su  nigenio,  en  que  estaban  con  poca  acción  y  movimiento 
aquellas  iniHL^encs  mudas  para  que  se  entendiese  pui  eilas  el  valor 
de  sus  boidudus,  \  asi  resolvió  ponerlos  en  ejercicio  para  dar  majoT 
actividad  ó  represen Uiciuu  á  la  pintura. 

IHandó  con  este  fin  que  se  loujasen  las  armas:  puso  en  escuadrón 
toda  su  gente  :  hizo  que  se  preN  iniese  la  iu  ullería;  y  diciendo  á 
Teutile  y  á  Pilpatoe  que  le>  ([iiena  festejará  la  usi^nza  de  su  tierra, 
montó  á  caballo  con  sus  eapdancs.  (loi-riéronse  priniei  o  idgunas  pa- 
rejas, y  después  se  formó  una  escaramuza  con  sus  ad 'lijaues  de 
guerra ;  en  cuya  novedad  estuvieron  los  indios  como  enibeh  s  iJos  y 
fuera  de  sí,  porque  reparando  en  la  ferocidíwl  obediente  de  aquellos 
bratos,  pasaban  á  considei-ar  algo  mas  (jue  natural  en  los  hombres 
que  los  manejaban.  lU'sjiondiej'on  luego  á  una  seña  de  Cortés  los  ar- 
cabuces, y  poco  después  la  artillería  :  í  l  eeicndo  ai  paso  que  se  re- 
petía y  se  aumentaba  el  estruendo,  la  Unbacion  y  el  asombro  de 
aquella  gente ,  con  tan  varios  efectos  que  unos  se  dejai'on  caer  en 
tieriHy  otros  empezaron  á  huir,  y  los  mas  advertidos  alectaban  la 
admiración  para  disimular  el  miedo. 

Asegurólos  Hernán  Cortés ,  dándoles  á  entender  que  entre  los  es- 
pañoles eran  asi  las  fiestas  militares,  como  quien  deseaba  hacer 
formidables  las  veras  con  el  horror  de  los  entretenimientos  ^  y  se 
reconoció  luego  que  los  pintores  andaban  inventando  nuevas  efigiss 
y  caractéres  con  que  suplirlo  que  feltaba  en  sus  lienzos.  Díbuji&iii 
unos  la  gente  armada  y  puesta  en  escuadrón  ¡otros  los  caballos  en 
BU  ejercicio  y  movimiento  :  figuraban  con  la  llama  y  el  humo  el  ofi" 
do  de  la  artillería ;  y  pintaban  basta  el  estruendo  con  la  semejama 

(1)  Las  provincias  tributarias  de  Méjico  se  distinguian  por  itributos  quelesenn 
peculiares :  solo  al  leasuag^  oral  esUOit  encomendado  so  veidadero  nomijieb 
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del  rayo,  sin  omiár  alguna  de  aqueiss  «¡NunaliMiciia  f piitfw 
qoe  bablabao  mas  derechamente  eond  cuidado  de  sn  rey. 

Entretanto  Cortés  se  yolvió  á  su  buraca  con  les  goberaaderes; 
y  después  de  agasajarlos  con  algunas  joyuelas  de  Castilla ,  dispuso  m 
Ifreseote  <de  varias  proseas  qo^  remkieseB  de  su  parte  á  MotesoRia^ 
para  cuyo  regalo  se  escogieron  diferentes  caríinidades  del  vidrio 
menos  vialiidi  ó  mas  resplandeciente ,  áipie  ne  añadió  una  camísB  de 
holanda,  una  gorra  de  terciopelo  camesi,  adrniu^  con  «na  aio» 
dsOa  de  ovo  en  qoe  estaba  la  imágen  de  San  Jeisge  ^  y  nna  silia  la- 
biada de  taracea,  en  que  debieron  de  baoer  tanto  r^fiaro  los  indios 
que  se  tuvo  por  alhaja  de  emperador.  Con  eata  corta  demoaAnctan 
de  SQ  liberalidad ,  que  entre  aquella  gente  pareció  magnificencia , 
suaviaó  Hernán  Cortes  ht  daresa  de  su  prelensioa ,  y  despidió  á  los 
dos  gcri^eraadores  igualmente  agradecidos  y  cuidadosos. 

CAPITULO  U. 

VttflJfelaivspiKSta  de  Motcznma  con  un  presente  de  mucha  riqueai  pero  ugMlt 

la  Jioencia  que  s&  pedia  para  ir  á  Milico. 

Hicieron  alto  ius  indios  á  poca  distancia  del  ciiard'l .  y  entraron  al 
parecer  en  consultíi  s  ibro  lo  que  debían  obrar;  p  Mtiuo  resultó  de 
esta  detención  el  (iuedai^i'  PiljiiUoe  á  la  mira  <le  lo  qtic  obraban  los 
españoles;  ^iara  cuyo  efecto,  determinado  el  sitio,  se  rormaron  diie- 
reníes  barrai'as,  y  en  breves  horas  amaneció  fuTjdado  un  Itigar  en  la 
campaíia  de  considerable  población.  Prevínose  lucyo  l^ilpaloe  contra 
el  rej)aro  que  podia  causar  esta  novedad  ,  avilando  á  Ilei  aaii  Cortés 
que  se  quedaba  en  aquel  [tarai^e  para  cuidar  de  su  regalo,  y  asistir  me- 
jor á  las  provisiones  de  su  ejercito  ;  y  auu(|ue  se  conoció  el  artificio  de 
tsle  mcusage ,  porque  su  fin  principal  era  (ístar  á  la  vista  del  ejército 
y  velar  sobre  sus  movimientos,  se  les  dejó  el  uso  de  su  disiinulacioja, 
ttcando  fruto  del  mismo  pretesto  ^  porque  acudían  con  todo  lo  ne- 
oesario,  y  los  traía  mas  puntuales  y  cuidadosos  el  recelo  de  que  se 
llegase  á  entender  su  desconfianza. 

Teutile  pasó  al  lugar  de  su  alojamiento ,  y  despachó  á  Motezuma 
d  aviso  de  lo  que  pasaba  en  aquella  costa,  remitiéndole  con  toda  di- 
ligencia los  lienzos  que  se  pintaron  de  su  órden  y  el  regalo  de  Cortés. 
Tenían  para  este  efecto  los  reyes  de  üléjíeo  grande  prevención  de 
correos  distribuidos  por  todos  los  caminos  principales  del  reiuo;  á 
cuyo  ministerio  aplicaban  los  indios  mas  veloces ,  y  los  criaban  cuí- 
dadosamenle  desde  niños,  señalando  premios  del  erario  público  á 
lavorde  los  que  llegado  primero  al  sitio  destinado  :  y  el  padre  José 
Aoosta ,  fiel  observador  de  las  costumbres  de  aquella  gente,  dice 
que  la  escuela  principal  donde  se  agilitaban  estos  indios  corredores , 
era  el  primer  adoratorio  de  Méjico ,  donde  estaba  el  Idolo  sobre 
ciento  y  veinte  gradas  de  piedra,  y  ganaban  d  premio  los  que  llC"* 
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gabán  primero  á  m  píes.  Notable  ejercicio  para  enseñado  en  el 
templo ;  y  seria  esta  la  menor  indeoencia  deaqudla  miserable  pa* 
lestro.  Mudábanse  estos  correos  de  logaren  lugar,  como  los  caballos 
de  nuestras  postas ;  y  bacian  mayor  diligencia^  porque  se  iban  suce- 
diendo unos  á  otros  antes  de  fotígarse :  con  que  duraba  sin  cesar  d 
primer  ímpetu  de  la  carrera. 

En  la  historia  general  ballainos  referido  que  llevó  sus  despachos  y 
pinturas  el  mismo  Teutile,  y  que  volvió  en  siete  dias  con  la  res- 
puesta :  sobrada  ligereza  para  un  general.  No  parece  vorisíniil ,  ha- 
biendo sesenta  leguas  por  el  camino  mas  breve  desde  Méjico  á  San 
Juan  de  Ulúa :  ni  se  puede  creer  fácibnente  que  viniese  á  esta  fun- 
ción el  embajador  mejicano ,  que  nuestro  Bemal  IMaz  llama  Quin- 
taibor,  ó  los  cien  indios  nobles  con  que  le  acompaña  el  rector  de 
Villahermosa ;  pero  esto  hace  poco  en  la  sustancia .  La  respuesta  llegó 
en  siete  dias ,  número  en  que  concuerdan  to<los ,  y  Teutile  vino  con 
ella  al  cuartel  de  los  españoles.  Traia  delante  de  sí  un  presente  de 
Motezuma ,  que  ocupaba  los  hombros  de  cien  indios  de  carga ;  y 
antes  de  dar  su  embajada,  hizo  que  se  tendiesen  sobro  la  tierm  unas 
esteras  de  |)alnja,  (jue  llamaban  petates,  y  que  ?obre  ellas  se  fuesen 
acomodando  y  poniendo,  como  en  aparador,  las  alhajas  de  que  se 
componía  el  presente. 

Venían  diferentes  ropas  do  nlgodon  tan  delgadas  y  bien  1*1  idas, 
que  necesitaban  del  tacto  [jara  direrenciarse  de  la  seda^  cantidad 
de  penachos,  y  otras  curiosidades  de  pluma,  cuya  hermosa  y  na- 
tural variedad  de  colores ,  buscados  en  las  aves  esipiisitas  «juc  j)ro- 
duce  aquella  tierra,  sobreponían  y  mezclaban  con  admirable 
prolijidad,  distribuyendo  los  matices,  y  sirviéndose  del  claro  y 
oscuro  tan  aeertadan)ente ,  que  sin  necesitar  de  los  colores  artifi- 
ciales ni  valerse  del  pincel ,  llegaban  ;í  formar  piutiü'a  y  se  atrevían 
á  la  imitación  del  natural.  Sacaron  des |)u es  muchas  ai-mas,  arcos, 
flechas  y  rodelas  de  maderas  es traor( linarias.  Dos  láminas  muy 
grandes  de  hechura  cireulai-,  la  una  de  oro  ,  que  mostraba  entre 
sus  relieves  la  nnagen  del  sul ,  y  la  otra  de  plata,  en  que  venia  fi- 
gurada la  luna;  y  nltimamente  canudad  considerable  de  joyas  y 
piezas  de  oro  con  alguna  pedrería,  collares,  sortij;is,  y  pendientes 
á  su  modo  ,  y  otros  adornos  de  mayor  peso  en  lii^ui  as  de  aves  y 
animales,  tan  primorosamente  labrados,  que  á  vista  del  precio  se 
dejaba  reparar  el  artificio. 

Luego  que  Teutile  tuvo  á  la  vista  de  los  españoles  toda  esta  ri- 
queza, se  volvió á  Cortés,  y  haciendo  seña  á  los  intérpretes,  le 
dijo  :  «  que  el  grande  emperador  Motezuma  le  enviaba  aquellas 
»  alhajas  en  agradecimiento  de  su  regalo ,  y  en  fé  de  lo  que  esti« 
»  maba  la  amistad  de  su  rey  j  pero  que  no  tenía  por  conveniente, 
»  ni  entonces  era  posible  según  el  estado  presante  de  sus  cosas,  el 
»  conceder  su  beneplácito  ¿Ta  permisión  que  pedia  para  pasará  su 
»  corte.  »  Cuya  repulsa  procuró  Teutile  honestar ,  fingiendo  aspe- 
rezas en  el  camino,  indios  indómitos ,  que  tomarían  las  armas  para 
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embarazar  el  paso,  y  otras  dificultades  que  tmiaii  muy  descubici 
la  intención,  y  daban  á  entender  con  algún  misterio,  qni-  h;il)i;i 
razón  particular,  y  era  esta  la  que  veremos  después,  para  4ue 
Motezunia  no  se  dejase  ver  de  los  españoles. 

Agradeció  Cortés  el  presente  con  palabras  de  toda  veneración , 
y  respondió  á  Teutile :  «  que  no  era  su  intento  faltar  á  la  obediencia 
» de  Motezuma  pero  que  tampoco  le  seria  posible  retroceder 
n  contra  el  decoro  de  su  rey,  ni  dejar  de  persistir  en  su  demanda 
»  con  todo  el  empefto  á  que  Aligaba  la  reputación  de  una  corona 
» Teoerada  y  ateodida  entre  los  mayores  principes  de  la  tierra.  » 
DfocraTiendo  mk  este  punto  con  tanta  TÍveza  y  resoiucton,  qoe  loa 
indios  no  se  atievimn  á  rcj^ícarle  ^  antes  le  ofrecieron  hacer  se- 
gunda instancia  á  Motexuma:  y  él  los  despidió  con  otro  regalo 
como  el  primero ,  dándoles  á  entender  que  esperarla  sin  moverse 
de  aquel  lugar  la  respuesta  de  su  rey^  pero  que  sentiría  mucho  que 
tardase,  y  hallarse  obligado  á  solicitarla  desde  mas  cerca. 

Admiró  á  todos  los  españoles  el  presente  de  Motezuma ,  pero  no 
todos  hicieron  igual  concepto  de  aquellas  opulencias  :  antes  dis- 
coman  con  variedad ,  y  porflaban.  entre  si  9  no  sin  presunción  de 
lo  que  discurrían.  Unos  ^traban  en  esperanzas  de  mejor  fortuna , 
prometiéndose  grandes  progresos  de  tan  favorables  principios: 
otros. ponderaban  la  grandeza  del  presente,  para  colegir  de  ella  - 
él  poder  de  Motezuma,  y  pasar  con  el  discurso  á  la  dificultad  de 
la  empresa  :  muchos  acusaban  absolutamente  como  temeridad  el 
intentar  con  tan  poca  gente  obra  tan  grande ;  y  los  mas  defendían 
el  valor  y  la  constancia  de  su  capitán,  dando  por  hecha  hi  con- 
qubla,  y  entendiendo  cada  uno  aquála  prosperidad,  según  el 
afecto  que  predominaba  en  su  ánimo  :  porfías  y  corrillos  de  sol- 
dados, donde  se  conoce  mejor  que  en  otras  partes  lo  que  puede  el 
ooiazoD  con  el  entendimiento.  Pero  Hernán  Cortés  los  dejaba  dis- 
currir sin  manifestar  su  dictamen ,  hasta  aconsejarse  con  el  tiempo  : 
y  para  no  tener  ociosa  la  gente,  que  es  el  mejor  camino  de  tenerla 
meuos  ílisi  liraiva,  ordenó  que  saliesen  dos  bajeles  á  reconocer  la 
*'o^ta ,  y  á  buscar  algún  puerto  ó  ensenada  de  mejor  abrigo  para 
la  armada,  que  enaíjuel  parage  estaba  con  poco  resguardo  contra 
los  vientos  septentrionales,  y  algún  pedazo  de  tierra  menos  estéril 
íionde  acomodar  el  alojamiento,  entretanto  que  llegase  la  rcs- 
puosta  de  Motezuma ^  tomando  pretesto  de  lo  que  j)adecia  la  gente 
on  a(iiiell(js  arenales ,  donde  lieria  y  reverberaba  el  sol  con  doblada 
fuerza ,  y  liabia  otra  ])ersecueioñ  de  mosquitos  que  hacian  menos 
tolerables  Ins  horas  del  descanso.  Nombró  por  cabo  de  esta  jor- 
nada al  capitán  ri  aiicisco  de  Montejo,  y  eligió  los  soldados  que 
lebabian  de  acompañar ,  entresacando  los  (]iic  so  inclinaban  menos 
'i  su  opinión.  Ordenóle  que  se  alargase  cuitnij  pudiese  por  el 
mismo  rumbo  que  llevó  el  año  antes  on  conipañia  de  Grijalva,  y 
4»^'  trajese  observadas  las  poblaciones  ([ne  so  descubriesen  desde 
la  costa,  sin  salir  á  reconocerlas,  señalándole  diez  dias  de  término 
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b  vuelta,  por  cuyo  media  dwpuio  lo  que  paroeia  «wvtiaíonto : 
dió  4ue  baoer  á  ios  iuquíetos,  y  entcetuve  á  Um demás  con  keg- 
peianza  del  alivio :  gucdaiido  cuidadoeoy  desvelado  <enlve  la  gmi- 
deza  del  intentoy  la  oortedad  délos  mediosi  pero  resuelto  á  maii» 
teoeise  basta  ver  iodo  el  Ibodo  á  Ja  A'ficallad,  y  taa  duedo  de 
sí  que  ilesmeiitía  la  liatalla  interior  oob  el  8osifi0o  y  aiegria  dd 
Bfiuhlantr 

CAPITULO  III. 

Oéw enema detovri^iie  se  KdMS ca If4ie»  U  ftirinát  OMUs.aeqnieBcn 
X«icnHu ,  U  gTHMim  dft  aii Imparto,  1  «1  «rta4o  «a      te  iMllate  M 
fufecsMido  Uegwao  iMeepaitoki. 

Causó  graiiíli'  turbación  en  M(''jic(j  la  segunda  iostaiuña  de  Cortés. 
Enojóse  Muteziinia  ,  y  pr<»|Misu  con  el  primer  ímpetu  acabar  de 
una  vez  coa  aquellos  estrauí^eros  que  se  atrevían  á  porfitij'  contra 
su  resolución;  pero  entrando  después  en  mayor  consicbracion .  se 
cayó  de  ánimo,  y  ocupó  el  lugar  de  la  ira  la  tristeza  y  la  coiiíusioa. 
Llamó  luego  á  sus  ministros  y  parientes ;  hiciérouse  misteriosas 
juntas;  acudióse  á  los  templos  con  públicos  sacrificios;  y  el  pucblu 
.  empezó  á  desconsolarse  de  ver  tan  cuidadoso  á  su  rey,  y  tan  asus- 
tadlas 'Á  los  que  tenían  por  su  cuenta  el  gobierno  :  de  que  resalló 
el  hablarse  con  poca  reserva  en  la  ruina  de  a([uel  imperio,  v  en 
las  señales  y  presagios  de  que  estaba  según  sus  tradiciones  tunc- 
nazado.  Pero  ya  parece  necesario  que  averigüemos  t^uién  era  M*>- 
tezoma;  ([uc  estado  Lciiia  en  esta  sazón  su  monarquía  :  y  poi  qaé 
razón  se  asustaron  tanto  él  y  sus  vasallos  con  la  venida  de  ios  espa- 
íiülcs. 

Hallábase  entonces  en  su  mayoi  au¿iiento  el  imperio  de  Méjico, 
cuyo  doniinu  reconocían  casi  todas  las  provincias  y  regiones  que 
se  lialjian  descubierto  en  la  Aiiir  i  tea  scptcnti'íoiial  ,  gobernadas 
entonces  por  él  y  por  oti'os  i-égulos  ó  caciques  tributarios  suyos. 
G>ma  su  longitud  de  Oriente  á  Poniente  mas  de  quinientas  leguas; 
y  su  latitud  de  Norte  á  Sur  llegaba  por  algunas  partes  á  doscientas: 
tierra  poblada,  rica  y  abuudante.  Por  el  Oriente  partia  sus  límites 
con  el  mar  Atlántico ,  que  hoy  se  llama  del  Norte ,  y  discurría  sobre 
sus  aguas  aquel  largo  espacio  que  bay  desde  Panuco  á  Yucatán. 
Por  el  Occidente  locaba  con  el  otro  mar,  registrando  el  Océano 
Asiático ,  ó  sea  el  golfo  de  Anián ,  desde  el  cabo  de  Mendocino  basta 
los  estreroos  de  la  Nueva  Galicia.  Por  la  parte  del  Hediodia  se  di- 
lataba roas,  corriendo,  sobre  el  mar  del  Sur  desde  AcapulcoáGus^ 
témala ,  y  llegaba  á  introducirse  por  Nicaragua  en  aquel  istmo  ó 
estrecho  de  tierra  que  divide  y  engaza  las  dos  Américas.  Por  la 
banda  del  Norte  se  alargaba  bácia  la  parte  de  Panuco  basta  com- 
prender aquella  provincia;  pero  se  dejaba  estrechar  considera- 
blemente de  los  montes  ó  serranías  que  ocupaban  los  cbichiroecas 
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yotomies,  gente  bárbara  sin  república  ni  policía,  que  habitaba 6ii 
!as  cavernas  de  la  tierra,  ó  eii  las  quiebras  de  los  peñascos,  sus- 
teuUíiuloso  do  la  caza  y  frutas  de  árboles  silvestres  ;  pero  tan  dies- 
tros en  el  uso  de  sus  ílechas,  y  en  servirse  de  las  as])erezas  y  ventajas 
dé  ia  monta  ña  .  que  resistieron  variaf?  veces  á  todo  el  {wider  iije- 
jicano ,  encnngos  de  la  sujeción ,  que  se  coutentabau  con  ito  dejarsi» 
vencer,  y  aspii'aban  solo  á  conservar  entre  las  fieras  su  libertad. 

Creció  este  nnjx'rio  de  humildes  princi])ios  á  tan  desmesurada 
grandeza  eu  poco  mas  de  ciento  y  treinta  años  :  porque  los  meji- 
canos, nación  belicosa  por  naturaleza,  se  fueron  hacieudo  Jugar 
culi  las  armas  entre  las  demás  naciones  ([ue  jxjbiabau  aquella  parle 
del  mundo.  Obedecieron  primero  á  un  capitán  valeroso  que  los 
hizo  sokladut) ,  y  les  dio  á  conocer  l;t  i^luria  militar  ;  después  eli- 
gieron rey,  dando  el  supremo  doiiiiiuo  al  que  tenia  mayor  crédito 
de  valiente  ,  porque  no  conociau  otra  virtud  que  la  fortaleza ,  y  si 
conocían  otras,  eran  inferiores  en  su  eslimacioo.  Observaron 
siempre  esta  costumbre  de  elegir  por  su  rey  al  mayor  soldado,  sin 
atender  á  la  sucesión ,  aunque  en  igualdad  de  hazañas  |>referia  la 
sangre  real ;  y  la  guerra  que  hacían  los  n>yes,  iba  poco  á  poco  ensan- 
chando la  mona] i[iiía.  Tuvieron  al  principio  de  su  parte  lujusiii  ím 
délas  armas,  porque  lao})resion  de  sus  eonruiaiiles  los  puso  en  icr- 
miuos  de  inculpable  defensa,  y  el  cielo  favoreció  su  causa  cx)n  los 
priraeros  sucesos  j  pero  creciendo  después  el  poder,  perdió  la  razoa 
y  se  hizo  tiranía. 

Veremos  los  progresos  de  esta  nación  y  sus  grandes  conquistas 
eiumdo  hablemos  de  la  série  de  sus  reyes ,  y  esté  menos  pendieoie 
k  namcioD  principal.  Fue  el  undécimo  de  ellos ,  según  lo  pintaban 
MIS  anales  y  Hotexurna ,  segundo  de  este  nombre ,  varón  se&alado  y 
venerable  entre  los  mejicanos  aun  antes  de  reinar. 

&fa  de  la  sangre  real ,  y  en  su  juventud  siguió  la  guerra ,  donde  se 
aerediló  de  valeroso  y  esforzado  capitán  con  diferentes  hazañas  que 
le  dieron  grande  opinión.  Volvió  á  la  corte  algo  elevado  con  estas 
lisonjas  de  la  fama  y  viéndose  aplaudido  y  estimado  como  el  pri- 
mero de  su  nación ,  entró  en  esperanzas  de  empuñar  el  cetro  en 
la  priiaera  elección :  tratándose  en  lo  interior  de  su  ánimo  cchuo 
fpÍBu  empezaba  á  coronarse  con  los  pensamientos  de  la  corona. 

Puso  luego  toda  su  felicidad  en  ir  ganando  voluntades,  á  cuyo 
&  se  sirvió  de  algunas  artes  de  política :  ciencia  que  no  todas  veces 
se  desdeña  de  an£r  entre  los  bárbaros ,  y  que  antes  suele  hacerlos, 
cuando  la  razón  que  llaman  detestado  se  apodero  de  la  razoo  na- 
tural. Afectaba  grande  obediencia  y  veneración  á  su  rey ,  y  estraor- 
dinaria  modestia  y  compostura  en  sus  acciones  y  palabras : 
cuidando  tanto  de  la  gravedad  y  entereza  del  semblante ,  que  solían 
liecirlos  indios  que  le  venia  bien  el  nombre  de  Motezuma,  que 
en  su  lengua  significa  principe  sañudo  y  aonque  procuraba  temjAar 
esta  severidad  forzando  el  agrado  con  la  liberalidad. 
Acreditábase  también  de  muy  obsOTaate  en  él  culto  de  su  relí- 
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gion :  poderoBO  medio  para  caotiw  á  los  que  se  gobiernan  por  lo 
esterior;  y  con  este  fin  labró  en  d  templo  mas  frecuentado  un 
apartamiento  á  manera  de  tribuna ,  donde  se  recogía  muy  á  la  vista 
de  todos,  y  se  estaba  mucbas  horas  entregado  á  la  devoción  del 
aura  popular ,  ó  colocando  entre  sus  dioses  el  Idolo  de  su  ambición. 

Uizosc  tan  venerable  con  este  género  de  esterioridades,  que 
cuando  llegó  el  caso  de  morir  el  rey  su  antecesor ,  le  dieron  su  voto 
sin  controversia  todos  los  electores ,  y  le  admitió  el  pueblo  con 
grande  arlamaeion.  Tuvo  sus  ademanes  de  resisteneia,  dejáiKlosc 
buscar  para  lo  (jue  describa  ,  y  din  su  aceptación  con  especies  de 
repugnancia:  pero  apenas  ocujx)  la  silla  imperial  cuando  cesó  aquel 
artificio  en  quetraia  violenta'lo  su  natural ,  y  so  fueron  conociendo 
los  vicios  que  andaban  eiu  uljtertos  con  nombre  de  virtudes. 

i.u  I trímera  acción  en  tjüc  muui tostó  su  aUivcü  fue  despedir  toda 
la  fannlia  real ,  que  bast;^  él  se  componia  de  gente  mediana  y  ple- 
beya^ y  Con  ))reteslo  do  mayor  decencia,  se  bizo  servir  de  los 
nobl«s  hasta  un  los  ministerios  menos  decentes  de  su  casa.  Dejá- 
base ver  pocas  veces  de  sus  vasallos ,  y  solamente  lo  muy  necesario 
de  sus  ministros  y  criados,  tomando  el  retiro  y  la  melancolía  como 
parte  de  la  magestad.  Para  los  que  conseguían  el  llegar  á  su  pre- 
sencia inventó  nuevas  reverencias  y  ceremonias ,  cstendiendo  el 
respeto  hasta  los  confines  de  la  adoración.  Persuadióse  á  que  podía 
mandar  en  la  libertad  y  en  la  vida  de  sus  vasallos ,  y  ejecutó  gran- 
des crueldades  para  persuadirlo  á  los  demás. 

Impuso  nuevos  tributos  sin  pública  necesidad ,  que  se  repartían 
por  cabezas  entre  aquella  inmensidad  de  súbditos  \  y  con  tanto 
rigor ,  que  hasta  los  pobres  mendigos  reconocían  miserablemente 
el  vasídlage,  trayendo  á  sus  erarios  algunas  cosas  viles,  que  se 
recibían,  y  se  arrojaban  en  su  presencia  (1). 

Consiguió  con  estas  violencias  que  le  temiesen  sus  pueblos ; 
pero  como  suelen  andar  juntos  el  temor  y  el  aborrecimiento ,  se  le 
rebelaron  aliíunas  j)rovincias,  á  cuya  sujeción  salió  personalmente, 
por  ser  tan  celoso  ríe  su  autoridad  ,  que  se  ajustaba  mal  á  que  man- 
dase otro  en  sus  ejércitos ;  aunque  no  se  le  pnede  negar  que  tenia 
inclinación  y  espíritu  militar.  Solo  resistieron  á  &u  poder  y  se  man- 
tuvieron en  su  rebeldía  las  provincias  de  Mecboaean  ,  Tlasenla  y 
Tepeaca;  y  soiia  decir  el,  que  no  las  sojuzgaba  portpie  ha[)ia  me- 
nester aquellos  enemigos  para  proveerse  de  cautivos  í[uq  aplicar  ú 
los  sacrificios  de  sus  dioses  :  tirano  basta  eu  lo  que  sufria,  ó  en  lo 
que  ikjaba  de  castigar. 

Había  reinado  catorce  años  otando  llegó  á  sus  costas  Hernán 

(1)  A  esla  clase  pertenedan  los  aaeos  6  xurrones  del  piojillo  y  de  hormigas  con 
que  obligaba  á  conlribiiir  scmanahiifiito  -í  las  personas  pobres  dr  Méjico.  Aunque 
semejante  exigencia  Heve  todos  lo:>  visos  de  tiránica,  tenia  sin  embargo  uu  objeto 
laoflalrie ,  cotí  era  la  estlncion  de  aquellos  insectos  que  allí  se  reproducían  prodi- 
giosamente y  aniquilaban  las  sementeiai.  Solis « al  ceimirario,  oo  descubrid  en  elto 
una  proTidenda  de  buen  gobierno. 
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Cortés,  y  él  último  de  ellos  ñie  todo  presagios  y  portentos  de 
grande  horror  y  admiracioii ,  ordenados  ó  permitidos  por  el  cielo 
para  quebrantar  aquellos  ánimos  feroces,  y  haoer  menos  imposible 
á  los  españoles  aquella  grande  obra  que  con  medios  tan  desiguales 
iba  disponiendo  y  encaminando  su  providencia. 

CAPITULO  IV. 

RefiéreDse  diferentes  prodigios  y  señales  que  se  Tieron  en  H^ieo  totes  que  llegase 
Cort^ ,  de  que  aprendieron  loe  Indios  que  se  aoereaba  la  ruina  de  aquel  imperio. 

Sabido  quién  era  Motezumay  el  estado  y  grandeza  de  su  imperio, 
resta  inquirir  los  motivos  en  que  se  fundaron  este  príncipe  y  sus 
ministros  para  resistir  porfiadamente  á  la  instancia  de  Hernán  Cor- 
tés : primera  diligencia  del  demonio,  y  primera  dificultad  de  la 
empresa.  Luego  que  se  tuvo  en  Méjico  noticia  de  los  espaíiolcs , 
cuando  el  año  antes  arribó  á  sus  costas  Juan  de  (u  ijalva,  empeza- 
ron á  verse  en  aquella  tierra  diferentes  prodigios  y  señales  de 
grande  asombro,  que  pusieron  á  Motezuma  en  una  como  ccrti- 
dunibrc  de  que  se  acercaba  la  ruma  de  su  imperio ,  y  á  todos  sus 
vasallos  en  igual  confusión  y  desaliento. 

Duró  muchos  dias  un  cometa  espantoso,  de  forma  piramidal, 
que  descubriéndose  á  la  njedia  noche,  caminaba  lentamente  hasta 
lo  mas  alto  del  cielo  donde  se  deshacia  con  la  presencia  del  sol. 

Yióse  después  en  medio  del  dia  salir  por  el  Poniente  otro  cometa 
óexalacion  á  manera  de  una  serpiente  de  luego  con  tres  cabezas, 
que  corria  velocisimanicuie  hasta  desaparecer  por  el  horizonte  con- 
trapuesto, arrojando  infinidad  de  centellas  que  se  desvanecían  en 
el  aire. 

La  gran  laguna  de  Méjico  rompió  sus  niargenes ,  y  salió  impe- 
tuosamente á  inundar  ia  tierra,  Uevántlose  tras  sí  algunos  edilicios 
con  un  genero  de  ondas  que  parecían  herbores ,  sin  (luc  hubiese 
avenida  ó  temporal  á  que  atribuir  este  movimiento  de  las  aguas. 
Encendióse  de  sí  mismo  uno  de  sus  teni|)los  ^  y  sin  que  se  hallase 
el  origen  ó  la  causa  del  incendio  ,  m  medio  con  que  apagarle,  se 
vieron  arder  hasta  las  piedras ,  y  cpiedó  todo  reducido  á  poco  mas 
que  ceniza.  Oyéronse  en  el  aire  por  diferentes  partes  voces  lasti- 
mosas (luc  pronosticaban  el  ün  de  aquella  monarquía ;  y  sonaba 
repetidamente  el  misino  vaticinio  en  las  respu^tas  delosidolos, 
pronunciando  en  ellos  el  demonio  lo  que  pudo  conjeturar  de  las 
causas  naturales  que  andaban  movidas;  ó  lo  que  entendería  quizá 
del  autor  de  la  naturaleza,  que  algunas  veces  le  atormenta  con 
hacerle  instrumento  de  la  verdad.  Trajéronse  ála  presencia  del  rey 
diferentes  monstruos  de  horrible  y  nunca  vista  dábrmidad,  y  de- 
notaban grandes  infortunios;  que  á  su  parecer  contenían  significa- 
ción, y  si  se  llamaron  monstruos  de  lo  que  demuestran,  como  lo 
creyó  la  antigüedad  que  los  puso  este  nombre ,  no  era  mucbo  que  se 


Digitized  by  Google 


H  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

tofieten  por  presagios  eotre  aqueik  gente  Mrbm,  donde  «fufatai 
jontwlaigBOfanda  y  la  soperaticioii. 

Dm  casos  muy  notables  refieren  las  hisforias  qoe  acabaron  de 
toilMUf  el  ánimo  de  Motesama ^  j  no  son  para  omitidos,  pneato  que 
no  los  desestiman  ei  padre  losé  de  Aeosta,  Joan  Botero  j  otros 
escritores  de  juicio  y  autoridad.  Ck)gieron  unos  pescadores  cerca 
de  la  laguna  de  Méjico  un  pájaro  monstnioBO  de  estraordtnaría 
beohttra  y  tamaik> ,  y  dando  estimación  á  la  novedad,  se  le  presen- 
taion  al  sey.  Era  horrible  su  deformidad,  y  tenia  sobre  la  cabezt 
una  lámina fesplandeciente  amanera  de  espejo ,  dundo  reverberaba 
el  sol  con  un  género  de  luz  mal^ina  y  melancólica.  Reparó  en  ella 
Ifolezmna,  y  acercándose  á  reconocerla  mejor,  vio  dentro  una 
representación  de  la  noche,  entre  cuya  obscuridad  se  descubrían 
algunos  espacios  de  cielo  estrellado,  tan  distintamente  figurados, 
que  volvió  los  ojos  al  sol  como  quien  no  acababa  de  creer  el  día; 
y  al  ponerlos  segunda  vez  en  el  espojo ,  halló  en  lugar  de  la  noche 
otro  mayor  asombro ,  porque  se  le  ofreció  á  la  vista  un  ejórcito  de 
gente  armada  que  venia  de  la  parte  del  Oriento  haciendo  grande 
estrago  en  los  de  su  nación.  Llamó  á  sus  agoreros  y  sacerdotes  para 
consultarles  este  prodigio,  y  el  are  estuvo  inmóvil  hasta  que  mu- 
chos de  ellos  hicieron  la  misma  experieneia :  pero  luego  so  Ies  fué, 
ó  soles  deshizo  entre  las  manos,  dejándoles  otro  agüero  eo  d 
asombro  de  la  fuga. 

Pocos  dias  después  vino  al  pnlaeio  un  hiJ)r;u]nr,  tenido  en  o]á- 
nion  de  hombre  sencillo,  que  solicitó  con  porfiadas  y  misteriosas 
instancias  la  audiencia  del  rey.  Fue  introducido  á  su  pres»^neia 
después  de  varias  consultas  ;  y  hechas  sus  himiiilaciones  sin  genero 
do  turbación  ni  enconrimiento,  le  dijo  en  su  idioma  msiieo,  pero 
con  un  líénero  de  lilji  i  tad  y  elocuencia  (pie  daba  á  ent*  iider  aígim 
furor  mas  (jue  nnfnral,  ó  que  no  oran  suyas  sus  palabras  :  «  Ayer 
»  tarde,  señor,  estando  en  mi  heredad  ocupado  en  el  beneíicjode 
»»  la  tierra,  vi  un  águila  de  estraordinaria  grandeza  que  se  abatió 
»  impotuosaijiLuLe  sobre  mí ,  y  arrebatándunie  entre  sus  garra» .  irní 
n  llevó  Iarg(J  tn^cho  por  el  aire  hasta  ponerme  cerra  de  nna  gniia 
»  espaciosa,  donde  estaba  uu  hombre  con  vestiduras  reales  dur- 
»  niieiido  entre  diversas  flores  y  porhimos ,  con  un  pebete  encendido 
»  en  la  mano.  Acerquéme  algo  mas  y  vi  una  imagen  tuya ,  ó  fuese 
•  tu  misma  persona,  que  no  sabré  afirmarlo,  aunque  á  mi  parecer 
»  tenia  libres  los  sentidos.  Quise  retirarme  atemorizado  y  respetivo; 
»  pero  una  voz  impetuosa  me  detuvo  y  me  sobresaltó  fie  nuevo, 
9  mandándome  que  te  quitase  el  pebete  de  la  roano,  y  le  aplicaseá 
»  una  parle  dd  muslo  que  tenias  descid>ierta :  rehusé  cuanto  pude 
»  el  cometer  semejante  maldad;  pero  la  misma  voz,  con  bcmbis 
n  superioridad,  me  violentó  á  (pie  obedeciese*  Yo  mismo,  sefiofi 
o  sin  poder  resistir,  becbo  entonces  del  temor  el  atravin^ento,  ta 
»  apliqué  el  pebete  encendido  sobro  el  muslo ,  y  tó  snlrisle  el  ca»* 
» terio  sin  dispertar  ni  hacer  movimieiito.  €reym  qne  estalNV 


Digitized  by  Google 


»  moerto,  si  do  9t^et^ú  emocer  ki  vida  m  la  minna  quietud  de 
» tu  respiración,  áeduiodoBe  el  mmcqo  en  fite  áe  sentido ;  y 
» lue^  ne dijo  aquélla  ¥«  cfae  al  paiwer  le  fonaabaeii  el  viento : 
»  asi  daenaie  ta  rey ,  entregado  á  m»  deKeiaa  y  Tanidades ,  cuando 
» tiene  aolnre  mí  ¿  enojo  de  los  dioaea,  y  tantoa  eneorigoe  que 
»  TÍenea  de  la  otra  parle  del  mmdo  é  deetmír  su  moaarquia  y  m 

•  leHgloD.  IKrdsle  qoe  «tosfiierte  á  remediar  si  puede  las  miaeriaa  y 
»  odMDÍdadea  que  \»  amenaian  :  y  apenaa  pronimeid  esta  rason 
»  qaa  tmigo  impresa  en  ht  Dwasoria,  eosado  me  prendió  el  tfgaHa 
»  entra  sos  garras  y  me  poso  ea  mi  heredad  sin  olénderme.  Yo 
»  emnplD  asi  lo  qaaaieonlflaaa  loa  dioses:  despierta,  seAor,  que 

•  lostíeBeirnlados  ta  soberbia  y  ta  craiUad.  Despierta,  digootn 
»¥Bi,  dBMra  oteo  duernies,  pues  no  te  recaerdaa  loa  cauterios  de 
«tacoDCiencia;  ni  yapnedeaignorar  ^le  los  damoreadetuapne- 
»  Moa  negaron  al  ci^ primero  qoeá  tos  cHdoe.  » 

Estas  ó  semejantes  palabras  d^  el  viUaiio,  ó  él  espirita  que 
hdthéa  en  ^,  y  y(Aviá  laa espaldas  con  tanto  denuedo,  qne  nadie 
se  atrevió  á  detmrle.  Iba  Motenma  con  el  primer  moTimientode 
aa ferocidad  á  mandav  que  le  Piafasen,  y  le  detuvo  un  nuevo  dolor 
qae sintió  en  el  muslo,  donde  bailé  y  reooiiocim)n  todos  estampada 
la  señal  del  fu^ ,  coya  pavorosa  demostración  le  dejó  atento* 
rizado  y  discursivo ;  pero  con  resolwáon  de  castigar  al  villano,  sa- 
crificándole á  la  aplacadon  de  sus  dioses :  avisos  ó  amonestacaones 
awtfvadna  por  el  demonio  que  traiaai  consigo  el  vicio  de  su  origen , 
aírvieoéoiiMiaálairay  álaobatínacion,  qoe  al  conocimiento  de  la 
cilpa. 

Enambos  acooteeimientos  pudo  tener  alguna  parte  ( 1 )  la  credulidad 
deaquclloa  bárbaros ,  de  cuya  relación  lo  entenctiaroo  asi  ioa  españo- 
lea. Dejamos  snrecurso  á  la  verdad  ^  pero  no  tenemos  por  inverisímil 
qoe  el  demonio  se  valiese  de  semejantes  artificios  para  irritar  á  Mo- 
lezuma  contralos  españoles,  y  poner  estorbosa  la  inlroduccion  del 
Evangelio  :  pues  es  cierto  que  pudo  (suponiendo  la  permisión  divina 
en  el  uso  de  su  ciencia)  fingir  ó  fabricar  estos  fantasmas  y  apari- 
ciones monstruosas,  ó  bien  formarse  aquellos  cuoifios  visibles, 
condensando  el  aire  con  la  mezcla  de  otros  elementos,  ó  lo  que 
mas  veces  sucede  viciando  los  sentidos  y  'eiiu;tnando  la  imaginación, 
de  qoe  tenemos  algunos  ejeinplns  en  Ins  sai^ruías  letras,  que  ha- 
cen crrMbles  los  que  se  bailan  del  mismo  género  en  las  historias 
protanas. 

Estas  v  otras  señales  portentosas  que  se  vieron  en  Méjico  y  en 
diferentes  partes  del  imperio,  tenían  tan  abatido  el  áriuoo  de  Mote- 
zuma.  V  t-m  asupíados  á  los  prudentes  de  su  consejo,  que  cuando 
llegó  h  segunda  embajada  de  Cortés,  creyeron  que  tenían  sobre  sí 
toda  la  calamidad  y  ruina  de  que  estaban  amenazados. 

rti  iVo  alf^una  parii  ,  sin  ^  oí  todo  ^  y  aua  mas  todavia  la  creduKdad  de  los  escri- 
tores ,  y  sa  aüaa  por  ío  maraTittq&o. 
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Vmtaa largas  las  confereDeías,  y  varioa  V»  pareoeree.  Unoa  se 
inolinábaná  que  viniendo  aquella genteannada  y  forastera  en  tiemiio 
de  tantos,  prodigios^  debia  aer  tratada  como  enemiga;  poique  el 
admitida  ó  él  flarse  de  ella,  fiería  oponerse  á  la  vcíuiitad  de  aus 
dioses,  que  enviaban  delante  del  golpe  aquellos  avisos  para  qoe 
procurasen  evitarie*  Otros  andaban  maa  detenidos  ó  temerosos,  y 
procuraban  escusar  él  rompimiento,  encareciendo  el  valor  de  ka 
estrangeros,  él  rigor  de  sus  armas  y  la  ferocidad  de  los  cabalk»;  y 
trayendo  á  la  memoria  el  estrago  y  mortandad  que  hicieron  en  Ta- 
basco ,  de  cuya  guerra  tuvieron  luego  noticia  :  y  aunque  no  se  per* 
suadian  á  que  fuesen  innMMrtales,  como  lo  publicaba  el  temor  de 
aquellos  vencidos ,  no  acertaban  á  considerarlos  como  animales  de 
su  especie,  ni  dejaban  de  haUar  en  ellos  alguna  semejanza  de  m 
dioses ,  por  el  manejo  de  los  rayos  con  que  á  su  parecer  peleaban  y 
por  el  predominio  con  qoe  se  haciaa  obedecer  de  aquellos  brutos 
que  entendían  sus  órdenes  y  militaban  de  su  parte. 

Oyólos  Motezuma;  y  mediando  entre  ambas  opiniones,  det^ 
minó  que  se  negase  á  Cortés  con  toda  resolución  la  licencia  que  pe- 
dia para  venir  á  su  córte,  mandándole  que  desembarazase  luego  aque- 
llas costas,  y  enviándole  otro  regalo  como  el  antecedente  para 
obligarle  á  obedecer.  Pero  qtin  si  esto  no  bastase  á  detenerle ,  se 
discurrirla  en  los  medios  violentos,  juntando  un  ejército  poderoso, 
de  tal  ealidnd,  que  iio  se  piulic^st^  temer  otro  suceso  como  el  de  Ta- 
bascoj  pues  no  se  debia  descsLimar  el  corto  nímiero  de  aquellos 
estrangeros,  en  cuyas  armas  i)rodigiosas  y  valor  estraordinario  se 
conoeian  tantas  ventiijas,  pai-lieularnieule  cuando  llegaban  á  sus 
costasen  tiempo  tan  enlaniitoso ,  y  de  tantas  señales  espantosas, 
que  al  parecer  encnn  i  i¡m  sus  fuerzas ,  pues  il^^aban  á merecer  d 
cuidado  y  la  prevuiciou  de  sus  dioses. 

CAPITULO  Y, 

Vuelve  Francisco  de  Montejo  con  noticia  del  lugar  de  Quiabislan:  llegan  los  eraba* 
jadorrs  de  Motexuma  y  se  despiden  con  dcsabrimienio :  uiuévcnsc  algunM  rumO* 
res  cutre  ios  soldados ,  y  Hernán  Cortés  usa  de  artificio  para  sosegarlos. 

Al ientras  duraban  en  la  corte  de  Motezuma  estos  discursos  nielan» 
cólicos,  trataba  Hernán  Cortés  de  adquirir  noticias  de  la  tierra,  de 
ganar  las  voluntades  de  los  indios  que  acudían  al  cuartel  y  de  aut- 
roar  á  sus  soldado^,  procurando  infundir  en  ellos  aquellas  grandes 
esperanzas  que  le  anunciaba  su  corazón.  Volvió  de  su  viage  Fran- 
dsco  de  MontQo,  babiendo  seguido  la  costa  por  espacio  de  algunas 
leguaa  la  vuelta  del  Norte,  y  descubierto  una  población  que  se  lla- 
maba Quiabislan,  situada  en  tierra  fértil  y  cultivada,  cerca  de  un 
parage  ó  ensenada  bastantemente  capaz,  donde  al  parecer  de  loa 
pilotos  podían  surgir  los  navios ,  y  mantenme  al  abrigo  de  uoq^ 
grandes  peñascos  en  que  desarmaba  la  fuerza  de  los  vientos.  Distaba 
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este  lugar  de  San  Juan  de  Ulúa  como  doce  leguas,  y  Hernán  Corti's 
empezó  á  mirarle  como  sitio  acomodado  para  mudar  á  él  su  alu- 
jamiento  \  pero  antes  que  lo  resolviese  llegó  la  respuesta  de  Mote- 
zuma. 

Vinieron  Teutile  y  los  cabos  principales  de  sos  tropas  con  aque* 
Bos  braseriUos  de  copal ,  y  después  de  andar  un  rato  envueltas  en 
humólas  cortesías,  hizo  demostración  del  presente,  que  fue  algo 
menor;  pero  dd  mismo  género  de  alhajas  y  piezas  de  oro  que  vinie- 
ron con  la  primera  embajada :  solo  trata  de  particular  cuatro  piedras 
verdes,  al  modo  de  esmeraldas,  que  llamaban  chalcuites-,  y  dijo 
Teutile  á  Cortés  con  gran  ponderación ,  que  las  enviaba  Hotezuma 
señaladamente  para  el  rey  de  los  españoles ,  por  ser  joyas  de  inesti- 
mable valor  :  encarecimiento  de  que  se  pudo  hacer  poco  aprecio 
donde  tenia  el  vidrio  tanta  estimación. 

La  embajada  ñie  resuelta  y  desabrida,  y  el  fin  de  ella  despedir  á 
los  huéspedes,  sin  dejarles  arbitrio  para  replicar.  Era  cerca  de  la 
noche,  y  al  empezar  su  respuesta  Hernán  Cortés,  hicieron  en  la 
barraca  que  servia  de  iglesia  la  señal  del  Ave  María.  Púsose  de  ro- 
dillas á  rezarla,  y  á  su  imitación  todos  los  que  le  asistían,  de  cuyo 
silencio  y  devoción  quedaron  admirados  los  indios  5  y  Teutile  pre- 
guntó á  doña  Marina  la  significación  de  aquella  ceremonia.  Enten- 
diólo Cortés,  y  tuvo  por  conveniente  que  con  ocasión  de  satisfacer 
á  su  curiosidad  se  les  hablase  algo  en  la  religión.  Tomé  la  mano  el 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  procuró  ajustarse  á  su  ceguedad, 
dándoles  alguna  escasa  luz  de  los-mistcrios  de  nuestra  fé.  Hizo  lo 
que  pudo  su  elocuencia  para  que  entendiesen  que  solo  babia  un 
Dios ,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  y  que  en  sus  ídolos  adora- 
ban al  demonio,  enemigq mortal  del  gónero  humano.,  vistiendo  esta 
proposición  con  algunas  razones  fáciles  de  comprender,  que  escu- 
chaban los  indios  con  un  género  de  atención ,  como  que  sentían 
la  fuerza  de  la  verdad.  Y  Hernán  Cortés  se  valió  de  este  principio 
para  volver  á  su  respuesta,  diciendo  á  Teutile  :  «  que  uno  de  los 
»  puntos  de  su  embajada ,  y  el  principal  motivo  que  tenia  su  i'ey 
>»  para  proponer  su  amistad  á  Motezuma ,  era  la  obligaeiou  con 
»  que  deben  los  príncipes  cristianos  oi)onerse  á  los  errores  da 
»  la  idolatría,  y  lo  que  deseaba  instruirle  para  que  conoeiese 
«•  la  verdad,  y  ayudarle  á  salir  de  a({uella  esclavitud  del  de- 
»  monio,  tirano  invisible  de  todos  sus  reinos,  que  en  lo  esencial 
>•  le  tenia  sujeto  y  avasallado,  aunque  en  lo  esterior  fuese  tan  po- 
»•  dcroso  monarca.  Y  que  viniendo  el  de  tierras  tan  distantes  á  nc- 
»•  gocios  cíe  semejante  calidad,  y  en  nombre  de  otro  rey  mas])odo- 
»  rosr» .  no  podría  dejar  de  hacer  nuevos  esfuerzos,  y  perseverar  en 
>•  sus  instancias  hasta  conseguir  que  se  le  oyese,  pues  venia  de 
»  paz  como  lo  daba  á  entender  el  corlo  número  de  su  gente ,  do 
»  cu  va  limitada  prevención  no  se  podían  recelar  mayores  in- 
»  lentos.  » 

Apenas  oyó  Teutile  esta  resolución  de  Cortés ,  cuando  se  levantó 
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apresuradamente ,  y  con  un  género  de  impaciencia  entro  colera  y 
turbación ,  le  dijo  :  «  que  el  gran  Motczuma  había  usado  hasta  cn- 
» -tonoes  de  sa  benignidad ,  tratándole  cono  á  huésped ;  pero  qúe 
o  determiniindoae  á  replicarle ,  sería  suya  la  culpa  si  se  bañase  tnt- 
»  tado  como  enemigo.  »  Y  sin  esperar  otra  razón  ni  despedirse^ 
Tohrió  las  espaldas,  y  partid  de  su  presencia  con  paso  acderado, 
siguiéndole  Pilpatoey  los  demás  qnele  aoompaftában.  QaedóHeman 
Cortés  algo  embarazado  al  Ter  semejante  resolución^  pero  tan  en  si 
que  volviendo  á  los  suyos  mas  inclinado  á  la  risa  qae  á  la  suspen- 
sión ,  les  dijo  :  «  veremos  en  qué  para  este  desafio ;  que  ya  sabemos 
n  oómo  páean  sus  ejércitos ,  y  las  mas  voces  son  diligencias  del 
»  temor  las  amenazas.  »  Y  entretanto  que  se  recogía  el  presente, 
prosiguió  dando  á  entender  :  «  que  no  conscgnirian  acjuellos  barba* 
»  ros  el  comprar  ;í  fan  corto  precio  la  retirarla  de  un  ejército  español, 
>»  ponjiu'  a(iii(']1:i<  riíjuezas  se  dcbinn  mirar  como  dádivas  fuera  de 
»  tiempo,  (|tio  traían  mas  de  flaqueza  que  de  liberalidad.  >»  Así  pro- 
cnrnba  luL^rar  las  ocasiones  de  alentar  ú  los  suyos,  y  aqu^H  i  noche, 
aunque  no  parecía  verisímil  que  los  nií'jicaiios  tuviesen  prevenido 
ejército  con  que  asaltar  el  cuartel,  se  doblaron  las  írnardias,  y  se 
miró  como  contingente  lo  posiljlf  :  que  nunca  sol»ra  el  cuidado 
en  los  capitanes ,  y  muchas  voces  suele  parecer  ocioso ,  y  salir  ne- 
cesario. 

Luego  que  llegó  el  dia  se  ofirecíó  novedad  considerable  que  oca- 
sionó dguna  turbación  porque  se  babian  retirado  la  tierra  adentro 
los  indios  que  poblaban  las  barracas  do  Pilpatue ,  y  no  parecía  un 
hombre  por  toda  la  campaña.  Faltaron  también  los  que  solían  acn- 
dir  con  bastimentos  délas  poblaciones  comarcanas;  y  estos  princi- 
pios de  necesidad,  temida  mas  que  tolerada ,  bastaron  para  que  se 
empezasen  á  desazonar  algunos  soldados,  mirando  como  desacierto 
el  deteneree  á  poblar  en  aquella  tierra;  de  cuya  murmuración  se 
valí*  r<  in  ¡tara  levantar  la  voz  algunos  parciales  de  Diego  Telazquez, 
diciendo  con  menos  recato  en  las  conversaciones  :  «  que  Hemvn 
»  Cortés  quería  perderlos,  y  pasar  con  su  ambición  adonde  no  al- 
»  canzaban  sus  fuerzas;  que  nadie  podría  cscusar  de  temeridad  el 
»»  intento  de  mantonerse  con  ían  poca  gente  en  los  dominios  de  un 
M  príncipe  tan  podoroso;  y  (pie,  ya  era  necesario  que  clamasen 
»  todos  sul>re  volver  á  la  isla  do  Ci)!)a  ,  pai'a  que  so  rohiciesen  laar- 
»  niada  y  el  ejército,  y  se  tomase  aquella  empresa  con  mayor fuu- 
>»  (lamento.  » 

EuLendii'iIo  llornaD  Cortés ,  y  valiéndose  de  snsamisrosy  confi- 
dentes ,  procuró  examinar  de  qué  opinión  estaba  el  resto  |»rincipal 
de  su  gente,  y  halló  (pie  tenia  de  su  parte  á  los  mas  y  á  los  mejores, 
sobre  cuyascgui'idad  se  dejó  hallar  de  lus  nialcontento^.  Hablóle  en 
nombre  de  todos  Die^o  deOrdaz,  y  no  sin  algmiadeslauipianza,  en 
que  se  dejaba  conocer  su  pasión ,  le  dijo  :  «  que  la  gente  del  ejército 
t»  estaba  sumamente  desconsolada ,  y  en  términos  de  romper  el  freno 
»  de  la  obediencia  porque  babia  Uegado  á  entender  que  se  trataba 
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■  do  proseguir  aquí  lia  piiipresa  5  y  que  no  se  le  pedia  neprar  la  razón 
»  porqiip  ni  el  número  de  los  soldados  ni  el  estado  de  los  bajóles, 
»  ni  los  liastimentos  de  reserva,  ni  las  demás  prevenciones  lenian 
»  proporción  con  el  intento  de  conquistar  un  imperio  tan  dilatado 
»  y  tan  poderoso ;  que  nadie  estaba  tan  mal  consigo  que  se  quisiese 
«  perder  por  capricho  ageno^  y  que  ya  ora  menester  que  tratase  de 
dar  la  vuelta  á  la  isla  de  Cuba ,  para  que  Diego  Vola/quez  reforzase 
»  su  arinada,  y  tomase  aquel  empeño  con  m^or  acuerdo  y  con  mayo- 
»  res  fiierzas.  » 

Ovóle  Hernán  Cortés  sin  darse  por  ofendido,  como  pudiera,  déla 
pro{)osicion  y  del  estilo  de  ella ;  antes  le  respcjtuli») ,  sosegada  la  voz 
y  el  semblante  :  «  que  estimaba  su  advertencia ,  porque  no  sabia  la 
»  desazón  de  los  soldados-,  antes  creia  que  estaban  contentos  y  ani- 
"  moso^ ,  porque  en  aquella  joi nada  no  se  podían  (|uejar  de  la  for- 
»  tana  si  no  los  tenia  cansados  la  felicidad;  pues  un  viage  tan  sin 
»  zozobras  ,  lisonjeado  del  mar  y  de  los  vientos :  unos  sucesos  como 
a  los  [íLnlo  íitigir  el  deseo  ;  tan  conocidos  favores  del  cielo  en  Cozu- 
»  mel^  una  victoria  en  Tabasco,  y  en  aquella  tierra  tanto  regaloy 
»  prospcí  idad ,  no  eran  antecedentes  de  <¡ue  se  debia  inferir  seme- 
»  jante  desaliento,  ni  era  de  mucho  garbo  el  deststir  antes  de  ver  la 
»  cara  del  peligro ;  ]>articularmente  cuando  las  dificultades  solían 
»  parecer  mayores  desde  lejos ,  y  deshacerse  luego  en  las  manos  los 

•  encarecimientos  de  la  imaginación  pero  que  ú  la  gente  estaba 
«  ya  tan  desoonAada  y  temerosa  como  decía ,  sería  locura  fiarse  de 

•  cOft  para  una  empresa  tan  diftcoltnosaf  y  que  así  trotaría  luego  de 
» tomir  la  suelta  de  la  isla  de  Coba ,  como  se  lo  proponían ;  confe- 

•  unáo  que  no  leliaclit  lanta  liima  el  tct  esta  opinión  en  el  vulgo 
» de  los  soldados,  como  el  haAaria  asegurada  en  el  consejo  de  sus 
» imigos.  »  Con  estas  y  otras  psdabras  de  este  genero ,  desarmó 
por  entonces  la  intención  de  aqudlos  parciales  inquietos,  sin  de- 
jóles que  desear  hasta  que  llegase  d  tiempo  de  su  desengaño  ^  y  con 
artftffisimalflieion  artificiosa,  primor  algunas  veces  permitido  ála 
ptnleiiei»,  dió  á  entender  que  cedia  para  dar  mayores  fuerzas  á  su 

CAPÍTULO  Vt 

Publicase  la  jornada  para  la  isla  de  Cuba :  claman  los  soldados  que  tenia  prercnidos 
€onés :  solicita  su  amistad  el  cacique  Ue  Zempoala  (1)  i  y  úlUpiameate  hace  la 
^oliladoii. 

Poeo  rato  después  que  se  apartaron  de  Hernán  Cortés  üiego  de 
<M8z  y  los  demás  de  su  séquito  ^  hjzo  que  se  publicase  la  jomada  ^ 
pna  la  isla  da  Cuba,  düítribuyenddias  órdenes  para  que  se  embar- 

(t)  ÜÉie  nonlnt  vim  de  Zempoalli ;  que  significa  telníe :  tal  Tez  aludiendo  á 
la  Meato  qne  aHf  sa  ceMmdM  de  veinte  ea  telóte  aaai 
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casen  los  capitanes  con  sus  compañías  en  los  mismos  bajeles  de  su 
cargo ,  y  estuviesen  á  punto  de  partir  el  dia  siguiente  al  amanecer ; 
pero  no  se  divulgó  bien  entre  los  soldados  esta  resolución,  cuando 
se  conmovieron  los  que  ('sl;d>nu  prevenidos,  diciendo  á  voces  :  «  <|up 
*•  Hernán  Cortés  los  liabui  llevado  engañados,  dándoles  á  entender 
»>  que  iban  á  poblar  en  aquella  tierra ,  y  <[uc  no  querían  salir  de 
»»  ella  ,  ni  volver  á  la  isla  de  Cuba ;  á  que  añadían  ,  que  si  el  estaba 
»  en  dictamen  de  retirarse  ,  podría  ejecutarlo  cuii  lus  que  se  ajus- 
>»  lasen  á  seguirle ;  que  ú  ellos  ao  les  laluiria  alguno  de  aq  i»  lios  ca- 
>»  balleros  que  se  encargase  de  su  gobierno.  »  Creció  tan  tu  y  tan 
bien  adurnudü  este  clamor,  que  se  llevó  tras  sí  á  muchos  de  los  que 
entraron  violentos  ó  persuadidos  en  la  contraria  fiiocion ;  y  fue  me- 
nester que  los  mismos  amigos  de  Cortés  que  moTÍeron  á  los  unos ,  ' 
apaciguasen  álos  otros.  Alabaron  su  delemiinacíon ,  ofrecieron  que 
hablarían  á  Cortés  para  que  susj^ndíese  la  ejecución  del  TÍaje ;  y 
antes  que  se  entibíase  aquel  reciente  fervor  de  los  ánimos,  partieron 
á  buscarle  asistidos  de  mucba  gente,  en  cuya  presencia  le  dijeron, 
levantando  la  voz :  «  que  el  ejército  estaba  en  términos  de  amoti- 
»  narse  sobre  aquella  novedad :  quejáronse,  ó  hicieron  que  se  que- 
n  jaban ,  de  que  hubiese  tomado  semejante  resolución  sin  el  con- 
M  seje  de  sus  capitanes  :  ponderáiianle,  como  desaire  indigno  de 
»  españoles ,  el  dejar  aquella  empresa  en  los  primms  rumcHres  de 
I*  la  diíicultad ,  y  el  volver  las  espaldas  antes  de  sacar  la  espada, 
I»  Traíanle  á  la  memoria  lo  que  sucedió  á  Juan  de  Grijalva;  pues 
»  todo  el  enojo  de  Diego  Vclazqucz  fue  porque  no  hizo  alguna  po- 
»  blacion  en  la  tierra  que  desculjrió  y  se  mantuvo  en  ella,  por  cuya 
»  resolueiun  le  trató  do  pusilánime  y  le  quitó  el  gobierno  de  la  ar- 
*»  mada.  »  Y  úiiiniamcnte  le  dijeron  lo  que  él  mismo  había  dictado^ 
y  él  le»  escuchó  como  noticia  en  que  hallaba  novedad  ,  y  dejándose 
rogar  y  persuadir,  hizo  lo  que  (lcseal»a,  y  dió  á  euLendcr  que  se  re- 
ducía. Respondióles  :  «  que  estaba  Ui.tl  informado,  porque  algunos 
>•  de  los  mas  interesados  en  el  acierto  de  aquella  íaceion  (y  iic»  los 
»  numbró  por  dar  mayor  niistcriu  á  su  i'azon)  le  habían  asegurado 
»  que  toda  la  gente  clamaba  desconsoladamente  sobre  dejar  aquella 
»  tierra  y  volverse  ála  ida  de  Cuba  y  que  de  la  misma  suerte  que 
»  tomó  aquella  resolución  contra  su  dictámen ,  por  complacer  á  sus 
»  soldados,  se  cpiedaría  con  mayor satis&ccion suya,  cuando  los 
»  hallaba  en  opinión  mas  conveniente  al  servicio  de  su  rey,  y  á  la 
n  obligación  de  buenos  españoles ;  pero  c|ue  tuviesen  entendido  que 
>  no  quería  soldados  sin  voluntad ,  ni  era  la  guerra  ^ercicio  de 
»  forzados ;  que  cualquiera  que  tuviese  por  bien  ei  retirarse  á  ]a 
)»  isla  de  Cuba ,  podría  ejecutarlo  sin  embarazo ;  y  que  desde  lu^ 
»  mandaría  prevenir  embarcación  y  bastimentos  |¿a  el  viage  de 
»  todos  los  que  no  se  ajustasen  á  seguir  voluntariamente  su  for- 
»  tuna.  »  Tuvo  grande  aplauso  esta  resolución :  oyóse  aclamado  el 
nombre  de  Cortés  :  libóse  el  aire  de  voces  y  de  sombreros,  al 
modo  que  suelen  esplicar  su  contento  los  soídados  :  unos  se  ale- 
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graban  poi*que  lo  sentían  así ;  y  otros  por  no  diferenciarse  de  los 
qae  sentían  lo  mejor.  ^íinguno  se  atrevió  por  entonces  á  contradecir 
la  población,  ni  los  mismos  que  tomaron  la  voz  de  los  malcontentos , 
acertaban  á  volver  por  sí  ;  pero  Hernán  Cortws  <  v(')  sus  disculpas 
sin  apurarlas,  y  guardó  su  queja  para  mejor  ocasiun. 

Sucedió  á  este  tiempo,  í[iie  estando  de  centinela  cu  uiia  de  las 
avenidas  Bernal  Díaz  del  Castillo  y  otro  soldado,  vieron  asomar  por 
él  parage  mas  vecino  á  la  playa  cinco  indios  que  vcnian  caminando 
bácia  el  cuartel  5  y  pareciéndoles  poco  número  para  poner  en  arma 
al  ejército,  los  dejaron  acercar.  Detuviéronse  á  poca  distancia,  y 
díercm  á  entender  con  las  señas ,  que  venían  de  paz ,  y  que  traiaa 
embajada  para  el  general  de  aquel  ejército.  Uevólos  consigo  Bernal 
Díaz ,  dejando  á  su  compañero  en  el  mismo  sitio ,  para  que  cuidase 
de  observar  si  los  seguian  algunas  tropas.  Recibiólos  Hernán  Cortés 
con  toda  gratitud ,  y  mandando  que  los  regalasen  antes  de  oirlos ,  re- 
paró en  (}ue  parecían  de  otra  nación ,  porque  se  diferenciaban  de  los 
mejicanos  en  ei  trago ,  aunque  traían  como  ellos  penetradas  las  ore- 
jas y  ú  labio  inferior  de  gruesos  zarcillos  y  pendientes ,  que  aun 
siendo  de  oro  los  afeaban.  La  lengua  también  sonaba  con  otro  gé* 
ñero  de  pronunciación ,  hasta  que  viniendo  Aguilar  y  doña  Marina , 
se  conoció  que  hablaban  en  idioma  diferente,  y  se  tuvo  á  dicha  que 
uno  de  ellos  entendiese  y  pronunciase  diflcidtosamente  la  lengua 
mejicana  (1) ,  por  cuyo  medio,  no  sin  algún  embarazo ,  se  averiguó 
que  los  enviaba  el  señor  de  Zempoala ,  provincia  poco  distante ,  para 
que  visitasen  de  su  parte  al  caudillo  de  aquella  gente  valerosa ;  por- 
que habían  llegado  á  sus  oídos  las  maravillas  que  obraron  sus  armas 
en  la  provincia  de  Tabasco^  y  por  ser  principe  guerrero  y  amigo  de 
hombres  valerosos  deseaba  su  amistad ,  ponderando  mucho  la  esti* 
macion  que  bada  su  dueño  de  los  grandes  soldados,  como  quien 
procuraba  que  no  se  atribuyese  «d  miedo  lo  que  tenía  mejor  sonido 
en  la  inclinación. 

Admitió  Hernán  Cortés  con  toda  estimación  la  buena  correspon- 
dcncia  y  amistad  que  le  proponían  de  parle  de  su  cacique,  teniendo 
á  favor  del  cielo  el  recibir  esta  embajada  en  tiempo  que  estaba  des^ 
pedido  y  receloso  de  los  mejicanos  :  celebrándola  mas  cuando  en- 
tendió que  la  provincia  de  Zempoala  estaba  en  el  paso  de  aquel  lu- 
garque  descubrió  desde  la  costa  Francisco  deMontejo,  donde  pensaba 
entonces  mudar  su  alojamiento.  Hizo  algunas  preguntas  á  los  indios 
para  informarse  de  la  intención  y  fuerzas  de  aquel  cacique  \  y  una  de 
ellas  fue  ¿  cómo  estando  tan  vecinos  hablan  tardado  tanto  en  venir 
con  aquella  proposición  ?  A  que  respondieron ,  que  no  podían  con- 
currir los  de  Zempoala  donde  asistían  los  mejicanos,  cuyas  cruel- 
dades se  sufrían  mal  entre  los  de  su  nación. 

No  le  sonó  mal  esta  noticia  á  Hernán  Cortés ,  y  apurándola  con 
alguna  curiosidad ,  vino  á  entender  que  Motezuma  era  principo  vio- 

(1)  Designábanla  Iw  indios  con  el  nombre  de  IVahualU 
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iciito ,  y  aborrecible  por  su  soberbia  y  tiranías,  que  tenia  muchos 
de  sus  pueblos  mas  atemorizados  que  sujelos,  y  que  iiabia|K)r  aquel 
parage  algunas  proviiiciui»  que  déseabaa  sacudir  el  yugo  de  su  do- 
minio; con  tjiie  se  le  hizo  menos  formidable  su  poder,  y  ocurrieron 
á  su  iniagiurti  ion  varias  especies  de  ardides  y  caniiuus  de  aumcnlar 
su  ejército ,  que  le  aaiiijaban  confusamente.  Lo  pi-imcro  que  se  le 
ofreció  fue  ponerse  de  parte  de  aquellos  aílijidos ,  y  que  no  sería 
dificultoso  ni  fuera  de  mon  el  fonnar  partido  contca  un  tirano  entre 
809  mismos  rebeldes.  Asi  lo  discurnó  entoneesy  y  «si  le  sucedió 
'  después »  aerificándose  con  otro  qemplo  e&  la  ruina  de  aquel  imp^ 
ño  tsn  poderoso ,  que  la  mayor  fuerza  de  los  reyes  censiste  en  el 
amor  de  sus  vasallos.  Despachó  luego  á  los  indios  con  algunas  dádi- 
vas en  señal  de  benevolencia  ^  y  les  ofreció  que  iría  brevemente  á 
visitar  á  su  dueño  para  establecer  su  amistad,  y  estar  ásii  lado  en 
cuanto  necesitase  de  su  asistencia. 

Era  su  intento  pasar  por  aquella  provincia,  y  reconocer  á  Quia» 
bislan ,  donde  pensaba  fundar  su  pritnera  población ,  pCHr  los  bn^ 
nos  informes  que  tenia  de  su  fertilidad  ^  pero  le  importaba  para  oOos 
fines  que  iba  madurando ,  adelantar  la  formación  de  su  república  en 
aquellas  mismas  barracas,  suponiendo  que  se  había  de  mudar  la 
situación  del  pueblo  á  parte  menos  desacomodada.  Comunicó  su  re- 
solución á  lüs  capitanes  de  su  confidencia;  y  suavizada  por  este  me- 
dio la  proposición,  se  convocó  la  líonie  para  nombrai*  los  iiimislros 
del  Gobierno,  en  cuya  breve  coníerencia  prevalecieron  los  que  sa- 
biaa  el  ánimo  de  Cortés ,  y  salieron  por  alcaldes  Alonso  Hernández 
Portocarroro  y  Francisco  de  Monlejo  :  por  regidores  Alonso  Dávila, 
I'edro  y  Alonso  de  Al  varado,  y  Gonzalo  de  Sundoval;  y  por  alguacil 
mayor  y  procuradorgeneral  Juan  de  Escalante  y  Francisco  Alvaicz 
Chico.  Nombróse  también  el  escribano  de  ayuntamiento ,  con  oU*o6 
ministros  inferiores  ^  y  hecho  el  juramento  ordinario  de  guardar  ra- 
zón y  justicia  s^p^nn  su  obligación ,  al  mayor  servicio  de  Dios  y  del 
rey,  tomaron  su  posesión  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra,  y 
comenzaron  ú  ejercer  sus  oficios  dando  á  la  nueva  población  el  nom- 
bre de  la  Filia  Rica  de  la  FtrorCmx ,  cuyo  titdo  conservó  des- 
pués en  la  parte  donde  quedó  situada;  llamándose  FiUaRieay  en 
memoria  del  oro  que  se  vió  en  aquella  tierra ;  y  de  la  Ferct-Cnut^  en 
reconocimiento  de  haber  saltado  en  ella  el  viernes  de  la  Cruz.- 

Vistió  Hernán  Cortés  á  estas  funciones  ccmio  uno  de  aquella 
repúbhca,  haciendo  por  entonces  persona  de  particular  entre  los  de- 
mas  vecinos ;  y  aunque  no  podía  iacikneute  apartar  de  si  aquel  género 
de  superioridad,  que  suele  consistir  en  la  veneración  agena,  pro- 
curaba autorizar  con  su  resjxíto  aquellos  nuevos  ministros,  para 
introducir  la  obediencia  en  los  demás  cuya  modestia  tenia  en  el 
fondo  algnuíi  rnzon  de  estado,  porque  le  importahu  la  autoridad  de 
aquel  ayuntamiento ,  y  la  dependencia  de  aquellos  subditos,  para 
que  el  brazo  de  la  justicia  y  la  voz  del  pueblo  llenasen  los  vacios 
de  la  jurisdicción  militar,  que  residía  en  él  por  delegación  de  Diego 
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Velazqucz ,  y  á  la  verdad  estaba  revocada ,  y  so  manlcnia  sobre 
flacos  cimientos  pai*a  entrar  con  ella  en  una  enipi'esa  tan  diíicul- 
lr>sa  :  defecto  que  le  traia  cuidadoso,  porque  andaba  disimulado 
cuire  los  que  le  obedecía n ,  y  la  embarazaba  cii  au  misma  reaolu* 
ciou  para  baccr&e  obedecer. 

CAPITULO  ni. 

Btnnocia  Hernao  Cortds,  en  c1  prÍMier  ayimUiniiento  que  se  hizo  en  la  Vera-Cruz  , 
tí,  título  de  capitaa  gfaeiai  que  Urna,  por  Diego  Velaaqwe» :  vuélveale  á  «iegic  la 
villa  y  el  pueblo. 

El  dia  siguiente  por  la  niaimna  se  junt(')  el  ayuntamiento ,  con 
pretcsto  de  tratar  algunos  puntos  concernientes  á  la  conservación 
y  aumento  de  aquella  población ;  y  [)oco  después  pidió  licencia 
Hernán  Cortés  para  enti-ar  en  él  á  proponer  mi  negocio  del  iiiisnio 
intento.  Pusiéronse  en  })ie  los  capitulares  para  recibirle,  y  él  ha- 
ciendo reverencia  i  la  vüla,  pasó  á  tomar  el  asiento  inmediato  al 
primer  regidor,  y  habló  en  esta  sustancia,  ó  poco  diferente. 

tt  Ya  y  señores,  por  la  misericordia  de  Dios,^  tenemos  en  este  coa- 
»  sÍsUmío  representada  la  persona  de  nuestro  rey ,  á  quiea  debemos 
»  descubrir  Duestros  corazones ,  y  decir  sm  artiñcio  la  verdad,  que 
»  es  el  vasallage  en  que  maa  le  reconocemos  loa  hombres  de  bien* 
»  Yo  yengo  á  vuestra  presencia,  como  si  llegára  á  la  suya ,  sin  otro 
qptB,  él  de  su  servicio  y  en  cuyo  celo  me  permitiréis  la  ombi- 
»  don  de  no  confesarme  vuestro  infiertor.  Discurriendo  estáis  ea 
>  loa  medios  de  establecer  esta  nueva  república  \  dichosa  ya  de 
»  estar  pendiente  de  vuestra  direcdoo.  No  será  fum  de  pro|)ósito 
de  mi  lo  que  tengo  premeditado  y  resuelto,  para  que 
n  no  caminéis  sobre  algún  presupuesto  menos  seguro,  cuya  fiedla 
n  os  obligue  á  nuevo  discurso  y  nueva  resolución.  Esta  villa,  <pie 
»  empieza  hoy  á  crecer  al  abrigo  de  vuestro  gobierno,  se  ha  fuá- 
»  dado  en  tierra  no  conocida  y  de  grande  población,  donde  se  han 
*>  visto  ya  señales  de  resistencia,  bastantes  para  creer  que  nos  faa- 
» llamos  en. una  empresa  dificultosa,;  donde  necesitaremos  igual- 
*•  mane  del  consejo  y  de  )as  manos;  y  donde  mochas  veces  habrá 
»  de  pros^ir  la  fuerza  lo  que  empezare  y  no  consiguiere  la  pru- 
•  delicia.  No  es  tiempo  de  máximas  politicas,  ni  de  cuisqjos 
»  desarmados.  Vuestro  primer  cuidado  debe  atender  álaconservacioa 
»  de  este  ejército  que  os  sirve  de  muralla :  y  mi  primera  obligación 
»  es  advertiros  que  no  está  hoy  como  ddbe ,  para  fiarle  nuestra  scgu- 
»  rídad  ynueatrasesperansas^Bíensabeisqueyo  gobierno  el  ejército^ 
»  siaotro  titulo  que  un  nombcamiento  de  Diego  Velazquez ,  que  íue. 
I»  con  poca  intermisioaescrito  y  revocado.  Dejo  aparte  la  sinrazonde 
»  su  desconfianza ,  por  ser  de  otro  propósito;  pero  no  pucdan^gsi 
u  que  la  jurisdicción  militar,  de  que  tanto  necesitamos .  se  conserva 
»  hoy  en  mi  contra  la  voluntad  de  su  due&o,  y  se  iunda  en  un 


Digitized  by  Google 


J04 


CONQUISTA  DE  MÉJICO 


»  tíUiIo  violento ,  que  trae  consigo  mal  disimulada  la  flaqueza  de 
»  su  origen.  No  ignoran  este  defecto  los  soldados,  ni  yo  tengo  tan. 
»  humilde  el  espíritu ,  que  quiera  mandarlos  con  autoridad  escru- 
»  pulosa ;  ni  es  el  empeño  en  que  nos  hallamos  para  entrar  ea  él 
«  con  un  ejército  que  se  mantiene  mas  en  la  costumbre  de  obe- 
n  decer,  que  en  la  razón  de  la  obediencia.  A  vosotros,  señorea, 
»  toca  el  remedio  de  este  inconveniente  \  y  el  ayuntamiento ,  en 
»  quien  reside  boy  la  representación  de  nuestro  rey ,  puede  en  su 
w  tgbí  nombre  proveer  el  gobierno  de  sus  armas,  eligiendo  persona 
»  en  quien  no  concurran  estas  nulidádes.  Muchos  sugetos  bay  en 
»  el  ejército  capaces  de  esta  ocupación,  y  en  cualquiera  que  tenga 
M  Otro  género  de  autoridad ,  ú  que  la  reciba  de  vuestra  mano ,  es- 
» tará  mejor  empleado.  Yo  desisto  desde  luego  del  derecho  que 
»  pudo  comunicarme  la  posesión ,  y  renuncio  en  vuestras  manos 
»  el  titulo  que  me  puso  en  ella,  para  que  discurráis  con  todo  el 
»  ai'bitrio  en  vuestra  elección,  y  puedo  aseguraros,  que  toda  mi 
»  ambición  se  reduce  al  acierto  de  nuestra  empresa ;  y  que  sabré 
»  sin  violentarme  acomodar  la  pica  en  la  mano  que  deja  el  bastón ; 
»  que  si  en  la  guerra  se  aprende  el  mandar  obedeciendo  i¡  tam- 
>»  bien  hay  casos  en  que  el  haber  mandado  enseña  á  obedecer.»» 
Dicho  esto,  arrojó  sóbrela  mesa  el  titulo  de  Diego  Velazquez, 
besó  el  bastón ,  y  dejándole  entregado  á  los  alcaldes ,  se  retiró  á 
su  barraca.  No  debia  de  llevar  iii(iuiet(j  el  ánimo  con  la  inceríi- 
dumbre  del  suceso  ^  porque  tenin  dispuestas  las  cosas  de  manera , 
que  aventuró  poco  en  esta  resolución  pero  no  carece  de  alabanza 
la  liida]i,niía  del  reparo ,  y  el  arle  con  que  apartó  de  sí  la  debilidad 
ó  menos  (licencia  de  su  autoridad.  Los  capitulares  se  detuvieron 
poco  en  ^  1  (  lección ,  porque  algunos  tendrían  meditado  lo  que  ha- 
blan de  i)roponer,  y  otros  no  hallarían  que  replicar.  Yotarnn  loilus 
íjue  se  admitiese  la  dejación  de  Coríés  ]  pero  que  se  le  debía  obligar 
áquo  tomase  de  nuevo  á  su  cargo  el  gobierno  del  ejército,  dándole 
su  título  la  villa  en  nombre  del  rey,  por  el  tiempo  y  en  el  ínterin 
que  su  magestad  otra  cosa  ordenase  ;  y  rtíí>olvieron  que  so  comu- 
nicase al  pueblo  la  nueva  elecci  ni  i.  para  ver  como  se  recibía,  ó  por 
que  no  se  dudaba  de  su  beneplucilo.  Convocóse  la  gente  á  voz  de 
pregonero^  y  publicada  la  renunciación  de  Cortés  y  el  acuerdo  del 
ayuntamiento,  se  oyó  el  aplauso  que  se  esi)eraba  ó  el  (jue  se  había 
prevenido.  Fueron  grandes  las  aclamaciones  y  el  regocijo  de  la 
gente  :  unos  victoreaban  al  ayuntamiento  por  su  buena  elección ; 
otros  pedían  á  Cortés ,  como  si  se  le  ncgáran ;  y  si  algunos  eran 
de  contrario  sentir ,  ó  fingian  el  contento  á  voces ,  ó  cuidaban  de 
(¡ue  no  se  hiciese  reparar  el  silencio.  Hecha  esta  diligencia  par- 
tiéronlos alcaldes  y  regidores,  llevando  tras  sí  la  mayor  parte  de 
aquellos  soldados ,  que  ya  representaban  el  pueblo ,  á  la  barraca  de 
Hernán  Cortés ,  y  le  dijeron  ó  notificaron  que  la  Villa  Rica  de  la 
Vera-Cruz ,  en  nombre  del  rey  don  Carlos ,  y  con  sabiduria  y  apro- 
bación de  sus  vecinos  en  consejo  abierto ,  le  había  eligido  y  nom- 
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brsdo  por  gobernador  del  ejército  de  Nueva  España ;  y  en  caso 
necesario  le  requería  y  ordenaba  que  se  eiicarj^asc  do  esta  ocupa- 
ción, por  ser  asi  conveniente  al  bien  público  de  la  vüla,  y  al 
mayor  servicio  de  su  magestad. 

Aceptó  Hernán  Cortés  con  grande  urbanidad  y  estimación  el 
nuevo  cargo,  que  así  le  llamaba,  para  diferenciarle  hi-^id  en  el 
nombre  del  que  habia  renunciado  ;  y  empezó  á  gobernar  la  iijilicia 
con  otro  género  de  seguridad  interior,  que  hacia  sus  efectos  en  la 
obediencia  de  los  soldados. 

Sintieron  esta  novedad  con  grande  imprudencia  los  dependientes 
de  Diego  Vélazquez,  porque  no  se  ajuslaron  á  disimular  su  pasión, 
ni  supieron  ceder  á  la  corriste  cuando  no  la  podían  contrastar, 
Piocurában  desautorizar  ál  ayuntamiento,  y  desacreditar  ¿  Cortés, 
culpando  su  ambición,  y  hablando  con  desprecio  de  los  engañados 
que  no  la  conocían.  Y  como  la  murmuración  tiene  oculto  el  veneno, 
y  no  sé  qué  dominio  sobre  la  inclinación  de  los  oidos ,  se  hacía 
logar  en  las  conyersaciones  ^  y  no  faltaba  quien  la  escuchase  y  pro- 
curase adelantar.  Hizo  lo  que  pudo  Hernán  Cortés  para  remediar  en 
los  principios  este  inconveniente,  no  sin  recelo  de  que  se  llevase 
tras  si  á los  inquietos,  ó  perturbase  á  los  fáciles  de  inquietar. 
Tema  ya  esperimentado  el  poco  fruto  de  su  paciencia ,  y  que  los 
medios  suaves  le  producían  contraríos  efectos ,  poniendo  el  daño 
de  peor  calidad;  y  asi  determinó  valerse  del  rigor,  que  suele  ser 
mas  poderoso  con  los  atrevidos.  Mandó  que  se  hiciesen  algunas 
prisiones,  y  que  públicamente  fuesen  llevados  á  la  armada  y  puestos 
en  cadena  Diego  de  Ordaz,  Pedro  Escudero  y  Juan  Vélazquez  de 
Leen.  Puso  grande  terror  en  el  ejército  esta  demostración,  y  él 
trataba  de  aumentarle,  diciendo  con  entereza  y  resolución ,  que  los 
prendía  por  sediciosos  y  turbadores  de  la  quietud  pública ;  y  que 
habia  de  proceder  contra  ellos  hasta  que  pagasen  con  la  cabeza  su 
obstioacion :  en  cuya  severídad,  verdadera  ó  afectada,  se  mantuvo 
álganos días ,  sin  llegar  á  lo  estrecho  de  la  justicia;  porque  deseaba 
mas  su  aunienda  que  su  castigo.  Estuvieron  al  principio  sin  comu- 
aicacion,  pero  después  se  la  concedió  dando  á  entender  que  la 
tolcnba ;  y  se  valió  mañosamente  de  esta  permisión  para  introducir 
algunos  de  sus  confidentes,  que  procurasen  reducirlos  y  ponerlos 
("n  rnzon ,  como  lo  consiguió  con  el  tiempo,  dejándose  desenojar 
tan  autorizadamente ,  que  los  hizo  sus  amigos ,  y  estuvieron  á  su 
lado  eu  todos  los  accidentes  que  se  le  ofrecieron  después. 
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capítulo  VUL 

■ardían  los  Dspañolos,  f  paule  la  armada  la  vuelo  úc  Qulabislan:  entran  de  paso 
en  Zempoaia ,  üoiide  los  üace  luieu^acogida  d  cacique^  y  se  toiua  uueva  au Licia 
de  las  tlianias  de  Moteitna. 

Luego  que  se  ejecutaron  estas  prisiones ,  aalíó  Pedro  dé  AbrBr 
rado  con  cien  hombres  á  reconocer  la  tierra  ;  traer  algunas  vi- 
tuallas, porque  ya  se  hacia  sentir  la  falta  de  los  indios  que  proveian 
éí  ejército.  Ordenósele  que  no  hiciese  hostilidad ,  ni  U^pse  á  las 
armas  sin  necesidad,  en  que  le  pusiesen  la  defensa  ó  la  provocación ; 
y  tuvo  suerte  íIo  ejecutarlo  así  con  poca  diligencia,  porque  ¿breve 
distancia  se  halló  en  unos  pueblos  ó  caserías,  cuyos  moradores  lo 
dejaron  libre  la  entrada  huyendo  á  los  bosques.  AecoDocicroose  la^, 
casas ,  que  estaban  desiertas  de  gente,  pero  bien  proveídas  de  maiz, 
gallinas  y  otros  bastimentos  ;  y  sin  hacer  daño  en  los  edificios  ni 
eii las  alhajas,  tonjaron  los  soldados  lo  que  habian  menester,  como 
adquirido  con  el  derecho  de  la  necesidad,  y  volvieron  al  cuartel 
carmulos  y  contentos. 

Dispuso  ]ueí;o  su  marcha  Hernán  Cortes  como  lo  tenia  resuelto , 
y  partieron  los  bajeles  á  la  ensenada  de  Quiabislan ,  y  él  siguió  por 
tierra  el  camino  de  Zempoala,  dando  el  costado  derecho  á  la  costa; 
y  echó  sus  1  Kitidores  delante  que  reconociesen  la  campaña,  previ- 
niendo udvLi  tul  iiiientc  los  accidenics  que  se  podían  ofrecer en 
tierra  doiidu  iut  i  a  ilLbcLiido  la  seguridad. 

Halláronse  á  pocas  lioras  sobre  el  rio  de  Zempoala,  en  cuya 
vecindad  se  situé  después  la  villa  de  laYera-Cruz  (i)  j  y  porque  iba 

Srofundo ,  fue  necesario  rccugei  algunas  canoas  y  embarcaciones 
e  pescadores  que  hallaron  en  la  orilla ,  donde  pasó  la  gente ,  deF> 
juido  nadar  ¿  los  caballos.  Vencida  esta  dificultad ,  llegaron  á  unos 
pueblos  del  distrito  de  Zempoala,  según  se  averiguó  después,  y  no 
se  tuvo  á  buena  señal  él  híallarlos  desamparados ,  no  solo  de  los 
indios,  sino  de  sus  alhajas  y  mantenimientos,  con  indicios  de  fuga 
prevenida  y  cuidadosa  :  solo  dejaron  en  sus  adoratorios  diferentes 
ídolos,  varios  instrumentos  ó  cuchillos  de  pedernal,  y  arrojados  por 
el  suelo  algunos  despojos  miserables  de  víctimas  humanas,  que 
hicieron  á  un  tiempo  lástima  y  horror. 

Aquí  fue  donde  se  vieron  la  primera  voz,  no  sin  admiración,  los 
libros  mejicanos,  de  que  dejamos  hecha  mención.  Había  tres  ó 
cuatro  en  los  adoratorios,  que  debían  de  contener  los  ritos  de  su 
religión,  y  eran  do  una  membrana  larga  ú  lienzo  barnizado,  que 
plegaban  en  iguales  dobleces,  de  modo  que  cada  doblez  formaba 

(1)  DisUnU  de  la  que  Aiad6  Hernán  Ciortés ,  segim  lo  refiere  el  tutor  en  el 
cap.  Vlí. 
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Brmhoja,  j  todos  juntos  coni{>onian  el  volúmen ;  [>arecitlos  á  los 
nuestros  por  la  vista  esferior .  y  por  r  1  trsto  escritos  ó  dílmíados 
cr  n  arjiK  l  géuero  (ie  imágeiicí}  y  ciíras  que  dieroQ  á  coaucerlos 
piiítorer,  de  Teutile  (I). 

Attjosp  luego  el  ejército  en  las  mejores  casas,  y  se  pasóla  noche 
no  sin  alguna  incomodidad ,  prcTonidas  las  armas ,  y  con  centi- 
nelas á  ío  íariío ,  en  cuyo  desvelo  sosegasen  los  demás. 

El  'lui  siguiciitL'  se  volvió  á  la  marcha  en  la  misma  ordenanza 
porelcan)¡no  mas  hollado  que  declinaba  la  vuelta  del  Poniente, 
con  algún  desvíe)  de  la  (  osta  j  y  en  toda  la  mañana  no  se  halh')  per- 
sona de  quien  tomar  lengua,  ni  mas  que  una  s^^K  lad  suspecliusa, 
CUYO  silencio  les  hacia  ruido  en  la  imaginación  y  en  el  cuidado. 
Bteta  que  entrando  en  unos  prados  <le  grande  amenidad ,  se  descu- 
brieron doce  indios ,  que  venían  en  busca  de  Hernán  Cortés  con  uii 
regalo  de  gallinas  y  pan  de  maíz  que  le  enviaba  el  cacique  de  Zera- 
pciala,  pidiéndole  con  encarecimiento  que  no  dejase  de  llegar  á  su 
pueblo,  donde  tenia  prevenido  alojamiento  para  su  gente ,  y  sena 
regalado  con  mayor  liberalidad.  Súpose  de  estos  indios,  que  el 
lugar  donde  residía  su  cacique  distaba  un  sol  de  aquel  ¡)arage  ,  qua 
en  su  lengua  era  lo  mismo  que  un  dia  de  marcha  j  porque  no  cono- 
cían la  división  de  las  leguas ,  y  median  la  distancia  con  los  soles , 
ttmando  el  tiempo,  y  no  los  pasos  del  camino.  Despachó  Cortés  ¿ 
kiBs^s  mdios  con  grande  estimación  del  regalo  y  déla  oferta, 
fiedándose  con  los  otros  seis  para  que  le  guiasen ,  y  para  hacerles 
dgoDtts  preguntas  ^  porque  no  acababa  de  redacirse  á  la  sinceridad 
U  este  agasajo ,  qae  no  esperado  pareda  poco  seguro. 

Aqnella  noelie  se  hizo  aiUo  en  on  pueblo  de  corta  vecindad ,  cuyos 
laoiadoies  anduvieron  solícitos  en  el  hospedage  de  los  españoles, 
7 d  parecer  poco  recelosos;  de  cuya  quietad  se  conjetmaba  que 
Mrian  de  paz  los  de  so  nación,  y  no  se  engañó  la  esperanza , 
MHMnin  soda  eonaolarse  con  focílídad.  'A  la  mafiana  se  movió  él 
Óérctto  con  la  frente  á  Zempoála,  dejándose  llevar  de  las  guias  con 
keaotela  y  prevención  conveniente.  T  al  dedinar  él  dia,  estando 
y»  oerca  del  pueblo,  vinieron  veinte  indios  al  recibimiento  de  Cortés, 
fS^mi  á  su  modo  *,  y  hecbas  sos  ceremonias ,  dijeron  :  «  que  no 

*  sdia  con  dios  sa  cadque  por  estar  impedido;  7  asi  los  enviaba 

*  púa  que  emnpliesen  por  d  con  aquella  demostradon,  quedando 

*  con  modio  deseo  de  conocer  á  tan  valerosos  huéspedes ,  y  recibir 
'  ron  su  amistad  á  los  que  ya  tenia  en  su  indinadon.  » 

£ia  lagar  de  grande  pobladon  y  de  hermosa  vista,  situado  entre 

(1)  Los  m]]m  ,  ron  pnrtirnlaridad  los  mrjicnnos  ,  tenían  ños  clases  de  papel ; 
llamada  me{l  que  se  Jiacia  de  las  ¡¡üiicas  úd  maguei  ^  que  nosolroH  l!amanios 
IHU,  puciriéuüoU  para  sacar,  lavar  y  uuir  sus  úJaras  por  medio  ú&  gouia  :  esLe  le 
taiUaii  para  pintar  €n  él.  La  otra  dase  ae  hacta  de  las  hojas  de  la  paknera ;  por  un 
*|*"da  saai^jaBle  al  anterior :  era  maf  Mando  y  blanco  ,  7  en  la  suavidad  parecía 

*  iMitPvqw  iHDUea  le  limiUBii 
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dos  río6  que  fertUizabaa  la  campaña,  biyando  de  lo  alio  de  unas 
sierras  poco  distantes ,  de  frondosa  y  apacible  aspereza :  los  edífi-» 
cios  eran  de  piedra,  cubiertos  ó  adornados  con  un  género  de  cal 

muy  blanca  y  resplandeciente,  de  agradables  y  suntuosos  lejos: 
tanto  que  uno  de  los  batidores  que  iban  delante  volvió  acelerada- 
mente, diciendo  á  voces  que  las  paredes  eran  de  plata,  de  cuyo 
engaño  se  hizo  grande  tiesta  en  el  ejército  ^  y  ]iudo  ser  que  lo 
creyesen  entonces  los  que  después  se  burlaban  de  su  cred ululad. 

Estaban  las  plazas  y  las  calles  ocupadas  de  innumerable  i)ueblo , 
que  conrnrrió  á  ver  la  entrada ,  sin  armas  ([uc  pudiesen  dar  cui- 
dado ,  ni  t>lro  rumor  que  el  de  la  muchedumbre.  Salió  el  cacique  á 
la  puerta  de  su  palacio;  y  era  bu  impedimento  una  i^nulura  mons- 
truosa que  le  oprimía  y  le  desfiguraba.  Fuese  acercanJo  cou  diíi- 
culidd  ,  apoyado  cu  los  brazos  de  algunos  indios  nobles,  que  al 
parecer  le  daban  todo  el  movimiento.  Su  trago,  sobre  cuerpo 
desnudo ,  una  manta  de  fino  algodón^  enriquecida  con  varias  joyas 
y  pendientes ,  de  que  traía  también  empedradas  las  orejas  y  los 
labios :  principe  de  raro  hechura,  en  quien  hadan  notable  con- 
sonancia él  peso  y  la  gravedad.  Fue  necesario  que  Cortés  detuviese 
la  risa  de  los  soldados  ^  y  porque  tenia  que  reprimir  en  sS,  dio  la 
drden  con  forzada  severidad ;  pero  luego  que  empezó  el  cacique  su 
razonamiento,  recibiendo  con  los  brazos  á  Cortés,  y  agasajando  á 
los  demás  capitanes ,  dió  á  conocer  su  buena  razón,  y  ganó  por  el 
oido  la  estimación  de  los  ojos.  Habló  concertadamente,  y  cortó  la 
plática  de  los  cumplimientos  con  despejo  y  discreción,  diciendo  á 
Cortés  que  se  retirase  á  descansar  del  camino  y  alojar  su  gente ,  que 
después  le  visitada  en  su  cuartel,  para  que  hablasen  mas  despacio 
en  los  intereses  comunes . 

Tenian  prevenido  el  alojan  irrito  en  unos  patios  de  grandes  ajjo- 
sentos,  donde  pudieron  acomodarse  toílos  c^m  bastante  desahogo, 
y  fueron  asistidos  con  abundancia  de  cuanto  iiubieron  menester. 
Envió  después  el  cacique  á  prevenir  su  visita  con  un  reinal  »  de 
alhajas  de  oro  y  otras  curiosidades,  que  valdrían  hasta  dos  mü 
pesos ,  y  vino  á  })oco  rato  con  lucido  acompañamiento  en  unas 
andas  que  traian  sobre  sus  houjbros  los  mas  principales  de  su 
familia,  y  tendrian  entonces  esta  dignidad  los  mas  robustos.  Salió 
Cortés  á  recibirlo  asistido  de  sus  capitanes ;  y  dándole  la  puerta  y 
el  lugar ,  se  retiró  con  él  y  con  sus  intérpretes ,  porque  le  pareció 
conveniente  hablarle  sin  testigos.  Y  después  de  hacerle  aquella 
oración  acostumbrada  sobre  el  intento  de  su  venida,  la  grandeza  de 
su  rey  y  los  errores  de  la  idolatría ,  pasó  á  decirle :  «  que  uno  de  los 
»  fines  de  aquel  ejército  valeroso  era  deshacer  agravios ,  castigar 
»  violencias  y  ponerse  de  parle  de  la  justicia  y  de  la  razón :  » 
tocaudo  este  punto  advertidamente,  jkirque  deseaba  introducirle 
poco  á  poco  en  la  queja  de  Motezuma,  y  ver,  según  las  premisas 
-que  traía,  lo  que  podía  fiar  de  su  indignación.  Conocióse  luego  en 
la  variación  ád  semblante  que  se  le  bahía  tocado  en  la  herida,  y 
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antes  de  resolverse  á  la  respuesta  empezó  á  suspirar  eomo  quien 
seiiíia  ia  dificultad  de  quejarse;  pero  después  venei(3  la  ¡)asion ,  y 
prorumpiendo  en  lamentos  de  su  infelicidad  le  dijo :  »  que  todos 
>»  los  caciques  de  aquella  comarca  se  hallaban  on  miserable  y  ver- 
»  gonzosa  esclavitud ,  g¡mien<In  entre  las  violencias  y  tiranías  de 
»  Motezuma,  sin  tuerzas  para  volver  ]>ür  sí,  ni  espíritu  para  discurrir 
*»  en  el  remedio  :  que  se  hacia  servir  y  adorar  do  sus  vasall<:)s  cunio 
w  uno  de  sus  dioses,  y  (jueria  que  se  venerasen  sus  violí^ncias  y 
»»  sinrazones  como  decretos  celcsliales  ;  pero  que  no  era  su  ánimo 
»  proponerle  que  se  aventurase  á  favorecerlos,  ponpití  M(jtezuma 
»•  tenia  mucho  poder  y  muchas  fuerzas  para  que  se  resolviese ,  con 
1»  tan  poca  obligación ,  á  declararse  por  su  enemigo;  m  ^eiia  en  él 
»  buena  urbanidad  pretender  su  benevolencia,  vendiendo  h  tan 
»  costoso  precio  tan  corto  servicio.  » 

Procurd  Hmum  Cortés  consolarle ,  dándole  á  entender  :  <«  (juo 
n  temería  poco  las  fuerzas  de  Motezuma,  porque  las  suyas  tenían  al 
•  cielo  de  su  parte  y  natural  predominio  contra  los  tiranos ;  ])ero 
»  que  necesitaba  de  pasar  luego  áQuiabislan,  donde  le  hallarían 
»  los  oprimidos  y  menesterosos ,  que  teniendo  la  razón  de  su  parte 
n  necesitasen  de  sus  armas ;  cuya  noticia  podría  comunicar  á  sus 
»  amigos  y  confederados ,  asegurando  á  todos  qué  Motezuma  dejaría 
»  de  ofenderlos,  6  no  lo  podría  conseguir  mientras  él  asistiese  á  su 
»  defensa.  »  €¡<m  este  se  despidieron  los  dos,  y  Hernán  Cortés 
trató  luego  de  su  marcha,  dejando  ganada  la  voluntad  de  éste  ca- 
cique ,  y  celebrando  para  consigo  la  mejoría  de  sus  intentos ,  que 
por  aquellos  lejos  ó  espacios  de  la  imaginación  ihsn  pareciendo 
poaibles. 


CAPITULO  IX. 

Prosiguen  los  españoles  su  marcha  desde  Zcmpoala  á  Ouiabislan ;  refiérese  lo  <iuc 
pasó  en  la  enU'ada  de  esta  villa ,  »londe  h^^lia  nueva  noticia  de  la  inquietud  de 
aqueUas provincias,  y  se  preuUeu  seis  míuisu-os  de  Moiuuma. 


Al  tiempo  de  partir  el  ejército  so  hallaron  prevenidos  cuatro- 
cientos indios  de  carga  para  que  llevasen  las  balijas  y  los  basti- 
mentos ,  y  ayudasen  á  conducir  la  artillería ,  que  fue  grande  alivio 
para  los  soldados;  y  se  ponderaba  como  atención  estraordinaria 
del  cacique ,  hasta  que  se  supo  de  doña  Marina  que  entre  aquellos 
señores  de  vasallos  era  estilo  corriente  asistir  á  los  ejércitos  de  sus 
aliados  con  este  gc^ncro  de  bagages  humanos ,  que  en  su  lengua  se 
llamaban  Tamenes ,  y  tenían  por  oficio  el  caminar  de  cinco  á  seis 
leguas  con  dos  ó  tres  arrobas  de  peso-  Fra  la  tierra  que  se  iba 
descubriendo  amena  y  deliciosa ,  parte  ocupada  con  la  población 
natural  de  grandes  arboleda^í .  y  parte  fertilizada  con  el  heneflcio 
de  las  $emiUas ,  á  cuya  vista  caminaban  nuestros  españoles  alegi^ 
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y  (liverlidos  .  c.^lebrautlo  la  dicha  de  pisíir  una  campaña  tan  al)un- 
dante.  Halhuouse  al  caer  del  sol  cerca  do  un  lugarcillo  despoblado, 
donde  se  hizo  mansión  por  escusar  el  iucuiiveniente  de  entrar  de 
noche  en  Quiabisiau ,  adonde  Uegaroa  el  di«  siguiente  á  las  diez  de 
la  mañana. 

Descubríanse  á  largo  trecho  sus  edificios  sobrt3  una  emÍDencia 
de  peñascos,  que  al  parecer  servían  de  muralla  :  sitio  fuerte  por 
naturaleza ,  de  surtidas  estrechas  y  pendientes ,  que  se  haUaronsia 
resistencia  y  se  penetraron  con  diflcnllad.  Habiánseretífidoelcad- 
qijfó  y  los  vecinos  paia  aTcriguar  desde  kjos  la  ialeociOD  de  noeatra 
gente ,  y  el  ejército  fiie  ocujmodo  la  villa  sin  baUar  persona  de  qpiáen 
informarse,  hasta  que  llegando  á  una  plan  donde  tenían  sus  ado- 
latorios,  le  sdieron  al  encuentro  catorce  ó  quince  indios  dé  trago 
mas  que  ]dd>eyo,  eon  grande  ¡irevendon  do  reverencias  y  perfu- 
mes, y  anduvieron  un  ralo  afectando  cortesía  y  aeguridad,  ó  {wo- 
curando  esconder  el  temor  en  el  respeto  :  afectos  parecidos  y  fiScflet 
de  equivocar.  AnimdlQs  Uemaa  Cortés,  tratándolos  con  mocho 
agrado ,  y  les  dió  algunas  cuentas  de  vidrio  azules  y  Terdea  $  moneda 
que  por  sus  efectos  se  estimaba  ya  entre  los  mismos  que  la  cono» 
cian,  con  cuyo  agasajo  se  cobraron  del  susto  que  disimulaban ,  y 
dieron  á  tNit'-uder  :  «  que  su  cacique  se  había  retirado  advertida!- 
»  nicultí  por  no  llamar  la  guerra  con  ponerse  en  dcfeusíi ,  ni  aven- 
»  turar  su  persona,  fiándose  de  írente  nrmada  que  no  (  ii  ocia;  y  que 
>»  con  osle  ejemplo  no  fue  posible  iiii]h  dir  la  fucja  de  l<>s  vecinos 
»  menos  ó1>1í<í;u1os  ú  esperar  el  riesgo  :  aceiun  á  cpje  se  habían 
»  ofrecido  ellos  coniu  jKi  sunas  de  mas  porte  y  mayor  osadía  :  ¡x'ro 
»  que  en  sabiendo  todos  la  benignidad  de  tan  honrados  hués[>odeíi 
*»  volverían  á  poblar  sus  casas,  y  tendrían  á  mucha  felicidad  el  sor- 
»  virios  V  obedecerlos.  »  Asecrurólos  de  nuevo  Hernán  Cortés :  v 
luego  que  partieron  con  esta  noticia,  encargó  mucho  ásus  sóida* 
dos  él  buen  pasage  de  lotf  indios ,  cuya  confianza  se  conoció  tan 
presto,  que  aquella  misma  nocbe  vmíeron  idgmwu  fiMÚliaB,  f  en 
breve  tiempo  estovo  el  lugar  eon  todos  sos  moradom. 

Entró  después  ei  cacique,  trayendo  al  de  Zempoda  por  su  pa- 
drino, ambos  en  sus  andas  ó  literas  sobre  hombros  humanos.  Dis- 
culpó ei  de  Zeo^^la ,  no  sin  dlguna discreción,  á su  focíno ,  y  á 
pocos  lances  se  introdujeron  ellos  mismos  en  kaqoejas  de  MoteEÓma, 
refiriendo  con  inipaeiencia,  y  algunas  veces  ooaligránas,  sus  tira- 
nías y  crueldades,  la  congoja  de  sus  pueblos  y  la  desesperación  de 
sus  nobles,  á  que  añadió  el  de  2empoala  por  «Itiroa  poaderacioB  » 
u  es  tan  soberbio  y  tan  feroz  esto  mon^ruo,  que  sobre  aparuraofi  y 
»  enij(ohr*'eornos  con  sus  tributos  ,  formando  sus  riquezas  de  núes» 
»  tras  calamidades,  quiere  también  mandar  en  la  honra  de  sus  va- 
»  salios,  (juitiíudoüos  violonfamente  las  hijas  y  las  mugeres  para 
»  manchar  con  nuestra  snni^re  la>s  aras  tle  sus  dios<^s  .  después  de 
>»  sacrificarlas  a  otros  usos  mas  crueles  de  Píenos  honesios.  « 

Procuró  Hernán  Cortés  alentarlos  y  disponerlos  para  entrar  en  su 
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MBfedmdoQ ;  po»  al  «ímm  úaa^  ^  miaba  de  íminr  mm 
filmas  y  elnámaro  de  geatefiietonanakaariMaii  detesadeia 
HbcffteiL,  llegaron doa  ^4ra  kidittB «y  aobnaahMioa,  y  itdLi«Hb 
es»  eUos^l  oido,  los  pusMvoB  ee  ianla  eootekMi  ({lie  aa  JevMriaron 
yodido  el émjmo  y  el  color,  y  se  ñieron  á  paso  iarpiain  daiparinia 
m  acabar  la  naoft.  Súpose  iae^a  tecsusadeaatorineioB,  poraae 
oe  vkm  paaar  iK>r  el  miflDM  eoarteL  de  1m 
é  eoaiaarios  reales  de  aquellos  ifne  andabaa  por  ^  leino  eobrandD 
f  raoQgies^lo  los  tribales  de  Molezuma.  V«BÍaBi  aibniadoa  coa  tam-^ 
<ha  pmpti  de  plumas  y  pendieiites  de  oro ,  sobre  delgado  y  fisipio 
algodoyn^  y  con  bástanle  número  de  criados  ó  noimstres  íafeiiom 
que  moviendo  según  la  necesidad  irnos  abaniooa  grandes  bedios  dé 
la  mi sma  pluma ,  les  comunicaban  el  aiie  ó  la  sombra  eon  oédeaa  in- 
quietud. Salió  Cortés  á  la  puerta  con  sus  capitanes,  y  ellos  pasaron 
sin  hacerle  cortesía ,  vario  el  semblaaleeolie  laiadigDaeioD  y  d  de^ 
precio ;  de  cuya  soberbia  quedaron  con  algon  Kmordiiraento  loa 
soldados  ,  y  partieran  á  castigarla  si  él  no  loa  l^arimiera,  contea- 
tándoso  por  entonces  con  enviar  á  doña  Marina eon  guanüasaficienle 
para  (jiio  se  informase  de  lo  que  obraban. 

Entendióse  por  este  medio  que  asentada  su  audiencia  en  la  casa 
de  ]:i  villa  ,  hirieron  llamnr  á  los  caciques ,  y  los  reprendieron  pábü- 
eamerito  con  graiu]*'  aspereza  el  atrevimiento  de  haber  admitido  en 
sus  pueblos  una  gente  forastera  enemiga  de  su  rey;  y  que  ademas 
del  son^icio  ordinario  á  que  estaban  obligados .  les  pedían  veiote 
indi  os  (  {l  io  sacrificar  á  sus  dioses  en  satiafiuxüoa  y  ensúendade  se- 
meiaiite  (iclilo. 

Lkiioú  Hernán  Cortés  á  los  dos  caciques,  enviando  nlgimos  sol- 
dadas que  sin  hacer  ruido  los  t  i  ai*  >cn  á  su  presencia ,  y  dándoles  á 
enlciider  que  penetraba  In  m  is  uculto  de  sus  intentos,  para  autorizar 
con  este  misterio  su  proposición ,  les  dijo : ««  que  ya  sabia  la  violencia 
»  de  aquellos  comisarios ,  y  que  sin  otra  culpa  que  haber  admitido 
»  sü  ejército  trataban  de  imponerles  nuevos  ¡i  ibutosde  sangre  hu- 
«  mana  :  que  ya  tío  era  tiempo  de  semejantes  abominaciones,  ni  él 
>»  \»crni¡LÍi  ia  que  á  sus^ojos  se  ejecutase  tan  horrible  precepto:  antes 
»  les  ordenaba  precisamente  que,  juntaiídu ¿u  gente ,  íu!  sen  luego 
»  á  prenderlos ,  y  dejasen  á  cuenta  de  sus  armas  la  defensa  de  lo 
»  (|ue  obrasen  por  su  consejo,  » 

Deteníanse  los  caciques,  rehusando  entrar  en  ejecución  tan  vio 
l<^ta,  como  envilecidos  con  la  costumbre  de  sul  i  u  (1  (iulor  y  respe- 
tar el  azote;  pero  Hernán  Cortés  repitió  su  órdeu  con  tanta  reso- 
lución ,  que  [uisui  uii  luego  á  ejecutarla ,  y  con  grande  aplauso  de 
los  indios  fueron  puestos  aquellos  bárbaros  en  un  género  de  cepos 
que  usaban  en  sus  cárceles  muy  desacomodados,  |X)r(iue  prendían 
el  delnicuente  por  la  garganta,  obligando  los  hombros  á  forcejear 
•con  el  peso  para  el  desaliogo  déla  respiración.  Eran  dignas  de  risa 
Us  deniostraciones  de  eotereiay  rectitud  con  que  volvieron  los 
caciipics  á  dar  cuenta  de  su  hazaña ,  porque  traiabaa  de  ajustieiar- 
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los  aquel  miómo  día ,  scguu  la  pena  que  senalabaii  sus  leyes  contra 
los  traidores ;  y  viendo  que  no  se  les  permitía  tanto ,  pedían  lícencift 
para  sacrificarlos  á  sna  dioses  como  por  vía  de  vaeoút  atrocidad. 

Asegurada  la  prisión  con  guardia  bastante  de  soldados  espafioles, 
so  retiró  Hernán  Gort^  á  su  alojamiento,  y  entró  en  consulta  con- 
sigo sobre  lo  que  debia  obrar  para  salir  del  empeflo  en  que  se  hallaba 
de  amparar  y  defender  aquellos  caciques  del  daño  que  les  amenazaba 
por  luiberle  obedecido ;  pero  no  quisiera  desconfiar  enteramente  á 
Motezuma,  nt  dejar  de  tenerle  pendiente  y  cuidadoso.  Hacíale  diso* 
nanda  el  tomar  las  armas  para  defender  la  razón  escrupulosa  de  unos 
vasallos  quejosos  de  su  rey,  dejando  sin  nueva  proTOcacion  ó  m^or 
protesto  el  camino  de  la  paz.  T  por  otra  parte  consideraba  como 
punto  necesario  el  mantener  aquel  partido  que  se  iba  formando  por 
sí  llegase  el  caso  de  haberle  menester.  Tuvo  finalmente  por  lo  mas 
acertado  cumplir  con  Motezuma ,  sacando  mérito  de  suspender  los 
efectos  de  aquel  desacato ,  y  dándose  á  entender  que  por  lo  menos 
cumpliría  consigo  en  no  fomentar  la  sedición »  ni  servirse  de  ella 
hasta  la  última  nccesidád.  Lo  que  resultó  de  esta  conferencia  inte- 
rior, que  le  tuvo  algunas  horas  desvelado,  fiie  mandar  á  la  media 
noche  que  le  trajesen  dos  de  los  prisioneros  con  todo  recato  ^  y  re- 
cibiéndolos benignamente  les  dijo,  como  quien  no  quería  que  le  atrír 
buyesen  lo  que  hablan  padecido,  que  los  llamaba  para  ponerlos  en 
libertad,  y  que  en  fé  de  que  la  recibían  únicamente  de  su  mano, 
podrían  asegurar  á  su  príncipe :  «  que  con  toda  brevedad  procuraría 
»  enviarle  los  otros  compañeros  suyos  que  quedaban  en  poder  de 
•  n  los  caciques ;  para  cuya  enmienda  y  reducción  obraría  lo  que  fuese 
N  de  su  mayor  servicio ,  porque  deseaba  la  paz ,  y  mereceríe  con  su 
»  respeto  y  atenciones  toda  la  gratitud  que  se  le  debia  por  eraba- 
n  jador  y  ministro  de  mayor  principe.  »  No  se  atrevían  ios  indios  á 
ponerse  en  camino,  temiendo  que  los  matasen  ó  volviesen  á  prender 
en  el  paso,  y  fue  menester  asegurarlos  con  alguna  escolta  de  solda- 
dos españoles  que  los  guiasen  á  la  vecina  ensenada  donde  se  halla- 
ban los  bajeles  •,  con  orden  para  que  en  uno  de  los  esquifes  los  saca- 
sen de  los  términos  de  Zempoala. 

Vinieron  á  la  niafiana  los  caciques  muy  sobresaltados  y  pesarosos 
de  que  se  hubiesen  escaf.ado  los  dos  prisioneros  ^  y  Hernán  Cortés 
recibióla  noticia  con  señas  de  novedad  y  sentimiento,  culpándolos 
de  poco  vigilantes,  y  con  esle  motivo  mandé)  en  su  presencia  que 
los  otros  fuesen  llevados  a'  la  armada  ,  como  rpn'en  tomaba  por  suya 
la  iin[>nr(ancia  de  aquella  prisión,  y  secretamente  ordenó  á  los  ca- 
bos maritimos  ([ue  los  tratasen  bien,  teniéndolos  contentos  y  segu- 
ros; con  lo  cual  dejó  confiados  á  los  caciques  sin  olvidar  la  satis- 
facción de  Motezuma ,  cuyo  ))0(ler  tan  ponderado  y  temido  entre 
aquellos  indios,  le  tenia  cuidadoso:  y  asi  procuraba  ocurrirá  todo, 
conserv^aniio  aquel  partido  sin  empeñarse  dcmasiai lo  en  (H,  ni  per- 
der de  vista  lus  accidentes  que  le  ]iodrian  poner  en  obligación  de 
abrazarle :  grande  artiñcc  de  medir  lo  que  disponía  con  lo  que  rece- 
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laba,  y  { >rudeiite  capitao  el  qae  sabe  caminar  en  alcance  de  las  oontíi»- 
gencias ,  y  madrugar  con  el  discurso  para  quitar  la  fuerza  ó  la  nove- 
dad á  los  sucesos. 

CAPITULO  X. 

Vienen  á  dar  la  obediencia  y  ofrecerse  á  Cortés  los  caeiijues  de  la  serranía  :  edifí- 
case y  póiiese  eu  defeusa  la  vUla  de  la  Vera-Cruz,  donde  llegan  uuevos  emlMÚar 
dores  de  Molezuma, 

Divulgóse  por  aquellos  contornos  la  bcniguidad  y  agradable  trato 
de  los  españoles,  y  los  dos  caciques  de  Zempoala  y  Quiabislan  avi- 
saron á  sus  amigos  y  confederados  de  la  felicidad  en  que  se  hallaban 
libres  de  tributos ,  y  afianzada  su  libertad  con  el  amparo  de  una 
gente  invencible  que  entendía  los  pcusamicntos  de  los  hombres ,  y 
parecía  de  superior  naturaleza ;  con  que  pasó  la  palabra ,  y  fue , 
come  suele  y  adquiriendo  fuerzas  la  fama,  en  cuyo  lenguagc  tiene 
sus  adiciones  la  verdad  ó  se  confunde  con  el  encarecimiento.  Yáse 
decía  públicamente  por  aquellos  pueblos  que  habitaban  sus  dioses 
en  Quiabislan »  vibrando  rayos  contra  Motezuma,  y  duró  algunos 
dias  esta  credulidad  entre  los  indios ,  cuya  engañada  veneración  fa* 
cilitó  mucho  los  principios  de  aquella  conquista;  pero  no  se  aparta- 
ban totalmente  de  la  verdad  en  mirar  como  enviados  del  cielo  á  los 
que  por  decreto  y  ordenación  suya  venían  á  ser  instrumentos  de  su 
salud :  aprensión  de  su  rudeza ,  en  que  pudo  mezclarse  alguna  luz 
superior  dispensada  en  favor  de  su  misma  sinceridad. 

Creció  lanía  esta  opinión  de  los  españoles,  y  suena  tan  bien  el 
nombre  de  la  libertad  á  los  oprimidos ,  que  en  pocos  dias  vinieron  á 
Quiabislan  mas  de  treinta  caciques,  dueños  de  la  montaña  que  estaba 
á  la  vista,  donde  habia  numerosas  poblaciones  de  unos  indios  que 
llamaban  totonaques,  gente  rústica,  de  diferente  lengua  y  costum- 
bres ^  pero  robusta  y  no  sin  presunción  de  valiente.  Dieron  todos  la 
obediencia ,  ofrecieron  sus  huestes,  y  en  la  forma  que  se  les  propuso 
juraron  fidelidad  y  vasallage  al  señor  de  los  españoles ,  de  que  se 
recibió  auto  solemne  ante  el  escribano  del  ayuntamiento.  Dice  An- 
tonio de  Herrera  que  pasaría  de  cien  mil  hombres  la  gente  de  armas 
(jiie  ofrecieron  estos  caciques  :  no  la  contó  Bernal  Diaz  del  Castillo , 
ni  llegó  el  caso  de  alistarla :  seria  grande  el  número  por  ser  iinichos 
los  pueblos ,  y  fáciles  de  mover  contra  Motezuma,  parlioiilarmento 
cuando  la  serranía  constaba  de  indios  belicosos,  recicn  sujetos 
mal  conquistados  (1). 

Hecho  este  género  de  confederación  ,  se  retiraron  los  caciques  «í 
siw  casas ,  prontos  á  obedecer  lo  que  se  les  ordenase ;  y  Hernán 
Cortés  tral(')  de  dar  asiento  á  la  Villa Úica  de  la  Vera-Cruz,  que  hasta 
entonces  se  movia  con  el  ejercito ,  aunque  observaba  sus  distin- 
ciones de  república.  Eligióse  el  sitio  en  lo  llano,  cutre  la  mar  y 

(i)  Cortés  solo  dá  á  Zcoipoala  y  sierras  comarcanas ,  50^000  coinhaticntcs. 
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Quiabislan ,  medía  legua  de  esto  población,  tierra  que  cownáúm 
con  su  fertilidad;  abundante  de  agua  y  copiosa  de  árboles,  caya 
vecindad  facilitaba  q1  corte  de  madera  para  los  ediflcioa*  Abriéronse 
las  zanjas,  empezando  por  el  templo :  repartiéronse  los  oficiales 

caq^in teros  y  albafúles  que  venian  con  plaza  de  soldados ,  y  ayu- 
duudu  los  indios  de  Zempoala  y  Quiabíslan  con  igual  maña  y  acti- 
TÍdad,  se  fueron  levantando  las  casas  de  humilde  arquitectura  que 
miraban  mas  al  cubierto  que  á  la  comodidad.  Formóse  luego  el 
recinto  de  la  muralla  con  sus  traveses  de  tapia  cor|)uIcnta  ^  bastante 
reparo  contra  las  armas  de  los  indios ;  y  en  aquella  tierra  tuvo 
alguna  pro])ictlad  el  nombre  de  fortaleza.  Asistían  á  la  obra  coa 
la  mano  y  con  el  hombro  los  soldados  principales  del  ejército ;  y 
trabajaba  como  todos  Hernán  Cortés ,  pendiente  al  parecer  de  su 
tarea,  ó  no  contento  con  aquella  escasa  diligencia  que  basta  en  d 
superior  para  el  ejemplo. 

Entretanto  llegaron  á  Mrjico  los  primeros  avisos  de  que  estaban 
los  españoles  en  Zempoala,  admitidos  por  aquel  caciíjue,  hombre 
á  su  parecer  de  fidelidad  sospechosa,  y  de  vecinus  pot  o  seguros^ 
cuya  noticia  irrit(í  de  suerte  á  Motezuma  que  propuso  juntar  sus 
luerzas ,  y  salir  personalmente  á  casti^rar  este  delito  de  los  zem- 
poales ,  y  poner  debajo  del  yugo  á  las  dainas  naciones  de  la  ser- 
ranía; prendiendo  vivos  á  los  españoles  destiuados  ya  en  su  ima- 
ginación [)ava  un  solenuir  sacriíicio  de  SUS  dioses. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  empezaban  á  disponer  las  grandes 
prevenciones  de  esta  jornada,  llegaron  á  Méjico  los  dos  indios  quu 
despachó  Cortés  desde  Quiabislan,  y  reíirieron  el  suceso  de  su  pri- 
sión, y  que  dcbian  su  libertad  al  caudillo  de  los  estrangeros ,  y  el 
haberlos  puesto  en  camino  para  que  le  rcpresentaseu  cuanto  de- 
seaba ia  paz,  y  cuan  lejos  estaba  su  áüimo  de  hacerle  algún  deser- 
vicio ;  encareciendo  su  lienignidail  y  mans^  tluiuijre  con  lauUi 
j)onderacion,  que  pudiera  cuiioeersu  do  las  alabanzas  que  daban  a 
Corles  el  miedo  que  tuvieron  á  los  cacicjues. 

Mudaron  seiuljlauLe  las  cosas  cuii  e¿.La  novedad  :  mitigóse  la 
ira  de  Motezuma  :  cesaron  las  prevenciones  de  la  guerra,  y  se  volvió 
á  tentar  el  camino  del  ruego ,  procurando  desviar  el  intento  de 
Cortés  con  nueva  embajada  y  regalo ,  á  cuyo  temperamento  se  in- 
clinó con  facilidad ;  porque  en  medio  de  su  irritación  y  soberbia  no 
podia  olvidar  las  señales  del  cielo ,  y  las  respuestas  de  sus  ídolos 
qae  miraba  como  agüeros  de  su  jornada,  ó  por  lo  menos  le  obli- 
gaban á  la  dilación  del  rompimiento ,  ¡procurando  entenderse  con 
su  temor  ^  de  manera  que  los  hombrea  le  tuviesen  por  prudencia , 
y  los  dioses  por  obsequio. 

Llegó  esta  embajada  cuando  se  báUaba  perfeccionando  la  nueva 
población  y  fortaleza  de  la  YerapCniz.  Vinieron  con  ella  dos  man- 
cebos de  poca  edad  sobrinos  de  Motezuma,  asistidos  de  cuatro 
caciques  ancianos  que  los  encaminaban  como  consejeros ,  y  los  au« 
tomaban  con  su  respeto.  Era  lucido  el  acompañamiento ,  y  traían 
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m  T^gBla de  oro,  pluma  y  algodón  qae  valdria  dos  mii  peioa.  El 
raznnainienlo.de  los  embajadores  fue  :  «  que  el  grande  emperador 
»  ]f<^ezumay  habiendo  entendido  Ja  inobediencia  de  aquellos  ca*> 
I*  ciquea,  y  él  atrevimiento  de  prender  y  maltratar  á  sus  ministros ^ 
» leoia  ]^TenÍdo  un  ejército  poderoso  para  Teñir  personalmente  á 
«  caatigarloa ;  y  lo  había  su4>^dido  por  no  hallarse  obligado  á 
»  romper  con  los  españoles ,  cuya  amistad  deseaba»  y  á  cuyo  capitán 
»  debía  estimar  y  agradecer  la  atención  de  enviarle  aquellos  dos 
»  criados  suyoB,  sacándolos  de  prisión  tan  rigurosa.,  Pero  que  des- 
»  pues  de  quediar  coa  toda  confianza  de  que  obraría  lo  mismo  en  - 
»  Ul  libertad  de  sus  compañeros ,  no  podía  dejar  de  quejarse  amiga- 
»  blemeote  de  que  un  hombre  tan  valeroso  y  tan  puesto  en  razón  se  ^ 
»  acomodase  á  vivir  entre  sus  rebeldes,  haciéndolos  mas  insolentes 
»  con  la  sombra  de  sus  armas ,  y  siendo  poco  menos  que  aprobar 
M  la  traición  el  dar  atrevimiento  á  los  traidores  ^  por  cuya  conside- 
>•  ración  le  pedia  que  se  apartase  luego  de  aquella  tierra  para  que 
»  pudiese  entibar  en  ella  su  castigo  sin  ofensa  de  su  amistad  :  y  con 
I»  el  mismo  buen  corazón  le  amonestaba  que  no  tratase  de  pasar  á 
"  su  corte,  i)or  ser  grandes  los  estorbos  y  jieligrosde  csla  jornada.» 
En  cuya  ponderación  se  alargaron  con  misteriosa  prolijidad,  por 
ser  ésta  la  particular  advertencia  de  su  instrucción. 

Hernán  Cortés  recibió  la  embajada  y  el  regalo  con  rcs|jeL<)  y  esti- 
mación ;  y  antes  de  dar  su  respuesta,  mando  que  entrasen  ius  cuatro 
ministros  presos  (jue  hizo  traer  de  la  armada  preyenidamciitr  :  y 
captando  la  benevolencia  de  los  embajadores ,  con  la  acción  de 
entregárselos  bien  tratados  y  agradecidos ,  les  dijo  en  susiancia  : 
<  que  el  error  de  los  caciques  de  Zenqioala  y  Ouiabíslau  quedaba 
»  eiuneudado  con  la  restitución  de  aquellos  ministros,  y  él  muy 
»  gustoso  de  acreditar  con  ella  su  atención,  y  dar  á  Motezuma  esta 
"  primera  señal  de  su  obediencia  :  que  no  dejaba  de  conocer  y  con- 
»  fesar  el  atrevimiento  de  la  prisión,  aunque  pudiera  discuq>arle 
»  con  el  esceso  de  los  mismos  nnmstros  :  pues  no  contentos  con 
"los  tributos  debidos  á  su  corona,  pedían  con  propia  autoridad 
»•  veinte  indios  de  muerte  para  sus  sacrificios  :  dura  proposiciua  , 
»»  y  abuso  que  no  podían  lolerar  los  españoles  por  ser  bijos  de  otra 
»•  i'eligion  mas  amiga  de  la  piedad  y  de  la  naturaleza :  cpie  él  se 
»  hallaba  obligado  de  aquellos  caciques,  porque  le  admitieron  y 
»  albergaron  en  sus  tierras ,  cuando  sus  gobernadores  Teutile  y 

•  Pil|>ato€  le  abandonaron  desabridamente  ,  faltando  á  la  bospi- 

•  taiidad  y  al  derecho  de  las  gentes  :  acción  que  se  ohraria  sin  su 
»  orden ,  y  le  seria  desagra«lable;  ó  por  lo  menos  él  lo  debia  en- 
» tender  así,  jiorque  mnaüiiu  a  L i  ]  ¡az ,  deseaba  enllac{uecer  la  razón 
»  de  su  qu^  :  que  aquella  tierra  ui  la  serranía  de  los  totonaques, 
» lio  stí  moveriaii  en  deservicio  suyo,  ni  él  se  lo  permitiría;  porque 
»  los  caciques  estaban  á  m  devoción,  y  no  saldrían  de  sus  órdenes: 
»  por  cuyo  motivo  se  hallaba  en  obligación  de  interceder  por  ellos 
»  paiu  que  ae  lea  perdonase  la  resiáieiicia  que  hicieron  ¿  S«a  Víir 
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»  nidtros  por  la  acción  de  haber  admitido  y  alojado  su  ejército;  y 
»  que  en  lo  demás  solo  podía  responder,  que  cuando  consiguiese 
n  la  dicha  de  acercarse  á  sus  pies ,  se  conocería  la  importancia  de 
»  su  embajada :  sin  que  le  liiciesen  fuerza  los  estorbos  y  peligros 
»  que  le  representaban,  porque  los  españoles  no  conocian  al  temor ; 
»  antes  se  azoraban  y  encendían  con  los  impedimentos,  como  ense- 
»  fiarlos  á  grandes  peligros,  y  hechos  á  buscarla  gloria  catre  las 
»  dificultades.  » 

Con  esta  breve  y  resuelta  oración  en  que  so  debe  notar  la  cons- 
taneia  do  Hernán  Cortés,  y  el  arte  con  (¡uq  procuraba  dar  estima- 
ción á  sus  intentos,  respondió  á  Ins  embajadores  f)no  ])artieroii  muy 
agasajados  y  ricos  de  bujerías  castellanas  :  llevando  j)ara  su  rey  en 
forma  de  presente  otra  magnificencia  del  mismo  género. 

Heconocióse  que  iban  cuidadosos  de  no  liaber  conseguido  que  se 
retirase  aipiel  ejército,  á  cuyo  ])unto  caminaban  todas  las*  líneas  de 
su  negociación.  Cañóse  mucho  crédito  con  esta  embajada  entre 
aquellas  naciones ,  porque  se  coníirmaron  en  la  opinión  de  que 
venia  en  la  persona  de  Hernán  Cortés  alguna  deidad,  y  no  de  las 
menos  j)oderosas  ;  i)ucs  Motezuma,  cuya  soberbia  se  desdeñaba  de 
doblar  la  rodilla  en  la  presencia  de  sus  dioses,  le  buscaba  con 
aquel  rendimiento-,  y  suUcitaba  su  amislud  con  dádivas  que  á  su 
parecer  serian  poco  menos  que  sacrificios  :  de  cuya  notable  apren- 
sión resnlt(')  (pie  perdiesen  muclia  parte  del  miedo  que  tenian  á  su 
rey,  entre¿;iiiidose  con  mayor  sujeción  á  la  ol»edicncia  de  los  espa- 
ñoles. Y  hasta  la  desproporción  de  semejante  delirio  lúe  menester 
para  que  una  obra  tan  admirable  como  la  que  se  intentaba  con  fuer- 
zas tan  limitadas  ,  se  fuese  haciendo  posible  con  estas  permisiones 
del  Altísimo  sin  dejarla  toda  en  términos  de  milagro ,  ó  en  des- 
crédito de  temeridad. 

CAPITULO  XI. 

Mueven  ios  zemponles  con  eugaño  ]:!S  irmas  de  Hernán  Cortés  contra  los  de 
Zimpacingo  sus  eueuügos:  Lácelos  auiigos,  y  deja  reducida  aquella  tierra. 

Poco  después  vino  á  la  Vera-Cruz  el  cacique  de  Zempoala  en 
compañía  de  algunos  indios  principales  que  traía  como  testigos  de 
su  proposición ;  y  dqo  á  Hernán  Cortés ,  que  ya  llegaba  el  caso  de 
amparar  y  defender  su  tierra ;  porque  unas  tropas  de  gente  mejicana 
babian  becho  píe  en  Zimpacingo ,  lugar  fuerte  que  distaría  de  allí 
poco  menos  de  dos  soles,  y  salían  á  correr  la  campaña,  destruyendo 
los  sembrados,  y  haciendo  en  su  distrito  algunas  bostilidades  con 
que  al  parecer  daban  principio  á  su  venganza  .  Hallábase  Hernán 
Cortés  empeñado  en  fovorecer  á  los  zempoales  para  mantener  el 
crédito  de  sus  ofertas :  pareddle  que  no  seria  bien  dejar  consentido 
a  sus  ojos  aquel  atrevimiento  de  los  mejicanos ;  y  que  ea  caso 
de  ser  algunas  tropas  avanzadas  del  ejército  de  llotezuma ,  con- 
vendria  enviarlas  escarmentadas;  para  que  desanimasen  á  los  de 
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fltt  nación  j  á  cayo  efecto  determinó  salir  personalmente  á  esta  lao» 
dofi;  entrando  en  el  empeño  con  alguna  ligereza,  porque  no  co- 
nocía los  engaños  y  mentiras  de  aquella  gente  (vicio  capital  entre 
los  indios)  y  se  dejó  llevar  de  lo  verisímil  con  poco  exihnende  lavei^ 
dad.  Ofrecióles  que  saldría  lu^  con  su  ej toito  á  castigar  aqoélloB 
eoemigosque  turiiaban  laquietud  de  sus  aliados,  y  mandando  que  le 
previniesen  indios  de  carga  para  el  bagage  y  la  artíUeria,  dispuso 
brevemente  su  marcha,  y  partió  la  vuelta  de  Zimpacingo  con  cuatro* 
ciatos  soldados,  dejando  á  los  demás  en  el  presidio  de  k  Vera**Gruz, 

AI  pasar  por  Zompoala  halló  dos  mil  indios  de  guerra  que  le  tenia 
prevenidos  el  cacique  para  que  sirviesen  debajo  de  su  mano  en 
esta  jornada,  divididos  en  cuatro  escuadrones  ó  capitanías,  con  sus 
cabos ,  insignias  y  armas  á  la  usanza  de  su  milicia.  Agradecióle 
mucho  Hernán  Cortés  la  providencia  de  este  socorro;  y  aunque  le 
dió  á  entender  que  no  necesitaba  de  aquellos  soldados  suyos  para 
mía  empresa  de  tan  poco  cuidado ,  los  dejó  ir  por  lo  que  sucediese, 
como  quien  se  lo  permitía  para  darles  parte  en  la  gloria  del  suceso. 

Aquella  noche  se  alojaron  en  unas  estancias  tres  leguas  de  Zimpa- 
dngo,  y  otro  dia  á  poco  mas  de  las  tres  de  la  tarde  se  descubrió  esta 
población  en  lo  alto  de  una  colina,  ramo  de  la  sierra  cnirc  grandes 
peñas  que  cscondian  parte  de  los  edificios,  y  amenazaban  dosd*'  le- 
jos con  la  dificultad  del  camino.  Empezaron  los  españoles  á  vencer 
la  aspereza  del  monle,  no  sin  trabajo  considerable,  porque  recelo- 
sos de  dar  en  alguna  emboscada,  se  iban  doblando  y  desfilando  á 
voluntad  del  terreno:  pero  los  zcmpoales,  ornas  diestros,  órnenos 
embarazados  en  lo  estrecho  de  las  sendas,  se  adelantaron  con  ua 
género  de  ímpetu  que  pnrecia  valor,  siendo  venganza  y  latrocinio. 
Hallóse  obliírado  Hernán  Cortés  á  mandar  que  hiciesen  alto,  á  tiempo 
que  estaban  ya  dentro  del  pueblo  algunas  fropas  de  su  vanguardia. 

Fue  prosiguiendo  la  marcha  sin  resistencia  5  y  cuando  ya  se  tra- 
taba de  asaltar  la  villa  por  diferentes  partes,  salieron  de  ella  ocho 
sacerdotes  ancianos  que  buscaban  al  capitán  de  aquel  ejército,  á 
cuya  presencia  llegaron  haciendo  grandes  sumisiones ,  y  pronun- 
ciando algunas  palabras  humildes  y  asustadas  que  sin  necesitar  de 
los  intérpretes ,  sonaban  á  rendinn'«  rito.  Ei  a  su  trage  ó  su  ornamento 
unas  mantas  negras  ,  cu  v  os  cstremus  llegaban  al  suelo,y  por  hiparte 
superiur  se  recogian  y  plegaban  al  cuello,  dejando  suelto  un  pedazo  en 
forma  de  capilla  con  que  abrigaban  la  cabeza,  largo  hasta  los  hom- 
bros el  cabello ,  salpicado  y  endurecido  con  la  sangre  humana  de  los 
f>acriricios ,  cuyas  manchas  conservaban  supersticiosamente  en  el 
«)slro  y  en  las  manos,  porque  no  les  era  licilo  lavarse  :  propios  mi- 
nistros de  dioses  inmundos,  cuya  torpeza  se  dejaba  conocer  en 
estas  y  otras  deformidades. 

Dieron  pi  incipio  á  su  oración,  preguntando  á  Cortés  :  «  ¿  por  qué 

•  resistencia,  ó  por  qué  delito  merecían  los  pobres  habitadores  de 

•  aquel  puebl  )  inocente  la  indignación  ó  el  castigo  de  una  gente 

•  conocida  ya  por  su  clemencia  en  aquellos  contornos?  »  Respoa- 


Digitized  by  Google 


CONQUISTA  DL  MU  ICO. 


óiíAes  :  «  que  no  tralaba  de  ofender  á  los  veciuoe  pueblo ,  ám 
n  de  casti^  á  los  mejicanos  que MaUiaigpbaaeAéLj  naliMi  i  ift 

»  fe  star  las  tierras  de  miá  amigos.  «» 

A  ([üp  i-cplicaroii :  «  que  la  gente  de  guerra  mejicana  que  a&isiia 
»  de  guarnición  en  Zinipacingo ,  se  había  retirado ,  huyéndola  tierra 
n  adentro  luego  qui*  se  divulgo  la  [)í'!sion  de  ios  ihiiiistros  de  Mo- 
>»  tezuma,  ejecutada  en  (jLLiabi:-liMi^  y  i|üe  bi  yema  contra  eiloá  }>or 
»  influencia  ó  sugestión  de  aquellos  indios  que  le  acompaíiabau , 
»»  tuviese  enlLiuüdo  que  los  zempoales  eran  sus  enemigos,  y  que  le 
>>  traían  riigai'iado,  fingiendo  aquellas  correrías  de  los  mejicanos 
>»  para  dt^sUuirlos,  y  hacerle  inslrumeiitD  de  m  venganza.  » 

raiflmoB  etilos  aempcaks  que  dedaii  yecdad  estos  sao^dotes  j  y 
Henutt  €orlés  sintió  el  eogiiño  como  desaire  de  sus  armas ,  encjiid» 
á  «a  tiempo  eon  Ismalicta  de  los  indios,  y  oui  su  propia  sineeñ- 
dad;  pero  aeiiditfido  coa  el  discmso  á  lo  que  mss  importabs  e» 
aquel  caso ,  nandó  preotaiiieiite  que  los  capiteoés  Cristóbal  de  OUd  j 
Pedro  deAÍnuradofuefleii  con  sus  campaflias  á  recoger  los  indios  que 
se  addanteroii  á  entrar  en  el  pueblo ,  los  cuales  andaban  ya  ceba- 
dos en  el  píUage ,  y  tenían  hecha  considerable  presa  de  ropa  y  alha- 
jas y  aaaniatados  algunos  pridoneros.  Fueron  traídos  al  ejército^ 
c^^ados  afrentosamente  de  su  mismo  robo ,  y  venían  en  su  alcance 
los  miserables  despojados  clamando  por  su  hacienda  5  para  cuya  sa- 
lislacoion  y  consuelo  mandó  Hernán  Curtes  que  se  desatasen  los  pri- 
sk>ucrü> ,  y  que  la  ropa  se  entretrase  á  los  sacerdotes  para  que  la 
reatituyeaeii  á  sus  dueños.  Y  Uaniando  á  los  ca[)i Lunes  y  cabos  de  los 
zempoales ,  reprendió  |)úblicamente  su  atrevmiieniu  con  pala})ras  de 
grande  indignación ,  dándoles  á  entender  que  habían  incuiridu  ca 
jicna  de  muerte  por  el  (felito  de  obligarle  á  mover  el  ejército  para 
conseguir  su  venganza  :  y  haciéndose  rogai*  de  los  capitanes  es- 
paiiules  que  tenia  prevenidos  para  que  le  templasen  y  detuviesen  , 
les  concedió  el  perdón  por  aquella  vez,  encareciendo  la  iiazaña  de 
su  maosedumbre  -y  aunque  á  la  v^cdad  no  se  stsevió  por  entonces  á 
asatígailosooa  d  rigor  que  merecían,  pareciéndoleque  entre atpja^ 
Uos  nneros  amigos  tenia  sus  inconyenientes  la  gatififafiríion  de  Ja 
jastida,  ó  pdignbsn  menos  los  esoeaos  de  la  clemencia* 

Hecha  eala  demostración  que  le  djó  crédito  con  ambas  naciones^ 
erdend  que  los  s^mpoales  se  .acuartelasen  fiiera  del  poUado,  y  él 
enirdcon  sus  e^ie&olesea  el  lugar,  donde  tuvo  ^dausosde  lilietía* 
dar,  y  le  viailueii  luego  en  su  atojamiento  el  cacique  Zimpacínc^ 
y  otros  áú  oonleroo,  los  cuales  convidaron  con  su  amistad  y  su 
oibediencia,  reconecienda  por  su  rey  al  principe  de  los  españoles , 
amado  ya  con  fervorosa  emulación  en  aquella  tiecim»  donde  le  iba 
ganando  subditos  cierto  género  de  razen  que  les  fflimimii traba  €■« 
tonces  el  aborrecimiento  de  Motezuma. 

Trató  después  de  ajustar  las  disensiones  que  traian  entre  sí  aque- 
llos indios  con  los  de  Zen^toak,  cuyo  púacipia  lúe  sabia  diviaton 
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40lánvio0y  edos  de  jtrádksdon  qo^taáim  priaMioMirelos 
^»cii|ae>,y  yaaelMibiahecfao  reiusor  de  kisvecíwNi,  TmeBd^imos 
7  Qtn»  en  coniiim  iMrtilidail,  pm  cuyo  efecto  ¿6  ferma  en  la 
•omposicioa  de  sus  diferauM»;  y  tomando  á  sa  eoenta  ^  beoe- 
fláeílo  del  señor  de  Zerapoala,  consiguió  el  hacerlos  anigoft,  y  %am6 
la  vuelta  de  ki  Vora-Gmiy  dejando  adelaatodo  m  partido  COD  la  obe- 
dieiioia  dé  nuevos  caciipies ,  y  apagada  la  ODem  i  s  ta  ( 1  de  soa 
oya  desunión  pudiera  embarazarle  para  servirse  de  ellos  :  coo  que 
aaeé  utilidad ,  y  baUó  coBfañeiicia  en  el  misim  deneierto  de  su 
jorttadaf  neiido  este  fruto  que  suelen  producir  loa  errores,  m»  de 
los  deao^Bañoade  lapradMacjahamana,  coyas dispoatciooea  se  qn^ 
dan  ias  soaa  veces  en  la  primera  regioa  de  las  oosaB, 

CAPITULO  XII. 

Vuelven  ioscspaíiules  á  Zcmpoala»  clondo  so  consi^e  derribar  los  ídolos  con  sh^uw-d 
resisttnda  de  los  indios,  y  queda  lieciio  icmpio  de  uuesira  Scfiora  al  principal 
sus  adoratorlOB. 

Estaba  el  cacique  de  Zempoala  esperando  á  Cortés  en  una  casería 
poco  distante  He  sa  pueblo  con  grande  prevención  de  vituallas  y 
manjans  .  para  dar  un  refresco  á  su  gente;  p<"ro  muy  avergonzado  y 
pisaio:^o  lie  que  se  hubiese  de^;^^bierto  su  engaño.  Quiso  disculparse, 
yUrriian  Cortésnoselo  periuiUodicicndüleque  ya  venia  (lr  >onojado,  y 
que  solo  descabala  eninienda,  única  satisfacción  de  los  delitos  per- 
donados. Pasaron  Iuoííd  al  lugar  donde  le  tenia  prevenido  segundo 
presente  d*'  ocho  done  ollas,  vistosamente  adornadas:  era  launa 
sobrina  suya  y  la  (raía  dcstniada  para  que  Hernán  Cortés  le  honrase 
r.  ribiciuiola  [Hjí  su  njuger;  y  las  otras  para  ({ue  las  repartit  sc  á  sus 
i'apiiaiK  ^  como  le  pareciese  :  haciendo  este  ofrecimiento  como  (juien 
dest  alKi  t  -trecharsu  amistad  con  los  víiuulus  déla  saniire.  Respon- 
dióle que  esLiiiiaba  muciio  aquella  de inoslracion  de  su  vuluiilad  y  de 
m  humjo ;  pero  que  no  era  lícito  á  los  españoles  el  admitir  mugeres 
de  otra  religión,  por  cuya  causa  suspendía  el  rociLiilas  iiasta  que 
¡ui:¿cn  cristianas.  Y  con  esta  ocasión  le  apretó  de  nuevo  en  que  de- 
iase  la  idolatría ,  porque  no  podía  ser  buen  amigo  suyo  quien  se  (^ut  - 
daba  su  contrario  en  lo  mas  esencial;  y  como  le  tenia  jíor  hombre 
de  razón,  entró  con  alguna  con  lianza  en  el  intento  de  convencerle 
y  reducirle;  pei*o  él  estuvo  tan  lejos  de  al)rir  los  ojos,  ó  sentir  la 
fuerza  de  la  verdad ,  que  fiado  en  la  presunción  de  su  entendimiento, 
quiso  argumentar  en  defensa  de  sus  dioses ,  y  Hernán  Cortes  se  e»- 
&dó  con  él ,  dejándose  llevar  del  celo  de  la  religión ,  y  le  volvió  las 
espaldas  con  algún  desabrimiento. 

Ocurrió  en  esta  sazón  una  de  bks  festividades  mas  soleoines  de 
SBB  Ídolos*,  y  los  zempoales  se  juntaron ,  no  sio  algún  recato  de  los 
españoles,  en  el  principal  de  sos  adoratoiios,  donde  se  odebró  on 
sacrificio  de  sangre  humana ,  cuya  honible  fonckm  ae  ejecutaba  por 
inaiio  de  k«  sacerdotes  ooD  las  ca^movúasqne  velemos  e^ 
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\  eiRliaiibC  dospues  á  pedazos  aquellas  víctiaias  infelices ,  y  se  coni- 
prabaii  y  apetecian  como  sagrados  manjares:  bebtiaiidad  abomina- 
ble en  la  gula ,  y  peor  en  la  devoción.  Vieron  parte  de  este  destrozo 
algunos  españoles  que  vinieron  á  Cortés  con  la  nuliciiA  de  su  escán- 
dalo; y  fue  Uiü  gl  ande  su  ii  iUacion,  que  se  le  conoció  luego  en  el 
senjblantc  la  piadosa  turbación  de  su  ánimo.  Cesaron  á  vista  de 
mayor  causa  los  motivos  que  obligaron  ¿  conservar  aquellos  confe- 
derados  *,  y  como  tiene  taaibien  bus  primeros  ímpetus  la  ira  cuando 
se  acompaña  con  la  razón,  prorrumpió  en  amenazas  ^  mandando  üjp» 
tomasen  las  armas  sus  soldwlos ,  y  que  le  llamasen  al  cacique  y  á 
los  demás  indios  principales  que  sdian  asistirle;  y  luego  que  llega-* 
ron  á  su  presencia,  marchó  con  ellos  al  adoratorio ,  llevando  en  ór- 
den  su  gente. 

Salieron  ála  puerta  de  él  los  sacerdotes  que  estaban  ya  recelosos 

del  suceso ,  y  á  grandes  voces  empezaron  á  convocar  el  pueblo  en 
defensa  de  susdioses;  á^cuyo  tiempo  se  dejaron  ver  algunas  tropas  de 
indios  armados,  que  según  se  entendió  después ,  habían  prevenido 
los  mismos  sacerdotes,  porque  temieron  alguna  violencia,  dando  por 
descubierto  el  sacriOcio  que  tanto  aborrecían  los  españoles.  Era  de 
alguna  considerai'ion  el  número  de  la  ^ente  que  iba  ocupando  las  bo- 
cas délas  calles ;  perú  Ilei-nau  Cortés ,  puco  enibarazado  en  estos ac- 
cidenles,  mandé)  que  doña  Marina  dijese  en  voz  alta,  que  á  la  pri- 
mera flecha  que  disparasen ,  baria  degollar  al  cacique  y  á  los  demás 
zempoales  que  tenia  en  su  poder,  y  después  daria  permisión  á  sus 
soldados  para  que  castigasen  á  sangre  y  fuego  a([uel  atrevimiento- 
Temblaron  los  indios  al  terror  de  semejante  anienajia^  y  temblando 
como  todos  el  cacique ,  mandó  á  grandes  voces  que  dejasen  las  ar- 
mas y  se  retirasen ,  cuyo  precepto  se  ejecutó  apresuradamente  ,  co- 
nociéndose en  la  prontitud  con  que  desaparedmn  lo  que  deseaba 
su  temor  parecer  obediencia. 

Quedóse  Hernán  Cortés  con  el  cacique  y  con  los  de  su  séquito ,  y 
llamando  á  los  sacerdotes,  oró  contra  la  idolatría  con  mas  que  mili* 
tar  elocuencia :  k  animólos  para  que  no  le  oyesen  alemorízado84 
n  procuró  servirse  de  los  términos  suaves,  y  que  callase  la  violeii* 
»  cia  donde  hablaba  la  razón  :  lasthnóse  con  ellos  del  engaño  en 
»  que  vivían :  quejóse  de  que  siendo  sus  amigos ,  no  le  diesen  cré- 
*»  dito  en  lo  que  mas  les  importaba  :  ponderóles  lo  que  deseaba  su 
•  bien 5  y  de  las  caricias  que  hablan  con  el  corazón,  pasó  á  los  mo- 
»  tivos  que  hablaban  con  el  entendimiento  :  hízoles  manifiesta  de- 
»  mostración  de  sus  errores  :  púsoles  delante,  casi  en  forma  visi- 
»>  l)lo  ,  la  verdad  ^  y  últiniamenle  les  dijo  que  venia  resuelto  á  destruir 
»  ai  Ruellos  simulacros  del  demonio  y  que  esta  obra  le  seria  mas 
»>  acepta,  si  ellos  mismos  la  ejecutasen  pnr  sus  manos  :  »  á  cuyo  in- 
tento los  persuadía  y  animaba  para  que  subiesen  por  las  gradas  del 
templo  i  (l*M  i  ibar  los  ídolos,  i>ero  ellos  se  couiristaroa  de  manera 
con  esta  proposición ,  que  solo  respondían  con  el  llanto  y  el  gemido, 
hasta  que  arrojándose  en  tierra,  dijeron á  grandes  voces  que  primero 
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se  dejarían  hacer  pedazos,  que  i)oiicr  las  manos  en  sus  dioses. 
No  quiso  Hernán  Cortés  empellarse  demasiado  en  esta  circuns- 
laiicia  que  tanto  resistían;  y  así  mandó  que  sus  soldados  lo 
ejecutasen  5  por  cuya  diligcucia  fueron  arrojados  desde  lo  alto 
de  las  gradas ,  y  llegaron  al  pavimento  hechos  pedazos  el  ídolo 
principal  y  sus  colaterales ,  seguidos  y  atropellados  de  sus 
mismas  aras,  y  de  los  instrumentos  detestables  de  su  adoración. 
Fue  grundc  la  conmoción  y  el  asombro  de  los  indios  :  mirábanse 
uuob  á  otros  como  echando  monos  el  castigo  del  cielo ,  y  á  breve 
rato  sucedió  lo  mismo  que  cu  Cozumel  ^  porque  viendo  á  sus  dioses 
en  aquel  abatimiento,  sin  poder  ui  actividad  pura  vengarse,  les 
jjordieron  el  miedo,  y  conocieron  su  flaqueza:  al  modo  que  suele 
couocer  el  mundo  los  engaños  de  su  adoración  en  la  ruina  de  sus 
poderosos. 

Quedaron  con  esta  esperíencia  los  zempoales  mas  fáciles  á  la  per- 
suasión, y  mas  atentos  á  la  obediencia  de  los  españoles  \  porque  si 
antes  los  miraban  como  sugetos  de  superior  naturaleza,  ya  se  halla* 
baa  obligados  á  confesar  que  podian  mas  que  sus  dioses.  Y  Hernán 
Cortés ,  conociendo  lo  que  habia  crecido  con  ellos  su  autoridad,  les 
mandó  que  limpiasen  el  templo ,  cuya  órden  se  ejecutó  con  tanto 
fervor  y  alegría ,  que  afectando  su  desengaño ,  arrojaban  al  fuego 
los  fragmentos  díe  sos  Ídolos.  Ordenó  luego  el  cacique  á  sus  arqui- 
tectos que  rozasen  las  paredes ,  borrando  las  manchas  de  sangre 
humana  que  se  conservaban  como  adorno.  Blanqueáronse  después 
con  una  capa  de  aquél  yeso  resplandeciente  que  usaban  en  sus  edi- 
ficios, y  se  fabricó  un  altar,  donde  se  colocó  una  imágen  de  nuestra 
Señora ,  con  algunos  adornos  de  flores  y  luces ;  y  el  dia  siguiente  se 
celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa  con  la  mayor  solemnidad  que 
fue  posible á  vista  de  muchos  indios  que  asistían  á  la  novedad,  mas 
admirados  que  atentos ,  aunque  algunos  doblábanla  rodilla,  y  pro- 
curaban remedar  la  devoción  de  los  españoles. 

No  hubo  lugar  entonces  de  instruirlos  con  fundamento  en  los 
principios  de  la  religión,  porque  pedia  mas  eiqiado  su  rudeza;  y 
Hernán  Cortés  llevaba  intento  de  empezar  también  su  conquista 
cspirilual  desde  la  corte  de  Motezuma  j  pehi  quedaron  inclinados  al 
desprecio  de  sus  Ídolos ,  y  dispuestos  á  la  veneración  de  aquella 
santa  imágen ,  ofreciendo  que  la  tendrían  por  su  abogada ,  para  que 
los  favoreciese  el  Dios  de  los  cristianos-,  cuyo  poder  reconocían  ya 
por  los  efectos,  y  por  algunas  vislumbres  de  la  luz  natural,  bas- 
tantes sieraj)re  á  conocer  lo  mejor,  y  á  sentir  la  fuerza  de  los  auxi- 
lios con  (jue  asiste  Dios  á  todos  los  racionales. 

Y  no  es  de  omitir  la  })iadosa  resolución  de  un  soldado  anciano  que 
se  quedó  solo  enfrc  aquella  gente  mal  reducida,  para  cuidan  (fol 
culto  de  la  imagen,  coronando  su  vejez  con  este  sanio  mimsterio^ 
llamábase  Juan  de  Torres  ,  natural  de  la  ciudad  de  ('.(U'doba.  Acción 
verdadpranienle  digna  de  andar  ofn\  el  nombre  de  su  dueño,  y 
virtud  de  ;»oidado  en  que  hubo  muciia  parte  de  valor. 


Digitized  by  Google 


m 


COKQLISTA  DE  MÚiCO/ 


CAPITULO  XIII. 

Vuelve  el  ejército  á  U  Vera-Cruz  :  despáchanse  comisarios  al  rey  con  noticia  de  lo 
ie  babU  obrado:  eoii^ase  otn  aodldQii  con  él  castigo  do  algonos  ddio* 
cantes,  y  Heroin  Goftéa  ijecnta  la  itsolneloD  do  dar  al  tiatrii  ooiiUi  amada»' 

Virtieron  luego  los  españoles  de  Zenipoala ,  cuya  población  se 
ttenió  unos  dias  la  Nueva  Sevilla ,  y  cuando  llegaron  á  la  Vera-Cruz , 
acababa  de  arribar  ál  parage  donde  estaba  surta  la  armada  y  un  bajel 
de  poco  porte  que  venia  de  la  isla  de  Cuba,  á  cargo  del  capitán 
Francisco  de  Saucedo,  natural  de  Medina  de  Bioseco,  á  quien 
acompañaba  el  capitán  Luis  Marín ,  que  lo  fue  después  en  la  con- 
qnista  de  Méjico,  j  traían  diez  soldados ,  un  caballo  y  una  yegua, 
que  en  aquella  ocurrencia  se  tuvo  á  socorro  considerable.  Omitieron 
nuestros  escritores  el  intento  de  su  viaje ;  y  en  esta  duda  parece  lo 
mas  verisímil  que  saliesen  de  Cuba  con  ánimo  de  buscar  á  Cortés 
para  seguir  su  fortuna  :  ;í  que  persuado  la  misma  facilidad  con  que 
se  incorporaron  en  su  cji'rclLo.  Si'qíosc  por  este  medio  que  el  go- 
bernador Diego  Velazqucz  (piedaba  nuevamente  encendido  en  sus 
amenazas  contra  Hernán  Corlas ,  pni  (|ue  se  hallaba  con  título  de 
adelantado  de  aquella  isla,  y  t ou  >!.  spaclios  reales  para  descubrir  y 
poblar,  obtenidos  por  la  negociación  de  un  capellán  suyo  que  había 
despachado  ;í  la  corte  para  esta  y  otras  j^retensiones,  cuya  merced 
le  tenia  inexorable  ó  persuadido  á  que  ¿u  mayor  autoridad  era 
nueva  razón  de  su  queja. 

Pero  Hernán  CoÁékj  empeñado  ya  &i  mayores  pensamientos , 
trató  esta  noticia  como  n^ocio  indiferente ,  aunque  le  apresuró 
algo  en  la  resolución  de  dar  cuenta  al  rey  de  su  persona :  para  cuyo 
'  electo  dispuso  que  la  YerapCruz ,  en  nombre  de  vüla ,  formase  una 
carta »  poniendo  á  los  pies  de  S.  M.  aquella  nueva  república ,  y  refl- 
riendo  por  menor  los  sucesos  de  la  jomada;  las  provincias  que' 
estaban  jb,  reducidas  á  su  obediencia;  la  riqueza  ^  fertUidad  y  abun- 
dancia de  aquel  nuevo  mundo  5  lo  que  se  había  conseguido  en  favor 
de  la  religión ,  y  lo  que  se  iba  disponiendo  en  órden  á  reconocerlo 
interior  del  imperio  de  Motezuma.  Pidió  encarecidamente  á  los  ca- 
pitulares del  ayuntamiento,  que  sin  omitirlas  violencias  intentadas 
por  Diego  Velazqucz  y  su  poca  razón ,  ponderasen  mucho  el  valor 
y  constancia  de  aquellos  españoles,  y  les  dejó  el  campo  abierto 
para  rpi^  hablasen  de  su  persona  como  cada  uno  sintiese.  No 
sería  modestia,  sino  fiar  de  su  mérito  mas  que  de  sus  palabras, 
y  desear  que  S(»  alargasen  ellos  con  mejor  tinta  en  sus  alabanzas , 
que  á  nadie  suenan  mai  aus  mismas  acciones  bien  ponderadas ,  y 
mas  en  esta  profesión  militar ,  donde  se  usan  unas  virtudes  poco 
desengañadas 9  que  se  pagan  de  su  mismo  nombre. 
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La  carta  (1)  se  cscribi«'>  ea  Ibniia  conveiiieDte ,  cuya  conclusión 
fiie  pedir  á  su  magestad  ^[we  le  enviase  el  nonibramieiil<j  de  capitán 
general  de  arjuclla  emjjiesa  ,  revalidando  el  que  tenia  do  la  villa  y 
ejdrcito  sin  depeiulencia  de  Diego  Velazquez;  y  él  escribió  cala 
misma  substancia  ,  hablando  con  m  i  s  l  iiuti amento  en  las  esperanzas 
que  tenia  do  traer  aquel  imperio  á  la  obediencia  do  su  niatit-slad,  y 
ea  lo  qiic  iba  disponiendo  para  conlraslar  el  poder  de  lUolezuma 
con  su  misma  tiranía. 

Formados  los  despachos,  se  cometió  á  los  capitanes  Alonso  Her- 
nández Portocarrero  y  Francisco  de  Hontejo  esta  legacía ;  y  se 
dispaso  que  llevasen  aJ  rey  todo  él  oro  y  alhajas  de  precio  y  curio- 
sidad qpe  se  habían  adquirido ,  agi  de  los  presentes  de  Hotezuma , 
como  de  los  rescates  y  dádivas  de  los  otros  caciques,  cediendo  sa 
parte  los  oficiales  y  soldados ,  para  que  fuese  mas  cuantioso  el 
regalo  :  llevaron  también  algunos  indios  que  se  ofrecieron  volun- 
tarios á  este  viaje  \  primicias  de  aquellos  nuevos  vasallos  que  se 
iban  conquistando  \  y  Hernán  Cortés  envió  regalo  aparte  para  su 
padre  Martin  Cortés  :  digno  cuidado  entre  las  demás  atenciones 
suyas.  Fletése  luego  el  mejor  navio  de  la  armada :  encargóse  el 
regimiento  de  la  navegación  al  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos;  y 
erando  llegó  d  dia  señalado  para  la  embarcación,  se  encomendó  al 
favor  divino  el  acierto  del  viaje  con  una  misa  solemne  del  Espíritu 
Santo  \  y  con  este  feliz  auspicio  se  hicieron  á  la  vela  en  diez  y  seis 
de  julio  de  mil  quinientos  diez  y  nueve,  con  órden  precisado  s^uir 
sa  derrota  la  vuelta  de  España,  procurando  tomar  el  canal  de 
Babama ,  sin  tocar  en  la  isla  de  Cuba ,  donde  se  debían  recelar 
como  peligro  evidente  las  asechanzas  de  Diego  Velazquez. 

En  el  tiempo  que  se  andaban'  tratando  las  prevenciones  de  esta 
jomada ,  se  inquietaron  nuevamente  algunos  soldados  y  marineros , 
gente  de  pocas  oblii^aciones,  tratando  de  escaparse  para  dar  aviso 
á  Diego  Velazquez  de  los  despachos  y  riquezas  que  se  remitían  al 
rey  en  nombre  de  Cortés :  y  era  su  ánimo  adelantarse  con  esta  no- 
ticia, para  que  pudiese  ocupar  los  pasos  y  apresar  el  navio ,  á  cuyo 
ín  tenían  ya  ganados  los  marineros  de  otro ,  y  prevenido  en  él  todo 
lo  necesario  para  su  viaje  ;  pero  la  misma  noche  de  la  fuga  se  arre- 
pintió uno  de  los  conjurados  que  se  llamaija  Bemardino  de  Coria. 
Iba  con  los  domas  á  onibaroarso ,  y  conoeieiido  desdo  mas  cerca  la 
fealdad  do  su  (Jolito,  so  apartó  cautolosamonto  do  sus  compañeros,  y 
vino  con  el  aviso  á  Cortés.  Tratóse  luego  del  remedio ,  y  se  dispuso 
con  tanto  secreto  y  diligencia,  que  fueron  aprobendidns  todus  los 
cómpliros  en  el  misjun  b:ijol  sin  que  pudiesen  negai'  la  culpa  que 
coiuctiau.  Y  Hernán  Corles  la  tuvo  por  digna  de  castigo  ejemplar, 
descoaüando  ya  de  su  misma  benignidad.  Sustancióse  on  breve  la 

(i)  O  msMmi  rdadoo  drcunaumebida  a»  tote  to  dMeaMirlo  hasta  la  fecha ; 
esto  es,  10  de  Julio  de  1510.  Robcrtson  equivoca  estadata^  UMBUdO la dal  16  dAl 
mismo  mes  » <lia  de  lapartida  de  los  dos  coiuisioaados. 
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causa  y  y  se  dio  pena  de  muerte  á  dos  de  los  soldados  que  fueron 
promovedores  del  trato ,  y  de  azotes  á  otros  dos  que  tuvieron  contra 
sí  la  reincidencia ;  los  domas  se  perdonaron  como  persuadidos  ó 
cngíiñados  :  pretcsto  de  ([ue  se  vali()  Cortés  para  no  deshacerse  de 
todos  los  culpados  ;  aunque  ordenó  también  que  al  marinero  prin- 
cipal del  navio  destinado  para  la  fiipi ,  se  le  cortase  uno  de  los 
pies.  Sentencia  estraordinai'ia  ,  y  en  aquella  ocasión  conveniente, 
para  que  no  se  olvidase  con  el  tiempo  la  culpa  que  mereció  tan  se- 
vero castigo:  materia  en  que  necesita  de  los  ojos  la  memoria,  por- 
,  que  retiene  con  dificultad  las  especies  que  duelen  ala  imaginación. 
Bernal  Diaz  del  Castillo,  y  á  su  imitación  Antonio  de  Herrera, 
dicen  que  tuvo  la  cnljia  cii  este  delito  el  licenciado  Juan  Diaz,  y  que 
por  el  respeto  del  sacerdocio  no  se  hizo  ron  r\  la  flemostracion  que 
merecía.  Pudiera  valerle  contra  sus  plumas  esta  mmunidad,  par- 
ticularmente cuando  es  cierto  que  en  una  carta  que  escribió  Hernán 
Cortés  al  emperador  en  treinta  de  octubre  de  mil  quinientos  veinte, 
cuyo  contesto  debemos  á  Juan  Bautista  Ramusio  en  sus  navega- 
ciones, no  hace  mención  de  este  sacerdote,  aumjue  nuníLia  todos 
los  cómplices  de  la  misma  sedición^  ó  no  sería  verdad  el  delito  que 
se  le  imputa,  ó  tendremos  para  no  creerlo  la  razón  que  él  tuvo  para 
callarlo. 

El  dia  que  se  ejecutó  la  sentencia  se  íue  Cortés  con  algunos  de  sus 
amigos  á  Zenqjoala ,  donde  le  asaltaron  varios  pensamientos.  Púsole 
en  gran  cuidado  el  atrevimiento  de  estos  soldados  :  mirábale  como 
resulta  de  las  inquietudes  pasadas ,  y.  como  centella  de  incendio 
mal  apagado  :  llegaba  ya  d  caso  de  pasar  adelante  con  su  ejército, 
y  era  muy  probable  Ta  necesidad  de  medir  sus  fuerzas  con  las  da 
Molezuma;  obra  desigual  para  intentada  con  gente  desanida  y 
sospechosa.  Discurría  en  mantenerse  algunos  dias  entre  aquellos 
caciques  amigos ,  en  divertir  su  ejército  á  menores  empresas ,  en 
hacer  nuevas  poblaciones  que  se  diesen  la  mano  con  la  Yera^ruz; 
pero  en  todo  hallaba  inconvenientes  :  y  de  esta  misma  turbación  de 
su  espirita  nació  una  de  las  acciones  en  que  mas  se  reconoce  la 
grandeza  de  su  ánimo.  Resolvióse  á  deshacer  la  armada  y  romper 
todos  los  bajeles,  para  acabar  de  asegurarse  de  sus  soldados,  y 
quedarse  con  ellos  á  morir  ó  vencer ;  en  cuyo  dictámen  halhÜNi 
también  la  conveniencia  de  aumentir  el  ejército  con  mas  de  cíen 
hombres  que  se  ocupaban  en  el  ejercicio  de  pilotos  y  marineros. 
Comunicó  esta  resolución  á  sus  confidentes;  y  por  su  medio  se  dis- 
puso, con  algunas  dádivas  y  con  él  secreto  conveniente,  que  los 
mismos  marineros  publicasen  á  una  voz  que  las*  naves  se  iban  á 
pique  sin  remedio  con  el  descalabro  qiie  habían  padecido  en  la 
demora  y  mala  calidad  de  aquel  puerto :  sobre  cuya  deposidon 
cayó  como  providencia  necesaria  la  órden  que  les  dió  Cortés ,  para 
que  sacando  á  tierra  el  velamen ,  jarcias  y  taUazon  qué  pedia  ser 
ele  servicio ,  diesen  al  través  con  los  buques  mayores,  reservando 
solamente  los  esquifes  para  el  uso  de  la  pesca :  resolución  digna* 
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mente  ponderada  por  una  de  las  mayoies  de  esta  'conquista ;  y  no 
sabemos  si  de  su  género  se  hallará  nmyor  alguna  en  todo  el  campo 

de  las  historias. 

De  Agatocles  refiere  Justino ,  que  desembarcando  con  su  ejército 
en  las  coatas  de  Africa ,  encendió  los  bajeles  en  que  le  condujo,  paro 
quitar  á  sus  soldados  el  auxilio  de  la  fuga. 

Con  igual  osadía  ilustra  Polieno  la  memoria  de  Timarco,  capitán 
de  los  etolos.  Y  Quinto  Fabio  Máximo  nos  dejó  entre  sus  adverten- 
cias militares  otro  incendio  semejante ,  si  creemos  á  la  narración  do 
Frontino  mas  que  al  silencio  de  Plutarco.  Pero  no  se  disminuye 
alguna  de  estas  hazañas  en  el  ejemplo  de  las  otras ;  y  si  considera- 
mos á  Hernán  Cortés  con  menos  gente  que  todos ,  en  tierra  mas 
distante  y  menos  conocida ,  sin  csi)eranza  de  humano  socorro , 
entre  unos  bárbaros  de  costumbres  tan  fnrnces ,  y  en  la  oposición 
de  uu  tirano  tan  soberbio  y  tan  poüerosi » .  iiallaremos  que  fue  mayor 
su  enipeíio  y  mas  iieróica  su  resnliK  ion  ;  n  cnncediendo  á  estos 
grandes  capitanes  la  gloria  de  ser  umtados  porque  iueron  primero, 
dejaremos  á  Cortés  la  de  haber  hallado  sobre  sus  mismas  huellas  el 
camino  de  csccdcrlos. 

No  es  sufrible  que  Bernal  Diaz  del  Castillo  con  su  acostumbrada, 
no  sabemos  si  malicia  ó  sinceridad  ,  se  (luicra  introducirá  consejero 
de  obra  tan  gi*ande ,  usurpando  á  Cortés  la  gloria  de  haberla  discur- 
rido. "  Le  aconsejamos,  dice,  sus  amigos  ,  que  no  dejase  navio  en 
»  el  ¡)uerto,  sino  que  diese  al  través  con  ellos.  >»  Pero  no  supo  en- 
tenderse con  su  ambición,  pues  añadió  poco  después:  «  y  esta 
•  plática  de  dar  al  través  con  los  navios  lo  tenia  ya  concertado, 
»  sino  que  quiso  que  saliese  de  nosotros  :  »>  con  que  solo  se  le  debe 
el  consejo ,  que  llegó  después  de  la  resolución.  Henos  tolerable 
nota  es  la  que  puso  Antonio  de  Herrera  en  la  misma  acción  ;  pues 
asenta  que  se  rompió  la  armada  á  instancia  de  los  soldados , » y  que 
»  fueron  persuadidos  y  solicitados  por  la  astucia  de  Cortés, » tér^ 
mino  es  suyo ,  «  por  no  quedar  solo  obligado  á  la  paga  de  los  nar 
»  VÍO89  sino  que  el  ejercito  los  pagase.  »  No  parece  que  Hernán 
Cortés  se  hallaba  entonces  en  estado  ni  en  pars^  de  temer  pleitos 
miles  con  Diego  Ydazquez;  ni  este  modo  de  discurrir  tiene 
conexión  con  los  altos  designios  que  se  andaban  forjando  en  su  en» 
fendimíento :  si  tomdesta  noticia  del  mismo  Bernal  Diaz,  que  lo 
presumió  mA »  temeroso  quizá  de  que  le  tocase  alguna  parte  en  la 
paga  de  los  iMtjeks,  pudiera  desestimarla  como  una  de  sus  murmup* 
raciones 9  que  ordinariamente  pecan  de  interesadas;  y  si  fue  con- 
getnra  suya,  como  lo  dá  á  entender,  y  tuvo  á  destreza  de  historia^ 
dor  el  penetrar  lo  interior  de  las  acciones  que  refiere,  desautorizó- 
^  la  misma  acción  con  la  poca  nobleza  del  motivo ,  y  faltó  á  la  pro* 
porción  atribuyendo  efectos  grandes  á  causas  ordinarias  (1). 

(i)  Bl  verdadero  motivo  qne  obligó  á  Cortés  ft  dostnilr  tus  naves  ^  Aae  la  poca 
tonihitai  qua  tenia  en  la oooslancla  do  sus  soldados:  las  atteracioiies qoo  estos 
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CAPITULO  XIV. 

DtepoesUla  Jornida  Uegi  Mtkia  de  que  andalMUD  imtímcb  la  coiU:  part»  Qortds 
á  la  yenhCn» ,  y  prende  ^te  Mridades  de  la  armada  de  Firaneisco  de  Garay : 
dase  principio  á  la  marclia,  y  penetrada  COD  muclio  trabajo  la  «ierra «ealra  el 
Cjlérdlo  en  la  profrioda  de  Zoccrthlan. 

Sintieron  mucho  algunos  soldados  este  destrozo  de  la  armada  : 
pero  se  pusieron  fácilmente  en  razón  con  la  memoria  del  ciLsiigo  pa- 
sado, y  con  el  ejemplo  de  los  que  discurrían  mejor.  Tratóse  luego 
de  la  jornada;  y  Hernán  Cortés  juntó  su  ejército  en  Zempoala,  <jiio 
constaba  de  ([uinienlos  inlautes,  quince  caballos  y  seis  piezas  de 
artillería,  d<jando ciento  cincuenta  hombres  y  dos  cabiiUos  de  guar- 
nición en  la  Vera-Cruz ,  y  por  su  gobernador  al  capitán  Juan  de 
Escalante,  soldado  de  valor,  muy  diligente  y  de  toda  su  confianza. 
Encaigi'i  mucho  á  los  caciques  del  contorno  que  en  su  ausencia  le 
obedeciesen  y  respetasen  como  á  persona  en  quien  dejaba  toda  su 
autoridad  j  y  que  cuidasen  de  asistirle  con  bastímentos  y  gente  que 
ayudase  en  la  fábrica  déla  iglesia  y  en  las  fortificaciones  de  la  villa : 
áque  se  atendía ,  no  tanto  porque  se  temiese  inquietad  entre  aquellos 
indios  de  la  vecindad ,  como  por  el  recelo  de  alguna  invasión  ó  con- 
tratiempo de  Diego  Velazquez. 

El  cacique  de  Zempoala  tenia  prevenidos  doscientos  tamenes  ó 
indios  de  carga  para  el  bagage,  y  algunas  tropas  armadas  para  agre- 
gar al  ejército ,  de  los  cuales  entresacó  Hernán  Cortés  hasta  cuatro- 
cientos hombres,  incluyendo  en  este  número  cuarenta  ó  cincuenta 
indios  nobles ,  de  los  que  mas  suponían  en  aquella  tierra ;  y  aunque 
los  trató  desde  luego  como  á  soldados  suyos,  en  lo  interior  de  su 
ánimo  los  llevó  como  rehenes ,  librando  en  ellos  la  seguridad  del 
templo  que  dejaba  en  Zrm]>oa1a,  de  los  españoles  que  quedaban  en 
la  Vera-Cruz,  y  de  un  pago  suyo  de  poca  edad  que  dejó  encargado 
al  cacique  para  que  aprendiese  la  lengua  mejicana ,  por  si  le  fallasen 
los  intérpretes ;  admmiculo  en  que  so  conoce  su  cuidado,  y  cuánto 
se  alargaba  con  el  discurso  á  todo  lo  posible  de  los  sucesos. 

Eslaudo  yaeu  urden  las  disposiciones  de  la  marcha,  llegó  un  cor- 
teo de  Juan  Escalante  con  aviso  de  que  andaban  navios  en  la  coste 
de  laTera^Cruz,  sin  querer  dar  plática,  aunque  se  habian  iitclio 
'señas  de  paz  y  diferentes  diligencias.  No  era  este  accidente  para  do- 
jado  álas  espaldas;  y  asi  partió  luego  Hernán  Cortés  con  alamos  de 
los  suyos  á  la  Vera-€ruz;  encargando  el  gobierno  del  ejército  á  Pedio 

promovieron  á  fin  de  regresar  á  Cuba ,  de  que  ya  se  In  hecho  relación ,  le  dieron  f 
conocer  que  solamente  podia  coüüar  en  ellos  quiiáudoics  luda  esperanza  de  salva* 
don,  como  no  la  liiixaMii  en  sos  Aunas  y  valor.  Aat  lo  aaienieiMkrdaitano 
Cortés  en  nu  relaciones. 
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de  Alvaratlo  y  ú  Coir/nlo  ele  Saiidoval.  Kstnba ,  cumulo  llegó,  uno  de 
los  bajeles  sobre  el  Ierro,  al  [)areeeren  distancia  considerable  de  la 
tierra,  y  á  breve  rato  descubrió  en  la  costa  cuatro  españoles,  quese 
acercaron  sin  recelo,  dando  á  entender  que  le  buscab;ui. 

Era  el  unode  ellos  escribano,  y  los  otros  vonian  para  Icísligosde 
una  notificación  que  intentaron  liacer  jí  CurLés  en  nonil>re  de  su  ca- 
pitan.'Traianla  por  escrito ,  y  conienia  que  Francisco  (^aray,  gober- 
nador de  la  isla  de  Jamaica,  con  la  orden  que  tenia  del  rey,  para 
descubrir  y  poblar,  babia  fletado  tres  navios  coa  doscientos  \  setenta 
ospitíjuies  á  carpr»  de!  capitán  Alonso  de  Pineda,  y  tuiniídn  pu^i  >ion 
de  aquella  tieri'íí  ]m>i'  li  parte  del  rio  de  Panuco:  y  porque  se  trataba 
de  hacer  una  (IjI  u  lun  cerca  de  Naotblan ,  doce  ó  catorce  legua.N  al 
Poniente ,  le  iuLiuiabaa  y  requerían  que  no  se  alargase  con  sus  pobla- 
ciones por  aquel  parage. 

Respondió  Herníui  (A)rtés  al  escribano  que  no  entendía  de  reque- 
rimientos, iii  atiucll  i  era  materia  de  autos  judiciales  :  que  el  capi- 
tán viniese  á  verse  con  él,  y  se  ajustaría  lo  mas  conveniente,  pues 
todos  eran  vasallos  de  un  rey,  y  se  debían  abisLir  con  igual  obligación 
ásusenicio.  Decíales  que  vulviebcn  con  este  recado  5  y  porque  no 
salieron  á  ello,  antes  porfiaba  el  escribano  con  poca  reverencia  en 
que  respondiese  derechamente  á  su  notificación ,  los  mandó  prender, 
y  se  ocultó  con  su  gente  entre. unas  monfañuelas  de  arena,  frecuentes 
en  aquella  playa ,  donde  estuvo  toda  la  noche  y  parte  del  dia  siguiente, 
sin  que  se  moviese  la  nave,  ni  se  conociese  en  ella  otro  designio 
(pe  esperar  á  sus  mensageros ,  cuya  suspensión  le  obligó  4  probar 
ooa  alguna  estratagema  si  podía  sacai*  la  gente  á  tierra.  T  lo  primero 
qae  le  ocurrió  fue  mandai*  (¡ue  se  desnudasen  los  presos,  y  que  con 
sus  vestidos  se  dejasen  ver  en  la  [tlaya  cuatro  de  sus  soldados,  ha- 
ciendo Qamada  con  las  capas  y  otras  señas.  Lo  que*  resultó  de  esta 
diligencia,  fue  venir  en  el  esquife  doce  ó  catorce  hombres  armados 
con  arcabuces  y  ballestas ;  pero  como  se  retiraban  los  cuatro  dis- 
frazados por  no  ser  conocidos»  y  respondían  á  sus  voces  recatando 
el  rostro,  no  S6  atrevieron  á  desembarcar,  y  solo  se  prendieron  tres 
<m  saltaron  en  tierra  mas  animosos  ó  menos  advertidos ;  los  demás 
86  recogieron  al  navio ,  que  con  este  desengaño  levó  sus  áncoras  y 
siguió  su  derrota.  Dudó  Hernán  Cortés  al  principio  si  serian  estos 
l)ajcles  de  Diego  Velazquez,  y  temió  que  le  obligasen  á  detenerse ; 
I^ro  le  embarazaron  poco  los  intentos  de  Francisco  de  Garay,  mas 
fáciles  de  ajustar  con  el  tiempo;  y  asi  volvió  á  Zcmpoala  menos 
cuidadoso,  y  no  sin  alguna  ganancia ,  pues  llevó  siete  soldados  mas 
ásu  ejército ;  que  donde  montaba  tanto  un  español  pareció  lelicidad , 
y  se  alebró  como  recluta. 

Tratóse  poco  después  de  la  jomada-,  y  al  tiempo  de  partir  se  i)uso 
en  orden  el  ejercito  formando  un  cuerpo  de  los  españoles  á  la  van- 
guardia, y  otro  de  los  indios  en  la  retaguardia  gobernados  por  i\ia- 
^<*gí,  Tcuche  y  Tamellí ,  caciques  de  la  serranía,  Fn enrióse  n  los 
^eaes  mas  robustos  la  conducción  de  la  artillería,  quedando  los 
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demás  para  el  l)aí!:age  :  y  con  esta  ordenanza  y  sns  batidui  es  delante 
se  dio  principio  á  la  marcha  e]  día  diez  y  si-ls  lie  agosto  de  este  aüo. 
Fiio  bien  recibido  el  ejército  en  los  primeros  tránsitos  Jalapa ,  Soco- 
chima  y  Texucla,  pueblos  de  la  iijií^ina  confederación.  Ibase  den*a- 
mando  entre  aquellos  indios  pacíficos  la  semilla  de  la  religión ,  no 
tanto  para  informarlos  de  la  verdad,  como  para  dejarlos  sospechosos 
de  su  engafto.  Y  Heman  Cortés,  viéndolos  tan  dóciles  y  bien  dis- 
puestos, era  de  parecer  que  se  dejase  una  cruz  en  cada  pueblo  por 
donde  pasase  el  ejército,  y  quedase  por  lo  menos  introducida  su 
adoración ;  pero  el  padre  fray  Bartolomé  dé  Olmedo  y  el  licenciado 
Juan  Diaz ,  se  opusieron  á  este  dictámen ,  persuadiéndole  á  que  seria 
temeridad  flar  la  santa  cruz  de  unos  bárbaros  mal  instruidos,  que 
podrían  hacer  alguna* indecencia  con  día,  ó  por  lo  menos  la  tratar 
rían  como  á  sus  ídolos ,  si  la  venerasen  supersticiosamente ,  sin  saber 
el  misterio  de  su  representación.  Fue  de  su  j>íedad  el  primer  movi- 
miento de  la  proposición ;  pero  de  su  entendimiento  el  conocer  sin 
repuí^nancia  la  fuerza  de  la  razón. 

Entróse  luego  en  lo  ííspero  do  la  sierra ;  primera  diflcultad  del  ch- 
mino  de  Méjico,  donde  padeció  nnicbo  la  gente,  porque  fue  nece- 
sario marchar  tres  días  por  nna  montaña  inhabitable,  cuyas  sendas 
se  formaban  de  preeipieios.  Pasaron  á  fuerza  de  brazos  y  de  inge- 
nio las  pie/as  de  artillería ,  y  fatigaban  njas  las  inclemencias  del 
tien]])o.  Era  destemplado  el  frío;  recios  y  frecuentes  los  aguaceros ; 
y  los  pobres  soldatlos  sin  ibrnia  de  al>ui  Tacarse  para  pasar  bis  no- 
ches ,  ni  otro  abrigo  que  el  dc  sus  armas ,  caminaban  para  entrar  en 
calor,  obligados  á  buscar  el  alivio  en  el  cansancio.  Faltaron  los  bas- 
timentos, última  calamidad  en  estos  conflictos,  y  ya  empezaba  el 
aliento  á  porfiar  con  las  fuerzas  cuando  llegaron  á  la  cumbre.  Halla- 
ron en  ella  un  adoratorio  y  gran  cantidad  de  leña;  pero  no  se  detu- 
vieron porque  se  descubrian  de  la  otra  parte  algunas  poblaciones 
cercanas,  donde  acudieron  apresuradamente  á  guarecerse,  y  halla- 
ron bastante  comodidad  para  olvidar  lo  padecido. 

Empezaba  en  este  parage  la  tierra  de  Zocothlan ,  provincia  en- 
tonces dilatada  y  populosa,  cuyo  cacique  residía  en  una  ciudad  del 
mismo  nombre,  situada  en  el  valle  donde  terminaba  la  sierra.  Dióle 
cuenta  Hernán  Cortés  de  su  venida  y  designios,  haciendo  que  se 
adelantnsen  con  esta  noticia  dos  indios  zempoalcs ,  que  volvieron 
brevemente  con  grata  respuestíi ,  y  tardó  poco  en  descubrirse  la 
ciudad ,  población  grande  (pie  ocupaba  el  llano  suntuosamente. 
Blanqueaban  desde  lejos  sus  torres  (1)  y  sus  edificios  •  y  porque  un 
soldado  portugués  la  comj)aró  á  Castilblanco  de  Portugal ,  quedó 
unos  días  con  este  nombre.  Salió  el  cacique  á  recibir  á  Cortés  con 

(i)  \o  íahcinns  en  qué  senüdo  hace  uso  el  autor  dc  la  palabra  torres.  Las  que 
uosotros  llHiiKimos  así,  no  fueron  conocidas  dc  los  americanos  hasta  que  los 
españoles  las  construyeron  en  sus  templos.  Los  de  los  indios  teuiau  la  íorma  dc 
«na  plrimliile  trancada  pero  sin  remate  alguno. 
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mucho  acoiiipañamiento :  pero  con  un  género  de  agasajo  violento, 
que  tenia  mas  de  artificio  que  de  voluntad.  La  acoí^ida  que  se  hizo  al 
ejército  fue  poco  aj^radíible,  desacomodado  ol  alrij.imicato,  limitada 
la  asistencia  de  los  víveres,  y  en  todo  se  conucia  el  poco  gusto  del 
hospedage ;  pero  Hernán  Cortés  disimuló  su  queja ,  y  rejií  iiuiú  el  sen- 
timiento de  sus  soldados ,  por  no  desconfiar  aquellos  indios  de  la  paz 
que  les  bábia  propuesto  cuando  trataba  solo  de  pasar  adelante, 
conaervaado  la  opiníoa  de  sus  armas ,  sin  detenerse  á  quedar  mejor 
en  los  empeños  menores. 

CAPITULO  XY. 

yunta  segunda  d  odqne  de  ZbeoChlan  á  Cortés :  pondera  mnclio  tas  gnndesas 
de  Moteninat  resuélvese  el  viaje  por  Tlaeeala,  de  cuye  prnloda  y  formi  de 
CoUemo  M  InUa  notidi  en  Xaculogo. 

El  día  siguiente  repitió  el  cacique  su  visita,  y  vino  á  ella  con 
mayor  séquito  de  parientes  y  criados  :  llamábase  Olinteth,  y  era 
hombre  de  capacidad ,  señor  de  muchos  pueblos ,  y  venerado  por  el 
mayor  entre  sus  comarcanos.  Adornóse  Cortas  para  recibirle  con 
todas  las  esterioridades  que  acostumbraba ,  y  ñie  notable  esta  sesión , 
porque  después  de  agasajarle  mucho,  y  satisfacer  á la  cortesía  sin 
&ltar  á  la  gravedad,  le  preguntó ,  creyendo  hallar  en  él  la  misma 
queja  que  en  los  demás,  «  si  era  subdito  del  rey  de  Méjico.  «  A  que 
respondió  prontamente : « ¿pues  hay  alguno  en  la  tierra,  que  no  sea 
»  vasallo  y  esclavo  de  Motezuma?  »  Pudiera  embarazarse  Cortés  de 
que  le  respondiesen  con  otra  pregunta  de  arrojaniientOy  pero  estuvo 
tan  en  si,  que  no  sin  alguna  irrisión  le  dijo : «  que  sabia  poco  dd 
n  mundo  *,  pues  él  y  aquellos  compañeros  suyos  eran  vasallos  de  otro 
»  rey  tan  poderoso»  que  tenia  muchos  subditos  mayores  príncipes 
»  que  Motezuma.  No  se  alteró  el  cacique  de  esta  proposidon, 
antes  sin  entrar  en  la  disputa  ni  en  la  comparación ,  pasó  á  referir 
las  grandezas  de  su  rey»  como  quien  no  quería  esperar  á  que  se  las 
preguntasen,  diciendo  con  mucha  ponderación :  «  que  Motezuma 
»  era  el  mayor  principe  que  en  aquel  mundo  se  conocía  :  que  no 
»  cabían  en  la  memoria  ni  en  el  número  las  provincias  de  su  domi- 
»  nio ;  que  tenia  su  corte  en  una  ciudad  mcontrastable,  fundada  en 
»  el  agua  sobre  grandes  lagunas  :  que  la  entrada  era  por  algwioa 
»  diques  ó  calzadas,  interrumpidas  con  puentes  levadizos  sobre 
»  diferentes  aberturas,  por  donde  se  comunicaban  las  aguas.  Est- 
»  careció  mucho  la  inmensidad  de  sus  riquezas ,  la  fuerza  de  sua 
»  ejércitos,  y  sobre  todo  la  infelicidad  de  los  que  no  le  obedecian , 
*  pues  se  llenaba  con  ellos  el  número  de  sus  sacrificios ,  y  morían 
»  todos  los  años  mas  de  veinte  mil  hombres  ,  enemigos  ó  rebeldes 
>•  suyos,  en  lasaras  de  sus  dioses  (1).  >»  Era  verdad  lo  que  afirmaba, 

(1)  Este  cacique  exajeraba  sin  duda  alguna.  Los  historiadores,  sin  embaió, 
andan  discordes  acerca  del  número  de  vícUmas  humanas  que  eran  sacrilicadaicn 
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pero  la  decía  como  encarecimiento ,  j  se  conoda  en  su  voz  la  iiw 
fluencia  de  Motezuma ,  y  que  referia  sos  grandezas  mas  para  cansar 

egp&nio  que  admiración. 

Penetró  Hernán  Cortés  lo  interior  rlc  su  razonamiento ,  y  te- 
niendo por  necesario  el  brio  para  desarmar  el  apamto  de  aquellas 
ponderaciones,  le  respondió  :  «  que  ya  traia  l>as(anfc  noticia  del 
»  imperio  y  grandezas  de  Motezuma ,  y  que  á  ser  menor  príncipe , 
>»  no  viniera  de  litaras  tan  distantes  á  introducirle  en  la  amistad  de 
w  otro  ])ríncipe  mav  r  :  que  su  embajaf];!  •  r.ipacíQca,  y  aquellas 
M  armas  que  le  acompañaban  serviau  mas  a  la  autoridad  que  á  la 
>•  fuerza ;  pero  que  tuviesen  entendido  él  y  lodos  los  caciques  de  su 
>*  imperio  que  deseaba  la  paz  sin  temer  la  guerra ,  porque  el  menor 
»  de  sus  soldados  bastaría  contra  un  ejército  de  su  rey  :  que  minea 
.  1»  sacaría  la  espada  sin  justa  provocación  j  pero  que  una  ves  éai^ 
1»  nuda,  ttevaró ,  dijo,  á  sangre  y  fuego  cuanto  se  me  pusiere  de- 
•  lante ,  y  me  asistirá  la  naturaleza  con  sus  prodigios ,  y  el  délo 
M  con  sus  rayos,  pues  Tengo  á  defender  su  causa,  d^terrando 
»  vuestros  vicios,  los  errores  de  vuestra  religión,  yesos  mismoa 
»  sacrificios  de  sangre  humana,  que  referís  como  grandeza  de 
»  vuestro  rey.  »  Y-  luego  á  sus  soldados ,  disolviendo  la  \ista : 
«  Esto,  amigos,  es  !o  que  buscamos,  grandes  dificultades  y 
»  grandes  riquezas  :  de  las  unas  se  hace  la  Tama ,  y  de  las  otras  la 
»  fortuna.  »  Con  cuya  breve  oración  dej(');íl'>s  indios  menos  orgu- 
llosos, y  con  nuevo  aliento  á  los  españolos  :  diciendo  á  unos  y  otros 
con  poco  artificio  lo  mismo  qno  sentía,  })orque  desde  el  principio 
de  esta'empresa  puso  Dios  en  su  cora/.f^n  una  seguridad  tan  estraor- 
dinaria,  que  sin  despreciar  ni  dejar  de  conocer  los  peligros,  en- 
traba en  ellos  como  si  tuviera  en  la  mano  los  sucesos. 

Cinco  dias  se  detuvieron  los  españoles  en  Zocotblan ,  y  so  conoció 
luego  en  el  caciíjuc  otro  género  de  atención,  porque  mejoraron  las 
asistencias  del  ejército ,  y  andaba  mas  puntual  en  el  agasajo  de  sus 
huéspedes.  Dióle  gran  cuidado  la  respuesta  de  Cortés ,  y  se  conocía 
en  €í  nna  especie  de  inquietud  discursiva ,  que  se  formaba  de  sus 
mismas  observaciones ,  como  lo  comunicó  después  al  padre  fray 
Bartolomé  de  Olmedo.  Juzgaba  por  uua  parte  que  no  eran  hombres 
los  que  se  atrevían  á  Motezuma ,  y  por  otra  que  eran  algo  mas  los 
que  hablaban  con  tanto  desprecio  de  sus  dioses.  Notal»  con  esta 
aprensión  la  direrenciade  los  semblantes ,  la  novedad  de  las  añilas, 
la  estrañeza  de  los  trages,  y  la  obediencia  de  los  caballos  :  pare- 
ciéndolc  también  que  tenían  los  españoles  superior  razón  en  lo  que 
disnirrian  runtra  la  inhuiTítinidad  de  sus  sacrificios,  contra  la  injus- 
ticia de  sus  leyes,  y  contra  las  permisiones  de  la  sensualidad ,  tan 


Méjico  anu:ihnontc.  BfvnM  Diaz  dko  qup  subían  á  3,000;  y  esc  número  nos  parece 
mas  verosímil ,  auu  cuauUo  tscediese  en  üouipo  de  guorra  t  porqnp  sabido  es  gue 
los  prisioneros  eran  sacrificados  irrcmislbiemeiue  eu  las  ¿u  a:>  Uc  los  úíoaas. 
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deseníVriiafln  entre  níjuellos  barbaros,  que  les  eran  lícitas  ias 
mayores  injurias  de  la  naturaleza^  y  do  todos  estos  principios  sa» 
caba  consecuencias  su  estimación  ,  j>ara  creer  que  residía  en  ellos 
aln:nna  deidad  :  qne  no  hay  entendimiento  tan  inrnpr^z  ,  que  no  co- 
nozca la  fealdad  (lo  ]m  vieios,  jx)r  mas  que  los  abrace  la  voUmIad  y 
los  dosfíLure  la  rostumbre.  Pero  le  tenia  tan  poseído  el  temor  de 
Moteznnja  ,  que  auu  para  confesar  la  fuerza  que  le  hacían  estas  con- 
sideraciones,  echaba  menos  su  licencia.  Contenióse  con  dar  lo  ne- 
cesario para  el  sustento  de  la  gente  •  y  no  atreviéndose  á  manifestar 
sus  riquezas ,  anduvo  escaso  en  los  presentes  j  y  fueron  su  mayor 
liberalidad  cuatro  esclavas ,  que  dio  á  Cortés  para  la  fábrica  del 
pan ,  y  veinte  indios  nobles  que  oíreció  para  que  guiasen  el  ejército. 

I\Iovióse  cuestión  sobre  el  camino  que  se  debía  elegir  para  la 
marcha ,  y  el  cacique  proponía  el  de  la  provincia  de  Cholula  ,  por 
ser  tierra  pingüe  y  muy  poblada^  cuya  gente  mas  inclinada  á  la 
mercancía  que  ú  las  armas .  daria  seguro  y  acomodado  paso  al  ejér- 
cito; y  aconsejaba  con  uriinde  aseveración  que  no  se  intentase  la 
nmrcha  por  el  camino  de  Tlascala  (1),  por  ser  una  provincia  que 
estaba  siempre  de  guerra,  y  sus  habitadores  de  tan  sangricíita  in- 
clinación ,  que  ponían  su  felicidad  en  hacer  y  conservar  enemigos. 
Pero  los  indios  principales  que  gobemabftD  la  gente  de  Zempoala, 
dijeron  reservadamente  á  Cortés  que  no  se  fiase  de  este  consejo , 
porque  Cholula  era  ima  dudad  muy  populosa,  de  gente  poco  se- 
gura ,  y  que  en  ella  y  en  las  poblaciones  de  su  distrito  se  alojaban 
OfdnIuHríamente  los  ejérdtois  de  Motezuma;  siendo  muy  posible  que 
aquel  cacique  los  encaminase  al  riesgo  con  siniestra  intención', 
porqae  la  provinda  de  Tlascala,  por  mss  que  fuese  grande  y  beli- 
cosa,  tenia  confederación  y  amistad  con  los  totonaques  y  zempoales 
que  venian  en  su  qérdto ,  y  estaba' en  continua  guerra  contra  Mo- 
tezunm :  por  cuyas  dos  consideraciones  seria  nms  seguro  el  paso 
por  su  üerra,  y  en  compañía  de  sus  aliados  perderían  los  españolea 
el  horror  de  estrangeros.  Pareció  bien  este  discurso  á  Cortés,  .y  ha- 
•  liando  mayor  razón  para  fiarse  de  los  indios  amigos ,  que  de  un  ca- 
cique tan  atento  á  Motezuma,  mandó  que  marchase  el  ejército  á  la 
provincia  de  Tlascala,  cuyos  términos  tardaron  poco  en  deseo*- 
brirse,  porque  confinaban  con  los  de  Zoootblan,  y  en  los  prímeroB 
tnínsitos  no  se  ofreció  accidente  de  consideración ;  pero  después  se 
fueron  hallando  algunos  rumores  de  guerra;  y  so  swqpo  que  estaba 
la  tierra  poesta  en  armas ,  y  secreto  el  designio  de  este  movimiento ; 
por  cuya  causa  resolvió  Hernán  Cortés  que  se  bideíBe  alto  en  un  lugar 
de  mediana  población ,  que  se  llamaba  Xaca^ngo,  para  infoimaise 
mejor  de  esta  novedad. 

(1)  TascaiteeaUHimaCorUs,  Débese  leer  Tlaxtaim  leniendo  prasente  qi}« 
b  m  tenia  eotr^  los  indios  un  valor  semejante  en  su  sonido  si  que  aosolros  le  dum 
actualin«ite.  Por  eso  Cortés,  .remedando  la  pronunciación  de  aquellos,  escribe 
'  SHfiumgai  por  XttoimeeilL 
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Eraentonces  Tlascala  una  proviacia  de  numerosa pobladon,  cuyo, 
drcuito  pasaba  de  cmcoenta  leguas ,  tierra  montuosa  y  desigual, 
compuesta  de  frecuentes  collados ,  hijos  a]  parecer  de  la  raontafis 
que  se  llama  hoy  la  gran  cordillera.  Los  pueblos ,  de  fábrica  menos 
hermosa  que  duráble,  ocupaban  las  eminencias  donde  tenían  su  ha* 
bifaicion,  parte  por  aprovechar  en  su  defensa  las  ventajas  del  terreno 
y  parte  por  dejar  los  llanos  á  la  fertilidad  de  la  tierra.  Tuvieron 
reyes  al  principio ,  y  duró  su  dominio  algunos  años ,  hasta  que  sóbie- 
viniendo  unas  guerras  civiles,  perdieron  la  inclinación  de  obedecer, 
y  sacudieron  á  yugo.  Pero  como  el  pueblo  no  se  puede  mantener 
por  sí ,  enemigo  de  la  sujeción  hasta  que  conoce  los  daños  de  la 
libertad ,  se  redujeron  á  república ,  nombrando  muchos  príncipes 
para  deshacerse  de  uno.  Dividiéronse  sus  poblaciones  en  diferentes 
partidos  ó  cabeceras,  y  cada  facción  nombraba  uno  do  sus  magnates 
que  residiese  en  la  corte  de  Tlascala,  donde  se  formaba  un  senado, 
cuyas  resoluciones  obedoriRu  :  notable  gdnero  de  aristocracia,  que 
hallada  entro  la  rudeza  du  aquella  gente,  deja  menos  autorizados  los 
documentos  de  nuestra  política.  Con  esta  forma  de  gobierno  se 
mantuvieron  largo  tiempo  contra  los  reyes  de  Méjico,  y  entonces 
se  hallaban  en  su  mayor  pujanza,  porque  las  tiranías  de  Motezunia 
aumentaban  sus  confederados ,  y  ya  estaban  en  su  partid  i  los  oto- 
niles,  nación  bárbara  entre  los  mismos  bárbaros  -  pero  muy  solici- 
tada para  una  guerra,  donde  no  sabían  diferenciar  la  valentía  de  la 
ferocidad. 

Informado  Corles  de  cslas  noticias,  v  no  hallando  razón  mti 
despreciarlas ,  trató  de  enviar  sus  mcnsageros  á  la  república ,  para 
faciliLur  ti  ii  ¿nsito  de  su  ejército ,  cuya  legacía  encargó  á  cuatm 
zempoales  de  los  que  mas  suponían  ,  instruyéndolos  por  medio  de 
doña  Marina  y  Ai^uilar  en  la  oración  que  habian  de  hacer  al  senada, 
basta  (pie  la  tüiuaivtii  casi  de  memoria;  y  los  eligió  de  los  mismos 
que  le  propusieron  en  Zocotblan  el  camino  de  Tlascala,  para  que 
llevasen  á  la  vista  su  consejo ,  y  fuesen  interesados  cu  el  buen  su- 
ceso de  la  nübma  uegociacion. 


CAPITULO  XVL 

Parten  los  cuatro  enviados  de  Cortés  á  Tlascala  f  dase  noUcia  del  ü-age  y  esiiiocoa 
que  se  daban  las  einljajadas  en  aquella  Ueira,  y  de  io  que  discurrió  la  rcpúM** 
soJjre  ú  puuLü  á*¿  adiuilir  üe  pa2  á  los  españoles. 

Adornáronse  luego  los  cuatro  zempoales  con  sus  insignias  ds 
embajadores ,  para  cuya  fundón  se  ponian  sobre  los  hombros  uns 
manta  ó  beca  de  alg^ínlon  torcida  y  anudada  por  tos  estremosj 
en  la  mano  derecha  una  saeta  larga  con  las  plumas  en  alto,  f^^  ^ 
brazo  izquierdo  una  rodela  de  concha.  Conocíase  por  las  plui^^ 
de  la  saeta  el  intento  de  la  embajada,  porque  las  rojas  anunciaba 
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la  guerra,  y  las  blancas  denotaban  la  paz ,  al  modo  que  los  romanos 
distíoguian  cqn  diferentes  símbolos  á  sus  feciales  y  caduceadores. 
Pot  estas  señas  eran  coiiocídoa  y  respetados  en  los  tránsitos;  pero 
no  podían  salir  de  los  caminos  reales  de  la  provincia  donde  iban, 
porque  si  los  hallaban  fuera  de  ellos  perdían  el  fuero  y  la  inmu* 
nidad ,  cuyas  exenciones  tenian  por  sacrosantas ,  observando  reli- 
giosamente esle  género  de  fé  pública,  qne  inventó  la  necesidad,  y 
puso  entre  sus  leyes  el  derecho  de  las  gentes. 

Con  estas  insignias  de  su  ministerio  entraron  en  Tlascala  los 
ruaíro  enviados  de  Cortés,  y  eonocidos  })or  ellas,  se  les  dio  su 
alojamiento  en  la  ealpisca  ^  Uamuhase  así  la  casa  que  tenian  depu- 
tada  para  el  recibimiento  de  los  embajadores  :  y  el  dia  siiíuiente 
se  convocó  el  senado  para  oirlos  en  una  sala  grande  del  consistorio, 
donde  se  juntaban  á  sus  conferencias.  Estaban  los  senadores  sen- 
tados por  su  antigiiedad  sobre  unos  taburetes  bajos  de  maderas 
t^lraoídinarias,  heolios  de  una  pieza,  que  llamaban  yopales ;  y 
iiiego  que  se  dejaron  verlos  embajadores,  se  levantai-on  un  poco 
de  sus  asientos,  y  los  agasajaron  con  modenida  cortesia.  Kntrarou 
ellos  con  las  saetas  levantadas  en  alto,  y  las  becas  sobre  las  ca- 
bezas ,  que  entre  sus  ceremonias  era  la  de  mayor  sumisión ;  y 
hecho  el  acataniiento  al  senado,  caminaron  poco  á  poco  bástala 
mitad  de  la  sala ,  donde  se  pusieron  de  rodillas  ,  y  sin  levantar  los 
ojos  esperaron  á  que  se  les  diese  lieencia  para  liablar.  Ordenóles  el 
mas  antiguo  que  dijesen  á  lo  (]uc  venían;  y  tomando  asiento  sobre 
sus  mismas  piernas ,  dijo  uno  de  ellos  á  quien  tocó  la  oración  por 
mas  despejado : 

«  Noble  república ,  TEdientes  y  poderosos  tlascaHecas :  el  señor 
»  de  Zempoala,  y  los  caciques  ds  la  serranía,  vuestros  amigos  y 
•  confederados,  os  envian  salud;  y  deseando  la  fertilidad  de  vues» 
»  tras  cosechas  y  la  muerte  de  vuestros  enemigos ,  os  hacen  saber 
»  que  de  las  partes  del  Oriente  han  llegado  á  su  tierra  unos  hom- 
»  brea  inyencibles,  que  parecen  deidades ,  porque  nav^n  sobre 
»  grandes  palacios,  y  manejan  los  truenos  y  los  rayos,  armas  re^ 
»  servadas  al  cielo;  ministros  de  otro  Dios  superior  á  los  nuestros, 
M  á  quien  ofenden  las  tiranías  y  Los  sacrificios  de  sangre  humana  : 
»  que  su  capitán  es  emba|ador  de  un  príncipe  muy  poderoso ,  que 
»  con  impulso  de  su  religión  desea  remediar  los  abusos  de  nuestro 
»  t¡erra,y  las  violencias  de  Motezuma ;  y  habiendo  redimido  ya  nues- 
9  tras  provincias  de  la  opresión  en  que  vivían  ,  se  halla  obligado  á 
»  seguir  por  vuestra  república  el  camino  de  Méjico,  y  quiere  sabér 
»  en  qué  os  tiene  ofendidos  aquel  tirano,  para  tomar  por  stiya  vuestra 
M  cansa,  y  ponerla  entre  las  demás  que  justiñcan  su  demanda.  Con 
»  esta  noticia  pues  de  sus  designios ,  y  con  esta  esperiencía  de  su 
I»  benignidad,  nos  hemos  adelantado  á  pediros  y  amonestaix)s  de 
»  parte  de  nuestros  caciques  y  toda  su  confederaei  ii ,  que  admitáis 
»  á  estos  estrangeros,  como  á  bienhechores  y  aliados.  Y  de  parte 
»  de  su  capitán  os  hacemos  saber  que  viene  do  paz :  y  solo  pretende 
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»  que  le  concedáis  el  paso  de  ynMm  tiemu^  lenieado  «Dlendido 
•  que  desea  vuestro  bleii ,  y  que  sus  anuas  aoa  iostrameiitos  de  la 
»  justicia  y  de  la  raxon  que  defleodan  la  causa  del  cielo :  beDignas 
»  por  su  pi-opia  nabiraleza>  y  solo  rigurosas  coa  el  delito  y  la  |iro- 
»  Tocación.  »  Dicho  esto^  se  lenutaron  los  cuatro  sobre  las  ro- 
dillas y  y  haciendo  una  profunda  humillación  al  senado « se  volvieroD 
é  sentar  como  estaban  para  esperar  la  lespoesta. 

Confiriéronla  entre  sí  brcyemente  los  senadores,  y  uno  de  ellos 
les  dijo  en  nombre  de  todos ,  que  se  admitía  con  toda  gratitud  ia 
proposición  de  los  zempoales  y  totonaques  sus  confederados  ;  pero 
que  {ledia  mayor  deliberación  lo  que  se  debia  responder  al  capitán 
de  aquellos  cstiarigcros  :  con  cuya  resolución  se  retiraron  los  em- 
bajadores á  su  alojuiniouto,  y  el  senado  se  encerró  para  discurrir  en 
las  difieullades  ó  conveniencias  de  aíjuella  demanda.  Ponderóse 
mucho  al  priucipiu  ia  niiportaiieia  del  negocio  ,  dign(j  á  su  parecer 
de  grande  consideración ,  y  luetro  lueron  Jií^curdaiido  los  votos, 
haslit  que  se  redujo  á  poiíia  la  vaiiedad  du  los  dictámenes  .-Unos 
est'oj'zabaii  que  se  diese  á  los  cstrangeros  el  paso  que  pedian^  oU06 
que  be  les  hiciese  guerra ,  procurando  acabar  con  ellos  du  una  vez^ 
y  otros  que  se  les  negase  el  paso  j  pero  que  se  les  permitiese 
w  marcha  por  fuera  de  sus  ténninos :  cuya  difereocia  de  pare- 
ceres duró  con  mas  voces  que  resolución,  hasta  que  Magis- 
catzin^  uno  de  los  senadores,  el  mas  anciano  y  de  mayor  autoridad 
en  la  república,  tomó  la  mano ,  y  haciéndose  escuchar  de  todos,  es 
tradición  que  habló  en  esta  sustancia : 

«  Bien  sabéis,  nobles  y  valerosos  tlascaltecas,  que  fiie  revelado 
»  á  nuestros  sacerdotes  en  los  primaros  siglos  de  nuestra  anti- 
»  güedad,  y  se  tiene  hoy  entre  nosotros  como  punto  de  religión, 
»  que  ha  de  venir  á  este  mundo  que  habitamos  una  gente  invencible 
*»  de  las  regiones  orientales,  con  tanto  dominio  sobre  los  ele- 
>»  mentes ,  que  fundará  ciudades  movibles  sobre  las  aguas,  sin'icn- 
»•  dose  del  fuego  y  del  aire  para  sujeUu-  la  tierra  ;  y  auuque  entre 
I»  la  gente  de  juicio  no  se  crea  que  han  de  ser  diuses  vivos,  como 
»  lo  entiende  la  ludeza  tlel  vulgo,  nos  dice  la  misma  tradición  que 
»  serán  unos  hombres  celestiales,  tan  valerosos  que  valdrá  uno 
»  por  mil,  y  tan  benignos ,  que  tratarán  solo  de  que  vivamos  según 
»>  razoii  y  justicia.  No  puedo  negaros  que  me  ha  puesto  en  gran 
n  cuidado  lo  que  coníui  luan  estas  señas  cuii  las  de  esos  estmngcros 
»  que  tenéis  en  vuestra  vecindad.  Lllos  vienen  por  el  rumbo  del 
N  Oriente :  sus  armas  son  de  fuego :  casas  marítimas  sus  endiar- 
»  caciones :  de  su  valentía  ya  os  ha  dicho  la  fama  lo  que  obraron 
»  en  Tabasco :  su  benignidad  ya  la  veis  en  el  agradecimiento  de 
w  vuestros  mismos  confederados;  y  si  volvemos  los  ojos  á  esos 
»  cometas  y  señales  del  cielo ,  que  repetidamente  nos  asombran , 
n  parece  que  nos  hablan  al  cuidado,  y  vienen  como  avisos  ó  men- 
•»  sageros  de  esta  gran  novedad.  ¿  Pues  quién  habrá  tan  atrevido  y 
»  temerario,  que  si  ee  esta  la  gente  de  nuestras  profecías ,  quiera 
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y  probar  sus  fuerzas  con  el  cielo ,  y  tratar  como  enemigos  tí  lus 
»»  que  traen  por  armas  sus  mismos  decretos?  Yo  por  lo  menos 
»•  temería  la  indignación  d»'  Ir  s  d  ¡(  sps .  que  castigan  rigurosamente 
»  á  sus  rebeldes,  y  con  sus  niisinos  rayos  parece  que  nos  están 
>•  enseñando  á  obedecer,  pues  habla  con  todos  la  amenaza  del 
»•  trueno,  y  solo  se  vé  el  estrago  donde  se  conucii)  la  resistencia. 
»  Pero  yo  quiero  que  se  desestimen  como  casuales  estas  evidencias, 
»  y  que  los  estrangeros  sean  hombres  como  nosotros  ;¿  qué  daño 
«  nos  lian  hecho  para  que  tratemos  de  la  venganza  ?  ¿  Sobre  qué 
»  injuria  se  ha  de  fundar  esta  violencia  ?  Tlascala ,  que  mantiene  su 
»  libertad  con  sus  victorias,  y  sus  victorias  con  la  razón  de  sus 
»•  armas,  ¿moverá  una  guerra  voluntaria  que  desacredite  su  go- 
»  bierno  y  su  valor  ?  Esta  gente  viene  de  paz ,  su  pretensión  es 
>•  pasar  por  nuestra  república ,  no  lo  intenta  sin  nuestra  permisión  ; 
*•  ¿  pues  dónde  está  su  delito  ?  ¿  dónde  nuestra  provocación  ?  Llegan  á 
»  nuestros  umbrales  fiados  en  ia  sombra  de  nuestros  amigos ^  ¿y 
>»  perderemos  los  amigos  por  atrupc:llar  á  los  que  desean  nuestra 
»  amistad  ?  ¿  Qué  dirán  de  esta  acción  los  demás  confederados  ?  ¿  Y 
»  qué  dirá  la  fama  de  nosot^  si  quinientos  hombres  nos  obligan 
»  á  tomar  las  armas?  ¿  Ganaráse  tanto  en  vencerlos ,  como  se  per- 
»  deráen  haberlos  temido?  Mi  sentir  es  que  los  admitamos  con 
»  benignidad,  y  se  les  conceda  el  paso  que  pretenden :  si  son 
»  hombres  porque  está  de  su  parte  la  razón  j  y  si  son  algo  mas , 
»  porque  les  basta  para  razón  la  voluntad  de  los  dioses.  » 

Tuvo  grande  aplauso  el  parecer  de  Magiscatzin,  y  todos  los  votos 
se  inclinaban  á  seguirle  por  aclamación,  cuando  pidió  licencia 
para  hablar  uno  de  los  senadores ,  cpie  se  Uamabá  Xicotencal ,  mozo 
de  grande  espíritu,  que  por  su  talento  y  hazañas  ocupaba  el  puesto 
de  general  de  las  armas;  y  conseguida  la  licencia ,  y  poco  después 
el  silencio :  «  no  en  todos  los  negocios,  dijo ,  se  debe  á  las  canas  la 
»  primera  seguridad  de  los  aciertos,  mas  inclinadas  al  recelo  que 
»  á  la  osadía,  y  mejores  consejeras  de  la  paciencia  cjue  del  valor. 

•  Venero  como  vosotros  la  autoridad  y  el  discurso  de  Magiscatzin  5 
M  pero  no  estrañai  eis  en  mi  edad  y  en  mi  profesión  otros  dictámenes 
»  menos  desengañados,  y  no  sé  si  mejores ;  que  cuando  se  habla  de 
»  la  guerra,  suele  ser  engiAosa  virtud  la  prudencia ,  porque  tiene 

•  de  pasión  todo  aquello  que  se  parece  al  miedo.  Verdad  es  que  so 
esperaban  entre  nosotros  esos  reformadores  orientales,  cuya  ve- 

•  nida  dura  en  el  vaticinio,  y  tarda  en  el  desengaño.  No  es  mi 
n  ánimo  desvanecer  esta  voz ,  que  se  ha  hecho  venerable  con  el 
»  sufrimiento  de  los  siglos-,  pero  dejalmc  que  os  pregunte,  ¿qué 
»  seguridad  tenemos  de  que  sean  nuestros  ]irometidos  estos  estrau- 
>»  geros?  ¿Fs  lo  mismo  caminar  por  el  rumbo  del  Oriente,  que 
»  venir  de  las  regitjnes  celestiales,  que  consideramos  donde  nace 
»>  el  sol?  Las  armas  de  luego  y  las  grandes  embarcaciones  (juc 
»  llamáis  palacios  maríl  nnos,  ¿  no  })uedcn  sor  obra  do  la  industria 
>•  humana,  que  se  admiran  porque  no  &e  han  visto?  Y  quizá  serán 
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»  ilusiones  de  algún  encantaimeoto  semejantes  á  los  engaños  de  la 
»  vista,  ^ue  llamamos  ciencia  en  nuestros  agoreros.  Lo  que  obran» 
»  en  Tabasco  ¿  fue  mas  que  romper  un  ejército  superior?  ¿  Esto  se 
»>  pondera  en  Tlascala  como  sobíenatunil,  donde  se  obran  c^da 
t>  dia  con  la  fuerza  ordinaria  mayores  hazañas?  Y  eáa.  benignidad 
»  que  han  usado  con  los  zcmpoales  ¿  no  puede  ser  artificio  para 
»  ganar  á  menos  costa  los  pueblos?  Yo  por  lo  menos  la  .tendría  por 
»  dulzura  sospechosa  de  las  que  regalan  el  paladar  para  introducir 
»  el  veneno  ;  porque  no  conforma  con  lo  demás  que  sabemos  de  so 
»  codicia ,  soberbia  y  ambición.  Estos  hombres  (si  ya  no  son  algo* 
»  nos  monstruos  que  arrojó  la  mar  en  nuestras  costas)  roban  nucs- 
»>  tros  pueblos ,  viven  al  arbitrio  de  su  antojo ,  sedientos  del  oro  y 
«  de  la  plata,  y  dados  á  las  delicias  de  la  tierra  :  desprecian  nues- 
»  tras  leyes :  intentan  novedades  peligrosas  en  la  justicia  y  en  la 
»  religión  :  destruyen  los  lemplos  :  despedazan  las  aras  :  blasfeman 
»  (le  los  dioses  ,  ¿  y  se  les  dá  esiiüiaciun  de  eelostiales?  y  se  dúdala 
»  razou  de  nuestra  resistencia?  ¿y  se  escucha  sin  escándalo  el 
»  nombre  de  la  paz?  Si  ios  zempoales  y  totonaques  los  admifieron 
»  en  su  amistad,  fué  sin  consulta  de  nuestra  rei)ública;  y  vicnin 
>»  amparados  en  una  falta  de  atención  que  merece  castigo  en  sus 
»»  valedores.  Y  esas  impresiones  del  aire,  y  señales  espantosas  tan 
»  encarecidas  por  Magiscatzin,  antes  nos  persuaden  á  (juc  los  trate- 
>»  mos  como  enemigos,  porque  siempre  denotan  calamidades  y  nii- 
»  serias.  No  nos  avisa  el  cielo  con  sus  prodigios  de  lo  que  csj)era- 
»  mos,  sino  de  lo  que  debemos  temer  :  que  nunca  se  acompañan  de 
»  errores  sus  felicidades,  ni  enciende  sus  cometas  para  que  se 
»  adormezca  nuestro  cuidado  y  se  deje  estar  nuestra  negligeiicia. 
»  Mi  sentir  es  que  se  junten  nuestras  fuerzas  y  se  acabe  de  una  vez 
»  con  ellos ,  pues  vienen  á  nuestro  poder  señalados  con  el  Índice 
»>  de  las  estrellas ,  j^ara  que  los  miremos  como  tiranos  de  la  patria  y 
»  de  los  dioses  ^  y  librando  en  su  castigo  la  reputación  de  nuestras 
»  armas ,  conozca  el  mundo  que  no  es  lo  mismo  ser  inmortales  en 
1»  Tabasco ,  que  invencibles  en  Tlascala.  » 

Hicieron  mayor  fuerza  en  el  senado  estas  razones  que  las  de  Ma- 
giscatzin ,  porque  conformaban  mas  con  la  inclinación  de  aquella 
gente ,  criada  entre  las  armas,  y  llena  de  espíritus  militares;  pero 
vuelto  á  conferir  el  negocio ,  se  resolvió»  como  temperamento  de 
ambas  opiniones ,  que  Xicotencal  juntase  luego  sus  tropas ,  y  saliese 
á  probar  la  roano  con  los  españoles ,  suponiendo  que  si  los  venda, 
se  lograba  el  crédito  de  la  nación  y  que  si  fuese  vencido ,  quedaría 
lugar  para  que  la  república  tratase  de  la  paz ,  echando  la  culpa  de 
este  acometimiento  á  los  otomíes,  y  dando  á  entender  que  íue 
desórden  y  contratiempo  de  su  ferocidad ;  para  cuyo  efecto  dispar 
sieron  que  fuesen  detenidos  en  prisión  disimulada  los  embajadores 
zcmpoales,  mirando  también  á  la  conseryacíon  de  sus  confedera- 
dos; ponjue  no  dejaron  de  conocer  el  peligro  de  aquella  guerra, 
aunque  la  intentaron  con  poco  recelo  :  tan  valientes  que  fiaron  de 
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su  valur  el  suceso;  poro  tan  avisados, que üu  (jcrdicroD  de  vista  los 
accidenlt-s  de  la  otra  fortuna. 

CAPITULO  XVII. 

Determinan  los  ^pañoles  acercarse  á  Tlascala,  tciiii  ndo  á  mala  <>cñal  ta  dctondoD 
de  sus  DQCDsageros:  pelean  con  un  grueso  de  cinco  mii  iadios  quAloi  esperaiNUI 
emboec^los, y  después  cou  iodo  d  poder  de  la  república. 

Ocho  días  se  detuyieron  los  españoles  en  Xacazíngo  esperando  á 
SDs  mensageros ,  cuya  tardanza  se  tenia  ya  por  novedad  conside- 
rable. Y  Hernán  Cortés,  con  acuerdo  de  sus  capitanes  y  parecer 
de  los  cabos  zempoales ,  que  también  solía  favorecerlos  y  confiarlos 

con  oir  su  dictamen ,  resolvió  continuar  su  marcha ,  y  ponerse  mas 
cerca  de  Tlascala  para  descubrir  los  intentos  de  aquellos  indios, 
ronsidcranfío  rpip  si  estaban  do  pjuerra ,  como  lo  daban  á  entender 
los  indicios  auioccdentes,  coníinnados  ya  con  la  detención  de  los 
embajadores,  sería  mejor  estrechar  el  tiempo  á  sus  preveneiones  y 
buscarlos  en  su  misma  ciudad  ,  antes  que  lograsen  la  ventaja  de 
juntar  sus  tropas ,  y  acometer  ordenados  en  la  campaña.  Movióse 
luego  el  ejército  puesto  en  orden,  sin  que  se  jíordoaasc  alguna  de 
las  cautelas  que  suelen  observarse  cuando  se  pisa  tierra  de  ene- 
migos j  y  caminando  entre  dos  montes ,  de  cuyas  faldas  se  formaba 
nn  valle  de  mucba  amenidad,  á  poco  mas  de  dos  leguas  se  en- 
contró una  gran  muralla  <|ue  corria  desde  el  un  monte  al  otro,  cer^ 
ruido  enteramente  el  camino :  fíbrica  suntuosa  y  fuerte ,  que  deno- 
taba el  poder  y  la  grandeza  de  su  dueño.  Era  de  piedra  labrada  por 
lo  esterior ,  y  unida  con  argamasa  de  rara  tenacidad.  Tenia  veinte 
pies  de  grueso ,  de  alto  estado  y  medios  y  remataba  en  un  parapeto 
al  modo  que  se  practica  en  nuestras  fortificaciones.  La  entrada  era 
torcida  y  angosta,  dividiéndose  por  aquella  parte  la  muralla  en  dos 
paredes  que  se  cruzaban  circularmente  por  espacio  de  diez  pasos. 
Súpose  de  los  indios  de  Zocolblan  que  aquella  fortaleza  señalaba  y 
dividía  los  términos  de  la  provincia  de  Tlascala,  cuyos  antiguos  la 
edificaron  para  defenderse  de  las  invasiones  enenni:;is  y  fue  dicha 
t[ue  no  la  ocupasen  contra  los  españoles ,  ó  porque  no  se  les  dió 
lugar  para  que  saliesen  á  recibirlos  en  este  reparo,  ó  porque  se 
resolvieron  á  esperar  en  campo  abierto  para  embestir  con  todas  sus 
fuerzas ,  y  quitar  al  ejercito  inferior  la  ventaja  do  pelear  en  lo 
estrocho. 

Pasó  la  gente  de  la  otra  parte  sin  desorden  ni  dificultad,  y  vueltos 
á  formar  los  escuadrones,  se  prosiguió  la  marcha  poco  á  poco, 
basta  que  saliendo  á  tierra  mas  espaciosa  descubrieron  los  batidores 
á  larga  distancia  veinte  ó  treinta  indios ,  cuyos  penachos  (ornamento 
de  que  solo  usaban  los  soldados)  daban  á  entender  que  había  gente 
de  guerra  en  la  campaña.  Vinieron  con  el  aviso  á  Cortés,  y  les  or- 
dené que  volviesen  alargando  el  paso  y  procurasen  llamarlos  con 
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señas  de  paz,  da  en^eñme  d^naslado .en  segvdrios,  porque d 
parage  donde  estaban  era  desigual  y  se  ofredaa  á  la  yista  difereotOB 
quiebras  y  ribazos»  capaces  do  ocultar  alguna  emboscada.  Pwió 
luego  en  su  seguimiento  con  ocho  caballos,  dejando  álos  cspi* 
tañes  órden  para  que  avwasea  oon  la  iofanteria  sin  apresurarla 
mucho ,  que  nunca  es  acierto  gastar  en  la  diligencia  el  idienlo  del 
soldado,  y  entrar  en  la  oosaien  con  gente faligada. 

Esperaron  los  indioe  en  el  misfno  puesto  á  que  se  noefcssealoB 
caballos  de  los  batidores,  y  sin  atender  á  las  vocee  y  adenmaeseoo 
que  procuraban  persuadirlos  á  la  paz,  volvieron  Jas  espaldas oor» 
riendo  hasta  incorporarse  con  una  tropa  que  se  descabria  mas  ade- 
lante ,  donde  hicieron  cara  y  se  pusieron  en  defensa.  Uniéronse  al 
mismo- tiempo  los  catorce  caballos  y  cerraron  con  aquella  tropa, 
mas  pani  descubrir  la  campaña  que  porque  se  hiciese  caso  de  su 
corto  número  ;  pero  los  indios  resistieron  el  choque  perdiendo  poca 
tierra,  y  sirviéndose  de  sus  armas  tan  valerosanientc ,  que  sinalen- 
der  al  daño  que  recibian  hirieron  dos  soldados  y  cinco  caballos. 
Salió  entonces  ul  socorro  de  los  suyos  la  emboscada  í[uc  tenían 
prevenida,  y  sedejó  ver  en  lo  descubierto  un  i^rneso  de  hasta  cinco 
mil  hombres .  á  tiempo  que  llegó  la  inlanteríií  y  se  jínso  en  batalla  el 
ejército  para  recibir  el  ímpetu  coa  que  venían  cerrando  los  » in - 
mipi:os.  Pero  á  la  primera  cnvíxn  de  las  bocas  de  fuego  conocieroucl 
estrago  de  los  suyos ,  y  dieron  principio  á  la  fuga  con  retirarse 
apresuradamente,  de  cuya  primera  turbación  se  valieron  los  espa- 
ñoles para  embestir  con  ellos  •  y  lo  ejecutaron  con  tan  buena  órden 
y  Lanía  resolución,  que  á  breve  rato  cedieron  la  campaña,  dejando 
en  ella  muertos  nías  de  sesenta  bombros  y  algunos  prisioneros,  ^'o 
quiso  Hernán  Cortos  seguir  el  alcance  porque  iba  declinando  el 
dia,  y  porque  deseaba  mas  escarmentarlos  que  destruirlos.  Ocupá- 
ronse luego  unas  caserías  que  estaban  á  la  vista .  donde  se  hallaron 
algunos  bastimentos,  y  se  pasó  la  nuche  con  alegría,  pero  sin  des- 
cuido ,  reposando  los  unos  en  la  vigilancia  de  los  otros. 

El  dia  siguiente  se  volvió  á  la  marcha  con  el  mismo  acierto,  y  se 
descubrió  segunda  vez  el  enemigo ,  que  con  un  grueso  poco  mayor 
que  el  pasado  venia  caminando  mas  presuroso  que  ordenado.  Acer- 
cáronse á  nuestro  ejército  sus  tropas  con  grande  orgullo  y  algazara, 
y  sin  proporcionarse  con  el  alcance  de  sus  flechas,  dieron  la  carga 
inútilmente ,  y  al  mismo  tiempo  empezaron  á  retirarse,  sin  dejar  de 
pelear  álo  largo,  particularmente  los  pedreros,  que  ámayotdistaa- 
cia  se  mostraban  mas  animosos.  Conoció  luego  Hernán  Cortés  qoe 
aquella  retirada  tenia  mas  de  estratagema  que  temor,  y  receloso  in- 
teriormente de  mayor  combate ,  ñie  siguiendo  con  su  fuerza  unida 
la  buella  del  enemigo ,  hasta  que  vencida  una  eminencia  qiie  se  ín  t^i^ 
ponia  en  él  «^mino ,  se  descubrió  en  lo  llano  de  la  otra  parte  un  ejér- 
cito que  dicen  pasarla  de  cuarenta  mil  hombres.  Componíase  de  ca- 
rias naciones ,  que  se  distinguían  por  los  colores  de  las  divisas  y 
plumages.  Venían  en  él  los  nobles  de  Tlascala  y  toda  su  confc- 
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deracton.  Gobernábale  Xicoteoeal,  que  como  dijimos,  tenia  por  su 
^cuenta  las  armas  do  la  república,  y  depeiMÜeiitea  de  su  óiden  man- 
daban las  tropaa  «oxiliaras  bus  mismos  caciques  6  sus  mayoi^s 

soldados. 

Pudieran  desanimarse  los  españoles  de  ver  á  su  oposición  tan  dos- 
iguales  fuerzas  •  pero  sirvió  en  esta  ocasión  la  esperiencia  de  Ta- 
basco,  y  Ilcritun  Corles  se  detuvo  poco  en  persuadirlos á  la  batalla , 
porque  se  conocía  en  los  semblanti-s  y  en  las  demostraciones  el  deseo 
de  pelear.  Empezaron  luego  á  bajar  la  cuesta  con  alegre  sepin  idad  ; 
'y  por  ser  la  tierra  quebrada  y  desigual ,  donde  no  se  podían  mane- 
jar ios  caballos,  ni  haeian  efecto  disparadas  de  alloá  bajo  las  bocas 
de  fuego ,  se  trabajó  muciio  cu  apartar  al  enemigo,  (¡ue  ídnrcó  altru- 
nas  aiangas  para  que  disputasen  el  paso;  pero  luego  qm  rut  joraron 
de  terreno  los  caballos  y  saiio  á  ]<>  llano  parto  de  nuestra  iulantería, 
se  despejó  la  campaña,  y  se  hi/o  hi^fir  para  que  bájasela  artillería  y 
acabase  deafu*mar  elpie  la  rctaguaniia.  Lstabael  grueso  del  enemigo 
á  poco  mas  que  tiro  de  arcabuz,  peleando  solamente  con  los  gritos  y 
las  amenazas  j  y  apenas  se  movió  nuestro  ejército ,  hecha  la  stúal  de 
embestir,  cuando  se  empezaron  á  l  elirar  los  indios  con  apariencias 
de  fuga,  siendo  en  la  verdad  segunda  estratagema  de  cpie  usó  Xico- 
teucal  para  lograr  con  el  avance  de  los  españoles  la  nitencion  ([ue 
traia  de  cogerlos  en  medio  y  combatirlos  por  todas  partes ,  como  se 
esperimentó  brevemente  ^  ponjue  apenas  los  reconoció  distantes  de 
la  eminencia  en  que  pudieran  asegurar  las  espaldas ,  cuando  la  mayor 
parte  de  su  ^érclto  se  abrió  en  dos  alas,  que  corriendo  impetuosa- 
mente ocuperon  por  ambos  lados  la  camptAa,  y  cerraado  el  drculo 
consiguieroa  el  intento  de  sitiarlos  á  lo  largo :  fuávnise  luego  do- 
blando con  incop^le  diligencia ,  y  trataron  de  estrechar  el  sitio,  tan 
eemdos  y  resueltos,  que  fue  necesario  dar  cuatro  frentes  al  es- 
cuadrón y  cuidar  antes  de  resistir  que  de  ofender,  supliendo  con  la 
unión  y  la  buena  ordenanza  la  desigualdad  del  número. 

Llenóse  el  aire  de  flechas ,  herido  también  de  las  voces  y  del  efi(- 
truendo  y  llovían  dardos  y  piedras  sobre  los  españoles ,  y  conociendo 
los  indios  el  poco  efecto  que  hacían  sus  armas  arrojaiÚzas ,  Hegaron 
brevemente  á  los  diuzos  y  las  espadas.  Era  grande  el  estrago  que 
recibían  I  y  mayor  su  obstinación  :  Hernán  Cortés  acudía  con  sus 
caballos  á  la  mayor  necesidad,  rompiendo  y  atropellando  á  los  que 
mas  se  acercaban.  Las  bocas  de  fuego  peleaban  con  el  daño  que  ha- 
cían y  con  el  espanto  que  ocasionaban :  la  artillería  lograba  todos 
sus  tiros,  derribando  el  asombro  álos  que  perdonaban  las  balas.  Y 
como  era  uno  de  los  primores  de  su  milicia  el  esconder  los  heridos 
y  retirar  los  muertos,  se  ocupaba  en  esto  mucha  gente  y  se  iban 
disminuyendo  sus  tropas^  con  que  se  redujeron  á  mayor  distancia  y 
empelaron  á  pelear  menos  atrevidos ;  pero  Hernán  Cortés ,  antes  que 
reparasen  ó  rehiciesen  para  volver  á  lo  estrecho ,  determinó  eni- 
beslir  con  la  parte  mas  flaca  de  su  ejército ,  y  abrir  el  paso  para  ocu- 
par algún  puesto  donde  pudiese  dar  toda  la  ¿ente  al  enemigo.  Comu- 


Digitized  by  Google 


110 


GOKQÜISTA  BE  MÉliOO. 


nicó  su  intento  á  todos  los  capiU^K's.  y  ^ujostos  rn  ala  sus  calKillos, 
ííOfíuidos  n  paso  largo  fióla  infanteria ,  cerró  con  ios  indios  ,  apulli- 
(luido  á  voces  el  nombre  de  San  Pedro.  Resistieron  al  principio, 
jugando  valerosamente  sus  armas  j  pero  la  ferocidad  de  ios  caballos, 
sobrenatural  ó  monstruosa  en  su  imaginación ,  los  puso  en  tanto 
pavor  y  desórdcn ,  que  huyendo  á  todas  partes  se  aLro}>t*llaban  y  he* 
rían  mu  ts  á  otras ,  haciéndose  el  mismo  daño  que  recelaban. 

Enij)ei](')se  demasiado  en  la  escaranjuza  Pedro  de  Moren,  que  iba 
en  una  yegua  muy  re^aIelta  y  de  grande  velocidad,  á  tieni ¡kj  que 
unos  tlascalteoas  principales  ,  que  se  convocaron  paia  esta  facción, 
viéndole  solo  l  erraron  con  él ,  y  haciendo  presa  en  la  misma  lanza 
y  en  el  brazo  de  la  rienda ,  dieron  tantas  heridas  á  la  yegua  que 
cayó  muerta ,  y  en  un  instante  le  cortaron  la  cabeza ,  dicen  que  de  una 
cuchillada  :  poco  añaden  á  la  sustancia  los  encarecimientos.  Pedro 
de  Morón  recibió  algunas  heridas  ligeras  y  le  hicieron  prisionero; 
pero  fue  socon  ido  brevemente  de  otros  caballos,  que  con  muerte  de 
algunos  indios  consiguieron  su  libertad,  y  le  retiraron  al  ejército, 
siendo  este  accidente  poco  favorable  al  intento  que  se  llevaba ,  por- 
que se  dió  tiempo  al  enemigo  para  que  se  volviese  á  cerrar  y  com- 
poDer  por  aquella  parte  *,  de  modo  que  los  españoles  fatigados  ya  de 
la  batalla,  que  duró  por  espacio  de  una  hora,  empezaron  á  dudar 
del  suceso;  pero  esforzados  nuevamente  de* la  última  necesidad  en 
que  se  haUaban ,  se  iban  disponiendo  para  volver  á  embestir  cuando 
cesaron  de  una  vez  los  gritos  del  enemigo ,  y  cayendo  sobre  aquella 
muchedumbre  un  repentino  silencio,  se  oyeron  solamente  sus  ata» 
baliUos y  bocinas,  que  según  su  costumbre  tocaban  á  recojer  como 
se  conoció  brevemente ,  porque  al  mismo  tiempo  se  empezaron  á 
mover  las  tropas ,  y  marchando  poco  á  \)oco  por  el  camino  de  Tías- 
cala  traspusieron  por  lo  alto  de  una  colina,  y  dejaron  á  sus  enemi- 
gos la  campaña. 

Respiraron  los  españoles  con  esta  novedad ,  que  parecía  mfla* 
grosa,  porque  no  se  hallaba  causa  natural  á  que  atribuirla;  pero 
supieron  después  por  medio  de  algunos  prisioneros  que  Xtootencal 
ordenó  la  retirada,  porque  habiendo  muerto  en  la  batalla  la  mayor 
parte  de  sus  capitanes ,  no  se  atrevió  á  manejar  tanta  gente  sin  ca- 
bos que  la  gobernasen.  Murieron  también  muchos  nobles ,  que  hici^ 
ron  costosa  la  facción,  y  fue  grande  el  número  de  los  heridos;  pero 
sobre  tanta  pérdida,  y  sobre  quedar  entero  nuestro  ejército,  y  ser 
ellos  los  que  so  retiraban ,  entraron  triunfantes  en  su  alojamiento , 
teniendo  por  victoria  el  no  volver  vencidos ,  y  siendo  la  cabeza  de  la 
yegua  toda  la  razón  y  todo  el  aparato  del  triunfo*  Llevábala  delante 
<le  si  Xicotencal  sobre  la  puntado  una  lanza,  y  la  remitió  luego  á 
Tlascala ,  haciendo  presente  al  senado  de  aquel  formidd»lc  despojo 
de  la  guerra ,  que  causó  á  todos  grande  admiración ,  y  fue  después 
sacrificada  en  uno  de  sus  templos  con  estraordinaria  solemnidad : 
víctima  propia  de  aquellas  aras ,  y  menos  inmunda  que  los  mismos 
dioses  que  se  honraban  con  ella. 
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De  los  ttoestros  (piedaron  heridos  nueve  o  diez  soldados ,  y  algu- 
nos zeropoales ,  cuya  asistencia  fue  de  mucho  servicio  en  esta  oca- 
síoii ,  porque  los  huso  valientes  el  ejemplo  de  lus  españoles  y  la  irri- 
tocioii  de  ver  despreciada  y  rota  su  alianza.  Descubríase  á  poca 
distanda  un  lugar  pequeño  en  sí  lio  eminente  que  maudaba  la  cam- 
paña; y  Hernán  Gortés,  atendiendo  á  la  fatiga  de  su  geute,  v  á  lo 
qae  necesitaba  de  repararse,  trató  de  ocuparle  para  su  alojamiento  ^ 
lo  cual  se  consiguió  sin  dificultad ,  porque  los  vecinos  le  desam[)a- 
raron  luego  que  se  retiró  su  ejército ,  dejando  en  él  abundancia  do 
iMUfún^los,  que  ayudaron  ¿  conservar  la  provisión  y  á  reparar  el 
cansando.  No  se  halló  bastante  comodidad  para  que  estuviese  toda 
la  gente  debajo  de  cubierto ,  pero  los  zempoales  cuidaron  del  suyo 
fid>ricaiido  brevemente  algunas  barracas :  y  éí  sitió  que  por  natura** 
leza  era  fuerte ,  se  as^uró  lo  mejor  que  fue  posible  con  algunos  re» 
paros  de  ticgora  y  fagina,  en  que  trabajaron  todos  lo  que  restaba  del 
día,  con  tanto  aliento  y  tan  alegres ,  que  al  parecer  descansaban  en 
su  misma  diligencia,  no  porque  dejasen  de  conocer  el  conflicto  en 
que  ae  hallaron  ni  diesen  por  acabada  la  guerra,  sino  iM>rque  reco- 
nocían al  cielo  todo  lo  que  no  esperaron  de  sus  fuerzas ,  y  viéndole 
ya  declarado  en  su  &vor,  se  les  hacia  posible  lo  que  poco  antes 
tuvieron  por  milagroso. 

CAPITULO  XVIII. 

Behtfoeseel  tjfirtíta  de  Tbacahs  TudTen  i  icgimdaJtataUa  con  inayim  faenas, 
y  quedan  rotos  y  dedMuratados  por  el  nlor  dt  ks  eipeftoles  y  por  otro  nuevo 
accidente  qoe  Um  ¡miso  ca  dMoonelerto. 

En  Tlascala  fueron  varios  los  disí  ursos  que  se  ocasionaron  de  este 
suceso  :  lloió&ti  con  pública  dcni  istracioTi  la  muerte  de  sus  capitanes 
y  caciques ,  y  de  este  mismo  st'iiümiento  procedían  cuiiírarias  (  opi- 
niones ;  unos  clamaban  por  la  |)az ,  calificando  á  los  españoles  con 
el  nombre  de  inmortales  ^  y  otros  prorui ripian  en  oprobios  y  amena- 
zas contra  ellos ,  consolándose  con  la  muerte  de  la  yegua ,  única 
gaiiaiicia  de  la  guerra  ;  Magiscatzin  se  jactaba  de  haber  prevenido 
el  suceso,  repitiendo  ásus  amigos  lo  que  representó  en  el  senado, 
y  hablando  en  la  materia  como  quien  lialla  vanidad  en  el  desaire  de 
su  consejo.  Xicotencal  desde  su  alojamiento  pedia  que  se  reforvast; 
con  nuevas  recluías  su  ejército ,  disminuyendo  la  pérdida ,  y  sirvién- 
dose de  ella  para  mover  á  la  venganza.  Llegó  a  Tlascala  en  esta  oca- 
sión uno  de  los  caciques  confederados  con  diez  mil  guerreros  de  su 
nación ,  cuyo  socorro  se  tuvo  á  providencia  de  los  dioses  5  y  cre- 
ciendo con  las  fuerzas  el  ánimo,  resolvió  el  senado  que  se  alistasen 
nuevas  tropas  y  se  prosiguiese  con  todo  empeño  la  guerra. 

Hernán  Cortés ,  el  dia  siguiente  á  la  batalla,  trflió  solamente  de 
mejorar  sus  fortificaciones  y  cerrar  su  cuartel ,  adadiendo  nuevos  re- 
paros que  se  diesen  la  mano  con  las  defensas  naturales  ád  sitio. 
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Qoisim  volver  á  las  pláticas  de  )a  pas ,  y  no  hallaba  cammo  de  in- 
troducir negociación ,  porque  los  cuatro  mensageros  sempoáLes  qne 
fueron  Regando  al  ejéreito  por  diferentes  sendas  y  rodeos ,  veniaii 
esoannentados  y  atemorizaban  á  los  demás.  Rompieron  dichosa* 
mente  una  estrecha  prisión ,  donde  los  pusieron  el  día  qiio  sah'ó  á  la 
campaña  XicoU^ncal,  destinados  ya  para  niititiar  con  su  sariírre  los 
dioses  de  la  guerra;  y  á  vista  de  esta  inhumanif IrH  no  parecía  con» 
veniente  ni  sería  fHril  i  s|Hjncr  otros  al  mismo  peligro. 

Dábale  cuidado  también  la  misma  quietud  del  enemigo ,  porqnc 
no  se  oia  nniíor  de  guerra  cu  todo  el  contorno :  y  la  retirada  de  Xi- 
eoteneal  tuvo  todas  las  señales  de  quedar  pendiente  la  disputa.  De- 
bía según  buena  razón ,  mantener  aquel  puesto  para  su  retirada  cu 
caso  de  haberla  menester,  y  hallaba  inconvenientes  en  esta  misma 
resolución ,  porqoe  los  indios  inlerpratarfauii  á  fiiHa  de  ytSiw  él  en- 
cierro del  ooartel :  reparo  digno  de  oonsideradon  en  ana  guerra 
donde  se  peleaba  mas  eoo  la  opinkA  que  eonla  fbeim. 

Pero  atendíendoá  todoeomo  diligente  eapitan^  resolvió  salir  otro 
dia  por  la  maAana  oon  idguna  gente  á  tomar  lengua ,  reconocer  la 
campaña  y  pon»  en  cuida(ib  al  enemigo  *,  cuya  feccion  ejecutó  per^ 
sonalmente  con  sus  caballos  y  doscientos  infinites ,  mitad  espadóles 
y  mitad  zemix)ales. 

No  dejamos  de  conocer  que  tuvo  peligro  esta  facción,  conocidas 
las  fuerzas  del  enemigo  ,  y  en  tierra  tan  dispuesta  para  emboscadas. 
Pudiera  Hernán  Cortés  aventurar  menos  su  persnnn .  ronsistiendo 
en  ella  la  suma  df»  las  cosas  :  y  en  nuestro  sentir  no  os  diirno  de 
imitaeion  este  aniimiento  en  los  que  gobiernan  cjórcit* ts .  cuya  salud 
se  debe  tratar  eonio  piiblica.  y  cuyo  valor  nació  para  inspnado  en 
otros  corazones.  tnidii'iaiiM)>  diseulparle  con  diferentes  ejemplos  di^ 
varones  grandes ,  que  fuei  on  los  primeros  en  el  peligro  de  las  ba- 
tallas, mandando  con  la  voz  lo  mismo  que  obraban  con  la  espada  • 
pero  n)as  obli<7ados  al  acierto  que  á  sus  descargos,  le  dejaremos  con 
esta  hornada  objeción,  que  es  en  la  verdad  la  mejor  culpa  de  Jos 
capitanes. 

Alargáronse  á  reconocer  algunos  lugares  por  el  camino  de  HaiK 
cala,  donde  hallaron  abundante  provisión  de  tí  veres,  y  se  hicieron 
diferentes  prisioneros ,  por  cuyo  medio  se  supo  que  Xicotencal  tenia 
su  alojamiento  dos  leguas  de  álU ,  no  lejos  de  la  ciudad,  y  que 
andaba  previniendo  nuevas fiierz as  contra  los  españoles,  con  cuya 
noticia  se  Tolvieron  al  cuartel,  dejando  hecho  algún  daño  en  las 
poblaciones  vecinas;  porque  los  zempoales,  qué  obraban  ya  con  ' 
propia  irritación ,  dieron  al  hierro  y  á  la  llama  cuanto  encontraron  : 
esceso  que  reprendía  Cortés  no  sin  alguna  flojedad ,  porque  no  le 
pesaba  de  qne  entendiesen  los  tlascaltecas  cuán  lejos  estaba  de 
temer  la  guerra  quien  los  provocaba  con  la  hostilidad. 

Dióse  luego  libertad  á  b^s  prisioneros  de  estrt  salida  .  haciéndoles 
todo  aquel  agasajo  que  pareció  necesario,  para  íjim  p  rdiesen  el 
miedo  ú  los  españoles ,  y  llevasen  noticia  de  su  benignidad.  Mandó 
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luego  buscar  entre  los  otros  [íi  isioneros  que  se  hicieron  el  dia  de  la 
ocasión  ,  los  que  pareciesen  mas  desjjierLos,  y  eligió  dos  u  tres  para 
que  llevasen  un  recado  suyo  á  Xicotencal ,  cuya  substancia  fue  : 
«  que  se  hallaba  con  mucho  sentimiento  del  daño  que  había  padc- 
M  c  ido  su  gente  en  la  batalla-,  de  cuyo  rigor  tuvo  la  culpa  quien  dió 
*  la  ocasión,  recibiendo  con  las  armas  á  los  ([no  venian  proponiendo 
»  la  paz  :  que  de  nuevo  le  requería  coa  e]l;í ,  deponiendo  cntera- 
»  mente  la  la/oii  de  su  enojo;  pero  que  si  uu  desarmaban  luego  y 
>»  IraUibaii  de  admitirla,  le  obligaiiau  á  que  los  aniquilase  y  des- 
»  íruycse  de  una  vez,  dando  al  escarmiento  de  sus  vecinos  el  nom- 
>»  bre  de  su  nación.  »  Partieron  los  indios  con  este  mensagc  bien 
industriados  y  contentos,  ofreciendo  volver  con  la  respuesta ,  y  tar- 
daron pocas  horas  en  cumplir  su  palabra  j  pero  vinieron  sangrientos 
y  maltratados ,  porque  Xicotencal  mandó  castigar  en  ellos  el  atre- 
Tímienta  de  llevaiie  semejante  proposición ,  y  no  los  hizo  matar 
porque  volviesen  heridos  á  los  ojos  de  Cortés  ^  y  llevando  estadr- 
cnnstancift  mas  de  su  resolución ,  le  dijesen  de  su  parte  :  «  que  al 
»  primer  nacimiento  del  sol  se .  verian  en  campaña :  que  su  ánimo 
»  era  llevarle  vivo  con  todos  los  suyos  á  las  aras  de  sus  dioses, 
»  para  lisongearlos  con  la  sangre  de  sus  corazones ;  y  quo  se  lo  avi- 
»  salsa  desde  luego  para  que  tuviese  tiempo  de  prevenirse;  »  dando 
á  entender  que  no  acostumbraba  disminuir  sus  victorias  con  el  des- 
cuido desús  enemigos. 

Causó  mayor  irritación  que  cuidado  eñ  el  ánimo  de  Cortés  la  inso- 
lencia del  bárbaro ;  pero  no  desestimó  su  aviso  ni  despreció  su  con- 
sejo :  antes  con  la  primera  luz  del  día  sacó  su  g^te  á  la  campaña , 
d^ando  en  el  cuartel  la  que  le  pareció  necesaria  para  su  defensa ; 
j  alargándose  poco  mas  de  medía  legua ,  eligió  puesto  conveniente 
paüB  recibir  al  enemigo  con  alguna  ventaja,  donde  formó  sus  hileras 
según  el  terreno  y  conforme  á  la  esperíencia  que  ya  se  tenia  de  aque- 
lla guerra.  Guarneció  luego  los  costados  con  la  artillería ,  midiendo 
y  regulando  sus  ofensas  :  alargó  sus  batidores ,  y  quedándose  con 
los  caballos  para  cuidar  de  los  socorros,  esperó  el  suceso,  manifiesta 
en  d  semblante  la  s^^idad  del  ánimo,  sin  necesitar  mucho  de  su 
elocoeaacia  para  instruir  y  animár  á  sus  soldados,  porque  venian  todos 
alegres  y  alentados ,  hecha  ya  deseo  de  pelear  la  misma  costumbre  de 
vencer. 

No  tardaron  mucho  los  'batidores  en  volver  con  el  aviso  de  (jue 
venia  marchando  el  enemigo  con  un  poderoso  ejéreito  ,  y  poco  mas 
en  dí^cubrirsc  su  vanguardia.  Fuese  llenando  la  campaña  de  indios 
armados  :  no  se  alcanzaba  con  la  vista  el  fin  de  sus  tro})as,  escon- 
diéndose ó  formándose  de  nuevo  en  ellas  todo  el  horizonte.  Pasaba 
el  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  (así  lo  eonfesaron  ellos  mismos), 
último  esfuerzo  de  la  re|)i'ihlicR  y  de  todos  sus  aliados,  para  coger 
vivos  á  los  españoles  y  llev  ulus  maniatados,  primero  n!  sncrificio, 
y  luego  al  banquete.  Traían  de  novedad  una  grando  ¡íguila  de  oro 
levantada  en  alto ;  insigoia  de  Tlascala,  que  solo  acompañaba  sus 
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huestes  en  las  mayores  empresas.  íbanse  acercando  con  increíble 
ligereza ;  y  cuando  estuvieron  á  tiro  de  cañón  empezó  áreprimirsa 
€eleiidad  la  artillería ,  poniéndolos  en  tanto  asoniro,  que  se  detu- 
vieron un  rato  neutrales  entre  la  ira  y  el  miedo  ;  pero  venciendo 
la  ira  y  se  adelantaron  de  tropel  hasta  llegar  á  distancia  que  pudieron 
jugar  sus  hondas  y  disparar  sus  flechas,  donde  los  detuvo  SQgwidi 
vez  el  terror  de  los  arcabuces  y  el  rigor  de  las  ballestas. 

Duró  largo  tiempo  ol  combale,  sangriento  departe  de  los  indios, 
y  con  poco  daño  do  los  españoles ,  porque  militaba  en  su  favor  la 
diferencia  de  las  armas,  y  el  órden  y  concierto  con  que  daban  y 
recibian  las  cargas.  Pero  reconociendo  los  indios  la  sangre  que])er- 
dian ,  y  que  los  iba  destruyendo  su  misma  tardanza  ,  se  movieron 
de  una  vez,  impelidos  al  parecer  los  primeros  de  los  que  venían 
detnís,  y  cayó  toda  la  multitud  sobre  los  españoles  y  zempoales, 
con  tanto  ímpetu  y  desesperación  ,  que  los  rompieron  y  desbarata- 
ron ,  deshaciendo  enteramente  la  unión  y  buena  ordenanza  en  que 
se  mantenian;  y  fue  necesario  todo  el  valor  de  los  soldados,  todo 
el  aliento  y  diligencia  de  los  capitanes,  todo  el  esfuerzo  de  losca- 
'  ballos  y  toda  la  ignorancia  militar  de  los  indios ,  para  que  pudie- 
sen volverse  á  formar,  como  lo  consiguieron  á  viva  fuerza,  con 
muerte  de  los  que  tardaron  mas  en  retirarse. 

Sucedió  ;'l  este  tiempo  un  accidente  como  el  pasado,  en  que  se 
coiiuciu  bi  guiida  vez  la  especial  providencia  con  que  miraba  el  ciclo 
por  su  causa.  Reconocióse  gran  turbación  en  la  batalla  del  canjpo 
enemigo  ;  movíanse  las  tropas  á  dit'ercntes  partes ,  dividiéndose 
unos  de  otros ,  y  volviendo  contra  sí  las  frentes  y  las  armas ;  de  que 
resultó  el  retirarse  todos  tumultuosamente ,  y  el  volver  las  espaldas 
en  fuga  deshecha  los  que  peleaban  en  su  vanguardia ,  cuyo  alcance 
se  siguió  con  moderada  ejecución ,  porque  Hernán  Cortés  no  quiso 
espooerse  á  que  le  volvieseii  á  cargar  lejos  de  su  cuartel. 

Súpose  después  que  la  causa  de  esta  revolución  ,  y  el  motivo  de 
esta  segunda  retirada,  fbe  que  Xícotencal,  hombre  destemplado  y 
soberbio  que  fundaba  su  autoridad  en  la  paciencia  de  los  que  le 
obedecían ,  reprendió  con  sobrada  libertad  á  uno  de  los  caciquei 
principales  ,  que  servia  debajo  de  su  mano  con  mas  de  diesmil 
guerreros  auidliares :  tratóle  de  cobarde  y  pusilánime ,  porque  se 
detuvo  cuando  cerraron  los  demás  *,  y  él  volvió  por  ¿  con  tanta 
osadía,  que  llegó  el  caso  ¿  términos  de  lompímiento  y  desafio  de 
persona  á  persona  \  y  brevemente  se  hizo  causa  de  toda  la  nacioii, 
que  sintió  el  agravio  de  su  capitán,  y  se  previno  á  su  defensa;  con 
cuyo  ejemplo  se  tumultuaron  otros  caciques  parciales  del  ofendido : 
y  tomando  resolución  de  retirar  sus  tropas  de  un  ejército  donde  se 
desestimaba  su  valor,  lo  ejecutaron  con  tanto  enojo  y  celeridad,  que 
pusieron  en  desórden  y  tiu>bacion  á  los  demás  \  y  Xícotencal  cono- 
ciendo su  flaqueza,  trató  solamente  de  ponerse  en  salvo,  d^ando  á 
sus  enemigos  el  campo  y  la  victoria. 

No  es  nuestro  ánimo  referir  como  milagro  este  suceso  tan  favo- 
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rabie  y  tan  oportuno  á  los  españoles ;  antes  confesamos  que  fue 
cíisual  la  desunión  de  aquellos  caciques,  y  fácil  de  suceder  donde 
mandaba  un  general  ¡m])aciente ,  con  poca  superioridad  entre  los 
confedci ados  do  su  república;  pero  quien  viere  (piebrantado  y 
desbecho  primera  y  segunda  vez  aípiel  ejército  |M(floroso  de  innu- 
merables bárbaros ,  obra  negada  ó  superior  á  las  tuerzas  huniaims  , 
conocerá  en  esta  misma  casualidad  la  mano  de  Dios ,  cuya  irK  ial^le 
sabiduria  suele  fabricar  sus  altos  Ünes  sobre  contingencias  oí  (lina- 
rias, sirviéndose  muchas  veces  de  lo  que  permite  para  eacaoiiuar 
lo  mismo  <ii[(  dispone. 

Fue  grande  el  número  de  los  indios  que  murieron  en  esta  oca- 
sión ,  y  mayor  el  de  ln>  lierRlcíí.  así  lo  referían  ellos  después);  y 
de  los  nuesüos  murió  solo  un  soldado,  y  salieron  veinte  con  algu- 
nas beridas  de  tan  poca  consideración ,  que  pudieron  asistir  á  las 
guardias  aquella  misma  noche.  Pero  siendo  t  sla  victoria  lan  grande, 
y  mas  Uenaujente  adndrable  que  la  pasada,  [K.)njue  se  peleó  cou 
mayor  ejército  y  se  retiró  deshecho  el  enemigo ;  pudo  tanto  en 
algunos  de  los  soldados  españoles  la  novedad  de  haberse  visto  rotos 
y  desordenados  en  la  batalla,  que  volvieiou  al  cuartel  melancó- 
licos y  desalentados  con  ánimo  y  semblante  de  vencidos.  Eran 
muchos  los  que  decian  con  poco  recato,  que  no  querían  perderse 
de  conocido  por  el  antojo  de  Corles  ,  y  que  tratase  de  volverse  á  la 
Vera-Cruz ,  pues  era  imposible  pasar  adelante ,  ó  lo  ejccutarian  ellos 
dejándole  solo  con  su  ambición  y  su  temeridad.  Entendiólo  Hernán 
Cortés,  y  se  retiró  á  su  barraca  sin  tratar  de  reducirlos ,  hasta  que 
se  cobrasen  de  aquel  reciente  pavor ,  y  tuviesen  tiempo  de  conocer 
el  desacierto  de  su  proposición ;  que  eu  este  género  de  males  irri- 
tan mas  que  corrigen  los  ranrodios  apresurados ,  siendo  él  temor  ea 
los  hombres  una  pasión  iriolenta  que  suele  tener  sus  prímeros  Ím- 
petus contra  la  razón. 

CAPITULO  XIX. 

Sosiega  Hernán  Cortés  la  nueva  turbación  de  su  gente :  los  de  liascala  üeueu  por 
eiicauuüoi  es  á  los  españoles :  coosultaa  ana  mUtÍiios,  y  por  aa  confio  1<*  «iiiaa 
de  nodie  en  su  cuartel. 

Iba  lomando  cuerpo  la  inquietud  de  los  malcontentos ;  y  no  bas- 
tando á  reducirlos  la  diligencia  de  los  capitanes,  ni  el  contrarío 
sentir  de  la  gente  de  oUigaciones,  fue  necésario  que  Hernán  Gorléa 
sacase  la  cara  y  tratase  de  ponerlos  en  razón :  para  cuyo  efecto 
mandó  que  se  juntasen  en  la  plaza  de  armas  todos  los  españoles , 
oou  protesto  de  tomar  acuerdo  sobre  el  estado  presente  de  las 
cosas :  y  acomodando  cerca  de  si  á  los  mas  inquietos  (especie  de 
iavor  en  que  iba  envuelta  la  importancia  de  que  le  oyesen  mejor) 
«  poco  tenemoa,  d^o,  que  discurrir  en  lo  que  debe  obrar  nuestro 
»  ejércitOi  Tenddas  en  poco  tiempo  dos  batallas ,  en  que  se  ba 
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»  conocido  ipiinlrncnte  vuestro  valor  y  la  f!af]!iP7a  do  ^nostros  cne- 
»  migos  :  y  auiKjiu'  no  siioL'  si  r  el  últinuj  atan  de  la  i^nit  rr.i  el  ven- 
■  ccr,  pues  tiene  sus  dificuUadps  rl  simnr  la  victoria,  y  debemos 
»  lodavia  recatarnos  de  aquel     ñero  de  pelii/ros  ,  qiu' andan  mu» 
»  chas  veces  con  los  buenos  sucesos ,  como  |>ensiuiies  de  la  hn- 
n  mana  felicidad :  no  es  este,  amiíros,  mi  cuidado^  para  mayor 
»  duda  necesito  de  vuestro  cousejo.  Dícenme  que  algunos  de  nues- 
»  tros  soldados  vuelven  á  desear,  y  se  animan  á  pro|)oner  que  nos 
»  retiremos.  Bien  creo  que  fundarán  este  dictamen  sobre  alguna 
»»  razón  aparente  ;  pero  no  es  bien  que  punto  de  tanta  importancia 
»  se  trate  á  manera  de  munnuraeion.  Decid  todos  libremente  vues- 
»  tro  Sí  ntir ;  no  desautoricéis  vuestro  celo  tratándole  como  delito; 
»  y  para  (jue  diseurrauius  todos  sóbrelo  que  conviene á todos ,  con- 
»  sidiTcse  primero  el  estado  en  que  nos  hallamos ,  y  resuélvase  de 
»  una  vez  algo  que  no  se  pue(ia  contradecir.  Esta  jumada  se  in- 
>»  tentó  con  vuestro  parecer,  y  pudiera  decir  con  vuestro  aplauso : 
>•  nuestra  resolución  fue  pasar  á  la  corte  de  Motezuma :  todos  nos 
sacníicamos  á  esta  empresa  por  nuestra  religión ,  por  nuestro 
rey,  y  después  por  nuestra  honra  y  luiestras  esperanzas.  Estos 
indios  de  Tlasc4ila ,  que  intentaron  oponerse  á  nuestro  designio 
con  lodo  el  poder  de  su  república  y  confederaciones ,  están  ya 
vencidos  y  desbaratados.  No  es  posible,  según  las  reglas  natu- 
rales ,  que  tarden  mucho  en  rogarnos  con  la  paz  ó  cedernos  el 
paso.  .Si  esto  se  consigue ,  ¿  cómo  crecerá  nneatro  crédito?  ¿  donde 
nos  pondrá  la  aprensión  de  estos  bárbaros ,  que  hoy  nos  coloca 
entre  sus  dioses?  Motezuma,  qae  nos  esperaba  cuidadoso,  como 
se  ha  conocido  en  la  repetición  y  artificio  de  sos  emboadas ,  nos 
ha  de  mirar  con  mayor  asombro,  domados  los  dascallec&s,  que 
son  los  valientes  de  sa  tima,  y  los  que  se  mantienen  con  las 
armas  fuera  de  su  dominio.  Muy  posible  s^  que  nos  ofrezca 
partidos  ventajosos,  temiendo  que  nos  coliguemos  con  sus  rebel- 
des ^  y  muy  posible  que  esta  misma  dificultad  que  boy  esperi* 
mentamos,  sea  el  instrumento  de  que  se  vale  Dips  para  facilitar 
nuestra  empresa  probando  nuestra  constancia :  que  no  ha  de 
hacer  milagros  con  nosotros  sin  servirse  de  nuestro  corazón  y 
nuestras  manos.  Pero  si  volvemos  las  espaldas  ( y  seremos  ka 
primeros  á  quien  desanimen  las  victorias )  perdiósie  de  una  vez  la 
olnra  y  el  trabajo.  ¿Qué  podemos  esperar,  ó  qué  no  debemos 
tenler?Esos  mismos  vencidos,  que  hoy  están  amedrentados  y 
fugitivos ,  se  han  de  animar  con  nuestro  desaliento  ^  y  dueños  de 
los  alijos  y  asperezas  de  la  tierra,  nos  han  de  perseguir  y  desluK 
cer  en  la  marcha.  Los  indios  amigos  que  sirven  á  nuestro  lado 
contentos  y  animosos,  se  han  de  apartar  de  nuestro  ejército  y 
procorar  escaparse  á  sus  tierras,  puMicando  en  ellas  nuestio 
vituperio.  Loszempoales  y  totonaques,  nuestros  eonfederados, 
que  son  él  nnico  refugio  de  nuestra  retirada,  han  de  conqniir 
contra  nosotros,  perdido  el  gnm  concepto  qne  teman  de  nnes* 
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!•  tras  faenas.  Yuelro  á  decir  que  se  considere  todo  con  maduro 
»  consejo ,  y  midiendo  las  esperanzas  que  abandonamos  con  los 

»  peligros  á  que  nos  esponemos ,  propongáis  y  deliberéis  lo  que 

•  fneie  mas  conveniente ;  que  yo  dejo  toda  sü  libertad  á  vuestro 
»  discurso :  y  be  tocado  estos  inconvenientes  y  mas  para  disculpar 
>»  mi  opinión  que  para  defenderla.)»  Apenas  acabó  Hernán  Cortés  m 
razonamiento  y  cuiuido  uno  de  los  soldados  inquietos,  conociendo 
la  razón,  levantó  la  voz  diciendo  i  sus  parciales : «  amigos ,  núes- 
»  tro  espitan  pregunta  lo  que  se  ha  de  hacer,  pero  enseña  pregun- 
n  lando :  ya  no  es  posible  retirarnos  sin  perdemos.  » 

Diéronselos  demás  por  convencidos  confesando  su  error  ;aplaa- 
dió  su  desengaño  el  resto  de  la  gente ,  y  se  resolvió  por  aclamación 
que  se  prosiguiese  la  empresa,  quedando  enteramente  remediada 
por  entonces  la  inquietud  de  aquellos  soldados  que  apetecian  él 
descanso  de  la  isla  de  Cuba :  cuya  sinrazón  fue  una  de  las  dificul- 
tades quemas  trabajaron  el  ánimo  y  ejercitaron  la  constancia  de 
Cortés  en  esta  jomada. 

Causó  raro  desconsuelo  en  Tlascala  esta  segunda  rota  de  sa 
ejército.  Todos  andaban  admirados  y  confusos.  El  pueblo  clamaba 
por  la  paz ;  los  magnates  no  hallaban  camino  dé  proseguir  la 
guerra :  unos  trataban  de  retirarse  á  los  montes  con  sus  familias : 
otros  decian  que  los  españoles  eran  deidades ,  inclinándose  á  que 
se  les  diese  la  obediencia  con  circunstanrias  de  adoración.  Juntá- 
ronse los  senadores  para  tratar  dfñ  remedio ;  y  empezando  á  dis- 
currir por  su  mismo  asombro  ,  confesaron  lodos  que  ías  fuerzas  do 
acjuellos  estrangeros  no  parecian  naturales  pero  no  se  acababan 
de  persuadir  á  que  fuesen  dioses  ,  teniendo  por  ligereza  el  acomo- 
darse á  la  credulidad  del  vulgo  ,  antes  vinieron  ú  recaer  en  el  dic- 
támen  de  que  se  obral>an  aquellas  hazañas  de  tanta  maravilla  por 
arte  de  encantamiento ,  resolviendo  que  se  debía  recurrir  á  la  misma 
ciencia  para  vencerlos  ,  y  desarmar  nn  encanto  con  otro.  Llamaron 
para  este  fin  á  sus  magos  y  agoreros ,  cuya  ilusoria  facultad  tenia 
el  demonio  muy  introducida,  y  no  menos  venerada  en  aquella 
tierra.  <  'oTiiunicóseles  *  ]  [tensamiento  del  senado ,  y  ellos  asistieron 
á  él  con  inisíoriosa  ponderación  ;  y  dando  á  entender  que  sabíanla 
duda  que  se  les  habia  de  jjroponer ,  y  que  traían  estudiado  el  caso 
de  prevención,  dijeron  :  «  que  mediante  la  obscrs'acion  de  sus  cír- 
»  culos  y  adivinaciones,  tenían  ya  descubierLo  y  averiguado  el 
»  secreto  de  aquella  novedad ,  y  cpie  lodo  consistía  en  fpie  losespa- 

•  ñoles  eran  hijos  del  sol ,  pi'Oflucidos  de  su  misi>*a  actividad  en  la 
»  madre  tierra  de  las  regiones  orientales,  siendo  su  mayor  encan- 
»  tamiento  la  presencia  de  su  padre,  cuya  fervorosa  influencia  les 
«  comunicaba  un  género  de  fuerza  suj)eriorá  la  naturaleza  humana, 
»  que  los  ponia  cu  términos  de  inmortales.  Pero  que  al  trans{>oner 
»  por  el  Occidente  cesaljala  iutlucncia,  y  quedaban  desalentados  y 
»>  marcbitos  cómelas  yerbas  del  campo ,  reduciéndose  á  los  límites 
»  de  la  mortalidad  como  los  otros  hombres  5  por  cuya  couoidcra- 
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»  cion  convendría  embestirlos  de  noche ,  y  acabar  con  eUoB  antes 
»  que  el  nuevo  sol  los  hiciese  invencibles.  » 

Celebraron  mucho  aquellos  padres  conscriptos  la  gran  sabiduría 
de  SÜ8  magoe,  dándose  por  satisfechos  de  que  habían  hallado  ú 
punto  de  la  dificultad ,  y  descubierto  el  camino  de  conseguir  la  vic- 
toria. Era  contra  el  estilo  de  aquella  tierra  el  pelear  de  noche  ^  pero 
comó  los  casos  nuevos  tienen  poco  rei^to  á  la  costumbre ;  se  co- 
municó á  Xicotencal  ^ta  importante  noticia ,  onÍenán<]^Ie  que  asal- 
tase después  de  puesto  el  sol  el  cuartel  de  los  españoles,  procurando 
destruirlos  y  acabaiios  antes  que  volviese  al  Oriente ;  y  él  empezó  á 
disponer  su  facción ,  creyendo  con  alguna  disculpa  la  impostura  de 
los  magos ,  porque  llegó  á  sus  oídos  autorizada  con  el  dictámen  de 
los  senadores. 

En  este  medio  tiempo  tuvieron  los  españoles  diferentes  reencuen- 
tros de  poca  consecuencia :  dejáronse  ver  en  las  eminencia  vecinas 
al  cuartel  algunas  tropas  del  enemigo  que  huyeron  antes  de  pelear, 
ó  fueron  rechazadas  con  pérdida  suya.  Hiciéronse  algunas  salidas  á 
poner  en  contribución  los  pueblos  cercanos ;  donde  se  hacia  buen 
pasage  á  los  vecinos,  y  se  ganaban  voluntades  y  bastimentos.  Cui- 
daba mucho  Hernán  Cortés  de  que  no  se  relajase  la  disciplina  y  vi- 
gilancia de  su  gente  con  el  ocio  del  alojamiento.  Tenia  siempre  sus 
centinelas  á  lo  largo  ^  hacíans(>  las  guardias  con  todo  el  rigor  mili- 
tar 5  quedaban  de  noche  ensillados  los  caballos  con  las  bridas  en  el 
arzón ;  y  el  soldado  que  se  aliviaba  de  las  armas ,  ó  reposaba  en 
ellas  mismas,  ó  no  reposaba  :  puntualidades  que  solo  parecen  dema- 
siadas á  los  negligentes ,  y  que  fueron  entonces  bien  necesarias ; 
porque  llegando  la  noche  destinada  para  el  asalto  que  tenían  re- 
suelto los  de  Tlascala,  reconocirníii  las  centinelas  un  grueso  del 
eneiuigo  que  venia  marchando  iavuelhi  <iel  alojamiento  con  espacio 
y  silencio  fuera  de  su  costundjre.  Pasó  la  noticia  sin  hacer  ruido  ^  y 
como  cayó  este  accidente  sobre  la  prevención  ordinaria  do  nuestros 
soldados,  se  coronó  brevemeule  la  muralla  ,  y  se  dispuso  con  faci- 
lidad todo  lo  que  pareció  convenieiite  á  la  defensa. 

Venia  Xicotencal  muy  embebido  en  la  fó  de  sus  agoreros, 
creyendo  hallar  desalentados  y  sin  fuerzas  á  los  cspafioles ,  y  acabar 
su  guerra  sin  que  lo  supiese  el  sol ;  pero  ti^aia  diez  mil  guerreros 
por  si  no  se  hubiesen  acabado  de  marchitar.  Dejáronle  acercar  los 
nuestros  sin  hacer  muviiiueuto,  y  él  dispuso  que  se  atacase  por 
tres  partes  el  cuartel ,  cuya  órden  ejecutaron  los  indios  con  presteza 
y  resolución ;  pero  hallaron  sobre  sí  tan  poderosa  y  no  esperada  re- 
sistencia .  que  murieron  muchos  en  la  demaada,  y  quedaron  todos 
asonjhrados  con  otro  género  de  temor,  hecho  de  la  misma  segui  idad 
coa  queveiiiaií.  Conoció  Xicotencal,  aunque  Larde,  la  dusion  desús 
agoreros,  y  conoció  también  la  dificultad  de  su  empresa;  pero  no 
se  supo  entender  con  su  ira  y  con  ¿u  corazón  :  y  así  ordenó  que  se 
embistiese  de  nuevo  por  todas  partes,  y  se  volvió  al  asaUo ,  car- 
gando lodo  el  grueso  de  su  ejército  sobre  nuestras  dcicü¿as.  No  se 
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puede  negar  áÍ06  indios  el  valor  con  que  intentaron  esto  g('noi  o  de 
pdear,  nuevo  en  su  milicia ,  por  la  noche  y  por  la  fortiácacion. 
Ayudábanse  unos  á  otros  con  el  hombro  y  con  los  brazoa  para^^nar 

la  muralla ,  y  recibían  las  heridas  haciéndolas  mayores  con  su 
mismo  impulso ,  ó  cayendo  los  primeros ,  sin  escarmiento  de  los 
que  venían  detrás.  Duró  Inrc^o  rato  el  combate,  peleando  contra 
olios  tanto  como  nucstrns  arniMs  su  mismo  d<'S(5rdcn^  hasta  que  des* 
engañado  Xicotencnl  <\c  (¡iie  no  era  posüjle  ásus  fuerzas  lo  que  in- 
tentaba, mandó  quf  hiciese  la  seña  de  recoger;  y  trató  de  reti- 
rarse. Peró  Hernán  -  Cortés ,  que  velaba  sobre  todo,  luego  que 
rcconocií)  su  flaqueza  y  vió  que  se  apartaban  atropelladamente  de  la 
muralla  ,  echó  fuera  parle  de  su  infantería  y  todos  los  ca]);illns  (|uo 
tenia  ya  prevenidos  con  pretales  de  cascabeles ,  i)ara  que  abullascu 
mas  con  el  mido  y  la  novedad ,  cuyo  repentino  asalto  puso  en  tanto 
pavor  á  los  indios ,  que  solo  trataron  de  escapar  sin  hacer  resis- 
tencia. Dejaron  considerable  númm  de  muertos  en  la  campaña , 
con  algunos  heridos  que  no  pudieron  retirar,  y  de  los  españoles 
quedaron  solo  heridos  dos  ó  tres  soldados ,  y  muerto  uno  de  los 
zempoales :  suceso  que  pareció  Cambien  milagroso  considerada  la 
multitud  innumerable  de  flechas,  dardos  y  pilcas  que  so  hallaron 
dentro  del  recinto ;  y  victoria ,  que  por  su  facilidad  y  poca  costa ,  se 
celebró  con  particuUur  demostración  de  alegría  entre  los  soldados  : 
aunque  no  sabían  entonces  cuánto  les  importaba  el  haber  sido  va- 
lientes de  noche ,  ni  la  obligación  ca  que  estaban  á  los  magos  de 
Tlascala ;  cuyo  desvarío  sirvió  también  en  esta  obra ,  porque  le- 
vantó á  lo  sumo  el  crédito  de  los  españoles,  y  les  facilitó  la  paz,  que 
es  el  mejor  fruto  de  la  guerra  (1). 

(1)  Después  del  primer  encuentro  con  los  5  mil  tlascaltecas.tuTo  lugar  la  primera 
batalla  en  la  que  s^ud  S<rffs  tomaron  parto  40  mil  ludios :  Herrera  señala  SO  mil; 

y  Hernán  Cortés  dice  que  pclfó  cnnira  150  mH  :  la  direreucia  es  harto  notable.  Kii 
la  segunda  pone  Solis  50  mil :  Herrera  150  mil  ^  y  Cortés  169  nill ,  y  añade :  qus 
cubrian  ioda  la  tierra :  írase  hiperbólica  que  .sienta  bien  eu  el  soldado ,  mas  uo  eo 
d  Ustoriador.  Berrera  habla  de  otras  dos  batallas  <(ue  no  menciona  Cortés;  ni  tam* 
poco  Soü's  hace  niérilo  de  ninguna  otra  corno  no  sea  el  asalto  nocturno  al  cunrtol 
de  los  españoles.  Bcrnal  Dia?:  !  Castillo,  á  quien  copia  en  esto  Solís,  d¿  igual 
número  á  los  ejércitos  de  Tlascala :  pero  rcflere  otra  tercer  batalla  que  es  la  segunda 
dtada  por  Solís ,  sin  decir  el  nAmero  de  los  enemigos.  DlíEdl  es  poner  de  acuerdo 
pareceres  ttn  opuestos ,  aun  entre  los  que  tomaron  parte  en  los  mismos  aoonteci- 
mlcníos  que  refieren. 

Solís  siguió  á  Herrera  en  el  episodio  del  senado  de  Tlascala  sobre  la  guerra,  y 
discorsos  de  Magiscatzin  y  Xicotencal.  Cortés  en  sus  relaciones  no  hace  menelOD 
de  ello. 
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Minda  el  senado  á  su  general  que  suspeoda  ia  guerra,  y  él  iio  quiere  obedecer; 
antes  trata  de  dar  nuevo  asalto  al  cuartel  de  los  españoles  t  cooóceiise,  y  osisú* 
gaase  sus  espías ,  y  dase  principio  á  las  pláticas  de  k  paz. 

Besvanecidas  en  la  ciudad  aquellas  grandes  esperanzas  que  se  ha^ 
bian  concebido ,  sin  otra  causa  que  fiar  el  suceso  de  sus  armas  al  fa- 
vor de  la  nocbe ,  volvió  á  clamar  el  pueblo  por  la  paz :  inquietáronse 
los  nobles,  hechos  ya  populares  con  menos  ruido )  pero  con  el  mismo 
sentir :  quedaron  sin  aliento  y  sin  discurso  los  senadores ;  y  su  pri- 
mera demostración  fue  castigar  en  los  agoreros  su  propria  liviandad; 
no  tanto  poniue  fuese  novedad  en  ellos  el  engaño,  como  porque 
se  corrieron  de  haberlos  creido.  Dos  ó  tres  de  los  mas  principales 
fueron  sacrificados  en  uno  de  sus  templos,  y  los  demás  tendrian  su 
reprensión,  y  quedarían  obligados  á  mentir  con  menos  libertad  en 
aquel  auditorio. 

Juntóse  después  el  senado  para  tratar  el  nogoi-io  principal,  y  to- 
dos se  inclinaron  á  la  paz  sin  controversia  concediendo  al  entendi- 
miento de  Maciscaízin  la  ventaja  de  haber  conocido  antes  la  verdad; 
y  conlV  sando  lus  mas  incrcdulos  que  aquellos  estrangeros  eran  sin 
duda  lus  hunibrcs  celestiales  de  sus  profecías.  Decretóse  por  primera 
resolución  (jue  so  despachase  luego  espresa  órdon  á  Xicotcncal  para 
que  suspendiese  la  guerra  y  estuviese  á  la  mira,  teniendo  entendido 
que  se  trataba  de  la  paz,  y  que  por  parte  del  senado  quedaba  ya  re- 
suelta, y  se  nombrarían  luego  embajadores  que  la  propusiesen  y 
ajustasen  con  los  mejores  partidos  que  se  pudiesen  conseguir  á  favor 
de  su  república. 

Pero  Xicotencal  estaba  tan  obstinado  contra  los  españoles,  y  tan 
degq  en  el  empeño  de  sus  armas ,  que  se  negó  totalmente  á  la  obe- 
diencia de  esta  orden,  y  respondió  con  arrogancia  y  desabrímiento 
que  él  y  sus  soldados  eran  el  verdadero  senado ,  y  mirarían  por  el 
crédito  do  su  nación,  ya  que  la  desamparaban  los  padres  de  la  patria. 
Tenia  dispuesto  el  asaltar  segunda  vez  á  los  españoles  de  noche,  y 
dentro  de  su  cuartel  j  no  porque  hiciese  caso  de  las  adivinaciones 
pasadas ,  sino  porque  le  pareció  mejor  tenerlos  encerrados ,  para 
que  viniesen  vivos  á  sus  manos  5  pero  írrataba  de  ir  á  esta  facción  con 
mas  gente  y  con  mejores  noticias;  y  sabiendo  que  algnnios  paisanos 
de  los  lugares  circunvecinos  acudían  al  cuartel  con  bastimcnfos  por 
la  codicia  de  los  rescates,  se  sirvió'»  (leosteniediu  para  íuci litar  mi  em- 
presa, y  nombró  cuarenta  soldados  de  su  satisfacción  ,  que  vestidos 
en  trage  de  villanos,  y  cargados  de  frutas,  gallinas  y  pan  de  maíz,  en- 
trasen dentro-  de  la  plaza ,  y  procurasen  observar  la  calidad  y  fuerza 
de  su  fortificación ,  y  por  qué  parte  se  podria  dar  el  asalto  con  me- 
nos diíicullud.  Algunos  dicen  que  fueron  estos  mdiob  como  embaja- 
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dores  del  mismo  Xícotencal,  coa  pláticas  fingidas  de  paz ;  en  cuyo 
caso  seria  mas  dilpable  la  inadverleDcia  de  los  nuestros  j  pero  bien 
íaese  con  este  ó  con  aquel  pretesto,  eUos entraron  en  d  cuartel,  y 
estuvieron  entre  los  cspaúoles  mucha  parte  de  la  mañana  sin  que  se 
hiciese  reparo  en  su  detención ,  basta  que  uno  de  los  soldados  zem- 
poales  advirtió  que  andaban  reconociendo  cautelosaffiente  la  muralla, 
jr  asomándose  á  ella  por  diferentes  partes  con  recatada  curíosi 
dad,  de  4|ue  avisó  luego  ¿  Cortés ;  y  como  en  este  género  de  soepe- 
días  no  bay  indicio  leve,  ni  sombra  que  no  teiiga  cuerpo,  mandó 
que  los  prendiesen  al  instante,  lo  cual  se  ejecutó  con  facilidad,  y 
examinados  sepacadamente ,  dijeron  con  poca  resistencia  la  veidad, 
unos  en  el  tormento ,  y  otros  en  el  temor  de  recibirle :  concordando 
iodos  en  que  aquella  misma  noche  se  habia  de  dar  segundo  asalto 
al  cuartel,  á  cuya  fiic<Hon,  vendría  ya  marchando  su  general  con 
veinte  mil  hombres ,  y  losbabia  de  esperar  á  distaDcia  de  una  legu  i 
para  disponer  sus  ataques  según  la  noticia  que  le  llevasen  de  las  fla- 
quezas que  hubiesen  observado  en  la  muralla. 

Sintió  mucho  Hernán  Corúas  este  accidente ,  pQrque  se  hallaba 
con  poca  salud ,  y  lo  costaba  el  disimular  su  enfermedad  mayor  tra- 
bajo que  padecerla ;  pero  nunca  se  rindió  á  la  cama,  y  solo  cuidaba 
de  curarse  cuando  no  habia  de  que  cuúiar.  Refiérese  de  él  (no  lo 
pasemos  en  silencio)  que  una  de  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  so- 
bre Tlascala  le  bailó  recien  purgado,  y  que  montó  á  caballo ,  y  an~ 
duvo  en  la  disposición  de  la  bahdUi ,  y  en  los  peligros  de  ella ,  sin 
acordarse  del  achaque  ni  sentir  el  remedio ,  que  hizo  el  dia  siguiente 
su  operación  cobrando  con  la  quietud  del  sugeto  su  eficacia  y  su  ac- 
tividad. Don  fray  Prudencio  de  Sandoval  en  su  historia  del  Empera- 
dor lo  califica  por  milagro  que  Dios  obró  con  él  :  dictáiiieu  que  im- 
pugnarán los'filósofos,  á  cuya  profesión  toca  el  discuri  ir  como  pudo 
en  este  caso  arrebatarse  la  facultad  natural  en  seguiiiiiento  de  la  ima- 
ginación ocupada  en  mayor  negocio  :  ó  ciuiio  se  recogieron  ios  es- 
píritus al  corazón  y  á  la  cabeza ,  llevándose  tras  sí  el  calor  natural 
con  que  se  lial)ia  de  actuar  í-I  tiiedicaaienlo.  Pero  el  historiador  no 
debe  omitir  la  sencilla  narración  de  lui  suceso  en  que  se  conoce 
cuanto  se  entregaba  este  capitán  al  cuidado  vigilante  de  lo  (pie  debía 
mandar  y  disponer  ea  la  batalla  :  ocuijarion  verdaderaineiüe  ( [iic  ne- 
cesita de  todo  el  hombre  \M)r  grande  (juc  sea;  y  ponderacioaes  que 
alguna  vez  son  permitidas  ea  la  historia,  por  lo  que  jsirveu  al  ejemplo 
y  animan  la  imitación. 

Averiguados  ya  los  designios  de  Xicoteucal  j)or  la  confesión  de 
SU8  osjjías,  trató  Hernán  Cortés  de  prí'veuir  todo  lo  necesario  ¡iai^a 
la  dr tt  iisa  de  su  cuartel ,  y  pasó  luego  á  discurrir  en  el  castigo  que 
increcian  aquellos  delincuentes  condenados  á  muerte  según  las  leyes 
de  la  guerra  :  j.»ero  le  pareció  (jue  el  hacerlos  matar  sin  noticia  de  los 
enemigos,  seria  Justicia  sia  escarmiento;  y  c/imo  necesitaba  me- 
Uds  de  su  satisfacción  que  del  tei'ror  ageno,  ordenó  que  á  los  que 
c^u vieron  mas  negativos ,  quo  serian  catorce  ó  quince ,  se  les  cor- 
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tasen  las  manos  á  unos ,  y  il  otros  los  dedos  pnlgares ,  y  los  envió  de 
esta  suerte  á  sa  ejército;  mandándoles  que  dijesen  de  su  parte  á 
Xiootencal  que  ya  le  quedaban  esperando;  y  que  se  los  enviaba  con 
la  vida ,  porque  no  se  le  malograsen  las  noticias  que  llevaban  de  sus 
fortificaciones. 

Hizo  grande  horror  en  el  ejército  de  los  indios  que  venia  ya  mar- 
chando á  su  facción  este  sangriento  espectáculo  :  quedaron  todos 
atónitos,  notando  la  novedad  y  el  rigor  del  castigo;  y  Xicotencal 
mas  que  toílos ,  cuidadosode  que  hubiesen  descubierto  sus  designios, 
siendo  este  el  primer  g<dpe  que  le  tocó  en  el  ánimo,  y  empezó  á  que- 
brantar su  resolución  ;  porque  se  persuadió  á  que  no  podian  sin  al- 
giuia  divinidad  aquellos  hombres  haber  conocido  sus  espías,  y  pe- 
netrado su  pensamiento;  con  cuya  imaginación  empezó  á  congojarse, 
y  á  dudar  en  el  partido  que  debía  tomar;  pero  cuando  ya  estaba  in- 
clinado á  resolver  su  retirada,  la  halló  necesaria  por  otro  accidente, 
y  se  hizo  sin  su  voluntad  lo  mismo  que  resistía  su  obstinación.  Lle- 
garon á  este  tiempo  diferentes  ministros  del  senado ,  que  autorizados 
con  su  representación ,  le  intimaron  que  arrimase  el  bastón  de  ge- 
neral-, porque  vista  su  inobediencia,  y  el  atrevimiento  de  su  res- 
puesta, sehabia  revocado  el  nonibramienlo,  en  cuyw  virtud  gober- 
naba las  armas  de  la  repiiblica.  Mandaron  también  á  los  capitanes 
que  no  le  obedeciesen  ,  ¡tena  de  ser  declarados  ])or  ti*aidoi  es  á  la 
patria  •  y  como  cay(3  esta  novedad  sobre  la  turbación  que  causó  en 
todos  el  destrozo  de  sus  espías ,  y  en  Xicotencal  la  penf  ti  ación  de 
su  secreto,  ninguno  se  atrevió  á  replicar-,  antes  ínelirinron  las  cer- 
vices al  precepto  déla  república  ,  deshaciéndose  con  estraordinaria 
prontitud  todo  aquel  aparato  de  guerra.  Marcharon  los  caciques  i 
sus  tierras,  la  gcnlc  de  Tlascala  tomó  el  camino  sin  esperar  otra 
orden  y  Xicotencal  que  estaba  ya  menos  animoso ,  tuvo  á  felicidad 
que  le  quitasen  las  armas  de  las  manos,  y  se  re(**iuió  á  la  ciudad, 
acompañado  solami nií  de  sus  amigos  y  parientes,  donde  se  [>reseutó 
al  senado,  mal  escondido  su  despecho  eu  esta  demostración  de  su 
obediencia. 

Los  españoles  i)asaron  aquella  noche  con  cuidado ,  y  sosegaron  el 
dia  siguiente  sin  descuido  por([ue  no  se  acababan  de  asegurar  de  la 
intención  del  enemigo  5  aunque  los  indios  de  la  contribución  aíiroja- 
ban  que  se  habia  deshecho  el  ejército,  y  esforzado  la  ])Uítica  de  la 
paz.  Duró  esta  suspensión  hasta  que  otro  dia  jwr  la  mañana  descu- 
brieron las  centinelas  una  tropa  de  indios ,  (jue  venian  al  parecer 
con  alííunas  cargas  sobre  los  liuüibros,  por  el  camino  de  Tlascala  5 
y  Heniaii  Cortés  mandó  que  se  retirasen  ála  plaza  y  los  dejasen  lle- 
gar. Guiaban  esta  tropa  cuatro  personages  de  respeto ,  bien  ador- 
nados ,  cuyo  trage  y  plumas  blancas  denotaban  la  paz :  detrás  de 
ellos  venian  sus  criados,  y  después  veinte  ó  treinta  indios  tamenes 
cargados  de  vituallas.  Deteníanse  de  cuando  en  cuando,  como  rece- 
losos de  acercarse,  y  hacian  grandes  humillaciones  hacia  el  cuartel, 
entreteniendo  el  miedo  con  la  cortesía :  inclinaban  el  pecho  hasta 


Digitized  by  Google 


UBRO  U.  CAPITULO  XX.  1S8 

tocftr  la  üerra  con  las  manos,  levantándose  deqKies  para  ponerlas 
enlos  labios :  reverencia  que  ¿Ao  usaban  con  sus  príncipes ;  y  en 
estando  mas  cerca ,  subieron  de  punto  el  rendimiento  con  el  humo 
de  sos  incensarios.  Di  jóse  ver  entonces  sobre  la  muralla  doAa  Ma- 
rina,  y  en  su  lengua  les  preguntó  de  parte  de  quién  y  áqué  venían. 
Respondieron,  que  de  parle  del  senado  y  república  de  Tlascala,  y  á 
tratar  de  la  paz ,  con  que  se  les  concedió  la  entrada. 

Recibiólos  Hernán  Cortés  con  aparato  y  severidad  conveniente:  y 
ellos  repitiendo  sus  reverencias  y  sus  perfumes ,  dieron  su  embae 
jada,  que  se  redujo  á diferentes  disculpas  de  lo  pasado ^  frivolas, 
pero  de  bastante  sustancia ,  para  colegir  de  ellas  su  arrepentimiento. 
Decian  :  «  que  los  otoniíos  ychontalcs,  naciones  bárbaras  de  su 
»  confederación,  habían  juntado  sus  gentes,  y  hecím  la  guerra 
»  contra  el  parecer  d»?1  senado,  cuya  autoridad  no  ha]n;¡  [lodidore- 
»  primir  los  primeros  ímpetus  de  su  ferocidad ;  perú  que  ya  quc- 
»  daban  desarmados ,  y  la  república  muy  deseosa  de  la  paz  :  que  no 
>»  solo  traían  la  voz  del  senado  sino  de  la  nobleza  y  del  pueblo  para 
»  pedirle  que  marchase  luego  con  todos  sus  soldados  á  la  ciudad , 
»  donde  podrían  detenerse  lo  que  gustasen ,  con  seguridad  de  fjue 
»  serían  asistidos  y  venerados  comu  hijos  del  sol  y  hermanos  de  sus 
»  dioses  :  »>  y  últimamente  concluyeron  su  razonamiento,  dejando 
mal  enculnerto  el  artificio  en  todo  lo  que  hablaron  de  la  guerra  par- 
eada ;  pero  no  sin  algunos  visos  de  sinceridad  en  lo  4uc  proponían  de 
lapas. 

Hernán  Cortés,  afectando  segunda  vez  la  severidad ,  y  negando 
al  semblante  la  interior  complacencia,  les  respondió  solamente : 
«  que  llevasen  entendido,  y  dqesen  de  su  parte  al  senado  que  no 
»  era  pequeña  demostración  de  su  benignicUKlel  admitirlos  y  esciH 
»  charlos,  cuando  podían  temer  su  indignación  como  delincuentes, 
n  y  debian  recibir  la  ley  como  vencidos :  que  la  paz  que  propo- 
*»  nian  era  conforme  á  su  inclinación^  pero  que  la  buscaban 
»»  después  de  una  guerra  muy  injusta  y  múy  porfiada,  para  que 

se  dejase  hallar  fácilmente  ó  no  la  encontrasen  detenida  y  re- 
»  catada  :  que  se  veria  e^nio  perseveraban  en  desearla ,  y  como 
>»  procedían  para  merecerla  :  y  entretanto  procuraría  reprimir  el 
»>  enojo  de  sus  capitanes,  y  engañar  la  razón  de  sus  armas, 
»  suspendiendo  el  castigo  con  el  brazo  levantado,  para  cpie  pudíe- 
»  sen  lograr  con  la  enmienda  el  tiempo  que  hay  entre  la  amenaza  y 
»>  el  golpe.  » 

Así  les  respondió  Cortés ,  lomando  por  esto  medio  il^ua  tiempo 
para  convalecer  de  su  euiermedad,  y  ))ar;i  cxaitiiuariiiejur  la  verdad 
de  aquella  proposición  á  cuyo  fm  tuvo  por  conveniente  que  vol- 
viesen cuidadosos  y  jtoco  asegurados  estos  mensageros^  porque  no 
se  ensoberbeciesen  ó  entibiasen  los  del  senado  ,  hallándole  muy 
fácil  ó  muy  deseoso  de  la  paz :  que  en  este  género  de  negocios 
suelen  ser  atajos  los  que  parecep  rodeos,  y  serWr  c<Hno  diligencias 
las  dificultades. 
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CAPITULO  XXI. 

Vienen  al  cuartel  nueros  mbajadorcs  de  Moternnií  para  rmbarazrjr  la  pai  de 
Tlascaia:  persevera  el  senado  ea  pedirla,  y  ieou  el  niauo  Xícoteoad  á  w 
cuenta  esta  negociacioo. 

Creció  con  estas  victorias  la  faoia  de  los  espaüoles ;  y  MoteaDma 
que  tcoía  frecueoies  noticias  de  lo  que  pasaba  en  Tkscála,  mediiato 
la  observación  de  sus  mioistras  y  (a  diligeocia  de  sos  cornos , 
entró  en  mayor  aprensión  de  su  pcli^^io  cuando  vio  sojuzgada  y 
vencida  por  tan  pocos  hombres  aqudia  nackm  bdicosa  qse  tantas 
veces  había  resistido  á  sus  ejércitos.  Hacianle  grande  admiración 
las  hazañas  que  le  referían  de  los  eslrangeros,  y  temiaii  que  ana 
voz  reducidas  á  su  obediencia  los  tlascaltpcaw  se  sirviesen  de  su  re* 
beldia  y  de  sus  armas,  y  pasasen  á mayores  intentos  en  daño  de  su 
imperio.  Pero  es  muy  de  reparar  que  en  medio  de  taatas  perpl^i- 
dades  y  recelos  no  se  acordase  de  su  poder ,  ni  pasase  á  formar 
ejército  para  su  defensa  y  seguridad ;  antes  sin  tratar  (por  no  sé  qué 
genio  superior  á  su  espíritu)  de  convocar  sus  gentes,  ni  atreverse 
á  romper  la  íxuerra,  so  flejaba  toflo  á  las  artes  de  la  polítirn  .  v  an- 
daba lliirluando  eiilru  lus  medios  suaves.  Puso  entonces  la  mu:a  en 
deshacer  es Ui  unión  de  españoles  y  thisealteeas^  y  no  lo  pensaba 
mal ,  que  riiamlo  lalta  la  resolución  .  suele  andar  muy  despierta  y 
muy  soiuata  la  prudencia.  Resolvió)  [ura  este  fin  hacer  nueva  cnjí ma- 
jada y  regalo  á  Cortés ;  cuyo  prelesUi  Ine  comi  lacerse  de  los  buenos 
sucesos  de  sus  armas,  y  de  ({uc  le  ayudust;  a  castigar  la  insolencia 
de  sus  enemigos  los  tlascalleeíis ;  j>eroel  ün  principal  de  esta  dili- 
gencia fue  pedirle  con  nuevo  encarecimiento  que  no  tratase  de  pasar 
á  su  corte  con  mayor  ponderación  de  las  dificultades  que  le  oblí- , 
gabán  á  no  conceder  esta  permisión.  Llevaron  los  embajadores  ins- 
trucción secreta  para  reconocer  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
guerra  de  Tiascala,  y  procurar  (en  caso  que  se  hablase  de  la  paz,  y 
los  españoles  se  inclinasen  á  ella)  divertir  y  embarazar  su  conclu- 
sión, sin  jínanifestar  el  recelo  de  su  principe,  ni  apartarse  de  la 
negociación  hasta  darle  cuenta,  y  esperar  su  iSrden. 

Vinieron  con  esta  embajada  cinco  mejicanos  de  la  primera  supo- 
sición entre  SUS  nobles-,  y  pisando  con  algún  recato  los  téraiiaos  de 
Tlascaia,  Uegamn  al  cuartel  poco  después  que  partieron  los  minis- 
tros de  la  república.  Recibiólos  Hernán  Cortés  con  grande  agasajo 
y  cortesía,  ponpie  ya  le  tenia  con  algún  cuidado  el  silencio  dc 
ilotezuma.  Ovó  su  embajada  gnitamente  ,  recibió  también  y  agra- 
deció) e!  présenle,  cuyo  valor  seria  de  hasta  mil  pesos  en  piezas 
difereuLcs  de  orolijero,  sin  otras  curiosidades  de  pluma  y  algodón. 
y  no  les  dió  por  entonces  su  respuesta,  porque  deseaba  que  viesen 
antes  de  partir  á  los  de  Tlascaia  rendidos  y  pretendientes  de  la  pa2 : 
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ni  ellos  solicitaron  su  despacho,  porque  taiiibien  deseaban  déte- 
nerse;  pero  tardaron  poco  en  de¿cuLii'¡r  todo  el  secreto  de  su  ins- 
trucción, porque  decían  lo  que  liabiau  de  callar ,  preguntando  con 
poca  industríalo  que  venian  á  inquirir;  y  á  breve  tiempo  se  conoció 
todo  el  temor  de  Motezuma ,  y  lo  que  importaba  la  paz  de  Tktscala 
para  que  TÍniese  á  la  razón. 

La  república  entr^aiito ,  deseosa  de  pober  en  buena  fó  ¿  los  espa- 
Adíes,  enirió  aus  órdenes  á  los  lugares  del  contorno  para  que  acu-' 
diesen  al  cuartel  con  bastúnentos ,  mandando  que  no  llevas»  por 
dios  precia  ni  rescate,  lo  cual  se  ejecutó  puntualmente  y  creció  la  - 
]ut>TÍ8Íon  sin  que  se  atreviesen  los  paisanos  á  recibir  la  menor 
recompensa.  Dos  disa  después  se  descubrió  por  el  camino  de  la 
ciudad  una  considerable  tropa  de  indios  que  se  venian  jacercando 
con  insignias  de  paz;  y  avisado  Cortés,  mandó  que  se  les  fran- 
quease laentrada,  y  para  recibirios  mezcló  entre  suaoompadamiento 
á  los  embijadores  mejicanos ,  dándoles  á  entender  que  les  conflaba 
b  cpie  desidia  poner  en  su  notida.  Venia  por  cabo  de  los  tlascal* 
tecas  d  mismo  Xicotencal,  que  lomó  la  comisicm  de  tratar  ó  con- 
cluir este  gran  n^ocio,  bien  fuese  por  satisfacer  al  senado,  enmen- 
dando con  esta  acdon  su  pasada  rebeldía,  ó  porque  se  persuadió  á 

Sne  convenia  la  paz ,  y  como  ambicioso  de  gloria ,  no  quisa  que  se 
ebiese  á  otro  el  bien  de  su  república.  Acompañábanle  cincuenta 
caballeros  de  su  facción  y  parentela,  bien  adornados  á  su  modo« 
Era  de  mas  que  mediana  estatura,  de  buen  talle ,  mas  robusto  que 
corpiilento  :  el  trage,  un  manto  blanco  airosamente  manejado,  • 
muchas  plumas ,  y  algunas  joyas  puestas  en  su  lugar  :  el  rostro  de 
poco  agradable  proporción ;  pero  que  no  dejaba  de  infundir  respeto, 
haciéndose  mas  reparable  por  el  denuedo  que  por  la  fealdad.  Llegó 
oon  desembarazo  de  soldado  á  la  {««sencia  de  Cortés,  y  hechas 
sus  reverencias  tomó  asiento,  dijo  quien  era,  y  empezó  su  oración ; 
«  confesando  que  tenia  toda  la  culpa  de  la  guerra  pasada,  porque 
»  se  persuadió  á  que 'los  españoles  eran  parciales  de  Motezuraa, 
»  cuyo  nombre  aborrecia^  pero  que  ya  con\p  prinier  testigo  de  sus 
»  hazañas,  venia  con  los  méritos  de  rendido  á  j)ünorse  en  las  manos 
»  de  su  vencedor,  deseando  merecer  con  esta  sumisión  y  recono- 
»  cimiento  el  perdón  de  su  república,  cuyo  nombre  y  autoridad 
»  traia  ,  no  para  proponer  sino  para  pedir  rendidamonto  la  paz,  y 
»  admitirla  como  se  la  ([uisiesen  conceder;  que  la  demajidaba  una 
»  y  dos  y  tres  veces  en  nombre  del  senado ,  nobleza  y  pueblo  de 
»•  Tlascala  :  suplicándole  con  todo  encarecimiento  que  honrase 
»  luego  a([ii(  lia  (  iudad  con  su  asistencia,  donde  iiallaria  prevenido 
»  alojaniii  nLü  para  toda  su  gente,  y  aquella  veneración  y  servi- 
»  dumbre  que  se  podiafíar  de  los  que  siendo  valientes  sr  n  iidianá 
>»  rogar  y  obedecer  j  pero  que  solamente  le  pedia,  sin  que  pare- 
»>  ciese  condición  de  la  paz  siiio  dádiva  de  su  piedad ,  qiw  sí  liiciesc 
»  buen  pasage  á  los  vecinos  y  se  reservasen  de  la  licencia  militar 
»  sus  dioses  y  ^us  mugeres.  » 
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Agradó  tanto  á  Goriés  el  nuEonamiento  y  desahogo  de  lücotencal, 
que  no  pndo  d^ar  de  manifestarlo  en  él  semblante  á  loa  que  le  asís* 
tian ,  dejándose  llevai*  del  afecto  que  le  merecían  siempre  los  hom» 
bres  de  mlor;  pero  mandó  á  dolka  Marina  que  se  lo  dijese  asi, 
porque  no  pensase  que  se  alegraba  de  su  proposidcm,  y  volviá  á 
cobrar  su  entereza  para  ponderarle  no  sin  alguna  vebemenda  « la 
•*  poca  razón  que  había  tenido  au  república  en  mover  una  guerra 
«»  tan  injusta,  y  él  en  fomentar  esta  injusticia  con  tanta  obstina- 
»  cion  :  M  en  que  se  alargó  sin  prolijidad  á  todo  lo  que  pedia  la 
razón ;  y  después  de  acriminar  el  delito  para  encarecer  el  perdón, 
conclíiy6  «  conrcdicndo  la  paz  que  lo  pcdian  ,  y  que  no  se  les  haria 
»>  violencia  ni  cstorsion  alguna  en  el  paso  de  su  ojércilo  ;  »  á  que 
añadió  :  «.  que  ruaudo  llegase  el  caso  de  ir  á  su  ciudad,  se  les  avi- 
»  saria  con  tR  ¡  i  i(>o ,  y  se  dispondría  lo  que  fuese  necesario  para  su 
»  entrada  y  alujamiento.  »» 

8iiili<)  mucho  Xicoteneal  esta  dilación,  mirándola  como  protesto 
para  examinar  mejor  la  sinceridad  del  tratado  :  y  con  los  ojos  en  el 
auditorio,  dijo  : razón  tenéis,  ó  Teules  grandes  (así  llamaban  á  sas 

•  dioses),  para  castigar  iiucbtra  verdad' con  vuestra  desconfianza,* 
»  pero  si  no  basta  para  que  me  creáis  el  hablaros  en  mi  toda  la  le» 
n  pública  de  Tlascala,  yo  que  soy  el  capitán  general  de  sus  ejércitos, 
w  y  estos  caballeros  de  mi  séquito ,  que  sontos  primeros  nobles  y 
»  mayores  capitanes  de  mi  nación,  nos  quedaremos  en  rehenes  & 
w  vuestra  seguridad ,  y  estaremos  en  vuestro  poder  prisioneiósé 
»  apri8Í<»iado8  todo  el  tiempo  que  os  detuviereis  en  nuestra  ciudad.» 
No  dejó  de  asegurarse  mucho  Hernán  Cortés  con  este  ofrecimiento ; 
pero  como  deseaba  siempre  quedar  superior,  le  respondió:  «  qo0 
H  no  era  menester  aquella  demostración  para  que  se  creyese  que 

•  deseaban  lo  que  tanto  les  convenía ,  ni  su  gente  necesitaba  de 
n  rehenes  para  entrar  segura  en  su  ciudad,  y  mantenerse  en  ella 

•  sin  recelo,  como  se  habia  mantenido  en  medio  do  sus  cjt^rcitos  ar- 
»»  mados  ^  pero  que  la  paz  quedaba  firme  y  asegurada  en  su  palabra, 
n  y  sajornada  seria  lo  mas  presto  que  se  pudiese  disponer.  »  Con 
que  disolvió  la  plática  y  los  snli«S  acompañando  hasta  la  puerta  dc 
su  alojamiento,  donde  agasajó  de  nuevo  C(m  los  brazos  áXicolencal; 
y  dándole  después  la  mano,  le  dijo  al  des[)edirse :  «  que  solo  lar- 
»»  daría  en  pagarle  aquella  visita  el  breve  tiempo  que  habia  nie- 
»  ncster  para  tiespachar  unos  embajadores  de  Motezuma :  »  palabras 
ijuc  dieron  bastante  calor  á  la  negociación,  aunque  las  dejó  caer 
como  cosa  en  que  no  reparaba. 

Quedóse  después  con  los  mejicanos,  y  ellos  hicieron  grande  ir- 
risión déla  paz  y  de  los  que  la  proponían, pasando á  culpar,  nosia 
alguna  enfedosa  presunción,  la  facilidad  con  que  se  dejaron  per- 
suadir los  españoles  5  y  volviendo  el  rostro  á  Cortés  le  dijeron  como 
que  le  daban  doctrina  :  «  que  se  admiraban  mucho  de  que 
»  hombre  tan  sabio  no  conociese  á  los  de  Tlascala ,  gente  bárbara 
n  que  se  mantenía  de  sus  ardides  maa  que  de  sus  fuerzas;  y 
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>  mirase  lo  que  hacia,  porque  solo  trataban  de  asegiiraile  para 
»  serrirse  de  su  deaeuido  y  acabar  con  él  y  con  los  suyos.  »  Pero 
cuando  "vieron  que  se  aflmiiaba  en  qiantener  su  palabra ,  y  en  que 
no  pedia  negar  U  paz  áquien  se  la  pedia ,  ni  faltar  al  primer  insti- 
tuto desús  armas,  quedaron  un  rato  pensativos;  de  que  resultó  el 
pedirle,  convertida  en  ruego  la  persuasión,  que  dilatase  por  seis 
días  el  roarcbar  á  Tlascala :  en  cuyo  tiempo  irian  los  dos  mas  prin- 
cipales á  poner  en  la  noticia  de  su  principe  todo  lo  que  pasaba ,  y 
quedarían  los  demás  á  esperar  su  resolución.  Concedióselo  Hernán 
Cortés ,  porque  no  le  pareció  conveniente  romper  con  el  respeto  de 
Motczuma ,  ni  dejar  de  esperar  loque  diese  de  si  esta  diligencia, 
siendo  posible  que  se  allanasen  con  ella  las  dificultades  que  ponia 
eu  dejarse  ver.  Asi  se  aprovechaba  de  los  afectos  que  reconocía  en 
en  los  tlascaltccag  y  en  los  mejicanos;  y  asi  daba  estimación  á  la 
paz»  haciéndosela  cLesear  á  los  iinps  y  temer  á  los  otros. 
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Dut  wüStíBéA  Ttaje  que  hlderoal  BspafialosfiiiTiadoBde Cortés,  y  debí 
contf AÜcdoiiet  y  CBdMtftBM  mu  Fettfdlinni  ra  dcQHclKK 

Razón  es  ya  que  volvamos  á  los  capitanes  Alonso  Hernández  Por- 
tocarrero  y  Francisco  do  Monlejo ,  que  parlieroii  de  la  Vera-Cruz  con 
ol  presente  y  cartas  para  el  rey  :  primera  noticia  y  primer  tributo 
de  la  Nueva  España.  Hicieron  su  viaje  con  felicidad ,  aunque  pu- 
dieron aventurarla  por  no  guardar  literal  mente  las  órdi'iies  que  lle- 
vaban :  cuyas  interpretaciones  suelen  destruir  los  negocios,  y 
aciertan  pocas  veces  con  el  dictamen  del  superior.  Tenia  Fran- 
cisco de  .Moutojo  en  la  isla  de  Cuba,  cerca  de  la  Habana,  una  de 
las  estancias  de  su  repartimiento  j  y  cuando  llegaron  á  vista  del 
cabo  de  San  Antón ,  propuso  á  su  compañero ,  y  al  piloto  Antón  de 
Alaminos ,  qlie  sería  bien  acercaras  á  ella ,  y  proveerse  ád  algunos 
bastimentos  de  regalo  para  el  viaje,  pues  estando  aquella  población 
tan  distante  de  la  ciudad  de  Santi^o ,  donde  residía  Diego  Velaz- 
quez ,  se  contravenia  poco  á  la  substancia  del  precepto  que  les  puso 
Cortés 9  para  que  se  apartasen  de  su  distrito.  Consiguió  su  intento, 
logrando  con  este  color  el  deseo  que  tenia  de  ver  su  hacienda,  y 
arriesgó  no  solo  el  bajel ,  sino  el  presente ,  y  todo  el  negocio  de  su 
cargo  ^  porque  Diego  Yelazquez ,  á  quien  desvelaban  continuamente 
los  celos  de  Cortés ,  tenia  distribuidas  por  todas  las  poblaciones 
vecinas  á  la  costa  diferentes  espías  que  le  avisasen  de  cualquiera 
novedad ,  temiendo  que  enviase  alf^no  de  sus  navios  á  la  isla  de 
Santo  Domingo  para  dar  cuenta  de  su  descubrimiento ,  y  pedir 
socorro  á  los  religiosos  ijjobernadores ,  cuya  instancia  deseaba  pre- 
venir y  embarazar.  Supo  luego  por  este  medio  lo  que  pasaba  en  la 
estancia  de  Móntelo .  y  despachó  en  breves  horas  dos  bajeles  muy 
veleros,  bien  artillados  y  guarnecidos,  para  que  procurasen  apre- 
hender a  lodo  riesgo  el  navio  de  Cortés  ;  disponiendo  la  íai  cion  con 
tanta  celeridad  ,  que  fue  necesaria  toda  la  ciencia  y  toda  la  fortuna 
del  piloto  Alaminos  para  escapar  de  este  peligro  que  puso  en  con- 
tingencia todos  los  progresos  de  A'ucva  K^puüa. 

Beraal  Diaz  del  Castillo  mancha  con  poca  razón  la  fama  de  Fi  aa- 
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dMD  de  MontcjOy  dígiio  por  m  olídad  y  valor  de  mejom  ansa»- 
cías  :  cúlpale  de  (¡ne  faltó  á  la  eblígaeioiien  que  le  puso  la  eooílanm 
de  Gorlés :  dice  910  aaláá  á  su  eatanda  con  ánimo  de  anapeiider  k 
Bayegacioii,  para  que  teviese  tiempo  IM^  VeiaaqiMK  de  aproen* 
der  Á  üMÚo  :  que  le  escribió  ana  carta  eon  el  aneo,  que  la  Uefó 
un  marínero,  arrojándose  al  agua,  y  otras  circunstancias  de  poco 
íiindamonto,  en  que  se  contradice  dcspucs,  haciendo  particular 
nieinoria  de  la  resolución  y  actividad  con  (¡ac  se  opuso  Francisco 
de  Montejo  en  la  corle  á  Jos  agentes  y  valeílores  de'Üiego  Velaz- 
quez;  per*:)  también  escribe  que  no  huliareii  (>i  >s  onvisidos  de  Cor- 
iósíú  emperador  en  España,  y  afirma  oti*as  cosas,  de  que  se  conoce 
la  iacilidad  con  que  dnhñ  los  didüs,  y  que  se  deben  leer  con  recelo 
sus  notirias  tu  todo  uqurllo  que  uo  le  informaron  sus  ojos.  Con- 
tinuaron su  viafre  por  el  canal  de  Bahama.,  siendo  Antón  de  Alami- 
nos el  [íriiiier  piluLo  que  se  arrojó  al  peligro  de  sus  corrientes;  y 
fue  menester  entonces  toda  la  violencia  con  que  se  precipitan  }>or 
aquélla  parle  ka  agua»  entre  laa  islae  Lacayas  y  la  Florida ,  para 
aalir  á lo  ancbo  oob  limedad,  y  dejar  finutradaa  h»  asechanzas  de 
Di^  Vefanqoes. 

FanroreeidloB  él  tiempo,  y  arrítianniáSeviHa  por  octubre  de  este 
ano ,  en  meaoB  favorable  ocasión,  porque  se  hallaba  en  aquella 
ciudad  ü  capellán  Benito  Martín,  que  vino  á  la  corte»  eoino  diji- 
mos ,  á  solicitar  las  conveniencias  de  Diego  Veiasquez ;  y  habién- 
dole remitido  loa  títulos  de  su  adelantamiento ,  aguardaba  embarca- 
ción para  v^diverse  á  la  isla  de  Cuba.  Hizole  gran  noivedad  este 
accidente,  y  valiéndose  de  su  introdncion  y  sc^oitnd,  se  querelló 
de  Hernán  Cortés ,  y  de  los  que  Yenian  en  su  nombre ,  ante  los  mi- 
nistros de  la  contratación,  que  ya  se  llamaba  de  las  Indias,  refi- 
riendo :  «  que  aquel  navio  era  de  su  amo  Diego  Velazqnez ,  y  todo 
>»  lo  que  venia  en  él  pertonoripnle  á  sus  conqnisías  :  qno  la  entrada 
»  en  ks  provincias  de  Ti(Tra  Firme  se  hnh\n  í  jrt  uUdu  tiirtivamente 
»  y  sin  autoridad  ,  alzándose  Cortés  y  los  (¡ue  le  aconq)añaban  eon 
»  la  armada  que  Diego  Velazípiez  tenia  prevenida  para  la  misma 
1»  empresa  :  que  los  capitanes  Portocarrero  y  Montejo  eran  dignos 
»»  de  grave  castigo,  y  por  lo  menos  se  debia  embargar  el  bajel  y  su 
»•  carga  mientras  no  legitimasen  los  títulos,  de  cuya  virtud  ema- 
I»  naba  su  comisión.  »>  Tenia  Diego  Velazquez  muchos  defensores  en 
Sevilla,  porque  regalaba  con  liberalidad;  y  esto  era  lo  mismo  que 
tener  razón,  por  lo  menos  en  los  casos  dudosos ,  que  se  interpretan 
las  maa  veces  con  la  voluntad.  Admitióse  la  instancia,  y  última- 
mente  se  hizo  el  embargo ,  permitiendo  á  los  enviados  de  Cortés , 
por  gran  eqoivalenGÍa  y  que  acudiesen  al  rey. 

Partieron  con  esta  permisión  á  Barcelona  los  dos  capitanes  y  el 
piloto  Alaminoa ,  creyendo  hallar  la  corte  en  aqudla  cíodMl ;  pero 
llegaron  á  tiempo  que  acababa  de  partir  el  rey  á  la  Gorufta  donde 
tenia  convocadas  las  cortes  de  Castilla,  y  prevenida  su  amuKla  para 
pasar  á  Flandes,  instado  ya  prolijamente  de  los  clamores  de  Ale- 
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mania,  que  le  llamaban  á  la  corona  del  imperio.  No  ?e  resolvieron 
á  seguir  la  corte,  por  no  hnblar  de  paso  on  neí^ocio  tan  grave ,  que 
mezclado  entre  las  inquietudes  del  camino,  perdería  la  novedad 
sin  hallar  la  consideración  ;  por  ciivo  reparo  se  encaiiiiiiaron  á 
Medellin  con  ánimo  de  visitar  u  MaiUn  Cortés,  y  ver  si  podían  coa- 
seguir  que  viniese  con  ellos  á  la  presencia  del  rey  ,  j^ira  que  auto- 
rizase con  sus  canas  y  con  su  representación  la  lusLancia  y  la  per- 
sona de  su  hijo.  Recibiólos  aquel  venei  able  anciano  con  la  ternura 
que  se  deja  considerar  en  un  padre  cuidadoso  y  desconsolado ,  que 
ya  le  lloraba  muerto,  y  halló  con  las  nuevas  de  BU  vida  tanto  que 
admirar  en  sus  acciones ,  y  tanto  que  celebrsr  en  su  foitmift. 

DetenninéBO  luego  á  seguirlos,  y  tomando  noticia  del  parage 
donde  se  hallaba  el  emperador  (asi  le  llamaremos  ya) ,  supieron  que 
había  de  haoer  mansión  en  TordesiUas  para  despedirse  de  la  reina 
doña  Juana  su  madre  ^  y  despachar  algunas  dependencias  de  m 
jornada.  Aqui  le  esperaron ,  y  aqui  tuvieron  la  primera  audiencia , 
favorecidos  de  una  casualidad  oportuna ^  porque  loe  ministros  de 
Sevilla  no  se  atrevieron  á  detener  en  el  emiNurgo  lo.  que  venia  para 
el  emperador,  y  llegaron  á  la  misma  sazón  el  presente  de  Cortés , 
y  los  indios  de  la  nueva  conquista  :  con  cuyo  accidente  fueron 
mejor  escuchadas  las  novedades  que  refcrian  ,  facilitándose  por  los 
ojos  la  estrañeza  de  los  oidos  ,  porque  aquellas  alhajas  de  oro,  pre- 
ciosas por  la  materia  y  por  el  arte ,  aquellas  curiosidades  y  primores 
de  pluma  y  alíiodon,  y  aqnollos  racionales  de  tan  rara  fisonomía, 
que  parecían  lii  iubrcs  de  scmuida  cs|>ecio  ,  fueron  otros  tantos  tes- 
tigos ,  que  hicieron  creible ,  dejando  admirable  su  narración. 

Oyólos  el  emperador  con  mucha  gratitud  ^  y  e)  primer  movi- 
miento de  aquel  ánimo  real  fue  volverse  á  Dios ,  y  darle  rendidas 
gracias  de  que  en  su  tiempo  se  lial lasen  nuevas  regiones  donde  in- 
troducir su  nombre  y  dilatar  su  evangelio.  Tuvo  con  ellos  diferentes 
conferencias;  informóse  cuidadosamente  de  las  cosas  de  aquel 
nuevo  mundo;  del  dominio  y  fuerza  de  Motexuma;  de  la  calidad  y 
talento  de  Cortés;  íaxo  algunas  preguntas  al  piloto  Ataminos  eoa^ 
cernientes  á  la  navegación :  mandó  «pie  los  indios  SQ  llevasen  á  Se-» 
villa,  para  que  se  conservasen  mejor  en  temple  mas  bemgao ;  y 
según  lo  que  so  pudo  colegir  entonces  del  afecto  con  que  deseaba 
fomentar  aquella  empresa,  ibera  breve  y  fovorable  su  resolución , 
si  no  le  embarazáran  otras  dependencias  de  graviaimo  peso. 

Llegaban  cada  dia  nuevas  cartas  de  las  ciudades  con  proposicio- 
nes poco  reverentes  :  lamentábase  Castilla  de  que  se  sacasen  sus 
cortes  á  Galicia :  estaba  celoso  el  reino  de  que  pesase  mas  el  im- 
perio :  andaba  mezclada  con  protestas  la  obediencia;  y  ünahnente 
se  iba  derramando  poco  á  poco  en  los  ánimos  las  semilla  de  las 
comunidades.  Todos  amaban  al  rey,  y  todos  le  perdían  el  respeto ; 
sentian  su  ausencia  •  lloraban  su  falta ;  y  este  amor  natural ,  conver- 
tido on  pasión  ó  mal  administrado  ,  se  hizo  brevt'Tnpnte  amenaza  de 
su  dominio.  Resolvió  apresurar  su  jornada  por  apartarse  de  las 
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quejas ,  y  la  gecutó  creyendo  volver  con  brefvedad,  y  que  no  le 
seria  dificultoso  corregir  despiies  aquellos  malos  humores  que  de- 
•  jaba  movidos.  Asi  lo  consiguió;  pero  respetando  los  altos  motivos 
que  le  obligaron  á  este  viage ,  no  podemos  dejar  de  conocer  ({ue  se 
aventuró  á  gran  pérdida,  y  que  á  la  verdad  hace  poco  por  la  salud 
quien  se  fia  del  esceso ,  en  suposición  de  que  habrá  remedios  cuando 
llegue  la  necesidad. 

Quedó  remitida  por  estoa  embarazos  la  instancia  de  Cortés  al 
cardenal  Adriano  ^  y  á  la  junta  de  prelados  y  ministros  que  le  habían 
de  aconsejar  en  él  gobierno  durante  la  ausencia  del  emperador,  con 
órden  para  que  oyendo  al  ecmsijo  de  Indias,  se  tomase  medio  en 
las  pretensiones  de  Diego  Velazquez ,  y  se  diese  calor  ai  descubri- 
miento y  conquista  espiritual  de  aquella  tierra ,  que  ya  se  iba  de» 
jando  conocer  por  el  nombre  de  Nueva  España. 

Presidia  en  este  consejo ,  formado  pocos  dias  antes  ^  Juan  Rodrí* 
guez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  concurrían  en  él  Hernando 
de  Vega ,  señor  de  Grajal ,  don  Francisco  Zapata  y  don  Antonio  de 
Padilla,  del  consejo  real .  y  Pedro  Mártir  de  Angleria,  protonotario 
de  Aragón.  Tenia  el  presidente  gran  suposición  en  las  materias  de 
las  Indias ,  porque  las  habia  manejado  muchos  dias ,  y  todos  cedían 
á  su  autoridad  y  á  su  espcríencia.  Favorecía  con  descubierta  voluta 
tad  á  Diego  Velazquez ,  y  pudo  ser  que  le  hiciese  fuerza  su  razón, 
6  el  concepto  en  que  le  tenia  \  que  Bernal  Diaz  del  Castillo  refiere  las 
causas  de  su  pasión  con  indecencia  y  prolijidad  ^  [joro  también  dice 
lo  que  oyó ,  y  seria  mucho  menos ,  ó  no  seria.  Lo  que  no  se  puede 
negar  es ,  que  perdió  njucho  en  sus  informes  la  causa  de  (Cortés ,  y 
que  dio  mal  nombre  á  su  conquista ,  tratándola  como  delito  de  mala 
consecuencia.  Representaba  que  Diego  Velazquez ,  según  el  título 
(jué  tenia  del  emperador,  era  dueño  de  la  empresa;  y  según  justicia 
de  los  mismos  medios  con  que  se  habia  conseguido ,  ponderaba  lo 
poco  que  se  podía  fiar  do  un  hombre  rebelde  á  su  mismo  snfM-iMor, 
y  lo  i|U('  se  debían  temor  en  provincias  lan  remotas  estos  prnicipios 
do  sedición;  protestaba  los  daños,  y  úllimamente  cargó  tanto  la 
mano  en  sus  i*epresenüiei()nes,  que  puso  en  cuidado  al  cardenal  y 
á  los  de  la  junta.  No  dejaban  de  conocer  que  se  afecta]>a  con  sobrado 
fervor  la  razón  de  Diego  Velazquez  5  pero  no  se  atrevían  á  resolver 
negocio  tan  grave  conlm  el  parecer  de  un  ministro  tan  graduado  5 
ni  tenían  por  conveniente  desconfiar  á  Cortés,  cuando  estaba  tan 
arrestado,  y  en  la  verdad  se  le  dcbia  un  deseubrimientii  tanto  mayor 
que  los  pasados.  Cuyas  dudas  y  contradicciones  fueron  retardando 
la  resolución  de  modo  (pie  volvió  el  ein|)crador  de  su  jornada,  y 
llegaron  segundos  eomihai'ios  do  Cortés  primero  que  se  tomase 
acuerdo  en  sus  pretensiones.  Lo  mas  que  j)udii  i  nu  conseguir  Martin 
(Cortés  y  sus  eonipañeros  fue ,  que  se  Ies  njaudascn  librar  algunas 
cantidades  pnra  su  gasto ,  sóbre  los  mismos  efectos  (pie  teuian  em- 
barazados en  Sevilla,  con  cuya  moderada  subvención  estuvieron 
chjs  aiios  en  la  corte  siguiendo  los  tribunales  como  pretendientes 
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desvalidos  :  hecho  cáta  vez  negocio  particular  el  interés  de  la  mo- 
narquía ,  de  cuantas  suelen  ba^rse  causa  pública  los  intereses  par- 
ticulares. 

CAPITULO  II. 

Proctm  Motorunm  dp^^rar  1,1  paz  de  Tlascala  :  vienen  los  de  aquella  rcpñblica  á 
continuar  &u  Uuliaeia,  y  Uernan  Cortés  «^ecttU  su  marclia  y  luce  su  eotrada  en 
ladudad. 

En  el  discurso  de  los  seis  días  «pie  se  detuvo  Harnan  Cortés  en  su 
alojamiento  para  cumplir  con  los  mejicanos,  se  conoció  con  nuevas 
esperíendas  el  afecto  con  que  deseaban  la  paz  los  de  Tlascala ,  y 
cuanto  se  recelaban  de  los  oficios  y  diligencias  de  Hotezuma :  lle- 
garon dentro  del  plazo  señalado  los  embajadores  que  so  esperaban, 
y  fueron  recibidos  con  la  xu'banidad  acostumbrada.  Venían  seis 
caballeros  de  la  familia  real  con  lucido  acompañamiento ,  y  otro 
presente  de  la  misma  calidad  y  poco  mas  valor  que  el  pasado.  Habló 
el  uno  de  ellos ,  y  no  sin  aparato  de  j)a]abras  y  exageraciones  pon- 
dero «  cuíínto  deseaba  el  supremo  emperador  (y  al  decir  su  nombre 
»  hicieron  lodos  una  profunda  liuniillacion )  ser  amigo  y  conlede- 
>»  rado  del  príncipe  grande  á  quien  obedecian  los  españoles  ,  cuya 
»  magL'>Uid  resplandi'cia  tanto  en  el  valor  de  sus  vasallos,  que  se 
»  Lalh^ba  inclinado  á  [jagarle  todos  los  añus  algún  tributo,  par- 
»»  tiendo  con  él  las  riquezas  de  que  abundaba  •  porque  le  tenia  en 
»  gran  veneración,  considerándole  hijo  del  sol,  ó  por  lo  menos  se- 
t»  ñor  de  las  regiones  felicísimas  duiiJe  nace  la  luz  j  pero  que  babian 
1»  de  precederá  este  ajustamiento  dos  condiciones.  La  primera,  que 
»  se  abstuviesen  Homan  Cortés  y  los  suyos  de  confederarse  con  los 
»  de  Tlascala ,  pues  no  era  l»en  que  bailándose  tan  oblígsdos  de  sus 
»  dádivas,  se  hiciesen  parciales  de  sus  enemigos;  y  la  segunda, 
»  que  acabasen  de  persuadirse  á  que  no  era  posible  ni  puesto  ea 
»  razón  el  intento  de  pasar  á  Méjico ;  porque  según  las  leyes  de  su 
»  imperio ,  ni  él  i)odia  dejarse  ver  de  gentes  estrangeras,  ni  sus  va- 
»  salios  lo  permitirían :  que  considerasen  bien  los  peligros  de  ambas 
>»  temeridades,  porque  los  tlascaltecas  eran  tan  inclinados  á  la  trai- 
»  cion  y  al  latrocinio ,  que  solo  tratarían  de  asegurarlos  para 
»  vengarse  de  ellos,  y  aprovecharse  del  oro  con  que  los  babiaenri- 
»  quecido ;  y  los  mejicanos  tan  celosos  de  sus  leyes  y  tan  mal  acon- 
»  dicionados,  que  no  podría  reprimirlos  su  autoridad,  ni  los  espa- 
M  ñoles  quejai-sc  de  lo  que  padeciesen,  tantas  veces  amonestados  de 
>»  loque  aventuraban.  » 

De  este  gónero  fue  la  oración  del  mejicano  ,  y  todas  las  embaja- 
das y  diligencias  de  Motezuma  paraban  en  procurar  que  no  se  le 
acercasen  ios  espaíiules.  Mirábalos  con  el  horror  de  sus  presagios, 
y  fmgiéndose  la  obediencia  desús  dioses,  hacia  religión  de  su  mismo 
desaliento.  Suspendió  Cortés  por  entonces  su  rcspucstu,  y  solo  dijo ; 
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«  que  seria  nzoa  que.descanaaaen  de  su  jornada ,  y  que  los  despa- 
»  cbarÍA  brevetDGíúe, '»  Dosr;i])a  que  fuesen  testigos  de  la  paz  de 
TJascala  ^  j  miró  tanUiieu  á  io  que  importaba  detenerlos  ^  porque  no 
se  despechase  Motczuma  con  la  noticia  de  au  reBolucion ,  y  tratase 
de  ponerse  en  defensa ;  que  ja  se  sabia  su  desprevención ,  y  no  se 
ignoraba  la  facilidad  con  que  podía  convocar  sus  ejércitos. 

Dieran  tanto  cuidado  en  Tlascala  estas  embajadas,  á  que  atribuían 
la  detención  de  Cortés ,  que  resolvieron  los  del  gobierno,  por  última 
demostración  de  su  atecto,  venir  al  cuartel  en  forma  de  senado , 
para  conducirle  á  su  ciudad,  ó  no  volver  á  ella  sin  dejar  entera- 
mente acreditada  la  sinceridad  de  8u  trato,  y  desvanecidas  las  ne- 
gociaciones dü  MuLczunia. 

Era  solemne  y  numeroso  el  acompañamiento,  y  pacífico  el  color 
de  los  adornos  y  las  plumas.  Ycnian  los  senadores  en  andas  ó  sillas 
portátiles  ,  sobre  los  lioaibros  de  ministros  inferiores  y  en  el  niejor 
lugar  Maixiscatziu ,  que  favoi'eció  siempre  la  causado  ios  españoles, 
y  el  padre  de  Xicotencal,  anciano  venerable  ,  á  quicu  habia  quitado 
los  ojos  la  vejez  ^  pero  sin  ofender  hi  cabeza ,  pues  se  conservah'i 
todavía  coa  opinión  de  sabio  entre  los  consejeros.  Apeáronse  poco 
antes  de  llegar  á  la  casa  donde  los  esjjcraba  Cortés,  y  el  ciego  se 
adelantó  á  los  (loinas,  pidiendo  á  los  que  le  conducían  que  le  acer- 
casen ai  capitán  de  ios  ui  lentales.  Abracóle  con  estraordinario  con- 
tento, y  después  le  aplicaba  |K)r  diferentes  partes  el  tacto,  como 
quien  deseaba  conocerlo,  supluuido  con  las  manos  el  defecto  délos 
ojos.  SeiUaroubo  todos,  y  á  ruego  de  Magiscatmi  bablú  el  ciego  en 
estasublaiioia  : 

«  Ya,  valeroso  capitán,  seas  ó  no  del  genero  mortal ,  tienes  en 
»  tu  {toder  al  senado  de  Tlascala,  última  señal  de  nuestro  rendi- 

*  mieulo.  >ío  venimos  ádisculf  tar  el  yerro  de  nuestra  nación  ,  sino 
»  á  tomarle  sobre  nosotros,  (iando  a  nuestra  verdad  tu  desenojo. 
»  Nuestra  fue  la  resolución  de  la  guerra,  pero  también  ba  sido 
»  nuestra  la  determinación  de  la  paz.  Apresurada  fue  la  pri- 
»  mera,  y  taiila  es  la  segunda;  pero  no  suelen  ser  de  peor  calidad 
»  las  resoluciones  mas  consideradas,  antes  se  borra  con  trabajo  lo 
«  que  se  imprime  con  dificultad ;  y  puedo  asegurar  que  la  misma 
»  detendon  nos  dió  mayor  conocimiento  de  tu  valor,  y  profundó 
» Jes  cimkntos  de  nuestra  constanda.  No  ignoramos  que  Motezuma 
» intenta  disuadirte  de  nuestra  confedenicioii :  escáchale  como  i 

*  naestro  enemigo ,  si  no  le  considerares  como  tirano ;  que  ya  lo  pa- 
»  rece  quien  te  busca  para  la  sinrazón.  Nosotros  no  queremos  que 
»  nos  ayudes  contra  él ,  que  para  todo  lo  que  no  eres  tu  nos  bastan 
»  nuestras  fuerzas ;  solo  sentiremos  que  fiesta  seguridad  de  sus  ofer^ 

*  tas,  perqué  conocemos  sus  artificios  y  maquinaciones ;  y  acá  en 

*  n  oegueM  se  me  ofrooen  algunas  luces,  que  me  descobm 

*  U30B  tu  peligro.  Puede  ser  queTlascalasehaga  famosaen  el  mundo 
"  por  la  defensa  de  tu  razón ;  pero  dejemos  al  tíemipo  tu  desengaño, 
»  que  no  es  vaticinio  lo  que  se  colige  íücilmente  de  su  tiranía  y  de 
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•  nuestra  fidelidad.  Ya  nos  ofreciste  la  paz  :  si  no  to  detiene  Mote- 
n  zuma  •  qué  te  detiene!*  ¿  Por  qué  te  nieiras  n  nnrsiras  instancias? 
I»  ;V^\T  dejas  do  linnrar  nuestra  ciudad  con  tu  presencia'^  Re- 
»  sueltos  venimos  á  con(juislarde  una  vez  tu  voluntíul  v  tu  <r>i  i  fianza, 
»»  ó  poner  en  tus  manos  nuestra  libertad  :  elige  pues  de  estos  dos 
»  partidos  el  (pie  mas  te  agradare,  que  para  nosotros  nada  es  ter- 
»  cero  entre  las  dos  fortunas  de  tus  amigos  ó  tns  prisioneros.  » 

Asi  (  iii  inyó  su  oración  el  ciego  venerable,  porque  no  faltase 
algún  Apuj  (ilaudio  en  este  consistorio,  como  el  otro  que  oró  en  el 
senado  contra  los  epirotas ;  y  no  se  puede  negar  que  los  tlascaltccas 
eran  hombres  de  mas  que  ordinario  discurso ,  como  se  ha  visto  en 
su  gobierno,  acciones  y  razonamientos.  Algunos  escritores  poco 
afectos  á  la  nación  española ,  tratan  á  los  indios  como  brutos ,  inca- 
paces de  razón ,  [  ara dar  menos  estimación  á  su  conquista.  Es  verdad 
que  se  admiraban  con  simplicidad  de  ver  hombres  de  otro  género , 
color  y  tragc  :  que  tenían  por  monstruosidad  las  barbas  (accidente 
qne  negó  á  sus  rostros  la  naturaleza) :  que  daban  el  oro  por  el  vir 
drío :  que  tenian  por  rayos  las  armas  de  fuego,  y  por  fieras  los  ca- 
ballos; pero  todos  eran  efectos  de  la  novedad ,  que  ofenden  poco  al 
entendimiento,  porque  la  admiración  aunque  suponga  ignorancia, 
no  supone  incapacidad ,  ni  propiamente  se  puede  llamar  ignorancia 
la  falta  de  noticia.  Dios  los  hizo  racionales,  y  no  porque  permitió  su 
ceguedad ,  dej('>  de  poner  en  ellos  toda  la  eapacidarl  y  dote  naturales, 
que  fueron  necesarios  á  la  conservación  de  la  especie  ,  y  debidos  á  la 
perfección  de  sus  obras.  Volvamos  em])ero  á  nuestra  narración,  y 
no  autoricemos  la  calumnia  solíi  amlo  'mi  la  defensa  (I). 

No  pudo  resistir  Hernán  Cortes  á  esta  demostración  del  senado ,  ni 
tenia  va  que  es|»erar,  habiéndose  cumplido  el  término  que  ofreció  á 
los  rii'  jicanos,  y  asi  respondió  con  toda  estiiuacion  á  los  senadores , 
y  los  hizo  regalar  con  algunos  presentes ,  deseando  acreditar  con 
ellos  su  agrado  y  su  coníiaiizu.  Fue  necesario  persuadirlos  con  reso- 
lución para  (jue  se  volviesen  y  lo  consiguió ,  dándoles  palabra  de 
mudar  luego  su  alojamiento  á  la  ciudad,  sin  mas  detención  que  la 
necesaria  para  juntar  alguna  gente  de  los  lugares  vecinos ,  que  con- 
dujese la  artillería  y  el  bagagc.  Aceptaron  ellos  la  palabra,  hacién- 
dosela repetir  con  mas  afecto  que  desconfianza ,  y  partieron  con- 
tentos y  asegurados,  tomando  á  su  cuenta  la  diligencia  de  juntar  y 
remitir  los  indios  de  carga  que  fuesen  menester;  y  apenas  rayó  la 

(1)  Herrera  hace  á  la  mayor  parte  de  los  Tlascaiiccas  üe  bajo  taleato  eu  su 
itúmo  y  faenas  corporales  Abites;  de  bajos  pensamientos;  pusilánimes  t  laetpaces 
de  cualquiera  cosa  grave.  Mas  luego  se  contradice,  porque  añade:  tienen  gra-i 
habilidad  y  aprenden  bi  n  ctialquíer  cosa.  De  aquí  se  podrá  Inferir  e!  crédito  que 
merecen  autores  íaltos  de  baña  critica.  Pero  si  se  atiende  ¿  su  coiutaucia  eu  maote» 
ncrse  Ubres  del  yngo  mejicaiio ,  al  valor  eon  que  peleaban  al  lado  de  los  españoles, 
á  su  constancia  en  las  fatigas  y  á  la  lealtad  que  guardaron  á  estos ,  se  conocerá  fácil* 
mente  que  ni  eran  pusU^oimes  ni  débiles  de  fuenas  >  ni  de  tan  bajos  pensamientos 
como  siente  Herrera. 


Digitized  by  Google 


UBllO  111.  CAPULLO  11.  165 

primera  luz  del  día  siguiente ,  cuande  se  hallaron  á  la  puerta  del 
cuartel  quinientos  tamenes  tan  bien  industriados,  que  competían 
sobre  la  carga,  haciendo  pretensión  de  su  mismo  trabajo. 

Tratóse  luego  de  hi  marcha,  púsose  la  gente  en  escuadrón  y 
(lando  su  lugar  á  la  artillería  y  al  bagage ,  se  fue  siguiendo  el  camino 
deXlascala,  con  toda  la  buena  ordenanza,  prevención  y  cuidado 
que  observaba  siempre  aquel  pequeño  ejército,  á  cuya  rigurosa  dis- 
ciplina se  debió  mucha  parte  de  sus  operaciones.  Estábala  campaña 
por  ambos  lados  poblada  de  innumerables  indios  que  salian  de  sus 
pueblos  á  la  novedad ,  y  eran  tantos  sus  gritos  y  ademanes ,  que  po- 
dieran  pasar  por  clamores  ó  amenazas  de  las  que  usaban  en  la 
guerra,  si  no  dijera  doña  Marina  que  usaban  también  de  aquellos 
alaridos  en  sus  mayores  fiestas ,  y  que  celebrando  á  su  modo  la  di- 
cha que  habían  conseguido ,  victoreaban  y  bendecían  a  los  nuevos 
aniígos,  con  cuya  noticia  se  llevó  mejor  la  molestia  de  las  voces, 
siendo  necesaria  entonces  la  paciencia  para  c]  aplauso. 

Salieron  los  senadores  largo  trecho  de  ia  ciudad  á  recibir  el  ejér- 
cito con  toda  la  ostentación  y  pompa  de  sus  funciones  públicas ,  asis- 
tidos de  los  nobles ,  (jue  hacian  vanidad  en  semejantes  casos  de 
autorizar  á  los  níinislros  de  sti  repiiblica.  Hicieron  al  llegar  sns  re- 
verencias ,  y  sin  detenerse  eaminaron  delante ,  dando  á  entender 
con  este  apresurado  rendin)iento  lo  ([ue  deseaban  adelantar  la  maiv 
cha,  ó  no  detener  á  los  que  aeonipañaban. 

Al  entrar  en  la  ciudad  resollaron  los  Víctores  y  aclamaciones  con 
mayor  estruendo,  porque  se  mezclaba  con  el  grito  popular  la  música 
ílisonante  de  sus  flautas,  atabaliilos  y  vocinas.  Era  tanto  el  concurso 
dtí  la  ^cnte ,  que  trabajaron  mucho  los  ministros  del  senado  en  con- 
certar la  muchedumbre ,  para  desembarazar  las  callos.  Arrojaban  las 
niugeres  diferentes  flores  sobre  los  españoles ,  y  las  njas  atrevidas  ó 
menos  recatadas ,  se  acercaban  hasta  ponerlas  en  sus  manos.  Los 
sacenlult's ,  arrastrando  las  ropas  talares  de  sus  sacrificios ,  salieron 
al  paso  con  sus  brubcrillos  de  copal  ^  y  sin  saber  que  acertaban,  si- 
gnificaron el  aplauso  con  el  humo.  Dejábase  conocer  en  los  sem- 
blantes de  todos  la  sinceridad  del  áninio  pero  con  varios  afectos , 
porque  andaban  la  admiración  mezclada  con  el  contento :  y  el  albo- 
rozo templado  con  la  veneración.  El  alojamiento  que  teman  i)reve- 
^do,  con  todo  lo  necesario  para  la  comodidad  y  el  regalo,  era  la 
"¡cjor  casa  de  la  ciudad ,  donde  habia  tres  ó  cuatro  patios  muy  cspa- 
•Wteos,  con  tantos  y  tan  capaces  aposentos  ,  que  consiguió  Cortés 
dificultad  la  conveniencia  de  tener  Hiii  ia  su  gente.  Llevó  consigo 
*  los  embajadores  de  Motezuma  por  mas  que  lo  resistieron,  y  los 
•^¡6  cerca  de  sí ,  porque  iban  asegurados  en  su  r.espcto,  y  estaban 
^''JcroBos  de  que  se  les  hiciese  alguna  violencia.  Fue  la  entrada  y 
«iima  reducción  de  Tlascala  en  veinte  y  tres  de  setiembre  del  mismo 
de  mil  quinientos  diez  y  nueve,  dia  en  que  los  españoles  eonai- 
una  paz  con  circunstancias  de  triunfo,  tan  durable  y  de 
consecuencia  para  la  conquista  de  Nueva  España ,  que  se  con- 
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servan  hoy  en  a(|uella  jiroviucia  diferentes  prerogativns  y  exencio- 
nes,  obtenidas  en  reniunorar!(iü  de  acjuella  priuMU'a  cuostaucia: 
bourado  monumculo  da  su  auiii^ua  fidelidad. 


CAPITULO  IIL 

Doeifbeae  h  dudad  de  Tlateda :  quéjanM  1m  leñadores  de  <iiie  anduTteMD 
amadoB  los  cspifioles  atntleiido  ra  dcsconitania  $  y  Cortis  loe  aatísfaoe  f  praeuri 
Tedudriquedejeo  laldolatiie. 

Era  entonces  Tlascal«  iinn  cindríd  muy  populosa ,  fundada  sobre 
Cuatroeraineni  Kis poco  distantes,  que  se  proioniíJiban  de  Orieiife  á 
Poniente  con  desigual  njai^nitud;  y  íindas  en  la  natural  fortaleza  de 
sus  pénaseos  coníenian  en  sí  los  cíIiíIí  ios,  fonnando  cuatro  cabe- 
ceras «>  barrios  disüntos,  cuya  división  se  unía  y  comunicaba  por 
diferentes  calles  de  paredes  gruesas  íjue  servían  de  muralla.  Gober- 
naban estas  poblaciones  con  señorío  de  vasallage  cuatro  caciques 
descendientes  de  sus  primeros  fíindadores,  que  pendían  del  senado, 
y  ordinariamente  concurrían  en  el ;  pero  con  sujeción  á  sus  órdene» 
m  todo  lo  político  y  segundas  instancias  de  sas  TBsállos.  Lbs  easas 
ae  kvaotabaa  moJeradeonente  de  la  tierra,  porqae  no  asaban  ^ 
gando  techo :  aa  fittMica  de  fnedra  y  ladrillo  y  y  en  Tez  de  tejados 
azuteaa  y  corredores :  las  calles  angostas  y  torcidas  aegan  eonso^- 
^nJtm  m  difloaltad  la  aspereza  de  la  montaña :  estraordinaria  sHoa-- 
cioD  y  arquitectura ,  menos  á  la  comodidad  qae  á  la  defensa  (í). 

Tenia  toda  la  provincia  cincuenta  leguas  de  circunferencia ,  diez 
m  longitud  de  OrieQie  á  diente,  y  ooatio  su  latitud  de  Norte  á 


(1)  La  ciudaU  de  Tlascola,  según  Cortés,  era  muy  mayor  g^ue  Granada  ctuMdo 
se  tomó  de  toi  moro$ :  hipérbole  que  do  haee  graede  d  eacaredmleiito  d  ae  con- 
trae al  periinetro ;  puesto  que  las  casas  de  los  tlascallecas  no  tenían  mas  que  uo 
techo  y  la"^  ño  Cranafb  íf^nínn  rari(K.  Pero  no  deja  de  ser  notable  que  siendo  Hernán 
Oírles  tan  pródigo,  eo  aumentar  guarismos  i  la  numeradoo,  se  baya  cofiteutado 
esa  cari  equiparar  á  Tlucak  coa  Granada,  otando  ck  á  la  prorincia  de  la  prifam 
90  leguas  de  circuito  en  vea  de  SO  qoe  le  daiiSolisf  Heci«ia»y  cuandede  unadiidid 
Inmediata  á  Tlascala  aseguraqnr  tpnb  mn*;  fie  mi!  ensas.  Aiinqne  cstn'í  f\menát 
un  f;o1o  piso,  y  habitadas  cada  una  por  unn  sola  familia,  r.ilculaiulo  á  cinco  indiri* 
dúos  cuiia  cuai  de  estas,  según  se  acostumbra ,  resultará  una  pubiacion  de  100 iA 
atauH,  eitoes  naae  MHMion  que  MCMit  SeiUlt  s  tfeaqtnf  dAenee  tafoir«0 
Tlascala  contendría  mayor  número  de  habllaotes;  y  asi  lo  afirma  Herrera ,  quien  la 
da  150  mil  vecinos  inclusos  los  arrabales,  por  manera  que  tomada  en  su  verdadero 
sentido  la  palabra  vecino ,  resultarla  tener  Tlascala  750  mil  almas.  Añade  luego 
Certfsqae  la  pnrrbida  de  Tlaieda  ttnla  Me  nH  'veeliios;cuyo€alaileainfa«M 
pobladoade  1^  mU  iIihí;  eale  ea,  «arca  del  duplo  de  la  quetieM  lasp>^ 
Tíñelas  que  antes  romponian  nuestro  reino  de  Galicia;  lo  cual  no  es  creíble» 
Hernán  Cortés  ai  los  iiistoriaUores  que  hau  escrito  de  Aaaérica,  tuvieron  á  la  ^i^i^ 
aCrai  datos  qne  los  que  pudieron  recoger  de  los  mismos  indios ,  poco  exactos  en  sa 
^MeiEia  de  numeración :  por  lo  nlMio  apereeeiáa  aicanire  my  dudosas  en  css 
punto  las  relaciones  de?  los  historíad¡orfli|  eoMa^pMoe  dadOMtaBliicntf 
aúiuero  de  f^fip^^^^^n^yf  dd  pala* 
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Sur :  país  montuoso  y  quebrado ;  pero  muy  fórtil  y  bien  cultivado 
en  todos  los  parages  donde  la  frecuencia  de  los  riscos  daba  lugar  al 
beneficio  de  la  tierra.  Confinaba  por  todas  partes  con  provincias  de 
la  facción  de  Motezuma :  solo  por  la  del  Norte  cerraba  mas  que  divi- 
día sus  limites  la  gran  cordillera,  por  cuyas  montañas  inaccesibles 
se  comunicaban  con  los  otómíes ,  totonaques  y  otras  naciones  bár- 
baras de  su  confederación.  Las  poblaciones  eran  muchas  y  de  nu- 
merosa vecindad.  La  gente  inclinada  desde  la  niñez'á  la  superaticion 
y  al  ejercicio  de  las  armas,  en  cuyo  manejo  se  imponían  y  habili- 
taban con  emulación ,  bicicselos  montaraces  el  dima,  ó  valientes  la 
necesidad.  Abundaban  de  maiz ,  y  esta  semilla  respondía  tan  bien 
al  sudor  de  los  villanos,  que  dió  á  la  provincia  el  nombre  de  Tlas- 
cala ;  voz  que  en  su  lengua  es  lo  mismo  que  tierra  de  pan  (1).  Había 
fratás  de  gran  variedad  y  regalo,  cazas  de  todo  género ,  y  era  una  de 
sus  fertilidades  la  cochinilla ,  cuyo  uso  no  conocían  basta  que  le 
aprendieron  de  los  españoles.  Debióse  de  llamar  asi  del  grano  coc- 
cineo ,  que  dió  entre  nosotros  nombre  á  la  grana  :  pero  en  aquellas 
partes  es  un  género  de  insecto  como  gusanillo  pequeño,  que  nace  y 
adqdm  la  última  sazón  sobre  las  hojas  de  un  árbol  rústico  y  espi- 
noso ,  que  llamaban  entonces  tuna  silvestre ,  y  ya  le  benefidan  como 
tructifero :  debiendo  su  mayor  comercio  y  utilidad  ai  precioso  tinte 
de  sus  gusanos,  nada  inferior  al  que  hallaron  los  aiiüguos  en  la  san- 
gre del  múrice  y  la  púrpura,  tan  celebrado  en  los  mantos  de  sus  reyes. 

Tenia  también  sus  pensiones  la  felicidad  natural  de  aquella  pro- 
vincia, sujeta  por  la  vecindad  tic  las  montanas  á  grandes  tempes- 
tades, horribles  huracanes  y  tVocuontcs  inaadaciones  del  rio 
Zahual ,  que  no  contento  algunos  años  con  destituir  las^micscs  y  ar- 
rancar los  árboles ,  solia  buscar  los  edificios  cu  lo  mas  alio  de  las 
eminencias.  Dicen  que  Zahual  en  su  idioma  significa  rio  de  sarna , 
porque  se  cubrían  de  ella  los  (jue  usaban  de  sus  aí^uas  en  la  bebida 
ó  en  el  baño :  segunda  maliiíiiidad  de  su  comente.  Y  no  era  la  menor 
entre  las  calamidades  que  pudecia  Tlascala  el  carecer  de  sal ,  cuya 
falta  desazonaba  todas  sus  abundancias ;  y  aunque  pudiera  traerla 
Cácihnente  de  las  tierras  de  Mnk  zuma  con  el  precio  de  sus  granos , 
tenían  á  menor  inconvenient  -  sufrir  el  smsabor  de  sus  manjares  que 
abrir  el  comercio  á  sus  enemigos. 

Estas  y  otras  observaciones  de  su  gobierno,  reparables  á  la 
verdad  en  la  rudeza  de  aquella  gente,  haeian  admiración  y  ponían 
en  cuidada )  á  ios  españoles.  (Cortés  escondía  su  recelo,  pero  conti- 
nuaba las  guardias  en  su  alojamiento ,  y  cuando  salía  con  los  indios 
41a  ciudad  ,  llevaba  consigo  parte  de  su  gente,  sin  olvíd¡u  lus  armas 
de  fuego.  Andaban  también  en  tropas  los  soldado»  y  cun  la  njísnia 
prevención ,  procuiündu  LoJus  aciediLar  la  confianza,  de  manera  que 
ÍK)  pareciese  descuido.  Pero  los  indios  que  deseaban  sin  artificio  ni 
Vectación  la  aiuistad  de  los  españoles ,  se  desconsolaban  pundono- 

(i)  Otros  autorei  dicen  que  significa  lugar  ó  terreno  Ikno  d9  tinos. 
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rosanicnto  de  que  no  se  arrimasen  las  aimas,  y  ae  acabase  de  creer 

su  fltk'lidad  ;  punto  que  so  discurrió  en  el  senado  :  por  cuyo  decreto 
vino  Magiscatziu  á  significar  este  flentimiento  á  Cortés,  y  ponderó 
mucho  <i  cuanto  disonaban  aquellas  provoncionés  de  guerra  donde 
»  todos  estaban  sujetos ,  obedientes  y  deseosos  de  agradar  :  que  la 
»  vigilancia  con  que  se  vivia  en  el  cuartel  denotaba  poca  segii- 
>»  ridad;  y  los  soldados  que  salian  á  la  ciudad  con  sus  rayos  al 
«  hombro,  juiestu  que  no  liiciesen  mal,  ofendían  mas  con  la  des- 
»  confianza ,  (pie  oíendieran  con  v\  agravio  :  dijo ,  que  las  armas  se 
»>  debían  tratar  como  i)oso  inútil  donde  no  eran  necesarias,  y  pare- 

cian  mal  entre  anii-íos  de  buena  lev  y  desarmados  ;  »  v  concluvo 
suplicando  encarecidamente  á  Cortés ,  de  parte  del  senado  y  toda  la 
ciudiid  ,  «  que  mandase  cesar  en  aíju»  lias  demostraciones  y  aparatos, 
•  que  al  parecer  conservaban  señales  de  guerra  mal  fenecida ,  ó  por 
»  lo  menos  eran  indicios  de  amistad  escrupulosa. 

Cortés  le  respondió :  «  que  tenia  conocida  la  buena  correspoih 
n  dencia  de  sus  ciudadanos ,  y  estaba  sin  recelo  de  que  pudiesen 
»  contravenir  á  la  paz  que  tanto  babian  deseado :  que  las  guardias 
»  que  se  bacian  y  el  cuidado  que  reparaban  en  su  dojamiento,  era 
»  conforme  á  la  usanza  de  su  tierra,  donde  vivian  siempre  miliur- 
»  mente  los  soldados,  y  se  habilitaban  en  el  tiempo  de  la  paz  álos 
»  trabajos  de  la  guerra ;  por  cuyo  medio  se  aprendía  la  obediencis 
*»  y  se  bacía  costumbre  la  vigilancia :  que  las  armas  también  eran 
n  adorno  y  circunstancia  de  su  trage ,  y  las  traían  como  gala  de  su 
*»  profesión :  por  cuya  causa  les  pedia  que  se  asegurasen  de  su 
»  amistad  ,  y  no  estrañasen  aquellas  demostraciones  propias  de  su 
»»  milicia  y  compatibles  con  la  paz  entre  los  de  su  nación.  »  Hallo 
camino  de  satisfacer  á  sus  amibos  sin  faltar  á  la  razón  de  su  cau- 
tela y  Magiscatzin  ,  honiln  c  de  espíritu  guerrero,  que  había  gober- 
nado en  su  mocedad  las  armas  de  su  república,  se  agradó  lauto  de 
aquel  estilo  militar  y  loai)lc  costumbre,  que  no  solo  volvió  sin  queja, 
pero  íue  deseoso  de  introducir  en  sus  ejércitos  este  género  de  vigi- 
lancia y  ejercicios ,  que  distinguían  y  habilitaban  los  soldados. 

Quietáronse  con  esta  noticia  los  paisanos,  y  asistían  todos COIl 
diligente  servidumbre  al  obsequio  de  los  españoles.  Conocíase nws 
cada  día  su  voluntad :  los  regcdos  fueron  muchos ,  cazas  de  todos 
géneros  y  frutas  estraordiuarías ,  con  algunas  ropas  y  curiosidades 
de  poco  precio ;  pero  lo  mejor  que  daba  de  si  la  penuria  de  aquelloB 
montes  cerrados  al  comercio  de  las  r^ones  que  producían  el  oro  y 
la  plata.  La  mejor  sala  del  alojamiento  se  reservó  para  capilla,  donde 
se  levantó  sobre  gradas  el  altar,  y  se  colocaron  algunas  imágenes  con 
la  mayor  decencia  que  ñie  posible.  Celebrábase  todos  los  dias  el 
santo  sacrificio  de  la  misa  con  asistencia  de  los  indios  principales, 
que  callaban  admirados  ó  respetivos ;  y  aunque  no  estuviesen  de- 
votos, cuidaban  de  no  estorbar  la  devoción.  Todo  lo  reparaban,  y 
todo  les  hacia  novedad  y  mayor  estimación  de  los  españoles,  cuya^ 
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vi?  tndos  conocían  y  vcnemban ,  mas  por  lo  que  se  hacon  ellas  amar, 
(¿ue  porque  las  supiesen  el  nombre  ni  las  ejercitasen. 

Vu  (lia  preguntó  Magiscatzin  á  Cortés  :  «<  si  era  mortal ;  porque 
>»  sus  obras  y  las  de  su  gciUc  parecían  mas  (¡uc  naturales,  y  con- 
>»  tenia  en  si  aquel  género  (K*  bumlad  y  grandeza  que  consideraban 
»  ellos  en  sus  dioses;  pero  (pie  no  entendían  arpidlas  ceremonias 
»  con  qiu' al  parecer  reconocían  otra  deidad  snjxTÍor,  ptjrijne  los 
n  aparatos  eran  de  sacriücio ,  y  no  liallabiui  en  él  la  victima  ó  la 

ofrenda  con  quo  se  aplacaban  los  diosos,  ni  sabían  que  pudicsii 
»  haber  sacrificio  sin  que  murieae  alguno  por  la  salud  de  los 
n  deiDaSi  >» 

Con  esta  ocasión  tomó  la  mano  Cortés ,  y  satisfaciendo  á  sos 
preguntas  confesó  con  ingenuidad  :  «  que  su  naturaleza  y  la  do 
todos  aus  soldados  era  mortal  :  porque  no  se  atrevió  á  contem- 
porizar con  el  engaño  de  aquella  gente  cuando  trataba  de  vol* 
ver  por  la  verdad  infalible  de  su  religión;  pero  añadió  :  «  que 
t»  como  hijos  de  mejor  clima,  tenian  mas  espíritu  y  mayor<  s  fuer- 
»  zas  que  los  otros  bombres ;  »  y  sin  admitir  el  atributo  de  inmor- 
tal se  quedó  con  la  reputación  de  invencible.  Dijoles  tanibien ; 
**  que  no  solo  reconocían  superior  en  el  cielo,  donde  adoraban  al 
»  único  Señor  de  todo  el  universo*,  pero  también  eran  subditos  y 
»  vasallos  del  mayor  principo  de  la  tierra,  en  cuyo  dominio  esta- 
»  ban  \  a  los  de  Tlascala ,  [¡ues  siendo  bermanos  de  los  esj^añoles, 
»»  no  podían  dejar  de  obedecer  á  quien  ellos  obedecían.  »  Pasó 
lueíTO  á  discurrir  en  lo  mas  esencial ,  y  aunque  oit'i  fi-rvorosa- 
niente  contraía  idolatría,  bailando  con  su  bueuu  ra/.<>n  bastantes 
fundamenlos  ))ara  impugnar  y  destruir  la  iiiuUiplieidad  de  los 
dioses,  y  el  borror  al)()minable  desús  sacrificios  :  cuando  llegó 
á  tocar  en  los  mi  sterios  de  la  ié  le  parecieron  dignos  de  mejor 
esplicacíon,  y  dió  lugar  (discreto  basta  en  callará  tiempo)  para 
quo  hablase  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo.  Procuró  este 
religioso  introducirlos  poco  á  poco  en  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad ,  esplícando  como  docto  y  como  prudente  los  puntos  princi- 
pales de  la  religión  cristiana,  de  modo  que  iludiese  abrazarlos  la 
voluntad  sin  fatiga  del  entendimiento ;  porque  nunca  os  bien  dar 
con  toda  la  luz  en  los  ojos  á  los  que  habitan  en  la  obscuridad. 
Pero  Magiscatzin  y  los  demás  que  le  asistían  dieron  por  enton- 
ces poca  esperanza  de  reducirse.  Decían  <•  que  aquel  Dios  á  quien 
•  adoraban  los  españoles  era  muy  grande ,  y  seria  mayor  que  los 
»  suyos;  pero  que  cada  uno  tenia  poder  en  su  tierra,  y  allí  nece- 
»  sitaban  de  un  Dios  contra  los  rayos  y  tempestades  :  de  otro  pai^ 
»  las  avenidas  y  las  mieses  :  de  otro  para  la  guerra,  y  asi  de  las 
»»  demás  necesidades,  porque  no  era  posible  que  uno  solo  cuidase 
»>  de  todo.  »  ^fejor  admitieron  la  proposición  de!  señor  lempo- 
ral,  por(pie  se  allanaron  desde  luego  á  ser  sus  vasallos,  y  pre- 
guntaban ^si  los  defendería  de  Motezuma  :  poniendo  en  esto  la 
razón  de  su  obediencia^  pero  al  mismo  tiempo  pedían  con  hu- 
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mildad  y  encogimiento  :  «  ([ue  no  saliese  de  allí  la  plálioa  de  mu- 
»•  dar  religión,  porque  si  lo  llegaban  á  entíuider  sus  dioses  11a- 
»»  marian  á  sus  tcnipestatles ,  y  echai  iun  mano  de  sus  avenidas 
»  para  que  los  aniquilasen  ;  »  así  l<js  tenia  poseidos  el  error  y  ate- 
morizados el  demonio.  Lo  mas  que  se  pudo  consep^uir  entonos 
ííie  que  dcjáscn  los  sacrificios  de  sangro  humana  ,  poi  (^ue  les  hizo 
fuerza  lo  que  se  op(jnia  á  la  ley  natural ;  y  con  electo  fueron 
puestos  en  libertad  los  miserables  cautivos  que  habían  de  morir 
cu  sus  festividades,  y  so  romi)ieron  diferentes  cárceles  y  jaulas 
dondi'  los  iLuian  y  prepaiabau  con  el  buen  tralamiento  ,  no  taritu 
poríjue  llegasen  decentes  al  sacriíicio ,  como  porque  no  vinieseu 
deslucidos  id  plato. 

No  quedó  satisfecho  Hernán  Cortés  con  esta  demostración, 
antes  proponía  entre  los  suyos  que  se  derribasen  los  ídolos ,  trth 
Ofendo  en  consecuencia  la  facción  y  el  suceso  de  Zempoala,  cam 
si  ñiera  lo  mismo  intentar  semejante  novedad  en  lugar  de  taato 
mayor  población  :  engasábale  an  celo  y  no  le  desengailkaba  m 
ánimo.  Pero  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  puso  en  razón , 
diciá[idole  con  entereza  religiosa  :  «  qae  no  estaba  sin  escrúpulo  de 
»  la  fuerza  que  se  hiao  á  los  de  Zempoala ,  porque  se  oompadedan 
I*  mal  la  violencia  y  el  Evangelio ,  y  aqudlo  en  la  substanda  m 
»  derribarlos  altares  y  dejar  los  Idolos  en  el  corazón.  »  A  que  sñar 
dió ;  que  la  empresa  de  reducir  aqúeUos  gentiles  pedia  mas  tiempo 
»  y  mas  suavidad  ¡  porque  no  era  buen  camino  para  darles  á  oo- 
M  Dooer  su  engaño  malquistar  con  torcedores  la  verdad  ^  y  antiB 
»  de  introducir  á  Dios,  se  debia  desterrar  al  demonio  :  guerra  de 
»  otramiliciay  de  otras  armas.  »  A  cuya  persuasión  y  autoridad 
rindió  Hernán  Cortés  su  dictámen,  reprimiendo  los  ímpetus  de  su 
^piedad^y  de  alU  adelante  se  trató  solamente  de  ganar  y  diponer  las 
voluntades  de  aquellos  indios,  haciendo  amable  con  las  obras  la 
religión ,  para  que  á  vista  de  ellas  conociesen  la  disonancia  y  abo- 
minación de  sus  costumbres,  y  por  estas  la  deformidad  y  torpesa 
de  sus  dioses, 

CAPITULO  IV. 

Seipicha  Hernán  Cortés  los  emlNilailDres  de  Motexuma :  reconoce  Diego  (toOidax 
elToteande  Poj^tepecnTae  resuélvela  jomada |»or  Cbolula (&)• 

Pasados  tres  ó  cuatro  dias  que  se  gastaron  en  estas  primeras  ftin- 
dones  de  Tlnsrnla,  volvió  el  ánimo  Cortés  al  despacho  délos  em- 
bajadores mejicanos.  Detúvolos  para  que  viesen  totalmente  rendido» 
á  los  (jue  tenían  por  indómitos »  y  la  respuesta  que  les  dió  fue  breve 

(1)  Cortés  llana áeaii  piafMa  OtainifteMtft da aaiboi modos foiiBiinlfn 
otlaaJMsiofiaa, 
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y  artificiosa :  «  que  dijesen  á  Motczuma  lo  que  Ucvabaa  entendido  y 
»»  había  pasado  en  su  presencia  :  las  instancias  y  demostraciones 
»  con  que  solicitaron  j  mereciéronla  paz  los  de  Tlascala  :  el  afecto 
»  y  buena  correspondencia  con  que  la  mantenían  :  que  ya  estaban 
»  á  su  disposición ,  y  era  tan  dueño  de  sus  voluntades ,  que  espe* 
»  raba  reducirlos  á  la  obediencia  de  su  príncipe ,  siendo  esta  una 
M  de  las  conveniencias  que  rcsnUarian  de  su  embajada,  entre  otras 
»  de  mayor  importancia  que  le  obligaban  á  continuar  el  viaje  j  y  á 
»  solicitar  entonces  su  benignidad  para  merecer  después  su  agrá- 
>'  deciiuicnto.  »  Con  cuyo  tlespacbo  y  la  escolta  que  pareció  nece- 
saria ,  jíartioron  luego  los  embajadores ,  mas  enterados  de  la  verdad 
que  salisíbehüs  de  la  respuestíi.  Y  Hernán  Cortés  se  halló  empeñado 
en  detniersc  algunos  dias  en  Tlascala ,  porque  iban  llegando  á  dar 
la  obediencia  los  pueblos  principales  de  la  república ,  y  las  naciones 
(\e  su  confederación  :  cuyo  acto  se  revalidaba  con  instrumento  pú- 
blico^ y  so  autorizaba  con  el  nombre  del  rey  don  Cáiios  ,  conocido 
ya  y  venerado  entre  a([uc]!os  indios ,  con  un  género  de  verdad  en 
la  suj.ecion  q¿ixe,  se  dejaba,  colegir  del  respeto  que  U¡nian  á  su& 
vasallos. 

Sucedió  j)()r  este  tiempo  un  accidenle  que  hizo  novedad  á  los  es- 
pañoles y  puso  en  coiilusioa  á  los  indios.  Descúbrese  desde  lo  alto 
del  sitio  donde  estaba  entonces  la  ciudad  de  Tlascala  el  volcan  de 
Popocatcpec ,  en  la  cumbre  de  una  sierra  ,  que  á  distancia  de  ocho 
leguas  so  descuella  considerablemente  sóbrelos  uü<js  montes.  Em- 
jítízú  en  aciuella  sazón  á  turbar  el  dia  con  grandes  y  espantosas  ave- 
nidas de  bunio,  tan  rápido  y  violento,  que  subia  derecho  largo 
espacio  del  aire  sin  ceder  dios  ímpetus  del  viento,  hasUi  ([ue  per- 
diendo la  fuerza  en  lo  alto  se  dejaba  esparcir  y  dilatar  á  todas  partes, 
y  formaba  una  nube  mas  ó  un  ik^s  oscura,  según  la  porción  de  ce- 
niza que  llevaba  consigo.  Sahan  de  cuando  en  cuando  mezcladas 
con  el  ]iinno,  algunas  llamaradas  ó  globos  de  fuego  (|uc  al  parecer 
se  dividían  en  cenf  rlhis,  y  serian  las  piedras  encendidas  que  an  o- 
jaba  el  volcan,  ó  aliJinios  pedazos  de  materia. cuiubuaiibiu  que  du- 
raban bcguu  bU  alimento. 

rso  se  espantaban  los  indios  de  ver  el  humo  por  ser  frecuente  y 
casi  ordinario  en  este  volcan  ^  pero  el  fuego ,  que  se  manifestaba 
pocas  veces ,  los  cntiistecia  y  atemorizaba  como  presagio  de  veni- 
deros males  ^  porque  tenían  aprendido  que  las  centellas  cuando  se 
derramaban  por  el  aire  y  no  volvian  á  caer  en  el  volcan ,  eran  las 
almas  de  los  tiranos  que  salían  á  castigar  la  tierra ,  y  que  sus  dioses 
cuando  estabaa  iiu^nados  se  valiaa  dellos  oomo  instrumentos  adc- 
cuadoaála  calamidad  de  los  pueblos. 

Ea  esto  delirio  de  su  imaginación  estaban,  discarríendo  con 
Hernán  Cortés  Magiscatzin  y  algunos  da  aquelloB.  magnates  que 
odUnaríamente  le  asislian^  y  ü  reparando  «n  aquel  rudo>  cono- 
cimienta  qne  mostraban  de  la  Inmortalidad ,  premia  j  castigo  de 
laaalmas,  procuistedades ¿entender  kifteEsoDea coa qpe tenias 
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dosligurada  esta  verdad,  cuiuido  entro  Diego  de  Ordaz  á  pedirle  íi- 
cenciu  para  reconocer  desde  mas  cerca  el  volcan,  ofreciendo  subir 
á  lo  alio  de  la  sierra  y  observar  lodo  el  secreto  de  aquella  novedad. 
Espantárouse  los  indios  de  oir  seniejíinte  proposición,  y  procurando 
informarle  del  peligro  y  desviarle  del  intento,  decían  :  «<  qno  los  mas 
»  valientes  de  su  tierra  solo  se  atrevian  á  visitar  alguna  vez  unas  er- 
*»  mitas  de  sus  dioses  que  estaban  á  la  mitad  de  la  eminencia-,  pero 
»  que  de  allí  adelante  no  se  hallaria  huella  de  humano  pié,  ni  eran 
»  sufribles  los  temblores  y  bramidos  con  que  se  defendia  la  montaña.  >» 
Diego  de  Ordaz  se  encendió  mas  en  su  deseo  con  la  misma  dificultad 
que  le  ponderaban  \  y  Hernán  Cortés,  aunque  lo  tuvo  por  temeridad , 
le  dio  licencia  para  intentarlo ,  porque  viesen  aqudlos  indios  que  no 
estaban  negados  sus  imposibles  al  valor  de  los  españoles,  celoso á 
todas  horas  de  su  reputación  y  la  de  su  gente. 

Acompañaron  á  Diego  de  Ordaz  en  esta  facción  dos  soldados  de  su 
compañía,}'  ;d'_runos  indios  principales  que  ofrecieron  llegar  con  él 
hasta  las  ermilas,  lastimándose  mncbo  de  que  iban  á  ser  testigos 
de  su  muerte.  Es  el  monte  muy  delit  ioso  en  su  principio;  bormo- 
séanle  por  todas  partes  frondosas  ari)oiedas ,  que  subiendo  largo  tre- 
cho con  la  cuesta,  suavizan  el  camino  con  su  amenidad ,  y  al  parecer 
con  eng.tuoso  divcrliniieuto  llevan  al  peligro  por  el  deleite.  Yásc  des- 
pués esterilizando  la  tierra,  parte  con  la  nieve,  que  dura  todo  el  año 
en  los  parages  que  desampara  el  sol  ó  perdona  el  fuego,  y  parte  con 
la  ceniza ,  que  blanquea  también  desde  lejos  con  la  oposición  del 
humo.  Quedíáronse  los  indios  en  la  estancia  de  las  ermitas ,  y  partió 
Diego  de  Ordaz  con  sus  dos  soldados,  trepando  animosamente  por 
los  riscos  y  poniendo  muchas  veces  los  pies  donde  estuvieron  las  ma- 
nos; pero  cuando  llegaron  á  poca  distancia  de  la  cumbre,  sintieron 
que  se  movía  la  tierra  con  violentos  y  repetidos  vaivenes,  y  perci- 
bieron los  bramidos  horribles  del  volcan ,  que  á  breve  rato  disparó 
-  con  mayor  estruendo  gran  cantidad  de  fuego  envuelto  en  humo  y 
cenizo :  y  aunque  subió  derccbo  sin  calentar  lo  tnin'^ve?'sal  del  aire, 
se  dilató  después  en  lo  nltn  .  y  volvió  sobi  e  los  tres  una  lluvia  de  ce- 
niza tan  espesa  y  tan  encendida,  (pie  necesitaron  de  buscar  sn  defensa 
en  el  cóncavo  de  una  ))efia*,  donde  faltó  el  aliento  á  los  españolea,  y 
tiuisicron  volverse;  pero  Diego  de  Ordaz  viendo  (pie cesaba  el  ierre- 
moto,  cpie  se  mitigaba  el  estruendo  y  salia  menos  denso  el  humo, 
los  animó  con  adelantarse,  y  llegó  intrépidamente  á  la  boca  del  vol- 
can, en  cuyo  fondo  observó  una  gran  masa  de  fuego,  que  al  parecer 
hervía  como  materia  liquida  y  resplandedente ,  y  reparó  en  el  ta- 
maño de  la  boca ,  que  ocupaba  casi  toda  lar  cumbre  y  tendría  como 
un  cuarto  de  legua  su  circunferencia»  Volvieron  con  esta  noticia,  y 
recibieron  norabuenas  de  su  hazaña,  con  grande  asombro  de  V» 
indios  que  redundó  en  mayor  estimación  de  los  españoles.  Esta  hir 
zarria  de  Diego  de  Ordaz  no  pasó  entonces  de  una  curiosidad  teme- 
raria \  pero  el  tiempo  la  hizo  de  consecuencia ,  y  todo  servia  en  esta 
obra ,  pues  halMndose  después  el  ejército  con  Mta  de  pólvora  par^ 


biyilizüü  by  GoOglc 


LIBilO  m.  CAPITULO  iV.  J7S 

la  segunda  entrada  que  ae  hizo  por  faerza  de  anoas  en  líbico,  se 
acordó  Corlós  do  los  hervores  de  fiiego  líquido  que  se  Yieron  en  este 
volcan,  y  halló  en  él  toda  la  cantidad  qne  hubo  menester  de  finísimo 
azuÍTC  para  tahrioar  esta  niiinicion;  con  que  se  hizo  recomendable 
y  necesario  oi  arrojaiuioiUo  de  Diego  de  Ordaz,  y  fue  su  noticia  de 
tanto  provecho  en  la  conquista ,  (jne  so  la  premió  después  el  empe- 
rador con  alemas  mercedes  ,  y  enoobleció  la  misma  facción  dán- 
dole por  arnicís  el  volcan. 

Veinte  dia«  se  detuvieron  los  (  spañoles  en  Tlascala,  parte  por  las 
visitas  que  ocurrieron  de  las  naciones  vecinas,  y  parte  poi-  el  con- 
suelo de  los  mismos  naturales ,  tan  bien  hallados  ya  con  los  espa- 
ñoles, que  procuraban  dilatar  el  plazo  de  su  ausencia  con  varios 
festejos  y  regoeijus  públicos,  bailes  á  su  modo ,  y  ejercicios  de  sus 
agilidades.  Señalado  el  día  parala  jornada  ^  se  movió  disputa,  sobre 
la  elección  del  camino :  inclinábase  Cortés  á  ir  por  Gholula,  ciudad, 
como  dijimos,  de  gran  población ,  en  cuyo  distrito  solian  alojarse 
las  tropas  veteranas  de  Motezuma. 

Contradecían  esta  resolución  los  tlascaltecas,  aconsejando  que  se 
guiase  la  marcha  por  (>uajocingo,  pais  abundante  y  seguro ;  porque 
los  de  Cliolula,  sobre  ser  natnralniente  sagaces  y  traiilf^res,  obede- 
cían ron  miedo  servil  á  Motezuma,  siendo  los  vasallos  de  su  mayor 
conliiLiiza  y  satisfacción;  á  que  anadian  :  «que  aquella  ciudad 
»  estaba  reputada  en  todos  sus  contomos  por  tierra  sagrada  y  reli- 
»  glosa,  por  tener  dentro  rie  sus  muros  mas  de  cuatrocientos  tem- 
»  píos,  con  unos  dioses  tan  mal  acondicionados,  que  asombraban 
»  el  m liado  con  sus  prodigios;  por  cuya  razón  no  era  sejxiiro  pene- 
»  trar  sus  términos  sin  tener  primero  algunas  señales  de  su  bene- 
»  plácito.  »  Los  zeropoali»  menos  supersticiosos  ya  con  el  trato  de 
loa  españoles ,  despredaban  estos  prodigios ;  pero  seguían  la  misma 
opinión,  acordando  y  r^itiendo  los  motivos  que  dieron  en  SSocoÚilaa 
para  desviar  él  ejército  de  aquella  ciudad. 

Pero  antes  que  se  tomase  acuerdo  en  este  punto ,  llegaron  nuevos 
embajadores  de  Motezuma  con  otro  presente ,  y  noticia  de  que  ya 
estaba  su  emperador  reducido  á  dejarse  visitar  de  los  españoles  dig- 
nándose de  redbir  gratamente  la  embajada  que  le  traían  :  y  entre 
otras  cosas  que  discurrieron  concernientes  al  viaje,  dieron  á  entender 
que  dejaban  prevenido  el  alojamiento  en  Cholula :  con  que  se  hizo 
necesario  el  empeño  de  ir  por  aquella  ciudad ;  no  porque  se  fiase 
mucho  de  esta  inopinada  y  repentina  mudanza  de  Motezuma  ,  ni 
dejase  de  parecer  intempestiva  y  sospechosa  tanta  facilidad  sobre  tanta 
resistencia  ^  pero  Hernán  Cortés  ponía  gran  cuidado  en  que  no  le  vie- 
sen aquellos  mejicanos  receloso,  de  cuyo  temor  se  componía  su  mayor 
seguridad.  LfOS  tlascallecas  del  gubienio ,  cuando  supieron  la  propo- 
sición de  Motezuma ,  dieron  por  hecho  el  trato  doble  de  Cholula,  y 
volvieron  á  su  instancia,  temiendo  con  buena  voluntad  el  peligro  de 
sus  amigos ;  y  Magíscatzin ,  que  tenia  mayor  afecto  á  loe  españoles,  y 
amaba  partícnlannente  á  Cortés  coninclínacionapaeioiiada,  le  apretó 
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mucho  cu  qii"  lu»  Cucsl*  por  aquella  l  iudaii  :  peí»»  éi,  que  deseaba 
darle  satisfacción  de  lo  que  agradeeia  su  cuidado  y  estimaba  su  coii- 
I  » ,  Cüiivucó  luego  á  sus  capitanes,  y  ea  su  presencia  se  propuso 
la  duda  y  se  pesaron  las  razones  que  por  una  y  oü'a  parte  ocurrían, 
cuya  resolución  fue  :  «  (¿ue  ya  uu  era  j)osible  dejar  de  admitir  el 
M  alojamiento  que  propoiiiaa  los  mejicanos  siii  que  pareciese  rece- 
»  lo  antícipado :  ni  cuando  fuese  cierta  la  sospeeba ,  eoBveniapaflor 
•t  ¿  mayor  empeño,  dejando  la  traición  á  \m  espaldas  ^  antease 
»  debía  ir  á  Cbolula  ftara  desokbrír  el  ániiDO  de  Biotezumay  y  dar 
»  nueva  reputación  al  ejército  con  el  castiga  de  ana  aaecbenaas»» 
Redujose  Hagiacatzin  al  miamo  dictámen  ,  venerando  con  docilidad 
el  superior  juicio  de  loa  esiwiholcs.  Pero  sin  apartane  del  recdd 
que  le  obligó  á  sentir  lo  contrario ,  pidió  licencia  para  Juntar  k» 
tropas  de  au  república,  y  aaíatir  á  la  defensa  de- aoa  amigos  en  un 
jieligro  tan  evidente ,  que  no  era  razón  que  por  ser  ellos  invencibles 
quitasen  á  los  tlascaltecas  la  gloria  de  cumplir  con  sa  obligación. 
r«  rn  Hei  nan  (iortés,  aunque  no  dejaba  de  conocer  el  ri«^sgo.  ni  le 
SM  iiM  nial  este  ofrecimiento,  se  detuvo  en  admitirle  porque  ie  hacia 
dibuuancia  el  empezar  tan  presto  ádi.^ti  uLar  los  socorros  de  aqudla 
gcnle  recien  pacificada,  y  asi  le  respondió  agradeciendo  mucho  ^ 
aLcaciou^  y  úlü muñiente  le  dijo  :  que  no  era  necesaria  por  entou- 
M  ees  aquella  prcvouciou  ^  »  pero  se  lo  dijo  con  flojedad,  como  qoiea 
deseaba  que  ae  hicíeae  y  no  quería  darlo  á  emendar :  especia  de 
rehusar  qjoe  suele  ser  poco  menos  que  pedir. 


GAPITÜLO  V. 

Jimmtt  nmnm  Mldoiid  miaáMtét  ClMMiSMmteil^intolavailifc 
daaptBa  iliiM,wiiirndii  coaiiiMiacipiiaBii^  aaWwaia^ 

Era  cierto  que  Motezuma,  sin  resolverse  á  tomar  laá  armas  contra 
los  españoles ,  trataba  de  acabar  con  ellos,  sirviéndose  del  ardid  pri- 
mero que  de  la  fuerza.  Teníanle  de  nuevo  atemorizado  las  respuestas 
de  sus  oráculos  ^  y  el  demonio ,  á  quien  embarazaba  mucho  la  ve- 
cindad de  los  cristianos  ^  le  apretaba  con  kuri  iljitís  amenazas  euquft 
los  ai»ui lase  de  sí  i  unas  veces  cuiurccia  los  sacerdotes  y  agoieWS 
pai  a  que  Le  irritasen  y  eniui^ecieseu  ;  oti*as  se  le  aparecía  toniMMto 
la  fígpura  de  sus  ídoloa,  y  le  hablaba  para  introducir  desde  ntfs 
cerca  el  espirita  de  la  kaes  su  eonaen^  pero  siempre  le  d^jsha 
ÍBcMBsdoála  tiaícion  y  aleng^y  sin  proponerle  qjaausasa  da¡s^ 
poder  y  da  81»  fiierzaa,  ó  no  tendría  permisión  para  naif or  ^ 
leacía,  ó  como  nunca  sabe  aeonseíar  lo  m^r ,  le  retiraba  los  me- 
dio» generosos  pera  envilecerle  con  lo  mismo  que  le  aaíA^^ 
na  pacte  le  fallaba  el  valor  pasa  dcgarse  vec  daaipiella  P^' 
digiosa^  y  por  otra  le  parecía  despreeiabla  )  de  corto  número  su 
4jÍ&íeitopaiaett|ifiDar  ^^**H^tthiflrtamftntft  sus  wnmw^jy  j^HaBdopua* 
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donop  en  loa  engaños  ^  trataba  aolo  de  apevfarloa  de  Tlascala ,  donde 
no  podía  introdudr  las  asechanzas,  y  Uewlos  á  Gbolula ,  donde  las 
tenia  ya  dispuestas  y  prevenidas. 

Reparó  Hernán  Cortés  en  que  no  veniaiL  loa  de  aquel  gobierno  á 
visitarle ,  y  comunicó  su  reparo  á  los  embajadores  mejicanos,  e»- 
tiafiando  mucho  la  desateiicioD.de  k»  caciques  á  cuyo  cargo  estaba 
stt  alojamiento,  pues  no  podían  ignorar  que  le  habían  visitado  con 
menos  diJigacioii  todas  las  poblaciones  del  contomo.  Piocuraron 
ellos  disculpar  á  los  de  Cholula,  sin  dejar  de  coniesar  su  inadver- 
tencia ,  y  al  parecer  solicitaron  la  enmienda  con  algún  aviso  en  dilir 
gencia,  porque  tardaron  poco  en  venir  de  parte  de  la  ciudad  cuatro 
indios  mal  ataviados,  gente  de  poca  suposición  para  embajadores^ 
según  el  uso  de  aquellas  naciones :  desacato  que  acriminaron  los  de 
Tlascala  como  nuevo  indicio  de  su  mala  intencúm  y  y  Hernán  Ccur- 
tés  no  los  quiso  admitir^  antes  mandó  que  se  volviesen  luego ,  di- 
ciendo enprescncia  de  los  mejicanos :  «  que  sabían  poco  de  urbanidad 
n  los  caciques  de  Cbolula,,  pues  querían  enmendar  un  descuido  con 
»  una  descortesía.  » 

Llegó  el  día  de  la  marcha,  y  por  mas  que  los  españoles  tomaron 
la  mañana  para  formar  su  escuadrón  y  el  de  los  zempoales ,  halla- 
ron ya  en  el  campo  un  ejercito  de  tlascaltecas,  prevenido  por  el  se- 
nado á  instancia  de  Magiscatzin,  cuyos  cabos  dijeron  á  Cortés : 
«  que  tenían  órden  de  la  república  para  servir  debajo  de  su  mano 
»  y  seguir  sus  banderas  en  aquella  jornada,  no  solo  basta  Cholula, 
»  sino  hasta  Méjico ,  donde  consideraban  el  mayor  peligro  de  su 
»  empresa»  »  Estaba  la  gente  puesta  en  órden ,  y  aunque  unida  y 
apretada,  según  el  estilo  de  su  milicia,  ocupaba  largo  espacio  de 
tierra ,  porque  habían  convocado  todas  las  naciones  de  su  confede- 
ración ,  y  hecho  un  esfuerzo  estraordinario  para  la  defensa  de  sus 
amigos  :  suponiendo  que  llegaría  el  caso  de  afrontarse  con  las  hues- 
tes de  Molezuma.  Distinguíanse  las  capitanías  por  el  color  de  los  pe-  ^ 
nachos,  y  por  la  diferencia  de  las  insignias,  águilas,  leones  y  otros 
animales  feroces  levantados  en  alto .  que  no  sin  presunción  de  gero- 
glificos  ó  empresas,  contenían  signiíicacion  ,  y  acordaban  a  los  sol- 
dados la  gloria  militar  de  su  nación.  Algunos  de  nuestros  escritores 
se  alargan  á  decir  (|iie  constaba  todo  el  grueso  de  cicumii  hombres 
armados  :  otros andüu  mas  detenidos  en  lo  verisímil:  pero  con  el 
número  ojcnor,  queda  i;j  :iiifle  la  acción  de  los  tlascaltecas  ,  digna 
verdaderamente  de  pondcraciou  por  la  sustancia  y  por  el  modo. 
Agradeció  Cortés  coi]  palabras  de  todo  encarecimiento  esta  demos- 
tración^ y  necesitó  de  alguna  porfía  para  reducirlos  á  que  no  convenía 
que  le  siguiese  tanta  gente  cuando  iba  de  paz  j  pero  lo  consiguió 
finalmente,  dejándolos  satisfechos  con  permitir  que  le  siguitx^ii 
algunas  capitanías  con  sus  cabos,  y  (juedase  reservado  el  grueso 
para  marchar  en  susucorro  sí  lo  pidiesela  necesidad.  Kuestro  Bernal 
Díaz  escribe  que  llevó  consigo  dos  mil  tlascaltecas  :  Antonio  de 
Herrera  dkse  tre&  uui  y  pero  el  mismo  iieruiua  CcHrlés  condesa  en  sus 
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relaciones  que  llevó  seis  mil;  y  no  cuidaba  tan  poco  de  su  glom^ 
que  supondría  mayor  número  de  gente  para  dejar  menos  admiraUe 
su  resolución. 

Puesta  en  órden  la  marcha...  \  pero  no  pasemos  en  silencio  una 
novedad  que  merece  reflexión,  y  pertenece  á  este  lugar.  Quedó  ea 
Tlascala,  cuando  salieron  los  españoles  de  aquella  ciudad»  una  cruz 
de  madera  fija  en  lugar  eminente  y  descubierto,  que  se  colocó  de 
común  consenliniícnto  el  dia  do  la  entrada;  y  Meman  Cortds  no 
quiso  que  se  ileshiciose,  por  mas  que  se  notasen  como  culpas  los 
esccsos  de  su  piedad;  antes  encargó  á  los  caciques  su  veneración: 
pero  debia  de  ser  necesaria  mayor  recomendación,  para  que  durase 
con  seguridad  entre  a(|uellos  infieles  :  porque  apenas  se  apartaron 
de  la  ciudad  los  cristianos,  cuando  á  vista  de  los  indios  bajó  *lel 
cielo  una  prodigiosa  nube  á  cuidar  de  su  defensa.  Era  de  agradable 
y  esquisita  blancura;  y  fue  descendiendo  por  la  región  del  aire, 
hasta  que  dilatada  en  forma  de  columna ,  se  detuvo  perpendicular- 
mente  sobre  la  misma  cruz ,  donde  perseveró  mas  ó  monos  distinta 
(¡maravillosa  jirovidencial)  tres  ó  cuatro  años  que  se  dilató  por 
varios  accidentes  la  conversión  de  aquella  provincia.  Salia  de  la 
nube  un  gdnero  de  resplandor  mitigado  que  infundia  venoracion,y 
no  se  dejaba  mezclar  entre  las  tinieblas  de  la  noche.  Los  indios 
se  atoninrizaI)nn  al  itriiicipio  conociendo  el  prodigio  ,   sin  <iiá- 
currir  eu  el  misterio  :  pei  o  después  consideraron  mejor  aquella  no- 
vedad, y  perdieron  el  miedo  sin  menoscabo  do  la  admiración.  De- 
cian  públicamente  que  aquella  santa  señal  encerraba  dentro  de  sí 
alguna  deidad  ,  y  cpie  no  en  vano  la  veneraban  tanto  sus  amigos  lus 
españoles  :  procuraban  imitarlos  doblando  la  rodilla  en  su  |)re- 
senciá ,  y  acudian  á  ella  en  sns  necesidades  ,  sin  acordarse  de 
los  ífJolos,  ó  frecuentando  menos  sus  adoralui  ios  ;  cuya  devoción 
(si  así  se  puede  llamar  aquel  género  de  afecto  que  seiitian  como 
influencia  de  causa  no  conocida)  fue  creciendo  con  tanto  fervor 
de  nobles  y  plr-beyos ,  que  los  sacerdotes  y  agoreros  entraron 
eu  celos  de  su  religión,  y  procuraron  diversas  veces  arrancar  y 
hacer  pedazos  la  cruz ;  pero  siempre  volvían  escarmentados,  sin 
atreverse  á  decir  lo  que  les  sucedía  por  no  desautorizarse  con 
el  pueblo.  Así  lo  refieren  autores  fidedií^nos-,  y  así  cuidaba  el 
cielo  de  ir  disponiendo  aquellos  áiunios  para  que  recibiesen  des- 
pués con  menos  resistencia  el  Evangelio  -  como  el  labrador  que  an- 
tes de  repartir  la  soaalia,  íaciiita  su  producción  con  el  primer 
beneficio  de  la  tierra. 

No  se  ofreció  novedad  en  la  ¡írimera  marcha,  porque  ya  no  lo  era 
el  concurso  innumurable  de  los  indios  que  salían  á  los  caminos,  ni 
aquellos  alaridos  que  pasaban  por  aclamaciones.  Camináronse  cuw* 
tro  leguas  de  las  cinco  que  distaba  ^tonces  Gholula  de  la  antigua 
Tlascala,  y  pareció  hacer  alto  cerca  de  un  rio  de  apacible  ribera, 
por  no  entrar  con  la  noche  á  los  ojos  en  lugar  de  tanta  población. 
Poco  después  que  se  asentó  el  cuartel  y  disiríbuyeron  las  órdenes 
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convenientes  á  su  defensa  y  seguridad,  llegaron  segundos  emlM^ 
dores  de  aquella  ciudad ,  gente  de.  mas  porta  y  mejor  adornadb. 
Traían  un  regalo  de  vituallas  difereoles,  y  dieron  su  embicada  con 
grande  aparato  de  reverencias,  que  se  redujo  á  disculpar  la  tardanza 
de  sus  caciques ,  con  pretesto  de  que  no  podían  entrar  en  Tlascala , 
siendo  sus  enemigos  los  de  aquella  nación  :  ofrecer  el  alojamiento 
que  tenia  prevenida  su  ciudad ;  y  ponderarel regocijo  con  que  cele- 
braban sus  ciudadanos  la  dicha  de  merecer  unos  huéspedes  tan  aplau- 
didos por  sus  hazañas,  y  tan  amables  por  su  benignidad  :  dicho  uno 
y  otro  con  palabras  al  parecer  sencillas ,  ó  que  traían  bien  desfigurado 
el  artificio.  Hernán  Cortés  admitió  gratamente  la  disculpa  y  el  regalo, 
cuidando  también  de  que  no  se  conociese  afectación  en  su  seguri- 
dad;  y  el  dia  siííuieme,  poco  después  de  amanecer,  se  continuó  la 
marcha  con  la  nusma  urden,  y  no  sin  algún  cuidado,  que  obligó  á 
mayor  vigilancia,  porque  tardaba  el  recibimiento  de  la  ciudad,  y 
no  dejaba  de  hacer  ruido  este  reparo  entre  los  demás  indicios.  Pero 
al  llegar  el  ejército  cerca  de  la  población,  prevenidas  ya  las  armas 
para  el  combate ,  se  dejaron  ver  los  caciques  y  sacerdotes  con  nu- 
meroso acompañamiento  de  gente  desarmada.  Mandó  Cortés  que  se 
hiciese  alto  para  recibirlos ,  y  ellos  cumplieron  eon  su  íuncino  tan 
reverentes  y  regocijados,  que  no  dejaron  que  recelar  por  entonces 
al  •  lii  iaiiü  con  que  observaban  sus  acciones  y  movimientos;  pero 
ai  reconocer  el  grueso  de  los  tlasealtecas  que  venían  en  la  retaguar- 
dia torcieron  el  semblante,  y  se  levauio  entre  los  mas  principales 
del  recibini lento  un  rumor  desagradable,  que  volvió  á  despei  Lar  el 
recelo  en  los  españoles.  Dioso  orden  á  doña  Marina  para  que  averi- 
guase la  causa  de  aquella  mjvedad,  y  por  su  medio  respondieron 
«  que  los  de  Tlascala  no  podían  entrar  con  armas  en  su  ciudad, 
»  siendo  enemigos  de  su  nación,  y  rebeldes  á  su  rey.  » Instaban  en 
que  se  detuviesen ,  y  retirasen  luego  á  su  tierra ,  como  estorbos  de 
la  paz  que  se  venia  publicando  j  y  representaban  sus  inconvenientes, 
sin  alterarse  ni  descomponerse  :  firmes  en  que  no  era  posible,  yero 
contenida  la  determinación  en  los  limites  del  ruego. 

Hallóse  Cortés  algo  embarazado  con  esta  demanda,  que  parecía 
justificada  y  podia  ser  poco  segura :  procuró  soregarlos  con  espe- 
nnzas  de  aJgon  tempmmento  que  mediase  aquella  diferencia ;  y 
comonicando  brevemente  la  materia  con  sus  capitanes ,  pareció  que 
mabien  proponer  á  los  tlasealtecas  que  se  alojasoi  fbera  de  la  cin- 
glad hasta  que  se  penetrase  la  intención  de  aquellos  caciques ,  ó  se 
volviese  á  la  marcha.  Fueron  con  esta  proposición ,  que  al  |)arecer 
tenia  su  dureza ,  los  capitanes  Pedro  de  Alvarado  y  Gristoval  de 
^id;  y  la  hicieron^  valiéndose  igualmente  de  la  persuasión  y  de  la  • 
wtoridad ,  como  quien  llevábala  órdeny  obligaba  con  darla  razón, 
ellos  anduvieron  tanatentos ,  que  atajaron  la  instancia  diciendo : 

*  <iae  no  venian  á  disputar,  sino  á  obedecer  ^ )  (]ue  tratarían  luego 
de  abarracarse  fuera  de  la  población ,  en  parage  donde  pudiese 

*  acudir  prontamente  ¿  la  defensa  de  sus  amigos ,  ya  que  se  quería 
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»  crenturar  contra  toda  nzon,  liándose  de  aquéllos  traidores. » 
Comunicóse  iuogo  este  partido  con  los  de  Cholula,  y  le  abrazaron 
lambien  eon  facilidad ,  quedando  ambas  naciones  no  solo  satísfe- 
chas ,  8ÍD0  con  algim  género  de  Tanidad  hecha  de  su  mbma  opost» 
eíoH :  los  nnos  porqae  se  persuadieron  á  que  Tencian ,  dejando  poco 
W0SO8  y  desacomodados  á  sus  enemigos ;  y  los  oíros  porque  se 
dieron  á  entender  que  el  no  admitirlos  en  su  ciudad  era  lo  mismo 
f|ae  temerlos  :  asi  equivoca  la  imaginación  de  los  hombres  la  esen- 
cia y  el  color  de  las  cosas ,  que  ordinariamente  se  estiman  como  se 
iqráklen,  y  se  aprenden  como  se  desean. 

CAPITOLO  TL 

Cntaan  1<m  etpafiolcs  es  CboIaU,  donde  ivoetiran  engafiulos  con JucBrlcs  ta  Jo 
eBterior  buena  acogida:  descúbrese  la  traición 4116  tenian  prevenida^  y  se  dif> 
pone  so  castigo. 

f.a  entrada  que  los  esiiañolesliicieron  en  (  .hnhila  Inn  semejante  á 
la  tic  Tlascala  :  innumerable  concurso  He  cjíMite  (¡iic  se  dejaba  rom- 
per con  (iiíicuUad:  aclamaciones  de  Iniliicio ;  mugercs  que  arrí)jaban 
y  repartían  ramilletes  de  ñores  ;  cacKiues  y  sacerdotes  que  frccum- 
taban  T^-ereDcias  y  perfumes  •  variedad  de  insü  umentos ,  que  lia- 
cian  mas  estruendo  que  música ,  repartidos  por  las  calles :  y  tan 
bien  imitado  en  todos  el  regocijo  ,  qtie  llegaron  á  tenerle  por  vcrrla- 
dero  los  mismos  que  venian  recelosos.  F.ra  la  ciudad  de  tan  hmnosa 
rista,  que  la  comparaban  á  nuestra  Valladolid  ,  situada  cu  un  llano 
desahogado  por  todas  partes  fiel  horizonte,  y  de  í]^raiide  amenidad  : 
dicen  que  tendría  veinte  mil  vecinos  dentro  de  sus  muros,  y  que  pa- 
-    saria  de  este  número  la  población  de  sus  arrabales. 

Frecuentábanla  ordinariamente  muchos  forasteros ,  parte  como 
santuario  de  sus  dioses,  y  parte  como  emporio  de  su  mercancía. 
Las  calles  eran  anchas  y  bien  distribuidas:  los  edificios  mayores  y 
de  meior  arquitectura  que  los  de  Tlascala,  cuya  opulencia  se  hacto 
mas  smiíiiosa  con  las  torres,  que  daban  á  conocer  la  nmltitnd  de 
BUS  tcm¡)lüs-,  la  gente  menos  belicosa  que  sagaz-,  hombres  de  trato  y 
otciales ;  poca  distinción ,  y  mucho  pueblo. 

El  alojamiento  que  tenían  prevenido  se  componía  de  dofs  6  tifS 
casas  grandes  y  contiguas ,  donde  cupieron  españoles  y  zempoídfS, 
y  pudieron  fortificarse nnos  y  otros  como  lo  aconsejábala  ocañctiy 
no  lo  estrañaba  la  costumbre.  Los  tlascidtecas  eligieron  sitio  ^m  &í 
tuartel  poco  distante  de  la  población;  y  cerrándole  con  algunos  re- 
paros 9  hacían  sus  gnardías ,  y  ponían  bus  centinelas ,  mejorsds  ys 
m  milida  con  la  imitación  de  sos  amigos.  Los  pnmeios  tres  6  cua- 
tro días  fue  todoquietnd  y  buen  pasagc. 

Los  eaeiqnes  acndian  con  puntualidad  al  obseqmo  de  Cortés  9  y 
procuraban  famíliariEarse  con  sus  capitanes,  la  provisión  de  las  v^ 
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tiiallas  corría  con  abundancia  y  liberalidad,  y  todas  las  demoetra- 
ciones  eran  favorables ,  y  coimdabaD  á  U  seguridad;  tanto  que  se 
llegaron  á  tener  por  fsdsos  y  ligmineiite  ereidos  los  rumores  ante- 
cedentes ( fncil  á  todas  horas  en  ftliricaró  fingir  sus  alivios  el  cui- 
dado), pero  no  tardó  mucbo  en  manifestarla  verdad,  ni  aquella 
?ente  acertó  á  dudar  en  su  arlificio  hasta  lograr  sus  intentos  :  astnta 
por  imtnralív^a  y  profesión ,  pero  no  ten  despierta  y  avisada  qnese 
supiesen  entender  su  habilidad  y  su  malicia. 

Fueron  poco  á  i)oco  retirando  los  víveres  :  cesó  de  una  vez  él  aga^ 
sajo  y  asistencia  de  los  caciques.  Los  embajadores  de  Motezunia  te- 
nían sus  conferencias  recatadas  con  los  sacerdotes :  conocíase  alf'un 
género  de  irrisión  y  falsedad  en  los  semblantes ;  y  todas  las  señales 
inducian  novedad ,  y  despertaban  el  recelo  mal  adormecido.  Trató 
Cortés  de  aplicar  algunos  me<b"os  para  iiuinirir  v  averip;uar  d  áxátao 
de  aquella  tiente,  y  al  nnsmo  tiempo  sr  d(  ^ruíirió  de  sí  misma  la 
verdad;  adelantándose  á  l^s  diligeneias  liumauas  la  providencia  del 
ciclo ,  tantas  veces  esporinifntada  en  esta  conípiista. 

Estrechó  amistul  con  doña  Marina  una  india  anciana,  mnger 
principal  y  emparentada  en  Cboliila.  Visitábala  muchas  veces  con 
femiliandad,  y  ella  no  se  lo  desmerecía  con  el  atractivo  natural  de 
su  agrado  y  discreción.  Vino  aquel  din  mas  teiri|if  aiio ,  y  al  parecer 
asustaíla  ©cuidadosa,  retiróla  nushi  iusaincnie  de  los  españoles,  y 
encargando  el  secreto  con  lo  mismo  que  recalaba  la  voz ,  empezó  á 
condolerse  de  su  esclavitud,  y  á  persuadirla  «  que  se  apartase  de 
1»  aquellos  estrangeros  aborrecibles,  y  se  fuese  á  su  casa,  cuyo 
n  albergue  la  ofrecía  como  refugio  de  su  libertad.  »  Doña  Marina 
que  tenia  bastante  sagacidad,  confirió  osla  i>revencion  con  los  do^ 
mas  indicios;  y  fingiendo  que  venia  oprimida  y  contra  su  voluníad 
entre  aquella  gente,  facilit<)  la  fuga  y  aceptó  el  hospedage  con  tantas 
ponderaciones  de  su  agradecimiento,  que  la  india  se  dió  por  se- 
gura, y  descubrió  todo  el  corazón.  Díjola  :  «  que  convenia  en  todo 
caso  que  se  fuese  luego ,  porque  se  acercaba  el  plazo  señalado 
entre  los  sayos  para  destrair  á  los  españoles ,  y  no  era  razón  que 
fma  muger  de  sus  prendas  pereeiese  con  ellos  ;  que  Alotezuma  • 
tenia  pveraiidos  á  poca  distancia  veinte  mil  hombres  de  guerra 
para  dar  calor  á  la  facción :  quede  este  grueso  habían  entrado  ya 
en  la  ciudad  á  k  deshilada  aeia  mil  soldados  escogidos  :  que  se 
había  repartido  cantidad  de  armas  entre  loe  paisanos  :  que  tenían 
de  repuesto  muchas  piedras  sobre  los  terrados,  y  abiertas  en  las 
calles  profondaB  zanjas ,  en  cuyo  fondo  habian  fijado  estacas  pun- 
tiagudas, fingiendo  el  plano  con  una  cabierta  de  la  misma  tierra 
taK^ada  sobre  apoyos  frágiles  para  que  cayesen  y  se  man  casen 
los  caballos :  queMotezuma  trataba  de  acabar  con  todos  los  es})a- 
ñoles;  pero  encargaba  que  le  llevasen  algunos  vitos  para  satis- 
facer á  su  curiosidad  y  al  obsequio  de  sus  dioses ,  y  que  había 
presentado  é  la  ciudad  una  caja  de  guerra  hec^  de  oro  cóncavo 
primorosamente  vaciado,  paraeseítar  los  ánimos  con  este  favol 
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»•  luililár.  »  Y  últimamente  duña  Marina,  dando  á  eatcndcr  que  se 
alegraba  de  lo  bien  que  tenia  dispuesta  su  empresa;  y  dejando  caer 
algunas  preguntas ,  como  quien  eelebraba  lo  que  inquina ,  se  bailó 
con  noticia  cn]m\  de  toda  la  ennjiiracion.  Fingió  que  se  quería  ir 
luego  en  su  eunipañia^  y  con  juvlcblo  de  recoger  sus  joyas  y  algu- 
nas f)reseas  de  su  peculio,  hizo  lugar  i)ara  desviarse  de  ella  sin  des- 
cuníiarla  :  dió  cuenta  de  todo  á  Curtes,  y  él  mandó  prcader  á 
la  india  que  á  pocas  amenazas  confesó  la  verdad ,  entre  turbada  y 
convencida. 

Poco  después  vinieron  unos  soldados  tlascal tecas  recíííadob  en 
Irage  de  paisanos,  y  djjtrt)n  á  Cortés  de  parte  de  sus  cíiIjos  :  «  que 
»  no  se  descuidase,  porque  habiaii  visto  desde  su  cuartel  (jiiclosde 
M  Cholula  retirabua  á  ios  lugares  del  contorno  su  ropa  y  sus  mu- 
*»  geres  :  >»  señal  evidente  de  que  maquinaban  alguna  traición.  Sú- 
pose también  que  aquella  mañana  se  liabia  celebrado  en  el  templo 
mayor  de  la  ciudad  un  sacrificio  de  diez  niños  de  ambos  sexos*,  ce- 
remonia de  que  usaban  cuando  querían  emprender  algún  hedió  mi- 
lilar ;  y  al  mismo  tiempo  llegaron  dos  ó  tres  zempoales  que  saliendo 
casuaímeDte  á  la  ciudad ,  habían  descubierto  el  engaño  de  las  zan- 
jas ,  y  visto  ea  las  calles  de  los  lados  algunos  reparos  y  estaca^ 
das  que  tenían  hecbos  para  guiar  los  caballos  al  precipicio. 

No  se  necesitaba  de  mayor  comprobación  para  verificar  el  intento 
de  aquella  gente  ^  pero  Hernán  Cortés  quiso  apurar  mas  la  noticia, 
y  poner  su  razón  en  estado  que  no  se  la  pudiesen  negar ,  teniendo 
algunos  testigos  principales  de  la  misma  nación  que  hubiesen  con- 
fesado el  delito,  para  cuyo  efecto  mandó  llamar  al  primer  sacerdote, 
de  cuya  obediencia  pendían  los  demás ,  y  que  le  tnjesen  otros  dos 
ó  tres  de  la  misma  profesión ,  gente  que  tenia  grande  autoridad  con 
los  caciques,  y  mayor  con  el  pueblo*  Fuélos  examinando  separada- 
mente ,  no  como  quien  dudaba  de  su  intención ,  sino  como  quien  ae 
lamenteba  de  su  alevosía;  y  dándoles  todas  las-señas  de  lo  que  sa- 
bia, callaba  el  modo  para  cebar  su  admiración  con  el  misterio,  y 
dejarlos  desvariar  en  el  concepto  de  su  ciencia.  Ellos  se  persuadie- 
ron á  que  hablaban  con  alguna  deidad  que  penetraba  lo  mas  ocntto 
de  los  corazones,  y  no  se  atrevieron  á  proseguir  su  engaño;  antes 
confesaron  luego  la  traición  con  todas  sus  circunstancias,  culpando  á 
Motezuma,  de  cuya  órden  estaba  dispuesta  y  prevenida.  Mandólos 
aprisionar  secretamente  por  que  no  moviesen  algún  ruido  en  la  ciu- 
dad. Dispuso  también  que  se  tuviese  cuidado  conlos  embajadores  de 
Motezuma,  sin  dejarlos  salir,  ni  comunicar  con  los  de  la  tierra;  y 
ronvocando  á  sus  capitanes ,  les  refirió  todo  el  caso ,  y  les  dio  á  en- 
tender cuanto  ccmvenia  no  dejar  sin  castigo  aquel  atentado ;  facili- 
tendo  la  facción,  y  ponderando  sus  consecuencias  con  tanta  encrp» 
y  resolución,  que  todos  se  redujeron á obedecerle,  dejando  á su 
prudencia  la  dirección  y  el  acierto. 

Hecha  estadiligencia,  llamó  á  los  caciques  gobernadores  de  h  ciu- 
dad, y  publicó  su  jomada  para  otro  dia  \  no  porque  la  tuviese  dis- 
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puesta  ni  íuese  posible,  sino  por  estrechar  el  término  á  sus  preven- 
ciones. Pidióles  bastimentos  parala  marcba,  indios  de  carga  para  el 
bagage ,  y  basta  dos  mil  hombres  de  guerra  que  le  acompañasen, 
como  lo  hablan  hecho  los  dascaltecas  y  zempodes.  Ellos  ofrecieron 
con  alguna  tibieza  y  ÍUsedad  loe  bastimentos  y  tamenes,  y  con 
mayor  prontitud  la  gente  armada  que  se  les  pedia,  en  que  andaban 
encontrados  los  designios.  Pediala  Cortés  para  desunir  sus  fuerzas 
y  tener  en  su  poder  parte  de  los  traidores  que  habia  de  castigar;  y 
los  caciques  la  ofrocian  para  introducir  en  el  ejiírcito  contrario  aque- 
llos enemigos  encubiortos,  y  servirse  rllos  ruando  lleyasola  oca- 
sión :  ardides  ambos  que  tenian  su  razoii  militar,  si  puede  llamarse 
razón  este  género  de  engaños  que  hizo  lícitos  la  guerra  y  nobles  el 
ejemplo. 

Dióse  noticia  de  todoá  los  tlascaltccas,  y  urden  para  que  osluvio- 
sen  alerta,  y  al  rayar  el  dia  se  fue  sen  acercando  á  lapoblaci(in  como 
que  se  movían  para  seguir  la  marcha ,  y  en  oyendo  el  prinu  r  golpe 
de  los  arcabuces,  entrasen  á  viva  fuerza  en  la  ciudad,  y  viniesen  á 
incorporarse  con  el  ejército,  llevándose  tras  si  toda  la  gente  que 
hallasen  armada.  Cuidóse  también  de  que  los  españoles  y  zempoales 
tuviesen  prevenidas  sus  armas,  y  entendida  la  fiu»:ion  en  que  las 
hablan  de  emplear.  Y  luego  que  llegó  la  noche,  cerrado  ya  el  cuar- 
tel con  las  guardias  y  centinelas  á  que  obligaba  la  ocurrencia  pre*> 
senté ,  llamó  Cortés  ¿los  embajadores  de  Motezuma ,  y  con  señas  de 
intimidad ,  como  quien  les  fiaba  lo  que  no  sabian,  les  dijo : « que  había 
»  descubierto  y  avcrÍG:nado  \ma  c^ran  conjuración  que  le  tenian  ar- 
»  madalos  rnriques  y  eiudn'lnnos  de  Tholnlri  :  dióles  señas  de  todo  * 
»  lo  que  ordenaban  y  disponían  contra  su  persona  y  ejercito  :  pon- 
»  deró  cuánto  faltaban  á  las  leyes  de  la  hospitalidad,  al  estaldeci- 
»  miento  de  la  paz .  y  al  seguro  de  su  príncipe.  »  Y  añadió :  «  que  no 
n  solamente  lo  sabia  por  su  propia  especulación  y  vigilancia  :  pero 
»>  se  lo  hablan  confesado  ya  los  principales  conjurados  j  disculpán- 
I»  dosc  del  trato  doble  con  otra  mayor  culpa,  pues  se  atrevían  á  decir 
n  que  tenian  órden  y  asistencias  de  Hotezoma  para  deshacer  alevo* 
»  sámente  su  ejército :  lo  cual  ni  era  verísimil ,  ni.  se  podía  creer 
»  semejante  indignidad  de  un  príncipe  tan  grande.  Por  cuya  causa 
»  estalÑt  resuelto  á  tomar  satisfacción  de  su  ofensa  con  todo  el  rigor 
w  de  sus  armas ,  y  se  lo  comunicaba  para  que  tuviesen  comprendida 
»  su  razón ,  y  entendido  que  no  le  irritaba  tanto  el  delito  principal, 
»  como  la  circunstancia  de  querer  aquellos  sediciosos  autorizar  su 
»  traición  con  el  nombre  de  su  rev-  » 

Los  embajadores  procuraron  fingir  como  pudieron  que  no  sabian 
la  conjuración ,  y  trataron  de  salvar  el  crédito  de  su  príncipe ,  si- 
guiendo el  camino  en  que  los  puso  Corles  con  bajar  el  punto  de  su 
f|ucjü.  No  convenia  entonces  desconfíar  a  Motezuma ,  ni  hacer  de 
na  poderoso  resuelto  á  disimular,  un  enemigo  poderoso  descubierto: 
por  cuya  consideración  so  dctermiu(')  á  desbaratar  sus  designios  sin 
darle  á  entender  que  los  conocía  j  tratando  solamente  de  castigar  la 
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obra  en  sus  instrumentos ,  y  contentándose  con  reparar  el  golpe 
sin  atender  al  brazo.  11  iraíba  eooK^  emfHreaa  de  poca  dh&cultad  d 
deshacer  aquel  troio  de  gente  armada  que  teiuao  prevenida  para 
soconrer  ia  sedición,  becbo  á  mayores  haiñas  con  menores  fbo^ 
xas;  y  estaba  tan  lejos  de  poner  duda  en  elauceso,  que  turo  éfclí- 
cidad  (ó  por  lo  menos  asi  lo  ponderaba  entre  los  suyos)  que  «e  k 
ofreciese  aquella  ocasión  de  adelantar  con  los  mcficaDOS  la  reputfr* 
ciom  de  sus  armas :  y  á  la  verdad  no  le  pesé  de  ver  tan  embaraia* 
do  en  los  ardides  el  ánimo  de  Hoiezuma ;  pareciéndole  que 
no  discurriría  cu  mayores  intentos  quien  le  buscaba  por  las  es- 
paldas ,  y  descubría  entre  sus  mismos  engaños  Ut  flaqueza  de  w 
resolución. 


CAPITULO  VIL 

Castigase  la  traición  de  Cholula  :  viK^lresc  á  reducir  y  pacificar  la  chldad,  y  86 
Jiacen  amigos  los  de  esta  naciou  con  los  tiascaiiecas. 


Fueron  llegando  con  el  diu  los  indios  de  carga  que  se  babian  pe- 
dido, y  algunos  bastimentos,  prevenido  uno  y  otro  con  engañosa 
puntualidad.  Vinieron  después  en  tropas  deshiladas  los  indios  arma- 
dos que  con  protesto  de  acf  .nipañar  la  marcha  traían  su  contraseüa 
j>ara  embestir  por  la  relaiíuai'dia  cuando  llegase  la  ocasión  :  en  cuyo 
♦  uúmero  no  anduvieron  escasos  los  caciques  ^  antes  dieron  olru  ia- 
dício  de  su  intención,  enviando  mas  gente  que  se  les  pedia;  jiero 
Jlcnian  Cortí's  los  hizo  dividir  en  los  patios  del  alojamicnlo,  donde 
los  aseguró  lu añosamente,  dándoles  á  entendei  que  neccsiLahade 
atjuella  separación  para  ir  formando  los  escuadrones  á  su  modo. 
Puso  luego  en  órden  sus  soldados  bien  instruidos  en  lo  que  debian 
ejecutar  ^  y  montando  á  cabalb  con  los  que  le  babian  de  seguir  en 
la  facción,  bizo  llamar  á  los  caciques  para  justiOcar  con  ellos  su 
determinación ;  de  los  cuales  vinieron  algunos ,  y  otros  se  escusar 
ron.  Díjoles  en  voz  alta,  y  doña  Marina  se  lo  interpretó  con  igual 
vebemencia :  «  que  ya  estaba  descubierta  su  traición,  y  resuello  su 
»  castigo ,  de  cuyo  rigor  conocerían  cuánto  les  convenia  la  paz  que 
»  trataban  de  romper  alevosamente.  »  Y  apenas  empezó  á  pro- 
testarles el  daño  que  recibiesen ,  cuando  ellos  se  retiraron  á  iucor- 
j)orarse  con  sus  tropas,  huyendo  en  mas  que  ordinaria  diligencia,  y 
rompiéndola  ífucrra  con  algunas  injurias  y  amenazas  que  se  dejaron 
oir  desde  lejos.  Mandó  enfonívs  TIernan  Cortés  que  eerrase  laiü- 
íantcríacon  los  indios  naturales  (pie  tenia  divididos  en  los  patios;  y 
aunque  fueron  hallados  con  las  armas  prevenidas  para  ejecu tai"  su 
traición ,  y  trataron  de  unirse  para  defenderse  ,  quedaron  rotos  y 
deshechos  con  poca  dificultad;  eseapando  solanienLc  con  la  vids 
los  que  pudieron  esconderse,  ó  se  arrojaron  por  las  paredes ,  sirvi6i- 
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doso  de  su  li¡er^  y  de  su&  nusoiaa  ladozaa  pam  saltar  de  la  otra 

parte  (1)- 

Aseguradas  las  e.>¡)n!(Jas  con  el  eiátrago  de  aquelius  oueiiiigos  en- 
cubiertos y  se  iúzu  la  íÁiiiii  para  que  se  mwesen  los  tiascaltecas  ^ 
avanzo  jíuco  á  poco  el  ejército  por  la  calle  principal .  dejando  en  el 
ciiarlel  la  guardia  que  paí'üció  ifcecesaria.  Ecllál•ou^>e  delau te  algunos 
de  los  zenipoules  (jueíueseu  descubriendo  las  zanjas  porque  no  pcli- 
fn  í'>en  los  (  aballos.  No  estaban  descuidados  entonces  los  deCholula, 
íj,uc  liuüanclose  ya  enijícíiadus  en  la  guerra  descubierta  .  convocaron 
el  rcüto  de  los  mejicanos,  y  unidos  en  una  ^lan  plaza  ílonde  habia 
tres  ó  cuatro  adoratorios,  pusieron  en  lo  alto  de  sus  atrios  v  torres 
pai'le  de  su  geule ,  y  los  demás  se  dividieron  en  diferentes  escuadro- 
nes para  cerrar  con  los  españoles.  l*ero  al  mismo  tiempo  que  desem- 
bocó en  la  plaza  el  ejército  de  Cortés,  y  se  dió  de  una  parte  y  otra 
la  primeva  carga,  cerró  por  la  retaguardia  con  los  enemigos  el  trozo 
deTlascala;  cayo  inopinado  aceidente  los  puso  en  tanto  paror  y 
desconcierto ,  que  ni  pudieron  huir  ni  supieron  defenderse  \  y  solo 
tt  bailaba  ma&eBabavazo  <|He  Q|K>s«c¡oa  en  algoM»  tropa»  descami- 
nadas que  aadaban  dem|xl^proeD  otro  con  poea  nmgiuM  elec^ 
don  i  gente  sia  oonaejo  queaoomelia  para  escapar,  y  las  mea  vece» 
daban  el  pccbo  ain  acocdarae  de  la»  inanes  Mariepon  nmichoe  en 
este  géneco  de  combates  repetidos ,  pero  d  OMyov  ntaero  escapó  á 
Ifli  adoratorios  y  en  cuyas  gradas  y  leñados  se  deacabriócuna  multi- 
tud de  boBobves  armadoa  qaeocapaibsii  mas  ipe  gasroeeian  las  emi- 
nencias de  aqo^es  grandes  ediflcioa.  Eaesigáronee  de  su  defensa 
lasmijicanos^  peroae  baUabaaya  tafteBdurandas  y  oprimidos, 

(1)  Nada  dice  Corfds  de  haber  recibido  en  el  emrrtel  esa  fiiern  armada  de 
Ghoiala,  y  menos  haberlos  Mw  mtar  dentto  ét  IiM.patfisai»Bedlo  de  defensa : 

esa  hubiera  sido  ademas  de  lÚMiIa,  barbárie.  Solamente  dice  que  mandó .  á  una 
scfial  convcQida,  dar  sobro  multitud  ilc  inJins  que  and  iban  al  rededor  de!  cuartel 
y  oirus  que  hablan  entrado  dentro :  no  dice  si  estaban  armados ;  pero  era  natural 
que  estuvieran  y  fuesen  los  primeros  destinados*  á  cargar  sobre  los  espafioles. 
AAads  Garfeás  (¡ne  kMfo^soltt  i  los  personsves  ds  GbohiUi  que  tuvo-  maniatado», 
ea  vista  de  las  protestas  que  le  hicieron  de  sumisión  y  obediencia.  Por  estos  hechos 
cuque  no  anduvo  Solís  muy  acertado ,  se  puede  decidir  si  el  castigo  de  osa  ciudad 
fue  tan  atro2  como  ponderan  ios  estrangeros,  y  si  entraba  ó  no  en  el  derecho  de  la 
StMvra* 

Carifs  deserlb»!»  eMnl  y  iipsvIikU.  d«€iMlii&i ,  eacarectoMio  so-  mucha  pobla» 

<^lon  como  lo  hace  hablando  de  Tlascala;  en  términos  de  asegurar  que  no  habia  un 
|>«ua^o  de  tierra  sin  labrar,  y  que  á  pesar  de  eso  escaseaba  ei  pan  por  csccso  de 
consumidor.  Si  hubiéramos  de  dar  crédito  ¿  semejantes  hipérboles ,  vendi  iauius  á 
^Ailr  qne  los  pueblos  Ineultos  y  bArbaros  tienen  mayor  población  que  los  cItIH- 
zxüos,  la  cual  se-  baHar  en  contradicción  manifiesta  con  los  resultados  que  dan  los 
cálculos  estadísticos  y  probabUkiadeá  de  la  vida.  EL  mismo  Cortés  supone  que  en 
Cliolula  habia  liO  mil  casas,,  y  otras  tantas  en  los  arrabales:  por  coiisiguieuie  ha* 
cier.do  igual  cómputo  que  el  hecho  en  la  nota  de  la  pág.  166,  resultaiá  en  la  dudad 
y  arrabales  una  población  de  200  mil  almas ;  esto  es  ca^  tan  numerosa  como 
Madrid,  Ahora  bien  :  cotéjese  esto  con  lo  que  dice  Herrera ,  quien  compara  á 
Choluia  con  noealia  Valladollá,  y  podrá  interifaael  ctddiia  «ym  merscgn  sesK^íames 
<^3ui]ttraciiQ]ies» 
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que  apenas  pudieron  revolverse  para  dar  algunas  flcvhns  al  viento. 

Acercóse  coa  su  ejército  Hernán  Cortés  al  mayor  de  los  adórate- 
rios ,  y  mandó  á  sus  intéq)retcs  que  levantando  la  voz  ofreciesen 
buen  pasau<' los  que  voluntarianicnte bajasen  r  ronrl irse 5  cuya  di- 
ligencia sc  repiliü  con  seguudti  v  tercer  n  queninicrito  .  y  viendo 
que  ninguno  se  movía,  ordenó  que  se  [  usiese  luego  a  los  torreones 
del  mismo  adoratorio^  lo  cual  asientan  que  llegó  á  ejecutarse,  y  que 
[Merecieron  muchos  al  rigor  <lel  im  »  n  lio  y  la  mina.  \o  parece  fácil 
que  se  pudiese  inlrodueir  la  llariui  en  aquellos  altos  edilicios  sin 
abrir  primero  el  paso  de  las  gradas,  si  ya  no  lo  consiguió  Hernán 
Cortés^  Taliéndoae  de  las  flechas  encendidas  con  que  arrojaban  los 
indios  á  ki^  distancia  sus  fuegos  artificíales.  Pero  nada  bastó  para 
desalojar  al  enemigo  hasta  que  se  abrevió  el  asalto  por  el  camino 
que  abrióla  artillería ;  y  seobservódigaamenteque  solo  uno  de  tantos 
como  fueron  deshechos  en  este  adoratorío  se  rindió  voluntarísr 
mente  á  la  merced  de  los  españoles ,  ¡  notable  seña  de  su  obstina- 
cion! 

Hízosc  la  misma  diligencia  en  los  domas  adoratoríos,  y  después 
se  corrióla  ciudad  que  á  breve  rato  quedó  enteramente  despoblada, 
y  cesó  la  írnerni  por  falta  de  enemigos.  Los  tlaseallecas  se  desman- 
daron cñn  allana  csceso  en  el  pillage,  y  costó  su  dificultad  el  reco- 
gerlos :  hicieron  muchos  prisioneros  :  cargaron  de  ro[)as  y  merca- 
derias  de  valor,  y  particularmente  Fe  cebaron  en  los  almacenes  de 
la  sal ,  de  cuya  provisión  remitieron  luego  algunas  caricas  á  su  ciu- 
dad ,  atendiendo  á  la  necesidad  de  su  patria  en  el  mi  su  jo  calor  de 
su  codicia.  Quedaron  muertos  en  las  calles,  templos  y  casas  fix^tes 
mas  de  seis  mil  hombres  entre  naturales  y  mejicanos.  Facción  bien 
ordenada,  y  conseguida  sin  alguna  pérdida  de  los  nuestros,  que  en 
la  verdad  tuvo  mas  de  castigo  que  de  victoria. 

Betiróse  luego  Hernán  Cortés  á  su  alojamiento  conloé  españoles  y 
zempoales  ^  y  señalando  cuartel  dentro  de  la  ciudad  á  los  tlascaile-' 
cas,  trató  de  que  fuesen  puestos  en  libertad  todos  los  prisioneros 
de  ambas  naciones;  cuyo  númoro  se  componía  de  la  gente  mas  prín« 
cipal  que  se  iba  reservando  como  presa  de  mas  estimación.  Llamó- 
los primero  á  su  presencia,  y  mandando  que  saliesen  también  de 
su  retiro  los  sacerdotes,  la  india  que  descubrió  el  trato  y  los  eniba'- 
jadores  de  Motezuma .  hizo  á  todos  un  breve  razonamiento ,  dolién- 
dose de  (jue  le  hubieseu  ol>lÍ£rado  los  vecinos  de  aquella  ciuflad  á  tan 
severa  demostración  ;  y  des])ues  de  ponderar  el  delito  y  de  asegurar 
ú  todos  que  ya  estaba  desenojado  y  satisfecho ,  mandó  pregonar  el 
perdón  general  de  lo  pasado  sin  escepcion  de  personas,  y  pidió  con 
agradable  resolución  á  los  caciques  que  tratasen  de  que  se  volviese 
á  poblar  su  ciudad,  recojiendo  los  fugitivos  y  asegurando  á  los  fo- 
meroBos. 

No  acababan  dios  de  creer  su  libertad,  enseñados  al  rigor  con 
que  solían  tratar  á  sus  prisioneros ;  y  basando  la  tierra  en  demos- 
tración de  su  agradecimiento.,  se  ofrecieron  con  humilde  solicitud 
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;í  la  tjccuciüii  de  esta  orden.  Los  embajadores  procuraron  disimular 
su  confusión ,  aplaudiendo  el  suceso  de  aquel  dia;  y  Hernán  Cortés 
se  congratuló  con  ellos ,  dejándose  llevar  de  su  disimulación  para 
mantenerlos  en  buena  fé ,  y  afirmarse  con  nuevas  esterioridades  en 
la  política  de  interesar  á  Aloteznina  en  el  castigo  de  sus  mismas 
estratagemas.  Yolviófle  á  poblar  brevemente  la  ciudad,  porque  la 
demoalraeton  de  poner  en  libertar  il  los  caciques  y  sacerdotes  con 
laota  prontitud ,  y  lo  que  ponderaron  ellos  esta  clemencia  de  los 
españoles  sobre  tan  justa  provocación ,  bastó  para  que  se  asurase 
la  gente  que  andaba  derramada  por  los  logares  del  contorno*.  Res- 
tituyéronse luego  á  sus  casas  los  vecinos  con  sus  fomilias :  abrié- 
ronse las  tiendas  :  manifestáronse  las  mercaderias,  y  el  tumulto  se 
oonvirtió  de  una  vez  en  obediencia  y  seguridad :  acción  en  que  no 
96  conoció  tanto  la  natund  facilidad  con  que  se  roovian  aquellos  in- 
dios de  un  estremo  á  otro,  como  el  gran  concepto  en  que  tenían 
á  los  españoles ;  pues  ludlaron  en  la  misma  justificación  de  su 
astígo ,  toda  la  razón  que  bubieron  menester  para  fiarse  de  su 
emnienda. 

£1  día  siguiente  á  la  facción  llegó  Xicotencal  con  un  ejército  de 
veinte  mil  hombres ,  que  al  primer  aviso  de  los  suyos  remitió  la  re- 
pública de  Tlascala  para  el  socorro  de  los  españoles.  Teman  preve- 
nidas sus  tropas  recelando  el  suceso,  y  en  todo  se  iban  esperi men- 
tando las  atenciones  de  aquella  nación.  Hicieron  alto  fuera  de  la 
dudad,  y  Hernán  Cortes  los  visitó  y  regaló  con  toda  e$timacion  de 
m  fineza  ^  pero  los  redujo  á  que  se  volviesen ,  diciendo  á  Xico- 
tencal y  á  sus  capitanes : » que  ya  no  era  necesaria  su  asistencia  para 
» la  reducción  de  Cbolula ;  y  que  hallándose  con  resolución  de  mar- 
»  char  brevemente  la  vuelta  de  Méjico ,  no  le  convenia  despertar  la 
»  resistencia  de  Motezuma ,  ó  provocarle  á  que  rompiese  la  guerra , 

*  introduciendo  en  su  dominio  un  grueso  tan  numeroso  de  tlascal- 

•  tecas ,  enemigos  descubiertos  de  los  mejicanos.  »»  A  cuya  razón 
no  tuvieron  que  replicar ,  antes  la  conocieron  y  confesaron  con  in- 
genuidad ,  ofreciendo  tener  prevenidas  sus  tropas  y  acudir  al  so- 
corro siempre  que  lo  [)id¡ese  la  necesidad. 

Trato  Cortés,  primero  (pie  se  retirasen,  de  hacer  amigas  aque- 
llas dos  naciones  de  Tlascala  y  Cholula  :  introdujo  la  platica  :  desvió 
las  dificultades^  y  como  tenia  \a  tan  asentada  su  autoridad  con 
amhas  parcialidndes ,  lo  consi'jiiió  en  breves  (lias,  y  se  celebró 
aciü  de  confederación  y  alianza  entre  las  dos  ciudades  y  sus  dis- 
tritos ,  con  asistencia  de  sus  mairistradns  ,  y  con  las  s6lcmnidades 
y  ceremonias  de  su  costumbre  :  cuerda  mediación  á  que  le  obligaría 
la  conveniencia  de  abrir  el  paso  á  los  de  Tlascala  para  que  pudiesen 
subministrar  con  mayor  íaeilidad  los  socorros  de  que  necesitase ,  ó 
'ío  dejar  aijuel  estorbo  en  su  retirada ,  si  el  suceso  no  respondiese 
favorablemente  á  su  esperanza. 

Así  pasó  el  castigo  de  (iholuía  tan  ponderado  en  los  libros  estran- 
y  en  alguno  de  los  naturales  que  consiguió  por  este  medio 
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el  aplauso  iniscraLle  de  verse  citado  loiilra  su  naciuu  '!  '.  Ponea 
esta  facciüu  eiilrc  las  atrocidades  v'Ahm'u  de  los  es|>aíiules  ea 
las  Indias ,  de  cuyo  encart'eiruifuto  -.r  valen  paim  desaprobar  ó  sa- 
tirizar la  i  '»ii(|ui.->ta.  Qiiiiivu  dar  al  liupuko  de  la  codifia  y  á  la  sed 
del  uro  lodu  la  uloria  de  lo  (¡uc  obraron  hulsüuís  aiaia:^^  sin  acor- 
darse de  4Ue  aLrieroii  el  paso  á  la  i'eli^ioii ,  coacurrienck>  en  sm 
operaciones  con  especial  asistencia  el  brazo  de  DiM«  lifwifjimmí* 
luuciio  de  los  indios ,  tratándolo»  Gomo  gente  índeleBMk  y  MDciUa 
para  que  Bobresidga  lo  que  padeeievoa :  miUgm  ccMfmyua ,  bija 
dd  odio  y  de  k  entidia*  No  necesita  el  caae  ée  Choliib  de  ni»  de- 
fensa que  su  misma  narración*  £b  él  se  conoce  la  malicia  de  aipie^ 
Uos  bárbaros,  cómo  se  sabían  afirovecherde  la  fueraay  dd  engaño, 
y  ciKÍu  justamente  fue  castigada  su  alevesíft;  y  de  él  se  puede  co^gíi 
cuáii  apasionadamente  se  refieren  otros  casos  de  horrible  inhoma- 
nidad ,  ponderados  con  la  misma  afectación.  Ko  debamos  de  cono- 
cer que  se  vieron  en  algunas  partes  de  las  Indias  acciones  dignas  de 
reprensión  y  obradas  con  queja  de  la  piedad  y  de  la  razón  :  /  pero 
en  cuál  cm¡)resu  justa  ó  santa  se  di'jaroii  de  perdonar  ídLCiiiios  m- 
conveiiinnles ¿De  cuál  ejcM-cito  bien  disciplinado  se  pudiciuii  des- 
terrar enteramente  lot>  abusos  y  desórdenes  que  llama  el  mundo 
licencias  militiiies?  ¿Y  qué  tienen  que  ver  estos  inconvementeíi» 
menores  con  el  acierto  principal  de  la  conquista?  No  pueden  negar 
los  émnlos  de  la  nación  española  (¡ue  lesuUd  de  est» principio,  y 
se  consiguió  con  estos  instrumentofit  la  eouversion  de  aqudla 
tílidad,  y  el  verse  hoy  restituida  tanta  parle  dd  myndo  ásn  Q» 
dor.  Qu¿er  que  no  fuese  del  agrado  de  Dios  y  de  su  aUíaima  orde^ 
Dación  la  conquista  de  las  ludias,  por  esto  ó  aqoel  ddiledeloi 
conquistadores ,  es  equivocar  la  substancia  con  los  accideotes :  qus 
hasta  en  la  obra  Inefable  de  nuestra  redención  se  ptesupiieo  como 
necesaria  para  la  salud  universal ,  la  malicia  de  aquellos  pecadores 
permitidos ,  que  ayudaron  á  labrar  el  mayor  remedio  con  )a  mayor 
iniquidad.  Puédense  conocer  los  fines  de  Dios  en  algunas  disposi- 
e iones  que  traen  consigo  las  señales  de  su  providencia^  perolapro- 
])orLÍoii  ó  congruencia  dr  los  medios  por  donde  se  encaminan,  es 
punto  reservado  á  su  eterna  sabiduría ,  y  lau  escondido  á  la  pruden- 
cia humana,  que  se  deben  oir  con  desprecio  estos  juicios  apasio- 
nados ,  cuyas  sutilezas  quieren  parecer  valentias  del  enleiidimiento , 
siendo  en  la  verdad  atrevimientos  de  la  ignorancia. 

(1)  Alude  con  particularidad  ,-l  cscriios  de  Ft .  Pirtn!onié  de  las  Casas:  de 
cuyo  testo  se  vaku  los  estrangei-os  para  encarecer  la  cruciüad  de  los  españoles, así 
ea  esa  compon  las  damas  conujulataa  de  Amériqu 
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PKteAlfit  tsfMtm  4e  Ckoluki:  ofiriccad»  nueva  dlAcuHad  en  la  nentaña  de 

Ibaae  acerauiclo  el  plaza  de  la  joraada ,  y  alguao»  iqayoales 
los  ipe  mOitalnii  en  el  ejército  (Umeam  el  empeño  <le  paanr  á  k 
coTte  deMotezuma,  ó  pudiese  mas  que  so  vepataeíoB  d  amor  de  la 
paSria)  pidieson  lieeacia  para  leiír&rae  i  soa  ctiis  CaneediáMla 
Cortés  sin  dificultad ,  agradeciéndolea  mudio  lo  biea  que  le  habiaa 
affi^tiflfí  1 Y  GOii  esta  cK?tatMi  envió  slfEnnas  aHtalm  de  nreaente  al 
caciipie  de  Zempoala,  encarg^ndele  de  nuevo  ka  eapaikk»  que 
dejó  en  su  distrito  sobre  k  léde  su  amislad  j  oonTederacM». 

Escribid  también  á  Juan  de  Eseakate)  ofde&ándole  con  parti- 
colar  instancia  que  procurase  remitirie  alguna  cantidad  de  harina 
para  las  hostias  y  vino  paralas  misas,  cuya  pvoviaionae  iba  estre- 
cbandOy  y  cuya  falta  seria  de  gran  desconsuelo  suyo  y  de  toda  sa 
gente.  Dióle  noticia  por  m^or  de  los  progresos  de  su  jomada ,  para 
que  estuviese  de  buen  ánimo  y  asistiese  con  mayor  cuidado  á  k 
fortaleza  de  k  Vera-€mz,  tratando  de  ponerk  en  defensa ,  no  me- 
nos por  su  propk  seguridad,  que  por  lo  que  se  ddúa  lecekr  de 
Diego  Yelaaquez,  cuya  natural  inquietud  y  deseonfiana  no  dejaba 
de  hacer  algún  ruido  entre  los  demás  cuidados. 

Llegaron  á  esta  sazón  nuevos  embajadores  de  Motezuma,  que 
con  noticia  ya  de  todo  el  suceso  de  CbcAula  trató  de  sincerarse  con 
los  españoles,  dando  las  gracias  á  Cortés  de  que  hubiese  casti- 
gado aquella  sedición.  Ponderaron  frivolamente  la  indignación  y  el 
aentimieuto  de  su  rey,  cuyo  artificio  se  redujo  á  infamar  con  el 
nombre  de  traidores  á  los  mismos  que  le  hablan  obedec  ido  en 
la  traición.  Vino  dorada  esta  noticia  con  otro  presente  de  ifíual 
riqueza  y  ostentación:  y  se^íun  lo  (|ue  sucedió  después,  uo  dejó  de 
tener  ruayor  designio  laenil)ajada,  porque  miró  también  al  intento 
de  poner  en  nueva  setrui  idad  á  Corles  j)ai'a  que  marchase  menos 
receloso ,  y  se  dejase  lit¿vac  á  otra  celada  que  le  teman  prevenida  en 
el  camino. 

r.jecutóse  finalmente  la  marcha  después  de  catorce  días  que 
ocuparon  los  accidentes  refej  idos,  y  la  primera  noche  se  acuarleló 
el  ejército  en  un  villaje  do  la  jun^tilccion  de  Guajocingo,  donde 
acudieron  luego  los  principales  de  aquel  gobierno  y  de  otras  pobla- 
ciones vecinas  con  l)astante  provisión  de  basüiiicuLos,  y  algunos  pre- 
seaLes  de  poco  va  kn  ,  l)astantes  para  conocer  el  afecto  con  ((ue  aguar- 
daban á  los  españoles.  Halló  Cortés  entre  aquella  gente  las  misuias 
quejas  de  Mdtezuma  que  se  oyeron  en  las  provincias  mas  distantes, 
y  no  lo  pesó  de  (jue  durasen  aquellos  humores  tan  cerca  del  co- 
razón ,  parecieadoie  que  no  podia  ser  muy  poderoso  uu  principe  con 
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tantas  señas  de  tirano ,  á  quien  faltaba  en  el  amor  de  sus  vasallos  el 

mayor  presidio  de  lus  reyes. 

Él  día  siguiente  se  prosiguió  la  raarcbn  |>or  una  sierra  muy  ás- 
pera que  se  comunicaba,  masó  menos  enniieiite,  con  la  iiKjntnña 
del  volcan.  Iba  cuidadoso  Cortés,  porque  uno  de  los  caci({LiL'S  dé 
(iuajocmgo  le  dijo  al  partir  que  no  se  fiase  de  los  mejicanos  ,  porque 
tenian  emboscada  mucha  gente  de  la  otra  parte  de  la  cumbre ,  y  ha- 
bían cegado  con  grandes  piedras  y  árboles  cortados ,  el  camino  real 
que  baja  desde  lo  alto  á  la  provincia  de  Chalco ,  abriendo  el  paso  y 
fecilitando  el  principio  de  la  cuesta  por  el  parage  menos  penetrable, 
donde  habían  aumentado  los  precipicios  naturales  con  algunas  cor^ 
tadoras  hechas  ála  mano  para  dejar  que  se  fuese  poco  á  poco  em» 
penando  su  ejército  en  la  dificultad ,  y  cargarie  de  improviso  cuando 
no  se  pudiesen  revolverlos  caballos,  ni  afirmar  el  pié  los  soldados. 
Fuése  venciendo  la  cumbre  no  sin  alguna  fatiga  de  la  gente ,  porque 
nevaba  con  viento  destemplado;  y  en  lo  mas  alto  se  hallaron  poco 
distantes  los  dos  caminos  con  las  mismas  señas  que  se  traían ,  el 
uno  encubierto  y  embarazado ,  y  el  otro  fácil  á  la  vista  y  recien 
aderezado.  Reconociólos  TícTuan  Cortés,  y  aunque  se  irritó  de  hallar 
verificada  la  noticia  de  aquella  nueva  traición,  estuvo  tan  en  sí, 
que  sin  hacer  ruido  ni  mostrar  sentmiiento  preguntó  á  los  embaja- 
dores de  Motezuma ,  que  marchaban  cerca  de  su  persona  :  «  ¿  j)Oi' 
qué  razón  estaban  así  aquellos  dos  caminos?  »  Uespondieron  : 
M  que  habian  hecho  allanar  el  mejor  para  que  pasase  su  ejército, 
«  cegando  el  otro  por  ser  el  mas  áspero  y  dificultoso  j  »  y  él  con 
la  misma  igualdad  en  la  voz  y  el  semblante  :  «  mal  conocéis, »  dijo, 
•  á  los  de  mi  nación.  Ese  camino  que  habefo  embarazado  se  ha  de 
»  s^iuir ,  sin  otra  razón  que  su  misma  díficidtad ,  porque  los  espo* 
»  ñoles  siempre  que  tenemos  decdon  nos  indinamos  á  lo  mas 
«  dificultoso;  «  y  sin  detenerse  mandó  á  los  indios  amigos  que 
pasasen  á  desembarazar  el  camino,  desviando  á  un  lado  y  otro 
aquellos  estorbos  mal  disimulados  que  procuraban  esconderle ;  lo 
cual  se  ejecutó  prontamente  con  grande  asombro  de  los  embajadores, 
que  sin  discurrir  en  que  se  habia  descubierto  el  ardid  de  su  prín- 
cipe, tuvieron  á  especie  de  adivinación  aquel  acierto  casual :  hñ- 
llando  que  admirar  y  que  lenjer  en  la  misma  bizarría  de  la  resolu- 
ción. Sirvióse  Cortés  primorosamente  de  la  noticia  (¡uc  llevaba,  y 
consiguió  el  apartarse  del  peligro  sin  perder  reputación  ,  cuidando 
también  de  no  desconfiar  á  Motezuma ,  diestro  ya  en  ei  aric  de 
quebrantar  iusidius  con  no  quererlas  entender. 

Los  indios  emboscados  luego  que  reconocieron  desde  sus  puestos 
que  los  españoles  se  apartaban  de  la  celada  y  seguían  el  camino 
real ,  se  dieron  por  descubiertos,  y  trataron  de  retirarse  tan  ame* 
drentados  y  en  tanU>  desórden  como  si  volvieran  vencidos :  con 
que  pudo  bajar  el  ejercito  á  lo  llano  sin  oposición ,  y  aquella  noche 
sealojd  en  unas  caserías  de  bastante  capacidad  que  se  hallaron  en 
la  misma  falda  de  la  sierra,  fundadas  allí  para  hospedage  de  lofl 
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mercaderes  mejicanos  que  frecueataban  las  ferias  de  Gholida,  . 
donde  se  dispuso  el  cuartel  con  todos  los  resgardoa  y  preven- 
ciones que  aconsejaba  la  poca  seguridad  oon  que  se  iba  pisando 

aquella  tierra. 

Mrtti'zunia  cnlretaiUo  duraba  en  su  irresolución,  desanimado  con 
,  €l  maloírro  de  sus  ardides,  y  sin  alieuto  para  usar  de  sus  fuer- 
zas, liizusc  devoción  esta  falta  de  espíritu :  estrechóse  con  sus 
dioses :  frecuentaba  los  teuipius  y  lus  sacrificios  :  manchó  de  san- 
gre humana  todos  sus  altares  :  mas  cruel  cuando  mas  afligido  :  y 
siempre  crecia  su  cuaíüíjion  y  se  hallaba  en  mayor  desconsuelo , 
porque  andaban  encontradas  las  respuestas  de  sus  idulos ,  y  dis- 
cordes en  el  dictánien  loe  cspiritus  inmundos  que  le  hablaban  en 
ellos.  Unos  le  decían  que  franquease  las  puertas  de  la  ciudad  á  loa 
españoles,  y  asi  consegujffia  el  sacrificarlos  sin  que  se  pudiesen 
escapar  ni*  defender  :  otros  que  los  apartase  de  si  y  tratase  de 
acabar  con  ellos ,  sin  dejarse  ver ;  y  ól  se  inclinaba  mas  á  esta  opi- 
nión, haciéndole  disonancia  el  atrevimiento  de  querer  entrar  en  su 
corte  contra  su  voluntad ,  y  teniendo  á  desaire  de  su  poder  aquella 
porfía  contra  sus  órdenes ,  ó  sirviéndose  de  la  autoridad  para  me- 
jorar el  nombre  á  la  soberbia.  Pero  cuando  supo  que  se  hallaban  ya 
en  la  provincia  de  Chairo ,  frustrado  el  último  estratagema  de  la 
níontaña,  tue  mayor  su  mquietud  y  su  impaciencia :  andaba  como 
fuera  de  si  :  no  sabia  qué  partido  tomar  ;  sus  consejeros  le  dejaban 
en  la  misma  ineeríiilumbrc  que  sus  oráculos.  Convocó  finalmente 
una  jimta  de  sus  magos  y  a^joreros  ^  profesión  muy  esiiiiiada  en 
aqut'liu  tit'i  ra ,  doiidc  habia  muchos  que  se  eutcudian  con  el  de- 
monio ,  y  la  falta  de  las  dencías  daba  opinen  de  sábios  á  los  mas 
engañados.  Propúsoles  que  necesitaba  de  su  habilidad  para  detener 
aquellos  estrangeros ,  de  cuyos  designios  estaba  receloso,  llándóles 
que  saliesen  al  camino  y  los  ahuyentasen  ó  entorpeciesen  con  sus 
encantos,  á  la  manera  que  solian  obrar  otros  efectos  estraoidínarios 
en  ocasiones  de  menor  importancia.  Ofrecióles  grandes  premios  * 
8i  lo  consiguiesen ,  y  los  amenazó  con  pena  de  la  vida  si  volviesen 
á  su  presencia  sin  haberlo  conseguido. 

Esta  orden  se  puso  en  ejecución ,  y  con  tantas  veras,  que  se  jun- 
taron brevemente  numerosas  cuadrillas  de  nigrománticos  y  salieron 
contra  los  españoles  ,  fiados  en  la  eficacia  de  sus  coTijuros,  y  en  el 
imperio  que  á  su  parecer  (enian  sobre  la  naturaleza,  llefleren  el 
padre  José  de  Acosta  y  otros  autores  fidedignos ,  que  cuando  lle- 
garon al  camino  de  Chalco ,  por  donde  venia  marchando  el  ejér- 
cito, y  al  empezar  sus  invocaciones  y  sus  círculos  se  les  apareció  el 
demonio  en  figura  de  uno  de  sus  ídolos ,  á  quien  llamaban  Tezcatle- 
cupa ,  dios  infausto  y  formidable  j  por  cuya  mano  pasaban,  á  su  en- 
tender, las  pestes,  las  esterilidades  y  otros  castigos  del  cido.  Venia 
como  despechado  y  enfurecido ,  afeando  con  el  ceño  de  la  ira  la 
misma  fiereza  del  Idolo  inclemente ;  y  traia  sobre  sus  adornos  cao 
fiida  una  soga  de  esparto  que  le  apretaba  con  diferentes  vueltas  el 
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pecho,  para  ranvor  ?ifriiificaoion  do  sii  courroja,  o  para  dar  á  en- 
tender que  lo  arrastraba  mano  invisible.  Poslríronse  lodos  para 
darle  adoraeirm  ,  v  él  sin  dejarse  obligar  de  su  rendimiento,  y  fin- 
giendo la  voz  eon  la  iiiisnia  ilusión  que  imitó  la  íiííura,  loshablóen 
esta  sustancia :  «  Ya,  liu  jicauos  iiifelires,  perdieron  la  fnerza  vnes- 
»  tros  conjuros  :  ya  se  desató  enteramenLc  la  trabazón  de  nuestros 

•  pactos.  Decid  á  Motezuma,  que  por  sus  craeldades  j  tiranías 
«  tiene  decretada  el  cielo  na  rmna ;  y  para  que  le  representéis  mas 

•  vmonente  k  deBoiackm  de  su  imperio,  volTed  áminur  esa  ciudad 
■  nnseráble,  desamparada  ya  de  Toestros  dioses. »  Díclio  estodes- 
apareció,  y  ellos  TÍeron  tider  la  ciudad  en  liorribles  llamas,  que 
se  desvanecieron  poco  á  poco ,  desocupando  éí  aire  y  d^ando  sin 
alguna  lesión  los  edificios*  VolTieion  á  Motezuma  con  esta  noticia 
temerosos  de  su  rigor,  librando  en  ella  su  disculpa;  pero  le  hicieron 
tanto  asombro  las  amona7:as  de  aquel  dios  infortunado  y  calamitoso, 
que  so  detuvo  un  rato  sin  responder,  como  quien  recogía  las  fuerzíis 
inloriores,  ó  se  acordaba  d<^  sí  para  no  descaecer;  y  do])!).-;!;!  tií^sde 
aquel  instante  su  natiiral  ferocidad,  dijo,  vohienfln  á  mirara  los 
niaizos  y  ¡i  los  demás  (juele  asistían  :  «  ¿qué  podemos  hacer  si  nos 
»  desHiiijiaran  nuestros  dioses  ?  Venn;an  los  csirangeros ,  y  caiga 
»  sobre  nosotros  el  ciclo,  que  no  nos  hemos  de  esconder,  ni  es 
»  razón  que  nos  halle  fugitivos  la  calamid.id.  »  Y  prosiguió  poco 
«después :  «  solóme  lastiman  los  viejos,  niños  y  rougcres,  á  quien 
1»  mtan  las  manos  para  cuidar  de  su  defensa. »  En  cuya  considera- 
ción se  biso  alguna  faena  para  detener  las  lágrimas.  No  se  puede 
negar  que  tuvo  algo  de  príncipe  la  primera  proposición,  pues  ofre- 
ció el  pecho  descubierto  d  la  calamidad  que  tenia  por  ineritaible ,  y 
no  desdijo  de  la  magestad  la  ternura  con  que  llegó  á  considerar  la 
opresión  de  sus  vasallos  :  afectos  ambos  de  ánimo  real,  entre  • 
enyas  virtudes  ó  propiedades  no  es  menos  heróica  la  piedad  que  la 
constancia. 

Fmpozi'íse  luego  á  tratar  del  hospi^(^^cce  que  se  había  de  hacer  á 
los  c*símñolo^ ,  do  ];x  solemnidad  y  aparatos  del  recibimiento;  y  con 
esta  ocasión  se  volvió  á  discurrir  en  sus  hazañas,  en  los  prodiíiios 
con  que  había  prevenido  el  cielo  su  venida,  en  las  señas  que  tríiian 
de  a(jue1ios  hond»res  orientales  prometidos  á  sus  mavores  ,  y  en  la 
turbación  y  desaliento  de  sus  dioses ,  que  á  su  parecer  se  daban 
por  vencidos  y  cedían  el  dominio  de  aquella  tierra,  como  deidades 
de  infinrior  gertrquia  y  todo  fue  menester  para  que  sellegas<^  á  j  >oner 
en  términos  posibles  aiquella  gran  dificultad  de  penetrar  sobro  tan 
portada  resistencia ,  y  con  tan  poca  gente,  basta  la  misma  corte  de 
un  principe  tan  poderoso ,  absoluto  en  sus  determinaciones ,  obede- 
cido con  adoración ,  y  enseñado  al  temor  de  sus  vasallos. 
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CAPITULO  DL 

Viene  al  cuartel  á  visitar  á  CorLcs  de  parte  deffloieziima  el  señor  de  Tezcuco,  su 
aoiMtno  :  conünúajse  la  inarclia  y  ^  hace  alu»  en  Quilla^-aca ,  dentro  ya  üc  ti 


de  «qneHtt  CMMte^onlefie  bIoJó  el  «jéraito  de  la  otra  parie  de 
fe  monliAft,  fmá  ^  dtA«ígaí«nte  4  oo  pequeño  lugar ,  jurisdíocioD 
de  CliiÍoo,«iliado«i«l«Hmofeal,  ápooo  mfes  dedos  iegns, 
donde  aeudieroB  luego  el  ceo^ae  priseípel  de  la  Biifima 
7  ctroi  de  la  comarea.  Traían  «as  preseolea  «as  alguaos  baatí- 
fnenles ,  y  Cortéa  loa  agasajó  oao  mud»  byuNaridad  y  con  a^^nas 
dádivas  ^  pero  ae  reconoció  luego  ob  aa  conversación  que  ae  reoa- 
lí\hnu  río  los  embajadores  mejicanos,  porque  se  detenían  y  embara- 
zaban íüera  de  tiempo,  y  daban  á  enleiuler  lo  qu<'  callaban  en  lo 
mismo  que  decían.  Apnri^'^se  <*oti  olios  Hernán  Cortés,  y  á  poca 
diligencia  de  los  intéri  roies  (Ihkih  ludo  el  veneno  del  corazón. 
Onejároiise  destcmpladaiiienlc  de  las  crueldades  y  tiranías  de  MoU»- 
zuiua  .  jíoiidt'iarou  lo  intolerable  de  sus  tributos  ,  que  pasaban  ya 
de  las  haciendas  á  las  personas ,  pues  los  hacia  trabajai^  sin  esti- 
pendio en  sus  jardines  y  en  otras  obras  de  su  vanidad  ^  decían  con 
lágrimas «  qaelMBtalaaiiiageres  ae  fadMan  beelio  oontrüiiidoo  de 
»  snlorpen  y  la  de  m  inmiatros,  puesto  que  laa  «Ic^aiiy  deae- 
»  ebabaa  i  bq  antojo,  ain  que  pudknea defender  loa'biazoe  de  ia 
»  madre  á  la  donocMa,  ni  la  preaencía  del  «aiído  á  la  canda.  » 
Represeatando  uno  y  otro  á  Hernán  Cortés  como  á  quien  lo  podía 
reiDedúar,  y  mirándole  oomo  á  deidad  ^[oe  ba|aÍMt  del  cielo  oon  joria- 
díedon  Bobre  U»  táranoa.  Él  loa  eacoclió  compadecido ,  y  procuró 
mantenerlos  en  la  esperanza  del  remedio ,  dejándose  llevar  por  en- 
tonces del  concepto  en  qnc  le  tenían  ,  n  resistiendo  á  su  engaño  con 
olíiTnia  falsedad.  No  pasaba  en  estas  pcnnisionos  áp  sii  política  los 
términos  de  la  modestia  :  pero  tam])Oco  gustuli  i  de  obscurecer  su 
fama,  donde  se  miraba  como  parte  de  razón  el  desvarío  de  aquella 
gente. 

Volvióse  á  la  marcha  día  siguiente ,  y  se  cuminaron  cuatro 
leguas  por  tierra  de  mejor  temple  y  mayor  amenidad ,  donde  se  co- 
nocía el  favor  de  la  naturaleza  en  las  arboledas,  y  d  beneficio  del 
artecn  los  jaidhieB.  ffizoaenílto en  AmecanMca,  donde  se  alojó  el 
tjéFcho,  lugar  de  mediaiia  pol]3aoion,ftBidado  en  «na  eosoBada  de 
la  gran  laguna,  la  mitad  en  el  agua  y  la  otra  milad  en  tierra  Érme^ 
al  píe  de  una  tnontallaela  estéril  y  fragoaa.  Concoiríeron  aquí  mu- 
oiios  mejicanos  con  sus  «nnas  y  adornos  militarea;  y  aunque  al 
principio  ée  creyó  que  los  traía  la  curiosidad ,  cnedó  tanto  el  nú- 
mero, que  dieron  aiidado  y  no  Marón  indicios  que  persuadiesen 
al  recelo.  VaHóae  Cortés  de  algunas  etfierioñdades  para  detenerlos 
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y  atemorizarlos  ;  lúzosc  ruido  con  las  bocas  de  fuego :  disparáronse 
al  airr  alLíiuíHs  piozas  do  artillería  :  ponderóse  y  aun  se  provocó  la 
feiucidail  Ue  loa  cabalius,  cuidando  los  intérprolos  do  dar  sii^iiifi-  , 
cacion  al  estruendo  y  engrandecer  el  peligro;  por  cuyo  medio  se 
conseguió  el  apartarlos  del  alojamiento  atiies  que  cerrase  la  noche. 
No  se  verificó  que  viniesen  con  ánimo  de  ofender ,  ni  parece  veri- 
síitiil  i  jue  se  intentase  nueva  traición  cuando  estaba  Moleznma  redu- 
ciiiu  á  dejarse  ver  ^  aunque  después  mataron  las  centinelas  algunos 
indios ,  sol)re  acercarse  demasiado  con  apariencias  tk  reconocer  el 
cuartel ;  y  pudo  ser  íjue  alguno  de  los  caudillos  mejicanos  condujese 
aquella  gente  con  ánimo  cíe  asaltar  cautelosamente  á  los  españoles, 
.creyendo  no  seria  desagradable  á  su  rey  ,  por  considerarle  rendido 
á  la  paz  con  repugnancia  de  su  natural  y  de  su  conveniencia ;  pero 
esto  se  quedó  en  presunción,  porque  á  la  mañana  solo  se  descu- 
brieron en  el  camino  que  se  Imbia  de  seguir,  algunas  tropas  de 
gente  desarmada  que  tomaban  lugar  para  ver  á  los  estrangeros. 

Tratábase  ya  de  poner  en  marcha  el  qército ,  coando  llegaron  al 
cuartel  cuatro  cabañeros  mqicanos,  con  aviso  de  que  venia  el  prin- 
cipe Cacumatzin.,  sobrino  de  Motezuma,  y  señor  deTescuco,  á 
visitar  ú  Cortés  de  parte  de  su  tío,  y  tanió  poco  en  ll^;ar.  Acom- 
pañábanle muchos  nobles  con  insignias  de  paz ,  y  ricamente  ador- 
nados. Traíanle  sobre  sus  hombros  otros  indios  de  su  familia  en 
unas  andas  cubiertas  de  varías  plumas ,  cuya  diversidad  de  colores 
se  correspondía  con  proporción;  era  mozo  de  hasta  veinte  y  cinco 
ados,  de  recomendable  presencia;  y  luego  que  se  apeó,  pasaron 
delante  algunos  de  sus  criados  á  barrer  él  suelo  que.habia  de  ¡Msar, 
y  á  desviar  con  grandes  ademanes  y  contenencias  la  gente  de  los 
lados;  ceremonias  que  siendo  ridiculas  daban  autoridad.  Salió 
Cortés  á  recibirle  hasta  la  puorta  de  su  alojamiento  con  todo  aquel 
aparato  de  que  adornaba  su  persooaen  semejantes  funciones.  Hízole 
al  Uegar  nna  complida  reverencia ,  y  él  correspondió  tocando  la 
tierra,  y  después  los  labios  con  la  mano  derecha.  Tomó  su  lugar 
despejadamente ,  y  habló  con  sosiego  de  hombre  que  sabia  estar 
sin  admiración  á  vista  de  la  novedad.  La  substancia  de  su  razona- 
miento íue  :  «'  dar  la  bien  venida ,  con  palabras  puestas  en  su  lugar, 
»  á  Cortés  y  á  lodos  los  cabos  de  su  ejército  :  ponderar  la  gratitud 
»  con  que  los  esperaba  el  gran  Motezuma ,  y  cuánto  deseaba  la  cor- 
»  respondcncia  y  amistad  de  aquel  príiu  ipe  del  Oriente  que  los  en- 
»  viaba,  enyn  ízrandeza  debia  reconocer  por  algunas  razones  que 
»  entenderían  de  su  boca  :  >•  y  por  vía  de  disc  lu  sú  jiropio  volvió  á 
dificultar,  como  los  demás  embajadores ,  la  entrada  de  Méjico ,  fin- 
giendo <•  <|ne  se  padecía  esterilidad  en  todos  los  pueblos  de  su  con- 
»  Iribuciun  •  »  y  pro)ionicüdo ,  como  punto  que  sentía  su  rey ,  «  lo 
»  mal  asistidos  que  se  iiallariau  los  españoles  donde  laltaba  el  sus- 
»  tentó  para  los  vecinos.  »  Cortés  respondió,  sin  apartarse  del 
misterio  con  que  iba  cebando  ias  aprensiones  de  aquella  gente , 
«  que  su  rey,  siendo  un  monarca ,  sin  igual  eu  otro  mundo ,  ccrcauo 
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»  al  nacimiexilo  sol ,  tenía  también  algunas  razones  de  alta  con-, 
»  sideración  para  ofret^  su  amistad  á  Molesuma,  y  comunicarle 
»  diferentes  noticias  que  miraban  á  su  persona  y  esencial  conve- 
•  niencia;  cuya  proposición  no  desmmceria  su  gratitud,  ni  él 
»  podía  dejar  de  admitir  con  singular  estimación  la  licencia  que -se 
» le  concedía  para  dar  su  embajada ,  sin  que  le  liiciese  algún  em- 
»  barazo  la  esterilidad  que  se  padecía  en  aquélla  corte  ^  porque  sus 
»  españoles  necesitaban  de  poco  alimento paraconservar  sus  fuerzas^ 
»  y  venian  enseñados  á  padecer  y  despreciar  las  incomodidades  y 
"  trabajos  de  que  so  aíligian  los  hombres  de  inferior  naturaleza.  » 
No  tuvo  Cacumatzin  que  replicar  á  esta  resolución ,  antes  recibió 
con  estimación  y  rendimiento  algunas  joyuelas  de  vidrio  estraor- 
dinario  que  le  dió  Cortés,  y  acompañó  el  cjórcilo  hasta  Tezcuco  , 
ciudad  capital  de  su  dominio,  donde  se  adelantó  con  la  respuesta 
de  su  embajada. 

Era  eiUouces  Tezcui  Li  min  de  las  mayores  ciudades  de  aquel  im- 
perio :  refieren  algunos  que  seria  como  dos  veces  Sevilla ,  y  otros 
que  podia  coriipeiir  con  la  corte  de  Motezuma  en  la  grandeza:  y 
presimiia  no  sin  fundamento  de  mayor  antigüedad.  Estaba  la  frente 
principal  de  sus  edificios  sobre  la  orilla  de  acjuel  espacioso  lago, 
enparage  de  grande  amenidad,  donde  tomaba  principio  la  calzada 
oriental  de  Méjico.  Siguióse  por  ella  la  marcha  sin  detención ,  porque 
se  llevaba  iutento  de  pasar  a  Í/Lacpalapa  (1),  tres  leguas  mas  ade- 
lante ,  sitio  proporcionado  para  entrar  en  Méjico  el  dia  siguiente  á 
buena  hora.  Tendria  por  esta  parte  la  calzada  veinte  pies  de  ancho, 
y  era  de  piedra  y  cal,  con  algunas  lahoi'es  en  íh  superficie.  Había 
en  ki  mitad  del  camino  sobre  la  misma  calzada  otro  iu¿^ar  do  hasta 
dos  mil  casas  ,  que  se  llamaba  Quitlavaca  j  y  por  estar  fundado  en 
d  agua,  le  llamaron  entonces  Venezuela.  Salió  el  cacique  muy 
acompañado  y  lucido  al  recibimiento  de  Cortes,  y  le  pidió  que 
boarasepor  aquella  noche  su  ciudad,  con  tanto  afecto,  y  tan  repe- 
tidas instancias,  que  fue  preciso  condescender  á  sus  ruegos  por  no 
deBconflarle.  Y  no  d^ó  de  bailarse  alguna  conveniencia  en  hacer 
,  iqndla  mansión  para  tomar  noticias;  porque  viendo  desde  mas 
cerca  la  dificultad,  entró  Cortés  en  algún  recelo  de  que  le  rom- 
piesen la  calzada,  ó  levantasen  los  puentes  para  embarazar  el  paso 
isa  gente. 

R^stiábase  desde  allí  mucbá  parte  de  la  laguna,  en  cuyo  es- 
pacio se  descubrían  varias  poblaciones  y  calzadas,  que  la  interrum- 
pían y  la  hermoseaban;  torres  y  capiteles ,  que  al  parecer  nadaban 
sobre  las  aguas ,  árboles  y  jardines  fuera  de  su  elemento;  y  una 
inmensidad  de  indios,  que  navegando  en  sus  canoas,  procuraban 
acercarse  á  ver  los  españoles,  siendo  mayor  la  muchedumbre  que 


(1)  Ixtapalapa.  En  tú  eooMica  y  en  li  de  /0fapol«ea ,  poco  distante  de  aquella, 
le  metía  abundantemente  la  eaL 
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se  dejaba  TCfiBrur  en  loslemdoByaBDteMiinsdwtnileB:!»!!^ 
viste  7  maravillosa  novedad,  de  que  se  llevaba  notieia,  y  loe  nn^ 
eo  loa  ojea  qae  en  la  iniagíiiadoo. 

favo  él  ejército  bastante  comodidad  en  eete  alojamiento,  j  ka 
paisanos  aaistieron  con  agrado  y  urbanidad  al  regalo  de  sus  hnés- 
pedes;  gfmte  de  cuya  polida  se  dejaba  conocer  la  vedndad  de  la 
corle»  Itoifestó  el  cacique,  sin  poderse  contener,  poco  alecto  á 
Motezuma ,  y  el  mismo  deseo  que  los  demás  de  sacudir  el  yngoin* 
tolerable  de  aqnel  gobierno,  porque  alentaba  los  addados  y  facili* 
taba  la  empresa ,  diciendo  á  los  intérpretes  como  quien  deseaba  que 
k>  entendieaen  todos,  «  que  la  calzada  que  se  había  de  seguir  basta 
»  M^ico  era  maa  capaz  y  do  mojor  calidad  que  la  pasada,  sin  que  1 
»  biáftiese  que  recelar  en  ella  ni  en  las  poblaciones  de  su  margen  : 
»  que  la  ciudad  de  Iztacpalapa ,  donde  se  habia  de  hacer  tránsito,  j 
«  estaba  de  paz  ,  y  tenia  órdcii  pnra  roribir  y  alojar  amigablpmentó  1 
»  á  los  españoles  :  (jue  el  señor  dcsta  cindad  era  pariente  d  Mo-  i 
»  tezimia;  pero  (jnr  vano  habia  (pie  tonif-'r  en  los  de  su  taccion, 
»  porque  le  tenian  rendido  y  sin  espiritu  los  prodig-ios  del  cielo, 
*  »  las  resi)uc«ítns  de  sus  oráeulos  y  It^  linznñas  que  le  referían  de  i 
i>  aquel  ejéi  cito:  por  enya  razón  le  iiallai  ian  deseoso  de  la  paz.  y  i 
»  eon  el  animo  dispuesto  antes  á  sufrir  que  á  provocar.  »  Wck  la  \ 
verdad  este  earir^ne .  ]>ero  con  altíuna  mezela  de  pasión  y  de  lisonja,  i 
y  Hernán  Cortes,  aunque  no  dejaba  do  conocer  este  defecto  en  sos  ! 
noticias,  procuraba  divulgarlas  v  encarecerlas  entre  sus  sultlados. 
Y  no  se  puede  negar  tpie  lleiiaron  á  buen  tiempo,  jmvn  que  no  se 
desanimase  la  frente  de  menos  obligaciones  con  aquella  variedad 
de  objetos  admirables  que  se  tenian  á  la  vista,  de  que  se  pudiera 
colegirla  jjjrandeza  de  a([uella  corte  y  el  jxxler  formníable  de  aqoel 
príncipe*,  pero  los  informes  del  cacique,  y  las  ponderaciones  que  se 
bacian  de  sn  turbación  y  desaliento ,  pudieron  tanto  en  esta  concur- 
rencia d»'  uuvedades,  que  alegrándose  todos  de  lo  que  se  habiaedl 
asombrar ,  se  aprovecharon  de  su  admiración  jiara  mejorar  las  espe-  ! 
ranzas  de  su  íorluna. 

CAPITULO  X. 

Pasa  el  ejército  á  Iztacpalapa ,  donde  se  dispone  la  entrada  de  M(^jlco:  refiíírcsS 
la  grandeza  cou  que  salió  Molezuma  á  recibir  á  los  españoles. 

La  mañana  siguiente ,  poco  después  de  amaneoer,  se  puso  ei 
órden  la  gente  sobie  la  misma  cakada,  segoD  su  capacidad ,  bas- 
tante por  aquélla  parte  para  que  pudiesen  ir  oefao  caballos  en  biki*' 
Constaba  entonces  el  ej^ito  de  cuatrodentos  y  cincuenta  espa- 
ñoles no  cabales ,  y  hasta  seis  mil  indios  tlascaltecas,  zempoalesy 
de  otras  naciones  amigas.  Siguióse  la  marcha,  sin  nuevo  accidente 
que  diese  cuidado ,  hasta  la  misma  ciudadde  Iztac^Mlapa,  donde  se 
habia  de  hacer  alto  :  lugar  que  sobresaÜa  entra  los  demás  p^  ^ 
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grandeza  de  «Q8  torres ,  y  por  d  bulto  de  sus  orí  i  fi ció s  :  seria  de 
hasta  diez  mil  casas  de  segundo  y  tercer  alto  (1),  que  ocupaban  mucha 
parte  de  la  laguna,  y  se  dilatabaii  algo  mas  sobre  la  ribera^  en  sitio 
delicioso  7  abmidante.  El  señor  de  estacindad  salió  muy  autorizado 
á  recibir  el  ejército ;  y  le  asistieron  para  esta  foncion  los  príncipes 
de  Hagicalcingo  y  Cuyoacan ,  dominios  de  la  misma  lagwia.  Traían 
todos  tres  su  presente  separado  de  varías  frutas ,  cazas  y  otros  best^ 
mentos ,  con  algunas  piezas  de  oro ,  que  valdrían  hasta  dos  mil  pe- 
sos. Llegaron  juntos ,  y  se  dieron  á  conocer,  diciendo  cada  uno  so 
nombre  y  dignidad ;  y  remitiendo  á  la  discreción  de  la  ofrenda 
todo  lo  que  faltaba  en  d  razonamiento. 

Rizóse  la  entrada  en  esta  ciudad  con  aquel  aplauso ,  cpie  consistía 
en  el  bullicio  y  gritería  de  la  gente ,  cuya  inquietud  alegre  daba  se- 
guridad á  los  mas  recelosos.  Estaba  prevenido  el  alojamiento  en  di 
iDÍsono  palacio  del  cacique ,  donde  cupieron  todos  los  españoles  de- 
bajo de  cubierto,  quedando  los  demás  en  los  patios  y  zaguanes  con 
bastante  comodidad  para  una  noche  que  habiade  pasar  sin  descuido* 
Era  el  palacio  grande  y  bien  fabricado ,  con  separación  de  cuartos* 
alto  y  bajo,  muchas  salas  con  techumbre  de  cedro ,  y  no  sin  adorno ; 
porque  algunas  de  ellas  tenían  sus  colgaduras  de  algodón,  tejido 
á  colores,  con  dibujo  y  proporción.  Habia  en  ízíacpalapa  diversas 
fuentes  do  agua  dulcp  v  saludable,  traída  })or  diferentes  conductos 
de  las  sierras  vecinas ,  y  muchos  jardines  cultivados  con  prolijidad  , 
entro  los  cuales  se  hacia  re});irnr  una  huerta  de  admirable  grandeza 
y  herTT)n>iira,  que  tenia  el  caciíjue  |)arasu  recrenrion;  donde  llevó 
aquella  tarde  d  ('ortés  con  algunos  rlp  süs  i  apilaucs  y  soldados, 
como  quien  deseaba  cumplir  á  un  tiempo  con  el  atrasajo  de  los 
huéspedes,  y  con  su  propia  jactancia  y  vanidad,  llabia  en  ella 
diversos  góneros  de  árboles  fruc  tí  foros,  que  formaban  callos  muy 
dilatadas ,  dejando  su  lugar  á  las  plantas  menores ,  y  un  espacioso 
jardín,  que  tenia  sus  divisiones  y  paredes  hechas  de  cañas  t  iiUuie- 
jidas  Y  cubiertas  de  yerbas  olorosas ,  con  diferentes  cuadros  de 
agricultura  cuidadosa,  donde  hacian  labor  las  flores  con  ordenada 
variedad.  Estaba  en  medio  un  estanque  de  agua  dulce,  de  forma 
cuadrangular  :  fábrica  de  piedra  y  argamasa,  con  gibadas  por  todas 
partes  hasta  el  fondo  :  tan  grande,  que  tenia  cada  uuo  de  sus  lados 
cuatrocientos  pasos,  donde  se  alimentaba  la  pesca  de  mayor  regalo, 
y  acudían  varias  especies  de  aves  palustres,  algunas  conocidas  en 
Europa ,  y  otras  de  figura  esquisita  y  pluma  estraordinaría  :  obra 
digna  de  príncipe ,  y  que  hallada  en  un  súbdito  de  Motezuma,  se 
miraba  como  argumento  de  mayores  opulencias* 

(1)  E<;te  cálculo  es  <in  únún  r-^ajerado,  asi  en  H  nfimerode  casas  como  en  los 
pisos  de  ellas.  Para  ello  seria  preciso  dar  á  lílacpalapa  mayor  población  que  á 
nuestro  Madrid ,  puesto  que  este  solo  Uene  ocbo  mil  ca^db.  Ademas  los  indios  no 
acMlaaibralMn  á  hacer  lai  soyas  con  mas  de  na  piso,  mera  de  algDa  palacio  al 
qoe  aftadlan  pw  adorno  misando  cuerpo. 
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Pasóse  bien  la  noche ,  y  la  gente  acudió  con  agrado  y  sencillez  al 
agasajo  de  los  españoles^  solo  se  reparó  en  que  hablaban  ya  en  este 
lugar  con  otro  estilo  de  las  cosas  de  Motezoma :  porque  alababan 
lodos  su  gobierno,  y  encarecían  su  grandeza;  ó  contuviese  á  los  de 
aquella  opinión  el  parentesco  del  cacique,  ó  les  hiciese  menos  atre* 
vidos  la  cercania  del  tirano.  Hábia  dos  leguas  de  calzada  que  pesar 
hasta  Méjico ,  y  se  tomó  la  mañana ,  porque  deseaba  Cortés  hacer  ffli 
entrada ,  y  cumplir  con  la  primera  ñincion  de  visitar  á  Motezuma, 
quedando  con  alguna  parte  del  dia  para  reconocer  y  fortificar  su 
cuartel.  Siguióse  la  marcha  con  la  misma  órden ;  y  dejando  á  los 
lados  la  ciudad  de  Magicalciugo  en  el  agua  ,  y  la  deOuyoacan  en  la 
ribera ,  sin  otras  grandes  poblaciones  que  se  descubrían  en  la  misma 
laguna,  se  áu\  vista  desde  mas  cerca  y  no  sin  aduuraeion ,  a  la  grau 
ciudad  de  Mcjieo,  que  se  levantaba  con  esceso  entre  las  denias,  y  al 
parecer  se  le  conocía  el  prodominio  hasta  en  la  soberbia  de  sus  edi- 
ficios. Salieron  á  i>oco  menos  que  la  mitad  del  camino  mas  de  cuatro 
mil  nobles  y  ministros  de  la  ciudad  á  recibir  el  ejército ,  cuyos 
cumplimientos  detuvieron  largo  rato  la  marcha  aunque  solo  hacían 
reverencias ,  y  pasaban  delante  para  volver  acompañando.  Estaba 
poco  antes  de  la  ciudad  un  baluarte  de  piedra,  con  dos  castillejos  ¿ 
ios  lados,  que  ocupaba  todo  el  plano  d(>  la  calzada,  coyas  puertas 
desembocaban  sobre  otro  pedazo  de  calzada,  y  esta  terminaba  en 
una  puente  levadiza,  que  defendía  la  entrada  con  segunda  fortifica- 
ción. Luego  que  pasaron  de  la  otra  j)ai'te  los  magnates  del  acompa- 
ñamiento, se  fueron  desviando  á  los  lados ,  para  franquear  el  pnso  a! 
ejército ,  y  se  descubrió  una  calle  muy  larga  y  espaciosa  ( 1 )  de  grandes 
casas ,  edificadas  con  igualdad  y  correspondencia ,  cubiertos  de  gente 
los  miradores  y  terrados^  peit)  la  calle  totalmente  desocupadti^  y 
dijeron  á  Cortés ,  que  se  había  despejado  cuiJ.uiosamente,  porque 
Motezuma  estaba  en  ánimo  de  salir  á  recibirlo ,  para  mayor  de- 
mostración de  su  benevolencia. 

Poco  después  se  fue  dejando  ver  la  primera  comitiva  real ,  que 
serían  hasta  doscientos  nobles  dq  su  mmilia ,  vestidos  de  libresi 
con  grandes  penachos ,  conformes  en  la  hechura  y  él  color.  VeDÍan 
en  dos  hileras  con  notable  silencio  y  compostura ,  descalzos  todos, 
y  sin  levantarlos  ojos  de  la  tierra ;  acompañamiento  con  apariencias 
de  procesión.  Luego  que  llegaron  c^  rcadel  ejército ,  se  fueron  ani- 
mando á  las  paredes  en  la  misma  órden ,  y  se  vió  á  lo  lejos  una  gran 
tropa  de  gente  mejor  adornada  ,  y  de  mayor  dignidad ,  en  cuyo  me- 
dio venia  Motezuma  sobre  los  hombros  de  sus  favorecidos,  en  unas 
andas  de  oró  bruñido,  que  brillaba  con  proporción  oníre  ííif<'rente8 
labores  de  pluma  sobrepuesta ,  cuya  firimorosa  disti  ibuciuu  procu- 
raba obscurecer  la  riqueza  con  el  artiíicio.  Seguían  el  paso  de  las 
iiüdas  cuatro  pei*son£4¿,eá  de  gran  suposición,  que  le  ilevabau  debajo 

(1)  Cortés  dice  que  esta  caUe  tenia  de  largo  dos  tercios  de  legua :  Herrera  ^ 
dámasdeonteiclo. 
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de  un  palio,  hecho  de  plooias  verdes ^  entretejidas  y  dispuestas  de 
manera  que  formaban  tela»  con  algunos  adornos  de  argentería;  y 
poco  delante  iban  tres  magistrados  con  unas  varas  de  oro  en  las 
manos ,  que  levantaban  en  alto  sucesivamente ,  como  avisando  que 
se  acercaba  el  rey,  para  que  se  humillasen  todos,  y  no  se  atreviesen 
á  mirarle  :  desacato  que  se  castigaba  como  sacrilegio.  Cortés  se 
arrojó  del  caballo  poco  anlcs  que  llegase ,  y  al  niismo  tiempo  se  apeó 
Motozuma  de  sus  andas  ,  y  se  adelantaron  algunos  indios ,  que 
alfombraron  el  camino,  para  que  no  pusiese  los  pies  sobre  la  tierra, 
que  á  su  parecer  era  indigna  de  sus  huellas. 

Prevínose  á  la  función  con  espacio  y  gravedad ,  y  puestas  las  dos 
manos  sobre  los  brazos  del  señor  de  f/.tacpalapa  y  el  de  Tezcuco, 
sus  sobrinos ,  dio  algunos  pasos  para  recibir  á  Cortes.  Era  de  buena 
presencia  ,  m  edad  basta  cuarenta  años,  de  mediana  estatura,  mas 
delgado  que  rolnisto^  el  rostro  aguileno,  de  color  menos  oscuro  (jue 
el  natural  de  aijuellos  indios,  el  cabello  largo  hasta  el  ostrcmo  de  la 
oreja,  los  ojos  vivos,  y  el  semblante  magcsluosu,  con  algo  de  in- 
tención: sulragc  un  manto  de  sutilísimo  algodón,  anudado  sin  des- 
aire sobic  los  hombros,  de  manera  que  cubría  la  mayor  })artc  del 
cuerpo,  dejando  arrastrar  la  falda.  Traía  sobre  si  diícrenlcs  joyas 
de  oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  en  tanto  número,  que  servían 
mas  al  peso  que  al  adorno.  La  corona  una  mitra  de  oro  ligero ,  que 
por  delante  remataba  en  punta ,  y  la  mitad  posterior  algo  mas  obtusa 
se  inclinaba  sóbrela  cerviz  j  y  el  calzado  unas  suelas  de  oro  macizo , 
cuyas  correas ,  tachonadas  de  lo  mismo ,  ceñían  el  pie ,  y  abrazaban 
parte  de  la  pierna ,  semejante  á  las  caligas  militares  de  los  romanos. 

Llegó  Cortés  apresurando  el  paso  sm  deeautoiizarse ,  y  le  hizo  una 
profunda  sumisión  ^  á  que  respondió  poniendo  la  mano  cerca  de  la 
tierra,  y  llevándola  después  á  los  labios :  cortesía  de  inaudita  nove- 
dad en  aquellos  principes ,  y  mas  desproporcionada  en  H otezuma , 
que  apenas  doblaba  la  cerviz  ásus  dioses,  y  afectaba  la  soberbia,  ó 
no  la  sabia  distinguir  de  la  magostad;  cuya  demostración,  y  la  de 
salir  personalmente  al  recíbimientó  se  reparó  mucho  entre  los  in- 
dios ,  y  cedió  en  mayor  estimación  de  los  españoles;  porque  no  se 
persuaídian  á  que  ñiése  inadvertencia  de  su  rey,  cuyas  determina- 
ciones veneraban  ,  sujetando  el  entendimiento.  Hablase  puesto  Cortés 
sobre  las  armas  una  banda  ó  cadena  de  vidrio ;  compuesta  vistosa- 
mente de  varías  piedras  que  imitaban  los  diamantes  y  las  esme- 
raldas, reservada  para  el  presente  de  la  primera  audiencia  -,  y  ha- 
llándose cerca  en  estos  cumplimientos ,  se  la  cebó  sóbrelos  hombros 
á  Motezuma.  Detuviéronle,  no  sin  alguna  destemplanza,  los  dos 
braceros,  dándole  á  entender  quo  no  era  lícito  el  acercarse  tanto  á 
la  peraona  del  rey ;  pero  el  los  reprendió ,  quedando  tan  gustoso  del 
presente ,  que  le  miraba  y  celebraba  entre  los  suyos  como  presea  de 
inestimable  valor;  y  para  desempeñar  su  agradecimiento  con  alguna 
liberalidad,  hizo  traer  entretanto  (¡uc  llegaban  á  darse  á  conocer  los 
demás  capitanes,  un  collar  que  tenia  la  primera  estimación  entre  sus 
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joyas.  Era  de  unas  conchas  carmesíes  de  gran  precio  en  aquella 
tierra,  dispuestas  y  engarzadas  con  tai  arte,  que  de  cada  una  de 
ellas  pendían  cuatro  gámbaros  ó  cangrejos  de  oro,  imitados  proli- 
jamente del  natural.  Y  lI  n)  i  sino  con  sus  manos  se  le  puso  en  el 
cuello  n  Cortes  :  huiiiaiiidad  y  ai^asajo ,  que  hizo  segundo  ruido  eiilre 
los  nicjicaiios.  ]\\  ruzoii  iiuK-nlo  de  Cortés  fue  breve  y  rendido  como 
lo  peilia  la  ocasiun ,  }  su  res|)uesta  de  pocas  palabras,  que  cumplie- 
ron con  la  discrcciou  sin  íaltar  á  la  decencia.  Mandó  luogo  al  uno 
^  de  aquellos  dos  príncipes  sus  colaterales  ,  que  se  (¡uedase  para  con- 
ducir y  acompañar  á  Hernán  Cortes  hasta  su  alojamiento  j  y  arri- 
mado al  otro ,  ToWió  á  tomar  sus  andas ,  y  se  retiró  á  su  palacio  con 
la  misma  pompa  y  gravedad. 

Fue  la  entrada  en  esta  ciudad  á  ocho  de  noviembre  del  miso» 
año  de  mil  y  quinientos  diez  y  nueve ,  dia  de  los  santos  cuatro  coro- 
nados mártires;  y  el  alojamiento  que  tenian  prevenido,  una  de  Isa 
casas  reales  que  fabricó  Axayaca ,  padre  de  Motezuma.  Competía ea 
la  grandeza  con  el  palacio  principal  de  los  reyes,  y  tenia  suspre* 
sunciones  de  fortaleza ;  paredes  gruesas  de  piedra ,  con  algunos  toi^ 
reoncs ,  que  servían  de  traveses  y  daban  facilidad  á  la  defensa.  Cupo 
en  ella  todo  el  ejército  y  la  primera  diligencia  de  Cortés  fue  recono- 
cerla j)ür  todas  partes  para  distribuir  sus  guardias,  alojar  su  artillíTÍa 
y  ceiTar  su  cuartel.  Algunas  salas ,  que  tenian  dosiiuadas  para  lageaíc 
demás  cuenta,  estaban  adornadas  con  sus  tapicerías  de  varios  co- 
lores hechas  de  aquel  algodón ,  á  que  se  reduelan  todas  sus  telas, 
mas  ó  nieüoá delicadas  :  las  sillas  de  madera,  labradas  de  una  pieza, 
las  camas  entoldadas  con  sus  colgaduras  en  forma  de  pabellones  \ 
pero  el  lecho  se  componía  de  aquellas  sus  esteras  de  palma ,  donde 
servía  de  cabecera  una  de  las  mismas  esteras  arrollada;  no  alcan- 
zaban allí  mejor  camales  príncipes  mas  regalados,  ni  cuidaba  mu- 
cho aquella  gente  de  su  comodidad,  porque  vivían  á  la  naturaleia, 
contentándose  con  los  remedios  de  la  necesidad;  y  no  sabemos  si  se 
debe  llamar  felicidad  en  aquellos  bárbaros  esta,  ignorancia  de  las 
superfluidades. 

CAPITULO  XI. 

Viene  Motezuma  el  mismo  dia  por  la  tarde  ú  visitai  ;i  (  ortús  en  su  alojamiento  ; 
refiérele  la  oración  que  bho  aotes  de  oir  la  eubajada ,  y  la  respuesta  de  Coriéá. 

Era  poco  mas  de  medio  dia  cuando  cnlraron  los  españoles  en  Stt 
alojamiento ,  y  hallaron  prevenido  un  banquete  regalado  y  espléa* 
dído  para  Cortés  y  los  cabos  de  su  ejército,  con  grande  abundancia 
de  bastimentos  menos  delicados  para  el  resto  de  la  gente ,  y  muchos 
indios  de  servicio ,  que  ministraban  los  manjares  y  las  bebidas  con 
igual  silencio  y  puntualidad.  Por  la  tarde  vino  Motezuma  con  la 
misma  pompa  y  acompañamiento  á  visitará  Cortés,  que.  avisado 
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poco  anteB,  salió  á feeibirle  hnto^l  ¡latío  principal,  con  todo  el 
olweiiuio  debido  á  semejaoteTavor.  AoompsAóle  baste  la  puerta  de 
su  cuarto,  donde lehiao  uaa profunda  rererancía,  y  él  pasó  á  tomar 
su  asiento  con  despejo  y  gravedad.  Mandó  luego  que  acercasen  otro 
á  Cortés  :  bizo  seña  para  que  se  apartasen  á  te  pared  los  caballeros 
que  andaÚMUi  cerca  de  su  persona,  j  iCortéa  advirtió  lo  mismo  á  los 
capitiudeft  qoele  asistian*  Llegaron  los  intérpretes ,  y  cuando  se  pre- 
venía Ueroan  Cortés  pura  dar  principio  á  su  oración ,  le  detuvo  Mote- 
zuma,  daudo  á  entender  que  tenia  que  hablar  antes  de  oir ;  y  se  re- 
fiere que  discursió  en  esta  sustancia : 

«I  Antes  que  me  deis  la  embajada,  ilustre  capitán  y  valerosos 
»  estrangeros,  del  principe  grande  que  os  envia,  debéis  vosotros , 
»  y  debo  yo  desestimar  y  poner  e¡a  oJvido  lo  que  ha  divulgado  la 
»  fomar  de  nuestras  personas  y  costumbres ,  introduciendo  en  nuos- 
».  tros  oídos  aquellos  vanos  rumores  que  van  delante  de  la  verdad, 
»  y  suelen  obscurecerla  declinando  en  lisonja  ó  vituperio.  En  algu- 
»  ñas  partes  os  habrán  dicho  de  nií  que  soy  uno  de  los  dioses  in- 
»  moríales,  levantando  hasta  los  cielos  mi  poder  y  mi  naturaleza  : 
»  en  otras  que  so  desvela  cu  mis  opulencias  la  íorLuua,  que  son  de 
»  oro  las  paredes  y  los  ladrillos  de  mis  palacios,  y  que  no  caben 
»  en  la  tierra  mis  tesoros;  y  en  otras  (jue  soy  tirano,  erucíl  y  sober- 
»  bio;  que  aborrezco  la  Justicia,  y  que  no  conozco  la  piedad.  Pero 
»  los  unos  y  los  otros  os  han  engañado  con  igual  encarecimiento ; 
».  y  para  ipio  no  imaginéis  que  soy  alguno  de  los  dioses ,  ó  conoz- 

cais  (1  (iesvario  de  los  que  así  me  imaginan,  esia  i>oieiun  de  mi 
«  cuerpo  (y  desnudó  parte  del  brazo)  desengaüai.i  vuestros  ojos  de 
»  que  habíais  con  un  hombre  njortal  de  la  misma  esj)eeie  •,  pero  mas 
»  noble  y  mas  poderoso  que  los  otros  hombres.  Mis  riquezas  no 
•»  niego  que  son  ¿grandes  ^  pero  las  hacen  mayores  la  exageración 
»  de  mis  vasallos.  Esta  casa  que  habitáis  es  uuo  de  mis  j;a!acios 
■  Muad  esas  paredes  hechas  de  piedra  y  cal ,  materia  vil,  que  debe 
»  al  arle  su  estimación  ^  y  colegid  de  uno  y  otro  el  mismo  engaño, 
»  y  el  mismo  encarecimiento  en  lo  que  os  hubieren  dicho  de  mis 
»  Uranias ;  suspendiendo  el  juicio  basta  que  os  enteréis  de  mi  razón , 
•  y  despreciando  ese  knguage  de  mis  rebeldes ,  hasta  que  veáis  si 
»  es  castigo  lo  que  llaman  infelicidad ,  y  si  pueden  acusarle  sin 
»  dejar  de  merecerle.  No  de  otra  suerte  han  llegado  á  nuestros  oidos 
»  varios  informes  de  vuestra  naturaleza  y  operaciones.  Algunos  han 

dicho  que  sois  deidades ,  que  os  obedecen  las  fieras ,  que  mane- 
>  jais  los  rayos ,  y  que  mandáis  en  los  elementos  y  otros  que  sois 
»  foeinerosos,  iracundos  y  soberbios,  que  os  dejais  dominar  de  los 
>»  vicios,  y  que  venís  con  una  sed  msaciable  del  oro  que  produce 
»  nuestra  tierra.  Pero  ya  veo  que  sois  hombres  de  la  misma  compo- 
»  sicion  y  masa  que  los  demás,  aunque  os  diferencian  de  nosotros 
»  algunos  accidentes  de  los  que  suele  influir  el  temperamento  de  hi 
»  tierra  en  los  mortales.  Esos  brutos  que  os  obedecen  ya  conozco 
»  que  son  unoa  venados  grandes ,  que  traéis  domesticados  ó  ins- 
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»  traídos  en  aquella  doctrina  imperfecta,  que  puede  comprender 
»  el  instinto  do  los  animales.  Esas  armas  que  se  asemejan  á  loa 
M  rayos  ,  también  alcanzo  que  son  unos  cañones  de  meínl  no  rono- 
ciflo ,  cuyo  efecto  es  como  el  de  nue-^tra?;  cerbatanas ,  airo  opri- 
)»  mido,  que  busca  salida,  y  arroja  el  íiti])(  (liincnin.  Ksc  fuego  que 
»  despiden  con  mayor  estruendo,  será  cuando  imicho  algún  secreto 
»  mas  que  ualurul  de  la  misma  ciencia  que  alcanzan  nuestros  magos. 
»  Y  en  lo  (lemas  que  ban  dicho  de  vuestro  proceder,  hallo  también, 
M  según  la  observación  que  ban  hecho  de  vuestras  costumbres  mis 
»  embajadores  y  conñdentes,  que  sois  benignos  y  religiosos,  qoeoB 
»  enojáis  con  razón ,  que  safrís  con  alegría  los  trabajos ,  y  que  no 
»  MttL  entre  yuestras  virtudes  la  liberalidad ,  que  se  acompaña  pocas 
»  veces  con  la  codicia,  üe  suerte  qne  unos  y  otros  debamos  olvidar 
»  las  noticias  pasadas ,  y  agradecer  á  nuestros  ojos  el  desengaño  de 
»  nuestra  imaginación;  con  cuyo  presupuesto  quiero  que  sepa'S 
»  antes  de  hablarme,  que  no  se  ignora  entre  nosotros,  ni  necesi* 
»  tamos  de  vuestra  persuasión ^  para  creer  que  el  principe  grande 
»  á  quien  obedecéis ,  es  descendiente  de  nuestro  antiguo  Quezal- 
»»  coal,  señor  de  las  siete  cuevas  de  los  Navatlacas,  y  rey  legítimo 
*»  de  aquellas  siete  naciones  que  dieron  principio  al  imperio  mcji- 
>»  canp.  Por  una  |)rofecia  suya  ,  que  veneramos  como  verdad  niía- 
»•  lible,  y  por  la  tradición  de  los  sigl'  >s  que  se  conserva  en  nuestros 
»  anales ,  sabemos  que  salicS  de  estas  regiones  á  conquistar  nuevas 
»  tierras  hácia  la  parte  del  Oriente,  y  dejó  prometido,  que  an- 
n  dando  el  tiempo  vendrían  sus  descendientes  á  moderar  nuestras 
X  leyes,  ó  poner  en  razón  nuestro  gobierno.  Y  porque  las  seilas 
X  que  traéis  confoiman  con  este  vaticinio,  y  el  principe  del  Oríenle 
n  que  os  envia,  manifesta  en  vuestras  mismas  hazañas  la  grandoft 
»  de  tan  ilustre  progenitor ,  tenemos  ya  determinado  que^'se  haga 
o  en  obsequio  suyo  todo  lo  que  alcanzaren  nuestras  fuerzas;  deque 
»  me  ha  parecido  advertiros ,  para  que  habléis  sin  embarazo  en 
»  sus  proposiciones ,  y  atribuyáis  á  tan  alto  principio  estos  escesos 
»»  de  mi  humanidad.  » 

Acabó  Motezuma  su  oración ,  previniendo  el  oido  con  entereza  y 
magestad,  cuya  sustancia  dió  bastante  disposición  á  ("ortos  para 
que  sin  apartarse  del  engafio  que  hallaba  introducido  en  el  couceplo 
de  aquellos  hombres,  pudiese  responderle,  según  lo  que  hallamos 
escrito ,  estas  ó  semejantes  razones  : 

«  Después ,  señor ,  de  rendiros  las  gracias  por  la  suma  benigni- 
»  dad  con  que  permitís  vuestros  oídos  á  nuestra  embajada ,  y  por.6l 
»  superior  conocimiento  con  que  nos  habéis  favorecido ,  menospre- 
n  ciando  en  nuestro  abono  los  siniestros  inl^mes  de  la  opinioo, 
N  debo  deciros  que  también  acerca  de  nosotros  se  ha  tratado  la 
N  vuestra  con  aqud  respeto  y  veneración  que  corresponde  ávues-* 
»  tra  grandeza.  Mucho  nos  han  dicho  de  vos  en  esas  tierras  do 
»  vuestro  dominio  :  unos  afeando  vuestras  obras,  y  otros  poniendo 
»  entre  sus  dioses  vuestra  persona;  pero  los  encarecimientos  ere* 
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n  con  oidtiwriamente  coa  úqumde  la  verdad ,  que  como  es  la  Toi 
»  de  loa  hombrea  el  inatramenlo  de  la  tea,  anéle  participar  de 
»  8U8  paaioiiea^  yaalaa,  ó  no  entíenden  laa  coaaa como  000,  ó  no 
1*  laa  dicen  como  laa  entíenden.  Loa  españoles ,  señor,  tenemos 
»  otra  TÍsta,  con  que  pasamos  á  dimrnir  el  color  de  las  palabras, 
w  y  por  ellas  el  semblante  del  owasEon  :  ni  hemos  creído  á  imestros 
n  rebeldes  niáTiiestroB  lisongeros.  Con  certidumbre  de  que  sois 
»  príncipe  grande ,  y  amigo  de  la  razón  ,  venimos  á  vuestra  *pre- 
»  srnci.i .  sin  necesitar  de  los  sentidos  ¡lara  conocer  {[uv  sois  prín- 
»»  cipe  mortal.  Mortales  somos  tam})it'ii  los  españoles,  aunque  mas 
»  valerosos,  y  de  mayor  entendiniit  iiio  (juc  vuestros  vasallos,  por 
»  haber  nacido  en  otro  clima  de  mas  robustas  influencias.  Los  ani- 
n  males  que  nos  obedecen,  no  son  como  vuestros  venados  ,  f)orque 
»  tienen  mayor  nobleza  y  ferocidad  ;  brutos  inclinados  á  la  guerra , 
»  que  saben  aspirar  con  alguna  especie  de  ambición  á  la  gloria  de 
1»  su  doeiko.  El  fíiego  de  nnertras  armas  es  obra  natural  de  la  uh 
»  duslria  humana,  sin  que  tenga  parte  alguna  en  su  prodnccion  esa 
>»  Acuitad  que  profesan  vuestros  magos ;  ciencia  entre  nosolioa 
»  abominable,  y  digmi  de  mayor  desprecio  que  la  misma  igno» 
»  rancia :  con  cuya  suposición,  que  me  ha  parecido  necesaria  pan 
n  satis&eer  á  vuestras  adyerteneías,  os  hago  saber  con  todo  el  acap> 
>»  tamiaito  debido  á  vuestra  mageslad,  que  vengo  á  visitaros  como 
»  embajador  del  mas  poderoso  monarca  que  rostía  el  sol  desde 
«  su  nacimiento  \  en  cuyo  nombre  os  propongo  que  desea  ser  vues- 
»  tro  RTiiifro  y  confederado,  sin  acordarse  de  los  derechos  nnti^ms 
«  que  habéis  referido  para  oiro  fln  que  abrir  el  comercio  entre 
»»  ambas  monarquías ,  y  conseguir  por  este  medio  vuestra  comuni- 
M  cacion  y  vuestro  desengaño.  Y  aunque  pudiera,  seguu  la  tradi- 
»»  cion  de  vuestras  mismas  historias,  aspirar  á  mayor  reconoci- 
»  miento  en  estos  donmiius ,  solo  quiere  usar  de  su  autoridad  para 
1»  que  le  creáis  en  lo  mismo  que  os  conviene  :  y  daros  á  entender 
»  que  vos,  señor,  y  vosotros  mejicanos  que  me  oís  (volviendo  el 
I»  rostro  á  los  circoustantes } ,  vivis  engaOados  en  la  religión  que 
»  profesáis,  adorando  unos  leAos  insensibles,  obra  de  vuestras 
»  manos  y  de  vuestra  fantasía;  porque  solo  hay  un  Dios  venadero, 
»  principio  eterno,  sin  principio  ni  fin,  de  todaa  las  cosas ;  cuya 
w  omnipotencia  infinita  crió  de  nada  esa  fiibrica  maravillosa  de  loa 
n  cielos,  el  sol  que  nos  alumbra,  la  tierra  que  nos  sustenta,  y  el 
1»  primer  bombre  de  quien  procedemos  todos,  con  igual  obliga* 
»  cion  de  reconocer  y  adorar  á  nuestra  primera  causa.  Esta  misma 
»  obligación  tenéis  vosotros  imprciia  en  el  alma,  y  conociendo  su 
»  inmortalidad,  la  desestimáis  y  destruís,  daiidu  adoración  á  los 
»  demonios,  que  son  unos  espínius  iniiiundos,  criaturas  del  mismo 
»  Dios ,  que  por  su  ingratitud  y  rebeldía  fueron  lanzados  en  ese 
>»  fuego  subterráneo,  de  que  tenéis  alguna  imperfcu^ta  noticia  en  el 
»  horror  de  vuestros  volcanes.  Estos,  que  por  su  envidia  y  mali- 
»  gnidad  son  enemigos  mortales  del  género  humano,  solicitan 
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»  Tucetra  perdición,  haciéndoae  adorar  en  aios  idok»  «bomiiwiMM ; 
»  saya  es  la  voz  que  alguna  vc/>  csciidiala  en  las  respuestas  de 
»  vuestros  oráculos ,  y  suyas  las  ilusiones  con  qoe  suele  introducir 
»  en  vuestro  entendimiento  los  errores  de  la  imaginación.  Ya  oo- 
»  nozco,  señor,  que  no  son  de  esto  lugar  los  misterios  de  tan  alta 
»  enseñanza;  pero  solamente  os  amonesta  ese  níismo  rey  á  quien 
»•  reconocéis  tan  an ligua  superiui  idad ,  que  nos  oiíxnis  en  este  punto 
I»  con  ánimo  iiidilei  ente ,  \mm  qu»'  veáis  conjo  descansa  vuestro 
»  espíritu  en  la  verdad  que  osaiiuiiciariK  s,  y  cuántas  veces  habéis 
»  resistido  á  la  razón  natuml,  que  os  daba  luz  suíicientc  para  co- 
n  nocer  vuestra  ceguedad.  Eslu  es  lo  primero  que  desea  de  vuestra 
•  magcstad  el  rey  mi  señor,  y  esto  lo  principal  que  os  propone, 
»  00010  el  medio  mas  eficaz  para  que  pueda  eslrecbarse  con  do- 
»  raUe  ambtad  la  confederación  de  ambas  ooronas,  y  no  fidlen  i 
»  sn  firmeza  los  fundamentos  de  la  religión,  que  ain  dejar  alguna 
»  discordia  en  los  dictámenes,  introduzcan  en  el  ánimo  k»  vin- 
a»  culos  de  la  voluntad.  » 

Así  procuró  Hernán  Ck^rlés  mantener  entre  aquella  gente  la  €8* 
timacioo  de  sus  fiierzas,  sin  apartarse  de  la  verdad ,  y  servirse  dá 
origen  que  buscaban  á  su  rey,  ó  no  contradecir  lo  que  teoiaa 
ajírendido,  para  dar  mayor  autoridad  á  su  eniijajada.  Pero  Moto- 
zuma  oyó  con  señas  de  poca  docilidad  el  punto  de  la  rclimon, 
obsiniado  con  hipocresía  en  los  errores  de  su  gentilidad ;  y  levan- 
tándose de  la  silla ,  «  yo  acepto,  dijo,  con  toda  gratitud  la  coufedc- 
»  ración  y  amistad  que  me  proponéis  del  gran  descendiente  de 
»  Quezalcoal ;  pero  tudus  los  dioses  son  buenos ,  y  el  vuestro  puede 
»  ser  todo  lo  que  decis,  sin  ofensa  de  losmius.  Descansad,  abora, 
m  qne  en  vuestra  casa  estáis,  donde  seréis  asistido  con  todo  el 
M  cuidado  que  se  debe  á  vuestro  valor,  y  al  principe  que  oa  envía.» 
Mandó  luego  que  entrasen  algunos  indios  de  carga  que  trua  pre- 
venidos ;  y  antes  de  partir  presentó  á  Hernán  Cortés  diferentos 
piezas  de  oro,  cantidad  de  ropas  de  algpdon ,  y  varias  curiosidades 
de  pluma,  dádiva  considerable  por  el  valor  y  por  el  modo;  y  re* 
partió  algunas  joya9  y  preseas  del  mismo  género  entre  loa  españoles 
que  estaban  presentes ,  dando  uno  y  otro  con  alegre  generosidad , 
sin  hacer  mucho  caso  del  beneflcio;  pero  mirando  á  Cortes  y  á  \o9 
suyos  con  un  género  de  satisfacción ,  en  que  se  conocía  el  cuidado 
antecedente .  como  los  que  maniüestan  su  temor  en  lo  mismo  que  se 
complacen  do  haberle  perdido. 
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Visita  Corles  á  Müteziiiíia  en  sn  palacio,  cuya  grandeza  y  aparato  se  describe ;  y  se 
üa  nuticia  de  lo  que  poso  en  c^ia  conferencia ,  y  eu  otras  que  se  tuvieron  después 
sobre  la  religión. 

Pidió  Hernao  Cortés  audiencia  el  dia  siguiente ,  y  la  consiguió  con 
tanta  prontiuid,  que  yínierou  con  la  respuesta  los  mismos  que  le 
iiabiao  de  acompañar  eu  esta  visita :  cierto  género  de  ministros ,  que 
solían  asistir  á  los  emlrayadores,  y  tenian  á  su  cargo  el  magisterio 
de  las  ceremonias  y  estilos  de  su  nación.  Vistióse  de  ^da  sin  dejar 
las  armas ,  que  se  hablan  de  introducir  á  trage  militar;  y  llevó  con* 
sigo  á  los  capitanes  Pedro  de  Alvarado,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Juan 
Váazquez  de  León,  y  Diego  de  Ordaz,  con  seis  ó  siete  soldados 
particulares  de  su  satisfacción,  entre  los  cuales  fue  Bemal  Diaz  del 
Castillo,  que  ya  trataba  de  observar  para  escribir. 

Las  calles  estaban  pobladas  por  todas  partes  de  innumerable  con- 
curso, que  trabajaba  en  su  misma  muchedumbre  para  ver  á  los 
españoles  sin  embarazarles  el  paso ,  entre  cuyas  revetencias  y  sumi- 
siones ,  88  oía  muchas  veces  la  palabra  Teules ,  que  en  su  lengua  si- 
giüñca  dioses :  voz  que  ya  se  entendía,  y  que  íio  sonaba  mal  á  los 
que  fundaban  parte  de  su  valor  en  el  respeto  ageno. 

Bcjóse  ver  alarga  distancia  el  palacio  de  Motezuma,  que  manifes- 
taba no  sin  encarecimiento,  la  ma^^niflccncia  de  aquellos  reyes;  edi- 
ficio tan  desmesurado ,  que  se  mandaba  por  treinta  puertas  á  dite- 
rontí's  calles.  La  fachada  principal ,  que  ocupaíja  tuda  la  fi  etite  do 
una  plaza  muy  espaciosa,  era  de  varios  jaspes  negros,  rojus  y 
blancos  .  de  no  mal  entendida  colocación  y  puliuiento.  Sobre  Ivt  |)ur- 
lada  se  hacían  reparar  en  un  escudo  grande  las  armas  de  los  Mote- 
zumas  :  un  grifo,  medio  águila  y  medio  león,  en  ademan  de  volar, 
con  un  tigre  feroz  cnlre  las  garras.  Algunos  (jiiiorcn  que  fuese 
%uila,  y  so  ponen  de  proposito  á  impugnar  el  griiu  eon  tarazón  de 
fjUL'  no  lus  hay  en  aquella  tierra  ,  como  si  no  se  pudiese  dudar  si  los 
li^iv  m  el  mundo,  según  los  anlures  que  los  pusieron  éntrelas  aves 
fabulosas.  Diríamos  antes  que  ]mdo  inventar  acá  }  allá  este  género 
de  nionsiruos  el  desvarío  artiñcioso,  que  llaman  licencia  los  poetas, 
y  valentía  los  pintores. 

Al  llegar  cerca  de  la  puerta  principal ,  se  encaminaron  hacia  el 
IDO  de  sus  lados  lus  ininisti'os  del  aconipuiiamiento  ,  y  reliráiidusc 
•trtbcon  pasos  de  gran  misterio ,  formaron  un  semicírculo  para 
^ar  á  la  puerta  de  dos  en  dos :  ceremonia  de  su  costiunbre , 
porque  tenian  á  falta  de  respeto  el  entrar  de  tropel  en  la  casa  real , 
}  TOconociim  con  este  desvío  la  dificultad  de  pisar  aquellos  um- 
í^iíles.  Pasados  tres  patios  de  la  misma  fábrica  y  materia  que  la  fa- 
<^luda ,  llegaron  al  cuarto  donde  residía  Motezuma,  en  cuyos  salones 
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era  de  igual  udiiiiracion  la  grandeza  y  el  adorno  :  los  pavimentos  con 
esteras  de  varias  labores ,  las  paredes  con  diferentes  colgaduras  de 
algodón,  pelo  de  conejo,  y  mi  lo  mas  interior  de  pluma-,  unas  y 
otras  hermoseadas  con  la  viveza  de  los  coloras,  y  con  la  diferencia 
de  las  figuras :  los  techos  de  ciprés ,  cedro  y  otras  maderas  olorosas, 
con  diversos  follages  y  relieves;  en  cuya  oontestura  se  reparó,  que 
sin  haber  hallado  el  uso  de  los  clavos ,  formaban  grandes  artesones , 
afirmando  el  maderámen  y  las  tablas  en  su  misma  trabazón. 

Hábia  en  cada  una  de  estas  salas  numerosas  y  diferentes  gefsr- 
quiasdc  criados,  que  tenían  la  entrada  según  su  calidad  y  minist»» 
rio;  y  en  la  puerta  de  la  antecámara  esperaban  los  proceres  y  ma- 
gistrados que  recibieron  á  Cortés  con  grande  urbanidad ,  pero  le 
hicieron  esperar  para  quitarse  las  sandalias,  y  dqar  los  mantos  ricos 
de  que  venian  adornados,  tomando  en  su  lugar  óticos  de  menos  gala ; 
era  entre  aquella  gente  irreverencia  el  atreverse  á  lucir  delante  del 
rey.  Todo  lo  reparaban  los  españoles ,  todo  hacia  novedad,  y  todo 
infundía  respeto ;  la  grandeza  del  palacio ,  las  oeramontas ,  á  apa* 
rato ,  y  hasta  el  silencio  de  la  familia. 

£staba  Motezuma  en  pie ,  con  todas  sus  insignias  reales ,  y  dio 
algunos  pasos  para  recibir  á  Cortés,  poniéndole  al  llegar  los  brazos 
sobre  los  hombros :  agasajó  después  con  el  semblante  á  los  españoles 
que  le  acompañaban ,  y  tomando  su  asiento ,  mandó  sentar  á  Cortés 
y  á  todos  los  demás ,  sin  dejarles  acción  para  que  replicasen.  La  vi- 
sita fue  larga  y  de  conversación  familiar;  hizo  varias  preguntas  á 
Cortés  sobre  lo  natural  y  político  de  las  regiones  orientales  ,  apro- 
bando á  tienjpo  lo  que  le  pareció  bien  •  y  niostrnrido  que  sabia  dis- 
currir en  lo  que  sabia  dudar.  Volvió  á  referirla  dependencia  y  obli- 
gación que  tenían  los  mejicanos  al  descendiente  de  su  ¡H  imoro  rey, 
y  scconiíratulú  muy  particularmente  de  que  se  hubiese  cuníplidoen 
su  tienqio  la  profecía  de  los  cstraniieros ,  (|ue  tantos  siglos  antes 
habían  sido  pruniclidos  á  sus  mayores  ;  si  íue  con  afectación  ,  supo 
esconderlo  que  sentía;  y  siendo  esta  una  credulidad  vana  )  despro- 
ciable  por  su  origen  y  circunstancias ,  importó  mucho  en  aquella  oca- 
sión, para  ([uo  los  españoles  hallasen  hecho  el  camino  á  su  intro- 
ducción :  así  bajan  njuchas  m  ccs  encadenadas  y  dependientes  de 
ligeros  principios  las  cosas  niavores.  Hernán  (lortés  le  puso  con  des- 
treza en  la  plática  de  la  religión,  tocando  entre  las  demás  noticias 
que  le  daba  de  su  nación ,  los  ritos  y  costumbres  de  los  cristianos, 
para  que  le  hiciesen  disuiiancia  los  vicios  y  abominaciones  de  SU 
idolatría;  con  cuya  ocasión  csclamó  contra  los  sacrificios  de  sangre 
humana,  y  contra  el  horror  aborrecible  á  la  naturaleza,  con  que  88 
cerníanlos  hombres  que  sacrificaban  :  bestialidad  muy  introducida 
en  aquella  corte ,  por  ser  mayor  el  número  de  los  sacrificados,  y 
mas  culpable  por  esta  rason  el  esceso  de  los  banquetes. 

No  fue  del  todo  inútil  esta  sesión  porque  Motezuma  sintiendo  en 
algo  la  fuerza  de  la  razón,  desterró  de  Su  mesa  los  ^tlatos  de  carne 
humana;  pero  no  se  atrevió  á  prohibir  de  una  vez  este  manjar ¿ 
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SUS  vasalloB ,  dí  se  dió  por  vencido  en  el  punto  de  los  sacriflcios  • 
antes  decia  que  no  era  crueldad  ofrecer  á  sus  dioses  unos  prisio^- 
ñeros  de  guerra,  que  venían  ya  condenados  á  muerte;  no  hallando 
razón  que  le  hiciese  capaz  de  que  fuesen  prógimcis  los  enemigos. 

Dió  pocas  esperanzas  de  reducirse,  aunque  procunuron  varias 
veces  Hernán  Cortés  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  traerle 
al  camino  de  la  verdad  5  tenia  entendimiento  para  conocer  algunas 
ventajas  en  la  religión  católica  y  para  no  desconocer  en  todo  los 
abusos  de  la  suya  ;  pero  se  volvía  luego  al  tema  de  que  sus  dioses 
eran  buenos  en  aquella  tierra,  como  el  de  los  cristianos  en  su  distrito ; 
y  se  bacía  fuerza  para  no  enojarse  cuando  le  apretaban  los  argu- 
mentos ,  padeciendo  mucho  consigo  en  estas  conferencias,  porque 
deseabacomplacerálosespañoJf  s  ron  un  genero  de  cuidado  que  pa- 
reóla sujeción;  y  por  otra  parte  le  tiraban  las  afectaciones  de  reli- 
gi»>so,  que  le  adquirieron,  y  á  su  parocer  le  mantenían  la  corona, 
obligándole  á  temer  con  mayor  aÍKiii miento  la  desestimación  de  sus 
vasallos  ,  si  le  viesen  menos  atento  al  culto  do  siis  dioses  :  política 
miserable,  propia  del  tirano ,  dominar  con  soberbia  y  contemplar 
con  serv'iduj libre. 

Hacia  (unta  ostentación  de  su  resistencia  ,  que  llevando  consigo, 
uno  de  aquellos  primeros  días  ,  á  Hernán  Cortés  y  al  padre  fray 
Bartolomé,  con  algunos  de  los  capitanes  y  soldados  particulares, 
|>ara  que  viesen  á  su  lado  las  grandezas  de  su  corte ,  deseó  ,  no  sin 
alguna  vanidad ,  enseñarles  el  mayor  de  sus  templos.  Mandólos  que 
se  detuviesen  poco  antes  de  la  entrada,  y  se  adelantó  para  conferir 
con  loe  sacerdotes,  si  seria  líe  iio  que  llegase  á  la  presencia  de  sus 
dioses  una  gente  que  no  los  adoraba.  Resolvióse  que  podrían  entrar, 
amonestándolos  primero  que  no  se  descomidiesen ;  y  salieron  dos 
ó  tres  de  los  mas  ándanos  con  la  permisión  y  el  requerimiento, 
franqueáronse  luego  todas  las  puertas  de  aquel  espantoso  edificio ; 
7  Ifotezuma  tomó  á  su  cargo  el  esplicar  los  secretos ,  oficinas  y  si- 
mulacros del  adoratorío,  tan  reverente  y  ceremonioso,  que  los  es- 
pañoles no  pudievon  contenerse  de  hacer  alguna  irrisión ,  de  que 
no  se  dió  por  entendido ;  pero  volvió  á  mirarlos ,  como  quien  de- 
seaba reprimirlos.  A  cuyo  tiempo  Hernán  Cort& ,  dejándose  llevar 
del  celo  que  ardía  en  su  coraron,  le  dijo :  «  permitidme,  señor , 
»  fijar  una  cruz  de  Cristo  delante  de  esas  imágenes  del  demonio, 
«  y  veréis  si  mereoenadoracion  ó  menosprecio.»  Enfureciéronse  los 
sacerdotes  al  oír  esta  preposición;  y  Motezuma  quedó  confii^o  y 
mortiflcado,  faltándole  á  un  tiempo  la  paciencia  para  suftírlo,  y  la 
resolución  para  enqjarse;  pero  tomakido  partido  con  su  primera  tur* 
bacion,  y  procurando  que  no  quedase  mal  su  hipocresía :  «  pudié- 
*  raís,  dijo  á  los  cizañóles,  conceder  á  este  lugar  las  atenciones, 
M  por  lómenos,  que  debéis  á  mi  persona : »  y  salió  del  adoratorio 
para  que  le  siguiesen;  pero  se  detuvo  en  el  átrio ,  y  prosiguió  di- 
ciendo algo  mas  reportado:  «  bien  podéis,  amigos,  volveros  á 
i>  vuestro  atojamíentOy  que  yo  me  quedo  á  pedir  perdón  á  mis  dioses 
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»  de  lo  mucho  que  os  he  sufrido :  »  notíible  salida  del  empeño  en 
que  se  hallaba,  y  pocas  palabras  dignas  de  reparo  ,  que  dieron  á 
entender  su  resolución,  y  lo  que  se  repriínia  para  no  destemplarse. 

Con  esta  experiencia,  y  otras  que  se  hirieron  del  mismo  género, 
resolvió  Cortés,  sierniendo  d  parecer  del  jiadre  Iray  Bartolomé  do 
Olnu  do,  y  del  licenciado  JuaaDiaz,  que  no  so  lo  hablase  mas  por 
entonces  en  la  religión  ,  porque  solo  sen'ia  de  irritar  y  endurecerle. 
Pero  al  misnin  tiempo  se  consiuinó  íáoilmonte  su  licencia  para  que 
los  cristianos  tliesen  culto  píihlieii  á  su  Dujs  ;  y  él  mismo  envi<'>  5;us 
alarifes  para  (¡ue  se  le  fabricase  tomplo  á  su  cu.^ta  (  omo  le  pídit*se 
Cortés  :  tanto  deseaba  que  le  dejasen  descansar  en  su  error.  Desem- 
barazóse luego  uno  de  los  salones  principales  de  a(piel  palacio 
donde  habitaban  los  españoles,  y  blanqueándole  nuevo,  se  le- 
vantó (-1  altar,  y  en  su  frontispicio  se  colocó  una  iinágen  de  nuestra 
Señora  sobre  ali^niias  gradas,  que  se  adornaron  vistosamente,  y  fi» 
jando  una  cruz  grande  cerca  de  la  puerta,  (juedó  formada  una  ca- 
pilla muy  decente,  donde  se  celebraba  misa  todos  los  dias,  se 
rezaba  el  rosario,  y  hadan  otros  actos  de  piedad  y  devoción, 
asistiendo  algunas  veces  Motezuma  con  los  principes  y  mímstros 
qne  ajeaban  á  salado;  entre  loe  cuales  se  alababa  nmdio  laman* 
sedumbre  de  aquellos  sacrificios,  'sin  conocer  Ut  inhnmaoidad  j 
malicia  de  los  suyos :  gente  ciega  y  supersticiosa  que  palpaba  kui 
tinieblas  y  se  defendía  de  la  razón  con  la  costumbre. 

Pero  antes  de  referir  los  sucesos  de  aquella  corte ,  nos  lUma  m 
descripción  la  grandeza  de  sus  edificios,  su  forma  de  gobierno  y 
policía,  con  otras  noCieias  qne  son  convenientes  pai»  la  inteligencia 
ó  concq)to  de  los  mismos  sucesos :  desvies  de  la  narración  nece* 
sanos  en  la  historia,  como  no  sean  peregrinos  del  argumento  J 
carezcan  de  otro»  lunares  que  bacen  viciosa  la  digresión. 


CAPITULO  XIII. 

Describeac  b  cfuM  d«  Méjico,  m  temperamento  y  situación,  el  mercado  del 
'Tlaitelidco  j  él  mayor  do  atis  templos,  dedicado  al  dk»  de  la  guerra. 

La  gran  ciudad  de  Méjico,  que  fue  conocida  en  su  antigüedad  por 
el  nombre  de  TenuchHtlm{í)  ó  por  otros  de  poeo  diferente  sonido^ 
sobre  cuya  denominación  se  cansan  voluntariamente  los  autores, 
tendría  en  aquel  tiempo  sesenta  mil  familias  de  vecindad  (2)f  re- 

'  (l)  Cortés  la  llama  Timixtitan ,  alterando  la  pronunciación  :  \'alc  t^iuo  co/üO 
tnnál  en  piedra.  El  tunal  es  un  arbusto  alto  que  pruducc  cierta  íruu  fresca  y 
agradable :  eo  este  arbusto  se  cria  U  cocbbillla* 
(2)  Aunque  Cortés  se  estiende  mucbo  en  describir  la  riquesa  y  suntuosidad  d« 

Méjico,  nada  dice  del  iiúnipro  de  sil  población;  solanientc  afirma  que  aqudi* 
ciudad  era  tan  grande  como  Serilia  y  COnklibat  lo  cual  debe  coteadente  respecto 
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partida  en  dotbaMos,  de  fos cuáles  se  Uaina^  TlakMeOf 
habitacioD  de  gente  popular^  y  el  otro  Jfójtco,  que  por  residir  ea 
él  la  corte  y  la  nobl¿a,  dió  ea.  nombre  á  toda  la  población* 

Estaba  fundada  en  on  {daño  muy  especieío coronado  por  lodss 
partes  do  altísimas  sierras  y  montañas ,  de  cuyos  ríos  y  Yertíentes 
rebalsadas  en  el  valle  se  formaban  diferentes  lagunas,  y  en  lo  mes 
profundo  los  dos  lagos  mayores ,  que  ocupaba  con  maadía  eincaenta 
potaciones  la  nación  mejicana.  Tendría  este  pequeño  mar  treínia 
leguas  de  circunferencia;  y  loa  dos  lagos  que  le  formaban,  se  unrrm 
y  ooDinnicaban  entre  si  por  un  dique  de  piedra  que  loa  dividía, 
reservando  algunas  aberturas  con  puentes  de  madera,  en  cuyos  lados 
tenían  sus  compuertas  levadizas  para  cebar  íA  lago  inferior  siempre 
que  necesitaban  de  socorrer  la  mengua  del  uno  con  la  redundancia 
del  otro.  Era  el  mas  nlío  de  agua  dulce  y  clara,  donde  se  hallaban 
alíTiinos  pescados  do  iníradable  manir  nimiento;  y  el  otro  de  agua 
salold-e  y  oscura.,  semejante  á  la  marítima^  no  porque  fuesen  de 
otra  calidad  las  vertientes  de  que  so  alimentaba,  sino  por  vicio  na- 
tural de  la  misma  tierra,  donde  se  detenían  :  írriiosa  y  salitrosa  por 
aquel  parage,  pero  de  grande  utilidad  para  ia  labrica  de  la  sal ,  que 
beneficiaban  cerca  de  sus  orillas ,  purificando  al  sol ,  y  adelga- 
zando con  el  fuego  las  espumas  y  superfluidades  que  despedía  la 
resaca. 

En  el  medio  cnú  de  esta  laguna  salobre  tenia  su  asiento  la  citi- 
dad,  enya  siüuicion  se  apartaba  de  la  línea  equinoccial  hácia  el 
Norte  diez  y  nueve  grados  y  trece  minuins  dontro  aun  de  la  Tór- 
rida Zona,  que  imaginaron  de  fuego  iobabilaljle  los  filósofos  anti- 
guos, para  cpie  aprendiese  nuestra  espcriencia  cuan  poco  se  puede 
fiar  (le  la  humana  sabiduría  en  todas  aquellas  noticias  que  no  entran 
por  los  sentidos  á  desengañar  el  entendiuiiento.  Era  su  clima  be- 
nigno y  saludable,  donde  se  dejaban  conocer  á  su  tiempo  el  frió 
y  el  calor ,  ambos  con  moderada  intensión;  y  la  bumedad ,  que  por 
la  naturaleza  del  sitio  pudiera  ofender  á  la  salud ,  estaba  corregida 
con  eL&Tor  de  los  vientos,  ó  morigerada  con  el  beneficio  del  sol. 

Tenia  hermosísimos  lejos  en  me&>  de  las  aguas  esta  gran  pobla- 
ción ,  y  se  daba  la  mano  con  la.  tierra  por  sus  diques  ó  calzadas 

de  su  estensioD.  Si  en  efecto  contenia  CO  mil  familias  como  dice  Solfs,  el  niimero 
de  habitantes  subirla  á  300  mil ;  y  siendo  muy  difersa  la  distribudoii  de  habitaciones 
de  los  indios  úb  las  que  osmos  en  España ,  el  pertoecre  de  Méjico  tencMa  qaeacr 
tres  ▼cees  mayor  que  el  de  Sevilla  y  Córdoba ,  y  aim  maa,  sise  toma  en  cuenta  la 

vasta  estPKslon  que  Cortés  dá  á  los  palacios,  casas  de  recreo,  plazas,  templos, 
jardines,  estanques,  casas  de  fieras  y  aves  que  existían  en  la  ciudad.  Téngase  pre- 
sente ademas  para  íorraar  juicio  de  los  términos  de  comparación  de  que  suelen 
tderse  Cortés  y  lo»  Mstortadores ,  que  seguí  éste ,  la  plaza  principal  de  ]l4||lco  era 
tan  grande  como  dos  Teces  la  dudad  de  Salamanca.  Respecto  de  la  estcn^ondel 
señorío  ñc  'Mntt  zTima,  era  ( segur}  pI  mismo  )  tanto  casi  como  España. 

La  verdadera  pobiacion  de  Méjico  no  escedia  de  (>0  mil  almas  según  Mr.  Robert- 
son,  apoyándose  para  fijar  e6e  número  en  un  dato  que  no  cita  con  bastante  esped- 
llcaclon,  pero  que  Juagamos  muy  cercano  i  la  verdad. 
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prínciiNdes :  fábrica  suntuosa  que  servia  tanto  al  ornamento  como 
á  la  necesidad :  la  una  de  dos  leguas  faácía  la  parte  del  Mediodía, 
por  donde  hicieron  su  entrada  los  españoles :  la  otra  de  una  legua 
mirando  al  Septentrión ;  y  la  otra  poco  menor  por  la  porte  occi- 
dental. Eran  las  calles  bien  niveladas  y  espaciosas  :  unas  de  agua 
con  sus  puentes  parala  comunicación  de  loa  vecinos :  otras  de  tierra 
sola  hechas  á  la  mano ;  y  otras  de  agua  y  tierra  ^  loa  lados  para  el 
paso  de  la  gente ,  y  el  medio  para  el  uso  de  las  canoas  ó  barcas  de 
tamaños  diferentes  que  nav^aban  por  la  ciudad  ó  servían  al  co- 
mercio, cuyo  número  toca  en  increíble,  pues  dicen  que  tendría 
Méjico  entonces  mas  de  cincuontn  mil ,  sin  otras  embarcaciones 
pequeñas  que  allí  se  llan)aban  acales  (1) ,  hechas  de  un  tronco,  y 
capaces  de  un  hombre  que  remaba  para  si. 

I.os  edificios  públicos  y  casas  de  los  nobles,  de  que  se  componía 
la  mayor  parte  de  la  ciudad ,  eran  de  piedra  y  bien  fabricadas ;  las 
que  ocupaba  la  gente  popular  humildes  y  desiguales ;  pero  unas  y 
otras  en  tal  disposición ,  rpie  bacian  lugar  á  diferentes  plazas  de 
terraplén  doudt  tenían  su»  mercados. 

Era  entre  todas  ia  de  Tlateliilco  de  admirable  capacidad  y  con- 
curso, á  cuvas  ferias  acudían  ciertos  días  ea  el  nfi* )  t(  m1v»s  los  mercade- 
resy  comerciantes  del  reino  con  lo  mas  precioso  de  sus  frutos  ynia- 
nufaciuras;  y  solían  concurrir  tantos,  qiie siendo  csla  plaza,  seiíuii 
dice  Antonio  de  Herrera,  una  de  ias  mayores  del  mundo,  se  llenaba 
de  tiendas  puestas  en  hileras ,  y  tan  apretadas  que  apenas  dejaban 
calli'  -d  los  compradores.  Coaocian  todos  su  puesto  ,  y  armaban  su 
oficina  de  bastidores  portátiles  cubiertos  de  algodón  basto ,  capaz 
de  resistir  al  agua  y  al  sol.  No  acaban  de  ponderar  nuestros  escri- 
tores el  orden ,  la  variedad  y  la  riqueza  de  estos  mercados.  Habiá 
hileras  de  plateros ,  donde  se  vendían  joyas  y  cadenas  estraordi- 
narias,  diversas  hechuras  de  animales,  y  vasos  de  oro  y  plata, 
labrados  con  tanto  primor ,  que  algunos  de  ellos  dieron  que  dis- 
currir á  nuestros  artífices ,  particularmente  unas  calderillas  de  asas 
movibles  que  salían  así  de  la  ñmdicion ,  y  otras  piezas  del  mismo 
género,  donde  se  hallaban  molduras  y  relieves,  sin  quese  conociese 
impulso  de  martillo  ni  golpe  de  cincel.  Habia  también  hileras  de 
pintores,  con  raras  ideas  y  países  de  aquella  interposición  de  plu- 
mas que  daba  el  colorido  y  animaba  la  figura ;  en  cuyo  género  se 
ballaK>n  raros  aciertos  de  la  paciencia  y  la  prolijidad.  Venían  tam- 
bién á  este  mercado  cuantos  géneros  de  tdas  se  fabricaban  en  todo 
el  reino  para  diferentes  usos,  hechas  de  algodón  y  pelo  de  conejo, 
que  hilaban  delicadamente  las  mugeres,  enemigas  en  aquella  tierra 
de  la  ociosidad ,  y  aplicadas  al  ingenio  de  las  manos.  Eran  muy  de 
reparar  los  búcaros  (2)  y  hechuras  esquisitas  de  finísimo  barro 

(i)  AflI  se  lUnnaban  también  en  Cuba  y  Santo  Dumiiigú  á  ias  que  uusotrM  IboB*'  - 
nu»  canoas. 

(S)  Sa  nooibre  «ra  Comoler. 
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Iraian  á  vender,  diverso  en  el  color  y  en  la  fragancia  de  que  la- 
brabaíi  cuu  primor  estraordinai  io  mantas  i)ie;¿as  y  vasijas  non  ne- 
cesarias para  el  servicio  y  el  adorno  de  una  casa,  porque  no  usaban 
de  oro  ni  de  plata  en  sus  bajillas :  profusión  que  solo  era  permitida 
en  la  mesa  ral ,  y  esto  en  dias  muy  seflaladoa.  Hallábai¿e  con  la 
misma  distríbuclon  y  abundancia  los  mantenimientos ,  las  fruías, 
los  pescados  f  y  finalmente  cuantas  cosas  hizo  venales  el  deleite  y 
la  necesidad. 

Hacíanse  las  compras  y  ventas  por  vía  de  permutación,  con  qoe 
daba  cada  uno  to  qüe  le  sobraba  por  lo  que  habia  menester;  y  á 
maiz  6  el  cacao  servia  de  moneda  pan  las  cosas  menores.  No  se 

gobernaban  por  el  jjeso  ni  le  conocieron ;  pero  tenían  diferentes 
medidas  con  que  distinguir  las  caniidadcs,  y  sus  números  ó  carao- 
té  res  con  que  ajusiar  los  precios  según  sus  tasaciones. 

Habia  cnsn  dijiutada  para  los  jueces  del  comercio,  en  cuvo  tri- 
bunal se  decidiau  las  diln (  lu-ias de  los  comerciantes,  y  ulro^  mi- 
nistros inferiores  que  uiulaljan  enfre  la  gente  cuidando  deln  igualdad 
de  los  contratos ,  y  llevaban  al  tribunal  las  causas  de  fraude  ú  esceso 
que  necesitaban  de  castigo.  Admiraron  justamente  nuestros  espa- 
ñoles la  primen  vista  de  este  mercado  por  su  abundancia ,  por  su 
variedad ,  y  por  el  órden  y  concierto  con  que  estaba  puesta  en  razoo 
aquella  muchedumbre  :  aparador  verdaderamente  maravilloso,  en 
que  sé  venían  de  una  vez  á  los  ojos  la  grandeza  y  el  gobierno  de 
aquélla  corte. 

Los  templos  (sí  es  licito  darles  este  nombre)  se  levantaban  suntuo- 
sam^te  sobre  los  demás  edificios;  y  el  mayor,  donde  residíala  « 
suma  dignidad  de  aquellos  inmundos  sacerdotes ,  estaba  dedicado 
al  ídolo  f^iztcilipuztli  (1),  que  en  su  lengua  significaba  dios  déla 
guerra,  y  lo  t(;nían  por  el  supremo  de  sus  dioses  :  primacía  de  que 
se  iuüere  cuanto  se  preciaba  de  militar  aquella  nación.  FÁ  vulgo  de 
los  soldados  españoles  le  llamaba  Huehilohos ,  tropezando  en  la 
pronunt  lai  ion  y  así  le  nombra  Bernal  Diaz  del  Castillo^  hallando 
eii  la  pluma  la  misma  dificultad.  Notablemente  discuerdan  los  auto- 
res en  la  descripción  de  este  soberbio  edificio.  Antonio  de  Herrera 
se  conforma  demasiado  con  Francisco  López  de  Gomara :  los  que 
le  vieron  entonces  tenían  otras  cosas  en  el  cuidado ,  y  los  demás 
tiraron  las  lineas  á  la  voluntad  de  su  consideración :  seguimos  a)  pa- 
dre José  de  Acosta ,  y  á  otros  autores  de  los  mejor  informados. 

Su  primera  mansión  era  una  gran  plaza  en  cuadro  con  su  muralla 
de  síUeria,  labrada  por  la  parte  de  afuera  con  diferentes  lazos  de  cu- 
lebras encadenadas  que  daban  horror  al  pórtico,  y  estaban  allí  con 
alguna  propiedad.  Poco  antes  de  llegar  á  la  puerta  principal  estaba 
un  humilladero  no  menos  horroroso  :  era  de  piedra ,  con  treinta 
gradas  do  lo  mismo  que  subían  á  lo  alto ,  donde  habia  un  género  de 

■  1)  Otros  historiadores  escHben  Huitxilopozthli.  SegiiB  iM  ttadldoacs  CM  €t  al 
nombre  del  fundador  del  imperio  mejicaoo  6  Culuacan. 
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azutea  prolongada, y  fijos  cu  ella  muchos  troncos  de  crecidos  árbo- 
les puestos  en  hilera  :  teuian  estos  sus  taladros  iLnudes  á  poca  dis- 
tancia, y  por  ellos  pasaban  de  iin  árbol  á  otro  diferentes  vaias  en- 
sartando cada  una  por  las  sienes  algunas  calaveras  de  hombres 
sacrificados,  cuyo  número  (que  uu  se  puede  referir  sin  escándalo) 
tenian  sicmf>rc  cabal  los  ministros  del  templo,  renovando  las  que 
padecían  algiin  destrozo  con  el  tiempo  :  lasLiuioso  trofeo  en  4110  laa- 
nifestaba  su  rencor  el  enemigo  del  hombre ,  y  aquellos  bárbaros  le 
tenían  á  la  vista  sin  algún  remordimiento  de  la  nataraleza,  hecha 
devoción  la  inhmnanidad ,  y  desaprovechada  en  la  costumbre  délos 
ojos  la  memoria  de  la  muerte. 

Tenía  la  plaza  cuatro  puertas  cpirespondientes  en  sus  cuatro 
lienzos  y  que  miraban  á  los  cuatro  vientos  principales.  En  lo  alto  de 
lasportúks  liabia  cuatro  estátuas  de  piedra  que  señalaban  el  camino, 
como  despidiendo  á  los  que  se  acercaban  mal  dispuestos;  7  tenian 
su  presunción  de  dioses  liminarcs ,  porque  rocibian  algunas  reve- 
rencias á  la  entrada.  Por  la  parte  interior  de  la  muralla  estaban  las 
habitaciones  de  los  sacerdotes  y  dependientes  de  su  ministerio, 
con  algunas  ofieinas  que  corrían  to(l<»  «4  ámbito  de  la  plaza  sin 
(rfender  el  cuadrt*.  jándola  tan  capaz  que  solían  bailar  en  ella 
ocho  y  diez  mil  personas  cuando  se  juntaban  á  celebrar  sus  íestivi- 
dades. 

Oeupaba  el  centro  de  esta  plaza  una  gran  máquina  ¿a  piedra, 
que  á  cielo  descubierto  se  levantaba  sobre  las  torres  de  la  ciudad, 
creciendo  en  disminución  hasta  f<Hrmar  una  media  pirámide  los  tres 
lados  pendientes,  y  en  el  otro  labrada  la  escalera :  edificio  suntuoso 
y  de  buenas  medidas ,  tan  alto  que  tenia  dentu  y  veinte  gradas  la 
escalera,  y  tan  corpulento  que  terminaba  en  un  plano  de  cuarenta 
pies  en  cuadro;  cuyo  pavimento ,  enlosado  primorosamente  de  va^ 
ríos  jaspesyguameeia  por  todas  partes  un  pretil  con  sus  almenasre- 
torcidas  á  manera  de  caracoles ,  formado  por  ambas  haces  de  unas 
piedras  negras  semejantes  al  azabache,  puestas  con  órden ,  y  unidas 
con  betunes  blancos  y  rojos  que  adornaban  mucho  el  edificio. 

Sobre  la  división  del  pretil ,  donde  terminaba  la  escalera ,  estaban ' 
dos  estátuas  de  mármol,  que  sustentaban  (imitando  bien  la  fuerza 
de  los  brazos)  unos  grandes  candeleros  de  hechura  estraordinai'ia; 
mas  adelante  una  losa  verde  que  se  levantaba  cinco  palmos  del  suelo 
y  remataba  en  esquina,  d(  iide  afirmaban  por  las  espaldas  al  mise- 
rable que  hablan  de  saeriikur,  para  sacarle  por  lo»  pechos  el  cora- 
zón j  y  en  la  frente  una  eapilla  de  mejor  fábrica  y  materia,  cubierta 
por  lo  alto  con  su  techumbre  de  maderas  preciosas ,  donde  tenian  el 
¡dolo  sobre  un  altar  muy  alto  y  detrás  de  cortinas.  Era  de  fígun 
humana,  y  estaba  sentado  en  una  silla  con  apariencias  de  trono, 
fondada  sobre  ung^obo  azul  que  llamaban  cielo,  de  cuyos  lados  sa* 
lian  cuatro  varas  con  cabezas  de  sierpéS ,  á  que  aplicaban  los  hom- 
bros para  conducirle  cuando  le  manifestaban  al  pueblo.  Tenia  sobre 
la  cabeza  un  penacho  de  plomas  varias  en  forma  de  pájaro ,  con  el 


biyilizüü  by  GoOglc 


UliUO  III.  CAPIl  LLO  XIV.  21 1 

pico  y  la  cresta  de  oro  bruñido ,  el  rostro  de  horrible  severidad ,  y 
mas  afeado  con  dos  fajas  azules ,  una  sobre  la  fren  le  y  otra  sobre  la 
nariz;  cü  la  maao  dereeha  una  culebra 'hondeada  que  le  S(Tvia  de 
bastón,  y  en  la  izquierda  cuatro  sael^is  (jue  veneraban  como  traitlas 
del  cielo,  y  una  rodela  con  eineo  pluniages  blancos  j>uest(>s  en  cruz, 
sobre  cuyos  adornos,  y  la  signiíicacioii  de  aquellns  insignias  y  co- 
lores, deciau  üotabies desvarios  con  lastimosa  ponderación. 

Al  lado  siniestro  de  esta  capilla  estaba  otra  de  la  misma  hechura 
y  tamaño,  con  uu  ídolo  que  llamaban  Tlaloch,  en  todo  semejante  á 
su  couí pañero.  Teníanlos  por  hermanos,  y  tan  amigos  (lue  dividían 
entre  sí  los  patrocinios  delayuci  i  a,  iguales  orí  el  poder  y  uni- 
formes en  la  voluntad  ;  por  cuya  razón  acudían  á  entrand>os  ion  una 
víeliiuu  y  un  ruego,  y  les  daban  las  gracias  de  los  sucesos ,  teniendo 
en  equilibrio  la  devoción. 

Fi  (Jiiiato  de  ambas  capillas  era  de  inestimable  valor,  colgadas 
U^^  paredes  y  cubiertos  los  altares  de  joyas  y  piedias  preciosas 
puestas  sobre  plumas  ile  colores ;  y  habia  de  este  género  y  opu- 
lencia ocho  tem]>los  en  aquella  ciudad,  siendo  los  menores  mas  de 
dos  iiiii,  donde  su  adoraban  otros  tantos  ídolos,  diferentes  en  el 
nuuibre ,  figura  y  advocación.  Apenas  había  calle  síd  bu  dios  tute- 
lar;  ni  se  conocía  calamidad  entre  las  pensiones  de  la  naturaleza, 
que  no  tuviese  altar  donde  acudir  por  el  remedio.  Ellos  se  fingían  y 
fobricaban  sus  dioses  de  su  mismo  temor,  sin  conocer  que  enflaque 
cían  el  poder  de  los  unos  con  lo  que  fiaban  de  los  otros ;  y  el  de- 
monio ensanchaba  su  dominio  por  instantes :  violentísimo  tirano  de 
aquellos  racionales ,  y  en  ¡>acifica  posesión  de  tantos  siglos.  ¡  O  per- 
misiones inescrutables  del  Altísimo ! 

CAPITULO  XIV. 

DttcHIiftmift  diiíireQtM  catas  que  tenia  Mottmn»  |»ra  su  dlTertímlento ,  sus  anne- 
lias,  sus  Jardines  y  sus  quintas ,  con  otros  edificios  notables  que  liabU  dentro  y 
fim  de  la  ciudad. 

Demás  del  palacio  principal  que  dejamos  referido,  y  el  (jue  habi- 
taban los  españoles,  tenia  Motezuma  diferentes  casas  de  recreación 
que  adornaban  la  ciudad  y  cn¿,frandecian  su  persona.  En  una  de 
ellas,  edificio  real,  donde  se  vieron  grandes  corredores  sobre  co- 
lumnas de  jas})e ,  babia  cuantos  géneros  de  aves  se  crian  en  la 
Nueva  Espuíia,  dignas  de  alguna  estimación  por  la  pluma  ó  por  el 
canto,  entre  cuya  diversidad  se  hallaron  nnielins  estraordinarias,  y 
no  conocidas  hasta  entonces  en  Europa.  La.s  in¡u  itimas  se  conser- 
vaban en  estancjues  de  agua  salobre,  y  en  otros  de  agua  dulce  las 
que  se  traían  de  ríos  ó  lagunas.  Dicen  que  había  pájaros  de  cinco  y 
seis  colores ,  y  los  pelaban  á  su  úenipu  dejándolos  vivos ,  paid  (jue 
repitiesen  ú  su  dueño  la  utilidad  de  la  pluma :  género  de  mucho  va- 
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lor  éntrelos  rnejicanos,  porque  se  aprovechaban  de  ella  en  sus  te- 
las, en  sus  pinturas  y  en  todos  sus  adornos.  Era  tanto  el  número  de 
las  aves ,  y  se  ponía  tanto  cuidado  en  su  conservación  ,  que  se  ocu- 
paban en  este  ndiiisterio  mns  ño  trescientos  hombres  die^stros  en  el 
conociniit  iiiu  de  sus  ( níi  rinedades,  y  obligados  á  smuiuistrarles  d 
cebo  de  que  se  alinieoLaban  en  su  libertad. 

Poco  distante  de  esta  casa  tenia  otra  Motezuma  ()e  mayor  gran- 
deza y  variedad,  con  habitación  capaz  de  su  persona  y  familia, 
donde  residían  sus  cazadores  y  se  criaban  las  aves  de  rapiña ,  unas 
enjaulas  de  igual  aliño  y  limpieza  que  solo  servían  á  la  observación 
de  los  ojos,  y  otras  en  alcándaras  obedientes  al  lazo  de  pihuela,  y 
domesticadas  para  el  ejercicio  déla  cetrería;  cuyos  primores  alcan- 
zaron sirviéndose  de  algunos  pájaros  de  razas  escelentes  que  se 
hallan  en  aquella  tierra  parecidos  á  los  nuestros,  y  nada  inferiores 
en  la  docilidad  con  que  reconocen  á  su  dueño,  y  en  la  resolución  con 
que  se  arrojan  á  la  presa.  Habia  entre  las  aves  que  tenían  encerradas 
muchas  de  rara  fiereza  y  tamaño ,  que  parecieron  entonces  mons- 
truosas ,  y  algunas  águilas  reales  de  grandeza  escpiisita  y  prodigiosa 
voracidad :  no  fiedla  quien  diga  que  una  de  ellas  gastaba  un  camero 
en  cada  comida :  débanos  el  autor  que  no  apoyemos  con  su  nonulne 
lo  que  á  nuestro  parecer  creyó  con  facilidad. 

£n  el  s^ndo  patio  de  la  misma  casa,  estaban  las  fims  que  prs- 
sentaban  á  Hotezuma  ó  prendían  sus  cazadores :  en  fuertes  jaulas  de 
madera ,  puestas  con  buena  distribución  y  debajo  de  cubierto,  leo»  - 
neS)  tigres ,  osos ,  y  cuantos  gi^neros  de  brutos  silvestres  produce  lá 
Nueva  España;  entre  los  cuides  hizo  mayor  novedad  el  toro  mcji* 
cano,  rarísimo  compuesto  de  varios  animales ,  gibada  y  corva  la  es- 
palda como  el  camello,  enjuto  el  ijar,  larga  la  cola,  y  guedejudo  el 
cuello  como  el  león ,  hendido  el  pie  y  armada  la  frente  como  el  toro, 
cuya  ferocidad  imita  con  igual  destreza  y  ejecución  :  anfiteatro  que 
pareció  á  los 'españoles  digno  de  principe  grande ,  por  ser  tan  anti- 
guo en  el  mundo  esto  de  significarse  por  las  fieras  la  grandeza  de  los 
hombres. 

En  otra  separación  de  este  pahicio,  dicen  algunos  de  nuestros 
escritores,  que  se  criaba  con  cebo  cuotidiano  una  multitud  horrible 
de  animales  ponzoñosos;  y  que  anidaban  en  diferentes  vasijas  y  ca- 
bemas  las  víboras ,  las  culebras  de  cascabel,  los  escorpión^;  y 
crece  la  ponderación  hasta  encontrar  con  los  cocodrilos;  pero  tam- 
bién afirman  que  no  alcanzaron  esta  venenosa  grandeza  nuestros 
españoles ,  y  que  solo  vieron  el  paraje  donde  se  criaban ,  cuya  li- 
mitación nos  basta  para  tocarlo  como  inverisímil ;  creyendo  antes 
que  lo  entenderían  así  los  indios,  de  cuya  relación  se  tomó  la  m  ti- 
cia^  y  que  seria  este  uno  de  aquellos  horrores  que  suele  inventar  el 
vulgo  contra  la  fiereza  de  los  tiríuaos,  particularmento  cuando  sirve 
afligido  y  discurre  atemorizado. 

Sobre  [a  jnnníion  que  ocupaban  las  fieras,  había  mi  cuarto  muy 
capaz  donde  habitaban  los  bufones,  y  otras  sabandijas  de  palacio 
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que  flfirvian  al  entretenimieiito  del  rey  :  en  cayo  námero  Be  contft^ 
ban  los  moastruos ,  loa  enanos,  los  corcobados,  y  otros  enrores  de 
la  naturaleza: cada gésero  tenia  su  habitación  separada,  y  cada  se- 
paración sus  maestros  de  habilidades,  y  sus  personas  diputadas 

para  cuidar  de  su  ro;rfi!o  ^  donde  los  scrsian  con  tanta  puntualidad , 
que  algunos  padres ,  catre  la  gente  pobrp ,  desfiguraban  á  sus  Iiijos 
para  que  lograsen  esta  conveniencia  y  ennicndar  su  fortuna,  dándoles 
el  mérito  en  la  deformidad. 

¿So  se  conocía  menos  la  grandeza  de  Motczuma  en  otras  dos  ca- 
sas que  ocupaba  su  ai  tneria.  Era  la  una  para  la  íabrica,  y  la  otra 
para  el  depósito  de  las  armas.  En  la  primera  vivian  y  trabajaban 
todos  los  maestros  de  esta  focnltad,  distribuidos  en  diferentes  <^ 
ciñas  según  sos  ministerios :  en  ana  parte  se  adelgazaban  las  varas 
pera  las  flechas :  en  otra  se  labraban  loe  pedernales  para  las  puntas; 
y  cada  género  de  armas  ofensiTas  y  defensivas  tenían  su  obrador  y 
sus  oficiales  distintos,  con  algunos  superintendentes  qne  llevaban  á 
su  modo  la  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  trabajaba.  La  otra  casa , 
cuyo  edificio  tenia  mayor  representación,  servia  de  almacén,  donde 
se  recogían  las  armas  después  de  acabadas ,  cada  género  en  pieza 
distinta ,  y  de  allí  se  repartían  á  los  ejércitos  y  fronteras ,  según  la 
ocurrencia  de  las  ocasiones.  En  lo  alto  se  guardaban  las  armas  de 
la  persona  real  colgadas  por  las  paredes  con  buena  colocación  :  en 
una  pieza  los  arcos,  flechas  y  aljabas  con  varios  embutid  s  y  l;ihores 
de  oro  y  pedrería  :  en  otras  las  espadas  y  montantes  de  madera  es- 
traordmaría  con  sus  filos  de  pedernal ,  y  la  misma  riqueza  en  las 
empuñaduias  :  eu  otra  los  dardos ,  y  asi  ios  demás  geucros,  tan 
admados  y  resplandecientes,  que  daban  que  reparar  basta  las 
hondas  y  las  piedras.  Había  diferentes  hechuras  de  petos  y  celadas 
oon  láminas  y  follages  de  oro  :  muchas  casacas  de  aquellos  colchar 
dos  que  resistían  á  las  flechas  :  hermosas  invenciones  de  rodelas  6 
escudos,  y  un  g^ero  de  paveses  ó  adargas  de  pieles  impenetrables 
que  cubrían  todo  el  cuerpo  ^  y  hasta  la  ocasión  de  pelear  andaban 
arrolladas  al  hombro  izquierdo :  fue  de  admiración  á  los  españolea 
esta  grande  armería,  que  pareció  también  alhaja  de  príncipe,  y 
principe  guerrero ,  en  que  se  acreditaban  igualmente  su  opulencia 
y  su  inclinación. 

En  todas  estas  casas  tenían  grandes  jardines  prolijamente  culti- 
vados. No  gustaba  de  arboles  frutíferos  ni  plantas  comestibles  en  sus 
recreaciones;  antes  solía  decir  que  las  huertas  eran  posesiones  de 
gente  ortlinaria  :  pareciéndole  mas  propio  en  los  príncipes  el  deleite 
siii  mezcla  do  utilidad.  Todo  era  flores  de  rara  diversidad  y  fragan- 
cia, y  yerbas  medicinales  que  servían  á  los  cuadros  y  cenadores, 
de  cuyo  beneflcío  cuidaba  mucho,  haciendo  traer  á  sus  jardines 
cuantos  géneros  produce  la  benignidad  de  aquella  tierra,  donde  no 
aprendían  los  ñaioos,  otra  facultad  que  la  noticia  de  sus  nombres  j 
él  oonochniento  de  sos  virtudes.  Tenían  yerbas  para  todas  las  enfer- 
medades y  dolores,  de  cuyos  zumos  y  aplicaciones  componian  sus 
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remedios  y  lograban  ediairable»  efiactoe,  hyoe  de  keiB^perieiicáa,  qac 
sin  distinguir  la  causa  de  la  enfermedad,  acertaban  con  la  salud 
del  enfermo.  Repartíanse  francamente  de  los  jardines  del  ley  todas 
las  yerbas  que  recetaban  los  médicos  ó  pedían  los  dolientes,  y  eo- 
lian  preguntar  si  aprovechaban ,  hallando  sanidad  en  sus  mediciiMg 
ó  persuadido  á  que  cumplía  con  la  obligación  del  gobierno,  cuí- 
daiido  asi  de  la  sidud  de  sus  vasallos. 

En  todos  estos  jardines  y  casas  de  recreación  habla  mucbasíueotes 
de  agua  dulce  y  saludable  que  traían  de  los  montes  vecinos ,  guiada 
por  diferentes  canales,  hasta  encontrar  con  las  calzadas,  donde  aa 
ocultaban  los  encañados  que  la  iotroducian  en  la  ciudad;  para  caya 
provisión  se  detiaban  alemas  fuentes  públicas,  y  se  permitía,  so 
sin  tributo  considerable,  que  ios  indios  vendí  osen  por  las  callea  la 
que  podían  conducir  de  otros  manan  líales.  Creció  múcboen  tiempu 
de  Motezuma  el  benericio  de  las  fuentes,  porque  fue  suya  la  obn 
del  gran  conducto  por  donde  vienen  á  Méjico  las  s^uas  vivas  queae  . 
descubrieron  en  la  sierra  de  Cbapultepec,  distante  una  legua  de  la  | 
ciudad.  Hízose  primero  de  su  orden  y  traza  un  estanque  de  piedra  ¡ 
donde  recogerlas ,  midiendo  su  altura  con  la  declinación  que  peák 
la  corriente;  y  después  un  paredón  grueso  con  dos  canales  descu- 
biertas de  Tuerte  arguiuasa,  de  las  cuales  servia  la  una  mientras  que 
se  limpií)]>a  la  oti-a  :  fábrica  de  grande  utilidad ,  cuya  invención  lo 
deji)  tan  vanaglorioso,  que  niand«'>  líoner  su  efigie  y  la  de  su  padre, 
no  sin  alguna  seiuejau/a,  esculpidas  en  dus  niedallas  do  piedra, 
con  ambición  de  hacerse  memorable,  por  aquel  beueücio,  de  su 
ciudad. 

Uno  de  los  edificios  que  hizo  mayor  novedad  entre  las  obras  de 
Motczuiua  ,  fue  la  casa  que  llamaban  de  la  tristeza ,  donde  solia  re- 
tirarse cuando  se  morían  sus  paneiues,  y  en  utras  ocasiuii^'^s  de  ca- 
lamidad ó  mal  suceso  que  pidiese  pública  demostraciuu.  Era  de  liui- 
rible  arquitectura,  negras  las  paredes ,  los  techos  y  los  adornos;  y  I 
tenia  un  género  de  ("larabuyas  ó  venlauas  pequeñas  que  duLaü  pe-  : 
nada  la  luz,  ó  permilian  solamente  la (^ue  bastaba  para  que  se  vieaa 
la  obscuridad  :  formidable  habitación  donde  se  detenia  todo  lo  qua 
tardaba  en  despedir  sus  quebrantos,  y  donde  se  le  aparecía  con  maa 
feciüdad  el  dmnonio;  fuese  por  lo  que  ama  los  horrores  el  príncipe 
de  las  tinieblas ,  ó  por  la  congruencia  que  tienen  entre  si  el  espíritu 
maligno  y  el  humor  mélancóUco. 

Fuera  de  la  ciudad  tenia  grandes  quintas  y  casas  de  recreados, 
oon  muchas  y  copiosas  fuentes  que  daban  agua  para  los  baAos  y 
.tanqu^  para  la  pesca  \  en  cuya  vecindad  habia  difer^tes  bo6i|uea 
para  diferentes  géneros  de  caza :  ejercicio  que  frecuentaba  y  entec 
día,  manejando  con  primor  el  arco  y  la  flecha.  Era  la  montería lu 
principal  divertimiento,  solia  muchas  veces  salir  con  sos  aoblea* 
nn  parque  muy  espacioso  y  ameno ,  cuyo  distrito  estsba  cercado 
por  todas  partes  con  un  foso  de  agua,  donde  le  traían  y  encerraban 
lasreaes  d¡e  los  montes  vecinos,  entre  lascuales  solían  venir 
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nos  tigres  y  leones.  Habia  gente  señalada  en  Méjieo  y  en  otroij  lu- 
gares del  eootorno,  que  se  adelantaba  para  estrechar,  y  conducir 
las  ñeras  al  sitio  destinado,  siguiendo  casi  en  estas  batidas  el  estilo 
de  nuestros  monteros.  Tenían  aquellos  indios  mcjieanos  grantle  usa- 
día  y  ajiiidad  en  perseguir  y  sujetar  los  animales  mas  feroces-  y 
Holezuma  gustaba  mucho  de  mirar  el  combate  de  sus  cazadores,  y 
lograr  algimos  tiros  que  se  aplaudían  como  aciertos  de  mayor  impor- 
tancia. Nmtca  se  apéü>a  de  sus  andas  si  no  es  cuando  se  ponía  en 
dgun  lugar  eminente ,  y  siempre  con  bastante  circunvalación  de 
chuzos  y  flechas  que  asegurasen  su  persona;  no  porque  le  faltase 
valor  ni  dejase  de  aventajar  á  todos  en  la  destreza,  sino  porque  mi- 
raba como  indigno  de  su  majestad  aquellos  riesgos  voluntarios ;  pa- 
redéndoloy  y  no  sin  conocimiento  de  su  digiüidad,  que  solo  eran 
decentes  para  el  rey  los  peligros  de  la  guerra. 


CAPITULO  XV. 

Dte  noticia  de  li  ostaitaeioii  y  pontiuUd^d  con  que  se  hada  serrlr  MotenUBa  en 
supalacio ;  del  gasto  de  su  mesa»  de  sus  audiencias »  y  otras  particularidades  de 
«I  economía  y  diTertlmientos» 

Era  correspondiente  á  la  suntuosidad  y  soberbia  de  sus  edificios 

d  fausto  de  su  casa ,  y  los  aparatos  de  que  adornaba  su  persona  para 
mantener  la  reverencia  y  el  temor  de  sus  vasallos;  á  cuyo  fin  in- 
ventó nuevas  ceremonias  y  superlUiidadcs,  enmendando  como  de- 
lecto la  humanidad  conque  se  trataron  hasla  él  los  reyes  mejicanos. 
Aumentó  eoino  dijimos,  en  los  jirincipios  de  su  reinado  el  número, 
la  calidad  y  él  lucimiento  de  la  iamdia  real ,  com])oniéndola  dv  líenle 
iiohle,  mas  ó  menos  ilustre,  según  los  minislci-ios  de  su  ocupa- 
ción ;  punto  que  resistieron  entouees  sus  consejeros,  representán- 
dole que  no  conveuia  desconsolar  ul  pueblo  con  escluirle  totalnieníe 
de  su  servicio-,  pero  él  ejecuté)  lo  que  le  aconsejaba  su  vanidad  ,  y 
era  una  de  sus  máximas  que  los  prínc  hjv^  debian  favorecer  desde 
lejos  ala  gente  sin  obligaciones  ,  y  considerar  (jue  no  se  hicieron  los 
beneficios  de  la  confianza  para  los  ánimos  plebeyos. 

Tenia  dos  géneros  de  guardias  :  una  de  gente  militar  y  tan  nume- 
rosa, que  ocupaba  los  patios  y  repartía  diferentes  escuadras  á  las 
puertas  priiicit)ales  ^  y  otra  de  caballeros  cuya  iiiLro<luccion  fue  tam- 
bién de  su  tiempo  ;  constaba  de  hasta  doscientos  hombres  de  calidad 
conocida;  y  estos  cnLiabau  todos  los  dias  en  palacio  con  el  mismo 
fln  de  guardar  á  la  persona  real  y  asistir  á  su  cortejo.  Estaba  repar- 
tido por  turnos  con  tiempo  señalado  este  servicio  de  los  nobles,  y 
se  ÜMin  mudando  con  tal  disposición ,  qae  comprendia  toda  la  no- 
bleza, no  solo  de  la  ciudad,  sino  del  reino;  y  venian  á  cumplir  con 
esta  obligación  cuando  les  Íocúol  el  tumo  desde  las  ciudades  mas 
imttes.  Era  su  asistencia  enlas  aatecámaras ,  donde  oomiaa  de  lo 
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que  sobraba  en  la  mesa  del  rey.  Solía  permitir  que  entrasen  algunos 
en  aa  cámara,  mandándolos  llamar :  no  tanto  por  favorecerlos ,  como 
para  saber  si  asistían,  y  tenerlos  á  todos  en  cuidado.  Jactábase  de 
haber  introducido  este  gdnero  <lo  guardia,  y  no  sin  alguna  política 
mas  que  vulgar;  porque  solía  decir  á  sus  ministros,  r]uo  servia  de 
teñeron  algún  ejercicio  la  obediencia  de  h)s  nobles  para  enseñarlos 
á  vivir  dependicutes ,  y  i\o  conocer  los  sugetosde  su  reino  para  em- 
plearlos según  su  e«pacida<i. 

Casaban  los  reyes  mejicanos  con  hijas  de  otros  reyes  tributarios 
suyos ,  y  Motezunia  tenía  dos  mugeres  de  esta  calidad ,  con  titulo 
de  reinas,  en  cuartos  separados  de  igual  pompa  y  ostentación.  Ei 
número  de  sus  concubinas  era  exorbitante  y  escandalOBO ;  pues 
hallamos  escrito,  que  habitaban  dentro  de  su  palacio  mas  de  tres 
mil  mugeres  entre,  amas  y  criadas  ^  y  que  nenian  al  exámen  de  su 
antojo  cuantas  nacían  con  alguna  hermosura  en  sus  dominios; 
porque  sus  ministros  y  ejecutores  las  recogían  á  manera  de  tributo  y 
vasflllage ,  trátandose  como  importancia  del  reino  la  torpeza  del  rey. 

Deshacíase  de  este  género  de  mugeres  con  facilidad ,  poniéndolas 
en  estado  para  que  ocupasen  otras  su  lugar;  y  hallaban  maridos 
entre  la  gente  de  mayor  calidad  ,  jíonjue  salían  ricas ,  y  á  su  parecer 
condi'coradas;  tan  lejos  estaba  tle  t<*ner  estimación  de  virtud  la 
honestidad  en  una  religión  donde  no  solo  S(í  permilian,  jjcro  se 
mandaban  las  violencius  de  la  razón  natural  (I).  Afectaba  mucho  el 
rccogiujiento  de  su  casa,  y  tema  mugeres  ancianas  que  atendiesen 
al  decoro  de  sus  concubinas  sin  permitir  el  menor  desacierto  en  su 
proceder,  no  tanto  porque  le  disonasen  las  indecencias,  como  por- 
que le  predominaban  los  celos ;  y  este  cuidado  con  que  procuraba 
mantener  el  recato  de  su  familia,  que  tiene  por  si  tanto  de  loable 
y  puesto  en  razón,  era  en  él  segunda  liviandad,  y  pundonor  poco 
generoso  que  se  formaba  en  la  flaqueza  de  otra  pasión. 

Sus  audiencias  no  eran  fáciles  ni  frecuentes ;  pero  duraban  mucho, 
y  se  adornaba  esta  función  de  grande  aparato  y  solemnidad.  Asistían 
á  ella  los  proceres  que  tenían  entrada  en  su  cuarto  :  seis  ó  siete  con- 
sejeros c^rca  de  la  silla,  por  si  ocurriese  alguna  materia  diíina  de 
consulta;  y  diferentes  secretarios  que  iban  notando  con  aquellos 
símbolos  que  le  servian  de  letras  las  resoluciones  y  decretos,  cada 
uuo  según  su  negociación.  Entraba  descalzo  el  pretendiente  y  hacia 
tres  reverencias  sin  levantar  los  ojos  de  la  tierra,  diciendo  en  la 
primera  Señor  ^  en  la  segunda  mi  Señor ,  y  en  la  tercera  yran  Senur. 
Hablaba  en  acto  de  mayor  humillación ,  y  se  volvía  después  á  retirai* 
por  los  mismos  pasos ,  repitiendo  sus  reverencias  sin  volver  las 

fi;^  Es  falso.  Así  en  Nueva  Fspaña  como  en  el  Perú  se  castigaban  las  cohabiia- 
ciones  UegiUmas  y  hasta  las  tenidas  eotre  persouas  Ubres.  Había  ademas  unos 
eono  monasterios  ú  eonvemos  aemejantes  á  loo  de  nue^raf  monjas ,  en  donde 
yAvüHk  mugeres  que  guardaban  castidad  y  eran  castigadas  con  ¡una  de  muerte  si  la 
4Piilwintaliuu  (ToniiMflDada«  lili,  Ai  cap.  19.— <Mg.  de  k»  indioo,  ttb.  4,  plg.  110*] 
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( s}»aldas ,  y  ciddaiido  mucho  de  los  ojos ,  porque  había  ciertos  mí" 
aistros  <iue  caatigaban  luego  los  menores  descuidos;  y  Moteznma 
era  obscrvaotisimo  eo  estas  ceremonias  :  cuidado  que  no  se  debo 
culpar  en  los  príncipes ,  por  consistir  en  «  lias  una  de  las  preroga- 
tívas  que  ios  diferencian  de  los  otros  hombres ;  y  tener  algo  de 
sustancia  en  el  respeto  de  los  subditos  estas  ddicadezas  de  la  ma- 
jestad. Escuchaba  con  atención,  y  respondía  con  severidad,  mi- 
diendo al  parecer  la  voz  con  el  semblante.  Si  algnino  se  turbaba  en 
el  razonamiento,  le  procuraba  cobrar,  ó  le  señalaba  uno  de  los 
ministros  que  le  asistían  ]^í^rn  (jue  le  hablase  con  menos  embarazo^ 
y  solia  despacharle  mejor,  hallando  en  aquel  miedo  resj>ectivo, 
lisonja  y  discreción.  Preciábase  mucho  del  agi*ado  y  humanidad 
con  que  sufría  las  impertinencias  de  los  pretendientes,  y  la  despix)- 
porción  de  las  pretensiones^  y  á  la  verdad  procuraba  poi-  acjuel  rato 
corregir  los  ímpetus  de  su  condición  j  pero  no  todas  veces  lu  podía 
conseguir ,  porque  eedia  lo  violento  á  lo  natural ,  y  la  soberbia 
rq[>rímida  se  parece  poco  á  la  benignidad. 

Gomia  solo,  y  muchas  veces  en  público;  pero  siempre  con  igual 
aparato.  Cubríanse  los  aparadores  ordinariamente  con  mas  de  dos- 
cientos platos  de  varios  manjares  á  la  condición  de  su  peladar;  y 
algunos  de  ellos  tan  bien  sazonados,  que  no  solo  agradaron  en- 
tonces á  los  españoles ,  pero  se  han  procurado  imitar  en  Kspaika : 
que  no  hay  tierra  tan  iMirbara  donde  no  se  precie  de  ingenioso  en 
sus  desórdenes  el  apetito. 

Antes  de  sentarse  á  comer  registraba  los  platos,  saln  n  lo  á  reco- 
nocer las  diferencias  de  rep^alos  que  conteninn  :  y  satiíslei  lia  la  gula 
de  los  ojos,  eleííiaios  que  mas  ie  agradaban  ,  y  se  repartian  los  fle- 
mas entre  lo'í  caballeros  de  sn  guardia  :  siemlo  esta  profusión  cuo- 
tidiana unapeqin  na  ))arle  (leí  l'íisIo  (jue  hacia  de  ordinario  en  sus 
c/x'inas  .  porqin  í  riinijiná  su  costa  caaiilos  liabilaban  en  palacio,  y 
cuantos  acudían  a  el  por  obligación  de  su  oficio.  La  mesa  era  grande, 
pero  baja  de  pies ,  y  el  asiento  un  taburete  proporcionado.  Los  man- 
teles de  blanco  y  sutil  algodón ,  y  las  servilletas  de  lo  mismo ,  algo 
prolongadas.  Atajábase  la  pieza  por  la  mitad  con  una  baranda  ó 
biombo ,  que  sin  impedir  la  vista ,  señalaba  término  al  concurso  y 
apartaba  la  familia.  Quedaban  dentro  cerca  de  la  mesa  tros  ó  cuatro 
ministros  ancianos  de  los  mas  favorecidos ,  y  cerca  de  la  baranda 
uno  de  los  criados  mayores  que  alcanzaba  los  platos.  Salían  luego 
hasta  veinte mugeres  vistosamente  ataviadas  que  servían  la  vianda, 
y  ministraban  la  copa  con  el  mismo  genero  de  reverencias  que  usa^ 
ban  en  sus  templos.  Los  platos  eran  de  barro  muy  fino  y  solo  ser- 
vían una  vez,  como  los  manteles  y  serN'iUeUis  que  se  repartían  luego 
éntrelos  criados.  Los  vasos  de  oro  sobre  salvas  de  lo  mismo;  y 
algunas  veces  solia  beber  en  cocos  ó  coiicbas  naturales  costosa- 
mente guarnecidas.  Tenian  siempre  á  la  mano  diferentes  géneros  de 
bebidas,  y  él  señalaba  las  ijue  a]>ctecia*,  unas  con  olor,  otras  de 
yerbas  siadudables,  y  algunas  coaieccioncs  de  menos  honesta  cali- 

14. 
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dad.  Usaba  coa  moderación  de  los  vinos,  ó  mejor  diríamos  cerbe- 
zas  que  hacían  aquellos  indios,  liquidando  los  granos  del  maíz  por 

infusión  y  cocimiento :  bebida  que  turbaba  la  cabeza  corao  el  vino 
mas  robusto.  Al  acabar  de  conjer  tomaba  ordinariamente  un  género 
de  chocolate  á  su  modo ,  ou  que  iba  la  suVtstancia  del  cacao  ,  batida 
con  el  molinillo ,  hasta  llenar  la  jicara  de  mas  espuma  que  licor  ^  y 
después  el  humo  del  tabaco  suavizado  con  liquidámhar;  \icio  que 
llamaliaii  medicina,  y  en  ellos  tuvo  algo  de  supeisiu  i^jn ,  por  ser  el 
zumo  de  esta  yerba  uno  de  los  ingredientes  con  (pie  se  deraentabau 
y  euíurecian  los  sacerdotes  siempre  (}ue  necesitaban  de  perder  el 
entendimiento  para  cnLendcr  al  demonio. 

Afiistíaii  ordinariainente  á  la  comida  tros  6  cuatro  juglaves  de  los 
que  mas  aobresatían  eoel  número  de  ana  sabandijas  \  y  estos  procu- 
raban entretenerle,  poniendo  como  suelen  sn  felicidad,  en  U  risa 
de  los  otros,  y  vistiendo  las  masvecesentragede  gracia  la  Mta  de 
respeto.  Solía  decir  M otezuma  que  los  permitía  cerca  de  sn  persona 
porque  le  decían  algunas  verdades  :  poco  las  apetecería  quien  las 
buscaba  en  ellos,  ó  tendría  por  verdades  las  lisonjas  :  aenteocía 
que  se  pondera  entre  sos  discreciones ;  pero  mas  reparamos  en  que 
llegase  á  conocer ,  basta  un  principe  bárbaro ,  la  colpa  de  admitirios, 
pues  buscaba  colores  con  que  honestarlo. 

Después  del  rato  del  sosiego  solían  entrar  sus  músicos  á  diver- 
tirle; y  al  >sou  de  llaulas  y  caracoles,  eiiya  elesigualdad  de  sonidos 
concertaban  con  algim  ji;énero  de  eoiisonancia,  le  cantaban  dife- 
rentes composiciones  en  varios  metros  (|ue  tenían  su  núniero  y 
cadencia,  variando  los  tonos  con  alguna  modulación  buscada  en  la 
voluntad  de  su  oiilo.  Kl  ordinario  asunto  de  sus  canciones  eran  los 
acaeciiiüL'iiiu.s  de  sus  mayores,  y  los  hechos  memorables  de  sus 
reyes ;  y  estas  se  cantaban  en  los  templos,  y  enseñaban  á  los  niños 
para  que  no  olvidasen  las  hazañas  de  su  nación :  haciendo  et  oficia 
ele  la  historia  con  todos  aquellos  que  no  entendían  las  pintoras  y 
geroglifioos  de  sus  anales.  Tenían  también  sos  eantilenas  alegres , 
de  que  usaban  en  sus  bailes  con  estribillos  y  repeticiones  de  mú- 
sica mas  bulliciosa  *,  y  eran  tan  indinados  á  este  género  de  regó- 
djos,  y  á  otros  espectáculos  en  que  mostraban  sus  habilidades,  quo 
casi  todas  las  tardes  habia  fiestas  públicas  en  alguno  de  los  barrios , 
unas  veces  de  la  nobleza,  y  otras  de  la  gente  popular :  y  en  aquella 
sazón  fueron  mas  frecuentes  y  de  mayor  solemnidad  por  el  agasajo 
de  los  españoles  fomentándolas  y  asistiéndolas  Molezuma  contra  el 
estilo  de  su  austeridad ,  como  (juien  deseaba  con  algún  género  de 
amhí(-ion  que  se  contasen  los  ejercicios  de  la  ociosidad  entre  las 
grandezas  de  su  corte. 

La  mas  señalada  entre  sus  íiesLas  era  un  género  de  danzas  que 
llaman  » mitotes  :  »  conij)uiiíanse  de  innumerable  muchedumbre  \ 
uiKis  visiüsaiiieute  adornados,  y  otros  en  trabes  y  figuras  eslraordi- 
nai  ius.  íinlraban  en  ellas  lus  iiul  'lt  s  ,  iiiL¿elandose  con  los  plebeyos 
en  honor  de  la  festividad,  y  teuiau  ejemplar  de  haber  entrado  sus 
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reyes,  ilacian  el  son  dos  atabales  de  madera  cóncava,  desiguales 
en  el  tamaño  y  en  el  sonido-,  bajo  y  tiple,  unidos  y  templados  no 
sin  alg^una  conformidad.  Lntraban  de  dos  en  dos  haciendo  sus  mu- 
danzas, y  después  formaban  cwro,  hiriendo  lodos  á  un  tienijx»  la 
tierra  y  el  aire  con  los  pies  sin  perder  el  compás.  Cansado  un  corro, 
socedla  otro  con  diferentes  salios  y  movimientos,  imitando  los  tri- 
pudios y  coreas  que  celebró  la  antigüedad  ^  y  algunas  veces  se 
meEdaban  todos  en  alegre  inquietud ,  hasta  que  mediando  los 
brindis ,  y  venciendo  la  e^viaguez ,  de  que  se  hacia  ga^  en  estos 
días ,  cesaba  la  fiesta,  ó  se  oonyertia  en  otra  locura  menos  ordenada. 

luDtábase  otras  veces  él  pueblo  en  las  plazas  ó  en  los  átríos  de 
808  templos  i  diferentes  espectáculos  y  juegos.  Había  desaños  de 
tirar  al  blanco  y  hacer  otras  destrezas  admirables  con  ol  arco  y  la 
fledia.  Usaban  de  la  carrera -y  la  lucha  con  sus  apuestas  particu- 
lares y  premios  públicos  para  el  vencedor.  Tenían  hombres  agilísi- 
mos que  bailaban  sin  equilibrio  en  la  maroma;  y. otros  que  faacian 
fflodanzas  y  vueltas ,  con  segundo  bailarín  sobre  los  hombros.  Ju- 
gaban también  á  la  pelota  igual  número  de  competidores,  con  un 
género  de  goma  que  levantaba  mucho  los  botes,  y  la  traían  largo 
i«lo  €D  el  aire,  hasta  que  ganaban  la  raya  los  qae  daban  con  ella 
en  ^  término  contrapuesSo :  victoria  que  se  disputaba  con  tanta  so- 
leomidad,  que  veníanlos  sac^^tes  con  el  dios  de  la  pelota  (ridi- 
cola  superstídon ! ) ,  y  colocándole  á  la  vista,  conjuraban  el  trín- 
qnete  con  ciertas  ceremonias,  que  á  su  parecer  dejaban  concgídos 
los  azares  del  juego ,  igualando  la  fortuna  de  los  jugadores. 

Raros  eran  los  días  en  que  no  hubiese  alguna  fi^ta  que  alegrase 
k  ciudad;  y  Motezuma  gustaba  de  que  se  frecuentasen  los  bailes  y 
lof>  regocijos,  no  porque  fuesen  de  su  genio,  ni  dejase  de  conocer 
los  inconvenientes  que  se  perdonan  ó  se  disimulan  en  estos  bulli- 
cios de  la  plebe ,  sino  porque  hallaba  conveniencia  en  traer  diver- 
tidos aquellos  ánimos  inquietos,  de  cuya  fidelidad  vivía  receloso : 
propia  cavilación  de  principe  tirano,  dejar  al  pueblo  estos  incita- 
'  nientos  de  los  vicios  para  que  no  discurra  en  lo  que  padece  y  mayor 
senridnrobre  djD  la  tirania ,  necesitar  de  indignas  permisiones  para 
mtroducir  la  servidumbre  con  especie  de  libelad. 


CAPITULO  m 

Díse  noticia  tle  las  grandes  riquezas  de  Motezuma »  del  rstilo  con  que  se  adminis- 
traba !a  hacienda  y  se  cuidaba  de  la  justicia^  GOQ  otm  particularidades  del 
golnerno  político  y  militar  de  loa  mejicanos. 

Era  príncipe  tan  rico  Motezuma,  que  no  solo  podia  sustentar  los 
gastos  y  (ielicias  de  su  corte  5  pero  mauLcaia  coiUiuuauicüte  dos  ó 
tres  ejércitos  en  campaña  para  sujetar  sus  rebeldes  ó  cubrir  sus 
fronteras  j  y  sobraba  caudal  opuieuto  de  que  se  fonuaban  sus  te- 
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soros.  Daban  grande  utilidad  á  la  corona  las  minas  de  ora  y  lüMa, 
las  salinas  y  otros  derechos  de  antigua  introducción  ^  pero  c1  mayor 
capital  de  las  rentas  reales  se  componia  de  las  contxibuciones  de 

los  vasallos ;  cuya  imposición  ereci()  con  exorbitancia  en  tiempo 
de  Moteziima.  Todos  los  hombros  llanos  de  aqnol  vasto  y  populoso 
dominio  pagaban  de  tres  uno  al  rey  de  sus  labranzas  y  grangerías: 
los  oficiales  debian  el  tercio  üe  las  n )anu Facturas ;  los  pobres  con- 
duelan siu  estipendio  los  géneros  que  se  rcinitiaa  á  la  corte ,  ó  re- 
conocían el  vasallage  con  otro  servicio  personal. 

Aullaban  por  el  reino  diferentes  audiencias  que  con  el  auxilio  de 
las  justicias  ordinarias  iban  cobrando  y  remitiendo  los  tributos. 
Dependían  estos  ministros  del  tribunal  de  hacienda  que  residía  «n 
la  corte  \  obligados  á  dar  cuenta  por  menor  de  lo  que  produdansm 
distritos ,  y  se  castigaban  con  práa  de  la  vida  sos  fraudes  ó  sus  des- 
cuidos, de  que  residtaba  mayor  violencia  en  las  cobranzas,  porque 
se  miraban  como  igual  delito  en  el  ejecutor  la  piedad  y  el  latrocinio. 

Eran  grandes  los  clamores  de  los  pueblos,  y  no  los  ignoraba 
Motezuma ;  pero  solia  poner  entre  los  primores  de  su  gobierno  la 
opresión  de  sus  vasallos :  diciendo  muchas  veces  que  conocía  bu 
mala  inclinación ,  y  que  necesitaban  de  aquella  carga  para  su  misma 
quietud ,  porque  no  los  pudiera  sujetar  si  los  dejara  enriquecer : 
grarulc  hambre  de  buscar  pretcstos  y  colores  que  liiciescn  el  oficio 
de  la  razón.  Los  lui^ares  vecinos  á  la  ciudad  daban  gente  paralas 
obras  reales ,  proveían  de  leña  el  palacio,  y  pagaban  otras  pensiones 
¿costa  de  sus  comunidades. 

Los  nobles  coutribuian  con  asistir  á  las  guardias ,  acudían  con 
sus  vasallos  íí  los  ejércitos ,  y  hacían  continuos  presentes  al  rey, 
que  se  recibían  como  dádivas,  sin  perder  el  nombre  de  obligación. 
Habia  diferentes  depositarios  y  tesoreros  donde  paraban  los  géne- 
ros que  proccdian  de  las  contribuciones ,  y  el  tribunal  de  hacienda 
libraba  en  ellos  todo  lo  necesario  para  el  gasto  de  las  casas  reales  y 
provisiones  de  la  guerra;  y  cuidaba  de  que  se  fuese  beneficiando  lo 
que  sobraba  para  guardarlo  en  el  tesoro  principal,  reducido  á  gé- 
neros durables ,  y  particulannente  á  piezas  de  oro ,  cuyo  valor  co- 
nocían y  estimalmn  sin  que  la  copia  llegase  á  envilecerle,  antes  le 
apetecían  y  guardaban  los  poderosos,  ó  bien  fuese  por  la  nobleza 
y  hermosura  del  metal ,  ó  porque  nació  destinado  á  la  codicia  mas 
que  á  la  necesidad  de  los  hombres. 

Tenían  los  mejicanos  dispuesto  y  organizado  su  gobierno  con 
notable  concierto  y  armonía  (1).  Demás  del  consejo  de  hacienda  que 
corría,  como  hemos  diclio,  con  las  de¡>endencias  del  patrimonio 
real ,  habia  consejo  de  justicia ,  donde  venian  las  apelaciones  de 

(I)  ün  gobierno,  organixado  en  los  términos  que  dice  el  autor,  supone  la  exis- 
tencia de  leyes  tradirionales  6  ecrritns  :  «»  no  las  hubo  del  segundo  modo  porque 
carecían  de  escritura,  las  habría  del  priiuero ;  y  el  conocimiento  de  ienii!jaat€S 
cMIgos  es  muy  importante  ea  la  bUtorla  { por  en  taaon  no  debM  onldrlMSolfe 
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los  tribunales  inferiores  :  consejo  de  guerra  ,  donde  se  cuidaba  do  la 
mfonnaciony  aBÍBteDCtade  los  ejércitos^  y  consejo  de  estado,  (|ue 
86  hacia  las  mas  veces  en  presencia  del  fey,  donde  se  trataban  los 
negocios  de  may  or  jieso.  Había  también  jueces  del  comercio  y  del 
abasto,  7 otro  gén(»ro  de  ministros,  como  alcaldes  de  corte,  que 
roqdaJMm  la  ciudad  y  perseguían  los  delincuentes.  Traían  sus  varas 
ellos  y  sus  alguaciles  para  ser  conocidos  por  la  insignia  del  oficio, 
y  tenian  su  tribunal  donde  se  juntaban  á  oir  las  partes ,  y  determinar 
los  pleitos  en  primera  instancia.  Los  juicios  eran  sumarios  y  verba- 
les :  el  actor  y  el  reo  comparecían  con  su  razón  y  sus  testigos ,  y  el 
pleito  se  aeahnhfi  de  una  vez  ,  durando  poco  mas  si  era  materia  de 
recurso  á  triL)Uíial  superior.  ISo  tenian  leyes  escritas  ,  pero  se  c^ober- 
naban  por  el  estilo  de  sus  mayores,  supliendo  la  costumbre  por  la 
ley ,  siempre  que  la  voluntad  del  príncipe  no  alteraba  la  costumbre. 
Todos  estos  consejos  se  componían  de  personas  esperinientadas  en 
los  cargos  de  la  paz  y  de  la  líuerra  ;  y  el  de  estado ,  superior  á  todos 
los  demás,  se  formaba  de  los  electores  del  imperio ,  á  cuya  digui- 
dad  ascendían  los  príncipes  ancianos  de  la  sangre  real ,  y  cuando  se 
o&ecia  materia  de  mucha  consideración,  eran  llamados  al  consejo 
los  reyes  de  Tezcuco  y  Tacuba ,  principales  electores ,  á  quieq  tocaba 
por  sucesión  esta  prerogativa.  Los  cuatro  primeros  vivian  en  pala- 
cio ,  y  andaban  siempre  cerca  dd  rey  para  darle  su  parecer  en  lo 
que  se  ofrecía  y  autorizar  con  el  pueblo  sus  resoluciones. 

Cuidaban  del  premio  y  del  castigo  con  igual  atención.  Eran  de* 
iitos  capitales  el  homicidio ,  el  hurto ,  el  adulterio  y  cualquier  leve 
desacato  contra  el  rey  ó  contra  la  religión.  Las  demás  culpas  se 
perdonaban  con  facilidad ,  porque  la  misma  religión  desarmaba  la 
justicia  permitiendo  las  !ni(|uidades.  Castigábase  tanjbien  con  pena 
de  la  vida  la  falta  de  integridad  en  los  ministros ,  sin  que  se  diese 
culpa  venial  en  los  que  servían  oficio  público 5  y  M(»to/,uma  ])Uso 
eu  mayor  observancia  esta  costumbre  haci^Mido  esquisi las  diligen- 
cias para  saber  cómo  procedían,  hasta  examinar  su  desinterés  con 
algunos  regalos  ofrecidos  por  mano  de  sus  confidentes :  y  el  que 
fallaba  en  algo  á  su  obligación ,  mona  por  ello  irremisiblemente  : 
severidad  que  merecía  principe  menos  bárbaro ,  y  república  mejor 
acostumbrada ;  pero  no  se  puede  negar  á  los  mejicanos  que  tuvieron 
algunas  virtudes  morales ,  y  particularmente  la  de  procurar  que  se 
administrase  con  rectitud  aquel  género  de  justicia  que  llegaron  á 
conocer,  bastante  á  deshacer  los  agravios ,  y  á  manten^  la  socie- 
dad entre  los  suyos,  porque  no  dejaban  de  conserv^ar  entre  sus 
abusos  y  bestialidades ,  algunas  luces  de  aquella  primitiva  equidad 
que  dióálos  hombres  la  naturaleza  cuando  faltaban  las  leyes,  por^ 
que  se  ignoraban  los  delitos. 

Una  de  las  atenciones  mas  notables  de  su  gobierno  era  el  cuidado 
con  que  se  trataba  la  educación  de  los  muchachos,  y  el  desvelo  con 
que  iban  formando  y  reconociendo  sus  inclinaciones.  Tenian  es- 
cuelas públicas  para  la  enseñaiua  de  la  gente  popular ,  y  otros  co- 
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legíos  ó  seminarios  de  mayor  providencia  y  aparato,  donde  se 
oraban  los  hijos  de  los  nobles,  perseverando  en  eUos  desde  h 
tierna  edad  hasta  que  salian  capaces  de  hacer  sn  fortona  ó  segoir 
su  inclinación.  Había  maestros  de  niñez ,  adolesoenctá  y  jnvenind 
ipe  tenian  autoridad  y  estimación  de  ministros ,  y  no  sin  (ob- 
damento ,  pues  cuidaban  de  aquellos  rudimentos  y  r  jercicios  que 
aprovechaban  después  á  la  república.  Allí  los  enseáaban  á  descifrar 
los  caractéres  y  figuras  de  que  se  componiau  sus  escritos ,  y  los 
hacían  tomar  de  memoria  las  cancionos  historides,  en  que  se  con- 
tenían los  hechos  de  sus  mayores  y  las  alnV)n!i7ns  de  sus  dioses, 
irisaban  después  á  otra  clase  donde  se  ajin  n  1;»  modestia  y  la 
cortc'sía,  y  dicen  (¡ue  liasta  la  compos^ara  vn  d  ;(!i(lar.  Eran  He 
mayor  siiiiosirion  estos  sf^íAundos  preceptores,  poique  lonian  a  su 
car^o  las  cosluinbres  de  a([uella  edad  eü  quc  se  dejaii  Corregir  los 
defectos  y  (jiiehranlar  las  pasiones. 

Despierios  ya  y  crecidos  en  este  genero  de  sujeción  y  enseñanza, 
pasaban  á  la  tercera  dase,  donde  se  habilitaban  en  ^ercteíos  mas 
robustos ,  probaban  las  fuerzas  en  el  peso  y  la  lucha ,  competían 
unos  con  otros  en  el  salto  y  la  carrera,  y  se  enseñaban  á  maneiar 
las  armas,  esgrimir  el  montante,  despedir  él  dardo,  y  dar  impobo 
y  certidumbre  á  la  flecha :  bacianlos  suñrír  la  hambre  y  la  sed;  y 
tenian  sus  ratos  de  resistir  á  las  inclemencias  del  tiempo  hasta  qoe 
volvían  hábiles  y  endurecidos  á  la  casa  de  sus  padres ,  para  ser  af^- 
cados,  según  la  noticia  que  daban  los  maestros  de  sus  inclinaciones, 
al  gobierno  político,  al  ejercicio  militaró  al  sacerdocio :  tres  caminos 
en  que  podía  elegir  la  gente  noble,  poco  diferentes  en  la  estimación, 
aunque  precedía  el  de  la  guerra  por  ser  niayores  sus  ascensos. 

Había  también  otros  colegios  de  matronas  dedicadas  al  culto 
de  los  templos,  donde  se  criaban  las  doncellas  de  calidad,  guar- 
dando clausura,  y  entregadas  ú  sus  maestras  desde  la  niñez  hasta 
íjue  saliitn  á  tomar  estado  con  aprol)aeion  de  sus  padres  y  licencia 
del  rey,  diestras  ya  en  aquellas  habilidades  y  labores  quedaban 
opinión  á  las  mugeres. 

Los  hijos  de  la  gente  noble  que  al  salir  de  los  semtnarios  se  m- 
dinaban  á  la  guerra,  pasaban  por  otro  exiámen  digno  de  considera- 
ción ,  porque  sus  padres  los  enviaban  i  los  ejércitos  para  que  viesea 
lo  que  se  padecía  en  la  campaña,  ó  supiesen  lo  que  intentidmi 
antes  de  alistarse  por  soldados ;  y  soHan  enviados  entre  los  tamenes 
vulgares,  con  su  carga  de  bastimentos  al  hombro  para  qoe  per- 
diesen la  vanidad  y  fuesen  enseñados  al  trabajo. 

No  se  admitían  á  la  profesión  los  que  mu&ban  Ú  semblante  al 
horror  de  las  batall ns .  á  no  daban  alguna  esiiericncia  de  su  valor-, 
de  que  resultaba  el  ser  de  mucho  servicio  estos  TÍsoños  en  el  tiempo 
de  su  aprobarion ,  porque  todos  procuraban  señalarse  con  algún 
hecho  partíeular,  arrojnndose  á  los  mayores  peligros,  y  conociendo 
al  parecer  que  pni  n  unlrar  en  el  número  de  los  valientes  era  nece- 
sario dar  algo  de  temeridad  álos  principios  de  la  fama. 
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Eü  nada  pusieroi^  tfialo  su  feliddad  los  mqicsfios  como  en  las 
cosas  de  la  gueira  :  profesión  que  miraban  los  reyes  como  pria- 
cii>al  instituto  de  su  poder ,  y  los  súbditos  como  propia  de  su  nación. 
Subianpor  olíalos  plebeyosánoblesy  los  nobles álas mayores  ocopa* 
oiones  de  la  monarquía,  con  que  se  animaban  todos  áaervir,  ó  por  lo 
menos  aspiraban  á  la  virtud  militar  cuantos  nacían  coa  ambición , 
ó  tenían  espíritu  para  salir  de  «i  esfera.  No  había  lugar  sin  milicia 
determinada,  con  precroiDencías  que  diferenciaban  al  soldado  entre 
los  demás  veeinos.  Formábanse  los  ^éroitoscon  facilidad,  ponjuc 
los  príncipes  del  reino  y  los  caciques  délas  provincias  tenían  obli- 
gación de  acudir  á  la  plaza  de  urina»  que  so  lc>  señalaba ,  con  el 
número  do  ícente  que  se  les  reparlia:  y  so  |)(MHlt'ra  i-nlrc  las  gran- 
dezas ílo  aqiK'l  imperio,  que  lleg»)  á  leuer  Mutezuma  ireiuU  vasallos 
lan  poikíusus,  que  podia  oado  uuo  poner  en  campaña  cíen  niil 
iiuaibrcs  armados  (1).  (inlicrnaban  estos  la  £>onto  de  su  cargo  en  la 
ocasión,  dependioutos  dt;!  capitán  general  á  quiou ubcdocian ,  reco- 
nociendo en  él  la  representación  de  su  rey  cuando  faltaba  su  per- 
sona del  ejército,  que  sncediá  pocas  veces ;  porque  aquellos  prin- 
cipes tenían  á  desaire  de  su  autoridad  el  apartarse  de  sus  armas , 
hallando  alguna  monstruosidad  politicaen  aquella  disonancia,  que 
iiaoen  fiierzas  propias  en  ageno  brazo. 

Su  modo  de  pelear  era  el  mismo  que  dejamos  referido  en  la  ba- 
talla  de  Tabasco :  mejor  disciplinados  los  ejércitos,  menos  confusa 
la  obediencia  de  los  soldados ,  mas  nobleza  y  mayores  esperanzas. 
Deshacíanse  brevemente  de  las  armas  arrojadizas  para  llegar  á  las 
espadas,  y  muchas  veces  álos  brazos,  por  ser  entre  aquella  gente 
mayor  hazaña  el  cautiverio  que  la  muerto  del  enemigo ,  y  mas  va- 
leroso el  que  daba  mas  prisioneros  i)ara  los  sacriPM'itx.  Tenían  es- 
timación y  conveniencia  los  earí^i^s  mili  tares,  y  M<  »ie/.iiiiia  prcniiaba 
con  liberalidad  á  losciue  sobresalían  en  las  batallas  :  tan  inclinado 
á  la  milicia  ,  y  tan  atento  á  la  reputación  de  sus  armas ,  que  invculú 
premios  huno ril icos  para  los  nobles  que  servían  en  la  piiierra,  ins- 
tituyendo cierto  género  de  órdenes  militares ,  eon  sus  hábitos  ó  in- 
signias ,  que  daban  honra  y  distinción.  Habia  unos  caballeros  que 
llamaban  de  las  águilas ,  otros  de  los  tigres ,  y  otros  de  los  leones , 
que  llevaban  pendiente  6  pintada  en  los  mantos  la  empresa  de  su 
religión.  Fundó  también  otra  caballería  superior ,  á  que  solo  eran 
admitidos  los  príncipes  ó  nobles  de  alcuña  real  *,  y  para  darla  mayor 
estimación  tomó  el  hábito  y  se  hizo  alistar  en  ella.  Traían  estos 
atada  parte  del  cabello  con  una  cinta  roja,  y  entre  las  plumas  de 
que  adornaban  la  cabeza,  unas  bodas  del  mismo  color  que  ])endían 
sobre  las  espaldas,  mas  ó  menos,  según  las  hazañas  del  caballero , 

(1)  Esto  es  üres  milloaes  en  todos ,  slo  contar  los  caciques  menos  poderosos  que 
•na  en  Otcldo  otoero.  Admirable  es  la  facilidad  con  que  los  historiadores  admi- 
ten semejantes  hip(<rboIcs.  El  cji^rdio  de  Jerjes,cl  mas  nameroso  de  qu^  hacen 
mcncloa  ias  bUtorias,  solo  subii  á  un  naUoo  y  setedenu»  mU  combaUcnio». 
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las  cuales  se  contaban  por  el  númenj  de  las  borlas,  y  se  aumen- 
taban cou  nueva  solemnidad  toiiio  iban  creciendo  los  bechos  me- 
morables de  la  guerra :  con  que  había  dentro  de  la  misma  dignidad  | 
algo  mas  que  merecer.  i 
Debemos  alabar  á  loa  mejicanos  la  generosidad  con  qne  anbe-  i 
laban  á  semejantes  pundonores ,  y  en  Notezuma  el  baber  inventado  I 
en  su  república  estos  premios  bonorificos;  que  siendo  la  moneda  i 
mas  fácU  de  batir,  tienen  el  primer  lugar  en  los  tesoros  del  rey.  I 


CAPITULO  XVII. 

Dáse  noticia  del  estilo  con  que  se  median  y  computaban  on  í)qTif'l!3  tierra  los  meses 
y  los  años ;  de  sus  festividades,  iiiatriiuoiiios,y  otros  ritos  y  cosiuuii>re8  dignas 
de  coiisideracion. 

Tenian  los  mejicanos  dispuesto  y  regulado  su  calendario  con  no- 
table observación  (l).  Gobernábanse  por  el  movimiento  del  sol,  y 
midiendo  sus  alturas  y  decl]nacioncs|Mira  entenderse  coii  el  tiempo, 
daban  al  año  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  como  nosotros;  pero 
le  dividían  en  diez  y  ocbo  meses ,  señalando  á  cada  mes  veinte 
días,  de  cuyo  número  se  componían  los  trescientos  sesenta ,  y  los 
cinco  restantes  eran  come  dias  intercalares,  que  so  añadiaaal  fin 
del  año  para  igualar  el  curso  del  sol.  Mientras  duraban  estos  cinco 
dias,  que  á  su  i)arecer  dejaron  advertidamente  sus  mayores  como 
vacíos  y  fuera  de  cuenta,  se  daban  á  la  ociosidad ,  y  trataban  solo 
de  perder  como  podian  aquellas  sobras  del  tiempo.  Dejaban  el  tra- 
bajo los  oficiales,  ccrnibausc  las  tiendas,  cesaba  el  despacho  de 
los  tribunales,  y  hasta  los  sucnlicios  en  los  templos.  Visitábanse 
unos  á  otros,  y  procuraban  todos  divertirse  con  varios  cüLi'eloni- 
mientos,  dando  á  entender  que  se  prevenian  con  el  descanso  para 
entrar  en  los  afanes  y  tareas  del  año  siguiente,  cuyo  ingreso  ponían 
en  el  principio  de  la  primavera,  discrepando  del  alto  solar ,  según 
él  cómputo  de  los  astrólogos ,  en  solos  tres  dias  que  venian  á  tomar 
de'  nuestro  mes  de  febrero . 

Tenian  también  sus  semanas  de  á  trece  dias  con  nombres  dife- 
rentes, que  se  notaban  por  imágenes  en  el  calendario,  y  sus  siglos 
que  constaban  de  cuatro  semanas  de  aitos ,  cuyo  método  y  dibujo 
era  de  notable  artificio ,  y  se  guardaba  cuidadosamente  para  me- 
moria de  los  sucesos.  Formaban  un  circulo  grande  y  le  dividían  en 
cincuenta  y  dos  grados  ,  dando  un  año  á  cada  grado  En  el  centro 
pintaban  una  efigie  de!  sol ,  y  de  sus  rayos  salían  cuatro  ñijas  de 
colores  diferentes,  que  partían  igualmente  la  circuaferencia,  de- 

(t)  £1  iefior  Botorinl ,  enrloto  InvMtígtdor  da  ta»  anUgOedadet  nejlcMW«  lia 

hallado  que  los  Indios  tenian  cuatro  calendarios:  uilonatünl,OtroaSCTOIl4adc9« 
ou^o  crouoiligico,  y  otro  ritual  ó  de  sus  fesUvldadeSi 
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jando  trece  grados  á  cada  semidiámetro ,  cuyas  divisiones  eran 
oomo  signos  de  su  zodiaco,  donde  tenia  el  siglo  sus  reroliiciones » 
y  él  sol  sus  aspectos  prósperos  ó  adversos ,  según  el  color  de  la  faja. 
ha  defuera  iban  notando  en  otro  fcírcolo  mayor,  con  sus  figuras  y 
caractéres,  los  acaecimientos  del  siglo,  y  cuantas  novedades  se 
o&edan  dignas  de  memoria ;  y  estos  mapas  seculares  eran  como  ina- 
tniRientos  ptiOblicos  que  servían  á  la  comprobación  de  sus  historias» 
Puédese  cotar  entre  las  providencias  de  aquel  gobierno  el  tener  his- 
toriadores que  mandasen  á  la  posteridad  los  hechos  de  su  na<4on. 

Había  su  mezcla  de  superstición  en  este  cómputo  de  los  siglos , 
porque  tenían  aprendido  que  peligraba  la  duración  del  mundo 
siempre  que  terminaba  el  sol  aquella  carrera  de  las  cuatro  semanas 
mayores ;  y  cuando  llegaba  el  último  dia  de  los  cincuenta  y  dos 
años ,  se  prevenían  todos  para  la  última  calamidad.  Despedíanse  de 
la  luz  con  lágrimas :  dispralanse  para  morir  sin  enfermedad :  rom- 
pían las  vasijas  de  su  nienage  como  trastos  inútiles  :  api^paban  los 
foegos  ,'y  andaban  toda  la  noche  como  frenéticos,  sin  atreverse  á 
descansar  hasta  saber  si  estaban  de  asiento  en  la  región  de  las  ti- 
nieblas. Pero  al  primer  crepúsculo  de  la  iDañana  empezaban  á  res- 
pirar con  la  vista  en  el  Oriente ,  y  en  saliendo  el  sol  le  saludaban 
con  todos  sus  instrumentos ,  cantándole  diferentes  himnos  y  can- 
ciones de  alegría  desconcertada  :  congratulábanse  después  unos  coa 
otros ,  de  que  ya  tenian  segura  la  duración  del  mundo  por  otro  siglo ; 
y  acudían  luego  á  los  tcm))los  á  con  gratularse  con  sus  dioses  y  á  re- 
cibir la  nueva  lumbre  de  Ins  sücordotes ,  que  se  cncendia  delante  de 
los  altares  con  vehciiirulc  ai^iiacion  de  leños  combustibles.  Preve- 
níanse después  de  todo  lo  necesario  para  em]>ezar  á  vivir,  y  este  dia 
se  celebraba  con  públicos  regocijos  ,  llenáiiduse  la  ciudad  de  bailes 
y  otros  ejercicios  de  agilidad ,  dedicados  á  la  renovación  del  tiempo, 
no  de  otra  suerte  (¡ue  celebró  Koma  sus  juegos  seculares. 

La  coronación  de  sus  reyes  tenia  estraordinarios  requisitos. 
Hecha  la  elección,  como  se  ha  dicho,  quedaba  el  nuevo  rey  obligado 
á  salir  en  cainpaíia  con  las  armas  del  imperio ,  y  conseguir  alguna 
victoria  de  sus  enemigos,  ó  sujetar  alguna  provincia  de  las  confi- 
nantiís  ó  rebeldes,  antes  do  (  ri  uiaibe  ni  ascender  al  trono  real  : 
costumbre  digna  de  observación  ,  por  cuyo  medio  creció  tanto  en 
¡Kicos  años  aquella  monarquía.  Lue<j,o  que  se  hallaba  capaz  del  do- 
mimo  con  la  recomendación  de  victorioso,  volvía  triunfante  á  la 
ciudad,  y  se  iiacia  público  recibimiento  de  grande  ostentación. 
Acompañábanle  todos  los  nobles ,  ministros  y  sacerdotes  hasta  el 
templo  del  dios  de  la  guerra,  donde  se  apeaba  de  sus  andas,  y  he- 
chos los  sacrificios  de  aquella  función ,  le  ponian  los  príncipes  elec- 
tores la  vestidura  y  manto  real ,  le  armaban  la  mano  diestra  con  un 
estoque  de  oro  y  pedernal ,  insignia  de  la  justicia;  la  siniestra  con 
ú  arco  y  flechas  que  significaban  la  potestad  ó  el  arbitrio  de  la 
gnerra,  y  él  rey  de  Tezenoo  le  ponía  la  corona ,  prerogativa  de 
primer  elector. 
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Oraba  después  la^  rato  imo  de  k»  magistrados  mas  eiocaeirtes, 
dtfndole  por  todo  el  imperio  la  «Dhoiaboaia  de  aquella  dígaidteid ,  j 
algunos  doeomenlos  ea  qae  le  representaba  los  cuidados  y  des? dos  ' 
que  trata  oonsigo  la  corona :  lo  qae  debia  mirarporel  bieo  pábliea 
de  sus  TÓnos;  y  le  ponía  delante  la  imitación  de  sos  antecesores. 
Acabada  esta  oración ,  se  acercaba  con  gran  rererencia  d  major  de 
los  sacerdotes,  y  en  sus  manos  bacía  nn  juramento  de  reparaMca 
círeunstanciaa.  Juraba  primero  que  mantendría  la  religión  de  fas 
maiyores :  que  observaría  las  leyes  y  fueros  del  imperio  :  que  tnH 
Ijuia  con  benignidad  á  sus  vasallos ,  y  que  mientras  él  leiaase  andé> 
rianeoncerladas  las  lluvias :  que  no  habría  inundaciones  en  los  ríos  ^ 
estonlídad  en  los  campos ,  ni  malignas  influencias  en  d  sol :  notable 
pacto  entre  r^  y  vasallos ,  de  que  se  rie  Justo  Lipsio:  y  padié-' 
ramos  decir  que  le  qoerian  obligar  con  este  juramento  á  que  reinase 
con  tai  moderamn  que  no  mereciese  por  su  parte  las  iras  del  cielo ; 
DO  sin  algún  conocimiento  de  que  suelen  caer  sobre  los  súbditoa 
estos  castigos  y  calamidades  públicas  por  los  pecados  y  exórbitan* 
cias  de  los  revés. 

En  los  demás  ritos  y  costumbres  de  aquella  nación  tocaremos  so- 
lamente lo  que  fuere  digno  de  historia  ,  dejanflo  las  snnersticioncs , 
indeeeiicias  y  obscenidades  que  manchan  la  narración  por  mas  c¡ue 

digan  sia  ofensa  de  la  verdad.  Siendo  tanta,  como  se  ha  refe^ 
rido ,  la  mnrbe<liimbrc  de  sus  diosos ,  y  tan  obscura  la  ceguedad  de 
su  idnlaii  ia,  no  dejaban  de  conocer  una  deidad  superior,  á  quien 
atribuían  la  creación  del  cielo  y  de  la  tierra:  y  este  principio  de 
las  cosas  era  entre  los  mejicanos  un  dios  siii  nombre  (1),  porque  no 
teniau  en  su  lengua  voz  con  que  siguifiearle  •,  solo  daban  á  entender 
que  le  (  ouocian  mirando  al  ciclo  con  veneración,  y  dándole  á  su 
modo  el  atributo  de  inefable  con  aquel  iíúnero  de  religiosa  inecrii- 
dnndire  (\iiG  venérni  Dii  los  atenienses  al  dios  no  conocido.  IVroesfa 
noü<.;ia  de  \a  prirm  ra  causa ,  que  al  |)arecer  habia  de  faciliíai'  su  des- 
engaño ,  sirvió  poco  en  atjuella  ocasión,  ]>oí"que  no  se  hallaba 
camino  de  reducirlos  ;i  que  pudiese  gobernar  todo  el  mundo  sin  ne- 
cesitar de  otras  mauus  aijiu  Ua  misma  deidad  ,  que  seííun  su  inteli- 
gencia tuvo  poder  para  eiiarle-,  y  estaban  persuadidu.s  a  que  no  liubo 
dioses  de  esotra  parte  del  cielo  hasta  que  multiplicándose  los  hom- 
bres empezaron  sus  calamidades  j  considerando  los  dioses  como 
unos  genios  finrorables  que  se  producían  cuando  era  necesaria  su 
operación  y  sin  hacerles  disonancia  que  adquiriesen  el  ser  y  la  di- 
vinidad en  las  miserias  de  la  nataraleBa  (2) . 

'   (i)  Ifo  cinda  de noalin  pos»  qi^lellaaibiD  7*«Nlbé  7MHte,qiM<p^^ 

decir  Dios  :  esto  es,  daban  á  aquella  palabra  el  valor  y  significación  (juc  nosoiros 
damos á  esta,  aunqno  hajn  diversos  principios  y  no  con  la  misma  estension.  El  mis- 
mo Solfs  dice  en  otr-i  ¡t  ii  le  (¡ue  á  los  españoles  los  Tfamaban  teulet  6  dioses. 

(2)  La  r«ilgiuu  luejicaiia  no  era  un  simple  cuito  de  adoración  como  en  los  puebíot 
ealvages ;  sino  antes  Men  un  sistema  completo  de  dogmas  y  de  prMploeklIaiiil 
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Creian  en  la  inmortalidad  del  alnia ,  y  daban  premio  y  castigo 
en  la  eternidad :  mal  entendido  el  mérito  y  la  culpa ,  y  obscurocída 
esla  verdad  con  otros  errores,  sobre  cuyo  presupuesto  enterial)aa 
con  los  diluiilos  caiitidafí  de  oro  y  pktla  para  los  ¡u'nstos  del  viage 
que  consideraban  largu  y  írabajoso.  Mataban  alt;unüs  Je  sus  criados 
para  que  los  acompañasen,  y  era  fineza  ordinaria  en  las  mugercs 
propias  celebrar  con  su  muerte  las  cxeí^uias  del  marido.  Los  prin- 
cipes necesitaban  de  gran  sepultura ,  porque  se  llevaban  tras  sí  la 
mayor  parte  de  st»  riquezas  y  familia  j  uno  y  otro  correspondiente 
á  su  gnndesa,  llenos  los  oficios  de  )a  casa,  y  algunos  iisongeros 
qae  ¿ÁdeGÉan  el  engaflo  de  su  misma  profesión.  Los  cuerpos  se  He- 
vabim  á  los  templos  con  solemnidad  y  acompañamiento,  donde  los 
salían  á  recibir  aquellos  qoe  llamaban  sacerdotes ;  con  su9  braserfllos 
de  copal ,  cantando  ú  son  de  flautas  roncas  y  destempladas,  dlfe- 
renles  hhnnos  y  versos  fónebres  en  tono  melancólico.  Levantaban 
repetidas  veces  en  alto  el  ataúd  mientras  dnraba  el  sacrificio  volun*- 
tarío  de  aquellos  miserables ,  que  introdncian  en  e!  ahna  la  servi- 
dumbre; funci(m  de  notable  variedad,  compuesta  de  abusión^  ri- 
diculas y  atrocidades  lastimosas. 

Sus  matrimonios  tenian  su  forma  de  contrato,  y  sus  ceremonias 
de  réligicm.  Hecboslos  tratados,  comparecían  ambos  contrayentes 
en  éL  templo,  y  uno  de  los  sacerdotes  examinaba  su  voluntad  eoxí 
preguntas  rituales,  y  después  tomaba  con  una  mano  el  velo  de  la 
muger  y  con  otra  el  manto  del  marido,  y  los  añudaba  por  los  es- 
tremos ,  significando  d  vínculo  interior  de  las  dos  voluntade  s  Con 
este  género  de  yugo  nupcial  volvían  á  su  casa  en  compañía  de! 
mismo  sacerdote,  donde  (imitando  la  superstición  de  los  dioses 
Ta  res)  entraban  á  visitar  el  fuego  domestico,  que  á  su  parecer  me* 
diaba  en  la  paz  de  los  casados,  y  daban  siete  vueltas  á  él  siguiendo 

sacerdote ;  con  cuya  diligencia  y  la  de  sentarse  después  á  recibir 
el  calor  de  conformidad ,  quedaba  perfecto  el  matrimonio.  Hacíase 
memoria,  con  instrumento  público ,  de  los  bienes  dótales  que  lle- 
vaba la  muger;  y  el  marido  quedaba  obligado  á  restituirlos  en 
caso  de  apartarse  :  lo  cual  sucedía  muchas  veces ,  y  se  tenia  por 
bastante  causa  para  el  divorcio  que  se  conformasen  los  dos  :  pleito 
en  que  no  entraban  las  leyes,  porque  se  juzp;aban  los  que  se  cono- 
cían. Quedábase  con  las  hijas  la  muj^'er ,  llevándose  los  hijos  el  ma- 
rido, y  una  vez  disuelto  rO  matrimonio  tenían  pena  de  la  vida  irre- 
misible si  se  volvian  á  juntar  ;  siendo  en  su  natural  inconstancia  la 
única  dificultad  de  los  repudios  el  peligro  de  la  reincidencia.  Ce- 
laban como  punto  do  honra  la  honestidad  y  el  recato  de  las  mu-  • 
geres  propias,  y  entre  ;n  ¡uelln  dosnr  í  leñada  licencia  con  que  se  daban 
al  vicio  de  la  sensualidad,  se  aborrecía  y  castítraba  con  riir<ír  el 
adulterio,  no  tanto  por  su  deformidad  como  por  sus  iuconvcnieutes. 

oíros  debió  darnos  á  conocer  SoUs  pora  jiugar       sigiema  moral  y  religiusu  de 
aquellos  pueblos. 
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Llevábanse  álos  templos  coa  sdenmidad  los  nidos  recien  nacidas, 
los  sacerdotes  los  recibían  con  ciertas  amonestaciones ,  en  que  les 
notificaban  los  trabajos  á  qae  nacian.  Aplicábanles ,  si  eran  nobles , 
á  la  mano  derecha  una  espada  y  al  brazo  izquierdo  un  escudo  que 
tenían  para  este  ministerio.  Si  eran  plebeyos  hacian  la  misma  dili- 
gencia con  algunos  instrumentos  do  los  oficios  mecánicos  ;  y  las 
hembras  de  una  y  otra  calidad  empuñaban  la  rueca  y  el  uso  :  mani- 
festando á  cada  uno  el  género  de  fatiga  con  que  le  aguardaba  su 
destino.  Hecha  esta  primera  ceremonia  los  llevaban  cerca  del  altar, 
y  con  espinas  de  maguey  ó  con  lancetas  do  pedernal  les  sacaban 
alguna  sangre  de  las  partes  de  la  generación ;  y  des})ues  les  echaban 
agua,  ó  los  bañaban  con  otras  imprecaciones ,  en  que  parece  quiso 
el  demonio ,  inventor  de  aquellos  ritos ,  imitar  el  bautismo  y  la  cir- 
cuncisión ,  con  la  misma  soberbia  que  intentó  conti'ahacer  otras 
ceremonias,  y  hasla  los  mismos  saernineutuá  do  la  religión  cató- 
lica ;  pues  introdujo  entre  aquellos  bárbaros  la  confesión  do  los 
pecados,  dándoles  á  entender  que  se  ponían  con  ella  en  gracia  de  sus 
dioses,  y  un  género  de  comunión  ridicula  que  ministraban  los  sa- 
cerdotes ciertos  dias  del  año,  repartiendo  en  pequeños  bocados  un 
ídolo  de  harina  masada  con  miel ,  que  Uaniaban  dios  do  la  peni- 
tencia. Ordenó  también  sus  jubileos ,  iusLituyó  las  procesiones,  los 
incensar! y  otros  remedos  del  verdadero  culto ,  hasta  disponer 
que  se  llainasen  papas  en  aquella  lengua  los  sumos  sacerdotes ,  en 
que  se  conoce  que  le  costaba  particular  estudio  esta  imitación ,  fuese 
por  abusar  de  las  ceremonias  sacrosantas ,  mezclándolas  con  sus 
abominaciones,  ó  poi'que  no  sabe  arrepentirse  de  aspirar  con  este 
género  de  afectaciones  á  la  semejanza  del  Altísimo. 

Los  demás  ritos  y  ceremonias  de  aquella  miserable  gentilidad 
eran  horribles  ála  razon  y  á  la  naturaleza :  bestialidades,  absurdos 
y  locuras  que  parecieran  inoompatíbles  con  las  demás  atenciones 
que  se  han  notado  en  su  gobierno,  si  nó  estuvieran  llenas  las  his- 
torias de  semejantes  engaños  de  la  humana  capacidad  en  otras  na* 
cienes  que  vivían  mas  dentro  del  mundo,  igualmente  ciegas  en 
menor  obscuridad.  Los  sacrificios  de  sangre  humanT  empezaron 
casi  con  la  idolatría ,  y  siglos  antes  los  introdujo  el  demonio  entre 
aquellas  gentes ,  de  quien  vino  hasta  los  israelitas  el  sacrificar  sus , 
hijos  á  las  esculturas  de  Canam.  El  horror  de  comerse  los  hombres 
á  los  hombres  se  vio  primero  en  otros  bárbaros  de  nuestro  hemis- 
ferio ,  como  lo  confiesa  entre  sus  antigüedades  la  Galacia,  y  en  sus 
antropófagos  la  Scitia.  Los  leños  adorados  como  dioses,  las  supers- 
tidones ,  losagueros,  los  furores  de  los  sacerdotes,  la  comunicación 
con  éí  demonio  en  sus  oráculos,  y  otros  absurdos  de  igual  abomina- 
ción ,  se  hallan  admitidos  y  venerados  por  otros  gentiles  que  su- 
pieron discurrir  y  obrar  con  acierto  en  lo  moral  y  político.  Grecia 
y  Roma  desatinaron  en  la  religión ,  y  en  lo  demás  dieron  leyes  al 
molido  y  cjmplos  ála  posteridad  :  de  que  se  conoce  la  corta  juris- 
dicción del  wtendimieato  humano ,  que  vuela  poco  sobre  las  notí- 
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cías  que  reciDC  de  los  sentidos  y  de  las  espcriencias ,  cuando  falta 
en  el  aquella  luz  participada  con  que  se  descubre  In  esencia  de  la 
verdad.  Era  la  religión  de  los  mejicanos  un  compuesto  abominable 
de  todos  los  errores  y  atrocidades  que  recibió  en  diferentes  partes  la 
gentilidad  ;  dejamos  de  referir  por  menor  las  circunstancias  de  sus 
festividades  y  sacrificios  ,  sus  ceremonias,  hechicerías  y  su]>orsti- 
ciones,  porque  se  hallan  á  cada  paso  y  con  prnli  j;i  i-epelicioii  en 
las  historias  de  las  Indias ,  y  porque ,  íí  nuestro  parecer,  sobre  ser 
materia  en  que  se  puede  confesai  <  1  ron  lo  de  la  pluma  ^  es  lección 
poco  necesaria,  en  que  fáltala  dulzura  y  está  lejos  la  utilidad. 

CAPITULO  XYIII. 

CoDüoúa  Hotexuma  sin  agasi^los  y  dMivas  á los  espnfioles:  llegm  cartas  déla 
Vera-Cruz  con  noticia  de  la  batalla  eo  que  murió  Juan  de  Eiealante,  y  con  este 
motivo  se  resuelve  la  prisión  de  Moteauuuu 

Observaban  los  españoles  todas  estas  novedades ,  no  sin  grande 
admiración ,  auuquc  procuraban  reprimirla  y  disimularla  ^  coslán- 
doles  cuidado  el  apartarla  del  semblante  por  mantener  la  superio- 
ridad que  afectaban  entre  aquellos  indios.  Los  primeros  dias  se 
ocuparon  en  varios  entretenimientos.  Hicieron  los  mejicanos  vis- 
tosa ostentación  de  todas  sus  habilidades,  coa  deseo  de  festejar  á 
k»  forasteros ,  y  no  sin  ambición  de  parecer  diestros  en  el  man^o 
de'  sus  armas  y  ágiles  en  los  demás  ejercicios.  Motezama  fomen- 
taba los  espectáculos  y  regocijos,  depuesta  la  magestad  contra  el 
estilo  de  su  elevación.  Llevaba  siempre  consigo  á  Cortés ,  asistido 
de  sus  capitanes :  tratábale  con  un  género  de  humanidad  respetiva 
que  parecía  monstruosa  en  su  natural ,  y  daba  nueva  estimación  á 
los  españoles  entre  los  que  le  conocían.  Frecuentábanse  las  visitas  > 
unas  veces  Cortés  en  el  palacio,  y  otras  Hotezumaen  d  alojamiento. 
Ko  acababa  de  admirar  las  cosas  de  España  considerándola  como 
parte  del  cielo ;  y  hacia  tan  alto  concepto  de  su  rey,  que  no  pensaba 
tanto  de  sus  dioses.  Procuraba  siempre  ganar  las  voluntades  reparé 
tiendo  alhajas  y  joyas  entre  los  capitanes  y  soldados,  no  sin  discre- 
clon  y  conocimiento  de  los  sugetos,  porque  hacía  mayor  agasajo  á 
los  de  mayor  suposición,  y  sabia  proporcionar  la  dádiva  con  la  im- 
portancia del  agradecimiento.  Los  nobles,  á  imitacioadesu  principe, 
'leseaban  obligar  á  todos  con  un  g(5nero  de  obsequio  que  tocaba  en 
obediencia.  El  pueblo  doblaba  las  rodillas  al  menor  de  ios  soldados, 
i'ozábase  de  un  sosiego  divertido ,  mucha  que  ver  y  nada  que  rece- 
lar. Poro  tardó  poco  en  volver  á  su  ejercicio  el;cuidado,  porque  lle- 
garon á  este  tiempo  dos  soldados  tlascaltecas  que  vinieron  á  la  ciu- 
dad por  caminos  desusados ,  desmentida  su  nación  con  el  trage  de 
los  mejicanos,  y  buscando  recatadamente  á  Cortés,  le  dieron  una 
<'arta  de  la  VerarCruz,  que  mudó  el  semblante  de  las  cosas  y  obligtí 
H  discuráüs  menos  sosegados. 
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Juan  de  Escalante,  que  como  dijimos  quedó  con  el  gobierno  de 
aquella  nueva  población ,  trataba  de  continuar  sus  fortificaciones , 
conservando  los  amigos  que  lo  dc^ó  Cortés ,  y  duró  en  esta  quietud 
m  accidente  de  eaídailo,  baala  que  redlúd  noticia  de  que  andaba 
por  aqudlos  parages  ua  cafútan  geoenl  de  MoleiiHna  con  ejército 
ooDsiderable,  castigando  algonoa  lugares  de  su  confederación  poi^ 
que  habían  retíiadoios  tríÍHtfoseon  á  abrigo  de  lose^paitoles.  Ua^ 
mábaae  Qualpopoca,  y  gobernaba  la  gente  de  guerra  que  residiaai 
las  fronteras  de  Zempoala  \  y  habiendo  convocado  las  milicias  de  su 
caiigo  hada  grandes  estorsiottes  y  violencias  en  aquellos  pueUos, 
acompañando  el  rigor  de  los  ejecutores  con  la  licencia  de  los  solda- 
dos :  gente  una  y  otra  de  insaciable  codicia ,  que  tratan  el  robo  como 
negocio  del  rey. 

Viniéronse á  quejar  los  totonaques  déla  serranía,  cuyas  poblacio» 
nes  andaba  desfruyendo  entonces  aquel  ejército.  Pidieron  áluan  de 
Escalante  que  los  amparase ,  tomando  las  armas  en  defensa  de  sus 
aliados  9  y  ofrecieron  asistir  ála  facción  con  todo  el  resto  de  su  gente* 
Procuró  consolarlos  tomando  por  suyo  el  agravio  que  padecían;  y 
antes  de  llegar  á  los  términos  de  la  fuerza  resolvió  enviar  sos  men-* 
sageros  al  espitan  general ,  pidiéndole  amigalidemente  ;  «  que  sus* 

pendiese  aquellas  hostilidades  basta  recibir  nueva  órd^  de  su  rey; 
»  pues  no  era  posible  que  se  la  hubiese  dado  por  semejante  novc- 
»  dad,  cuando  había  permitido  que  pasasen  á  su  corte  k>s  embaja- 
n  dores  del  monarca  oriental  á  introducir  pláticas  de  paz  y  eonfede- 
»  ración  entre  las  dos  coronas.  Ejecutaron  esto  mensaga  Sos 
zempoales  de  los  mas  ladinos  que  residían  en  la  Vera-Cruz ;  y  la 
respuesta  fue  atrevida  y  descortés  :  «  que  él  sabia  entender  y  eje- 
»  cutnr  las  órdenes  de  su  rey  ^  y  si  alguno  intentase  poner  embarazo 
»>  en  el  casiigo  de  a([iiellos  rebeldes,  sabría  también deft^der  en  la 
»«  campaiia  su  resolución.  » 

No  pudo  ,\u'\n  (íc  F<('fil;uitcdisiniiilar  su  enojo ,  ni  del>i<)  negarse  á 
este  desaíít)  iuiliuíidos<:'  a  la  \isla  de  at  juelloH  indios  iiUeresados  en 
el  sucf  .-o  (\v  los  toiouatjncs  .  ii^iiales  en  el  riesgo  y  asegurados  e?i  la 
misma  proleceiou ;  y  habiéndose  informado  de  qu(í  no  pi^srt]  iu  ile 
cuatro  mil  hombres  el  grueso  del  enemigo,  junló  l)reven)enle  un 
ejército  de  hasta  dos  mil  indios,  la  mayor  parle  de  la  serranía,  que 
fugitivos  ó  irritados  vinieron  á  ponerse  á  su  sombi'a,  con  lus  euales 
bien  armados  á  su  modo  y  con  cuarenta  españoles,  dos  arcabnees , 
tres  ballestas  y  dos  tnos  de  ai'lillei-iu  que  pudo  sacar  de  la  plaza, 
dejándola  con  bien  moderada  guarnición ,  caminó  la  vuelta  de  aque- 
llas i>oblacioncs  <iue  le  llamaban  á  su  defensa.  Tuvo  Quuipopoca  no- 
ticia de  su  marcha ,  y  salió  á  recibirle  con  toda  su  gente  puesta  en 
orden  cerca  de  un  lugar  pequeño  que  se  llamó  después  Almería  (1). 
Diéronse  vista  los  dos  ejércitos  poco  después  de  amanecer,  y  se 
acometieron  ambos  con  v¿aal  í  cauiucion  j  pero  á  breve  rato  cedieron 

(1,  Luue  ioü  iadios  JYautecai, 


Digitized  by  Google 


UBBO  hl  GUnruLD  xmi. 


Ittó  mejicanos ,  y  eiii()ezaron  á  retirarse  [¡uesios  en  desórdeD.  Suce- 
dió al  mismo  tiempo  que  los  totoüaques  de  nuestra  facción ,  ó  \>or  no 
ser  soMados,  úpor  la  cuslumbre  íjue  tenían  de  temer  a  los  mojica- 
nos.  s  "  cayeron  de  ánimo  y  se  fueron  quedando  atrás ,  hasta  que 
últimamente  se  pusieron  en  fuga,  sin  que  la  fuerza  ni  el  ejem- 
plo bastase  á  detenerlos  :  rai-o  accidente ,  que  se  debe  notar  entre  las 
monstruosidades  de  la  guerra  huir  los  vencedores  de  los  vencidos. 
Ihael  enemigo  tan  atemorizado  y  tan  cuidadoso  de  la  propia  salud, 
que  no  reparó  en  la  diminución  de  nuestra  gente,  y  solo  trató  de  reti- 
Tdvsc.  desoixieuadamentc  a  iu  jioblacion  vecina,  donde  .se  acercó  Juan 
de  Escalante  con  poco  mas  que  sus  cuarenta  españoles-,  y  niandando 
poner  fuego  al  lugar  por  diferentes  partes,  acometió  al  mismo  tiempo 
que  tomó  cuerpo  la  llama,  ccm  tanta  resolución ,  que  sin  dejarles 
Uiga^  para  que  pudiesen  discurrir  en  su  flaqueza,  los  rompió  y  des- 
ale^ enteramenlie,  obligándolos  á  que  'vol^esen  las  espalda  y  se 
derramaseii  á  loa  bosques.  Dijeron  después  aquellos  indios  haber 
visto  ea  el  aire  unaseñotaooino  la  que  adoraban  ios  forasteros  por 
madre  de  sn  Dios ,  que  los  deslombraba  y  entorpecía  para  que  no 
pudiesen  pdear.  No  se  aunilestd  á  los  espáftoles  este  milagro ;  pero 
el  suceso  le  biso  crdbie ,  y  ya  estaban  todos  enseñados  á  partir  con 
el  cielo  sus  hazañas. 

Fue  muy  señalada  esta  victoria,  pero  igualmente  costosa;  por- 
foe  Juan  de  Escalante  quedó  herido  mortalmente  con  otros  siete 
soldados,  de  los  cuales  se  llevaron  los  indios  á  Juan  de  Argüello,  na- 
tural de  León, hombre  OHiy  corpulento  y  degrandes  Aiorzas,  que  cayó 
peleando  valerosamente  á  tieoi|x)  que  no  pudo  ser  socorrídk),  y  los 
demás  murieron  de  las  heridas  en  la  Yera^Groz  dentro  de  tres  días. 

De  coya  pérdida,  con  todas  sus  circunstancias,  daba  cuenta  el 
ayunlamiealD  en  aquella  carta  para  que  se  nombrase  sucesor  á  Juan 
de  Escalante,  y  se  tuviese  noticia  del  estado  en  que  se  hallaban. 
Leyóla  Cortés  con  el  desconsuelo  que  pedia  semejante  novedad. 
Comunicó  el  caso  á  sus  capitanes  y  sin  ponderar  entonces  sus  con* 
secuencias  ni  manifestarles  todo  su  cuidado ,  les  pidió  que  discur- 
riesen la  materia  y  se  la  dejasen  dÍ8Gunrir,eiiooroendandoáDios  la 
resolución  que  se  hubiese  de  tomar,  lo  cual  encargó  muy  particu» 
larmente  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  á  todos  el  secreto, 
porque  no  corriese  la  voz  entre  los  soldados,  y  en  negiocio  de  tanta 
importancia  se  diese  lugar  á  dictámenes  vulgares. 

Retiróse  después  á  su  aposento  ,  y  dejó  correr  la  consideración 
por  todos  los  inconvenientes  que  podian  resultar  de  aquella  desgra- 
cia. Entraba  y  salía  con  dudosa  elección  en  los  caminos  que  le  ofre- 
cía su  discurso  5  cuya  viveza  misma  le  fatigaba,  dándole  á  un  tiempo 
los  remedios  y  las  dificultades.  Dicen  que  se  anduvo  paseando  gran 
parte  de  la  noche ,  y  que  descubrió  entonces  una  [)icza  recien  tabi- 
cada, en  que  tenia  Motcznina  las  ruiuczas  de  su  padre,  y  aquí  las 
refieren  por  menor:  y  (jue  habiéndolas  reconocido  mandó  cerrar  el 
tabique,  sin  permitir  que  se  tocase  á  ellas.  No  nos  detengamos  en 
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esta  digreaíoa  de  sa  cuidado ,  que  no  debió  de  ser  larga ,  pues  \im 
lugar  á  otras  diligencias  para  tomar  punto  fijo  en  la  resolución  qao 
andaba  madurando. 

Mandó  llamar  reservadamente  á  los  indios  mas  capaces  y  confi- 
dentes de  su  ^ército  :  preguntóles  «  si  habían  reconocido  alguna 
I»  novedad  en  los  ánimos  de  los  mejicanos,  y  cómo  corria  entre 
»  aquella  genlc  la  ostimacion  dolos  españoles.  »  Respondieron : « que 
»'  lo  común  (lol  pueblo  osfaba  flivertido  con  sus  fiestas,  y  los  veue- 
«  raba  por  verlos  aplaiiilidus  de  su  rey ;  pero  que  los  nobles  anda- 
«  ban  ya  pensativos  y  misteriosos,  que  se  hablaban  en  secreto,  y  se 
»  dejaba  conocer  el  recato  en  sus  corrilloí.  »  Tenian  observadas  al- 
gunas medias  palabras  de  sospechosa  interpretación ,  y  una  de  ellas 
fue  :  «  que  seria  fácil  romper  los  puentes,  »  con  otras  de  este  género 
que  juntas  decían  lo  bastante  para  el  recelo.  Dos  ó  tres  de  aquellos 
indios  habían  oido  decir  que  pocos  dias  antes  trajeron  de  preseótei 
Hotezuma  la  cabeza  de  un  español ,  y  que  la  mandó  esconder  y  leti- 
rar  después  de  haberla  mirado  con  asombro ,  por  ser  muy  fiera  y 
desmesurada :  señas  que  congenian  con  la  de  Juan  de  Argfiello,  y 
novedad  que  puso  á  Cortés  en  mayor  cuidado  por  el  indicio  de  qoe 
hubiese  cooperado  MotOEuma  en  la  &ccion  de  sugenml  (1)^ 

(1)  La  muerte  de  Juan  de  Eacalaute  suceüió ,  según  Herrera ,  antes  de  la  primera 
«otrada  de  Cortés  en  H^tco.  Lo  mismo  se  deja  entender  por  la  relación  de  este  i 
pnes  supone  haber  tenido  lagar  poco  después  de  su  salida  de  Vera-Cruz.  Respecto 
de  Juan  de  Arguello  y  de  la  presentación  su  rnbcra  á  Motezuma,  ñadí  diré 
Keman  Cortés.  Ho  es  fácil  por  lo  tanto  averiguar  por  r]ué  motivo  hace  Solís  coto* 
ddir  aquel  soeeso  con  la  csuncia  de  Cortés  en  Uéjicu ,  á  menos  de  no  ser  con  d 
objeto  de  acriminar  la  conducta  de  Motezuma,  y  dar  mayor  colorido  de  Justicial 
su  prisión.  Pero  si  se  reflexiona  bien  sobre  el  carácter  tímido  é  irresoluto  de  ese 
príncipe ,  diflcümente  se  puede  concebir  que  quien  pudo  disponer  de  inmensas 
fuerzas  para  detener  las  rápidas  conquistas  de  los  españoles ,  y  careció  de  arrojo 
para  aventurar  siquiera  una  batalla ,  aunque  no  fliese  mas  que  poir  propio  deeoro» 
se  arriesgase ,  estando  rodeado  del  ejército  invasor,  á  dar  órdenes  atentatorias  que 
pusieran  en  riesgo  evidente  su  cicistencia.  Mas  fácil  es  de  creer  que  esas  órdenes 
fueron  dadas  desde  luego  cuando  los  españoles  emprendieron  su  marcha  á  Méjico, 
y  coaodopodia  Hoteiuma  promeCerae  distraer  la  atandon  y  las  flieraas  deCortési 
otros  puntos  en  donde  potHa  hallar  tenaz  rr-íistcnda. 

No  era  menester ,  pues,  que  para  autorizar  la  prisión  de  Motezuma  ,  ¡liciescSolis 
coiucidir  cou  ciiu  la  traición  deQualpopoca  y  muerte  de  Escalante.  £1  misoio  llcraan 
Cortés  nos  sspltea  el  Terdadero  secreto  de  su  ptrif  dea ,  y  ciertamente  son  noy  no* 
tables  sus  palabras  no  tan  solo  por  descubrir  en  ollas  su  reflexiva  prudencia ,  sino 
también  el  valor  y  audacia  de  qur^  \r  dotó  el  ciólo.  Así  dice  en  su  rclacioo  á 
Cárlos  V:  «  Pasados,  invictisimo  Principe,  seis  dias  después,  que  en  ia  gran 
»  dudad  de  Tenilititan  entré,  é  habiendo  visto  algunas  cosas  de  élla,auflqiii 
»  pocos ,  spííun  las  que  hay  que  ver  y  notar ;  por  arpiellas  me  parceló ,  y  aun  por  lo 
»  que  de  ¡a  lierra^habla  visto  ,  ronvenia  al  real  servicio,  y  á  nnesfra  ^ircruridad, 
»  que  aquel  seüor  ( Motezuma ;  estuviese  cu  mi  poder,  y  no  en  toda  su  libertad, 
»  porgue  no  mudase  el  proptfdto,  y  voluntad  que  mostraba  en  servir  á  Vuestra 
»  Alteza ,  mayormente,  que  los  Españoles  somos  algo  Incomportables  é importunos, 
1»  ó  porqtir  mojándose  nos  podria  hacer  mucho  daño,  y  tanto  que  no  oviese  nie- 
»  mona  de  nosotros ,  según  su  gran  poder :  é  también ,  porque  teniéndote  conmigo, 
«  todaslas  otras  tíeiras,  qoei  él  eran  aabdltas,  venita  mas  ayoa  al  coaocinlenli» 
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Con  estas  noticias ^  y  lo  que  llevaba  discurrido  en  ellas,  se  en- 
cerró al  amanecer  con  sus  capitanes  y  con  algunos  de  los  soldadoB 
principales  que  solían  concuirir  á  las  juntas  por  wa  calidad  6  enten- 
dimiento. Propúsoles  el  caso  con  todas  sus  circunstancias;  reñríó 
lo  que  le  habían  advertido  aquella  noche  los  indios  confidentes  : 
jjondcrósin  desaliento  las  contingencias  de  que  se  hallaban  amena- 
zados :  tocó  con  espíritu  las  dinmltailes  que  podrían  ocurrir;  y  siu 
manifestar  la  inclinación  de  su  dictaiuen,  cfll!<')  |>ara  que  hablasen 
los  domas.  Hubo  diversos  jiarecercs  :  unos  querían  (jue  se  pidiese 
Ijasaporle  á  Motezuma,  y  se  acaidiese  luego  al  riesgo  de  la  Vera- 
Cruz  :  otros  dificultaban  ia  retirada ,  y  se  ínciiuabau  á  salir  oculta- 
mente nn  dejarse  olvidadas  las  riquezas  que  habian  adquirido  ;  los 
mas  fueron  de  sentir  que  conyenia  perseverar  ain  darse  por  entena 
didos  del  suceso  de  la  Vera-Cruz  hasta  sacar  algunos  partidos  pan 
retirarse,  Pero  Hernán  Cortés,  recogiendo  lo  que  venia  discurrídó', 
y  alabando  él  celo  con  que  deseaban  todos  el  acierto ,  dijo :  «  que  no 
M  se  conformaba  con  el  medio  propuesto  de  pedir  pasaporte  á  Ho- 
»  tezuma,  porque  habiéndose  abierto  el  camino  con  las  armas  para 
»  entrar  en  su  corte  á  pesar  de  su  repugnanda,  caerían  mucho  del 
»  concepto  en  que  los  tenia ,  si  llegase  á  entender  que  necesitaban 
»  de  su  favor  para  retirarse  :  que  sí  estaba  de  mal  ánimo  podía  con- 
,  >.  cederles  el  pasaporte  para  deshacerlos  en  la  retirada;  y  si  le  nc- 
>»  gasL'  quednhun  oltlígndos  á  salir  contra  su  voluntad  ,  entrando  en 
»>  el  peligro  ik  sciibierta  la  flaqueza.  Que  le  agradaba  menos  la  rcso- 
»  lucioü  de  salir  ocultamente,  ])or<juc  seria  ponerse  de  una  vez  en 
»  términos  de  fugitivos ,  y  Motezuma  podría  con  gran  íaeilidad  cor- 
»»  tarlcs  el  paso  adelanlando  por  sus  correos  la  noticia  de  su  marcha. 

Que  á  su  parecer  no  era  conveniente  por  entonces  la  retirada, 
»  porque  de  cualquiera  suerte  que  la  intentase  volverían  sin  repu- 
»  tadon ;  y  perdiendo  los  amigos  y  confederados  que  se  mantenían 
»  con  ella ,  se  hallarían  después  sin  un  palmo  de  tierra  donde  poner 
»  los  pies  con  segundad.  Por  cuyas  considieraciones»  dijo,  soy  de 
»  sentir  que  se  apartan  menos  de  la  razón  los  que  se  inclinan  á  que 

1»  y  ser? Ido  de  Vaestra  Hagestad ,  como  deapue»  sucedió :  determiaé  de  lo  prander, 

»  y  poner  en  el  aposento  donde  yo  estaba ,  qno  or-i  ?  ienfuerte,  é  porque  en  su  pri- 
»  sion  nooviese  algún  escándalo  ,  ni  alboroto  ,  pensando  todas  las  formas  y  mane* 
»  ras,  que  para  lo  hacer  sin  este  debía  tener,  me  acordé  (nótense  estos  palabras] 
«  de  lo  <|ae  él  GapUaii,  que  en  la  VentOiu  habla  dejado,  me  kébia«terÍio^ 

»  acerca  de  lo  que  había  acaecido  en  la  ciudad  de  Almería  (Nautecal ) ,  y  como  se 
»  habla  sabido  que  todo  lo  allí  subccdido  liabia  sido  por  mandado  de  el  dicho  Mo- 
n  tczuma ,  y  dejando  buen  recaudo  en  las  encrucijadas  de  las  calles ,  me  fuy  á  las 
»  casas  del  diclio  HoCezoma ,  etc. »  Qoeda,  pues,  demoslradó  que  la  fechorfi  do 

QiiaJpopoca  fue  atitr-rior  ,i  la  entrada  de  Cortés  en  Méjico;  y  que  el  carecer  de 
causa  legítima  para  reducir  á  prisión  &  un  monarca  tan  poderoso  de  quien  podia 
temerlo  todo,  le  sugirióla  idea  de  promoverle  cargos  por  un  suceso  anterior á  su 
rédente  amlsud ,  y  aany  coniin  en  aquel  gAiero  de  guerra.  Hernán  Cortés  conocit 

niuy  bien  todo  eso  ;  y  por  lo  mismo  tan  solo  pueden  ponerle á  cubierto  de  censura 
por  tan  enorme  atentado  confín  h  ff*  úp.  la  hospitalidad,  la  graudesa  misma  del 
liecho,  y  la  necesidad  de  atender  ¿     propia  consenraciou. 
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»  perseveremos  sin  liaoer  novedad  hasta  salir  coa  honra,  y  ver  lo 

•  que  dan  de  si  nuestras  esperanzas.  Ambas  resoluciones  son  igual- 

»  mente  aventuradas ,  pero  no  igualmente  pundonorosas ;  y  seria 
»  infelicidad  indigna  de  españoles  morir  por  elección  en  el  peligro 

•  mas  desairado.  Yo  no  pongo  duda  en  que  nos  debemos  mantener: 
w  el  modo  con  que  se  ha  de  conseguir,  es  en  lo  que  mas  se  detiene 
»  mi  cuidado.  Viénensc  ú  los  ojos  estos  priueijüos  de  rumor  que  se 

•  han  r<'í  (  nucido  entre  los  mejicanos  :  el  suceso  de  la  Vera-Cruz, 
»  ejecutado  con  las  armas  de  su  nación,  pide  nuevas  considera- 

'    »  cienes  al  discurso  ;  la  cabeza  de  Arjííüello  presen lada  en  lisonja  de 
»  Motezuraa ,  es  indicio  de  que  supo  antes  la  facción  de  su  genenJ; 

•  y  su  mismo  silencio  nos  está  diciendo  lo  que  debemos  recelar  de 
su  intención.  Pero  á  vista  de  lodo  me  parece  que  para  mantener- 

«  nos  en  esta  cradad  menos  aventurados,  es  necesario  que  pense- 
m  mos  en  algún  hedió  grande  que  asombre  de  nuevo  á  sus  morap 
«  dores,  resaiciendo  lo  que  se  hubiere  perdido  en  su  estimación 
»  con  estos  accidentes;  para  cuyo  efecto,  deanes  de  haber  discar- 

•  rido  en  otras  hazañas  de  mas  ruido  que  substancia ,  tengo  por 

•  conveniente  que  nos  apoderemos  de  Motezuma  trayéndole  presea 
»•  nuestro  cuartel  :  resolución  que  á  mi  entender  los  ha  de  atemo- 
»  rizar  y  reprimir,  dándoi^os  disposición  para  que  podamos  capi- 
»  talar  despucs  con  rey  y  vasallos  lo  (pie  mas  conviniere  á  nuestro 
M  pnucii)e  y  á  nuestm  seguridad.  El  preiesto  de  la  prisión ,  si  yo  no 
»  discurro  mal,  ha  de  ser  la  muerte  de  Ar^üello  que  ha  llegado  á 
»  su  noticia,  y  el  rompimiento  de  la  |>az  cometido  por  su  general*, 
»  de  cuyas  dus  ofensas  debemos  darnos  por  entendidos  y  pedir  sa- 
»  ti^ccion ;  ponjuc  no  conviene  sujjoner  una  ignorancia  de  lo  que 

•  saben  ellos,  cuando  están  creyendo  que  lo  alcanzamos  todioj  y 

•  este  y  los  demás  engaños  de  sn  imaginación,  se  deben  por  lo 
»  menos  tolerar  como  pardales  de  nuestra  osadia.  Bien  reconozco 
»  las  dificultades  y  contingencias  de  tan  árdua  resolución ;  pero  las 
«  grandes  hazañas  son  hijas  délos  grandes  peligros*,  y  Dios  nos  lia 
»  de  favorecer,  que  son  muchas  las  maravillas ,  y  pudiera  decir  mi- 
»  lagros  evidentes,  con  que  se  ha  declarado  por  nosotros  en  esta 
»  jornada,  para  que  no  miremos  ahora  como  inspiración  suya  núes- 
«  tra  perseverancia.  Su  causa  es  la  primera  razón  de  nuestros  in- 
»  lentos ,  y  yo  no  he  de  creer  que  nos  ha  Iraido  en  hombros  de  su 
»  )»roYÍdencia  eslraordinaria  para  introducirnos  en  el  empef)'>  y  <Ig- 
»»  jarnos  con  nuestra  flaqueza  en  la  mayor  necesidad.  »  Delatóse 
con  tanta  energía  en  esta  piadosa  consideración ,  (|ue  comunicó  a 
los  corazones  de  todos  el  vigor  de  sn  áninio .  y  se  redujeron  al  luisroo 
diclámen,  primero  los  capitanes  Juan  Velaztpiez  de  i.eon ,  Diego  de 
Ordaz ,  Gonzalo  de  Sandoval .  y  después  alabaron  todos  el  discurso 
de  su  capitán  ^  hallando  al  parecer  lo  eficaz  del  remedio  en  lo  hc- 
róico  de  la  resolución  :  con  que  se  disolvió  la  junta,  quedando  ea- 
tonces  determinada  la  prisión  de  Motezuma ,  y  remitida  ¡a  disposi- 
ción de  todo  á  la  prudencia  de  Cortés. 
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Bernal  Diaz  del  Castillo  ,  qno  no  pierde  ocasión  de  introducirse  á 
inventor  de  las  resoluciones  prnndes,  dice  que  ie  aconsejaron  esta 
prisión  él  y  otros  soldados  alj^uiios  dins  antes  que  llegt\sc  la  nueva 
d«'  !a  Vera-Cniz  :  no  convienen  con  (íi  ias  demás  relaciones  ,  ni  en- 
tonces habia  causa  para  discurrir  con  tanto  arrojamiento  :  pudiera 
detenerse  un  poco,  y  (piedára  su  consejo  sin  la  nota  de  invcrisimil, 
6  sin  la  escepcion  de  intempestivo. 

CAPITULO  XIX. 

Ejecútase  la  prbiou  üe  Mutezuma  :  üáse  noticia  del  modo  cúuio  se  dispuso , 

y  céMUi  80  recibid  Me  sui  taniflf. 

'No  se  puede  negar  que  fue  atrevíoiieiito  sia  ejemplar  esta  xeso* 
Ilición  que  tomaron  aquellos  pocos  españolee ,  de  prender  á  un  rey 
lan  poderoso  deim  de  su  corte :  acción  que  siendo  verdad  pareoe 
incompatible  con  la  sencillez  dé  k  historia ;  y  pareciera  sin  propor- 
cioD  cuando  se  hallára  entre  las  demasías  6  licencies  da  la  fóbula. 
Pudiérase  Uamar  t^eridad  si  se  hubiera  entrado  en  ella  volunta- 
riamente ó  con  mas  elección;  pero  no  es  temerario  proptamente 
quien  se  ciega  porque  no  puede  mas.  Vióse  Cortés  igualmente  per- 
dido si  se  retiraba  sin  reputamn,  que  aventurado  si  se  mantenia  sin 
volver  por  ella  con  algún  hecho  memorable ;  y  el  ánimo  coando  se 
halla  ceñido  por  todas  partes  de  la  dificultad  se  arroja  violentamente 
i  los  peligros,  mayores :  pensó  en  lo  mas  difícil  por  asegurarse  de 
una  vez,  ó  porque  no  se  acomodaba  su  discurso  á  las  medianías. 
Pudiéramos  decir  que  fue  magnanimidad  suya  el  poner  tan  alta  la 
mira ,  ó  que  la  prudencia  militar  no  es  tan  amiga  de  los  estremos 
como  la  prudencia  política ;  pero  mejor  es  que  se  quede  sin  nombre 
su  resolución,  ó  que  mirando  al  suceso  la  pongamos  entre  aquellos 
medios  imperceptibles  de  que  se  valió  Dios  en  esta  conquista,  es- 
cluyondo  al  parecer  los  impulsos  naturales. 

Eligióse  finalmente  la  hora  en  que  solían  hacer  su  visita  los  espa- 
ñoles, porque  no  se  cstrañase  la  novedad.  Ordenó  Cortés  que  se 
tomasen  las  armas  en  su  cuartel  •  que  se  pusiesen  las  sillas  á  los  ca- 
ballos, y  estuviesen  todos  alerta  sin  hacer  ruido,  ni  moverse  hasta 
nueva  orden.  Ocupó  con  algunas  cuadrilias  á  la  deshilada  las  bocas 
de  las  calles ,  y  jiartió  al  palacio  con  los  capitanes  Pedro  de  Alvarado, 
Gonzalo  de  Sundoval ,  Juan  Velazquez  de  León  ,  Francisco  de  Lugo 
y  Alonso  Dávila,  y  mandó  que  le  siguiesen  disimuladamente  basta 
treinta  españoles  de  su  satisfacción. 

No  hizo  novedad  el  verlos  con  todas  sus  armas,  porque  las  traían 
ordinariaujente  introducidas  ya  como  trage  militar.  Salió  Moíe/jiina, 
según  -.11  í  oslunibre,  á recibir  la  visita,  ocuparon  Lodos  sus  asientos, 
reliratuiise  á  otra  pieza  sus  criados,  como  ya  lo  estilaban,  (!<•  su 
orden ,  y  poniendo  á  doña  Marina  y  Gerónimo  de  Aguilar  en  el  lugai 
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que  solía,  empozó  Hernán  Cortesa  darsaqueja,  dc^do  al  enejo 
todo  cl  sembUiute  (1).  Refirió  primero  el  hecho  de  su  general,  j 
ponderó  después  «  el  atrevimiento  de  haber  formado  ejército  y  aco- 

»  metido  á  sus  compañeros,  rompiendo  la  paz  y  la  salvaguardia 
w  real  en  que  vivinn  asegurados  :  nrriminó  como  delito  deque  se 
»  debia  dar  satisraccion  á  Dios  y  al  mundo ,  el  haber  muerto  los 
n  mejicanos  á  un  español  que  hicieron  prisionero,  vengando  en  él 
»  á  saníjre  fria  la  propia  ignominia  con  que  volvieron  vencidos^  y 
*  »  últiüiaiiiente  se  detuvo  en  afear,  como  punto  de  mayor  considera- 
»  cioD,  la  disculpa  de  que  se  vulian  Qualpopoca  y  sus  capitiuies 
»  dando  á  entender  que  se  hacia  de  su  orden  aquella  guerra  tan 
N  fíiera^  razón ;  y  a&adió  que  le  debia  su  magestad  el  no  biabeilo 
»  creído,  por  ser  acción  indigna  de  su  grandeza  d  estarlos  &vore- 
»  ciendo  en  una  parte  para  destruirlos  en  otra.  >* 

Perdió  Motezuma  el  color  al  oír  este  cargo  sayo  y  con  señales  dé 
ánimo  convencido  interrumpió  á  CSorlés  para  negar  como  pudo ,  el . 
haber  dado  semejante  órden ;  pero  él  socorrió  su  turbación  volvién- 
dole á  decir :  «  que  asi  lo  tenia  por  indubitable ;  pero  que  sus  sol- 
»  dados  nose  darian  por  satisfocfaos»  ni  sus  mismos  vasallos  deja- 
»  rían  de  creer  lo  que  afirmaba  sn  general ,  si  no  le  viesen  hacer 
»  alguna  demostración  estraordinaria  que  borrase  totalmente  la 
»  impresión  de  semejante  calumnia-,  y  así  venia  resuelto  á  supli- 
»  carie  que  sin  hacer  ruido ,  y  como  que  nacía  de  su  propia  oleerion , 
>•  se  fuese  luego  al  alojamiento  de  los  españoles,  (Jetern!iii;iii(to-e  á 
M  no  salir  de  él  hasta  que  consíase  á  Indita  que  no  hal>ia  eooperado 
»  en  aquella  maldad  ;  á  cuyo  efecto  le  ponía  en  consideración  que 

(1)  Preciso  era  qnn  nn  motivo  tan  podornf^n  como  el  de  la  propia  segundad, 
obligase  á  Corlés  ú  dar  un  ¡laso  tan  repugnante  como  era  el  apoderarse  de  !a  per- 
sona de  Motezuma  ,  para  uo  senürse  inlere&ado  eii  favor  de  ese  príncipe  y  poder 
acaHar  él  grito  de  su  propia  oondeoeia,  contra  aemejante  atropeflaiiilento.  Cuando  M 
presentó  aquel  á  verificar  la  prisión,  el  monarca  mejicano,  según  cl  mismo  Cortés 
refiere,  le  regaló  una  hija  suya ;  así  como  á  los  demás  capitanes  españoles  que  le 
acompañaron,  hizo  igual  agasajo  de  otras  doncellas,  bijas  de  diversos  señores  priuci* 
líales  s  cdotiMIe  por  derio  miiy  Angular  en  que  por  una  parte  resaltaba  el  borne» 
nape  forzoso  de  la  immlllacion  en  un  príncipe  poderoso  pero  de  ánimo  abatido; 
y  por  otra  la  altivez  y  audacia  de  un  f^n  r u  ro  valiente  ,  cuya  única  esperanza  y 
apoyo  tan  solo  consistía  en  su  espada,  ¿uiis  guarda  silencio  acerca  de  ese  regalo i 
acaso  Jusgindole  perju^dal  pin«  el  buen  nombre  de  Cortés;  pero  fué  escnsada 
precaución  puesto  quo  lodedara  el  héroe  mismo,  y  lo  dejd  confirmado  Berrera ca 
sus  décadas. 

No  íue  esa  la  única  vez  en  que  Hernán  Cortés  recibió  regalos  de  igual  naturaleza. 
En  sus  relatíoiies  habla  de  otros  varios,  entre  dios  de  cuarenta  esclavas  que  le 

regaló  el  cacique  de  Amacjucruca.  Bernal  Diaz  del  Castillo  refiere  como  testigo  ocu- 
br,  que  cuando  Xicotencal  y  Magiscalzin  se  presentaron  á  Corttfs  para  contratar 
la  paz  en  nombre  de  la  república  de  Tlascala,  el  primero  ie  regaló  una  hija  suya 
y  d  segundo  una  sobrina.  Aquella ,  según  el  mismo  autor,  fue  dada » mediante  d 
consentimiento  de  Xicotencal,  al  capitán  Pedro  de  Alvarado,  de  la  cual  tuvo  dos 
hijos  varón  y  hembra.  De  ese  regalo  nada  habla  Cortés  en  sus  relaciones.  Seme- 
jante especie  de  ol)sequios  fueron  liarto  comunes  en  aquella  guerra ;  y  harto  repu- 
gnantes por  derlo  á  la  humanidad  y  la  raaon* 
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»♦  con  esta  generosa  confianza ,  diíína  de  ánimo  real ,  no  solo  se  qiiie- 
»  taria  el  enojo  de  su  príncipe  y  el  recelo  de  sus  compañeros  ;  pero 
M  él  volverla  por  su  mismo  decoro  y  pundonor,  ofendido  entonces 

de  mayor  indecencia;  y  que  le  daba  su  palabra  como  caballero  y 
»  como  ministro  del  mayor  rey  de  la  tierra,  de  que  seria  tratado 
»  entre  los  españoles  con  todo  el  acatamiento  debido  á  su  persona : 
■I*  porque  solo  deseaban  asegurarse  de  su  voluntad  para  servirle  y 
»  obedecerle  con  mayor  rererenoÍA.  »  Calló  Ckirtés  y  calló  también 
Molezuma  como  estrafiando  el  atrevimiento  de  la  proposición  ^  pero 
él,  deseando  reducirle  con  suavidad  antes  que  se  determínase  á 
contrario  dictámen ,  prosiguió  diciendo :  •  que  aquél  alojamiento 
■•  que  les  habia  señalado  era  otro  palacio  suyo  donde  solia  residir 
»  algunas  veces ;  y  que  no  se  podría  estrañar  entre  sus  vasallos  que 
»  se  mudase  á  él  para  deshacme  de  una  culpa  que  puesta  en  su 
>•  cabeza  sería  pleito  de  rey  á  rey;  y  quedando  en  la  de  su  general , 
>•  se  podría  enmendar  con  el  castigo  sin  pasar  á  los  inconvenientes 
»»  y  violencias  con  que  suele  decidirse  la  justicia  de  los  royes.  » 

No  pudo  sufrir  Motezuma  que  se  alargasen  mas  los  motivos  de 
una  persuasión  inipralicable  á  su  parecer;  y  dándose  por  entendido 
délo  que  llevaba  dentro  de  sí  aquella  demanda,  respondió  con  al- 
guna impaciencia;  «  que  los  príncipes  como  él  no  so  daban  á  prisión 
»•  ni  sus  vasallos  lo  permitirían,  cuando  él  se  ovidase  de  su  dignidp.d 
»•  ó  se  dejase  humillar  á  semejante  bajeza,  h  Replicóle  Cortés  : 
«  que  como  él  fuese  voluntariamente  sin  dar  lugar  á  que  le  perdiesen  * 
»  el  respeto,  importaría  pocolaresislenda  de  sus  vasallos,  conti'a 
»  los  cuales  podría  usar  de  sus  fuerzas  sin  queja  de  su  atención»  » 
Buró  largo  rato  la  porfia,  resistiendo  siempre  Motezuma  el  dejar 
su  palacio;  y  proci¿ando  Hernán  Cortés  reducirle  y  asegurarle  sin 
llegará  lo  estrecho,  salió  á  diferentes  partidos,  cuidadoso  ya  del 
aprieto  en  que  se  hallaba  :  ofreció  enviar  luego  por  Qualpopoca 
y  por  los  demás  cabos  de  su  ejército,  y  entregtíselos  á  Cortés  para 
que  los  castigase  :  daba  en  rehenes  dos  hijos  suyos  para  que  los 
tuviese  presos  en  su  cuartel  hasta  que  cumpliese  su  palabra ;  y  re- 
petía con  alguna  pusilanimidad ,  que  no  era  hombro  que  se  podía 
esconder,  ni  se  habia  de  huir  á  los  montes.  Añada  salía  Cortés  ni 
él  sedaba  por  vencido ;  pero  los  cajn  tai  íes  que  se  hallaban  presentes, 
viendo  lo  que  se  aventuraba  en  la  dilación ,  empezaron á  desabrirse 
deseando  que  se  remitiese  álas  manos  aquella  disputa;  y  Juan  Ve- 
lazquez  de  León  dijo  en  voz  alta  :  «  dejémonos  de  palabras  y  tratemos 
»  de  prenderle  ó  matarle.  »  Reparó  en  ello  Motezuma,  preguntando 
á  doña  Marina  qué  decia  tan  descompuesto  aquel  español.  Y  ella 
con  este  motivo  y  con  aquella'discrecion  natural  que  le  daba  hechas 
las  razones  y  hallada  la  oportunidad  le  dijo ,  como  quien  se  recataba 
de  ser  entendida :  «  mudio  aventuráis,  señor^  si  no  cedéis  á  las, 
«•  instancias  de  esta  gente  :  ya  conocéis  su  resolución  y  la  fuerza 
»  superior  que  loa  asiste.  Yo  «oy  una  vasalla  vuestra  que  desea  na- 
»  turalmente  vuestra  felicidad)  y  soy  una  confidente  suya  que  sabe 


üiyiliZüQ  by  Google 


CONQUISTA  BE  MÉIIGO. 


»  todo  el  seorelo  de  su  intención.  Si  vais  cou  eUos  seréis  tratado 

•  con  el  respeto  que  se  debo  á  vuestra  persona;  y  si  hacéis  mayor 

•  resistenciapeligra  vuestra  vida.  » 

Esta  breve  oración,  dicha  con  buen  modo  y  en  buena  ocasión , 
le  acab<')  de  reducir  ;  y  sin  dar  lugar  á  nuevas  réplicas  ,  se  levantó 
de  la  silla  dicientln  á  los  españolas  :  yo  me  ño  de  vosotros,  vamos 
»  á  vuestro  alojamiento,  que  asi  lo  qincn'a  los  dioses,  pues  voso- 
»  Iroslo  conseguís  y  yo  lo  determino.  »  Llamó  luego  á  sus  criar  los, 
mandó  prevenir  sus  andas  y  su  acompañamiento ,  y  dijo  á  sus  ídíhís- 
Iros  :  *<  ({ue  por  ciertas  consideraciones  de  estado  que  tenia  coniu- 
»  nicadas  con  sus  dioses ,  babia  resuelto  mudar  su  habitación  por 
»  unos  dias  al  cuartel  de  los  españoles  :  que  lo  tuviesen  entendido 
»  y  lo  }>ublicasen  así ,  diciendo  á  todos  que  iba  por  sn  voluntad  y 
»  conveniencia.  »»  Ordenó  después  á  mío  de  los  capitanes  desús 
guardias  que  lo  trajese  preso  á  (>ual|w>|  h  ,  y  á  los  demás  cabos 
que  hubiesen  cooperado  en  la  iuv,ish)ü  de  Zeiii|>oala  .  para  cuyo 
efecto  le  dio  el  sello  real  qiK  h  aia  siemj>re  atado  al  brazo  derecho; 
yleadMi  íH»  (|iif^  llevase  íreru*'  armada  para  no  aventurarla  prisión. 
Todas  (  Ni  is  (  H  ¡li'tu's  se  daban  en  público,  y  doña  Marina  se  las  iba 
inlerpretaii({(>  a  Cortés  y  á  los  demás  capitanes ,  |X)rque  no  se  rece- 
lasen de  verle  hablar  con  los  suyos ,  y  quisiesen  pasar  á  la  violencia 
fuera  de  tiempo. 

Salió  sin  mas  dilación  de  su  palacio ,  llevando  consigo  todo  el 
acompañamiento  que  solia  :  los  españoles  iban  á  pie  junto  á  las 
andas,  y  le  oercalñn  con  pretesto  de  acompañarle.  Conió  kiego  la 
voz  de' que  se  Heraban  á  su  rey  los  estrangeros ,  y  se  neDaron  de 
gente  las  calles ,  no  sm  algunos  indicios  de  tumulto ,  porque  dabSD 
grandes  Tocéa y  se  amjaban  .en  tierra,  anos  despechados  y  otros  * 
enternecidos;  pero  Mofezuma,  con  eeteríor  alaria  y  seguridad ,  los 
iba  sosegando  y  satisfaciendo.  Mandábales  primero  qae  callasen ,  y 
al  moYirniento  de  su  nmno  sucedía  repentino  d  silencio.  Dedales 
después  que  aquella  no  era  prisión ,  sino  ir  por  su  gusto  á  vivir 
unos  dias  con  sus  amigos  los  estrangeros  :  satlsfocdones  adelan- 
tadas, d  respuestas  sin  pregunta  que  niegan  lo  que  afirman.  En 
llegaiodo  al  «lartel ,  que  como  dijimos  era  la  oasa  real  <pie  faMcó 
su  padre,  mandó  á  su  gQ9rdia  que  despejase  la  gente  popular,  y  á 
sus  ministros  que  impuMesen  pena  de  la  vida  contra  los  que  se 
moviesen  á  la  menor  inquietud.  Agasajó  mucho  á  los  soldados  ei^ 
pañoles  que  le  salieron  á  recibir  con  reverente  alborozo.  Eligió 
después  el  cuarto  donde  qneria  rendir,  y  la  casa  era  capaz  de  se- 
paración decente.  Adornóse  luego  pcf  «as  mismos  criados  con  las 
mej<^  alhajas  de  su  guardihrc^a  :  penóse  á  la  entrada  suficiente 
guardia  de  soldados  españoles  5  dobláronse  las  que  solían  asistir  á 
la  segundad  ordinaria  del  cuartel  :  alargárcmse  á  las  calles  vecinas 
algunas  centinelas ,  y  no  se  perdonó  diligencia  de  las  que  corres- 
pondían á  lá  novedad  del  empeño.  Di  ose  orden  á  todos  para  que 
depisen  entrar  á  los  que  foeseade  la  lamüia  real,  que  ya  eran  00- 
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nocidos ,  y  á  los  nobles  y  ministros  que  YÍniesen  á  verle :  cuidando 
de  que  entrasen  unos  y  saliesen  otros  con  pretesto  de  que  no  em- 
barazasen. Cortés  entró  á  visitarle  ac|aella  misma  tarde,  pidiendo 
licencia  y  observando  las  pnntualidades  y  ceremonias  que  cuando 
le  visitaba  en  su  palacio.  Hicieron  la  misma  diligencia  los  capitanea 
y  soldados  de  cnenta  :  diéronle  rendidas  gracias  de  que  honrase 
aquella  casa  émo  si  le  hubiera  traído  á  ella  su  elección ;  y  él  estuvo  ^ 
tan  alegre  y  agradable  con  todos ,  como  si  no  se  halláran  presentes 
los  que  fueron  testigps  de  su  resistencia.  Repartió  por  su  roano  al- 
f;iinas  joyas  que  hizo  traer  advertidamente  para  ostentar  su  desenejo  \ 
y  por  mas  «pie  sa observaban  sus  acciones  y  palabras,  no  se  coaoeitt 
flaquera  en  sü  segmridad ,  ni  dejaba  do  parecer  rey  en  la  constancia 
con  que  procuraba  juntar  los  dos  estremoa  de  la  dependencm  y  de 
la  magestad.  A  ninguno  de  sus  criados  y  ministros ,  cuya  como- 
nicacion  se  le  permitió  desde  luego,  descubrió  el  secreto  de  su 
opresión ,  ó  porque  se  avergonzase  de  confesarla  ,  á  porque  temió 
perder  la  vida  si  ellos  se  inquietasen.  Todos  miraron  por  entonces 
como  resolución  suya  este  retiro,  con  que  no  pasaron  -A  discurrir 
en  la  osadía  de  los  españoles,  que  de  muy  grai  ide  se  les  pudo  escon- 
der entre  los  imposibles  á  que  no  está  obligada  la  imaginación. 

Así  se  dispuso  y  consiguió  la  prisión  de  Motezuma  :  y  él  estuvo 
deiuru  de  pocos  dias  tan  bien  hallado  en  ella ,  que  apenas  tuvo  es- 
píritu para  desear  otra  fortuna.  Perosns  vasallos  vinieron  á  conocer 
ct)n  el  tiempo  que  le  tenian  preso  los  es]  ¡irn      \n>r  mas  (¡ue  le 
dorasen  con  el  re>pelo  la  sujeción.  No  se  lo  dejaron  dudar  las  guar- 
dias que  asislian  á  su  cuarto ,  y  el  nuevo  cuidado  con  que  se  toma- 
lau  las  armas  en  el  cuartel.  Pero  ninguno  se  movió  á  tratar  de  su 
libertad ,  ni  se  sabe  qué  razón  tuviesen  ól  para  dejarse  estar  sin 
repugnancia  en  aquella  ujíresion,  y  ellos  para  vivir  en  la  misma 
insensibilidad  sin  estrañar  la  indecencia  de  su  rev.  Digno  fue  de 
grande  adnnracion  el  ardimiento  de  los  españoles :  pero  no  se  debe 
admirar  menos  eslc  apocamiento  de  ánimo  en  Motezuma,  príncipe 
tan  poderoso  y  de  tan  soberbio  natural ,  y  esta  falta  de  resolución 
calos  mejicanos ,  gente  belicosa  y  de  suma  vigilancia  en  la  defensa 
de  sus  reyes.  Podríamos  decir  que  anduvo  también  la  mano  de 
Dios  en  estos  corazones,  y  no  parecería  sobrada  mdolidad,  ni 
eería  nuevo  en  su  providencia,  que  ya  le  vió  el  mundo  facilitar  las 
empresas  de  su  paeblo  quitando  el  espíritu  á  sus  enemigos. 
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Cóm  ae  portaba  co  la  pridon  Motttnma  conlotanyotycoBlotapailolas:  tfian 
pitao  á  Qnalpopoca  ^  y  Cortés  le  baoe  castigar  con  pena  de  muQite  ^  mandando 
acbar  unosgrUlM  á  Motenima  mientras  se  ejecutaba  la  sentcncfau 

Vieron  los  españoles  dentro  de  breves  dias  convertido  en  palacio 
su  alojamiento ,  sin  dejar  de  guardarle  como  cárcel  de  tal  prisionero. 
Perdió  la  novedad  entre  los  mejicanos  aquella  gran  resolución.  Al- 
gonos ,  sintiendo  mal  de  la  guerra  que  movió  Qnalpopoca  en  la 
Vera-Cruz ,  alababan  la  demostración  de  Motezuma ,  y  ponderaban 
como  CTandeza  suya  el  haber  dado  su  libertad  en  rolienes  de  su 
inocencia.  Oíros  creían  que  los  dioses ,  con  quien  tenia  familiar 
comunicación ,  le  habrían  aconsejado  lo  mas  conveniente  á  su  p(T- 
sona;  y  otros,  que  iban  mejor,  veneraban  su  determinación  sin 
atreverse  á  exanmiarla  que  la  razón  de  los  reyes  no  habla  con  el 
entendimiento,  sino  con  la  obligación  de  los  vasallos.  Él  hacia  sus 
funciones  de  rey  con  la  misma  distribución  de  lioras  rpio  solía: 
daba  sus  audiencias  ;  escuchábalas  cunsnltas  ó  reprcsi  litaciones  de 
sus  miiii^trus,  y  cuidaba  del  gobierno  polílicí»  y  militar  de  sus  rei- 
nos ]Kiuiendo  particular  estudio  en  que  no  se  conociese  la  falta  de 
su  libertad. 

La  conáda  se  le  traia  de  ])alacio  con  numeroso  acompañamiento 
de  criados,  y  con  mayor  abundancia  que  otras  veces;  repartíanse 
las  sobras  entre  los  soldados  españoles  5  y  él  enviaba  los  píalos  mas 
regalados  á  Cortes  y  á  sus  capí  times  ;  conocíalos  á  todos  por  sus 
nombres,  y  tenia  observados  hasta  los  genios  y  las  condiciones, 
de  cuya  nuLiciu  usaba  eu  ia  conversación,  dando  al  Ijuen  gusto  y  ú 
la  discreción  algunos  ralos  sin  ofender  á  la  magestad  ni  á  la  dt»- 
ccncia.  Estaba  con  los  españoles  todo  el  tiempo  que  le  dejaban  los 
negocios  5  y  solia  decir  que  no  se  hallaba  sin  ellos.  Procurahun 
todoe  agradarle ,  y  era  su  mayor  lisonja  el  respeto  con  que  le  tra- 
taban ;  desagradábase  de  las  llanezas ;  y  si  alguno  se  descuidaba  en 
ellas,  procuraba  reprimir  el  eaceso,  dando  á  atender  que  le  co- 
nocía :  tan  celoso  de  su  dignidad ,  que  sucedió  d  ofenderse  con 
grande  irritación  de  una  indecencia  que  le  pareció  Báv&úA  en 
cierto  soldado  español ,  y  pidió  al  cabo  de  la  guardia  que  le  ocupase 
otra  Tez  lejos  de  su  persona,  ó  le  mandaría  castigar  si  se  le  pusiese 
delante» 

Algunas  tardes  jugaba  con  Hernán  Cortés  al  totoloque ,  juego  que 
se  componia  de  unas  bolas  pequedas  de  oro ,  con  que  tinÁmn  á  herir 
ó  derribar  ciertos  bolillos  Ó  señales  del  mismo  metal  á  distanda 
proporcionada.  JugflMmse  diferentes  joyas  y  otras  «Jhajas  que  se 
perdían  ó  ganaban  á  cinco  rayas,  lloteznma  repartía  sus  ganandsB 
con  los  españolea,  y  Cortés  hacia  lo  mismo  con  sus  criados.  Sdlia 
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tantear  Pedro  de  Alvarado  ^  y  porque  algunas  veces  se  descuidaba 
en  añadir  alfíoims  rayas  á  Cortés ,  le  motejaba  con  galantería  de  mal 
contador ;  pero  no  por  eso  tiejaba  de  pedirle  oirás  veces  que  ten- 
tease ,  y  que  tuviese  cuenta  de  que  no  se  le  olvidase  la  verdad.  Pa- 
recía señor  hasta  en  el  juef^o ,  sintiendo  el  perder  como  desaire  de 
la  fortuna ,  y  estimando  la  gaaanciu  como  premio  de  la  victoria. 

No  se  dejaba  de  introducir  en  estas  conversaciones  privadas  el 
punto  do  la  religión  :  Hernán  Cortés  le  habló  diferentes  veces,  pro- 
curando reducirle  con  suavidad  á  (jue  conociese  su  engaño  :  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  rcpelia  sus  argumentos  con  la  misma  piedad 
j  con  mayor  fundamento :  doña  Marina  interpretaba  estos  razona- 
míeiitoe  con  particular  afecto  *,  y  anadia  sus  razones  caseras ,  como 
permia  recieD  desengaftada,  que  tenia  presentes  losmotiiros  que  la 
redujeron ;  pero  él  demonio  le  tenia  tan  ocupado  el  ánimo ,  que  se 
dejaba  conquistar  su  entendimiento ,  y  se  quedaba  inexpugnable  su 
eorazon ;  no  se  sabe  que  le  bablase  ó  se  le- apareciese  como  solía 
desde  que  los  españoles  entrarcm  en  Méjico,  antes  se  tiene  por 
derto,  que  al  dejarse  ver  la  cruz  de  Cristo  en  aquella  ciudad ,  per- 
dieron la  fuérzalos  cimjuros ^  y  enmudecieron  los  oráculos  \  pero 
estaba  tan  ciego  y  tan  dejado  á  sus  eirores,  que  no  tuvo  actividad 
para  desviarlos ,  ni  supo  aprovecharse  de  la  luz  que  se  le  puso  de- 
lante )  pudo  ser  esta  dureza  de  su  ánimo ,  íhito  miserable  de  los 
otros  vicios  y  atrocidades  con  que  tenia  desobligado  á  Dios,  6  cas- 
tigo de  aquella  misma  negligencia  con  que  daba  los  oídos  y  negaba 
la  inclinación  á  la  verdad. 

A  veinte  dias^  d  poco  mas,  llegó  el  capitán  de  la  guardia,  que 
partid  á  la  frontera  de  la  Yerfr^ruz,  y  tngo  preso  á  Qualpopoca, 
con  otros  cabos  de  su  ejército  y  que  se  dieron  al  sello  real  sin  resis- 
tencia. £ntró  con  ellos  á  la  presencia  de  Motezuma :  y  él  los  habló 
reservadamente,  permitiéndolo  Cortés,  porque  deseaba  que  los 
redujese  á  callar  la  órden  que  tuvieron  suya,  y  dejarse  engañar  de 
aquella  estertor  confianza  en  que  le  mantenía.  Pasó  después  con 
ellos  el  mismo  capitán  al  cuarto  de  Cortés ,  y  se  los  entregó,  dicién- 
dole  de  parte  de  su  amo  :  «  que  se  los  enviaba  para  que  averiguase 
n  la  verdad  y  los  castigase  por  su  mano  con  el  rigor  que  merecían. » 
Encerróse  con  ellos  ,  y  confesaron  luego  los  cargos  «  de  haber  roto 
»  la  paz  de  su  autoridad ,  haber  provocado  con  las  armas  á  los  espa- 
»  ñoles  de  la  Vera-Cruz,  y  ocasionado  la  muerte  de  Argüello, 
»  hecha  de  su  orden  á  sangre  fria  en  un  prisionero  de  guerra,  » 
sin  tomar  en  la  boca  la  órden  que  tuvieron  do  su  rey;  hasta  que 
reconocí  rudo  (|uo  iba  de  veras  su  castigo,  tentaron  el  camino  de 
hacerle  cómplice  para  escapar  las  vidas  :  pero  Hernán  Cortés  negó 
los  oídos  áeste  descargo,  tratándole  como  invención  de  los  delin- 
cu(  nles.  Juzgóse  militarmrrite  la  causa,  y  se  les  dió  sentencia  de 
muerte ,  con  la  circunstancia  de  que  i'uesen  quemados  públicamente 
sus  cuerpos  delante  del  palacio  real ;  como  reos  que  habian  incur- 
rido en  caso  de  lesa  mageslad.  Discurrióse  luego  en  la  ejecución , 
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y  |)aiooi6.iio  diktarkt;  pefo  temifliido  HeÉnsn^G^^ 
.'tase  MútamuatL^  6  quiaete  «defender  á  los  que  monan  |ior  ¿faer 
secutado  iflue  didenee,  rasolvió  atenfioiríiBrie.oon  «ignna  inmii 
que  tuviese  apariencias  de  amenaza,  y  .le  acordase  la  sujeción  en 
>que  66  bailaba.  Ocurrióle  otro  atrojemiento  notable^á'qne'k  debió 
detinducir  la  facilidad  coa  que  se  constguiótel  de-su  prisioo,  Ónil 
ver  tan  rendida  su  paciencia.  Mandó  buscar  unos  grillos  de  los  que 
.se  traían  prevenidos  para  los  delincuentes,  y  con  ellos  descubiertos 
en  las  muüoe  de  un  soldado  ,  se  ]>nsí>  en  su  jiroFonria,  llevando  con- 
sigo ú  doña  Marina  y  tres  ó  cuaü'o  de  su.s  eapittiiies.  No  perdonó  las 
.rovorenciaü.con  que  suiiu  respetarle:  pero  < lando  á  la  voz  v  alsem- 
.blante  mayor  entereza,  le  dijo  :    que  ya  quedui>an  condenados  a 

nuKifk  ijuulpopoca  y  los  demás  delincuentes  por  haber  confe- 
•»  sudo  su  delito,  y  ser  digno  de  semejante  demostración ;  pero  que 

leihabian  culpado  en  él ,  diciendo  afirmativamente  que  le  oome- 
.1»  üevon  de  au  órden  ^  y  asi  ere  neeanirio  que  purgase  aqaellaeñi»- 
•dvoioB  vehementes  eon  algune  raortifleacton  peteenel ,  jx/i  q  c 
-  /los  re^es.,  aungtte  no  están  obligados  á  lee  penes  oidinarán, 
<•  .eran  subditos  de  otra  ley  «uperior  que  mandeba  encías  ooroms; 
»  y  debían  imitar  en  algo  á  los  reos ,  cuando  se  baUafaen  culpad 
*»  y  tintaban  de  satisfacer  á  la  (justida  del  cielo:  »  Dicho  esto, 
mandó  con  imperio  y  resolueion  que  le  pusiesen  las  prisiones ,  «in 
dar, lugar  á  que  le  replicase;  y  en  dejándole  con  ellas  ,  le  volviólas 
es|>aldas  .  y  se  retiró  á  su  cuarto,  dando  nueva  órden  á  las  guardias  | 
]r,u>a  «uic  no  86  le  permitiese  por  entonces  la  comunicación  de  sos 
mimsiros. 

Fue  tanto  el  asombro  de  Moteziimaenandu  se  vió  tratar  con  aquella 
igüoniinia ,  que  le  faltó  al  principio  la  acción  ]»ara  resistir,  y  dos-  ^ 
pues  la  voz  >|jara  quejarse  Estuvo  mucbíj  ralo  como  fuera  de  «i :  ios 
criados  que  le  asistían  acompañaban  su  dolor  con  el  llanto,  sin 
atreverse  á  las  palabras ,  arrojándose  á  sus  pies  para  recibir  el  pea»  ' 
de  loe  grülos  :  y  ó\  volvió  de  su  confusión  con  principin&de  impa^  , 
.  oienoia  ^  pero  -se  reprimió'brevemeDte ,  y  atrtbuyendo  en.infelioidHl  i 
Á  la  dieposioion  de  sus  dioses,  esperó  el  suoesa,  no  sin  cuidado  al 
jpmoar  de  que -peligraba  «u  vida  ;  pero  aeordándose  de  quidn  e» 
jiara  temer  einisilta  de  vnlor. 

.Ncpierdió  tiempo  Cortés  en  lo  que  llevaba  resuelto :  saUeran  lü 
reos al^upl icio,  hechas  las  prevenciones  necesarias  para  que  no  se 
aventurase.la»ejeettcion.  Consiguióse  á  viata  de  innumerable  puebla, 
sin  que  Bc  oyese  una  voz  descompuesta,  ni  hubiese  que  recelar. 
Cayó  sobro  aquella  gente  un  terror  que  tenia  parte  de  adnnVac ion, 
*y  parte  de  resjieto.  f']strañaban  aquellos  actos  de  jurisdiccioíi  en 
unos  csi  i-angcros ,  que  cuando  mucho  se  debiau  portar  como  oini)a- 
jadóres  de  otro  príncipe ;  y  no  se  atrevieron  á  poner  duda  en  su 
.potestad,  'viéndola  estabUicida  con  la  i  ilri  ancia  de  su  rey  de  que 
resultó  el  concurrir  todos  al  espectáculu  con  un  género  de  quietud 
amortiguada,  que  sin. saber  en  qué  consistía,  dejó  su  lugar  al  eSMP- 
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'Olivia*  iiyiidS  BMuhotOi  fite^MMion^  «■tsr'nnA  rooilnda 'entre 
dttinqicnioséft-lnraáott  <ée  Qiudpopm,  y  ge  'bm-mi «delito inas 
éboHetíMtJUiB.  rlacnonQBlBnois  4e  «oiApar  4 ^mi  fey ':  «de0oei*go  ^pie 
pasó  por  iaisdfa)e^7ja»:8ieii(to  «reiMm  «e  «oiilpém  eomo-atra- 
-vido  y  sedíaan.  débese  Biinr  eele  eii0lí|so 'conie  tereer  atre^ 
niianlede  QoeléB^  «e  te^pó  «eme  «e  Mbia  díscamdo ,  y  se 
díscamó  sobre  principios  irregulares.  Ér4o  Mdhqó  ^  y  leluvo'por 
oonTeniente  y  posible :  oonoda  la  gente  con  quien  trataba ,  y  lo  que 
soponia  en  cualquier  acontedroiento  la  gran  prenda  que  tenia  en 
su  poder.  Dejémonos  cegar  de  su  razón ,  ó  no  la  traigamos  al  juicio 
de  la  historia ,  contentándonos  con  referir  el  hecho  como  pasó,  y 
que  una  vez  ejecutado  fue  de  gran  consecuencia  para  dar  seguridad 
á  los  españoles  de  la  Vera-Cruz ,  y  reprimir  por  entonces  los  princi- 
pios de  rumor  que  andaban  entre  los  nobles  de  la  ciudad. 

Volvió  luego  Cortés  al  cuarto  de  Motezuma ,  y  con  alegre  urba- 
nidad le  dijo :  «  que  ya  quedaban  castigados  los  traidores  que  se 
•  atrevieron  á  manchar  su  fama ,  y  él  había  cumplido  ventcjosa* 

■  mente  con  su  obligación,  sujetándose  á  la  justicia  de  Dios  con 
»  aquella  breve  intermisión  de  su  libertad.  >»  Y  sin  mas  dilación  le 
mandó  quitar  los  grillos ,  ó  como  escriben  algunos ,  se  puso  de  ro- 
dillas para  quitárselos  el  iiiisiiio  por  sus  manos  •  y  so  puede  creer 
de  su  advertencia ,  que  procnrnpia  rlar  con  semejante  cortesanía 
mayor  recomendación  al  desagravio,  liocibió  Motezuma  con  grande 
alborozo  este  alivio  de  su  libertad,  abraz(')  dos  ó  tres  veces  á  Cortes,  y 
no  acababa  de  cumplir  con  su  agradecimiento.  Sentáronse  luego 
en  conversación  amigable,  y  Cortés  usó  con  el  de  otro  primor, 
como  los  que  andaba  siempre  n^editando,  porque  mandó  que  se 
retirasen  las  guardias,  dicicudole  que  se  podria  volver  á  su  palacio 
cuando  quisiese,  por  haber  cesado  ya  la  causa  de  su  detención. 
Y  le  ofreció  este  partido  sobre  seguro  de  que  no  le  aceptaría,  por 
haberle  oído  decir  muchas  veces  con  firme  resolución ,  que  ya  no 
le  convenia  volverse  á  su  palacio ,  ni  apartarse  de  los  españoles 
hasta  que  se  retirasen  de  su  corte  ^  porque  perdería  mucho  de  su 
estimación,  si  llegasen  á  entender  sus  vasallos  que  recibía  tie  agena 
mano  su  libertad  :  dictámen  que  se  hizo  suyo  con  el  tiempo,  siendo 
en  la  verdad  influido;  porque  doña  Marina,  y  algunos  de  los  í uqñ- 
tanes  le  habían  puesto  en  él  á  instancia  de  Coi'tés ,  (pie  se  valia  do 
su  misma  razón  de  estado  para  tenerle  mas  seguro  en  la  prisión  : 
pero  entonces,  conciendo  lo  que  Iraiu  dentro  de  si  la  oferta  de 
Cortés,  dejó  este  motivo,  tratándole  como  ageno  de  aquella  ocasión, 
y  se  valió  de  otro  mas  artificioso,  [)orque  le  respondió  :  «  que 
»  agradecía  mucho  la  voluntad  con  que  deseaba  restituirle  á  su 
»  casa;  pero  que  tenia  resuelto  no  hacer  novedad,  atendiendo  á 
»  la  oonveniencia  de  los  españoles :  porque  una  vez  en  su  palacio 

■  le  apretarían  sus  nobles  y  ministros  en  que  tomase  las  armas  dontra 
»  ellos  para  satisfacerse  del  agravio  que  habia  recibido.  »  Por  cuyo 
medio  quiso  dar  á  entender,  que  se  dejaba  estar  en  la  prisión  para 
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encubrírloB  y  ampanrlos  con  m  autoridad.  Alabó  Cortés  él  paua- 
miento  agradeciendo  su  atención,  como  ai  la  creyera,  y  quedaron 
loa  dos  satisfechos  de  sa  destreza :  creyendo  entrambos  (pie  se  en- 
tendían ,  y  se  dejaban  engañar  por  su  conYaniencia  con  aquel  gé- 
nero de  astncia  ó  disimulación  que  ponen  los  politícos  entre  los 
ministerios  de  la  prudencia,  dando  el  nombre  de  eata  virtad  álos 
artificios  de  la  sagacidad* 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Permiiett  á  MélAiUDia  9ie  w  deje  ver  en  pabUco  saltando  <  sos  templos  y  recrea* 
dones  t  trata  Cortés  de  «Iganai  prefendones  qnetnropomeoesarias,  y  sedodt 
qneloteiiiason  los  espadóles  en  «ila  sana  denibar  los  fdolos  de  - 

Quedó  Motezuma  desde  aquel  dia  prisionero  Yoluntario  do  los 
españoles  :  hizose  amable  á  todos  con  su  agrado  y  liberalidad.  Sus 
mismos  criados  desconocían  su  mansedumbre  y  moderación,  como 
virtudes  adquiridas  en  el  trato  de  los  estrangeros»  ó  estrangeras 
de  su  natural.  Acreditó  diversas  veces  con  palabras  y  acciones  la 
sinceridad  de  su  ánimo ;  y  cuando  le  pareció  que  tenia  segura  y 
merecida  la  confianza  de  Cortés ,  se  resolvió  á  esperimentarla ,  pi- 
tliéndole  licencia  para  salir  alguna  tcz  á  sus  templos  :  diólc  palabra 
'le  que  se  volveria  puntualmente  á  la  prisión  que  así  la  solia  llamar 
cuando  no  estaba  presente  alguno  de  los  suyos  :  díjole  que  ya 
»  deseaba  por  su  conYenicncia  y  la  de  los  mismos  españoles  de- 
» jarse  ver  do  sn  pueblo ,  porque  se  iba  creyendo  que  le  tenían  opri- 
»  mido ,  conno  babia  cesado  la  causa  de  su  detención  con  el  castigo 
»  de  Qualpopoca;  y  se  podría  temer  alguna  turbación  masque  po- 
»  pular,  si  no  se  ocurría  brevemente  al  remedio  con  aquella  de- 
"  mostración  de  su  libertad.  »  Hernán  Cortés  conociendo  su  razón  , 
y  deseando  también  complacer  á  los  mejicanos ,  le  respondió  liberal 
y  cortesanamente :  «  que  podría  salir  cuando  gustase,  atribuyendo 
»  á  esceso  de  su  benignidad  el  pedir  semejante  pernjision  cuando  él 
»  y  todos  los  suyos  estaban  á  su  obediencia.»  Pero  aceptó  la  palabra 
que  le  daba  de  no  hacer  novedad  en  su  habitación ,  como  quien 
deseaba  no  perder  la  huara  que  recibía. 

Hízole  alguna  interior  disonancia  el  motivo  de  acudir  á  sustem- 
P^<Wj  y  para  cumplir  consigo  en  la  lorma  que  podía  ,  capituló  cou 

que  habían  de  cesar  desde  aquel  dia  los  sacrificios  de  sangro 
liuniana,  contentándose  con  esta  parte  de  remedio ,  porque  no  era 
tiempo  de  aspirar  á  la  enmienda  total  de  los  demás  errores  \  y  siem- 

que  no  se  puede  lo  mejor,  es  prudencia  dividir  la  dificultad  para 
Vencer  uno  á  uno  los  inconvéatentes.  Olireciólo  asi  Motezuma,  pro* 
nibieudo  con  efecto  en  todos  sus  adoratorios  este  género  de  sacrifl- 
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cio:^;  y  aunque  se  duda  si  lo  cumplió,  es  cierto  que  cesó  la  publi- 
cidad, y  que  si  los  h i cieroa  alguna  vez,  fue  á  puerta  cernula^y 
tratíÍMílnlos  romo  delito. 

Su  priiULTii  salida  fue  al  lcmi)lo  mayor  de  la  ciudad  ,  con  la 
misma  grandeza  y  aeonipaíiamiento  (jue  acostumbraba  llevó  coii- 
sií?o  algunos  españoles ,  y  si'  previno  llamáadolus  él  mismo  antes 
que  so  los  pusiesen  al  lado  como  guardas  o  testigos,  (-elcbró  cun 
grandes  regocijos  el  pueblo  esta  primera  vista  de  su  rey  :  procu- 
raron todos  niaaifestar  su  alegrrá>etm  aquellas  demostraciones  de 
que  se  componían  sus  aplausos ;  no  porque  le  amasen  ó  tuviesen 
olvidada  la  opresión  en  que  vivian ,  sino  porque  hacia  la  natenml 
obligación  el  oflcii»-  de  la  veliulad  \  y  tiene  sas  influencias  basta  en 
la  frente  del  tirano  la  corona.  Él  iba  recibiendo  las  aclamaciones 
con.  gratitud,  mageatuoea.,  y  anduvo  aquel  dia-muy  lib«nl ,  porque 
huso  diferente»  mereede»  á  suenoblos,  y  repartió  algunaa  dádivas 
entre  la  gente  pop«dar.  Subió  después  al- ten^  deseaÍMando  sobie 
los  brazos  délos  sacerdotes;  y  en  cumpliendo  con  los  ritos  menos 
escandalosos  H<[' 811  adorurion,  <m?  volvió  al  cuartel,  donde  se  con- 
gratuló nuevamente  con  los  españoles  :  dando  á  entender  que  le 
traían  con  iimai  fuerza  el  desempeño  de  su  palabra,  y  el  gusto  de 
vivir  entre  sus  amigo». 

Continii;ír<  inse  despues^sus  salidas  sin  hacer  novedad,  unas  veces 
a!  palacio  donde  tenia  sus  mugeres,  y  otras  á  sus  aduratoriosó 
casas  de  recreación  ^  usando  siempre  con  Hernán  Cortés  la  cere- 
moaia  de  tomar' su  Ucencia,  ó  llevándole  consigo  cuando  era  de- 
cente la  fóneien :  pero  nanea  liiso  noche  fuera  del  alojamiento ,  ni 
discurrió  enr  mudar  habitación;  antes  se  llegó  á  mirar  éntrelos  me- 
jicanos aquella  peneveraneia  suya  como  fiavor  de  ios  españoles; 
tanto  y  que  ya  visitaban  á  €ort^s  los  ministros  y  los  nobles  déla 
ciudad,  vadióndosede  su  intercesión  para  encaminar  sos  pretatsib- 
nes ,  ytodos  los  espaftoles  que  tenian  algún  Ingar  en  su  gracia,se  ha- 
Ikuron  asistidos  y  contemporizados  :  achaque  oírdinario  de  las  cortes, 
adorar  álos  favorecidos,  fabricando  con  el  ruego  estos  ídolos  humanos. 

Entretanto  que  duraba  este  genero  de  tranquilidad  no  se  descui- 
daba Hernán  Cortés  en  las  prevenciones  que  podrian  conducir  á  su 
seguridad,  y  adelantar  \m  altos  designios  (juc  perseveraban  en  su 
corazón  sin  objeto  det'-rminado,  ni  saber  hasta  entonces  hacia 
donde  le  llamaba  la  os  uridad  lisonjera  de  sus  esperanzas.  Luego 
que  vae(')  el  gobierno  d(^  lu  Vera-Cruz  por  muerte  de  Juan  de  Esca- 
lante, y  se  aseguraron  los  caminos  con  el  castigo  de  los  culpados, 
nombró  en  aquella  ocupación  al  capitán  Gonzalo  de  Sandoval^y 
porque  no  faltase  de  su  lado  en  esta  ocurrencia  nn  cabo  de  tanta 
satisfacción,  envió  con  titulo  de  teniente  suyo  á  un  soldado  partí- 
c  jlar  que  llamaban  Alonso  de  Grado,  sugeto  de  habilidad  y  tálenlo, 
pero  de  ánimo  inquieto,  y  uno  de  los  qne  se  hicieron  conocer  en 
las  turbaciones  pasadas.  Creyóse  que  le  ocupaba  por  satisfecerie  y 
desviarie ;  pero  no  fue  buena  política  poner  hombre  poco  seguro  en 
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uM.plani  ^la  st;  mairima  fa¡m.  la  retínidb,  y  oratt»  k»-  amúdáS' 
qpa  aapodkffi  temen  dé  laiisird^GulMii  Miínw  seaP'de  grvre  in^ 
OAiipaiúeola-,  8uiawrtBóoiaiea)ai{ini' punto',  ttllegiinui'  pooo  nited 
le»  hofflieaiqiiKsfletái  Dioga-  V0l«zqu«».6ir.  prntcurós-d  sa*  aotígua 
demanda ;  peno  ekiiiÍ8iii0  Alonso  de'  (firadiv  «nmeiidó'-oon^sKi  prO'> 
ceásr  el  yerno  de  su^edécun»! ;  pQfrqiie*  Tinieron»  dentro  de  poeoa 
días  tantas  quejas  de  los  vecinos  y  lugares  del*  aontorno ,  que  fbe 
necesario- tMsIe  preso^  y:0aviar  al  propietario. 

Con  la  ocasión  de  estos  viages  dispuso  Hernán  Cortés  cpie  ae 
condujesen  de  la  Yera^-Gim  aigunasijarciaay  volas,  clavazón  y  otro» 
despojos  de  los  navios  que  se  barrenaron ,  con  ánimo-de  fabricar 
<k>s  bergantines  para  tener  á  su  disposíoion  el  paso  de  la  laguna; 
porque  no  pedia  echar  de  si  la»  medias  palabras  que  oyeron  los 
tlascaltecas  s(d>re  cortar  los  puentes  ó  romper  las  calzadas,  intro- 
dujo primero  esta  novedad,  haciéndosela  desear  á  Motezuma,  con 
pretesto  de  que  vieso  las  grandes  embarcaciones  que  se  usaban  en 
'España,  y  la  facilidad  con  que  se  movian,  haciendo  trabajar  al 
viento  en  alivio  de  los  remos  :  primor  de  que  ao  se  hacia  capaz  sin 
la  demoisiraeÍDii ,  portjue  ignoraban  los  mejicanos  el  uso  de  las 
velas,  y  ya  miruba  como  pniito  de  conveniencia  suya,  (jue  ;» pren- 
diesen aquel  arte  de  navegar  sus  marineros.  Llegaron  brevemente 
de  la  Vera-Cruz  los  géneros  que  se  habían  pedido ,  y  se  dió  }>rin- 
cipio  á  la  fábrica  por  mano  de  algunos  maestros  de  esta  profesión,  ^ 
que  vinieron  en  el  ejército  con  plaza  desoldados,  asistiendo  á  cor^ 
tar  y  conducir  la  madera-  de  orden  de  Motezuma  los  carpinteros  de 
la  ciudad  ^  con  que  se  acabaron  los  dos  bergantines  dentro  de  bre- 
ves dias,  yol  mismo deteiiiiun')  estrenarlos,  embarcándose  con  los 
españoles  para  conocer  desde  mas  cerca  las  maestrías  de  aquella 
navegación. 

Previno  [)ara  este  ñn  una  de  sus  monterias  mas  solemnes  en  pa- 
rage  de  larga  travesía  porque  no  faltase  tiempo  á  su  observación  ^ 
y  el  día  señalado  amanecieron  sobre  la  laguna  todas  las  canoas  del 
séquito  real,  con  sn&miliay  candores,  reforzada  en  ella  la  boga, 
no  sin  preaimeíoo  de  acredttai»  su  ligerm-,  eon  descrédito  de  las 
embarcaciones  estrangms ,  que  á  su  parecer  eran  pesadas ,  y  se- 
rian diflcaltosas.  de  manejar^  pero  tardaron  poco  en  desengañarse,, 
porque  los  bei^^antines  partieron  á  vela  y  remo ,  fovoreoidos  opor- 
tunamente dd  viento ,  y  se  dejaron  atrás  las  canoas  con  largo  es- 
pacio y  no  menor  admiración  de  los  indios.  Fue  dia  muy  festivo 
y  de  gran  divertimiento  para  loa  espadóles,  tanto  por  la  novedad 
y  cireunstaBoias  de  la  monteríar,  como  por  la  opulencia  del  ban- 
quete :  y  Hotumna  estuvo  muy  entretenido  eon  sus  marineros , 
burlándose  de  lo  que  fdroejaban  en  el  alcance  de  los  bei^antines ,  y 
odebrando  como  suya  la  victoria  de  loa  españoles. 

Concurrtádespnes  toda  la  ciudad  áver  aquellas  qne  en  su  lengua 
llamaban- casas  portátiles  :  hizo  sus  ordinarios  efectos  la  novedad, 
y  aobne  toda  admiiaroa  el  manejo  del  timen,  y  el  oficio  de  las  velas 
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que  á  su  entender  mandaban  al  agua  y  al  viento ;  invención  que  ce- 
lebraron los  mas  avisados  como  invención  del  arte,  superior  á  su 
inn-enio^  y  el  vultío  como  sutileza  mas  que  natural,  ó  prinldniinio 
sobre  los  elemenios.  Consiguióse  finalnn  utc  qne  fuesen  bien  reci- 
bidos aquellos  bergantines  qt^  se  fabricaron  |á  iriayor  intento,  y 
tuvo  su  parte  de  felicidad  esta  providcocia  de  Durtés ,  pues  se  hizo 
lo  que  convenia ,  y  se  ganó  reputación. 

Al  mismo  ti(  nijio  iba  caminando  en  oLias  diligencias  que  le  dic- 
taban su  vigilancia  y  a(  tividad.  Introducia  con  Motezuma  y  con  los 
nobles  que  le  visitaban  la  .  ^limación  de  su  rey  i  ponderaba  su  cle- 
mencia y  engrandecía  su  poder,  trayendo  á  su  dicUunen  los  ánimos 
con  tanta  suavidad  y  destreza,  que  llegó  á  desearse  generalmente 
la  confederación  que  proponía ,  y  el  comercio  de  los  españoles , 
como  interés  de  a(juella  monarquía.  Tomaba  también  algunas  no- 
ticias importantes  por  via  de  conversación  y  sencilla  curiosidad. 
Informóse  muy  pai  LicularJia  iite  de  la  magnitud  y  líimies  del  imperio 
mejicano,  de  sus  provincias  y  confines,  de  los  montes,  rios  y 
minas  principales  ^  de  las  distancias  de  ambos  mares,  su  calidad  y 
surgideros :  tan  lejos  de  mostrar  cuidado  en  sus  observadones, 
que  Motezuma  para  infórmale  mejor  y  complaoeile ,  hixo  que  sus 
pintores  deUneaseo,  con  asistencia  de  hombres  noticiosos ,  na 
lienzo  semejante  á  nuestros  mapas ,  en  qne  se  contenía  la  demarca- 
cion  de  sus  dominios,  á  cuya  vista  le  hizo  capaz 4e  todaa  las  par- 
ticularidades que  merecian  reflexión  *,  y  permitió  después  que  fuesen 
algunos  españoles  á  reconocer  las  minas  de  mayor  n<Mnbre ,  y  I<tf 
puertos  ó  ciisenadas  que  parecían  capaces  de  bajeles  :  propúsolo 
Hernán  Cortés  ,  con  pretesto  de  llevar  i  su  principe  distinta  retar 
cion  de  lo  mas  noble ;  y  él  concedió,  no  solamente  su  beneplácita, 
pero  iB^aló  gente  militar  que  los  acompañase,  y  despachó  sus  ói^ 
denes  para  que  les  franqueasen  el  paso  y  lais  noticias  :  bastante 
señado  que  vivía  sin  recdo,  y  andiaban  conformes  su  intención 
y  sus  palabras. 

Pero  en  esta  sazón,  y  cuando  mas  se  debían  temer  las  novedades 
como  peligro  de  la  imietud  y  déla  confianza,  refieren  nuestros 
historiadores  una  resolución  de  los  españoles ,  tan  desproporcionada 
y  fuera  de  tiempo,  que  nos  inclinamos  á  dudarla  ya  que  no  halla- 
mos razón  para  omitirla.  Dice  Bernal  Díaz  del  Castillo ,  y  lo  escribió 
primero  Francisco  López  de  Gomara ,  concordando  alguna  vez  en 
lo  menos  tolerable  :  que  se  determinaron  á  derribar  los  ídolos  de 
Méjico,  y  convertir  en  iglesia  el  adoratorio  principal  :  que  salieron 
á  ejecutarlo  por  mas  que  lo  resistió  y  procuró  embarazar  Mote- 
zuma  :  que  se  armaron  los  sacerdotes  ,  y  estuvo  commovida  toda 
la  ciudad  en  detensa  de  sus  dioses ;  durando  laporüa,  sin  llegar  i 
rompimiento  ,  hasta  (pie  por  bien  de  paz  se  quedaron  los  ídolos  en 
su  lugar,  y  se  \un\nó  una  capilla ,  y  levantó  un  altar  dentro flí?l 
mismo  adoratorio,  donde  se  colocó  la  cruz  de  Cristo,  y  la  imagen 
de  su  Madre  Santísima  :  se  celebró  misa  cantada ,  y  perseveró  mu' 
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dios  días  el  altar,  cuidaado  de  sa  limpieEa  y  adorno  los  mismos 
sacerdotes  de  los  ídolos.  Asi  lo  refiere  también  Antonio  de  Herrera, 
y  se  aparta  de  los  dos  y  añadiendo  algunas  circunstancias  que  pasan 
los  limites  de  la  exornación ,  si  esta  pnede  caber  en  la  retóríea  del 

historiador  :  porque  describe  una  procesión  devota  y  armada,  que 

se  ordenó  para  conducir  las  santas  imágenes  al  adoralorio  :  pone  á 
la  letra ,  ó  sii|)one  la  oración  recta  que  hizo  Coriós  delante  de  un 
crucifijo;  y  pondera  un  casi  milacrro  de  su  devoción,  animándose 
á  decir,  no  sabemos  de  qué  origen,  que  se  inquietaron  poco  lies- 
pues  los  mejicanos,  por(|ue  faltó  el  algua  del  cielo  para  el  beneficio 
de  sus  campos  :  que  acudieron  al  mismo  (Cortés  con  principios  de 
sedición,  claiuando  sobre  que  no  llovían  sus  dioses,  porque  se 
habían  introducido  en  su  templo  deidades  lurasleras  :  que  ]>aia 
conseguir  que  se  quietasen  les  ofreció  de  parte  de  su  Dios  copiosa 
Uavia  dentro  de  breves  horas ,  y  que  respondió  el  cielo  puntual- 
mente á  su  promesa  con  grande  admiración  de  Hotezuma  y  de 
toda  la  ciudad. 

Tío  discurrimos  del  empeño  en  que  se  puso,  prometiendo  rollar 
gros  delante  de  unos  inñelcs  en  prueba  de  su  religión,  que  pudo 
ser  ímpetu  de  su  piedad;  ni  estrañamos  la  maravilla  del  suceso, 
que  también  pudo  tener  entonces  aquel  átomo  de  fe  viva  con  que  se 
merecen  y  consiguen  los  milagros.  Pero  el  mismo  hecho  disuena 
tanto  á  la  razón ,  que  parece  dificultoso  de  creer  en  las  advertencias 
de  Cortés,  y  eu  el  genio  y  letras  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo. 
Pero  caso  que  sucediese  así  el  hecho  de  arruinar  los  ídolos  de 
Méjico  en  la  forma  y  en  el  tiempo  que  viene  supuesto  ,  siendo  lícito 
al  historiador  el  hacer  juicio  alguna  vez  de  las  acciones  que  refiere, 
hallamos  en  esta  diferentes  reparos  ,  que  nos  obligan  por  lo  menos 
•ádudar  el  acierto  de  semejante  (ieíerniinacion  en  una  ciudad  tan 
populosa ,  donde  se  pudo  tener  por  imposible  lo  que  fue  dificultoso 
en  CozumcL  Corríase  bien  con  Motezuma  :  consistía  en  su  bene- 
volencia toda  la  seguridad  que  se  gozaba  :  no  habia  dado  es- 
peranzas de  admitir  el  evangelio;  antes  duraba  inexorable  y  obsti- 
nado en  su  idolatría :  los  mejicanos,  sobre  la  dureza  con  que 
adoraban  y  defendían  sus  errores ,  andaban  fiknles  de  inquietar  con- 
tra los  españoles.  ¿Pues  qué  prudencia  pudo  aconsejar  que  se  in- 
tentase contra  la  voluntad  de  Motezuma  semejante  contratiempo?  Si 
miramos  al  fin  que  se  pretendía,  le  hallarémos  inútil  y  fuera  de 
toda  razón.  Empezar  por  los  ídolos  el  desengaño  de  los  idólatras : 
tratar  una  esterioridad  infiructuosa  como  triunfo  de  la  religión  :  co- 
locar las  santas  imágenes  en  un  lugar  inmundo  y  detestable  :  de- 
jarlas al  arbitrio  de  los  sacerdotes  gentiles  ,  aventuradas  á  la  irre- 
verencia y  al  sacrilegio  :  celebrar  entre  los  sinuilacros  dc\  demonio 
el  inefable  sacrificio  de  la  misa.  Y  Antonio  de  Hen  (  l  u  í  al  í  u  a  estos 
atontados ,  con  título  de  facción  memorable.  Juzgúelo  quien  lo 
leyere,  que  nosotros  no  hallamos  razón  de  congruencia  política  ó 
cristiana  para  que  se  perdonasen  tantos  inconvenientes  5'  y  dejando 
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en  dbda  él  acierto,  qoerriamos' antes  qne  no  hubiera  sucedido  esta 
irregularidad  como  la  refieren  ^  6  que  no  tuvieran  lug^  en Ik  historia 
Ite  verdades  incrcifiles  (1). 

(1)  Solís  refuta  con  sobrado  fnn  ¡ninnito  oí  stipuesto  derribo  de  los  ídolos  del 
gran  lemplo  de  Méjico,  porque  ning ma  razón  poliilca  ó  religiosa podia  autorlur 
un  lieciio  tau  imprudente  como  ridiculo  é  intenipestivo :  es  muy  de  creer,  Tiitilt 
dtaiwiloioii  áé  ánfnw  de  lo»inf||lcaiM»it,  qna  «1  hitar  ewsunnite  M|Dfli  beato  li» 

bicra  sido  lo  mismo  rjue  sonar  la  hora  de  muerte  para  todos  los  españoles,  tal 
fuerza  lleno  ci  espíritu  religioso  aun  en  los  pnehlos  mas  idiotas,  y  esa  es  la  razón 
porque  los  conquistadores  prudentes  han  respetado  en  todo  tiempo  la  religión  dé 
lOA^venddi»*  Barnan  CortM-sB  Jjwbi  en-sv  relwMéBde'lHrtMvlieoho  rotUr  los  idoior 
por  las  gradas  del  tcm])lo;  acción  inrrclbte  y  (jne  hacfí  dudar  de  la  veracidad  de! 
historiaflor  oii  las  domas  referidas  en  sus  escritos.  Üornal  Dia£  á  pesar  de  ao  ser 
siempre  muy  veridicu,  y  de  tener  casi  iguaJ  iuleres  que  su  gefe  en  hacer  alarde  de 
aquella  valentonada  religiosa ,  pues  le  acompafió  al  templo ,  dice  qne  en  efédotnw 
aquel  pensamiento  Corteas  -,  pero  (pie  á  persuasión  de  fray  Bartnlnmr^  de  Olmedo,  se 
redujo  á  proponer  á  Moiezuma  lo  permitiese  hacer  una  capilla  iniucdialaá  los  ído- 
los, para  que  viera  en  el  miedo  de  estus  su  falsedad  por  ser  representación  áú 
diablo  etc. ;  de  lo  cual  se  a>ostr6  muy  enojado  Hoteiuma  como  prudentemeoielo 
bahía  previsto  el  padre  Olmedo:  anadlrndo  cjue  el  emperador  se  puso  A  orar  como 
por  via  de  espiacion  del  pecado  cometido  en  haber  mostrado  sus  dioses  á  los  espa- 
ñola, y  que  estos  aceleraron  su  salida  del  templo  para  que  Motezuma  y  los  sacec^ 
dotes  no  estuviesen  Inquietos  con  su  presencia.  El  mismo  Cortés  luciendo  nebreiiGla' 
de  este  suceso,  se  contradice  lastimosamente;  porque  en  una  parle  a^^r^-rn  que 
Motezuma  y  los  grandes  sintieron  mucito  el  derribo  de  ios  ídolos;  y  en  otra  dice 
que  lo^  mismos  estuvieron  á  su  lado  con  alegre  aemblcmte  basta  que  se  quilaiei' 
aquellos  y  se  colocaron  imágene» de  la  VIqfen,  ele.  „  etd^  Hentoa  en  m  Década 
solamente  refiere  liabcr  dicho  Cortés  á  Motezmna  que  era  gran  lástima  queswor 
de  tan  gran  señorío     tan  gran  principe  y  tanta  gente  ^estuviesen  tan  engañar 
dos  adorando  y  siguiendo  al  demonio*  Esto  es  lo  mas  verosimil  Ilobertson,á  p& 
iv  da  sn  juido ,  dá  crédito  á  senNilante  patraAa .  para  poner  ana  tacha  maa-á  Upni>' 
dencia  de  Cortds.  harto  imprudente  en  verdad  por  haberlo  escrito  en  sus  relaciones. 

Nada  dice  Cortés  de  haber  ofrecido á  los  indios,  de  parte  de  Dios,  la  lluvia qoe 
apetecían ,  habiendo  respondido  cu  breves  horas  el  cielo  á  su  promesa ,  con  asombro 
de  Motezuma  y  de  toda  la  cindad.  Por  muy  liábll  que  ftiese  Cortés  en  la  meteoio* 
logia ,  era  muy  de  eslrañar  en  su  cautela ,  se  aventurase  á  hacer  una  promesa  en 
que  pudiera  faltar  la  voluntad  de  Dios  ])ara  satisfacerla ,  ó  fallar  los  sígaos  matedales 
con  que  suele  anunciarse  la  proximidad  de  la  lluvia. 

Muy  común  es  en  nuestros  antiguos  liistoriadores  atribuir  á  intervención  déla 
'  providencia  siipri'ina  el  buen  éxito  de  aquellos  aconteeimi<  i.rn  ^  ,  cuya  eond)inaclon 
no  cal)e  al  parecer  en  el  juicio  d- !'>•<  !ionibr'*s.  Lo-í'>Ip  p*^nsmii:''ii  lo  en  el  fondo,  pero 
no  pocas  reces  nocivo  á  la  rcUi^iua  misma,  pur  hacerla  cuu  harta  íreeueucia  jugu^ 
dfr  nuestros  csq}rÍclkos ,  y  traer  al  Hacedor ,  causa  primera  de  todo  lo  exlstettte,pcit 
apoyo  y  patrono  de  acloscjue,  aun  cubiertos  con  el  velo  religioso  ,  tal  vez  merezcan 
la  cierna  reprol)acion  del  Supremo  juez  de  nuestros  mas  ocultos  pensamientos. 

Robertson  observa  con  esie  motivo  el  gracioso  embarazo  eu  que  se  vió  Bernal 
Blaft  del  Castilla  al  referir,  la  I»ata1la  cmitra  los  indlOB  de  Tatmsoo,.  inderio  antee  ú 
darla  ó  no  cródito  á  la  aparición  do  Santiago  ó  de  San  Pedro  peleando  en  favor  de 
los  españoles  ,  según  lo  cuenta  Gomara.  Aqu  í  ingenuo  mi. itar  no  sabiendo  á  qué 
atenerse ,  pero  diciendo  de  paso  que  solo  hahia  visto  á  Francisco  de  Moria  montado 
an  un  caballo  castafto  al  lado  de  Cortés,  transía  con  sn  duda  añadiendo  que  im- 
diíira  ser  que  los  que  dice  Gomara  fueran  los  gltmosos  apóstoles  Señor  San- 
tiago ó  Séiior  San  Pedro;  é  yo  como  pecador  no  fuese  digno  de  lo  ver.  Pero 
aüade  que  otros  pudieron  verlos ;  porque  aili  en  nuestra  con^ñia  había  sobre 
ctf aíroeimfof  soldadot ,  y  Corlái ,  y  otro»  tntieAof  eabiülero$^  pioUeárast  «Mío. 
y  lofli4Íraf«por  tuUmimiQ  efe.  Cortés  nada  dice  tampoeo  de  semejante  aparldoa. 
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BmAliiiKi  im  «M^fanelmr qoe'M  iln  dbpDiileiido  contn  1m  esiiafiolé»,  ordoHuik 

por  el  rey  de  Tczcuco  (1)  n*  Mbieroaa ,  part»  con  9a  industria  ,  y  pirtopor  1» 
advcMoMsIas  da  Gorufo,  l«8oat«8iaBtl|Íúdo  al  que  la  ftnnentalNu 

Tuvo  desde  sus  principios  cstii  empresa  de  los  españoles  iioinj)!»* 
desigualdad  de  acciilentes  :  allernébanse  conlíiiufinieuto  la  quietud 
y  los  cuidados  :  unos  dias  reinaba  sobro  las  dilkuUadí^s  la  espe- 
ranza, y  otros  renacían  los  peligros  de  Lmii&nia  seguridad  :  propiíi 
condición  de  los  stieesos  humanos  ,  encadenarse  y  sueederse  coa 
Iweve  interauwoii  los-bimt  y  lo»  maietv  T  debemos  creer  que  fue 
ooayeniaiiteaa  iaatelttlidwd pci» corr^ la deeteroplanaa da nues- 
teaspaaíonea. 

L¿  dega  gentilidad  pmiia  eata  fiéiie  de  los  aeeiecímieiitos  en  una 
ruada  imagineria  que  se  formaba  en  la  trabazón  de  lo  próspero  y  lo^ 
adverso,  á  cuyo  mofvimieiilA' daban  cierta  inteligencia  sin  lección, 
que  llamaron  fortuna ,  con  que  dejaban  al  acaso  todo  lo  que  desea- 
ban ó  temían ;  siendo  en  la  verdad  alta  disposición  de  la  divina  Pro- 
videncia que  duren  poco  en  un  estado  las  felicidades  y  los  infortunios' 
de  la  tierra ,  jjara  que  se  posean  ó  toleren  con  moderación ,  y  suba 
el  entendimiento  á  buseac  La  realidad  de  las  cosas  en  la  región,  de  las 
dmas . 

iiaUábuii.^c  ya  los  españoles  bastantemente  asegurados  en  la  vo- 
limtad  de  Motezunia  y  en  la  estimación  de  los  mejicanos^  pero  al 
núsmo  tiempo  que  se  gosaba  de  aquel  sosiego  favorable,  se  levantó 
imeva  temp^tad  que  puso  en  contíngencia  toda»  laaprevaneioiiwde' 
Gortda.  Blovióla  GaouniaCnn,  sobrino  de  Holeiama ,  rey  de  Tescwro' 
y  primer  electev  del  imperio.  Era  mozo  incoosiderado  y  bullicioso, 
y  dejándose  aooaMgar  dt  su  ambieioD ,  determinó  hacerse  roemo- 
nd>le  á  su  nación ,  sacando  la  cara  contra  los  españoles  coa  pretesto 
de  poner  en  libertad  á  sa  rey :  favoredanle  su  dignidad  y  su  sangre 
para  esperar  en  la  prinera  elección  el  imperio ;  y  le  pareció  que  m« 
vez  desnuda  la  espada  podria  llegar  el  caso  de  acercarse  á  la  corona. 
Su  primera  diligencia  fue  desacreditar  áMotczama,  murmurando 
entre  los  suyos  de  la  indignidad  y  falta  de  espíritu  con  que  se  dejaba' 
estar  en  aquella  violenta  sujeción.  Acusó  después  á  los  espaüoles , 
culpando  coujo  princi|»io  de  tiranía  la  opresión  en  (]in  lo  tcnian  ,  y 
la  mano  que  se  iban  toiiiaudo  en  el  gobierno,  sin  pcidunur  medio 
alguno  de  bacerlos^  odiosos  y  despreciables.  Sembró  después  la 
mibiua  cizaña  cnU'e  los  denius  reyezuelos  de  la  laguna  :  y  hallando 

(1)  En  la  época  de  la  conquista  eran  reputados  por  monarcas  los  señores  de 
Texcuco,  Méjico  y  Clacopan^  y  Gulhuacan  :  de  este  y  del  reino  de  Tlatilulco, 
eraaioiurca  Hoteóimt ,  y  loi  demás  s6bdito$  y  feudataiki«  sayos. 
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bastante  disposición  en  los  ánimos,  se  resolvió  á  peñeren  ^ecucion 
sus  intentos,  á  cuyo  fin  convocó  una  junta  de  todos  sus  amigos  y 
parientes,  que  se  hizo  de  secreto  en  su  palacio,  concurriendo  en 
ella  los  reyes  de  Guyoacan,  Iztacpalapa,  Tacaba  y  Hatalcingo  (1),  y 
otros  señores  ó  caciques  del  contorno,  personas  de  séquito  y  supo- 
sición que  mandaban  gente  de  guerra  y  se  preciaban  de  soldados.  • 

Hizdes  un  razonamiento  de  grande  aparato ;  y  dando  colores  de 
celo  á  sus  ocultos  designios,  ponderó  el  estado  en  que  se  hallaba  su 
rey,  olvidado  al  parecer  de  su  misma  libertad,  y  la  obligación  que 
tenían  de  concurrir  todos  como  buenos  vasallos  ásacarle  de  aquella 
servidumbre.  Sinceróse  con  la  proximidad  de  la  sangre  que  le  inte- 
resaba en  los  aciertos  de  su  tio,  y  volviendo  la  mira  contratos  cspa* 
fióles  :  « ¿á  qué  aguardamos ^  amigos  y  parientes,  dijo,  que  noabh- 
I»  mos  los  ojos  al  oprobio  de  nuestra  nación,  yá  la  vileza  de  nuestro 
»  sufrimiento?  ¿Nosotros  que  nacimos  á  las  armas  y  ponemos  núes- 
* »  ira  mayor  felicidad  en  el  terror  de  nuestros  enemigos,  concede- 
w  roos  la  cerviz  al  yugo  afrentoso  de  una  gente  avenediza?  ¿  Que  son 
»  sus  atrevimientos  sino  acusaciones  de  nuestra  flojedad  y  despre- 
n  cios  de  nuestra  paciencia  ?  Consideremos  lo  que  han  conseguido 
»  en  breves  dias ,  y  conoceremos  primero  nuestro  desaire ,  y  des- 
»  pues  nuestra  olíligaeion.  Arrojáronse  á  la  corte  de  Méjico,  ínso- 
»  lentes?  do  (11:11  lo  victorias  en  que  los  hizo  valientes  la  falta  de  re- 
»  sistencia.  Entraron  en  ella  triunfantes  á  despecho  de  nuestro  rey, 
>♦  y  contra  la  voluntad  de  la  nobleza  y  gobierno.  Introdujeron  con- 
»  sigo  nuestros  enemigos  ó  rebeldes  ,  y  los  mantienen  armarlos  á 
»  nuestros  ojos  dando  vanidad  á  ]ns  tlascaltecas ,  y  pisando  el 

pundonor  délos  mejicanos.  Quitaron  la  vida  con  ])úblico  y  cscan- 
>»  daloso  castigo  á  un  general  del  imperio ,  tomando  en  ageno  domi- 
>•  nio  jurisdicción  de  magistrados,  ú  autoridad  de  legisladores.  Y 
»  últimamente,  prendieron  al  gran  Motezumaensu  aioj amiento sa- 
»  cándole  violentan icnte  de  su  palacio;  y  no  contentos  con  i)onerle 
»  gualdas  á  nuestra  vista,  pasaron  á  ultrajar  su  persona  y  dignidad 

•  con  las  prisiones  desús  delincuentes.  Así  pasó:  todos  lo  sabemos; 
»  ¿pero  quién  habrá  que  lo  crea  sin  desmentir  á  sus  ojos  ?  ¡  ()  ver- 
»  dad  ignominiosa,  digna  del  silencio  y  mejor  para  el  olvido !  ¿Pues 
»  en  qué  os  detenéis^  ilustres  mejicanos?  ¿Preso  vuestro  rey,  y  vos- 
»  otros  desarmados?  Esa  libertad  aparente  de  que  le  veis  gozar  estos 
»  dias  no  es  libertad,  sino  un  tránsito  engañoso,  por  el  cual  ha  pasado 
>»  insensiblemente  á  otro  cautiverio  de  mayor-indecencia,  pues  le  han 
»  tiranizado  él  corazón,  y  se  hanbecho  dueños  de  su  voluntad,  que  es 
»  la  prisión  mas  indigna  delosreyes.  Ellos  nos  gobiernan  y  nos  man- 

•  dan,  pues  el  que  nos  había  de  mandarlos  obedece.  Ya  le  veis  des- 
»>  cuidado  en  la  conservacionde  sus  dominios,  desatentoáládefensa 
»  de  sus  leyes,  y  convertido  el  ánimo  real  en  espíritu  servil.  Nosotros 

(t)  Estos  no  er«D  reyes;  )iero  aí  lenian  el  seflorfo  de  sus  rcipedhm  ciudades  y 
Urinlao»  anexos. 
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»  qae  suponemos  tanto  en  él  imperio  mcgicano,  debemos  impedir 
» .con  todo  el  hombro  su  mina.  Lo  que  nos  toes  es  juntar  nuestras 
»  fuerzas ,  acabar  con  estos  arenedizos ,  y  poner  en  libertad  á  nues- 
»  tro  rey.  Si  le  desagradáremos,  dejándole  de  obedecer  en  lo  que 

»  conviene ,  conocerá  el  remedio  cuando  convalezca  de  la  enferrae- 
»  dad  5  y  si  no  le  conociere,  hombres  tiene  Méjico  que  sabrán  lle- 
»  nar  ron  sus  sienes  la  coronn ;  y  no  sení  el  primero  de  nuestros 
«•  reyes ,  que  por  no  saber  reinar,  ó  reinar  descuidadamente,  8e  dcsjó 
»  caer  el  cetro  de  las  manos.  » 

En  esta  sustancia  oró  Cacumatzin ,  y  con  Uuito  icr\  or,  que  le  si- 
guieroii  todos ,  prorrumpiendo  en  grandes  amenazas  contra  los  es- 
pañoles ,  y  ofreciendo  servir  en  la  facción  personalmente.  Solo  el 
señor  de  Matalcingo,  que  hallaba  en  el  mismo  grado,  pariente 
deMoteKuma,  y  tenia  sus  pensamientos  de  reinar,  coooeid  lo  in« 
tenor  de  la  propuesta ,  y  tiró  á  desvanecer  los  designios  de  bu  com- 
petidor, añiultendo  :  «  que  tenia  por  necesario ,  y  por  mas  conve- 
»  nienle  á  la  obligación  de  todos ,  que  se  previniese  á  Motezuma  de 
»  lo  que  intentaban  y  se  tomase  primero  su  licencia;  pues  no  era 
»  razón  que  se  arrojasen  srmados  á  la  casa  donde  residia  sin  poner 
»  en  salvo  su  persona,  tanto  por  el  peligro  de  su  vida ,  como  por 
9  la  disonancia  de  que  pereciesen  aquellos  hombres  debajo  de  las 
»  alas  de  su  rey.  >»  Bajaron  los  demás  esta  proposición  como  im- 
praticable,  diciéndole  Cacumatzin  algunos  pesares  (pie  sufrió  por 
no  descomponer  sus  esperanzas ,  v  arnhó  Ta  junta,  quedando  se- 
üalado  cldia,  discurrido  el  modo,  y  encargado  el  secreto. 

Supieron  casi  á  un  mismo  tiempo  Motezuma  y  Cortés  esta  con- 
juración :  Motezuma  por  un  aviso  reservado  que  se  atribuyó  al  señor 
de  Matalcingo;  y  Cortés  por  la  inteligencia  de  sus  espías  y  confi- 
dentes. Buscáronse  luego  los  dos  para  comunicarse  la  noticia  de 
semejante  novedad,  y  tuvo  Motezuma  la  dicha  de  hablar  primero, 
con  que  dejó  saneada  su  intención.  Díóle  cuenta  de  lo  que  pasaba  : 
mostró  grsóide  irritadon  contra  su  sobrino  él  de  Tezcuco ,  y  contra 
los  demás  conjurados,  y  propuso  castigarlos  con  el  rigor  que 
merecían.  Pero  Hernán  Gortás ,  dándole  á  entender  que  sabia  todo 
el  caso  con  algunas  circunstancias  que  no  dejasen'  en  duda  so  com- 
prentton ,  le  respondió  :  «  que  sentía  mucho  haber  ocasionado 
»  aquella  inquietud  en  sus  vasallos,  y  que  por  la  misma  razón 
m  se  hallaba  obligado  á  tomar  por  sn  cuenta  él  remedio  y  Tenia  con 
m  láninio  de  pedirle  licencia  para  marchar  con  sus  españoles  á 
»  Tezcuco ,  y  atajar  en  sn  origen  el  daño ,  trayéndole  preso  á  Cacu- 
»  matzin ,  antes  que  se  uniese  con  los  demás  coligados ,  y  fuese 
»  necesario  pasar  á  mayores  remedios.  »  No  admitió  Motezuma  esta 
proposición  ,  antes  procuró  desviarla  con  tota!  repugnancia ,  cono- 
ciendo lo  que  perdería  su  autoridad  y  su  poder,  si  se  valiese  de 
armas  forasteras  para  castigar  atrevirnieuto  de  esta  calidad  en 
hooibres  de  aquella  suposición.  Pidióle  <jue  disimulase  por  él  su 
desabrimiento  j  y  le  dijo  por  última  resolución  :  «  que  no  quería  ni 
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•  em  durvemente  que  se  moviesen  los  o>'pnn oíos ,  porque  no  se 
»  liiciose  obstinación  el  odio  con  qiio  pronir;iliun  apartarlos  de  su 

•  lado,  sino  que  le  ayudasen  á  sujetar  aquellu»  rebeldes  ,  asistiéa- 
»  dolo  con  el  consejo,  y  haciendo  .ai  ítiese  jueofiBler  el  oficio  de 

Pareeioir  d^  spiics  que  seria  bien  intentar  primero  los  medios 
suaves',  y  que  su  sobrino,  como  persona  niafi  dependiente  de  su 
respeto .  seria  íácil  de  reducir  á  la  quietud  acordándole  su  obliga- 
ción ,  y  haciéndole  amigo  de  los  espa&olfii.  cuyo  -efeeta  le 
envió  á  Uamar  eoB'imD  de«MB  criados  fkrincifNleB^  él  ewl  le  íntñnó 
Ja  dfdea  que  Uevaba  de  bu  rey,  y  le  dijo  de  parle  de  Cortés :  «  que 
j»  deseaba  su  amistad,  y  tenerle  mas  cenca  pam  que  la  esperí^ 
m  mentase.  »  tooél  que  se  bailaba  ya  kgos  de-la  obediencia ,  ó 
tenia  mas  QSica su  ambición,  respondió  á  Moieiuma  con  desacato 
de  bombie  precipitado  .  y  á  Cortés  ood  tanta  dasesÜBMunon  y  arro- 
jamicntQ ,  que  le  obligó  á  pedir  con  nneva  instancia  la*empresa  de 
sujetarle,  ouya propuesta  reprimió  segunda  vez  Motezuraa  ^  dicién- 
dolé  :  «  que  aquel  era  de  los  casos  en  que  se  debia  usar  primero 
»  del  entendiniienloqiie  de  líis  manos,  y  queledejase  obrar  spp:nn  la 
M  esperienLia  y  coaocimiento  que  tenia  de  aquallos  humores  y  de 
»  sus  causas.  » 

Por{i)se  después  con  ^'-m  reserva  entre  sus  mmisLros  ,  despre- 
ciando el  delito  para  descuidar  ai  delincuente;  ácuyo  fui  lesdecia  : 
«  que  aquel  atreYiniieuLo  tie  su  sobrino  se  debia  toniur  como  ardor 
»  juvenil-,  ó  primer  movimiento  de  hombre  sin  capacidad.  »>  Y  al 
mismo  tiempo  formó  una  conjuración  secreta  contra  el  mismo  con- 
jurado^ vali^dose  de  algunos  criados  snyos  qne  atendieron  á  sa 
jniroera  obligación ,  ó  la  conocieron  é  visla  de  las  dádivas  y  las 
.promesas  .  .por  cayo  medio  consiguió  njue  le  laaaltasan  ana  noche 
dentrode-sacasa ,  yiombarcándose  con  él  .en  una  canoa  que  tenían 
prevenida,  le  tngeaen  preso  á  Méjico  sin  que  pudiese  resistirlo.  Des- 
ioubrió  entonoesllotezuma  todo  el  enojo  que  disimulé,  y  sin  per- 
mitir que.le  viese  ni  dar  lugar  á  sus  disculpas ,  le  mandó  poner ,  con 
acuerdo  y  parecer  de  «Cortés,  en  la  cárcel  mas-  estrecha  de  sus 
noUes,  Jaratándole  como  á  reo  .de  culpa  irramisible  y  de  pena 
^pital. 

Hallábase  á  esta  sazón  en  Méjieo  un  hermano  de  Gacumatzin , 
que  pocos  dias  antes  escapó  dieliosanieute  de  sus  manos ,  ]H)r<|ne 
inienió  quitarle  insidiosamente  la  vida  sobre  alcrunas  descoiilianzas 
domésticas  de  poco  fundamento.  Amparóle  Motezuma  en  su  palacio» 
y  le  hiao  alistaren  su  familia  para  darle  mayor  seguridad.  Era  mozo 
de  valor  y  grandes  haljüidades  ,  bien  recibido  en  la  corte  y  entre 
los  vasallos  de  su  hermano ,  haciéndolo  con  unos  y  otros  mas  reco- 
mendable la  circunstancia  de  perseguido.  Pubu  Cortés  los  ojos  en 
ól ,  y  des(^ndo  ganarle  por  amigo  y  traerle  á  su  partido ,  propuso  á 
Hotezuma  que  le  dlaie  la  infmtidaiay  señaiío  de  íTescueo ,  pues  ya 
no-eni'OapaK  su  hermano  de  «rdw  á  aeínar^  ihabieado  ^eooqfúrado 
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contra  su  príncipe :  díjole  «  que  no  ora  seguro  castigar  por  entonces 
»  con  pena  de  la  vida  á  un  delincuente  de  tanto  stkpiito  cuando 
«i  estaban  conmovidos  los  ánimos  de  los  nobles  :  qne  privándole 

•  del  reino  le  daba  otro  género  de  muerte  menos  ruidosa  y  de  bas- 
»  tanle  severidad  j)ara  el  terror  de  sus  par  eiales  :  que  aquel  mozo 

•  tenia  mejor  natural ;  y  debiéndole  ya  la  vida  le  deberia  tam- 
»  bien  la  corona,,  y  quedaría  mas  .obligado  á  su  obediencia  por  la 
»  oposición  de  su  hermano ;  y  últimamente  que  con  esta  donios- 
»  Iracion  daba  el  reino  á  quien  debía  suceder  en  él ,  y  dejaba 
»  en  sussangre.la  dignidad  de  primer  elector  que  tanto  .supouia  en 
» .el  imperio.  » 

Agradó  tanto  á  Hotezuma  este  pensamiento  de  Cortés  que  le.oo- 

municó  luego  á  su  consejo ,  donde  se  alabó  como  benigna  y  juati- 
llcada  la  resolución,  y  autorizando  los  ministros  el  decreto  real, 
fue  desposeído  Cacumatzin ,  según  la  costumlwe  de  aquella  tierra,  de 

todos  sus  honores,  como  rebelde  á  su  principe  •,  y  nombrado sn 
hermano  por  sucesor  del  reino  y  voz  electoral.  Llamóle  después 
Motczuma,  y  en  el  acto  de  la  investidura  que  tenia  sus  ceremonias 
_y  solemnidades  ,  le  hizo  una  oración  magesluosa  en  que  redujo  á 
pocas  palabras  todos  los  motivos  tpie  podian  acrecentar  el  empeüo 
de  su  fidelidad ,  y  le  dijo  puLlicaniente  :  « (jue  había  tomado  aquella 
»  determinación  por  consejo  de  Hernán  Cortés;  >»  dándole  á  cono- 
cer que  le  dcbia  la  corona.  Puédese  civxt  que  ya  lo  sabría  el  inte» 
.  resado ,  porque  no  era  tiempo  de  obscurecer  los  beneficios ;  pero  es 
de  repararlo  que  cuidaba  Jiotexunia  de  hacerle  bien  quisto ,  y  de 
ganar  los  inimos  de  loBtSuyos  ¿  fiivor  de  los  espadóles. 

Partió  luego  el  nuevo  rey  á  su  corte,  y  fue  neeibido  y  coronado 
en  ella  con  grandes  aclamaciones  y  regocijos ,  celebrando  todos.su 
exaltación  con  diferentes  .motivos :  unos  porque  le  amaban  y  sen- 
tían su  persecución :  otros  por  lámala  voluntad  que  tenían  á  Gaou» 
matzin ;  y  los  mas  por  dar  á  entender  que  aborreciaasu  delito.  Túvo 
notable  aplauso  en  todo  el  imperio  este  género  de  castigo  sin  sangre 
•que  se  atril )uy<)  al  superior  juicio  de  los  espafioles ,  porque  no  es- 
peraban de  Motezuma  semejante  moderación ;  y  fucide  tanta  consA- 
cuencia  la  misma  novedad  para  el  escarmiento,  que  los  demás 
.conjurados  derramaron  luego  sus  tropas,  y  trataron  de  recurrir  des- 
armados á  la  clemencia  de  su  rey.  Valitíronse  de  Cortc's,  y  última- 
mente consiguieron  por  su  medio  el  }>erdon  ,  con  que  se  deshizo 
aquella  tempestad;  y  habiéndose  levan üido  contra  él,  salió  del  pe- 
ligro mejorado,  parte  por  su  iudii-tria ,  y  parle  porque  le  favore- 
cieron los  mismos  accidentes ;  pues  Aluiezuma  le  agradeció  la  quie- 
tud de  su  leiuo,  se  declaró  pur  su  hechura  el  inayur  prín(;i|)e  del 
imperio,  y  favoreciendo  á  los  demás  que  ínteiiLubau  dcaíruuie,  se 
halló.OQn  nuevo  .oaudal.die  amigos  y  obligados. 
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RenielTe  Mottimna  dMpMbar  i  GorKiratpoiidlciido  i  aii cmbi^lada :|anti ns 
nobles ,  y  diapone  que  eei  reoonocido  el  rey  de  Espefia  por  snceaor  de  aquel 
Imperio ,  determinando  que  se  te  dd  li  obediencia  |  pague  trUrnto  cono  i  dw- 
eendlente  desncooquIstMlor* 

Sosegados  aquellos  rumores  que  llegaron  á  ocupar  todo  el  cui- 
dado, sintió  Motezuma  el  ruido  que  deja  en  la  imaginación  la  me- 
moria del  peligro.  Empezó  á  discurrir  para  consigo  el  estado  en  que 
se  hallaba  ^  parecióle  que  ya  se  detenían  mucho  los  españoles ,  y  que 
habiéndose  mirado  como  falta  de  libertad  en  el  la  benevolencia  con 
.  que  los  trataba,  debia  familiarizarse  menos,  y  dar  otro  colóralas 
eB$erioñdadeB,  Avergonzábase  del  protesto  que  tomó  Gacomatziii 
para  su  conjuración ,  atribuyendo  á  ftdta  de  espirita  su  benignidad, 
y  alguna  yess  se  acaaaba  de  haber  ocasionado  aqueHa  'mumuracion : 
sentía  la  flaqueza  de  su  autoridad ,  cuyos  celos  andan  siempre  cerca 
de  la  corona ,  y  ocupan  el  primer  lugar  entre  las  pasiones  que  man- 
dan á  los  reyes*  Temia  que  se  volviesen  á  inquietar  sus  vasallos,  y 
que  saltasen  nuevas  centellas  de  aquel  incendio  recién  apagado. 
Quisiera  dedr  á  Cortés  que  tratase  de  abreviar  su  jomada,  y  no  ba- 
ilaba camino  decente  de  proponérselo ;  ni  los  recelos  por  ser  especie 
de  miedo ,  so  coriflcsan  con  facilidad.  Duró  algunos  dias  en  esta  re- 
solucioTi ,  y  últimamente  doífrrainó  que  le  convenía  en  todo  cas<:) 
despachar  luego  á  los  españoles ,  y  quitar  aquel  tropiezo  i  la  fide- 
lidad do  sus  vasallos. 

Dispuso  la  materia  con  noble  sagacidad  j  porque  antes  de  comu- 
nicar su  intento  á  Cortés,  llevó  prevenidas  sus  réplicas,  saliendo  á 
todos  los  motivos  en  que  pudieran  fundar  su  detención.  Aguardó 
que  le  viniese  á  visitar  como  solía  :  recibióle  sin  liacer  novedad  en 
el  agrado  ni  en  el  cumplimiento  :  introdujo  la  plática  de  su  rey  al 
modo  que  otras  veces  :  ponderó  cuanto  le  veneraba,  y  dejando  traer 
su  propuesta  de  la  minna  conversación,  le  dijo :  «  que  había  dis- 
»  currído  en  reconocerle  de  su  propia  voluntad  el  vasallage  que 
»  se  le  debia,  como  á  sucesor  de  Quezalcoel  y  dueño  propietario 
»  de  aquel  imperio.  »  Asi  lo  entencOa,  y  en  esto  solo  habló  con 
afectación ;  pero  no  se  trataba  entonces  de  restituirle  sus  dominios, 
sino  de  apartar  á  €ortás  y  facilitar  su  despacho ;  á  cuyo  fin  añadió : 
«  que  pensaba  convocar  la  nobleza  de  sus  reinos,  y  hacer  en  su 
•  presencia  este  reconocimiento  para  que  todos  á  su  imitación  le 
»  diesen  la  obediencia  y  estableciesen  el  vasallage  con  alguna  con- 
»  tribucion  en  que  pensaba  también  darles  ejemplo ,  pues  tenia  ya 
»  prevenidas  diferentes  joyas  y  preseas  de  mucho  valor  para  curn- 
»  plir  por  su  parte  con  esta  obligación ;  y  no  dudaba  que  sus  no- 
»  bles  acudirían  á  ella  con  lo  mejor  de  sus  riquezas,  ni  desconfi^^ 
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»  de  que  se  juntaría  cantidad  km  considerable  quo  pudiese  llej^ar 
>»  sin  desaire  á  la  presencia  ile  acjuel  príncipe ,  como  piiuicia  de- 
»  mostración  del  iiiipciiu  njc^jicano.  » 

Esta  fue  su  proposición,  y  en  ella  concedia  de  una  vez  tudo  !  > 
ijue  á  su  parecer  podían  atreverse  á  desear  los  españoles ,  satisfa- 
ciendo á  su  ambición  y  á  su  codicia  para  quitarles  enteramente  lu 
razón  de  perseverar  en  su  corte  antes  de  ordenarles  que  se  retirasen. 
Y  encubrió  con  tanta  destreza  el  fin  á  que  caminaba ,  que  no  le  co- 
noció entonces  Hernán  Cortés ;  antes  le  rindió  las  gracias  dé  aquála 
liberalidad ,  sin  estrañarlani  encarecerla,  como  quien  aceptaba  de 
parte  de  sn  rey  lo  que  se  le  debia ,  y  quedó  sumamente  gustoso  de 
haber  conseguido  mas  de  lo  que  parecía  practicable,  según  el  es^ 
tttdo  presente  de  las  cosas.  Celebró  después  con  sus  capitanes  y  sol- 
dados él  servicio  que  harían  al  rey  don  Cárlos  si  consc^ian  que  se 
declarase  por  súbdito  y  tributario  suyo  un  monarca  tan  poderoso : 
discurrió  en  las  grandes  riquezas  con  que  podrían  acompañar  esta 
noticia  para  que  no  llegase  desnuda  la  reladoa  y  peligrase  de  in- 
creible.  Y  ¿  la  verdad  no  pensaba  entonces  apartarse  de  sn  empresa , 
ni  le  parecía  dificultoso  el  mantenerse  hasta  que  sabiendo  en  Es- 
paña el  estado  en  que  la  tenia ,  se  le  ordenase  lo  cpie  debia  eje- 
cutar :  seguridad  á  que  le  pudo  inducir  lo  que  le  favorecía  Mote- 
zuma;  los  amigos  que  iba  ganando ;  la  facilidad  con  que  se  le  venian 
á  las  manos  los  sucesos ,  ó  alguna  causa  de  origen  superior  que  le 
dilataba  el  ánimo  para  que  á  vista  de  cuanto  pudiera  desear  no  se 
acabase  de  componer  con  sus  esperanzas. 

Pero  Motezuma  que  tiraba  sus  lineas  á  otro  centro ,  y  sabia  re* 
solver  despacio  y  ejecutar  sin  dilación,  despachó  luego  sus  convo* 
catorias  á  los  caciques  de  su  reino  como  se  acostumbraba  cuando 
se  ofrecia  negocio  público  en  que  hubiese  de  intervenir  la  nobleza  , 
sin  alargarse  á  los  mas  distantes  por  abreviar  el  intento  principal  de 
aquella  diligencia.  Vinieron  todos  ú  Méjico  dentro  de  pocos  dias  coa 
el  séquito  que  solían  asistir  en  la  corte  ,  y  tan  numerosos ,  que  hi- 
ciera ruido  en  el  cuidado  si  se  ianorára  la  ocasión  v  la  costumbre. 
Juntólos  Motpzuma  en  el  cuarto  de  su  habitación  ,  y  en  presencia  de 
Cortés  íiiie  íiie  llamado  á  esta  conferencia,  y  concurrió  en  ella  con 
sus  intérpretes  y  aleamos  de  sus  capitanes,  los  hizo  un  razona- 
miento en  quedió  los  motivos  y  facilitó  la  dureza  de  aquella  notable 
resolución.  Bcrnal  Diaz  del  Castillo  dice  (|üe  hubo  dos  juntas ,  y  quo 
no  asistió  Cortés  en  la  primera  ;  pudo  ser  alguna  de  sus  ei|uivoca- 
dones ,  porque  no  lo  callaria  el  mismo  Hernán  Cortés  en  lu  segunda 
relación  de  su  jornada :  y  cuando  se  trataba  de  satisfacerle  y  con- 
fiarle no  era  tiempo  (le  juntas  reservadas. 

Fue  de  grande  aparato  y  autoridad  esta  función,  poii|ue  asis- 
tieron también  á  ella  los  nobles  y  ministros  que  residiau  en  la 
corte  ^  y  Motezuma  después  de  iiabfilos  niirad(j  una  y  dos  veces  con 
afirradable  magostad,  empezó  su  oración  liaciciidolos  benévolos  y 
atentos  con  ponerles  delante  :  ^  cuanto  los  amaba ,  y  cuánto  lo  de- 
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» 'biaa.  Acordóles  que  tenían  de  aa  mano  todas  hs  liquezas  y  di- 
»  gnidades  que  poseían ;  y  sacó  por  ilación  deste  prhicipio ,  la 
»  obligación  en  que  se  hallaban  de  creer  que  no  les  propondría 
»  materia  que  no  fuese  de  su  mayor  conveniencia  después  de 
t»  berla  premeditado  con  madura  deliberación,  consultando á  sus 
>•  dioses  el  acierlo y  tenido  señales  evidentes  de  que  hacia  m 
»  Toluntad.  >» 

Afectaba  mucbaB  veces  estaa  víalumbres  de  hupiíraelott  pam  dar 
algo  de  divinidad  á  sns  resoluciones,  y  entonces  le  creyeron,  porque 
no  en  novedad  que  le  favoreciese  con  sns  respuestas  el  denomoi 
Asentada  esta  reconvencíoa  y  este  misterio,  refirió  eoft  bievedii 
«  el  origen  del  imperio  mejicano,  k  espedicion  deles  nabadacas, 
»  las  hazañas  prodigiosas  de  Quezalcoal ,  su  primer  enaperadcB',  y 
»  lo  que  dejó  profetizado  cuando  se  a[>art()  á  las  conquistas  del 

*  Oriente,  previniendo  con  impulso  del  ciek)  que  habían  de  volver 
1»  á  reinar  en  aquella  tierra  sus  descendientes.  Tocó  después  eomo 
»  punto  indubitaUe :  que  el  rey  de  los  españdes  que  dominaba  en 
»  aquellas  regiones  orientales,  era  legitimo  sucesor  del  mismo 
>*  Quezalcoal.  Y  añadió  :  que  siendo  él  monarca ,  de  quien  había 
»  de  proceder  aquel  principe  tan  deseado  entre  los  mejicanos,  y  tas 
»  prometido  en  los  oráculos  y  profecías  que  veneraba  su  nación, 
1»  debian  lodos  reconocer  en  su  persona  este  derecho  hereditario, 

•  dando  á  su  sangre  lo  que  á  falta  de  ella  se  introdujo  en  elección : 
»  que  si  hubiera  venido  entonces  personalmente ,  como  envió  suí^ 
»  embajadores ,  era  tan  amigo  de  la  razón  ,  y  amaba  tanto  á  sus  va- 
»  salios,  (jue  por  su  mayor  felicidad  seriad  primero  en  desnudarse 
>»  de  la  dignidad  que  poseía,  rindiendo  á  sus  pies  la  corona,  fucst' 
>»  para  dejarla  en  sus  sienes ,  ó  para  recibirla  de  su  mano.  i*ero(jae 
»  debienJoá  los  dioses  la  buena  fortunado  que  buhiese  llegado  en 
>«  su  tiempo  noticia  tan  «leseada,  qneria  ser  el  primero  en  manileslar 
»  la  prontitud  de  í^a  nraiuo;  y  liabia  discurrido  en  ofrecerle  desde 
»  luego  su  obediencia,  y  hacerle  algún  servivio  considera  ble.  A 
»  cuyo  fui  tenia  destinadas  las  joyas  mas  preciosas  de  su  tesoi-o,} 
>»  queria  que  sus  nobles  le  imitasen,  no  solo  en  hacer  el  mismo 
»  reconocimiento,  sino  en  acompañarle  con  alguna  contribución 
»  desús  riquezas  j)ara  que  siendo  mayor  el  servicio,  llegase  mas 
»  decoroso  á  los  ojos  de  aquel  príncipe.  » 

En  esta  sustancia  concluyó  Motezuma  su  razonamiento,  aunque  no 
de  una  vez  jmrque  á  despecho  de  lo  que  se  pi  ocuró  esforzar  en 
este  acto,  cuando  IIcííó  á  i)ronunciarse  vasallo  de  otro  rev ,  l6  bi* 
tal  disonancia  esta  proposición,  que  se  detuvo  un  rato  sin  hallar  W 
palabras  con  que  liabia  de  formar  la  razón  y  al  acabarla  se  eatCT' 
necio  tan  declaradamente,  que  se  vieron  algunas  lágrimas  discurrir 
por  su  rostro,  como  lloradas  contra  la  voluntad  de  los  ojos.  Yh» 
mejicanos ,  conociendo  su  turbación ,  y  la  causa  de  que  procedía, 
empezaron  también  á  enternecerse  prorrumpiendo  en  wtoo» 
menos  recatados,  y  deseando  al  parecer  con  algo  de  lisooga  ^ 
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hiciest-saidO'aB  fliialídad.  Fue  necesario  que  Cortés {ndiete  licencia 
éo  htthky*  y  alentase  á  Motezuma  diciendo :  «  que  no  era  el  áDÍmo 

u  db  9u  rey  desposeerle  de  su  dignidad ,  ni  Irataba  de  que  se  hiciese 
>•  novedad  on  sus  dominios,  porque  solo  quenña  que  se  aclarase 

■  por  eulonrcH  su  dereciio  á  fav<»r  de  sus  descendientes,  respecto 
»  deballarbc  tau  distaníe  de  uíjucllas  regiones,  y  tan  oeuj>ado  en 
»  otras  conquistas,  que  no  podriu  IK-tiar  ea  ujucIkjs  a»"i'>s  el  caso 
»  en  ([ue  hablaban  sus  liadicioncs  y  profecías  »  con  cuy(j  desidiogo 
cobró  aliento  ,  volvió  á  serenar  el  sieujbiaiiie,  y  acabó  su  oración 
como  se  ha  referido. 

Quudai'oQ  los  mejicanos  atünifx>s  ó  confusos  de  oir  semejante  reso- 
luoioii ,  esirañándolft  como  desproixnroionada  d  menos  deceule  á  la 
.  msgeslsd  de  un  pnooípe  tan  grande  y  tan  cebso  de  sa  dominacioii. 
HihUnnse  unos  á.  otros  sin  atreverse  á  replicar  ni  á  conceder ,  du- 
dando en.qué  as  ajustarian  mas  á  sa  intenoion  ^  y  duró  este  silencio 
reverente  hasta  que  tomó  la  mano  el  primero  de  sus  magistrados; 
y  oan.mejor  conocimientoide  su  dictamen  respondió  por  los  demaa: 
«.  todos  los- nobles  que  concunrian  en  aquella  junta  le  rt  sp-  ia^ 
»  bao  como  á  su  rey.  y  setlor  natural ,  y  estarian  prontos  á  obedecer 
»  lo  que  proponía  por  su  benignidad  y  mandaba  con  su  ejemplo, 

■  porque  no  dudaban  que  lo  tondria  í>ieii  discurrido  y  consultado 
»  con  el  cielo,  ni  teniau  instrumento  mas  sa<i;radn  (juc  el  de  su  voz 
»•  para  entenderla  voluntad  de  los  dioses  :  »  concurrieron  todos  en 
el  mismo  sentir,  y  Hernán  Coi  U'-s  cuando  llegó  el  caso  de  si-j^nificar 
8U  agradecimieiilo ,  fue  diclundo  á  sus  iutérj»ret<'s  otra  oración  no 
menos  artificiosa,  en  (jue  dió  las  gracias  á  Al ot.  /urna  y  á  todos  los 
circunstantes  de  aquella  demostración  ,  aceptandíj  en  nombre  de  su 
rey  el  serv  icio ,  y  midiendo  sus  ponderaciones  con  la  máxima  de  no 
estrañar  mucho  que  asistiesen  á  so  obligaoion*,  al  modo  que  se  re 
cibe  la  deuda,  y  se  agradece  la  puntualidad  en  el  deudor. 

Pero  no  bastaron  aquellas  Uigrímas  de  Motessuma  para  que  recelase- 
Cortés  entonces  de  su  liberalidad ,  ni  conociese  que  se  trataba  de  su 
despacho  final  ,.en  que  se  dejó  llevar  del  primer  sonido  con  algnna 
disculpa;  porqne  donde  halló  introducida  como  verdad  infelible 
-  aquella  notable  aprensión  deles  descendientes  de  Quezalcoal » y  te- 
nian  á  su  rey  indubitablemente  por  uno  de  ellos,  no  le  parecería 
tan  imegularesta  demostración,  que  se  debiese  mirar  como  afectada 
ó  sospechosa.  Sobre  cuyo  presupuesto  pudo  también  atribuir  e| 
llanto  de  Motezuma ,  y  aquella  congoja  con  que  llegó  á  pronunciar 
las  chíusulas  del  vasallage.  á  la  misma  violencia  conque  se  des- 
prende la  corona  y  se  mide  la  suma  distancia  que  hay  entre  la  so- 
beranía y  la  sujeción  :  caso  verdaderamente  de  aquellos  en  (jue 
puede  faltar  el  ánimo  con  algo  de  magnanimidad.  Pero  se  debe  creer 
queMotczuiua,  por  mas  que  mirase  al  rey  de  España  como  legitimo 
sucesor  de  aquel  imperio ,  no  tuvo  intento  de  cumplir  lo  que  ofrecía. 
Su  iniía  fue  deshacerse  de  los  españoles  y  tomar  tiempo  para  en- 
tenderse después  cou  su  ambición,  sin  hacer  mucho  caso  de  su  pa- 
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labra  ;  v  no  ostaria  fuera  de  su  centro  entre  aquellas  reyes  bárbaros 
la siiiuilm  h'n ;  cuya  indignidad,  bastante á  inanciiarel  i)Uiujünür de 
un  liuiiiliiv  puiiii  ülar,  pusieron  otros  bárbaros  estadistas  éntrelas 
artes  necesarias  del  reinar. 

Desde  aquel  dia,  como  quiera  que  fuese,  quedó  reconocido  el  em- 
perador G¿lo6  V,  por  seflor  del  imperio  mejicano,  legítimo  y  here- 
ditario en  el  sentir  de  aquella  gente;  y  en  la  verdad  destinado  por 
el  cielo  á  mejor  posesión  de  aquella  corona,  sobre  cuya  resolución 
so  formó  público  instrumento  con  todas  las  solemnidades  que  pare- 
cieron necesarias,  según  el  estilo  de  los  homenajes  quesolian  pres- 
tar á  sus  reyes,  dando  este  allanamiento  de  príncipe  y  vasallos ,  poco 
mas  que  el  nombre  de  rey ,  al  emperador  ^  y  sienilo  una  como  insi- 
nuación misteriosa  del  titulo  que  se  debió  después  al  derecho  de  las 
armas  sobre  justa  provocación,  como  lo  veremos  en  su  lugar,  dp- 
cnnstancia  particular  que  concurrió  en  la  conquista  de  Méjico  para 
major  justificación  de  aquel  dominio  sobre  las  demás  consideracio- 
nes generales ,  que  no  solo  hicieran  licita  la  guerra  en  otras  partes  , 
sino  legitima  y  razonable ,  sn  üi()re  que  se  puso  en  términos  de  me- 
dio necesario  para  la  iutroduccion  del  Evangelio. 


CAPITULO  IV, 

Botn  en  poder  do  Ilernau  Cortés  d  oro  ;  joyas  que  se  Juataron  de  aquellos  pre- 
seDlet :  úktí»  MotesiiiiHi  «oq  iciolodwi  que  tnt«  de  m  Jornada ,  y  él  procura 
dUaUurla  úa  replicarle ;  al  mismo  Uempo  que  se  tiene  aviso  de  que  liaa  llegado 
navloe  españoles  ¿  la  costa. 

Mo  se  descuidó  Motezuroa  en  acercarse  como  pudo  al  fin  que  de- 
seaba, resuelto  á  ganarlas  horas  en  el  despacho  de  los  españoles ,  y 
ya  violento  en  aquel  género  de  sujeción  que  se  bnllnba  obligado  á 
conservar  por(|ue  no  dejase  de  parecer  voluntaria.  Entregó  con  este 
cuidado  á  Cortés  el  presente  (juo  tenia  prevenido ,  y  se  componía 
de  varias  curiosidades  de  oí  '  *  coa  alguna  pedrería  j  uuas  de  las  que 
usaba  en  el  adorn  •  de  su  peisoiia,  y  otras  de  las  que  se  guardaban 
por  grandezay  servían  á  la  ostont  t»  ion  :  diferentes  piezas  del  nusmo 
g^ieroy  mcLal  en  figura  de  animales,  aves  y  pescados,  en  que  se 
miraba  como  segunda  riqueza  el  artificio  :  cantidad  de  aquellas 
piedras  que  llamaban  chalcuis ,  parecidas  en  el  color  á  las  esme- 
raldas, y  en  la  vana  estimadon  á  nuestros  diamantes ;  y  algunas  pin* 
turas  de  pluma ,  cuyo  colores  naturales ,  ó  Imitaban  mejor ,  ó  tenían 
menos  que  fingir  en  la  imitación  de  la  naturaleza  :  dádiva  de 
ánimo  real  que  se  hallaba  oprimido  y  trataba  de  poner  en  precio  su 
libertad. 

Siguiéronse  á  esta  demostración  los  presentes  de  los  nobles  que 
veniancon  titulo  de  contribución,  y  se  redijeron  á  piezas  de  oro 
y  otras  preseas  de  la  misma  calidad ,  en  que  se  compitieron  anos  á 
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otros  con  deseo  .  al  })areccr ,  de  sobresalir  en  la  obediuncia  do  su 
rey ,  y  mezcluiitlo  esta  subordinación  con  algo  de  propia  vanidad. 
Todo  venia  diri^jido  áMotezuma,  y  pasaba  con  recado  suyo  al 
cuarto  de  Cortés.  .Nombráronse  contador  y  tesorero  para  qm  se 
llevase  la  razón  de  lo  que  se  iba  recibiendo  5  y  se  juntó  en  breves 
dias  tanta  cantidad  de  oro,  que  reservando  las  joyas  y  piezas  de  pri- 
mor, y  habiéndose  fundido  lo  demás,  se  hallaron  seiscientos  mil 
pesos  reducidos  ¿  barras  de  buena  ley,  de  cuya  suma  se  apartó  el 
quinto  para  d  rey ,  y  del  residuo  segundo  quinto  para  Hernán  Cor- 
tés, con  beneplácito  de  su  gente  y  cargo  de  acudir  á  las  necesidades 
públicas  del  ejército.  Separé  también  la  cantidad  en  que  estaba 
empeñado  para-satisfacer  la  deuda  de  Diego  Velazquez ,  y  lo  que  le 
prestaron  sus  amigos  en  la  isla  de  Cuba ,  y  lo  demás  se  repartid 
entre  los  capitanesy  soldados,  comprendiendo  álos  que  se  bailaban 
en  la  Vera-Cruz, 

Diéronse  iguales  porciones  á  los  que  tenían  ocupación ;  pero 
entre  ios  de  plaza  sencilla  bobo  alguna  diferencia,  porque  fueron 
mejor  remunerados  los  de  mayores  servicios ;  ó  menos  inquietos  en 
los  rumores  antecedentes :  peligrosa  equidad  en  que  bace  agravia- 
dos el  premio  y  quejosos  la  comparación.  Hubo  murmuraciones  y 
palabras  atrevidas  contra  Hernán  Cortés  y  céntralos  capitanes; 
porque  al  ver  tanta  riquezá  junta ,  querían  igual  recompensa  los  que 
merecían  menos ,  y  no  era  posible  llenar  su  codicia,  ni  conviniera 
fundar  enr  azon  la  desigualdad. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  discune  con  indecencia  en  este  punto: 
y  gasta  demasiado  papel  en  ponderar  y  encarecer  lo  que  padecieroií 
los  pobres  soldados  en  este  repartimiento,  hasta  relérir  como  do- 
naire y  discreción  lo  que  dijo  este  ó  aquel  en  los  corrillos  (1). 

Habla  mas  como  pobre  soldado  que  como  historiador  •  y  Antonio 
de  Herrera  le  sigue  con  descuidada  seguridad  ,  siendo  en  la  historia 
igual  prevaricación  decir  de  paso  lo  que  se  debe  ponderar  y  dete- 
nerse mucho  en  lo  (jue  se  pudiera  omitir.  Pero  uno  y  otro  asientan 
que  se  quietó  este  desabrimiento  de  los  soldados  ,  repartiendo  Cor- 
tés del  oro  que  le  habia  tocado  todo  lo  que  fue  necesario  para  satis- 
facer á  los  quejosos ,  y  alaban  después  su  liberalidad  y  desinterés  , 
deshaciendo  en  vez  de  borrar  lo  que  sobra  en  su  narración. 

Motezunia ,  luego  que  por  su  parte  y  la  de  sus  nobles  se  dio  cum- 
phnnenío  al  servicio  que  se  ofreció  en  la  junta ,  hizo  llamar  á  Cor- 
tés, y  con  alguna  severidad  fuera  de  su  costumbre,  le  dijo  :  «  que 
■  ya  era  razón  que  tratase  de  su  jornada,  pues  se  hallaba  ente- 
"  ranieiite  despachado  ^  y  que  habiendo  cesado  todos  los  motivos  ó 
>♦  j)rctestos  de  su  detención,  y  conseguido  en  obsequio  de  su  rey  tan 

íavorable  respuesta  de  su  erobujuda,  ni  sus  vasallos  dejarían  de 
»  presumir  intentos  mayores  si  le  viesen  perseverar  en  su  corle 

(1)  No  es  esa  efectlTameate  la  ocasión  eu  que  Beruol  se  hace  mas  recomendaljic  ^ 
ms  lectoiü» 
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»  ^lonCniaiiieiite ,  ni  él  podiw  eetar  de  su  paite  cuando  no  etlite 
»  de  su  parte  la  noon.  »  Eala  brafve  insinuación  de  sU' ánimo ,  dichs 
en  térmiooB  de  amenaza  y  con  soñas  de  resolución  premediladt, 
hi&o  tanta  novedad  á  Cortés  que  tardó  en  socorrerse  de  su  discre- 
ción para  la  respuesta ;  y  conociendo  entonces  el  artificio  de  aquella» 
liberalidades  y  favores  de  la  junta  piwada ,  tuvo  ju  inioros  movi- 
inirntos  (le  rcplicaHo  rnu  alguna  entereza,  valiéndose  del  gunio 
superior  con  ({ue  le  di  tiii  iiiuba ;  y  fuese  eon  este  fin  .  ó  porque  llegó 
á  reeelar  viéndole  inii  sobre  ^sí  que  traería  guardatlaa  las  espaldas, 
ordene')  reeaLiidauicule  ú  uno  de  sus  capiianes  que  hiciese  tomar  \m 
anuas  ú  los  soldaduá,  y  los  tuvie&e  proutos  pura  lo  que  se  orreciese. 
Pero  entrando  en  mejor  consejo,  se  determinó  á  condescender  por  en- 
tonces con  8i4w>lnn¿d^  y  jiara  dar  motiiN)  á  la  detención  de  la  Ksgmt- 
ta,  disculpó-  ooriesAnamente  lo  que  se  babin  embarazado,  viéndole 
menos  agradable  cuando  era  tan  puesto  en  razón  lo  que  ordenaba*  Dt> 
«  jóle :  que  tratartaluego  de  abreviar  su  viage :  que  ya  traía  eotrs^hs 
n  manos  las  prevenciones  de  que  necentaba;  y  que  deseando  eje* 
»  catarle  sin  dilación,  había  discurrido  en  pedirieHcencia  para  910 
»  se  ftibricasen  algunos  bajeles  capaces  de  tan  larga  navegación, 
N  por  haberse  perdido,  como  sabia,  los  que  le  condujeron  á  sus 
»  costas.  »»  Con  que  dejó  introducida  y  pendiente  su  obediencia, 
satisfaciendo  ai  empeño,  en  que  sehallab»,  y  dané»itíempo  á  U. 
resolución  (i). 

Dicen  que  tuvo  Motezuma  j)re?enidos  cincuentamii  hombres pai^ 
este  lance;  y  que  vino  con  determinación  de  hacerse  obedecer, 
valiéndose  de  la  fuerza  si  fuese  necesario ;  y  es  cierto  que  tennú  i.i 
réplica  de  Cortés ,  y  que  deseaba  escnsar  el  rompimiento ,  porqne 
le  abrazó  con  particular  alecto,  estiuiaado  su  respuesta  comu  quien 
no  la  esperaba.  Obligóse  de  que  le  quitase  la  ocasión  de  irrittuBe 
contra  Á.  Amábale  con  un  género  de  voluntad  que  tenia  parte  delo^ 
clínacion  y  parte  de  respeto  jj  bienhalladocon  su  mismo  demojole» 
dijo  :  H  que  noera  SU  intento  apresurase  su  jomada  sin^daileniedíiii' 
»  pera  que  la  ejecutase :  que  se  dispondría  luego  la  fiibricab  bi 
»  bsgek»,  y  entretasito  no  tenia  que  hacer  novedad  ni  opartirse  éf 
»  80  lado ,  pues  bastaría  para  la  satisfacción  de  sus  dioeesy  quisiud' 
»  de  sus  vasaUo»,  aqaellft  prontitud  con  que  se  tratebvde  obedecer 
V  élos  unos  y  complacer  á  los  otros. »  Fatigábale  aqueilos  «tíasel 
demonio  con  iMHrribles  amenazas,  dffiido  voz  ó  semejanza  de  voz  i 
los  ídolos  para  irritarle  contra  los  españoles.  Congojábanle  también 
los  nuevos  rumores  que  se  iban  encendiendo  entre  los  suyo^  por 
haberse  recibido  Tnal  que  se  hiciese  tributario  ríe  otro  ¡w  ím  ipe, 
mirando  aquella  (it^sauioridad  suya  como  nuevo  gravúmen  que  ba- 
jaría con  el  tiempo  á  Los  hombros  de  sus  vasallos.  l>e  suerte  que  se 

(1)  Esta  narración  la  copió  Sotis  de  las  décadas  de  Herrera  ;^ro  Cortés  nadadice 
fii  sus  rclariones  al  Rey ;  y  cicrtnmptUo  no  hubiera  omitido  en  ellutm  hccllffttO 
imj^oruuie,  y  digámoslo  üái  ,  di|)luuiaücO|  si  hubiese  sido  cierto. 
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•  beflaha  combatido  por  una  parle  de  la  política,  y  por  otra  do  la  pe- 
licrion  •  y  fue  mucho  que  se  determinase  á  dar  esta  permisión  á  Cor- 
tés, por  ser  obscrvantísimo  con  sus  dioses^  J  no  meaos  supersticioso 
c©u  el  ídolo  de  su  conservación. 

IMéronse  luego  las  órdenes  parala  fabrica  de  los  bajeles.  Publi- 
cóse la  jornadR  ,  y  Moíezuma  hizo  pregonar  que  acudiesen  á  la  costa 
de  Ulúa  tnJos  I  ds  carpinteros  del  contorno,  señalando  los  para-^es 
donde  se  putiria  cortar  la  madera,  y  loslu^?ares  que  habían  de  con- 
tribuir con  indios  de  carga  j)ara  que  la  condujesen  al  astillero.  Her- 
nán Cortés  por  su  parte  afecli)  las  esterioridades  de  obediente. 
Despachó  luego  á  los  maestros  y  oficiales  que  fabrii  ai  oii  los  ber- 
gautines ,  conocidos  ya  entre  los  mejicanos.  Discurr¡(')  pública- 
mente con  ellos  del  porte  y  calidad  de  los  bajeles,  ui  Jenándoles 
que  se  aprovechasen  del  hierro ,  jarcias  y  velamen  de  los  (¡ue  se 
barrenaron  y  todo  era  tratar  de!  viage  como  si  le  tuviera  resuelto  j 
con  que  adormeció  las  inquietudes  que  se  iban  forjando ,  y  se  ase- 
guró en  la  confiMiza  de  HoteEnma. 

'  Pero*  al  tiempo  de  partir  esta  gente  á  la  VerahCruz  habló  reserva- 
damente á  lieatíii  López ,  vizcaíno  de  nación ,  que  iba  por  cabo 
prineipal ;  y  siendo  maestro  consumado  en  este  género  de  fábricas, 
sri>ia  cumplir  mejor  con  la  profesión  de  soldado.  Encargóle  «<  que  se 
w  ftiesé  poco  á  poco  en  la  formación  de  los  bajeles ,  y  proFcurase 
»  alargar  la  obra  cuanto  pudiese  con  tal  artificio  que  se  consiguiese 
»  la  tardanza  sin  que  pareciese  dilación.  »  Era  su  ftn  consérvarse 
con  este  color  ew  aquella  corte ,  y  bacer  lugar  para  que  pudiesen* 
iwlver  de  España  sus  comísanos  Alonso  Hernández  Portocarrero  7 
Francisco  de  Montejo,  con  esperanza  de  que  le  trajesen  algún  so- 
corro de  gente ,  ó  por  lo  menos  el  despacho  y  órdenes  de  que  nece- 
sitaba para  la  dirección  de  su  empresa,  porque  siempre  tuvo  fume 
resolución  de  proseguirla.  Y  caso  que  le  arrojase  de  Méjico  la 
última  necesidad ,  pensaba  esperarlos  en  la  Vera-Cruz ,  y  mante- 
nerse al  abrigo  de  aquella  fortificación ,  valiéndose  de  las  naciones 
amigas  [tara  resistir  á  los  mejicanos:  admirable  constancia,  que 
no  solo  duraba  entre  las  dificultades  presentes ,  pero  se  prevenía 
para  no  descaecer  en  las  c<M)lkigeDCÍas. 

Sobrevino  dentro  de  pocos  dias  otro  accidente  que  descompuso 
estse disposiciones,  llamándola  prudencia  y  el  valor  á  uuevo  cui- 
dado. Tuvo  noticia  Motezuma  de  que  andaban  en  la  costa  de  ITlúa 
diez  y  ocho  na\ios  estrangeros ,  y  los  ministros  de  aquel  parage  se 
los  enviaron  pintados  en  aquellos  lienzos  que  linrinn  el  oficio  de 
las  cartas,  con  las  señas  de  la  gente  que  se  habia  dejado  ver  en 
dios,  y  algunos  caracteres  en  que  vonia  siírnifirado  lo  que  se  podría 
recelar  de  sus  intentos  ,  siendo  españoles  al  parecer,  y  llegando  en 
ocasión  que  se  trataba  de  aviar  á  los  que  residían  en  su  corte.  í)ié- 
sele  ó  no  cuidado  esta  rej)resentacion  de  sus  gobernadores ,  lo 
resultó  de  ella  fue  llamar  luego  á  Cortés,  ponerle  delante  la  pintura, 
y  decirle  :  «  que  ya  no  seria  necesaria  la  prevención  que  se  hacia 
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H  para  su  jornada,  pues  habían  llegado  á  la  costa  bajeles  de  su  < 
■>  nación  en  que  pcKiria  ejecatark. »  Miró  Cortés  la  pintora  con 
mas  atendon  que  sobresalto  ^  y  aunque  no  entendió  los  canustéres 
que  la  espeaíflcaban ,  conoció  en  él  trage  de  la  gente ,  porte  y  he- 
chura de  los  navios,  lo  bastante  para  no  dudar  que  fuesen  espalto- 
les.  Su  primer  movimiento  fue  alegrarse,  teniendo  por  cierto  que 
habrían  llegado  sus  procuradores,  y  fingiéndose  grandes  socorros 
en  tanto  núinoero  de  bajeles.  Vase  oOn  facilidad  la  imaginadon  ák> 
que  se  desea,  y  no  se  persuadió  entonces  á  que  pudiese  venir  con* 
tra  él  armada  tan  poderosa ;  porque  discurría  noblemente  según  la 
llaneza  de  su  proceder  5  y  las  sinrazones  ocurren  tarde  á  los  bien 
intencionados.  Su  rospucsta  fue  ;  »  (jue  se  partiría  luego  si  aquellos 
■  navios  estuviesen  de  vuelta  para  l(is  dominios  de  su  rey. »»  Y  no 
ostrañando  qno  hubiese  llegado  primero  á  su  noticia  esta  novedad, 
porque  sabia  !a  incesable  diligencia  de  sus  correos,  añadió  :  « (]uc 

•  m>podia  tardar  el  aviso  de  los  españoles  que  asistían  en  Zempoala, 
I»  por  cuyo  medio  se  sabrían  con  fuudauicuto  la  derrota  y  designios 
»  de  aquella  gente ,  y  se  vería  si  era  necesario  proseguir  en  la  fí- 
n  brica  de  los  bajeles,  ó  posible  addantar  sin  ellos  su  viage.  » 
Aprobó  Hotezuma  este  reparo,  agradeciendo  la  prontitud  y  oono- 
dendo  la  razón.  Pero  tardaron  poco  en  llegar  las  cartas  de  la  Vera- 
Cruz  ,  en  que  avisaba  Gonzalo  de  Sandoval :  «  que  aquellos  bajeles 
»  eran  de  Diego  Velazquez,  y  venían  en  ellos  odiocientos  españoles 

•  contra  Hernán  Cortés  y  su  conquista;  »  cuyo  golpe  no  esperado 
recibió  en  presencia  de  Bf  otezuma ,  y  necesitó  de  todo  su  aliento 
para  encubrir  su  turbación.  Halióse  con  d  pel^pro  donde  i^oaidsba 
el  socorro.  La  ocasión  era  terrible  :  angustias  por  todas  partes : 
desconflanzas  en  Méjico  y  enemigos  en  la  costa.  Pero  haciendo  lo 
(|ue  pudo  para  componer  el  semblante  con  la  respiración ,  negó  su 
cuidado  á  Molezuma,  cmlulz(')  la  noticia  entre  los  suyos,  y  se  n'tiró 
después  á  desapasionar  el  discurso  para  que  se  diese  con  libertad 
á  las  diligencias  del  remedio. 

CAPITULO  V. 

Reíiéreiise  las  nuevas  preveocioiies  que  hizo  Dl^o  Velazquez  para  destruir  á  Her- 
BUi  Corté! :  el  ^Mto  y  armada  que  envió  oootra  él  á  cargo  de  PáulÜo  da 
Narbaei: en  aniboá  lasoealai dé  Nuera  Empalia;  y  w  primar  loleiitodafadMlr 
i  loa  cspaBekadtt  la  Venh^te. 

Dejamos  á  Diego  Velazquez  envuelto  en  sus  desconfianzas » impa* 

cíente  de  que  se  hubiesen  malogrado  los  esfuerzos  que  hizo  para 
detener  á  Hernán  Cortés  ^  y  desacreditando  con  nombro  de  traición 
la  fuga  que  ocasionaron  sus  violencias  para  disponer  su  venganza 

con  título  de  remedio.  R^^eíbió  las  cartas  del  licenciado  Benito  Mar- 
tin ,  su  capellán,  con  nombramiento  de  adelantado  por  el  rey,  no 
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soto  de  aquella  isk,  sino  de  las  tiennia  qae  se  descubriesen  y  con- 
quistasen por  su  inteligencia.  Dábale  noticia  de  la  gratitud,  ó  fuese 
agradcciiiiientOy  con  que  le  defendía  y  patrocinaba  el  presidente  de 

las  Indias,  obisjjo  de  Burgos ,  desfavoreciendo  por  csU?  respeto  :í 
los  procuradores  de  Cortés.  Pero  al  mismo  tiempo  lo  avisaba  de  hi 
benignidad  con  que  los  oyó  el  emperador  en  Tordcsillas  del  ruido 
que  habian  hecho  en  España  las  riqueza$^  que  llevaron .  y  del  con- 
cepír*  lomil  lo  con  que  se  hablaba  ya  en  aquella  CQuquista,  dándola 
el  primer  lugar  cutre  las  antecedentes. 

Entró  con  el  nuevo  dictado  en  mayores  pensamientos.  Dicronli* 
osadía  y  presunción  ios  favores  del  presidente,  y  como  crecen  con 
el  poder  ¡as  pnsiones  humanas,  ó  es  propiedad  en  ellas  el  mandar 
mas  en  los  mas  puderosog ,  miró  su  ofensa  con  otro  genero  de  irri- 
tación mas  empeñada  ó  con  otra  especie  de  superioridad  que  le 
desfigurábala  envidia  con  el  trago  de  justificación.  Afligían  y  pre- 
cípitfldMn  su  paciencia  los  aplausos  de  Cortés,  y  aunque  no  le  pe- 
saba de  ver  tan  adelantada  la  conquista ,  porque  ks  obligaciones  de 
su  sangre  dejaban  siempre  su  lugar  al  servicio  dd  rey,  no  podía 
sufrir  que  se  llevase  otro  las  gracias  que  á  su  parecer  se  le  debian ; 
tan  vanaglorioso  en  el  apreciado  la  parte  que  tuvo  en  la  primera 
disposición  de  aquella  jornada,  que  se  atribuía,  sin  otro  fundamento, 
el  renombre  de  conquistador  3  y  tan  dueño  en  su  estimación  de  toda 
la  empresa ,  que  le  pisrecian  suyas  basta  las  hazañas  con  que  se  ba^ 
bia  conseguido. 

Con  estos  motivos  y  con  esta  destem])lauza  de  aprensiones  trat«> 
luego  de  formar  armada  y  ejército  con  (jue  destruir  á  Hei  nan  (Cortés 
y  á  cuantos  le  seguían  :  compró  bajeles  .  alist/)  soldados ,  y  discurrió 
personalmente  por  toda  la  isla,  visitando  las  estancias  de  los  espa- 
ñoles, y  annnandolos  ;í  la  laccion.  Poníales  delante  la  ohliuat  ion  qm} 
tenían  de  asistir  á  su  desagravio  :  partía  con  ellos  anticipadanienté 
las  grandes  riquezas  de  aquella  conquista,  usurpadas  entonces  (así 
lo  decía)  por  unos  rebeldes  mal  aconsejados  que  salieron  de  Cuba 
fugitivos  para  no  dejar  en  duda  su  fiilta  de  valor ;  con  cuyas  csi>e- 
ranzas  y  algunos  socorros,  en  que  gastó  mucha  parte  de  su  candal , 
juntó  en  breves  días  un  ejército,  que  allí  se  pudo  llamar  formidable 
por  él  número  y  calidad  de  la  gente.  Constaba  de  ochocientos  in- 
fantes españoles ,  ochenta  caballos  y  diez  ó  doce  piezas  de  artillería, 
con  abundante  provisión  de  bastimentos,  armas  y  municiones.  Nom- 
bró por  cabo  principal  á  Panfilo  de  Narbaez,  natural  de  Valladolid , 
sugcto  capaz ,  y  en  aquella  isla  de  la  primera  estíniaeion ,  aunqtio 
amigo  de  sus  opiniones,  y  de  alguna  dureza  en  los  dictámenes. 
Dióle  titulo  de  teniente  suyo,  nombrándose  gobernador,  cuando 
menos  ,  de  la  Xneva  l^^siinna. 

Dióle  lanibicn  instruí  1  id ¡i  secreta  en  (jue  le  ordenaba  :  «  (jue  pro- 
•  curase  prender  á  Corles  ,  y  se  le  remitiese  con  buena  guaixiia  para 
»  que  recibiese  de  su  mano  el  castigo  que  merecía  :  que  hiciese  lo 
M  mismo  con  iu  gente  principal  que  le  seguía  si  no  se  redujesen  á 

17. 
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»  dqar  «i  partido,  y  que  kMnMe pOB«úon  en  so  nombre^  tado lo 
»  cooqaisUido,  adjudicándolo  al  distrito  de  sa  adelanlainiento; » 
ain  detenerse  mucho  á  discurrir  en  los  accidentes  que  se  le  podiaa. 
ofrecer,  porque  á  yista  de  tan  Tentajoaas  fuerzas ,  le  parecia  fácil  de 
conseguir  cuanto  le  proponía  su  deseo  y  la  confianza ;  vicio  faimBor 
de  in^ronios  aprisionados^  ó  mim désele  loe  peligros,  énoeo-» 
noce,  hasla  que  padece  las  difuniltndps. 

Tuvieron  aviso  de  este  movinikMUo  y  provencione»  Iof;  religiosos 
do  San  Orónimoque  presidian  á  lareal  audiencia  de  Santo  Iiominiro. 
con  suprema  jurisdicción  sobre  las  otras  islas;  y  provinií  ikIo  Íos 
inconvenientes  que  podían  resultar  de  tan  ruidosa  competencia , 
enviaron  al  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon ,  juez  de  la  misraa 
•  real  audiencia,  para  que  {)roeurase  poner  en  razón  á  Diego  Velaz- 
qucz  :  y  no  bastando  los  medios  suaves  le  intimase  las  órdenes  que 
llevaba ,  mandándole  con  graves  penas  que  desarmase  la  gente ,  des- 
bicieae  la  armada,  y  no  perturbase  ó  pusiese  impedlmeiitoálacon- 
qnisfa  en  que  estaba  entendiendo  Hernán  Cortés,  so  color  de  pe^ 
tenecerle  por  cualquiera  razón  ó  pretesto  que  fuese;  y  que  dado  que 
tuviese  alguna  querella  contra  su  persona,  6  algún  derecho  sobre  Is 
tierra  que  andatw  pacificando,  acudiese  á  los  tribunales  del  rey, 
donde  tendría  segura ,  por  los  términos  regularas ,  su  justicia. 

Llegó  este  ministro  á  la  isla  de  Cuba  cuando  ya  estaba  prevenida 
la  armada,  que  so  componia  de  once  navios  de  alto  bordo ,  y  siete 
poco  mas  que  bergantines ,  unos  y  otros  de  buena  calidad*,  y  Diego 
Velazqnez  andaba  muy  solícito  en  adelantar  la  embarcación  de  la 
gente.  Procuró  redueirle  sirviéndose  amigablemente  de  cuantas  ra- 
zones le  ocurrieron  para  detenerle  y  conftnrle.  Dióle  á  conocer  «  lo 
M  que  aventuraba  si  se  pusiese  Corteas  en  resistencia,  interesados  ya 
»'  en  defender  sus  mismas  utilidades  los  soldados  que  le  seguían  : 
»  el  daño  que  podria  resultar  de  cjue  viesen  aquellos  indios  belico- 
»»  sos  y  recien  eon(piistados  una  guerra  civil  entre  los  españoles ; 
»  que  si  por  esta  desunión  se  perdiese  una  conquista,  de  que  ya  se 
n  bacia  tanta  estimación  en  España,  peligraría  su  crédito  en  un 
»  cargo  de  mala  calidad ,  sin  que  le  pudiesen  defender  los  que  mas 
w  le  favorecían.  »  Púsose  de  parte  de  su  justicia  para  persuadirie 
«  á  que  la  pidiese ,  donde  se  miraría  con  diferente  atención ,  si  no 
•»  la  desacredítase  con  aquella  violencia.. »  T  últimamente ,  viéndole 
incapaz  de  consejo  porque  le  parecia  impracticable  todo  lo  que  no 
fuese  destruir  á  Hernán  Cortés,  pasé  á  lo  judicial,  manifestó  íaséf^ 
denes,  y  se  las  bizo  notificar  por  un  escribano  que  llevaba  preve- 
nido, acompañándolas  con  diferentes  requerímientos  y  protestas; 
pero  nada  bastó  á  detener  su  resolución,  porque  sonaba  tanto  en  su 
concepto  el  título  de  adelantado,  que  dió  muestras  de  no  reconocer 
superior  en  su  distrito ,  y  se  quedó  en  su  obstinación  hecha  ya  porfía 
la  inobediencia.  Disimuló  el  oidor  algunos  desacatos  ,  sin  atreverse 
á  cruif  i-  idecirle  derechamente  por  no  hacer  mayor  su  precipicio:  Y 
viendo  que  trataba  de  abreviar  la  embarcación  de  la  gente,  ün$\o 
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deseo  de  ver  aquella  tierra  tan  encarecida,  y  se  ofreció  á  seguir  el 
viage  con  apariencias  de  curiosidad ,  á  (jue  salió  fácilnienle  Diego 
Velazquez  porque  lleí^ase  mas  tarde  á  la  isla  de  Santo  Domingo  la 
noticia  de  su  atrevimiento,  y  él  consiguió  el  euibarcarse  con  í^iisto 
y  estimación  de  todos  :  resolución  que,  bien  fuese  de  su  dielánien  ó 
procediese  de  su  instrucción,  pareció  bien  discurrida  y  tuuvenientc 
para  estorbar  el  rorapinjiento  de  aquellos  españoles.  Persuadióse 
con  bastante  probabilidad  á  que  seria  mas  fácil  de  conseguir  lejos 
de  IMcgo  Teluquez  la  obediencia  de  las  drdenes ,  ó  tendría  diferente 
autoriébd  su  medíadon  con  Pánillo  de  Narbaez ,  y  aunque  fue  bq 
asisleiKia  de  nuevo  inoouTeniente,  como  lo  veremos  después,  no  ^ 
por  eso  dejaron  de  merecer  alabanza  su  celo  y  su  discurso  :  que  los 
nioesos  por  el  mismo  caso  que  se  apartan  muchas  veces  de  los  me- 
dios proporcionados,  no  pueden  quitar  el  nombre  al  acierto  de  las 
resolacioDes.  Embarcóse  también  Andrés  de  Duero,  af^uel  secreta- 
rlo de  Yelazquez  que  favoreció  tanto  á  Cortés  en  los  principios  de  su 
fortuna.  Dieen  unos  que  se  ofreció  á  esta  jornada  por  disfrutar  sus 
riquezas  acordando  el  beneficio ;  y  otros  que  fue  su  intención  mediar 
con  ffinrbaez  j  embarazar  en  cuanto  pudiese  la  mina  de  su  amigo  ^  á 
cuyo  sentirnos  aplicaremos  antes  que  al  primero,  por  no  estar  bien 
con  los  faisteríadoies  que  se  predan  de  tener  ¿al  iadinadas  las 
conjeturas. 

Hiciéronse  á  la  vela,  y  favoreciéndolos  el  viento  se  hallaron  en 
bre^'es  dias  avista  de  la  tierra  que  buscaban.  Surgió  la  armada  en  el 
puerto  de  Ulúa,  y  Panfilo  de  f^arbaez  echó  algunos  soldados  en 
tierra  para  que  tomasen  lengua  y  reconociesen  las  poblaciones  veci- 
nas. Hallaron  estos  á  poca  diligencia  dos  ó  tres  españoles  que  an- 
daban desmandados  por  aquel  parage.  Lleváronlos  á  la  presencia  de 
su  capitán^  y  ellos,  ó  temerosos  de  alguna  violencia ,  ó  inclinados 
á  la  novedad ,  le  informaron  de  todo  lo  que  pasaba  en  Méjico  y  en  la 
Vera-Cruz ,  buscando  su  lisonja  en  el  descrédito  de  Cortés  :  sobre 
cuya  noticia  fue  lo  primero  que  resolvió  tratar  con  Gonzalo  df  San- 
doval  que  le  rindiese  aquella  fortaleza  de  su  cargo,  manteniéndola 
[lor  el,  ó  la  desmantelase,  pasándose  á  su  ejército  con  la  gente  de  la 
guarnición.  Encargó  esta  negociación  á  un  clérigo  que  llevaba  con- 
sigo, llamado  Juan  Iluiz  de  Cuevara,  hombre  de  condición  menos 
reprimida  que  pedia  el  sacerdocio.  Fueron  con  él  tres  sold  .dosque 
sirviesen  de  testigos ,  y  un  escribano  real ,  por  si  fuese  necesario 
llegar  á  términos  de  notificación.  Tenia  Gonzalo  de  Sandoval  sus 
centinelas  atrechos  para  que  observasen  los  movimientos  de  la  ar- 
mada, y  se  fuesen  unas  á  otras,  por  cuyo  medio  supo  t|üe  venían 
mucho  antes  que  llegasen  ^  y  con  certidumbre  de  ífue  no  los  seguia 
mayor  número  de  gente,  njaiid'i  abrii-  las  puerLu^  de  la  villa,  y  se 
retiró  á  esperarlos  en  su  posada.  Llegai  oa  ellos  no  sin  alguna  i)resun- 
cion  de  que  serian  bien  admitidos;  y  el  clérigo,  después  de  las  ])r¡- 
meras  ufanidades ,  y  haber  puesto  en  manos  de  Sandoval  su  carta 
de  creencia,  le  dió  noticia  de  las  fuerzas  con  que  venia  Piánffio  de 
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.\arbacz  á  tomar  flatisfaccion  por  Diego  Velazqucz  de  la  ofensa  que 
le  hizo  Hernán  Cortés  en  apartarse  de  su  obediencia ,  siendo  suya 
enteramente  la  conquista  de  aquella  tierra,  por  haberse  intentado  de 
su  orden  y  á  su  costa.  Hizo  su  proposición  como  punto  sin  dificultad 
en  que  sobraban  los  motivos ;  y  esperó  gracias  de  venirle  á  buscar 
con  un  pariidü  ventajoso,  donde  se  hablan  juntado  la  fuerza  y  la  ra- 
zón. Respondióle  Conzalo  de  Sandoval  con  aliínna  deftt<'uiplanza , 
mal  escondida  en  el  sosiego  eslorior  :  «  que  raniilt  i  de  Narbaez  era 
»»  su  amigo,  y  tan  atento  vasallo  de  su  rey ,  que  solo  dosearia  lo  que 
»  fuese  Hjas  enn yod icntf^  á  su  servicio  :  que  la  ocurrencia  de  las 
>»  cosas  y  el  niistno  estado  en  que  se  hallaba  la  conquista  pedian  que 
>'  se  unieson  sus  fuerzas  con  las  de  Cortés,  y  le  ayudasen  á  perfec- 
-  clonarlo  (jue  tenia  tan  adelantado,  tratándose  primero  de  la 
>•  primera  obligación  ,  pues  no  se  hizo  el  tribunal  de  las  armas  para 
»  querellas  de  p.u  Lu  ulares;  pero  (jue  dado  caso  que  anteponiendo 
»  el  interés  ó  la  venganza  de  su  amigo  se  arrojase  á  intentar  alguna 
»  violencia  contra  Hernán  Cortés,  tuviese  desde  luego  enten- 
»  dido  que  asi  él  como  todos  los  soldados  de  aquella  plaza  quer- 
»  rían  antes  morir  á  su  lado ,  que  concurrir  á  semejante  desalum* 
»  bramiento.  » 

Sintió  el  clérigo,  como  golpe  improviso ,  esta  repulsa  ^  y  mas  acos- 
tumbrado á  dejarse  llevar  que  á  reprimir  su  natural ,  prorrumpió  en 
injurias  y  amenazas  contra  Hernán  Cortés^  llamándole  traidor,  y 
alargándose  á  decir  que  lo  serian  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  cuantos  le 
siguiesen.  Procuraron  unos  y  otros  moderarle  y  contenerle  acordán- 
dole su  dignidad ,  para  que  supiese  á  lo  menos  la  razón  por  (pié  le 
sufrían;  pero  él,  levantando  la  voz  sin  mudar  el  estilo,  mandó  al  es- 
críbano :  «  que  hiciese  notorias  las  órdenes  que  llevaba  para  que 
>  supiesen  todos  quchabiande  obedecerá Narbaez,  pena  de  la 
»  vida;  «  y  no  pudo  lograr  esta  diligencia  porque  la  embarazó 
Gonzalo  de  Sandoval,  diciendo  al  escribano  que  le  baria  poner  en 
una  horca  si  se  atreviese  á  notificarle  órdenes  que  no  fuesen  del 
rey.  Crecieron  tanto  las  voces  y  los  desacatos,  que  los  mandó 
llevar  presos  no  sin  alguna  impaciencia.  Pero  considerando  poco 
después  el  daño  que  podrían  hacer  si  volviesen  irritados  á  la  pre- 
sencia de  Narbaez ,  resolvió  enviarlos  Á  Méjico  para  que  se  asegu- 
rase de  ellos  Hernán  Cortés,  ó  procurase  reducirlos  ^  y  lo  ejecutó 
sin  dilación ,  haciendo  prevenir  indios  de  carga  que  los  llevasen  apri- 
sionados sobre  sus  hombros  en  aquel  genero  de  andas  que  les  ser- 
vían de  literas.  Fue  con  ellos  por  cabo  de  la  guardia  un  español  do 
su  confianza  que  se  llamaba  Pedro  de  Solís  :  encarg()le  que  no  se  les 
Iiiciese  molestia  ni  mal  tratamiento  en  el  camino  :  despachó  onrrco 
adelantando  á  Cort<'»s  esta  noticia,  y  trató  de  prevenir  su  gente  y  con  • 
vocar  los  indios  amigos  para  la  defensa  de  su  plaza,  disponiendo 
cuanto  If  tocaba,  como  advertido  y  cuidadoso  capitán. 

No  se  puede  negar  que  obró  con  algún  arrojamiento  mas  que  mi- 
litar en  la  prisión  de  aquel  sacerdote,  dando  á  su  irritación  sobrada 
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iironcia,  si  ya  no  la  resolvió  polílicamenlc ,  considerando  que  np 
estaría  bien  corea  de  Narbacz  un  hombre  de  aquella  violencia  y  pre- 
cipitación, para  que  se  consic^tiiese  la  paz  que  tanto  convenia.  Pué- 
dese creer  que  se  dieron  la  mano  en  su  resolución  el  propio  senti- 
miento y  la  conveniencia  principal;  y  si  obró  con  esta  mira,  como 
lo  f)ersuade  la  misma  reportación  con  (|ue  le  había  sufrido  y  res- 
petado ,  no  se  debe  culpar  todo  el  beclio  por  este  ó  aquel  luoíivo 
iiiciiub  niudorado  :  que  algunas  veces  acierta  el  enojólo  que  no  acer- 
tara la  modestia ,  y  sirve  la  ira  de  dar  calor  á  la  prudencia. 

CAPITULO  YI. 

Discursos  y  preveaciones  de  Hernao  Corlés  en  órdcn  á  escusar  ci  rumpimiento  ; 
introduce  tnudos  de  i»u :  no  los  admite  Nerbaes  t  tfites  publica  la  guerra ,  y 
prende  al  licenciado  Lucas  Vaaques  deAyllon. 

De  todas  estas  particularidades  iba  teniendo  Hernán  Cortés  fre- 
cuentes  avisos  que  hicieron  evidencia  su  recelo^  y  poco  después 
supo  que  habia  tomado  tierra  Panfilo  de  Narbaez,  y  marchaba  con 
su  ejéroito  en  6rden  la  vuelta  de  Zempoala.  Padeció  mucho  aquellos 
días  con  so  mismo  discurso ,  varío  en  los  medios  y  perspicaz  en  los 
inconvenientes,  fio  bailaba  partido  en  que  no  quedase  mal  satisfecho 
sa  cuidado.  Buscar  á  Narbaez  en  la  campaña  con  fuerzas  tan  desi- 
guales era  temeridad ,  particularmente  cuando  se  hallaba  obligado 
á  d^ar  en  Méjico  parte  de  su  gente  para  cubrir  el  cuartel ,  defender 
el  tesoro  adquirido ,  y  conservar  aquel  género  de  guardia  en  que  se 
dejaba  estar  Motezuma.  Esperar  á  su  enemigo  en  la  ciudad  era  re- 
volver los  humores  sediciosos  de  que  adolecían  ya  los  mejicanos, 
darles  ocasión  p-ara  que  se  armasen  con  protesto  de  la  propia  de- 
fensa, y  tener  otro  peligro  á  las  espaldas  :  introducir  pláticas  de  paz 
con  Narbaez  y  solicitar  la  unión ,  de  aquellas  fuerzas,  siendo  lo  mas 
conveniente,  le  pareció  lo  mas  dificultoso,  |)or  conocer  la  dureza  de  su 
condición  y  no  hallar  camino  de  reducirle,  aunque  se  rindiese  á  ro- 
garle con  su  amistad;  á  que  no  se  determinaba  por  ser  el  ruego  poco 
feliz  con  los  porfiados,  y  en  proposiciones  de  paz  desairado  medianero. 
Poniasele  delante  la  perdición  total  de  su  conquista,  el  malogro  de 
acpiellos  grandes  principios  ,  la  causado  la  religión  desatendida,  el 
servicio  del  rey,  atropellado;  y  era  su  mayor  congoja  el  hallarse  obli- 
gado á  fingir  seguridad  y  desahogo  ,  trayendo  en  el  rostro  la  quie- 
tud, y  dejando  en  el  pecho  la  tempestad. 

A  Motezuma  decía  que  aquellos  españoles  eran  vasallos  de  su  rey 
que  traerian  segunda  embajada  en  prosecución  de  la  primera  :  (jue 
vcnian  con  ejército  por  costumbre  de  su  nación  :  que  procuraria  dis- 
poner que  se  volviesen ,  y  se  volverla  con  ellos  pues  se  hallaba  ya 
despachado ,  sin  que  hubiese  dejado  su  grandeza  que  desear  á  los 
que  venían  de  nuevo  con  la  misma  proposición.  X  sus  soldados 
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animaba  con  varios  prostip«í»stos ,  cuya  falencia  conocía.  Decíales 
que  Narhn  /  era  su  amigo,  y  honi})i-e  de  tantas  oblii^acioues  y  de 
tan  buena  capacidatl,  que  no  (lejana  de  iuclinai'se  á  la  razón,  antc- 
poniendü  el  servicio  de  Dios  y  del  rey  ;í  los  intereses  da  un  parti- 
cular :  que  Diego  Velazquez  hubia  despoblado  la  isla  de  Cuba  para 
disponer  su  venganza ,  y  á  su  parecer  les  enviaba  un  socorro  do 
gmte  con  que  proaegair  m  conqoista :  porque  no  deseonflfiba  de 
que  se  hiciesen  oompsAeros  los  que  Tenian  como  enemigos.  Con 
sus  capitanes  andaba  menos  recatado ;  comunicábales  parte  de  sas 
recelos,  discurría  como  de  prevención  en  los  accidentes  que  se  po- 
dían ofrecer;  ponderaba  la  poca  milicia  de  Narbaez,  la  mala  cali- 
dad de  su  gente ,  la  injusticia  de  su  causa ,  y  otros  motivos  de  con- 
suelo en  que  trabajaba  también  sU  disimulación ,  dándoles  en  la 
verdad  mas  esperanzas  que  tenia. 

Pidióles  finalmenle  su  parecer,  como  lo  acostumbraba  encases 
de  sí'uu'jante  consecuencia,  y  disj)oniendo  cpie  le  aconsejasen  lo 
que  tenia  por  mejor,  resolvió  tentar  primero  el  canjino  de  la  paz,  y 
hacer  tales  partidos  á  ^'aI'baez ,  (¡ue  no  se  pudiese  negar  á  (^Uos  sin 
cargar  sobre  sí  los  inconvenientes  del  rompimiento.  Pero  al  mismo 
liemi»o  hizo  algunas  i)revcnciones  para  cumplir  con  &u  actividad. 
Avisó  á  sus  amigos  los  de  Tlascala  que  le  tuviesen  prontos  hasta 
seis  mil  hombres  de  guerra  para  ana  faocicm  en  que  seria  posible 
haberlos  menester.  Ordenó  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  soldado^  e9- 
paitoles  que  andaban  en  la  provincia  de  Cbinantla  descubriendo  las 
mínaa  de  aquel  parage,  que  procurase  disponer  con  los  caciques 
una  leva  de  otros  dos  mil  hombres,  y  que  los  taviese  prevenidos 
para  marchar  con  ellos  al  primer  aviso.  Eran  los  chinantecas  ene- 
migos de  los  mejicanos ,  y  se  habían  declarado  con  grande  afecte 
por  los  españoles ,  y  enviado  secretamente  á  dar  la  obediencia  \ 
gente  valerosa  y  guerrera ,  que  le  pareció  también  á  propósito  para 
reforzar  sn  ejercito  y  acordándose  de  haber  oido  alabar  las  picas 
ó  lanzas  de  (pie  usaban  en  sus  guerras ,  por  ser  de  vara  consistente 
y  de  mayor  alcance  que  las  nuestras ,  dispuso  ({ue  le  trajesen  luego 
trescientas  para  repartirlas  entre  sus  soldados,  y  las  hizo  armar 
con  puntas  de  cobre  templado  que  suplia  bastantemente  !a  falta  del 
hierro :  prevención  que  adelantó  á  las  domas  porque  le  daba  cui- 
dado la  caballería  de  Narbaez ,  y  porque  hubiese  tiempo  de  imponer 
en  el  manejo  de  ellas  á  los  espacióles. 

Llegó  entretanto  Pedro  de  Solis  con  los  presos  que  remitía  Goor 
zalo  de  Sand«md  :  avisó  á  Cortés ,  y  esperó  su  órden  antes  de  mi- 
trar en  la  laguna.  Pero  él  que  ya  los  aguardaba  por  la  noticia  qoe 
vino  delante,  salió  á  récibiríos  con  mas  que  ordinario  acoropana- 
mfento.  Mandó  que  les  quitasen  las  prisiones :  abrazótos  con  grande 
humanidad ,  y  al  licenciado  Guevara  prnnera  y  segunda  vez  con 
mayor  agasajo.  Díjole :  «  que  castigaría  á  Gonzalo  de  Sandoval  la 
«  desatención  de  no  respetar  como  debia  su  persona  y  dignidad. » 
Llevóle  á  su  enarto,  dióle  su  mesa,  y  le  significó  algunas  veces  con 
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bien  adornada  esterioridad  ««  cuánto  celebraba  la  dícfaa  de  tener  á 
«  Panfilo  (le  Narbaez  en  aquella  tierra ,  por  lo  que  se  prometia  de 
>•  sn  aniislad  y  antiguas  obligaciones.  »»  Cuidó  de  que  aiulaviesen' 
delante  de  él  alegres  y  animosos  los  españoles.  Púsole  donde  viese 
los  favores  qne  le  hacia  Motezuma,  y  la  veneración  con  que  le  tra- 
taban los  príriri|)í  s  mejicanos.  Diólc  algunas  joyas  de  valor  con 
que  iba  quebrantando  los  ímpetus  su  untural.  Hizo  lo  misuio 
cr>n  sus  conipafieros,  y  sin  darles  á  t^ulcndcr  que  necesitaba  Ho 
sus  oñcn  1^  [lai  i  siinvizar  á  Narbaez,  los  despachó  dentro  de  cuattx) 
días  inclinados  á  su  inzon  y  cautivos  de  su  liberalidad. 

Hecha  esta  prinioiosa  diligencia,  y  dejando  al  tiempo  lo  i[uc 
podria  tructiflcar,  resolvió  enviar  persona  de  satisfacción  que  ¡¡ro- 
pusiesc  á  Narbaez  los  medios  que  parccian  praticables  y  eran  con- 
venientes. Eligió  para  osla  negociación  al  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  en  quien  concurrían  con  ventajas  conocidas  la  elocuencia 
y  la  autoridad.  Abicvió  cuanto  fue  posible  su  despacho,  y  le  dió 
cartas  para  Narbaez  ,  |)ara  el  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon , 
y  para  el  secretario  ilndres  de  Duero  con  diferentes  joyas  que  re- 
partiese, conforme  al  diotámen  de  su  prudencia.  Era  la  importancia 
de  lia  pa2  él  alimento  de  las  cartas,  y  en  la  de  Narbaez  le  daba  hi 
bien  Tenida  con  palabra»  de  toda  estimación ;  y  después  de  acor- 
darle su  amistad  y  confianza,  «  le  informaba  el  estado  en  que  tenia 
»  su  conquista,  descubriéndole  por  mayor  las  proyincias  que  babia 
M  sujetado,  la  sagacidad  y  yálentia  de  sus  naturales ,  y  el  poder  y 
w  grandezas  de  Uotezuma.  »  No  tanto  para  encarecer  su  hazaña, 
como  para  traerleal  conocimiento  de  lo  que  importaba  que  se  unie- 
sen ambos  ejércitos  á  perfeccionar  la  empresa.  Dábale  á  entender 
«  cuánto  se  debía  recelar  que  los  mejicanos,  gente  adyertida  y 
»  belicosa,  llegasen  á  conocer  discordia  entre  los  españoles ,  por- 
*>  que  sabrían  aprovecharse  de  la  ocasión  y  destruir  ambos  partí- 
n  dos  para  sacudir  el  yugo  forastero.  »  Y  últimamente  le  ^cia  : 
«  que  para  cscusar  lances  y  disputas  convendría  que  sin  mas  di- 
»  lacion  le  hiciese  notorias  las  órdenes  que  llevaba;  porque  si 
»  eran  del  rey  estaba  pronto  á  obedecerías ,  dejando  en  su»  manos 
»  el  bastón  y  el  ejército  de  su  cargo ;  pero  si  eran  do  Diego  Yelaz- 
»  quez  debian  ambos  considerar  con  igual  atención  lo  que  aventa- 
>»  raban  ^  porque  á  vista  de  una  dependencia,  en  que  se  interponia 
»  la  causa  del  rey ,  hacian  poco  bulto  las  pretensiones  ele  un  vasallo, 
»  que  se  podrían  ajuslar  á. menos  costa,  siendo  su  ánimo  satisfa- 
»  corle  todo  el  gaslo  de  su  primer  avío,  y  partir  con  él  no  solamente 
»  las  riquezas,  sino  la  misma  doria  de  la  conquista. »  En  este  sentir 
concluyó  su  carta 5  y  parociéndole  que  se  habia  detenido  mucho 
en  el  deseo  de  la  paz,  añadió  en  el  fm  algunas  cláusulas  briosas, 
dándole  á  entender  *  que  no  se  valia  de  la  razón  porque  le  faltasen 
M  las  manos  ^  y  que  de  la  misma  suerte  que  sabia  ponderarla^  sabría 
»  defenderla.  >» 

Tenia  Panfilo  de  Narbaez  asentado  su  cuartel  y  alojado  su  ejcr- 
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dio  en  Zempoala ;  y  el  cacique  gordo  uiduvo  muy  solicito  en  el 
agasajo  de  aquellos  españoles,  creyendo  que  venían  de  socorro  ¿ 
su  amigo  Hernán  Corlés ;  pero  tardó  poco  en  desengañarse ,  por- 
que  no  bailaba  en  ellos  el  estüo  á  que  le  tenían  enseñado  los  pri- 
meros; y  aunque  no  traían  lengua  para  darse  á  entender,  hablaban 
las  demostraciones  y  los  diferenciaba  el  proceder.  Reconoció  en 
Narbaez  un  género  de  imperiosa  desazón  que  le  puso  en  cuidado , 
y  no  le  quedó  que  dudar  cuando  vio  que  le  quitiiba  contra  su  volun- 
tad lodas  las  alhajas  y  joyas  que  habia  doja  io  r  ii  su  t  asa  Hernán 
Tort/'s  Los  soldados,  á  (piien  servia  de  licencia  el  ejemplo  de  su 
capitán,  trataban  á  sus  huéspedes  como  enemigos ,  y  ejecutábala 
cstorsion  lo  que  mandaba  la  codicia. 

Llegó  el  licenciado  (huevara  y  refirió  los  sucesos  de  su  jornada, 
las  grandezas  de  Méjico ,  cuáii  bien  recibido  estaba  Hernán  Cortés 
en  aquella  corte ,  lo  que  le  amaba  Motezuma  y  respetaban  sos  va- 
salloB :  encareció  la  humanidad  y  cortesía  con  que  le  bBbia  red-« 
bido  y  hospedado :  empezó  á  discurrir  en  lo  que  deseaba,  que  no 
se  llegase  á  conocer  discordi.i  entre  los  españoles,  inclinándose  al 
ajustamiento ;  y  no  pudo  proseguir  porque  le  atajó  Narbaez,  dicién- 
dolé  que  se  volviese  á  Méjico  si  le  bacian  tanta  fuerza  los  artificios 
de  Cortas,  y  le  arrojó  de  su  presencia  con  desabrimiento.  Pero  el 
clérigo  y  sus  compañeros  buscaron  nuevo  auditorio,  pasando  con 
aquellas  noticias  y  con  aquellas  dádivas  á  los  corrillos  de  los  solda- 
dos ,  y  se  logró  en  lo  (]nc  mas  importaba  la  diligencia  de  Cortés  : 
])or(|U('  algunos  se  inclinaron  á  sn  razón :  otros  á  su  liberalidad, 
quedando  todos  atieiDuados  á  la  paz,  y  llegando  los  mas  á  tener  per 
sospechosa  la  dureza  de  Narbaez. 

Poco  después  vino  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  halló 
en  Panfilo  de  Nar]>ai  z  mas  entereza  que  agasajo.  Puso  en  sus  manos 
la  carta,  leyóla  por  cumplimiento,  y  con  señas  de  hombre  que  se 
reprimía,  se  dispuso  á escucharle,  dando  á  entender  que  sufría  la 
embajada  por  el  embajador.  Fue  la  oración  del  religioso  elocuente 
y  sustancial.  Acordó  en  el  exordio  «  las  obligaciones  de  su  proís- 
»  sion  para  introducirse  á  medianero  desinteresado  en  aquellas 
»  diferencias.  »  Procuró  «  sincerar  ú  ánimo  de  Cortés,  como  tes- 

•  tigo  de  vista  obligado  á  la  verdad.  >»  Asentó  «  que  por  su  parle 
»  seria  fácil  de  conseguir  cuanto  86  le  propusiese  razonable  y  con- 
»  veniente :  »  ponUeró  «  lo  que  se  aventuraba  en  la  desunión  de 

•  los  españoles  :  cuanto  adelantarla  Diego  Velazquez  su  derecho 

•  si  cooperase  con  aquellas  armas  á  la  perfección  de  la  coníjuista;» 
y  añadió  :  «  que  teniéndolas  él  á  su  disposición  debía  medir  el  uso 
>»  de  ellns  con  el  estado  presente  de  las  cosas;  punto  que  vendría 
n  presupuesto  en  su  instrucción  :  pnes  se  dejaba  siempre  á  la  pru- 
»  (leiieia  de  los  capitanes  el  arbitrio  de  los  niediüó  con  que  se 
»  buhia  de  asegurar  el  pretendido  •  y  ellos  estaban  obligados  á 
»  obrar  según  el  tiempo  y  sus  accidentes,  para  no  destruir  con  la 
»  ejecución  el  intento  de  las  órdenes.  » 
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La  respuesta  de  Narbaoz  fue  precipitada  y  descompuesta :  «  que 
»  no  era  decente  á  Diego  Velazquez  el  pactar  con  un  subdito  rebelde 
»  cuyo  castigo  era  el  primer  negocio  de  aquel  ejército  :  que  man- 
»  daria  hicgo  declarar  por  traidores  á  cuantos  le  siguiesen ;  y  que 
»  traía  bastantes  fuerzas  para  quitarle  de  las  manos  la  conquista, 
»  sin  necesitar  de  advertencias  presumidas  ó  consejos  de  culpados 
n  que  se  valian  para  persuadirle  de  la  razón  con  (jue  se  hallaban 
»  para  ieinerle.»  Ueplicúlo  fray  Baiioloiué  sin  dejar  su  moderación  : 
«  que  mirase  bien  lo  que  deterniiuahn  .  porque  antes  de  llegar  á 
•  »  Méjico  babia  provmcias  enteras  de  mdios  guerreros  amigos  de 
»  Cortés  que  tomarían  las  armas  en  su  defensa  •,  y  que  no  era  tan 
y»  fácil  como  pensaba  el  atrepellarle  j  porque  sus  españoles  estaban 
*  arrestados  á  perderse  con  él,  y  que  tenia  de  su  parte  á  Motezuma, 
■  príncipe  de  tantas  fuerzas  que  podría  juntar  un  ejército  para  cada 
»  uno  de  sus  soldados ^  y  últimamente,  que  una  materia  de  aquella 
»  calidad  no  era  para  resuelta  de  la  primera  vez;  que  la  discur- 
»  riese  con  se¿j,uud¿i  reflexión,  y  él  volverla  por  la  respuesta.  >» 
Con  lo  cual  se  des[>idiu ,  dejando  en  sus  oídos  este  género  de  ani- 
mosidad, por([ue  le  parecicS  necesaria  paia  mitigar  aquella  con- 
fianza de  sus  fuerzas  en  que  consistia  la  mayor  vehemencia  de  su 
obstinación. 

Pasó  luego  á  ejecutar  las  otras  diligencias  de  su  ÍDStraccion. 
Visitó  al  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon  y  al  secretario  Andrés 
de  Duero  que  alabaron  su  celo .  aprobando  lo  que  propuso  á  Nar- 
baez,  y  ofreciendo  asistir  á  su  despacho  con  todos  los  medios  posi- 
bles, para  que  consiguiese  la  ]>uz  que  tanto  convenia.  Dejóse  ver 
de  los  capitanes  y  soldados  que  conocia :  publicó  su  comisión : 
procuró  acreditar  la  Intención  de  Cortés :  hizo  desear  el  ajusta-* 
miento :  repartió  con  buena  elección  sus  joyas  y  sus  ofertas  ^  y  pudo 
esperar  que  se  formase  partido  á  favor  de  Cortés ,  ó  por  lo  menos 
á  favor  de  la  paz,  si  Pánfilo  de  Narbaez,  que  tuvo  noticia  de  estas 
plátícas,  no  le  hubiera  estrechado  á  que  no  las  prosiguiese.  Man- 
dóle venir  á  su  presencia  y  á  grandes  voces  le  atrepelló  con  injurias 
y  amenazas.  Llamóle  amotinador  y  sedicioso  :  calificó  por  especie 
de  traición  el  andar  sembrando  entre  su  gente  las  alabanzas  de  Cor- 
tés;  y  estuvo  resuelto  á  prenderle ,  como  se  hubiera  ejecutado  si  no 
se  interpusiera  el  secretario  Andrés  de  Duero  5  á  cuya  instancia  cor- 
rigió  su  dictamen  ordenando  que  saliese  luego  de  Zempoala. 

Pero  el  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon ,  que  llegó  advertida- 
meaVQ  á  la  sazón,  fue  de  sentir  que  se  debia  convocar  antes  una 
junta  en  que  se  hallasen  todos  los  cabos  del  ejército  para  que  se 
discurriese  con  mayor  acuerdo  la  respuesta  que  se  habia  de  dar  á 
Hernán  Cortés ,  puesto  que  se  mostraba  inclinado  á  la  paz ,  y  no  pa- 
recia  dificultoso  que  se  llegase  á  poner  en  términos  proporcionados 
y  decentes ;  á  cuya  proposición  se  inclinaban  algunos  de  los  capitanes 
que  se  hallaron  presentes^  pero  Narbaez  la  oyó  con  un  género  de 
impaciencia  que  tocaba  en  desprecio :  y  para  responder  de  una  vez 
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al  oidor  y  al  roligiobo  ,  iimiidú  publicar  a  sus  oídos  con  voz  de  pre- 
goin  Ti»  la  guerra  contra  Ifcrnnn  Cortés  á  sangre  y  fuego  ,  declarán- 
dule  por  traidor  al  rey,  .si  nalaiulo  talla  para  quien  le  prendiese  ó 
matase  y  dando  las  órdenes  para  que  se  previniese  la  imrcba  del 
qército. 

No  pudo  ni  dd)i6  aquél  mioistro  sufrir  6  tolerar  semejante  desa- 
cato ,  ni  dejar  de  ocurrir  al  remedio  con  su  autoridad.  Mandó  que 
cesasen  los  pregones  :  hizole  notificar  «  que  no  se  moliese  deZem* 
I»  poala  pena  de  la  vida,  ni  osase  de  aquellas  armas  sin  acuerdo  y 
»  parecer  de  todo  el  ejército  :  »  ordenó  á  los  capitánés  y  soldados 
que  no  le  obedeciesen,  y  duró  en  sus  protestas  y  requerimientos 
con  tanta  resolución,  que  Narbaez,  ciego  ya  de  cólera  y  perdido  el 
re^to  ásu  persona  y  representación ,  le  hizo  prender  ignoniiniosa- 
mcnte ,  y  dispuso  que  le  llevasen  luego  á  la  isla  de  Cuba  en  uno  de 
sus  bajeles  :  de  cuya  ejecución  volvió  escandalizado  el  padre  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  sin  otra  respuesta;  y  lo  (jiiedaron  tanto  sus 
mismos  capitanes  y  soldados,  que  los  de  mayor  discurso  viendo 
prender  á  un  ministro  de  aquella  >nj)osicion ,  se  hallaron  übli¿iados 
á  mirar  con  alguna  cautela  por  el  si'ivirio  del  rey;  y  los  de  menos 
punto  con  bastante  materia  para  la  mni  nniracion  y  el  desafecto á 
su  capitán ;  mejorándose  con  este  atrevimiento  de  Narbaez  la  causa 
de  Cortés  en  la  iodinacion  de  los  soldados ,  y  sirviéndole  como 
diligencias  suyas  los  mismos  desaciertos  de  su  enemigo. 


CAPITULO  VIL 

Persevera  Hoteiuma  eo  su  buen  ánimo  para  con  los  eapafioles  de  Cortés,  T  a* 

tiene  por  improbable  la  mudanza  que  atribuyen  algunos  á  diligencias  deNarbacz: 
lesuehre  Cortés  so  Joinada,  y  la  c;)ecuta  dejando  en  M^lco  parte  de  sn  geote* 

Asientan  alumnos  de  nuestros  csrritores ,  q»ie  Panfilo  de  Narbaez 
introdujo  pláticas  de  grande  intimidad  y  conlklencia  con  Motozunia  : 
que  iban  y  venian  correos  doMéjimá  Zempoala,  ]>or  cuyo  medióle 
dióá  entender  (jno  traía  comisión  de  su  rey  para  castigar  los  desa- 
fueros y  exorbitancias  de  Torlés  :  quo  no  solo  él,  sino  todos  los  que 
seguían  sus  banderas  andal^an  íbragidos  y  fuera  de  obediencia-,  y 
que  habiendo  sabido  la  opresión  en  que  se  hallaba  su  persona,  tra- 
taría luego  de  marchar  con  su  ejercito  para  dejarle  restituido  en  so 
libertad,  y  en  pacifica  posesión  de  sos  dominios;  con  otras  impos- 
turas de  semejante  malignidad.  A  cuyas  esperanzas  dicen  no  solo 
que  asintió  Moteznma ,  pero  que  Hegó  á  entenderse  con  él ,  y  le  faiw 
grandes  presentes ,  recatándose  de  Cortés,  y  deseando  rmnpersa 
prisión  con  ocultas  diligencias.  No  sabemos  como  pudieron  llegar 
i  sus  oídos  estas  sugestiones ;  porque  Narbaez  no  tuvo  intérprete? 
con  que  darse  á  entender  á  los  indios,  ni  pudo  introducir  por  su 
medio  con  el  lenguage  de  las  señas  tan  concertada  negociación.  De 
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sos  «apañóles  solo  vinieron  á  Méjico  el  iioenoiedo  Guevtn  •con  los 
demás  que  ramUió  Sandoval ,  y  esU»  no  hablaron  reservadamente  é 
Moteziuna;  ni  «mando  se  diera  an  Cortés  semejante  deaonído »  f»» 
dieran  hacer  este  razoDamiento  sin  váleme  de  Aguikor  y  doAa 
lina :  caso  incompatible  oon  lo  que  86  refiere  de  bu  fidelidad.  Débese 
crear  que  ludios  zompoales  eonooieroD  de  los  semblantes  y  se» 
ñas  asleriores  U  encniislád  y  oposición  de  aquellos  dos  ejérdtiMif 
cuya  noticia  dieron  á  Motezuma  sus  confidentes  ó  ministros  :  porque 
no  es  dudable  que  la  tuvo  antes  que  se  la  participase  Cortés ;  poro  do 
lo  mismo  que  obró  en  esia  ocasión  se  arguye:  ^pie  tenia  el  ánimo  se* 
guro,  y  sin  alguna  preocupación  de  siniestros  informes  (i). 


(1)  Lo6  arguiuealos  que  hace  Soils  para  prot>ar  que  do  oieciiaroa  iotellgeiiciat 
totre  Moiexuliia  y  Piafilo  de  Narvaei,  no  denniMtraD  MÜdeiitiiiieDte  que  oo  esJs- 

ttesen  aquellas.  Lisongeado  el  principe  con  la  oferta  que  Nirvaez  le  baeia  de  80 
próxima  libertad  y  de  ver  (!espnih-»r-í7if1n  (h^  o-^priñoips  tierra,  diffcnmento  poflía 
haber  retisüdo  al  deseo  de  concerur  los  médios  de  ver  realizada  su  esperaiiza.  NI 
aeddMfnposer  tampoeo  tal  eeottes  de  lengwN  6  tlérprete»  que  Hkvnm  nmaUtrn 
absolKtamentedeellOA;  alendo  mas  ajustado  á  rajcou  el  dar  por  supuestoque  haMéiK 
(loso  (In  eiiteudoi'  en  negocio  tan  árduo  con  lo»?  nrifiim!»"^  di-l  p:íh  p.ir:i  infcresarlos 
en  su  partido ,  foriosamente  habla  de  procurarse  ese  medio  único  de  couiunicacioQ 
para  las  negoetadeneB.  Bóüb  ao  debía  ignorar  tampoco  que  á  Cortés  w  le  desertaron 
tNttoMaSae  qneae  fkieraa  con  Nai  vaez,  los  cuales  sirvieron  efectlTaoiente  de 
intérpretes ,  sf^un  lo  asegura  Bernal  Díaz  on  el  capitulo  IIQ  de  su  historia.  Por 
último  las  palabras  de  Cortés  á  Cárlos  V,  dichas  con  el  fia  de  buscar  eu  ellas  pre- 
testos  para  nuevos  procedimientos  contra  Motezuma,  no  dejan  duda  de  que  este 
tOTortgima  secreta  eommiicaeton  con  Narvaex,  atm  cnfndo  por  en  tlmfdez  seso- 
ponga  no  habersldo  ni  nmiy  declarada  ni  liahrr  nmitulo  tampoco  el  rigoroso  sigilo. 

He  aqui  como  se  cs|)resa  Cortés :  u  E  tambicn  me  dijo,  coniu  liahía  hallado  con 
»  el  dicho  Karvaez  ú  un  señor  natural  de  esta  tierra,  vasallo  del  dicho Mote/uuia  :  y 
»  qae  le  tenia  por  gobernador  suyo  en  toda  su  tierra  de  los  puertos  háeia  la  costa  de 
»  la  Mar:  y  qiie  supo  (fuc  al  dicho  IVarvaez  le  habla  l)ablado  de  parte  del  dicho 
»  Motezuma ,  y  (ládole  ciertas  joyas  de  oro:  y  el  dicho  Narvaez  le  hal)ia  dado  fam- 
»  bien  á  él  ciertas  cosUias  :  y  que  su|)0  que  habla  despacitado  de  allí  ciertos  inen> 
»  aa^erüB  para  el  dicho  Motesoma ,  y  enviado  á  le  dedr ,  que  ál  le  soltarla ,  y  que 
■  venia  á  prenderme  á  mi  y  á todos  ios  do  mi  compafda,  é  irse  luego,  y  dejarla 
a  tierra:  y  fpic  ^1  no  rpicria  oro,  sino  preso  yo,  y  los  que  conmigo  estaban,  voT- 

a  verse ,  y  dejar  la  tierra ,  y  sus  naturales  de  ella  en  su  libertad   m  Y  prosigue 

dldisdo  luego :  a  y  no  querleado  yo,  ni  los  de  mi  oewpiifai  fsefle  por  capitán ,  y 
»  Justicia  en  nombre  de  dicho  Diego  Vetazqucz ,  venir  contra  nosotros ,  y  tomar» 
'»  nos  por  guerra  :  y  que  para  ello  estaba  confederado  con  los  naturales  déla  tierra, 
»  en  especial  con  el  dicho  Motezuma ,  por  sus  mensageros :  y  como  yo  viese  tan 
»  — liflistn  el  dallo,  y  deaei^kio,  que  a  vueitrt  Mafeeiad  de  lo  rasodiclio  se 
»  podía  seguir,  etc.  » 

TA  lector  juzgar  á  del  \  alor  que  debe  darse  á  los  bedios  indicados  en  esa  narración 
de  Cortés  al  lado  de  las  observaciones  de  Solls.  Herrera,  á  quien  este  sigue  con 
mas  fidelidad  que  á  nifnfun  otro  historiador  de  América,  se  estiende  á  dar  largos 
pormenores  de  la  eaqprast  de  Narvaec  y  de  «n  hitelisenda  non  MotaawBi :  y  Imk 
blando  de  la  notificación  que  el  clérigo  Guevara  hizo  á  Sandoval  para  que  entregara 
áNarvaez  la  fortaleza  do  Vei  a-Cruz  ,  dice  (jue  fuc  acnnijiañado  de  seis  españoles  y 
íUgtmo»  indios  venidos  de  Cuba ,  lo  niisuio  que  refiere  Bernal  Díaz  del  Castillo  de 
quien «qmilolMiS. fisto daloindlca  tamMeu  tqiie  entre «ms indios MrtealKmi» 
de  las  costas  del  continente  que  conociese  el  dialecto  de  losnMjioRtMMi,  poco  dife- 
rente  del  de  las  demás  provincias ,  y  Itasiaate  oooocido  adenua  por  el  YasaHafe  ifm 
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No  se  niega  que  hizo  algunos  presentes  de  consideración  á  Nar^ 
baez  ^  pero  tampoco  se  colige  de  eUos  que  hubiese  correspondencia 
entre  los  dos ;  porque  aquellos  principes  solian  usar  esle  género  de 
agasijo  con  los  estrangeros  que  arribaban  á  sus  costas,  como  se 
hizo  con  el  ejército  de  Cortés,  ¿  quien  pudo  encubrir  sin  artificio 
esta  demostración ,  por  ser  materia  sin  novedad,  ó  por  hacer  menos 
caso  de  sus  dádivas.  Pero  es  de  reparar  que  hasta  en  ellas  mismas, 
fuesen  ocultas  ú  ignoradas ,  hubo  requisitos  ó  circunstancias  casuales 
que  aprovecharon  al  crédito  do  (^ortí's :  porque  al  recibirlas  descn- 
brió  Narvaez  mas  compla; mciu  ó  mas  aplicación  (jue  fuera  conve- 
nionlc.  Mandábalas  iinardar  con  demasiada  cuenta  y  razón,  sindai 
alguna  seña  de  su  idjcralidad  á  los  que  mas  favorecia;  y  los  solda- 
dos, que  no  conocen  su  avaricia  cuando  culpan  la  de  sus  capilaues, 
empezaron  á  desanimarse  con  esto  desengaño  de  sus  esperanzas;  y 
poniendo  el  propio  interc^s  entre  las  causas  de  la  guerra,  ó  dábanla 
ruzuii  ;í  Cortés,  ú  se  la  quitaban  al  menos  generoso. 

Volvió  finalmente  de  su  jornada  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y 
Hernán  Cortés  halló  en  su  relación  lo  mismo  que  recelaba  de  Nsn 
baez  :  sintió  el  desprecio  de  sus  proposiciones,  menos  por  si  qae 
por  su  razón ,  conoció  en  la  prisión  del  oidor  cuán  lejos  estaba  dé 
atender  al  servicio  del  rey  quien  traia  tan  desenfrenada  la  osadía : 
oyó  sin  enojo,  ¿  lo  menos  esterior,  las  injurias  y  denuestos  con  que 
maltraba  sus  ausencias,  y  ponderan  justamente  los  autores,  que 
llegando  á  su  noticia  por  diversas  partes  el  menosprecio  con  quo 
hablaba  de  su  persona ,  las  indecencias  de  su  estilo ,  y  cuanto  le 
repetía  el  oprobio  de  traidor,  no  se  le  oyó  jamas  una  palabra  des- 
compuesta ,  ni  dejar  de  llamar  á  Panfilo  de  Narbacz  por  su  nombre : 
;  rara  constancia  ó  proílnniinio  sobre  sus  pasiones  ,  y  digno  siempre 
de  envidia  un  corazón  üoude  caben  ios  agravios  sin  estorbar  el  su- 
frimiento ! 

Consolóle  mucho  con  la  noticia  que  le  dio  Imy  Bartolomé  de 
Olmedo  de  la  buena  disposición  que  habia  reconocido  en  la  geiiU' 
de  NarLaez,  por  la  niayor  parte  deseosa  de  la  paz,  ó  con  poco 
alecto  á  sus  dictámenes ;  y  uo  desconfió  de  hacerle  la  guerra ,  ú 
traerle  al  ajustamiento  que  deseaba,  con  la  fuerza,  ó  con  la  flojedad 
de  sus  mismos  soldados.  Comunicó  uno  y  otro  á  sus  capitanes,  y 
considerados  los  inconvenientes  que  por  todas  partes  ocurrían,  se 
tuvo  por  el  menor  ó  el  menos  aventurado  salir  á  la  campaña  con  el 
mayor  número  de  gente  que  fuese  posible ,  procurar  incorporarse 
con  los  itidios  que  se  habían  prevenido  en  Tlascala  y  Cbinantla,  y 
marchar  unidos  la  vuelta  de  Zempoala;  con  presupuesto  de  hacer 
alto  en  algún  lugar  amigo ,  peía  volver  á  introducir  desde  mas  cerca 

rcnüian  ú  Motezuma  :  lo  cual  corrot>ora  el  juicio  que  autes  bemos  formado  aetPC» 
d«  la  indispeiisable  necesidad  que  tuvo  Narraei  de  proreerse  de  algún  intérprete 
para  entablar  eoiuiuilcicioiies  con  hw  habltantet  del  pala  por  donde  babia  de 
penetrar. 
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las  pláticas  de  la  paz^  logrando  la  ventaja  de  capitular  con  las  armas 
on  la  mano ,  y  la  convf  nioocia  de  asistir  en  paraje  donde  se  ])ii(liose 
recocer  la  íxodU*  de  Narbaez ,  que  se  determinase  á  dejar  su  p;irLido. 
Publicuse  lucLo  entre  los  soldados  esta  rcsolneiou ,  v  se  recibió  con 
notíihle  aplauso  y  alegría.  .No  ij^uoraban  la  desttiüaldad  incomparable 
del  ejercito  contrariú;  pero  estuvieron  á  v¡sl;i<lel  peligro  tan  lejos 
del  temor,  que  los  de  menos  obligaciones  hicieron  pretensiou  de 
salir  á  la  empresa,  y  fue  necesario  ({ue  trabajasen  el  ruego  y  la  au- 
fi»ridad,  cuando  lleg«')  el  caso  de  nombrar  á  los  que  se  dejaron  en 
Méjico  :  tanto  se  fiaban  los  unos  en  la  prudencia,  los  otros  en  el 
valor,  y  los  mas  en  la  fortuna  de  su  capitán ,  que  así  llamaban  acjue- 
11a  repetición  estraordinaria  de  sucesos  íavorables  con  que  solia 
conseguir  cuanto  intentaba  :  propiedad  que  puede  mucho  en  el 
áaima  de  los  soldados ;  y  pudiera  mas,  si  su|)ieran  retribuirá  su  autor 
estos  efectos  inopinados  que  se  Uaniau  felicidades,  porque  vienen  de 
causa  no  entendida. 

Pasó  luego  Hernán  Coft^  al  cuarto  de  Hotezuma,  prevenido  ya 
de  varios  pretestos ,  para  darle  cuenta  de  su  viage ,  sin  descubrirle 
su  cuidado  ^  pero  él  le  obligó  á  tomar  nueva  senda  en  su  discurso , 
«lando  principio  á  la  conversación.  Recibióle  diciendo  :  «  que  habia 
»  reparado  en  que  andaba  cuidadoso ;  y  sentía  que  le  hubiese  reca- 
»-.tado  la  ocasión,  cuando  por  diferentes  partes  le  avisaban  que 
»  venia  de  mal  ánimo  contra  él  y  contra  los  suyos ,  aquel  capitán  de 
»  su  nación  que  residía  en  Zempoala;  y  que  no  estrañaba  tanto  que 

iiiesen  enemigos  por  alguna  querella  ptúücular ,  como  que  siendo 
«>  vasallos  de  un  rey ,  acaudillasen  dos  ejércitos  de  contraria  facción  ^  - 
»  en  los  cuales  era  preciso  que  por  lo  menos  el  uno  anduviese  fuera 
»  de  su  obediencia.  »  Esta  noticia  no  esperada  en  Motezuraa,  y  esta 
reconvención  que  tenia  fuerza  de  argumento ,  pudieran  éUibarazar 
á  Ciortés;  y  no  dejaron  de  turbarle  interiormente  :  pero  con  aquella 
prontitud  natural  que  le  sacaba  de  semejantes  aiirietos,  le  respondió 
sin  detenerse :  «  que  los  que  babian  observado  ia  mala  voluntad  de 
»  aquella  gente ,  y  las  amenazas  imprudentes  de  su  caudillo ,  le  avi- 
»  saban  la  verdad ;  y  él  venia  con  ánimo  de  comunicársela,  no  ha- 
»  hiendo  podido  cuuq)l¡r  antes  con  esta  obligación ,  porque  acababa 
»  de  llegar  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con  el  primer 
»  aviso  de  semejante  novedad.  Que  aquel  capitán  de  su  nación, 
»»  aunque  tan  arrojado  en  las  demostraciones  de  su  enojo,  no  se 
»  debia  nu'rar  como  inobediente,  sino  como  engañado  en  el  servicio 
»•  de  su  rey.  porque  venia  despachatlo  con  voces  de  substilulo  y 
>»  Ingar-tcníentc  de  un  gobernador  poco  advertido  ,  que  por  residir 
>»  en  |)rovincia  muy  distante  no  sabia  las  últimas  resoluciones  de  la 

co!-i<' ,  y  estaba  persuadido  á  ([ue  le  tocaba  por  su  puesto  la  lun- 
»>  cion  de  aquella  embajada.  Pero([ue  todo  el  aparato  de  tan  frivola  . 
«  pretensión  se  desvanecería  fácilmente ,  sin  mas  diligencia  (pie 
»  manifestarle  sus  despachos,  en  cuya  virtud  se  hnllabn  con  plena 
»»  jurisdicción  para  que  le  obedeciesen  todos  los  capitanes  y  sul- 


Digitized  by  Google 


m 


COTIOVISTA  DE  MÉnCO. 


»•  dadds  que  sc  dejason  vor  en  nqnellas  costas  :  y  antes  que  pasase 
•»  á  inav(ir  ompeño  su  ceguedatl ,  había  resuelto  marchar  á  Zempoala 
M  con  parte  de  su  geute ,  para  disponer  que  se  volvieson  á  em- 
»»  barcar  aquellos  españoles,  y  darles  á  entender  que  ya  debían 
»  pespetar  los  pueblos  del  imperio  mejieano,  como  admitidos  ala 
»  protección  de  su  rey  lo  cual  ejecutaria  luego  :  siendo  el  principal 
»  motivo  de  abreviar  su  jornada  la  justa  consideración  de  no  per- 
»  mitir  que  se  acercasen  á  su  corte,  por  componerse  aquel  ejército 
»•  de  gente  menos  atenta,  y  menos  corregida  que  fuera  razón,  pan 
»  fiarse  de  su  veeindad,  sin  riesgo  de  que  pudiesen  ocasíonaFai- 
'  »  gima  turbaeion  ootre  ana  vasalloa.  » 

Aai  procuró  interesarle  ocMno  pudo  en  em  resolución ;  y  Mota- 
snma ,  que  sabiayalas  Yejacionesde  que  se  quejaban  los  zempeales, 
alabó  su  atención ,  teniendo  por  conyeniente  que  se  procurase  apaN 
tar  de  su  corte  aquellos  soldados  de  tan  YÍolento  proceder;  parole 
pareció  temeridad  que  habiéndose  ya  declarado  por  ms  enemigos, 
y  bailándose  con  fuerzas  tan  superiores  á  las  suyas  se  aTentoiMe 
á  la  contingencia  de  que  no  le  atendiesen  ó  le  atropellasen.  Ofie- 
cióle  formar  ejército  que  le  guardase  las  espaldas,  cuyos  cabos  irnn 
á  su  órden,  y  la  llevarian  de  obedecerle  y  respetarle  como  á 
níama  persona :  punto  que  procuró  esforzar  con  diferentes  instan- 
ens,  en  que  se  dejaba  conocer  el  afecto  sin  alguna  mezcla  de  afee» 
tacion  :  pero  Hernán  Cortés  agradeció  la  oferta,  y  se  defendió  de 
admitirla;  porque  á  la  verdad  fiaba  poco  de  los  mejicanos,  y  bo 
quiso  incurrir  en  el  desacierto  de  admitir  armas  auxiliares  que  le 
pudiesen  dominar:  como  quien  sabia  cuánto  embaraza  en  las  hc- 
eíones  de  la  guerra  tener  á  un  tiémpo  empeñada  la  frente ,  y  el  lado 
raeeioao. 

Suavizados  en  esta  fbrma  ks  motivos  de  su  viage ,  dio  todo  el 
cuidado  á  las  demás  prerenciones ,  con  ánimo  de  volver  á  sus  inte- 
ligencias antes  que  se  moviese  Narbaez.  Resolvió  dejar  en  Méjico 
hasta  ochenta  españoles  á  cargo  de  Pedro  de  Alvarado,  que  pareció 
á  iodos  mas  á  propósito,  porque  tenia  el  afecto  de  ^fotczum.i;  y 
sobre  ser  capitán  de  valor  y  entondímiento ,  le  ayudaban  muclio  la 
cortesanía  y  el  despejo  natural,  para  no  ceder  á  las  diíicultíuks y 
l>edir  ni  ingenio  lo  que  faltase  á  las  fuerzas.  Encargóle  que  procu- 
rase Hiantener  á  Motezunia  en  aquella  especie  do  libertad  que  le 
bacia  desconocer  su  prisión:  resistiendo  cuanto  fuese  posible  que 
se  estrechase  á  pláticas  secretas  con  los  mejicanos  :  dejó  á  su  ciirgo 
el  tesoro  del  rey  y  de  los  particulares .  y  sobre  todo  le  advirtió 
«  cuánto  importaba  conservar  acpiel  [)ie  de  su  ejército  en  la  corte, 
»  y  aquel  principe  á  su  devoción  :  »  presupuestos  á  ipie  dcbia  eO' 
caminar  sus  operaciones  con  igual  vigilancia ,  por  consistir  en  cHo* 
la  común  seguridad. 

A  los  soldados  ordenó  «  que  obedeciesen, á  su  cajütan,  queAMP* 
»  viesen  y  respetasen  con  mayor  solicitud  y  rendimiento  á  Mate* 
»  zuma ,  que  corriesen  de  buena  conformidad  con  su  fafflih*  J 
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»>  los  do  sil  rortcjn .  «  exhortándolos  por  su  misma  seguridad  á  la 
unión  ontrn  sí,  y  á  la  inodrsíia  con  los  domas. 

Despaclió  rorroo  á  (Gonzalo  rio  Saudoval,  ordendndole  qno  lo 
salicso  á  recibir,  ú  le  esperase  con  los  ospañolos  de  su  cargo  en  el 
parage  donde  pensaba  detonorso,  y  que  dejase  la  t'ortaleza  de  la 
Vera-Cruz  d  la  confianza  de  los  coiirederados ,  quesería  j>ocü  uieiios 
que  abanduuai  la  ]  porque  ya  nu  era  tiempo  de  luanLeuei'se  desiiiii 
dos,  ni  aquella  fortificación  que  se  fabricaba  contra  los  indios,  era 
capaz  de  resistir  ilos  españoles.  Previno  los  vheres  que  parecieron 
necesarios ,  para  no  ir  á  la  providencia  ó  á  la  estorsion  de  los  pai- 
sanos :  hizo  juntar  los  indios  de  carga  que  hablan  de  conducir  el 
bagage ;  y  tomando  la  mañana  el  dia  de  la  marcha ,  dispaso  que  se 
dijese  una  misa  del  Espíritu  Santo ,  y  que  la  oyesen  todos  sus  solda- 
dos, y  encomendasen  á  Dios  el  buen  suceso  de  aquella  jornada : 
protestando  en  presencia  del  altar  que  solo  deseaba  su  servicio  y 
ei  de  su  rey ,  inseparables  en  aquella  ocurrencia ;  y  que  iba  sin  odio 
ni  ambición,  puesta  la  mira  on  ambas  obligaciones,  y  asegurado 
en  lo  mismo  que  abogaba  por  ('1  la  justicia  de  su  causa. 

Entró  luogo  á  despedirse  de  Mok'zuma,  y  le  \\\<\u'\  con  encareci- 
miento «  que  cuidase  de  aquellos  pocos  españolt  s  que  dc-jaba  en  SU 
»  compañía,  que  no  los  dosan)[)aras<',  ó  descubriese  con  apartarse 
»  de  ellos ,  porque  do  cualquiri  a  liiudmi/a  ó  njonos  p:ratiUul  (pie 
»  reconociesen  los  suyos,  jK>dian  rcsuUar  graves  iin  (•ii\onientes 
'»  que  pidiesen  graves  remedios;  y  (jue  sentiría  muc  íio  hallai-se 
•  obligado  á  volver  quejoso ,  cuando  ibajan  reconocido :  á  que  aüa- 
«»  dió :  que  Pedro  de  Alvarado  quedaba  substituyendo  su  persona; 
»  y  asi,  como  le  tocaban  en  su  ausencia  las  prerogativasde emba- 
»  Jador,  dejaba  en  él  su  misma  obligación  de  asistir  en  todo  á  su 
I*  mayor  servicio ;  y  que  no  desconfiaba  de  volver  con  mucha  bre- 
I*  vedad á  su  presencia,  libre  de  aquel  embarazo,  para  recibir  sus 
»  órdenes,  disponer  su  viage,  y  llevar  al  emperador  con  sus  pre- 
>»  sentes  la  noticia  de  su  amistad  y  confederación ,  que  seria  la  joya 
»  de  su  mayor  aprecio.  » 

Volvióse  á  contristar  Motezuma  de  (jue  saliese  con  fuerzas  tan 
desiguales.  Pidióle  «  que  si  necesitase  do  las  armas  para  dar  á  en- 
>»  tender  su  razón,  procurase  dilatar  >•]  ronij)iniíento  basta  que  lle- 
>»  gasón  los  socorros  de  su  gente,  (jue  icudria  |)rontos  en  el  numero 
»>  que  los  {)íilíeso.  Dióle  palabra  de  no  dcsaiiii)ai'ar  á  los  osj)añoles 
»  que  dejaba  eon  l'cdro  de  Alvarado,  ni  hacer  mudanza  en  su  iiabi- 
»'  tacíou  pendiente  su  ausencia.  »  Y  añade  Antonio  de  Herrera  (pie 
le  salió  acompañando  largo  treciio  con  todo  ei  séquito  de  su  corte  ^ 
pero  atribuye,  con  malicia  voluntaria,  esta  demostración  á  lo  que 
deseaba  verse  libre  de  los  españoles,  su|)oníéndole  ya  desabrido  y 
de  mal  ánimo  contra  Hernán  Cortea  v  contra  los  suyos.  Lo  que  ve* 
mos  es  que  cumplió  puntualmente  su  palabra,  perseverando  en 
aquel  alojamiento ,  y  en  su  primera  benignidad ,  por  mas  que  se  le 
ofrecieron  grande»  turbaciones,  que  pudo  remediar  con  volverse  á 


Digitized  by  Co(.)¿^le 


CONQUISTA  DE  MEJICO. 


su  palacio^  y  lauto  en  lo  que  obró  para  dcíeiider  á  los  cspaíioies 
que  le  asistían,  como  en  lo  que  dejó  de  obrar  contra  los  demás  en 
i  üíd  desunión  de  sus  fuerzas  se  conoce  que  no  hubo  doblez  ú  nove- 
dad en  su  intención.  Ls  verdad  que  llegó  á  desear  que  se  fuesen, 
porque  le  instaba  la  quietud  du  su  república;  pero  iiunca  sedeler- 
liiinó  á  roüJper  con  ellos,  ni  dej('>  de  conocer  el  vínculo  de  lasalva- 
ííuardia  real  en  que  vivían ;  y  auncjue  |)arecen  estas  ateneiunos  de 
j)nncipe  menos  bárbaro  ,  y  poco  adecuadas  á  su  condición ,  fue  una 
délas  maravillas  que  obró  Dios  para  facilitar  esta  conquista,  la 
mudanza  total  de  aquel  hombre  interior,  porque  la  rara  inclinación 
y  el  temor  reverendál  que  tuvo  siempre  á  Cortés  y  se  oponían  dere- 
chamente á  su  altivez  desenfrenada ,  y  se  deben  mirar  como  do6 
afectos  enemigos  de  su  genio,  que  tuvieron  de  inspirados  todo 
aquello  que  les  faltaba  de  naturídes. 


CAPITULO  VIIL 

Marcha  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Zempoala  ,  y  sin  conseguir  la  gente  que  t'^nía 
prevenida  en  Tlascala  continúa  -^u  víncre  In^^ta  Mataicquita,  donde  Tuelve  i  las 
pláticas  de  Ja  paz, y  coa  nueTa  irritación  rompe  la  guerra. 

I)i<')se  piincipío  á  la  marcha,  y  se  fue  sigiiieiiHo  el  camino  de 
Cholula  cüu  todas  las  cautelas  y  resguardos  (pío  pedia  la  seguritlad, 
y  abrazaba  fácilmente  la  costumbre  do  aquellos  soldados ,  diesti-os 
en  las  puntualidades  que  ordena  la  milicia ,  y  hechos  á  obedecer  sin 
discurrir.  Fueron  recibidos  en  aquella  ciudad  con  acTadablo  pron- 
titud ,  coii  \  (  i  lido  ya  en  veneración  afectuosa  el  miedo  servil  con  que 
\iiii(  ¡üii  á  la  ol)('(l¡oncia.  De  allí  pasaron  á  Tlascala,  y  media  legua 
de  aquella  ciudad  liallaron  un  lueidu  acompañamiento,  que  se  com- 
ponía de  hi  nobleza  y  el  senado.  La  enti  ada  se  celebro  con  notables 
demostraciones  de  alegría,  correspondientes  al  luievo  mérito  con 
que  volvían  los  españoles  por  haber  preso  á  Motezuma  ,  y  quebran- 
tado el  orgullo  de  los  mejicanos  :  circunstancia  que  ujultiplicó  en- 
tonces los  aplausos ,  y  mejoró  las  asistencias.  Juntóse  luego  el  senado 
para  tratar  de  la  respuesta  que  se  debía  dar  á  Hernán  Cortés  sobre 
la  gente  de  guerra  que  había  pedido  á  la  república.  V  aquí  hallamos 
otra  de  aquellas  discordancias  de  autores ,  que  ocurren  con  fre- 
cuente infelicidad  en  estas  narraciones  de  las  Indias,  obligando  al- 
gunas veces  á  que  se  abrace  lo  mas  verisimil ,  y  otras  á  buscar  tra- 
bajosamente lo  posible.  Dice  Bernal  Diaz  que  pidió  cuatro  iníf 
hombros,  y  que  se  los  negaron  con  pretesto  de  que  no  se  atrevían 
sus  soldados  á  tomar  las  armas  contra  españoles ,  porque  no  sé  ha- 
llaban capaces  de  resistir  á  los  caballos  y  armas  de  fuego :  y  Antonio 
de  Herrera,  que  dieron  seis  mil  hombres  efectivos,  y  le  ofrecían 
mayor  número  ^  los  cuales  reftere  que  se  agregaron  á  las  compadi^ 
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de  los  españoles  ,  y  que  á  tres  leguas  de  marcha  so  volvieron,  por 
no  estar  acostumbrados  á  f>ol<'ar  lejos  de  sus  cuaüiios.  Pero  corao 
quiera  que  sucediese  (que  iiu  Lodo  se  debe  apurar),  es  eierto  que  no 
se  hallaron  los  Üascaltecas  en  esta  faec-ion  :  pidiólos  Hernán  Cortés 
mas  por  hacer  ruido  á  ^arbaez,  que  porque  se  fiase  de  sus  armas, 
ni  fuese  de  codiciar  su  estilo  de  pelear  contra  enemigos  españoles  : 
pero  también  es  cierto  que  salió  de  aquella  ciudad  sin  queja  suya 
ni  desconfianza  de  los  tlascaltecas  5  porque  los  buscó  des})ues,  y  los 
halló  cuando  los  hubo  menester  contra  otros  indios  ,  en  cuyos  com- 
bates eran  valientes  y  resueltos ,  como  lo  asegura  el  haber  conser- 
vado su  libertad  á  despecho  de  los  mejicanos ,  tan  cerca  de  su  corte, 
y  ea  tiempo  de  un  principe  que  tenia  su  mayor  vaaidad  en  el  re- 
nombre de  conquistador. 

Detúvose  poco  el  ejército  en  Tlascala ,  y  alargando  los  tránsitos , 
})asá  á  Malalequita,  lugar  de  indios  amigos,  distante  doce  leguas 
de  Zempoala,  donde  llegó  casi  al  mismo  tiempo  Gonzalo  de  Sandoval . 
con  la  gente  de  su  cargo ,  y  siete  soldados  mas ,  que  se  pasaron  á  la 
Vera-Cruz  dd  ejército  de  Narbaez  el  dia  siguiente  á  la  prisión  del 
oidor,  teniendo  por  sospechoso  aquel  partido.  Supo  de  ellos  Hernán , 
Cortés  cuMifo  pasaba  en  el  cuartel  de  su  enemigo,  y  Gonzalo  de 
Sandoval  le  dio  mas  frescas  noticias  de  todo ,  porque  antes  de  partir 
tuvo  inteligencia  para  introducir  en  Zempoala  dos  soldados  espsH 
fióles ,  que  imitaban  con  propiedad  los  ademanes  y  movimientos  de 
los  indios ,  y  no  les  desayudaba  el  color  para  la  semejanza.  Estos 
se  desnudaron  con  alegre  solicitud,  y  cubriendo  parte  de  su  des- 
nudez con  los  arreos  de  la  tierra,  entraron  al  amanecer  en  Zem- 
poala con  dos  banastas  de  fruta  sobre  la  cabeza  y  puestos  entre  los 
demás  que  manejaban  este  género,  de  grangeria ,  la  fueron  trocando 
é  cuenta  de  vidrio,  tan  diestros  en  fingir  la  simplicidad  y  la  codicia 
de  los  paisanos ,  que  nadie  hizo  reparo  en  ellos  ^  con  que  pudieron 
discurrir  por  la  villa,  y  escapar  á  su  salvo  con  la  noticia  que  bus- 
caban :  pero  no  contentos  con  esta  diligencia,  y  deseando  también 
llevar  averiguado  con  que  genero  de  guardias  pasaba  la  noche 
aquel  ejí'rcilo  volvieron  á  entrar  con  segunda  carga  de  yerba  entre 
algunos  indios  que  salian  á  forragear :  y  no  solo  reconocieron  la 
poca  vigilancia  del  cuartel ,  pero  la  conjprobaron ,  trayendo  ;í  la 
Vera-Cruz  un  caballo  que  pudieron  sacar  de  la  misma  ¡jlaza,  sin 
(jue  hubiese  quien  se  lo  embarazase-,  y  acertó  á  ser  del  capitán  Sal- 
va! iorra;  uno  de  los  que  mas  irritaban  á  Narbaez  contra  Hernán 
Cortés  :  circunstancia  que  dió  estimación  á  la  presa.  Hicieron  estos 
i'Sploradores  por  su  fama  cuanto  cujío  en  la  industria  y  el  valor ;  y 
se  callaron  desgraciadamente  sus  nombres  en  una  facción  tan  bien 
ejecutada ,  y  en  una  historia  donde  se  hallan  á  cada  paso  hazañas 
menores  con  dueño  encarecido. 

Fumiaha  Cortés  parte  de  sus  esperanzas  en  la  corta  milicia  de 
aíjuc'lla  gente:  y  el  descuido  con  que  gobernaba  su  cuartel  Panfilo 
de  ¡Saibuez ,  le  Liaia  varios  designios  á  Ta  imaginación :  podia  nacer 
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de  \fí  mismo  qne  desestimaba  sus  ftjcrzas ,  y  así  lo  conocía ;  pero  no 
le  pf^aíjii  ílr  vci'las  tan  desacreditadas  qne  produjesen  aquella  segu- 
ridad en  el  ejército  contrario,  la  cual  favorccia  su  intento,  y  á  su 
parecer  militaba  de  su  parte ,  en  que  discurría  sobre  buenos  princi- 
pios j  siendo  evidente  que  hi  seguridad  es  enemiga  del  cuidado ,  y  ha 
destruido  á  muehos  capitanes.  Débese  poner  entre  los  peligros  déla 
goerra ,  porque  ordinariamente  cuando  Rega  el  caso  de  medir  las 
fuerzas ,  queda  mejor  el  enemigo  despreciado.  Trató  de  abreviar  sos 
disposiciones,  y  estrechar  á  Narbaez  con  las  instancias  de  ta  paz 
que  por  su  parte  debían  preceder  al  rompimiento. 

Hiio  reseña  de  so  gente,  y  se  haRó  con  doscientos  sesentb  y  seis 
españoles «  incitases  loa  oficiales  y  los  soldados  que  yinieron  con 
Gonzalo  de  Sandoval ,  sin  los  indios  de  carga  que  raerou  necesarios 
pam  M  b^gage.  Pespáchó  segunda  vez  al  padre  ñny  Bartolomé  de 
Olmedo ,  para  que  volviese  á  porffiu'  en  el  agustamienlk) ,  y  le  avisó 
bnvemente  del  poco  efecto  que  prodncian  sus  diligencias.  Pero 
deseando  hacer  algo  mas  por  la  razón ,  ó  ganar  algún  ticrapo  en  que 
pudiesen  llegarlos  dos  mil  indios  que  aguardaba  deChinantla,  de- 
terminó enviar  al  capitán  luán  Yelazquez  de  León,  creyendo  ^ 
por  su  autoridad  y  por  el  parentesco  de  Diego  Velazqucz  seria  mcjor 
admitida  su  mediación.  Tenia  esperi mentada  su  fidelidad ,  v  pocos 
dias  antes  le  había  repetido  las  ofertas  de  morir  á  su  lado ,  con  oca- 
sión de  poner  en  sus  manos  una  carta  que  le  escribió  Narbaez  ,  lla- 
mándole á  su  partido  con  grandes  conveniencias  :  demostración  á 
cuyo  agradecimiento  correspondió  Heñían  Cortés ,  fiando  entonces 
de  su  ingenuidad  y  entere/a  tan  peligrosa  negociación. 

Creyeron  todos  cuando  llegó  á  Zempoala  ((ue  iba  reducido  á  se- 
guir las  banderas  de  su  pariente ;  y  Ñarbaez  salió  á  recibirle  con 
grande  alborozo  :  pni-o  cuando  llegó  á  entender  su  comisión  ,  y  co- 
noció que  se  iba  empeñando  en  apadrinar  la  razón  de  Cortés ,  atajó 
el  razonamiento ,  y  se  apartó  de  él  con  alguna  desazón,  aunque  no 
sin  esperanzas  de  reducirle;  porque  antes  de  volver  á  la  plática  or- 
denó que  sebiciese  un  alarde  á  sus  ojos  de  toda  su  gente,  deseando 
al  parecer  atemorizarle .  ó  convenccí  le  con  aquella  vana  osicnLa- 
Cíon  de  sus  fuerzas.  Aconsejáronle  algunos  que  le  prendiese,  pefO 
no  se  ati'cvió,  porque  tenia  muchos  amigos  en  a([uel  ejército:  antes 
le  convidó  á  comer  el  dia  siguiente,  y  convidi)  también  á  los  capi- 
tanes de  su  Confidencia,  para  que  le  ayudasen  á  jiorsuadirle.  Dié- 
ronse  á  la  urbanidad  y  cunjplimiento  los  principios  de  la  cunifersar 
cion  j  pero  á  breve  rato  se  introdujo  la  murmuración  de  Cortés  eatrs 
las  Ucencias  del  banquete,  y  aunque  procuró  disimular  Juan  VdaJ- 
qnez  por  no  destruir  el  negocio  de  su  cargo ,  pasando  á  ténnioos 
indecentes  la  irrisión  y  el  desacato ,  no  se  pudo  contener  en  el  des^ 
aire  de  su  paciencia,  y  dijo  en  voz  alta  y  descompuesta :  «  que  P^' 
>*  sasen  á  otra  plática ,  porque  delante  de  un  hombre  como  él  no  de* 
»  bian  tratar  como  ausente  á  su  capitán ;  y  que  cualquieia  dellos 
»  qne  no  tuviese  á  Cortés  y  á  cuantos  le  seguían  por  buenos  vasallos 
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>•  del  rey,  se  lo  dijosc  con  menos  testiíios,  v  le  desengariarin  romo 
>»  quisiese.  >»  C.ailaioíi  todos,  y  calló  Pánlilo  de  Narbaez,  como  em- 
barazado en  la  dificultad  de  la  respuesta  :  ]>m)  un  capitán  mozo, 
sobrino  de  Diego  Volazquez  ,  y  de  su  misHio  nombre,  se  adelantó  á 
decirle  :  »  que  no  írniu  sani^rfí  de  Vclazqiiez,  ó  la  tenia  uidignamente 
»•  quien  apadrinaba  con  iaiiiu  énipeño  la  causa  áe  un  traidor:  »>  á 
que  respondió  Juan  Velazquez  desmintiéndole,  y  sacando  la  esjmda 
con  tanta  resolución  de  castigar  su  atrevimiento,  que  trabajaron 
todos  en  reprimirle ;  y  áiüiiiamente  le  instaron  en  que  se  volviese  al 
real  de  Cortés ,  porque  temieron  los  inconvenientes  ({ue  podria  oca- 
simar  su  detención  y  él  lo  ejecutó  luego ,  llevándose  consigo  al 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  diciendo  al  partir  algunas  pala- 
bras poco  advertidas»  que  faaoiaii  á sn  venganza ,  ó  la  trataban  como 
decÍMon  dd  poinpímienlo. 

Quedaron  algunos  de  los  capitanes  mal  BatisfiaellDS  de  que  IVar- 
baoL  le  dejase  volver  sin  ajostar  el  dudo  de  su  pariente ,  para  oirle 
y  despacharle  bien  ó  mal»  segon  lo  que  de  nuevo  representase ;  á 
t  cayo  prc^pósito  decían :  que  tm  persona  de  aquella  suposición  y 
ü  autoridad,  se  debia  tratar  etm  otro  género  de  ateaeion  :  que 
n  m  juido  y  entereza  no  se  podia  creer  que  hubiese  venido  con 
»  proposiciones  descaminadas»  ó  menos  razonables :  que  las  pun- 
»  fualidades  de  la  guerra  nunca  llegaban  á  impedir  la  ñmqueza  de 
»  los  oidos ;  ni  era  buena  poHtíca ,  ó  bueo  camino  de  poner  en  cui- 
»  dado  al  enemigo»  darle á  entender  que  se  temia  su  razón :  «  dís- 
.  corsos  que  pasaron  de  los  capitanes  á  los  soldados »  con  tanto  cono- 
dmienio  de  la  poca  justificación  con  que  se  {Hrooedia  en  aquella 
guerra »  qaePénfllo  de  Narbaea  neoesit6  pura  sosegarlos  de  nombrar 
persona  que  fuese  á  disculpar  en  su  nombre  y  el  de  todos  aquella 
falta  de  urbanidad ,  y  á  saber  de  Cortés  á  qué  pmito  se  reducía  ia 
comisión  de  JuanVelazquez  de  León ;  para  cuya  diligencia  eligieron 
él  y  los  suyos  al  secretario  Andrés  de  Duero ,  que  por  menos  ap^ 
síonado  contra  Reman  Cortés »  pareció  á  propósito  para  la  satísftK^ 
Cioa  de  los  mal  contentos ;  y  por  criado  de  Diego  Ydaxquez  no  des- 
mereció la  confianza  de  los  que  procuraban  estorbar  el  ajustamiento, 

Hernán  Cortés  entretanto,  con  las  noticias  que  llevaron  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  y  Juan  Velazquez  de  León ,  entró  en  conoci- 
miento de  que  había  cumplido  sobradamente  con  las  diligencias  de 
la  paz ;  y  teniendo  ya  ])or  necesario  el  rompimiento,  movió  su  ejér- 
cito con  ánnno  de  acercarse  mas,  y  ocupar  akain  puesto  ventajoso 
donde  aguardar  á  los  chinantecas,  y  aconsejarse  coa  el  tiempo. 

Iba  continuando  su  marcha  cuando  volvieron  los  batidores  con 
noticia  de  que  venia  de  Zempoala  el  secretario  Andrés  de  Duero; 
y  Hernán  Cortés ,  no  sin  esperanza  de  alguna  favorable  novedad ,  se 
adelantó  á  recibirle.  Saludáronse  los  dos  con  ímial  demostración  de 
su  alecto  :  renováronse  con  los  abrazos  ,  ó  se  voU  lei  uii  n  l'ormar  lus 
antip:uos  vínculos  de  su  amistad  :  concurrieron  al  aplau.-^o  de  su 
venida  todos  los  capitanes»  y  antes  de  llegar  á  lo  inmediato  de  la 
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negociación,  le  hizo  Cortés  algunos  presentes  mezclados  con  mayo- 
res ofertas.  Detúvose  hasta  otro  día  después  de  comer ,  y  en  este 
tiempo  se  apartaron  los  dos  á  diferentes  conferencias  de  grande  in- 
timidad. Discurrií^ronse  algunos  medios,  en  órden  á  la  unión  de 
ambos  partidrts ,  con  deseo  do  hnllai'  camino  para  reducir  á  Nar- 
bnoz ,  cuya  obstinación  era  el  \\u'\ct>  iini)cdimento  de  la  paz.  Llegó 
Cortés  á  ülVecer  que  le  dejarla  la  empresa  de  Mc'^jico,  y  se  apartaría 
con  los  suyos  á  otras  conquistas  :  y  Andrés  ilc  Duero,  vicMidole  tan 
liberal  con  su  enemigo,  le  propuso  que  se  viese  con  él.  parecién- 
dole  que  ¡h  'Ina  consesruir  de  Ñarbaez  esle  ubucaniieuto,  y  ([uc  se 
venceriaii  iin  jor  las  diíieultudes  í-ou  la  presencia  y  viva  voz  de  las 
partes.  Dicen  unos  que  llevaba  órden  para  introducir  esta  plática: 
otros  que  fue  pensamiento  de  Cortés ;  y  concuerdan  todos  en  que 
se  ajustaron  las  vistas  de  ambos  capitanes  luego  que  volvió  Andrés 
de  Duero  á  Zempoala ;  por  cuya  solicitud  se  hizo  capitulación  au- 
téntica, señalando  la  hora  y  el  sitio  donde  habia  de  ser  la  confe- 
rencia ,  y  asegurando  cada  uno  con  su  palabra  y  su  ílrma ,  que 
saldrian  al  puesto  señalado  con  solos  diez  compsñeros;  para  que  • 
fuesen  testigos  de  lo  que  se  discurriese  y  ajustase. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  disponía  Hernán  Cortés  para  dar 
cumpb'micnto  por  su  parle  á  lo  capitulado  ,  le  avisó  de  secreto  An- 
drés de  Duero  que  se  andaba  previniendo  una  emboscada,  con 
ánimo  de  prenderle  ó  matarle  sobre  seguro;  cma  noticia  (que  se 
confirmó  también  por  otros  confidentes )  le  obligó  á  darse  por  en- 
tendido con  i\arbaez  de  que  babia  descubierto  el  doblez  de  su  trato; 
y  con  el  primer  calor  de  su  enojo  le  escribió  una  caria  roiu]  iondo 
la  capitulación,  y  reniitieinlo  á  la  espada  su  desagravio.  Llevábale 
ciegamente  á  las  manos  de  su  enemigo  la  misma  nobleza  de  su  pro- 
ceder, y  acertaba  mal  á  disculpar  con  los  suyos  aquella  íalta  de 
cautela ,  ó  precipitada  sinceridad  con  que  se  ^ba  de  Narbaez ,  te- 
niendo conocida  su  intención  y  mala  voluntad ;  pero  nadie  pudo 
acusarle  de  poco  advertido  capitán  en  esta  confianza,  siendo  el 
rompimiento  de  la  palabra  en  semejantes  convenciones  una  de  las 
malignidades  que  no  se  deben  recelar  del  enemigo;  porque  las  si»- 
percherias  no  están  en  el  número  de  los  estratagemas ,  ni  caben 
estos  engaños  que  manchan  el  pundonor  en  toda  la  malicia  de  la 
guerra. 

CAPITULO  IX. 

Prosigue  su  marcha  Hernán  Cortés  hasta  una  legua  de  Zeniposla :  sale  con  su 
ejército  en  campaña  Páiifilo  de  Narbaez  :  sobreviene  una  tempestad  y  se  retiras 
con  cuya  noticia  resuelve  Cortés  acometerle  en  su  alojamiento. 

Quedó  Hernán  Cortés  mas  animoso  que  irritado  con  esta  últinis 
sinrazón  de  Narbaez ,  pareciéndole  indigno  de  su  temor  un  enemigo 
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de  tan  humildes  pensamientos ;  y  que  no  fiaba  mucho  de  su  ejército 
0i  dé  sí ,  quien  trataba  de  asegurar  la  victoria  con  detrimento  de  la 
reputación.  Siguió  su  marcha  en  mas  que  ordinaria  diligencia ,  no 
porque  tuviese  resucítala  facción,  ni  discurridos  los  medios,  sino 
porque  llevaba  el  corazón  lleno  de  esperanzas ,  madrugando  á  con- 
fortar su  resolución  aquellas  premisas  que  suelen  venir  delante  de 
los  sucesos.  Asentó  su  cuartel  una  legua  de  Zempoala  en  parago 
defendido  por  la  frente  del  rio  que  llamaban  de  Canoas ,  y  abrigado 
por  las  espaldas  con  la  vecindad  de  la  VerarCruz ,  donde  le  dieron 
unas  caserías  ó  habitaciones  :  bastante  comidad  para  que  se  repa- 
rase la  gente  de  lo  que  habia  padecido  con  la  fuerza  del  sol ,  y 
proligidad  del  camino.  Hizo  pasar  algaiios  batidores  y  centinelas  á 
la  otra  parte  del  rio;  y  dando  ol  primer  lugar  al  descanso  de  su 
ejército,  reservó  para  después  el  discurrir  con  sus  capiumes  lo  que 
se  hubiese  de  intentar ,  según  las  noticias  que  llegasen  del  ejército 
Contrario,  donde  tenia  ganadu^  al-unos  confidentes,  y  estaba 
creyendo  que  lo  habían  de  ser  en  la  o<  asíon  cuantos  aborrecían 
aquella  guerra ;  cuyo  presupuesto  y  las  curias  <  s|M»rieneias  do  Nar- 
baez,  le  dn  ron  bastante  seguridad  para  ([ue  pudiese  acercarse  tanto 
á  Zempoala  sin  íalla  de  preeaneion  ó  nota  de  temeridad. 

Llegó  a  iNarbaez  ia  rioiici.i  del  parage  donde  se  hallaba  su  ene- 
migo; y  mas  apresurado  que  diligente,  ó  con  un  género  de  celeri- 
dad embarazada  que  tocaba  en  turbación ,  trat<)  de  sacar  su  ejército 
en  campaña.  Hizo  pregonar  la  guerra,  como  si  ya  no  estuviera 
piiljliea  :  señaló  dos  mil  pesos  de  talla  por  la  cabeza  de  Cortés  : 
puso  en  precio  menor  las  de  Gonzalo  de  Saudoval  y  Juan  Velazquez 
de  León :  mandaba  muchas  cosas  á  un  tiempo  sin  olvidarse  de  su 
enojo :  mezclábanse  las  órdenes  con  las  amenazas ;  y  todo  era  des- 
preciar al  enemigo  con  apariencias  de  temerle.  Puesto  en  órden  el 
ejército,  menos  por  su  disposición  que  por  lo  que  acertaron  sin 
obedecer  sus  capitanes,  marché  como  un  cuarto  de  legua  con  todo 
el  grueso  ^  y  resolvió  baoer  alto  para  esperar  á  Cortés  en  campo 
abierto :  persuadiéndose  á  que  venia  tan  desalumbrado  que  le  habia 
de  acometer  donde  pudiese  lograr  todas  sus  ventajas  el  mayor  nú- 
mero de  su  génte.  Duró  en  este  sitioy  en  esto  credulidad  todo  el  día , 
gastando  el  ti^pio  y  engañando  la  imaginación  con  varios  discur- 
sos de  al^pre  conflñiza :  conceder  el  pillage  á  los  soldados :  enri- 
quecer con  el  tesoro  de  Méjico  á  los  capitanes ;  y  hablar  mas  en  la 
victoria  que  en  la  bataUa.  Pero  al  caer  el  sol  se  levantó  un  nublado 
que  adelantó  la  noche ,  y  empezó  á  despedir  tanta  cantidad  de  agua^ 
que  aquellos  soldados  maldijeron  la  salida,  y  clamaron  por  volverse 
lü  cuartel :  en  cuya  impaciencia  entraron  poco  después  los  capita- 
nes ,  y  no  se  trabajó  mucho  en  reducir  á  Narbaez ,  que  sentía  tam- 
bién su  incomodidad,  faltando  en  todos  la  costumbre  de  resistir  á 
las  inclemencias  del  tiempo ,  y  en  mudios  la  inclinación  á  un  rom- 
pimiento de  tantos  ínoonvenientes. 

Había  llegado  poco  antes  aviso  de  que  se  mantenía  Cortés  de  ia 
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otra  parte  del  rio ,  de  (jue  iio  sin  alguua  disculpa  coniptim^ron  f^ue 
no  habia  que  recelar  por  arjuclla  noche ^  y  como  nuaca  se  halla 
con  diíicullad  la  razou  que  busca  el  deseo ,  dieron  toctos  por  con- 
veniente In  retirada  ,  y  la  pusiiTon  en  ejecución  desconcertatla- 
niente,  cauiinaadQ  al  cubierto  lueoofi  como  soldados  que  como 
iugiiivos. 

No  j)ernütió  iSarbaez  (pie  su  rji^reito  se  desuniese  aquella  nui  he  • 
mas  porque  discurrió  en  salir  temprano  á  la  caTnpaña,  que  porque 
tuviese  algún  i-ecelo  de  Cortés  :  aunque  afeciu  p  j  lo  demás  el  cui- 
dado á  que  obligaba  la  cercanía  del  enemigo.  Alnjai  uuse  lodos  en 
el  adoralorio  principal  de  la  viUa,  que  consUda  de  Ires  lurreones 
ó  capillas  poco  distantes  ,  sitio  eminente  v  {*apaz^  á  cuyo  plano  se 
subia  por  unas  gradas  pendientes  y  desabridas  ,que  daban  mayor 
segundada  la eniiucucia. 

Guarneció  c(jn  su  artdlcria  el  pretil  que  servia  de  remate  á  lafi 
gradas.  Eligió  para  m  pmona  d  forreon  de  eamedio^  donde  wb 
retiró  con  algunos  csqiitanee ,  y  iMStacien  lioadireB  de  m  confldeii» 
cía ,  y  repariió  ea  los  oiroe  dos  el  resio  de  la  gente  :  diapino  que 
aallesen  algunos  caballofi  á  correrla  campaña :  nombró  doe  centi- 
nelas que  se  aki)gMen  á  reconocer  las  avenidas ;  y  con  estes  xee* 
guardes ,  que  á  su  parecer  no  dejaban  que  desear  á  la  buena  disci- 
^ina^  dió  al  sosiego  lo  que  restaba  de  la  noefae,  tan  lejos  el 
peligro  de  su  imaginación,  que  ae  dejó  rendir  el  sueAo  con  poon  ó 
ninguna  resistencia  del  cuidado. 

Despachó  luego  Andrés  de  Duero  á  Uernnn  Cortés  un  confiilente 
euyo  que  pudo  ecbar  fuera  do  la  plaza  con  poco  rieago  para  que  á 
boca  le  diese  cuenta  de  la  retirada  y  de  la  forma  en  que  ae  había 
dispuesto  el  akjamiento;  mas  por  asegurarle  amigablemente  que 
podia  pesar  la  noche  sin  recelo,  que  por  advertirle  ó  provoonrie  á 
nuevos  designios.  Pero  él  con  esta  noticia  tardó  poco  en  deleimi- 
nsrse  á  lograr  la  ocasión  que  á  su  parecer  le  convidaba  con  el 
suceso.  Tenia  premeditados  todos  los  lances  que  se  le  podían  ofre- 
cer en  aquella  guerra ,  y  alguna  vez  se  deben  cerrar  los  ojos  á  las 
dificultades,  ]>orque  suelen  parecer  mayores  desde  lejos,  y  hay 
casos  en  que  daña  el  discurrir  al  ejecutar.  Convocó  su  gente  sin 
mas  dilación,  y  la  puso  ónlen  aunque  duraba  la  tempestad  ; 
pero  aquellos  soldados,  endurecidos  ya  en  mayores  trabajos,  obe- 
dcL'ieriHi  sin  \r\rrv  caso  de  su  incomocÜda*^ ,  ni  ]^reguntar  la  ocasión 
de  aquel  movnnieoto  inopinado  :  tanto  se  dejaban  á  la  providencia 
de  su  ca})ilan.  Pasaron  el  rio  con  el  agua  sobre  la  chitura  .  y  ven- 
cida esta  dificultad,  hizo  á  lodos  un  breve  razonamiento  en  que  les 
comunicó  lo  tpie  llevaba  discurrido,  sin  [)oner  duiia  en  su  resolu- 
ción, ni  cerrar  las  puertas  al  consejo.  Dióles  noticia  de  la  turbación 
con  que  se  lialjian  Klirado  los  enemigos  buscando  el  abrigo  de  su 
cuartel  contra  el  rigor  de  la  noche,  y  de  la  sefuiraciou  y  desorden 
con  que  habían  ocupado  los  torreones  del  adúraiuno  :  }j<>iRleró  el 
descuido  y  segiu  idad  en  que  se  kiUabuu ;  ia  iauiidad  con  que  podían 
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ser  asullaílos  antes  í|ue  llecrason  á  unirse,  ú  tuviesen  lu^ar  pura 
doblarse*,  y  viendo  que  do  solo  se  aprobaba,  pero  se  aplaudía  la 
proposición ,  «  esta  noche  :  prosiguió  diciendo  con  nuevo  fervor  : 
»  esta  noche,  amigos,  ha  puesto  el  cielo  en  nuestras  manos  la 
»  mayor  ocasión  que  se  pudiera  fingir  nuestro  deseo  :  veréis  ahora 
>•  lo  que  fio  de  vuestro  valor,  y  yo  confesaré  (]ue  vuestro  mismo 
»  valor  hace  grandes  mis  intentos.  Poco  há  que  aguardábamos  á 
»  nuestros  enemigos  con  esperanzas  de  vencerlos  al  reparo  de  esa 
»  ribera:  ya  los  tenemos  descuidados  y  desunidos,  ujiluaudo  por 
I»  nosotros  el  mismo  desprecio  con  que  nos  tratan.  De  la  iinpacien- 
*».  cía  vergonzosa  con  que  desampararon  la  campaña ,  huyendo  esos 
»  rigores  de  la  noche ,  pequeños  males  de  }a  nattindeza,  se  colige 
»  como  estarán  en  el  sosiego  unos  hombres  que  le  buscanm  con 
«»  flojedad  y  le  disfratan  sin  recelo.  Narbaez  entiende  poco  de  las 
»  puntualidades  á  que  obligan  las  contingencias  de  la  guerra.  Sus 
»  soldados  por  la  mayor  parte  son  visoños ,  gente  de  la  primen 
9  ocasión  que  no  ha  menester  la  noche  para  moverse  oon  desacierto 
»  y  ceguedad  :  muchos  se  hallan  desobligados  ó  quejosos  de  su 
1»  capitán :  no  faltan  algunos  á  quien  debe  inclinación  nuestro  par- 
»  tido :  ni  son  pocos  los  que  aborrecen  como  voluntario  este  rom- 
M  pimiento ;  y  suelen  pesar  los  brazos  cuando  se  mueven  contra  el 
»  dictámen  ¿  contra  la  voluntad :  unos  y  otros  se  deben  tratar 
«  como  enemigos  hasta  que  se  declaren ;  porque  si  ellos  nos  vcn- 
»  cen  hemos  de  ser  nosotros  los  traidores.  Verdad  es  que  nos  asíale 
»  la  razón :  pero  en  la  guerra  es  la  razón  enemiga  de  los  negU- 
»  gentes,  y  ordinariamente  se  quedan  con  ella  los  que  pueden 
I»  mas.  A  usurparos  vienen  cuanto  habéis  adquirido :  no  aspiran  á 
»  menos  que  hacerse  dueños  de  vuestra  libertad  ,  de  vuestras  ha- 
»  ciendas  y  de  vuestras  esperanzas  :  suyas  se  han  de  llamar  nues- 
n  tras  victorias  :  suya  la  tierra  que  habéis  conquistado  con  vuestra 
»  sangre  :  suya  la  gloria  de  vuestras  hazañas  :  y  lo  peor  es  que  con 
n  el  mismo  pie  que  intentan  pisar  nuestra  cerviz ,  quieren  atrope- 
»»  llar  el  servicio  de  nuestro  rey,  y  atajar  los  progresos  de  nuestra 
»  religión  :  porque  se  han  de  perdei*  si  nos  [)iei'den  :  y  siendo  suyo 
»  el  delito,  han  de  quedar  en  duda  los  culpados.  A  todo  se  ocurre 
>♦  con  que  obréis  esta  noche  como  acostumbráis  :  mejor  sabréis 
»»  ejecutarlo  que  yo  discurririu  :  alto  á  las  armas  y  á  la  costumbre 
>»  de  vencer  :  Dios  y  el  rey  en  el  corazón,  el  pundí^nor  lí  la  vista,  y 
M  la  razón  en  las  manos,  que  yo  seré  vuestro  compañero  en  el  pe- 
.  H  ligro,  y  entiendo  menos  de  animar  con  las  palabras  que  de  per- 
»  suadir  con  el  ejemplo.  >» 

Quedaron  tan  encendidos  los  ánimos  con  esta  oración  de  Cortés, 
que  hacian  instancia  los  soldados  sobre  que  no  se  dilatase  la  marcha. 
Todos  le  agradecieron  el  acierto  de  la  resolución ,  y  algunos  le  pro- 
testamn,  que  si  trataba  de  ajustarse  con  Narbaez  le  hablan  de  negar 
la  obediencia :  palabras  de  hombres  resueltos  que  no  le  sonaron 
mal ,  porque  hacían  al  brío  mas  que  al  desacato.  Formó  sin  perder 
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tiempo  tres  pequeños  escuadrones  de  su  gente ,  los  cuales  se  habían 
de  ir  sucediendo  en  el  asalto.  Encargó  el  jjriniero  á  Gonzalo  de  San- 
doval  con  setenta  honihres ,  en  cuyo  niuncru  fueron  comprendidos 
los  capitanes  Jorge  y  Gonzalo  de  Alvarado,  Alonso  Dávila,  Juan  Ve- 
lazquo/  (le  León,  Juan  Nuñcz  de  Mercado,  y  nuestro  Bernal  Diaz 
del  ("astillo.  NombnS  por  cabo  del  seginulo  al  maestre  de  campo 
Cristóbal  de  Olid,  coa  oíros  sesenta  iionihrt^s  ,  y  asistencia  de  An- 
drés de  Ia|íia,  Rodrigo  Rangel ,  Juan  Xai  amillo,  y  Bernardino  Váz- 
quez de  Tapia  j  y  el  se  quedó  con  el  resto  de  la  gente ,  y  con  los  ca- 
pitanes Diego  de  Qrdaz ,  Alonso  de  Orado,  GristólMl  y  Martín  de 
Gamboa ,  Diego  Pizarro  y  Domingo  de  Alburquerque.  Ia  órden  iiie 
qae  Gonzalo  de  Sandovd  con  su  vanguardia  procurase  vencer  h 
primera  dificultad  de  las  gradas ,  y  embarazar  el  uso  de  la  artillería; 
dividiéndose  á  estorbar  la  comunicación  de  los  dos  torreones  de  lo6 
lados,  y  poniendo  gran  cuidado  en  el  silencio  de  su  gente :  que 
Cristóbal  de  Olid  subiese  inmediatamente  con  mayor  diligencia  y 
embistiese  al  torreón  de  Narbaez ,  apretando  el  ataque  á  viva  fuerza; 
y  él  seguiría  con  los  suyos  para  dar  calor  y  asistir  donde  llámasela 
necesidad ,  rompiendo  entonces  las  cajas  y  demás  estruendos  mili- 
tares para  que  su  misma  novedad  diese  ai  asombro  y  á  la  confusioa 
el  primer  movimiento  dei  enemigo. 

kntró  luej^o  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con  m  exhortación  espiri- 
tual ,  y  asentado  el  presupuesto  de  qut;  iban  a  pelear  por  la  causa  de 
Dios ,  lus  dispuso  á  que  hiciesen  de  su  parte  lo  que  debian  para  me- 
recer su  favor.  Habia  una  cruz  en  el  camino  que  fijaron  ellos  mismos 
cuando  pasaron  á  Méjico  y  puesto  de  rodillas  delante  de  ella  todo 
el  ejército,  les  dictó  ttn  acto  de  contrición  que  iban  repitiendo  dHi 
voz  afectuosa :  mandóles  decir  la  confesión  general,  y  bendicién- 
dolos  después  con  la  forma  de  la  absolución,  dejó  en  sus  corazones 
otro  espíritu  de  mejor  calidad,  aimque  parecido  al  primero  ^  porque 
la  quietud  de  la  conciencia  quita  el  horror  á  los  peligros  \  ó  mejora 
el  desprecio  de  la  muerte. 

Concluida  esta  piadosa  diligencia  formó  Hernán  Cortés  sus  tres 
escuadrones  :  puso  en  su  lugar  las  picas  y  las  bocas  de  fuego :  repi- 
tió las  órdenes  d  los  cabos  :  encargó  á  todos  el  silencio  :  dió  por  seña 
y  por  invoeaeion  el  nombre  del  Espíritu  Santo ,  en  cuya  Pascua 
sucedió  esta  interpresa,  y  empezó  ú  marebaren  la  misma  ordenanza 
que  se  habia  de  acometer,  caminando  muy  poco  á  poco  por  que 
llegase  descansada  la  gente,  y  por  dar  tiempo  á  la  noclic  fiara  que 
se  apoderase  mas  del  enemigo  5  de  eu  \  a  ciega  segundad  y  culpable 
descuido  pensaba  servirse  para  vencerle  a  menos  costa ,  sin  quedarle 
algún  escrúpulo  de  que  obraba  menos  valerosamente  que  sulia  en 
este  género  de  insidias  generosas ,  que  llamó  la  antigüedad  delitos 
de  emperadores  ó  capitanes  generales  :  siendo  los  engaños  que  no 
se  oponen  á  la  buena  fé,  lícitas  permisiones  del  arte  militar,  y  di^- 
ptttable  la  preferencia  entre  la  industria  y  el  valor  de  los  soldados. 
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Ueg»  Hernán  Cortés  á  Sempoala,  donde  hallt  reslitencla:  contigua  con  las  tmnt 
k  fictorte:  inmute  áNarines,  cuyo  cJéreltQ  as  reduce  Aaentr  deb^odesu 

ITñVírÍR  marchado  ol  ejército  de  Cortés  a!g:o  mas  de  modia  Icgiia 
cuaii'l»'  volvieron  los  batidores  con  una  centinela  de  Narbaez  que 
cayó  en  sus  manos,  y  dieron  noticiíi  (jue  se  les  habla  escapado 
entre  la  maleza  otra  que  venia  i)oco  después  :  accidente  que  des- 
truía el  presupuesto  de  luillar  descuidado  al  enemigo.  Hízose  una 
breve  consulta  entre  los  capitanes ,  y  vinieron  todos  en  que  no  era 
posible  que  aquel  soldado ,  caso  que  hubiese  descubierto  el  ejér- 
cito, 80  atreviese  por  entonces  á  seguir  el  camino  derecho,  siendo 
mas  Yerísimil  que  tomase  algún  rodeo  por  no  dar  en  el  peligro  : 
de  que  resaltó ,  con  aplauso  comnn ,  la  resolución  de  alargar  el  paso 
para  llegar  antes  que  la  espía,  ó  entrar  al  mismo  tiempo  en  el 
cuartel  de  loe  enemigos  :  suponiendo  que  si  no  se  lograse  la  ventaja 
de  asaltarlos  dormidos,  se  conseguiría  por  los  menos  la  de  haDarloa 
mal  despiertos ,  y  en  el  preciso  embarazo  de  la  primera  turbación. 
Así  lo  discurrieron  sin  detenerse,  y  empezaron  á  marchar  en  mayor 
diligencia,  dejando  ra  un  ribazo  fuera  del  camino  los  caballos ,  el 
bagage  y  los  demás  impedimentos.  Pero  la  centinela  que  debió  á  su 
miedo  parte  de  su  agilidad  ,  consiguió  el  llegar  antes,  y  puso  en 
arma  el  cuartel  diciendo  á  voces  que  venia  el  enemigo.  Acudieron 
á  las  armas  los  que  se  hallaron  mas  prontos  :  lleváronle  á  ia  f)re- 
sencia  de  Narbaez ,  y  él  d(^spues  de  hacerle  algunas  preguntas ,  des- 
preció el  aviso,  y  al  que  le  traia,  teniendo  por  impracticable  que 
se  atreviese  Cortés  á  buscarle  con  tan  poca  gente  dentro  de  su  alo- 
jauiioiitü  ,  ni  pudiese  campear  cu  noche  tan  obscura  y  tempestuosa. 

Serian  poco  mas  de  las  doce  cuando  llegó  Hernán  Cortés  á  Zem- 
poala ,  y  tuvo  dicha  en  que  no  le  descubriesen  los  caballos  de  Nar- 
baez ,  que  al  parecer  perdieron  el  camino  con  la  obscuridad ,  si  no 
se  apartaron  de  él  para  buscar  algún  abrigo  en  que  defenderse  del 
agua.  Pudo  entrar  en  la  villa ,  y  llegar  con  su  ejército  á  vista  del 
adoratorio,  sin  hallar  un  cueipo  de  guardia,  ni  una  centinela  en 
que  detenerse.  Duraba  entonces  la  disputa  de  Narbaes  con  el  sol- 
dado que  se  afirmaba  de  haber  reconocido,  no  solamente  los  bati- 
dores, sino  todo  el  ejército  en  marcha  diligente ;  pero  se  buscaban 
todavüt  pretestosá  la  seguridad,  y  se  perdia  en  el  examen  de  la 
noticia  el  tiempo  que,  aun  siendo  incierta,  se  debia  lograr  en  la 
prevención.  La  gente  andaba  inquieta  y  desvelada  cruzando  por  el 
átrio  superior  :  unos  dudosos ,  y  otros  en  la  inteligencia  de  su  ca- 
pitán ^  ])«>ro  todos  con  las  armas  en  las  manos ,  y  poco  menos  que 
prevenidos. 
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Conoció  Hernán  Cortés  qae  le  habían  descubierto ;  y  hallándose 
ya  en  el  segundo  caso  que  llevaba  discurrido,  trató  de  asalüulos 
antes  que  se  ordenasen.  Hjzo  la  ae&a  de  acometer ,  y  Gonzalo  de 
Sandoval  con  su  vanguardiaempezó  á  subir  las  gradas  según  el  órdea 
que  llevaba.  Sintieron  el  rumor  algunos  de  los  artiUeros  que  eal»- 
ban  de  guardia ,  y  dando  fuego  á  dos  ó  tres  piezas ,  tocaron  al  arna 
segunda  vez ,  sin  dejar  duda  en  la  primera.  Siguióse  al  cstrueodo 
de  la  artillería  el  de  las  cajas  y  las  mees  ,  y  acudieron  luego  ala 
deíeosa  de  las  gradas  los  que  se  ^lallaroii  mas  cerca,  (ircció  breve- 
mente la  oposición  :  estrechóse  á  las  picas  y  íí  las  espadas  el  e<mi- 
bate^  y  (loozalo  de  Sandoval  iiiio  mucho  en  manienerse  í'orcejeaiuio 
á  un  Liem|X)  con  el  mayor  número  de  la  gente ,  y  con  la  dilereacia 
del  sitio  interior;  pero  le  socorrió  entonces  GrisLóbal  de  Olid;  y 
Hernaií  Cortés  «lejando  formado  su  roten ,  se  arrojó  á  lo  mas  ar- 
diente del  eontlicLo,  y  tacilitó  el  avance  de  unos  y  otros,  obnunlo 
con  la  espada  lo  que  íuíuikIuí  euu  la  voz,  á  cuyo  esfuerzo  no  pu- 
dieron resistir  los  enemigos,  que  tardarou  poco  en  dejar  libre  U 
última  grada ,  y  poco  roas  en  retirarse  deaordenadameutc ,  desam- 
parando el  atrio  y  la  artillería.  IIuyeiDn  niueliosá  sus  alojamientos, 
y  otros  acudieron  á  cubrir  la  puerta  del  torreón  principal.,  dcude^e 
volvió  á  ]>elear  breve  rato  con  igutd  valor  de  ambas  partes. 

Dejóse  ver  á  este  tiempo  Páufilo  de  Narbaez ,  ([ue  se  detuvo  en 
armarse  á  persuasión  de  sus  amigos ;  y  después  de  aiuiuar  á  los 
que  peleaban,  y  hacer  cuanto  pudo  para  ordeuarlos ,  se  adelaotó 
con  tanto  denuedo  á  lo  mas  recio  del  combate,  que  hallándose 
cerca  Pedro  Sánchez  Karfon,  uno  de  los  soldados  que  asistían  á 
Sandoval,  le  dió  un  picaio  en  él  rostro,  de  cuyo  golpe  le  sacó  «o 
ojo  y  derribó  en  tierra  sin  mas  aliento  que  el  que  hubo  mésester 
para  decir  que  le  habian  muerto.  Corrió  esta  voz  entre  sus  soidadot, 
y  cayó  sobro  todos  el  espanto  y  la  turbación  con  varios  efectos, 
porque  naos  le  desampararon  igaomimosameote ;  otros  se  detu- 
vieron por  firita  de  movimiento ,  y  los  que  mas  se  quisieron  esfomi 
á  soGOrrerie  peleaban  embarazados  y  confusos  del  súbito  aecideate : 
con  que  se baiDaron  obligados  á retroceder,  dando hs^  á los  ven* 
oedores  para  que  le  retirasen.  Bináronle  por  las  gradas  poco  meooa 
que  amatrando.  Envió  Cortés  á  Cénzalo  de  Sandoval  para  que  cuí- 
dase de  asegurar  su  persona,  lo  cual  se  ejecutó  entregándole  al 
lUtimoeacnadron ;  y  el  que  poco  antes  miraba  con  t^to  debida 
aquella  guerra,  se  halló  al  volver  en  si ,  no  solo  con  el  dolor  de  sa 
herida,  sino^  poder  de  sus  enemigos ,  y  con  dos  pares  de  griUfli 
que  le  ponían  mas  legos  su  libertad. 

Llegó  el  caao  de  cesar  la  batalla  porque  cesó  la  resistencia.  Eo* 
cerráronse  todos  los  de  Narbaes  en  sus  torreones  tan  amedrentados, 
que  no  se  atre\  i  ui  á  disparar,  y  solo  cuidaban  de  poner  estorbos  á 
la  entrada.  Los  de  Cortés  apellidaron  á  voces  la  victoria,  unos  por 
Cortés,  y  otros  por  el  rey,  y  los  mas  atentos  por  el  Espíritu  Santo : 
gritos  de  alborozo  anticipado  que  ayudaron  entonces  al  terror  éfi 
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los  cnomi^^os,  y  fiir  cirrunstaiu  ia  que  hizo  al  raso  en  aquella  coyun- 
tura (|ue  se  persuadiesen  los  mas  áque  traia  Cortés  un  cjéreifo  muy 
poderoso  :  d  cual  á  su  parecer  ocupaba  gran  parte  de  la  caiupaiia ; 
porque  desde  las  vonlauas  de  su  encerramiento  descubrían  á  dife- 
rentes distancias  algunas  luces  que  internimpiondo  la  obscuridad 
parecían  á  sus  ojos  cuerdas  encendidas  y  tropas  de  arcabuceros , 
siendo  unos  gusanos  que  resplandecen  de  noche,  semejantes  á 
nnestras  lucernas  ó  noctilucas,  aunque  de  mayor  tamaño  y  resplandor 
en  aquel  faemisTerio  :  aprensión  que  hizo  particular  batería  ea  éí 
vulgo  del  ejército ,  y  que  dejó  dudosos  á  los  que  mas  se  animalNUi : 
tanto  engaña  el  temor  á  los  afligidos ,  y  tanto  se  inclinan  los  admi- 
nícalos  menores  de  la  casualidad  á  ser  parciales  de  los  afortunados. 

Ifandó  Cortés  que  cesasen  las  aclamaciones  de  la  Ticlorla ;  cuya 
credtdidad  Intempestíra  suele  daAar  en  los  ejércitos ,  y  se  debe 
atajar,  porque  descuida  y  desordena  los  soldados.  Hizovdver  la 
artillería  contra  los  torreones  :  dispuso  que  á  guisa  de  pregón  se 
publicase  indulto  p^cneral  á  favor  de  los  que  se  rindiesen  :  ofreciendo 
partidos  razonables  y  comunicación  do  ¡ni»  roses  á  los  que  se  deter- 
minasen á  seguir  sus  banderas :  libertad  y  pabage  úlosque  sciini^H'sen 
retirar  á  la  isla  de  duba ;  y  á  todos  salva  la  ropa  y  las  personas  : 
diligencia  que  fue  ])ien  discurrida  ,  pon[UC  inipnrlú  mucho  que  se 
biciose  notoria  esta  nianircslacion  de  su  ánimo  antes  que  el  día , 
cuya  primera  luz  no  estaba  iojos,  desengañase  aquella  gente  de  las 
jK>cas  fuerzas  que  los  leiiian  oprimidos,  y  les  diese  resolución  para 
cobrarse  de  la  pusilanimidad  mal  concebida :  que  algunas  veces  el 
miedo  suele  hacerse  temeridad,  avorgorasando  al  que  le  tuvo  con  poco 
fundamento. 

Apenas  se  acabó  de  intimar  d  bando  álas  tres  separaciones  donde 
se  habia  retraído  la  gente,  cuando  empezaron  á  venir  tropas  de  ofl- 
cíales  y  soldados  á  rendirse.  Iban  entregando  las  armas  como  llegar 
ban,  y  Cortés  sin  faltar  á  la  urbanidad  ni  al  agasajo,  hizo  tainbien 
desarmar  á  sus  confidentes,  porque  no  so  Ies  conociese  la  inclina- 
ción, ó  porque  diesen  ejemplo  á  los  demás.  Creció  tanto  en  breve 
tiempo  el  número  de  los  rendidos,  que  fue  necesario  dividirlos  y 
asegurarlos  con  guardia  suficiente,  basta  que  saliendo  el  día  se  des- 
cubriesen las  caras  y  los  efectos. 

Cuiil*')  en  este  intonncdio  Cionzalo  de  Sandoval  de  que  se  curase 
la  honda  de  Narbaez :  y  Hernán  (lortós  (¡ue  acudia  incansablemente 
á  todas  partes,  y  tenia  en  aqut'ila  su  pi'¡nc¡|)al  cuidado,  se  acCrcó  á 
verle  con  algún  recato  por  no  afligirle  coa  su  presencia :  pero  le  des- 
cubrió el  pí^speto  de  sus  soldados:  y  Narbaez  volviéndolo  á  mirar 
con  semblante  de  hombre  que  no  acababa  de  conocer  su  fortuna,  le 
dijo  :  «<  tened  en  mucho,  señor  capitán,  la  dicha  que  habéis  conse- 
»  guido  en  hacerme  vuestro  prisionero. »  A  que  le  respondió  Cortés: 
1  de  todo,  amigo,  se  deben  las  gracias  á  Dios;  pero  sin  género  de 
*  vanidad  os  puedo  asegurar  que  pongo  esta  victoria  y  vuestra 
»  prisión  entre  las  cosas  menores  que  se  han  obrado  en  esta  tierra. » 
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Llegó  entonces  natícia  de  que  Be'  fesistia  ood  obetiiiackMi  uno  de 
loB  torreones  donde  se  habían  hecho  fuertes  el  capitán  Salvalierra  y 
Diego  Velazquez  el  mozo,  detenieodo  con  su  autoridad  y  persuasio- 
nes á  los  soldados  que  se  hallaban  con  ellos.  Volvió  CorléB  á  subir 
las  gradas  :  hizolcs  intimar  que  se  rindiesen,  ó  serian  tratados  coa 
todo  el  rigor  do  la  gticrra ;  y  viéndolos  resueltos  á  defenderse  ó  c»^ 
pitülar,  dispuso,  no  sin  alguna  cólera,  que  se  disparasen  al  toireoii 
dos  piezas  de  artillería,  y  poco  después  ordenó  á  los  artilleros qne 
levantasen  la  mira  y  diesen  la  carga  en  lo  alto  del  edificio,  mas 
para  espantar  que  para  ofender.  Así  lo  ejecutaron,  y  no  fue  necesaria 
n];tvor  di1ip:rrici!i  para  que  saliesen  nuiehus  á  pedir  cuartel^  dejando 
libre  la  eulruda  de  la  torre  que  aeal)ó  de  allanar  Juan  Velazquez  de 
León  con  una  escuadra  de  los  suyos :  pi-endieron  á  los  capitanes 
Salvatierra  y  Velazquez,  eueniigos  deelarados,  de  quien  se  pedia 
temer  que  aspira¿eu  á  oeupar  el  vacío  de  Aarbaez,  cou  que  so  de- 
claró cuteramente  la  victoria  por  Cortés.  Murieron  de  su  parte  solu 
dos  soldados,  y  hubo  algunos  heridos ,  de  los  cualés  hay  quien  diga 
que  murieron  otros  dos.  En  el  ejército  contrario  quedaron  muertos 
quince  soldados,  un  alférez  y  nn  capitán,  y  fue  mncho  mayor  el  iA- 
mero  de  los  heridos.  Narbaex  y  Salvatierra  fueron  llevados  á  la  Yenr 
Cruz  con  la  guardia  que  pareció  necesaria.  Quedó  prisionero  de  Jm 
Velazquez  de  Lcon  Diego  Velazquez  él  mozo;  y  aunque  le  tenia  jua- 
tamente  irritado  con  el  lauco  de  ZempoaU,  cuidó  con  particular 
asistencia  de  su  cura  y  regalo :  generosidad  en  que  medió  como  in- 
tercesora  la  igualdad  de  la  sangre,  y  como  superior  la  nobleza  del 
ánimo.  Y  todo  esto  quedó  ejecutado  antes  de  amanecer.  ¡Notable 
facción  I  en  que  se  midieron  por  instantes  los  aciertos  de  Cortés,  y 
los  desalumbramientos  de  Narbaez. 

Al  romper  el  alba  llegaron  los  dos  mil  chinantecas  que  se  habían 
prevenido;  y  aunque  vinieron  desjjues  de  la  victoria,  cel(;bró  Cortés 
el  socorro,  teniéndole  por  oportuno  para  que  viesen  los  de  Narbaez 
que  uo  le  faltaban  amigos  que  le  asistiesen.  Mnaban  aquellos  pobre¿ 
rendidos  con  vergüenza  y  confusión  el  estado  en  que  se  hallaban  : 
dióles  el  dia  con  su  ignomiuia  en  los  ojos  >  vieron  llegar  este  socorro, 
y  conocieron  las  pocas  fuerzas  con  que  se  había  conseguido  la  vic- 
toria :  maldecían  la  confianza  de  Narbaez :  acusaban  su  descuido, } 
todo  cedia  en  mayor  estimación  de  Cortés,  cuya  vigilancia ,  y  ardi- 
miento ponderaban  con  igual  admiración.  Prerogatíva  es  del  valor 
en  la  guerra  particularmente,  que  no  le  aborrezcan  los  mismos  que 
le  envidian  :  pueden  sentir  su  fortuna  los  perdidosos;  pero  nunca 
desagradan  al  vencido  las  hazañas  del  vencedor :  máxima  que  se 
verificó  en  esta  ocasión,  porque  cada  uno  sin  fiarse  de  los  demás ,  se 
iba  inclinando  á mejorar  de  capitán,  y  á  seguir  las  banderas  de  un 
ejército  donde  vencían  y  medraban  los  soldados.  Había  (^nlro  los 
prisioneros  algunos  amigos  de  Cortés,  muchos  aficionados  á  su  va- 
lor y  muchos  á  su  liberalidad.  Rompieron  los  anugos  el  velo  de  ia 
disimulación :  dieron  principio  ásus  aclamaciones,  con  que  sedo- 
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clararoo  luego  los  «fldonados,  siguiendo  á  la  mayor  parte  los  de- 
mas.  Permitiófie  que  faeseii  llegando  á  la  presencia  del  nuevo  capi* 
tan  :  arrojáranse  muchos  á  sus  pies ,  si  él  no  los  detuviera  con  los 
brazos  :  dieron  todos  eJ  nombro  haciendo  protension  de  ganar  anti- 
güedad en  las  listas  :  no  hubo  entre  tantos  nno  que  se  quisiese  yoU 
ver  á  la  isla  de  Cuba;  y  logró  con  esto  Hernán  Cortés  el  principal 
fruto  de  su  emprosa,  porqueno  deseaba  tanto  vencer  conio  conquistar 
aquellos  espadóles.  Fue  reconociendo  los  ánimos;  y  halló  en  todos 
bastante  sinceridad ,  pues  ordenó  luego  que  se  les  volviesen  las  ar- 
mas :  acción  que  resistieron  algunos  de  sus  capitanes ;  pero  no  fal- 
tarían motivos  á  esta  seguridad,  síímkIo  finiiiíos  los  (juc  mas  supo- 
nían entre  aquella  gente,  y  estando  allí  los  oliinanlecas  que  asegu- 
raban su  partido.  Conocieron  ellos  el  favor  que  recibian:  aplaudieron 
esta  confianza  con  nuevas  aclamaeiones,  y  él  ^  li  lU '» en  breves  horas 
con  un  ejército  que  pasaba  ya  de  mil  cspaórli  s ;  presos  los  enemi- 
gos de  quien  se  podía  recelar,  con  una  armada  de  once  navios  y 
siete  bergantines  á  su  disposición  j  deshecho  el  último  esfuerzo  de 
VelazqueZf  y  con  fuerzas  proporcionadas  para  volver  á  la  conquista 
principal :  debiéndose  todo  á  su  gran  corazón,  suma  vi^^ilancia  y  ta- 
lento militar;  y  no  menos  al  valor  de  sus  soldados  que  abrazaron 

{irimero  con  el  ánimo  nna  resolución  tan  peligrosa,  y  después  con 
a  espada  y  c<m  el  brío  le  dieron,  no  solamente  la  victoria,  sino  el 
acierto  de  la  misma  resolución  :  porque  al  voto  de  los  hombres  que 
dan  ó  quitan  la  fama,  el  conseguir  es  crédito  del  intentar;  y  las  mas 
veces  se  debe  á  los  sucesos  él  quedar  con  opinión  de  prudentes  los 
consejos  aventurados  (1). 

(1)  En  «ste  acontecimiento  Importante  qae  puao  en  inminente  rteago  la  fortuna 

<1c  Cortés  y  todo  cuanto  basta  entonces  habia  adelantado  en  la  conquista  de  Nueva 
España,  se  manifiestan  en  todo  su  esplendor  las  relevantes  cualidaMos  que ,  como 
político  y  como  luiiiiarf  reunia  en  su  persoua  aquel  hombre  esiraorilinario;  cuyo 
arrojo  solo  puede  medirse  por  la  grandeaa  mima  de  los  pensamientos  que  puso  en 
ejecución.  La  venida  de  PlnSlo  de  Narvaez  con  fuerzas  muy  superiores  á  las  suyas, 
cuando  tan  crítica  era  sn  situación  en  medio  de  iin  gran  pueblo,  admira'lo  poro  no 
vencido ,  rodeado  por  todas  partes  de  provincias  enemigas  y  belicosas,  y  mal  seguro 
todarla  de  la  reciente  amistad  de  otros  pueblos  que  ttcUmente  podían  reconocer 
en  la  causa  común  de  todo  el  país  la  salvadoii  de  su  Independencia;  eran  por  si 
jiiismos  suficientes  motivos  para  hacer  desmayar  otra  alma  menos  varonil  y  acen- 
drada que  la  de  Hernán  Cortés.  Este  negociando  un  amistoso  acontecimiento  legal 
con  el  imprudente  Narraos ,  y  obligado  por  iklUmo  recurso  i  apelará  la  suerte  de  las 
armas  Inbiendo  de  dividir  sus  escasas  fuerzas  para  conservar  su  domlnadoo  en 
Méjico  y  arriesgar  una  dudosa  batall  i  n\  los  campos  /r  inpoala,  se  muestra  tan 
grande  y  sublime  como  mezquinos  sus  miserables  competidores.  Mientras  aquel 
atento  á  lo  que  deUa  á  so  Rey  y  á  ¿I  mismo ,  procura  conservar  lo  adquirido  y  com- 
liatlr  Talerosamente  á  sus  antagonistas,  estos  no  escuchando  otro  acento  que  el  de 
una  ruin  venganza,  apelan  á  trn  i  lo  ras  aseclianzas ,  al  soborno  y  al  en^^año,  para 
le>  antar  el  país  contra  el  conquistador ,  aventurando  ea  ello  la  misma  conquista  y  el 
honor  de  las  armas  españolas :  y  no  satisfechos  de  la  seguridad  que  su  mayor  fuerza 
numérica  debía  inspirarles ,  aun  conciben  la  villanía  de  poner  á  precio  las  cabezas 
de  C<>rt(^s  V  de  sus  principales  capitanes.  Su  vergonzosa  derrota  fué  un  nuevo  baldón 
para  su  uomlurei  y  si  el  de  Marvaez  ha  pasado  hasta  nosotros  con  el  scHo  de  la 
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CAPITULO  XI. 

tae  Corlé»  «n  obediencia  la  eabalMi  di  Natliaiez  que  andata  ok  lacaipifti : 
recibe  noticia  de  qnebabian  tomado  fa»  arnua  kwnM^leanoa  eontra  kM  aipalkries 
quo  dejó  en  aqudJa  cóne:  marcha  lucfo  con  au  ^^to» y  entracnelja  da 
0|NMlcion. 

No  se  dojó  ver  aquella  noche  la  caballería  de  Narbaez,  que  pu- 
diera embarazar  mucho  á  Corti's,  si  hubiera  quedado  en  la  disposi- 
ción (|ne  poflia  una  plaza  de  ai'iiias  en  lan  corta  distancia  del  one- 
niigo ;  pero  allí  se  olvidaron  Ui<]n<  las  n-ylas  de  la  milicia  ;  y  dado  c*l 
yerro  de  la  necíligencia  en  nn  caj»ilaii ,  ó  se  hace  menob  ebtraíio  lo 
que  se  dejó  do  atlvcrtir,  ó  pasan  p(tr  consecuencias  los  absurdos. 
Valit'ronse  de  los  caballos  para  oi  apar  los  que  duraron  menos  en 
la  ocasión  ;  y  á  la  mañana  se  tuvo  noticia  de  que  andaban  incorpo- 
rados con  los  batidores  que  salieron  la  noche  antes ,  formando  un 
caerpo  de  hasta  cuarenta  caballos ,  que  discurrían  por  la  campaña 
eon  señas  de  resistir.  Dió  poco  recelo  esta  novedad^ y  Hernán  Cor- 
tés, antes  de  pasar  á  términos  de  mayor  resolución,  nombró  al 
maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olid,  y  al  capitán  Diego  de  Oniaz 
para  que  fuesen  á  procurar  reducirlos  con  suavidad,  como  lo  ejecu- 
taron y  consiguieron  á  la  primera  insinuación,  de  que  serian  admi- 
tidos en  el  ejército  con  la  misma  gratitud  que  sus  compañeros  :  cuyo 
partido  y  ejemplar  bastó  para  que  viniesen  todos  á  rendirse,  y  to- 
mar servicio  con  sus  armas  y  caballos.  Tratóse  luego  de  curar  los 
heridos  y  alojar  á  la  gente,  á  que  asistieron  alegres  y  oficiosos  el 
cacitjue  y  sus  zempoales,  celebrando  la  victoria  ,  y  disponiendo  el 
hospedage  de  sus  amigos  con  un  género  de  regocijo  inlerr-sado ,  en 
que  al  pareeer  r('si)iraban  de  la  fatiga  y  servidumbre  aiiLeecdtiUo. 

No  se  (l^  ^c■uido  llcruau  Cortés  en  asegurarse  de  la  ai*niada  :  punto 
esencial  en  aípu  lla  ocurrencia.  Despachó  sin  dilación  al  capitán  Fran- 
cisco de  Lugo  para  que  hiélese  poner  en  tierra  y  conducir  ú  la  Vera- 
Cruz  las  velas ,  jarcias  y  timones  de  todos  los  bajeles.  Ordenó  que 
viniesen  á  Zcmpoala  los  pilotos  y  marineros  de  Narbaez,  y  envió  de 
los  suyos  los  que  parecimn  bastantes  para  la  seguridad  de  los  bu- 
ques, por  cuyo  cabo  fue  un  maestre  que  se  llamaba  Pedro  Caba- 
llero ;  bastante  ocupación  para  que  le  honrase  Bemal  Diaz  con  titulo 
de  almirante  de  la  mar. 

Dispuso  que  se  volviesen  á  su  provincia  los  cbínantecas ,  agrade- 
ciendo el  socorro  como  si  hubiera  servido ;  y  después  se  dieron 

arrogancia  necia ,  el  de  Diego  Veiazquez  fautor  de  tan  odiosa  tentali va » lleva  con- 
sigo el  de  la  insaciable  codicia  ante  qaien  todo  lo  sacrifleaba.  El  nombre  de  Gortis 
brilla  en  medio  de  ellos  como  el  astro  vespertino  entre  b  densa  ttldila  qna  vieoo 
eq»arclendo  por  todas  partes  la  obscuridad  de  Ja  noche* 
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algunos  dias  al  descanso  de  la  gente,  en  los  cuales  vinieron  los 
pueblos  vecinos  y  caciques  del  contorno  á  congratularse  con  los  es« 
paeoks  buenos,  ó  teules  maosos ,  que  asi  llamaban  á  los  de  Cortés. 
Volvieroo  á  7eT>lidar  su  obediencn  y  ¿  ofrecer  sn  mnristad ,  aoompa* 
ütmáo  esta  demoslracion  con  varios  presentes  y.  regalos,  de  que  no 
pooo.se  admiFaban  los  de  Narbaes ,  empezando  á  esperímentar  las 
muevas  dei  Duero  partido  en  éí  agasajo  y  seguridad  de  aquella  gente 
que  vieron  poco  aates  escarmen¿ida  y  des«Mda. 

En  todo  este  fervor  de  sucesos  favorables  traía  Hernán  Cortés  á 
Iféjioo  en  el  corazón :  no  se  apartaba  un  instante  su  memoria  del 
riesgo  en  que  dejó  á  Pedro  de  Alvarado  y  sos  españoles,  cuya  de- 
fensa ooDsistia  únicamente  en  aquello  poco  que  se  podía  fiar  de  la 
palabra  que  le  dio  Motc^iinia  de  no  hacer  novedad  en  su  ausencia, 
irinculo  desacreditado  en  kt  soberana  voluntad  de  los  reyes;  porqiic 
algunos  estadis^  le  procuran  desatar  con  varias  soluciones ,  defen- 
diendo que  no  les  obliga  su  observancia  como  á  los  particulares; 
en  cuyo  dictamen  pudo  hallar  entonces  Hernán  Cortés  bastante  ra- 
zón dé  lenicr,  sin  a{)robar  con  sii  recelo  esta  politica  irreverente , 
por  ser  lo  mismo  hallar  tViloneia  en  !as  palabras  de  los  reyes,  que 
apartar  de  los  príncipes  la  obligación  do  caballeros. 

Hecho  el  ánimo  á  volverse  luego,  y  no  atreviéndose  á  llevar  con- 
siíío  tanta  gente,  por  no  desconfiar  á  Motezuma,  ó  removerlos  hu- 
mores de  su  corte,  resolvió  dividir  el  ejército,  y  emplear  algima 
parte  de  él  en  otras  <  ii(|iiistas.  Nombró  á  Juan  Velazquez  de  León 
para  (jue  fuese  con  doscicníus  hombres  á  pacificar  la  ])rovincia  do 
•  Panuco;  y  á  Diego  de  Onlaz  para  que  se  apartase  con  otros  tios- 
cientosá  poblar  la  de  Guazacoalco,  reservando  para  sí  poco  mas  de 
seiscientos  españoles  :  número  que  le  pareció  pro[)orcionaflo  para 
entrar  en  la  corte  con  apariencias  de  modesto,  sin  olvidar  las  señas 
de  vencedor. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  daba  ejecución  á  este  designio ,  se 
ofreció  novedad  que  le  obligó  á  tomar  otra  senda  en  sus  disposi- 
cioiie8«  Llegó  carta  de  Pedro  de  Alvarado,  en  que  le  avisaba  <«  que 
•»  habían  tomado  las  armas  contra  él  los  m^icanos;  y  á  pesar  de 
»  Motezuma,  que  perseveraba  todavía  en  su  alojamiento ,  le  com- 
>t  batían  con  frecuentes  asaltos,  j  tanto  número  de  gente ,  que  se 
»  perderían  sin  remedio  él  y  todos  los  suyos,  si  no  fuesen  socorrí- 
«  dos  con  brevedad.  »  Yino  con  esta  noticia  un  soldado  español,  y 
en  su  escohaun  embajador  de  Motezuma ,  cuya  representación  fue : 
•t  darle  á  entender  que  no  habia  sido  en  su  mano  el  reprimir  á  sus 
>•  vasallos ;  ponerle  delante  lo  que  padecía  su  autoridad  con  los 
n  amotinados;  asegurarle  que  no  se  apar  tari  a  de  Pedro  de  Alvarado 
»  y  sos  españoles  y  últimamente ,  llamarle  á  su  corte  para  el  re- 
1*  medio ,  »  fuese  de  la  misma  sedición,  ó  fuese  del  peligro  en  que 
se  bailaban  aquellos  españoles,  que  uno  y  otro  arguye  confianza  y 
sinceridad. 

No  fue  necesario  poner  en  consulta  la  resolución  que  se  debia 
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loraar  en  este  caso,  porque  so  adelantó  el  voto  común  de  los  capi- 
tanes y  soldados  á  mirar  como  empeño  inesciisable  la  jornada.pa- 
snido  algunos  á  tener  por  o  por  í  uno  y  de  buen  presagio  un  areidente 
i[ue  les  serM'ade  pretesto  para  escusar  la  desunión  de  sus  fuerzas, y 
volver  eon  todo  el  grueso  á  la  corte  :  de  cuya  reducción  debían  lo- 
mai  MI  principio  las  demás  conquistas.  Nombró  luego  Hernán  Ck)rlé8 
por  goljernador  de  la  Vera -Cruz ,  como  teniente  de  fionzalo  de  San- 
doval,  ú  Rodrigo  Rangel  ,  persona  de  cuya  niteligencia ,  y  cuidado 
pudo  fiar  la  seguí  nia  l  de  ¡os  prisioneros  y  la  conservación  de  los 
aliados.  Hiz  )  41*  jiasase  muestra  su  ejército,  y  dejando  cu  aquella 
plaza  la  giuu  iiii  lou  que  pareció  necesaria ,  y  bastante  seguridad  en 
los  bajeles ,  bailó  que  constaba  de  mil  infantes  y  cien  caballos.  Divi- 
dióse la  marcba  en  diferentes  veredas ,  por  no  incomodar  los  pue- 
blos ,  ó  por  facilitar  la  provisión  de  los  víveres :  señalóse  por  plan 
de  armas  un  parage  conocido  cerca  de  Tlascala,  donde  pareció  que 
debían  entrar  unidos  y  ordenados.  Y  aunque  fueron  delante  algunos 
comisarios  á  tener  bastecidos  los  tránsitos,  no  bastó  su  dilig^dt 
para  que  dejasen  de  padecer  los  que  iban  fuera  dd  camino  prmcipál 
algunos  ratos  debambre  y  sed  intolerable :  fatiga  que  sufrieron  loe 
de  Narbaez  sin  descaecer  ni  murmurar,  siendo  aquellos  mismos  qoe 
poco  antes  rindieron  el  sufrimiento  á  menor  inclemencia.  Púdose 
atribuir  esta  novedad  al  ejemplo  de  los  veteranos,  ó  á  las  esperanzas 
que  llevaban  en  el  corazón ,  dejando  alguna  parte  á  la  diferencia  del 
capitán,  cuya  opinión  suele  tener  sus  influencias  ocultas  en  el  valor 
y  en  la  paciencia  de  los  soldados. 

Antes  de  partir  respondió  Hernán  Cortés  por  escrito  á  Pedro  de 
Alvarado,  y  por  su  embajador  á  Motezuma,  dándoles  cuenta  de  su 
victoria,  de  su  vuelta  y  del  aumento  de  su  ojórríto-,  al  uno  para  que 
se  alentase  con  esperanza  de  mayor  socorro ,  y  al  oiro  para  que  no 
cstrañase  verle  con  tantas  fuerzas  cuando  los  tumultos  de  su  corle 
le  obligaban  á  no  dividirlas.  !*rociiró  modir  (  I  tiempo  eon  la  nece- 
sidad; alargó  las  marchas  cuanto  pudo:  t  sircchó  las  horas  al  de- 
canso,  hallándolL'  su  actividad  en  su  mismo  trabajo.  Hizo  alguna 
niansion  en  la  plaza  de  armas  para  recoger  la  gente  que  venia  csírár 
viada;  y  últimamente  llegó  á  Tlascala  en  diez  y  siete  de  jnnio  con 
todo  el  ejército  puesto  en  órden ,  cuya  entrada  fue  lucida  y  ii'stejada. 
Magiscatzin  hospedó  á  ('ortés  en  su  casa;  los  demás  hallanMi  como- 
didad ,  obs(}quio  y  regalo  en  su  alojamiento.  Andaba  en  los  tlascal- 
tecas  mal  encubierto  el  odio  de  los  mejicanos  con  el  amor  de  los 
esijañoles :  referían  su  conspiración  y  el  aprieto  en  que  se  halhba 
Pedro  de  Alvarado,  con  circunstancias  de  mas  afectación  que  cer- 
tidumbre :  ponderaban  el  atrevimiento,  y  la  poca  fé  de  aquella  sar 
cion,  provocando  los  ánimos  á  la  vaiganza,  y  mezclando  con  poco 
artificio  el  avisar  y  el  influir  :  culpas  encarecidas  con  celo  soepe-' 
choso ,  y  verdades  en  boca  del  enemigo ,  que  se  introducen  como 
informes  para  declinar  en  acusaciones. 
Resolvió  el  senado  hacer  un  esfuerzo  grande ,  y  convocar  toáu 
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sus  milicias  para  que  asistiesen  á  Cortés,  en  esta  ocasión,  no  sin 
alguna  razón  de  estado,  mejor  entendida  que  recatada;  porque  de- 
seaban arrimar  su  interés  á  la  causa  del  amigo,  y  servirse  fie  sus 
fuerzas  para  destruir  de  una  vez  la  nación  dominante  que  tanto  abor- 
recían. Conocióse  fácilmente  su  intención;  y  Hernán  Cort(^s,  con 
señas  de  agradecido  y  lisongero,  reprimió  el  orgullo  con  que  se 
disponían  á  seguirle ,  contraponiendo  á  las  instancias  del  senado 
algunas  razones  aparentes ,  que  en  la  sustancia  venían  á  ser  pretestos 
contra  pretestofi.  Pero  admitió  hasta  dos  mil  hombres  de  buena  ca- 
lidad ,  con  sus  capitanes  ó  cabos  de  cuadrillas ,  los  cuales  sigujeroii 
su  marcha,  y  fiieron  de  servicio  en  las  ocasiones  siguientes.  Uevó 
esta  gente  por  dar  mayor  seguridad  á  su  empresa,  ó  mantener  la 
confianza  de  los  tlascallecas,  acreditados  ya  de  valientes  céntralos 
mejicanos  j  y  no  Uevó  mayor  número  por  no  escandalizar  á  Mofe- 
zuma,  6  poner  en  desesperación  ú  los  rc})eldes.  Era  su  intento  en?- 
Irar  en  Méjico  de  pas,  y  ver  si  podía  reducir  acpiel  pueblo  con  loa 
remedios  moderados ,  sin  acordarse  por  entonces  de  su  irritación , 
ni  discurrir  en  el  castigo  délos  culpados  ^  si  ya  no  quería  que  fuese 
primero  la  quietud  ;  por  ser  dos  cosas  que  se  consitínoii  mal  á  un 
«  mismo  tiempo ,  d  sosiego  do  la  sedición  y  el  escarmiento  de  los 
sediciosos. 

Llegó  á  Méjico  día  de  San  Juan ,  sin  haber  hallado  en  el  camino 
mas  embarazo  que  la  vai  icdad  y  discordancia  de  las  noticias.  Pasó 
el  ejórciiü  la  la¿5uiiasin  oposición,  aunque  no  falt^iron  íuiK  s  (jue 
hiciesen  novedad  en  el  cuidado.  Halláronse  deshechos  y  abrasados 
los  dos  bergantines  de  fábrica  española  ^  desiertos  los  arrabales  y 
el  barrio  de  la  entrada ;  rotos  los  puentes  que  servían  á  la  comuni- 
cacion  de  las  calles,  y  todo  en  un  silencio  que  pereda  cauteloso : 
indicios  que  obligaron  á  caminar  poco  á  poco ,  suspendiendo  los 
avances,  y  ocupando  la  infanteria  la  que  dejaban  reconocido  loa 
caballos.  Duró  este  recelo  hasta  que  descubriendo  el  socorro  loa 
españoles  í[ue  asistían  á  Molezuma ,  levantaron  el  grito  y  aseguraron 
la  marcha.  Bajó  con  ellos  Pedro  de  Álvarado  á  la  puerta  del  aloj»- 
niiento,  y  se  celebró  la  común  felicidad  con  igual  regocijo.  Victo- 
)  (^ábansc  unos  á  otros  en  vez  de  saludarse  :  todos  hablaban  y  lodos 
se  interrinni»ian  :  dijeron  mucho  los  brazos  y  las  medias  razones  : 
elocuencias  del  contento ,  en  que  significan  mas  las  voces  que  las 
palabras. 

Sali(')  Moteznnia  con  algunos  de  sus  criados  hasta  el  ¡)rin)er  patio, 
doiRlt'  recibió  á  Cortes ,  íiin  copiosa  de  afectos  su  alegría,  que  tocó 
en  esceso,  y  se  llevó  tras  si  la  mageslad.  Es  cierto ,  y  nadie  lo  niega, 
que  deseaba  su  venida ,  porque  ya  necesitaba  de  sus  ftierzas  y  con- 
sejo para  reprimir  á  los  suyos ,  ó  por  la  misma  privación  en  que  se 
hallaba  de  aquel  género  de  libertad  que  le  permitía  Cortés,  deján- 
dole salir  á  sus  divertimientos :  licencia  de  que  no  quiso  usar  en  todo 
el  tiempo  de  su  ausencia;  siendo  cierto  que  ya  consistía  su  prisión 
e'n  la  fuerza  de  su  palabra,  cuyo  desempeño  le  obligó  á  no  desviarse 
de  los  españoles  en  aquella  turbación  de  su  república. 
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Beroal  Disz  del  Castillo  dice  que  correspondió  Uernaii  Cortés  con 
deeabrímiento  á  esta  demostración  de  Motezunm :  que  le  torció  el 
rostro,  y  se  rolii'ó  á  su  cuarto  sin  TÍsitarlc ;  ni  dejarse  visitar:  que 
dijo  contra  el  alí^ainas  palabras  doscompuostas  delante  de  sus  mismos 
criado^;:  y  añade,  cnmn  de  prcipio  dicttlnjen,  «<  (|ue  por  tener  con- 
»  sigo  tantos  españoles ,  haitl;tl';i  laii  ¡íiiatlo  y  descomedido.  »  Tcrmi- 
nosson  de  sn  historia.  Y  AtUohíu  d  '  Herrera  le  desautoriza  mas  en  la 
saya,  porque  se  vale  de  su  mistna  oonlesion  para  comprobar  su  des- 
acierto con  estas  palabras  :  «  mucho  han  dicho  haber  oido  decir  á 
»  Hernando  Cortés ,  (pie  si  en  llegando  visitara  á  Motezunia,  sus  co- 
»•  sas  jiasáran  bien ,  y  (juc  lo  dej('»  estimándole  en  poco ,  por  hallarse 
»>  tan  jioderoso.  >»  Y  trae  á  este  projx'tsiío  un  lugar  de  Cornclio  Tá- 
cito, cuya  sustancia  es,  que  los  sucesos  prósperos  hacen  insolentes 
á  los  grandes  capitanes.  No  lo  dice  así  Francisco  López  de  Gomara, 
ni  el  mismo  Hernán  Cortés  en  la  segunda  relación  de  su  jornada, 
que  pudiera  tocario  para  darlos  motivos  que  le  obligaros  á  seme- 
jante aspereza,  tuviese  razón ,  ó  fuese  disculpa.  Quede  al  arbitrio  de 
la  sinceridad  el  crédito  que  se  debe  á  los  autores  j  y  séanos  lícito 
dudar  en  Cortés  una  sinrazón  tan  fUera  de  propósito.  Los  mismos 
Herrera  y  Castillo  asientan ,  que  Motezuipa  resistió  esta  sedición  de 
sus  vasallos :  que  los  detuvo  y  reprimió  siempre  que  intentaron 
asaltar  el  cuartel ;  y  que  si  no  fuera  por  la  sombra  de  sa  autoridad, 
bnbieran  perecido  infaliblemente  Pedro  de  Álvarado  j  los  suyos. 
Nadie  niega  que  Cortés  lo  llevó  entendido  así ;  ni  el  hallarle  cum- 
pliendo su  palabra  le  dejaba  razón  de  dudar :  siendo  fuera  de  toda 
proporción  que  aquel  principe  moviese  las  armas  que  detenia ,  y  se 
dejase  estar  cerca  de  los  que  intentaba  destruir.  Acción  parece  in- 
digna de  Cortés  el  despreciarte,  cuando  podía  lle^garel  caso  de  ha- 
berle menester :  y  no  era  de  su  genio  la  destemplanza  que  se  le  atri- 
buye ,  como  efecto  de  la  prosperidad.  Puédese  creer,  ó  sospechar  á 
lo  menos,  que  Antonio  de  Herrera  entró  con  poco  fundamento  en 
esta  noticia,  reincidiendo  en  los  manuscritos  de  Benial  Diaz,  apa- 
sionado intérprete  de  Cortés  .  y  pudo  ser  que  se  inclinase  á  seguir 
su  opinión  por  lograr  la  senleneia  di-  Tácito  :  and)ieion  pehí^rosaon 
Ins  historiadores,  porque  suele  torcerse  ó  ladearse  la  narración, 
para  que  vengan  á  propé)SÍlo  las  márgenes;  v  nn  os  de  todos eulcu- 
derse  á  un  tiempo  con  la  verdad  y  con  la  erudición. 

CAPITULO  XII. 

Dáse  noticia  de  los  molivus  que  tuvieron  los  niejicauos  para  tomar  las  armas  -  ^ 
Diego  de  Ordas  con  elgao»  cotnpañlu  á  reeonoeer  la  ciudad :  da  en  una  oelaA 
que  tenían  prevenida,  y  Henan  Corté»  reeuelre  la  gum. 

Dos  ó  tres  dias  antee  que  llegase  á  Méjico  el  ejército  de  Cortés, 
88  retiraron  los  rebeldes  á  la  otra  parte  de  la  ciudad ,  cesando  ea 
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SUS  hostilidades  cavilosamente ,  según  lo  que  se  pudo  inferir  del 
suceso.  Hallábanse  asegurados  en  el  esceso  de  sus  fuerzas,  y  orgu- 
llosos de  haber  niuerlo  en  los  combates  pasados  tres  ó  cuatro  espa- 
ñoles :  caso  estraordinario  en  (jue  adquii  icron,  á  costa  de  mucha 
gente,  nueva  osadía  ó  mayor  insolencia.  Supieron  (pie  veuia  ('or- 
tés ,  y  no  pudieron  ignorar  lo  que  había  crecido  su  ej('rcit(; ;  pero 
estuvieron  tan  lejos  de  temerle  ,  que  hicieron  aquel  ademan  de  re- 
tirarse para  dejarle  franca  la  entrada,  y  acabar  con  todos  los  esj>a- 
ñoles  después  de  tenerlos  juntos  en  la  ciudad.  No  se  llegó  á  pene- 
trar entonces  este  designio  aunque  se  tuvo  por  ardid  la  retirada,  y 
pocas  veces  se  engaña  quien  discurre  con  inuiicia  en  las  acciones 
del  enemigo.  ' 

Alojóse  todo  el  ejército  en  el  recinto  del  mismo  cuartel ,  donde 
cupieron  españoles  y  tiascaltecas  con  bastante  comodidad :  distri- 
buyéronse las  guardias  y  las  centinelas  según  el  recelo  á  que  obli- 
gaba una  guerra  que  babia  cesado  sin  ocasión  ^  y  Hernán  Cortés  se 
afMirtó  con  Pedro  de  Al  varado  para  inquirir  d  origen  de  aquella  se- 
<yclon ,  y  pasar  á  los  remedios  con  noticia  de  la  causa.  Hallamos 
en  este  punto  la  misma  variedad  en  que  otras  veces  ba  tropezado  el 
curso  de  la  pluma.  Dicen  unos,  que  las  inteligencias  de  Narbaes 
consiguieron  esta  conjuración  del  pueblo  mejicano  \  y  otros  que  dis- 
puso el  motín,  y  le  fomentó  Motezuma  con  ansia  de  su  libertad ,  en 
que  no  es  necesario  detenemos,  pues  s$  ha  visto  ya  el  poco  íulEMla- 
mentó  con  que  se  atribuyeron  á  Narbaez  estas  negociaciones  ocul- 
tas;  y  queda  bastantemente  defendido  Motezuma  de  semejante  in- 
cousecuencia.  Dieron  algunos  el  principio  de  la  conspiración  á  la 
fidelidad  de  los  mejicanos ,  refiriendo  que  tomaron  las  armas  para 
sacar  de  opresión  á  su  rey  :  dictamen  que  se  acerca  mas  á  la  razón 
que  á  la  verdad.  Otros  atribuyeron  este  rompimiento  al  gremio  de 
los  sacerdotes,  y  no  sin  aljama  probalidad ,  porque  anduvieron 
mezclados  en  tumulto ,  pnl>lirundoá  voces  las  amenazas  de  sus  dio- 
ses, y  enfureciendo  á  los  (h  mas  con  aquel  mismo  furor  que  los  dis- 
ponía para  recibir  sus  rcspui  stas.  Repetían  ellos  lo  que  hablaba 
el  demonio  en  sus  idulos ;  y  aunque  no  fue  suyo  el  primer  mo- 
vimiento, tuvieron  cíicacia  y  actividad  para  irritar  los  ánimos  y 
mantener  la  sedición. 

Los  escritores  forasteros  se  apartan  mas  de  lo  verisímil ,  poniendo 
el  origen  y  los  motivos  de  aquella  turbación  entre  las  atrocidafles 
con  que  procmau  desacreditar  á  los  españoles  en  la  conquista  de 
las  Indias;  y  lo  peor  es,  que  apoyan  su  malignidad,  citando  al 
padre  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus,  que  fue  después  obispo 
de  Cbiapa ,  cuyas  palabras  copian  y  traducen ,  dándonos  con  el  ar- 
gumento de  autor  nuestro  y  testigo  calificado.  Lo  que  dejó  escrito 
y  anda  en  sus  obras  es ,  que  los  mejicanos  dispusieron  un  baile  pú- 
blioo,  de  aquellos  que  llamaban  mitotes ,  para  divertir  ó  festejar  á 
Motezuma*,  y  que  Pedro  de  Alvarado ,  viendo  las  Joyas  de  que  iban 
adornados^  convocó  su  gente  y  embistió  con  efios,  baciéndolos 
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pedazos  para  quitárselas^  en  cuyo  miserable  despojo  dice  que  fueron 
pasados  á  cuchiHo  mas  de  dos  mil  hombres  de  la  nobleza  mejicana^ 
con  que  dejala  conspiración  en  términos  de  justa  venganza.  Notable 
despropósito  de  arción,  en  que  hace  falta  lo  congruente  y  lo  po- 
sible. Solicitaba  entonces  este  prelado  el  alivio  de  los  indios,  y 
encareciéndolo  que  padecían ,  cuidí'i  menos  de  la  verdad  que  de  la 
ponderación.  Los  mas  de  nuestros  escritores  le  convencen  de  mal 
informado  en  esta  y  otras  enormidades  (}ue  dejó  es*  l  iiab  <  oiiiralos 
espafiules.  Dii  ha  es  hallarle  impugíiado  para  entCDdcruos  mejor  con 
•el  respeto  que  se  debe  á  su  dignidad. 

Pero  lo  cierto  fue,  que  Pedro  do  Alvarado,  pucu  JL'b[jUL's  que  se 
apartó  de  Méjico  Hernán  Cortés ,  reconoció  en  los  nobles  de  aquella 
corte  menos  atención  ó  menos  agrado  j  cuya  novedad  le  obligó  á 
vivir  cuidadoso  y  velar  sobre  sus  acciones.  Valióse  de  algunos  con- 
fidentes que  ob^msen  lo  que  pasaba  en  Im  ciudad.  Supo  que  an- 
daba  la  gente  inquieta  y  misteriosa ,  y  que  se  hacían  juntas  en  casas 
particulares ,  con  un  género  de  recato  mal  seguro  que  ocultaba  él 
intento  y  descubría  la  intención.  Dió  calor  á  sus  inteligencias  *,  y 
consiguió  con  ellas  la  noticia  evidente  de  una  conjuración  que  se 
iba  forjando  contra  los  españoles ,  porque  ganó  algunos  de  los  mis- 
moa  conjurados  que  yenian  con  los  avisos  afeando  la  traición ,  sin 
olvidar  el  intei^.  Ibase  acercando  una  fiesta  muy  soleóme  de  ido- 
Ios,  que  celebraban  con  aquellos  bailes  públicos,  mezcla  de  no- 
bleza y  plebe ,  y  conmoción  de  toda  la  ciudad.  Eligieron  este  día 
para  su  foccion,  suponiendo  que  se  podrían  juntar  descubiertam^ie 
8ÍD  que  hiciese  novedad.  Era  su  intento  dar  principio  al  baile  para 
convocar  el  pueblo  y  llevársele  tras  si ,  con  la  diligencia  de  apelli- 
dar la  libertad  de  su  rey  y  la  defensa  de  sus  dioses;  reservando 
para  entonces  el  publicar  la  conjuración  ,  por  no  aventurar  el 
secreto ,  fiándose  anlici[)adamente  de  la  muchedumlire  ^  y  á  la  ver- 
dad no  lo  tenian  mal  discurrido,  que  pocas  veces  falta  el  ingenio  á 
la  maldad. 

Vinieron  la  mañana  precedente  al  dia  señalado  algunos  de  los 
promovedores  del  motín  á  verse  con  Pedro  de  Alvarado  ,  y  le  pi- 
dieron licencia  para  celebrar  su  festividad  :  rendimu  uto  afectado 
con  que  procuraron  dcí^ltitnbrarle:  y  él,  mal  asegurado  todavía  en 
su  recelo,  se  la  conceilió,  con  calidad  de  que  no  llevasen  arnjas,  ni 
se  hiciesen  sacrificios  de  sangre  humana^  pero  aquella  misma  noche 
supo  que  andaban  muy  solícitos  escondiendo  las  armas  en  el  barrio 
njas  vecino  al  templo  :  noticia  que  no  le  dejó  que  dudar,  y  le  dió 
motivo  para  discurrir  en  una  temeridad ,  (pje  tuvo  sus  a|)ar¡eucias 
de  remedio  ^  y  lo  pudiera  ser ,  si  se  aplicara  con  la  debitla  modera- 
ción. Resolvió  asaltarios  en  el  principio  de  su  fiesta,  sin  dejarles 
lugar  para  que  tomasen  las  armas ,  ni  levantasen  el  pueblo  ^  y  así  lo 
puso  en  ejecución ,  saliendo  á  la  hora  señalada  con  cincuenta  áé  loa 
suyos,  y  dando  á  entender,  que  le  llevaba  la  curiosidad  ó  el  diver- 
timiento. Hallólos  entregados  á  la  embriaguez,  y  envueltos  en  el 
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regocijo  cauteloso  de  que  se  ibafoimaiulola  troidcm.  Embistió  con 
ellos ,  y  los  atrepelló  con  poca  ó  ninguna  resistencia,  hiriendo  y 
matando  algunos  que  no  pudieron  huir,  ó  tardaron  mas  en  arrojarse 
por  las  cercas  y  ventanas  del  adoratorto.  Su  intento  ñie  castigarlos  y 
desunirlos ,  lo  cual  se  consiguió  sin  diflcidtad  pero  no  sin  desórden ; 
porque  los  españoles  despojaron  de  sus  joyas  á  los  heridos  y  á  los 
muertos :  licencia  mal  reprimida  entonces,  y  siempre  dificultosa 
de  reprimir  en  los  soldados  cuando  se  hallan  con  la  espada  en  la 
mano  y  el  oro  á  la  vista. 

Dispuso  esta  facción  Pedro  de  Alvarado  con  mas  ardor  que  pro- 
videncia. Retiróse  con  desahogos  de  vencedor ,  sin  dar  á  entender 
al  concurso  popular  los  motivos  de  sa  enojo.  Debiera  publicar  en- 
tonces la  traición  que  prevenían  contra  él  aquellos  nobles,  manifestar 
las  armas  que  tenían  escondidas ,  ó  hacer  algo  de  su  parte  para 
ganar  contra  ellos  el  voto  de  la  plebe ,  fácil  siempre  de  mover  con- 
tra la  nobleza^  pero  volvió  satisfecho  de  que  habia  sido  justo  el 
castigo  y  conveniente  la  resolución,  ó  no  conorió  lo  que  importan 
al  acierto  los  adornos  de  la  razón.  Y  aquel  pueblo,  que  ignoraba  la 
provocación,  y  vió  el  esliago  de  los  suyos  y  el  despojo  délas 
joyas,  atribuyó  á  la  codicia  todo  el  hecho,  y  quedó  tan  irritado, 
que  tomó  luego  las  armas  ,  y  dió  cuerpo  formidable  á  la  sedición, 
hallándose  dentro  del  tumulto  con  poca  ú  ninguna  diligencia  délos 
primeros  conjurados  (1). 

llcprendió  Ucrnuii  Cortés  á  Pedro  de  Aivarado,  por  el  arroja- 

(1)  No  tieue  otro  apoyo  la  narraciou  úc  succbo  de  laula  gravedad,  que  el  dicho 
de  Bernal  Diai  del  CasUllo,  quien  refiere  babcr  venido  cuatro  enilM(]adores  dé 
MotPzunia  á  quejarse  ante  Cortés  de  que  Pedro  de  Alvarado,  sin  causa  alguna, 
liabia  caido  sobre  ios  que  estaban  celebrando  fiestas  en  el  templo  df  sus  dioses  y 
muerto  muctios  de  ellos.  Herrera  supone  u^a  coospiracioo  premeüiuda  por  los 
mejicanos  j  quienes  para  poder  reunirse  en  gran  numero  sin  llamar  U  atendon  de 
los  españoles  pretestaron  la  ya  dtada  festividad ,  teniendo  escondidas  las  amas  en 
las  casas  Inmediatas  para  usarlas  en  el  momento  convenido. 

Es  singular,  que  Cortés  guarde  silencio  en  sus  relaciones  acerca  de  esa  conspira- 
ción con  la  cual  liubiera  espUcadosufidentemente  la  causa  de  la  rebelión  de  Méjico. 
Asi  como  no  seria  ^traño  ese  silencio  si  en  efecto  Alvarado  liabia  cometido  d 
atentado  que  so  lo  imputa.  Pero  ¿  como  creer  que  este  capitán  ,  aislado  con  ciento 
cinnioutn  f  sijaíioios  en  [)ueb!o  enemigo  y  de  tan  considerable  poder,  liubiese  comc- 
úúo  la  impruücucia  y  excesiva  necedad  de  provocar  una  luciia  tan  desigual ,  de 
lo  que  solo  podía  prometerse  una  muerte  inevllable  t  No  es  menester  en  nwslfo 
Juido  apelar  á  semejantes  causas  para  esplicar  en  esa  ocasión  la  conducta  de  los 
mejicanos.  Su  odio  á  los  conquistadores  era  invencible  :  veian  en  su  poder  conside- 
rable» riquezas,  preso  su  monarca,  amenazada  su  independencia,  y  próximos  i 
snfrir  la  ley  atroi  de  la  vengansa ,  Impuesta  por  los  tlsscaltecas  y  demás  provindas 
rebeladas  contra  el  imperio;  y  nada  mas  natural  y  oondgulente  i  la  Irritabilidad 
que  esas  idcns  debieron  producir  en  aquellos  indios,  que  aprovecliándose  déla 
ocasión  en  que  Cortés  embarazado  con  Narvacz  y  pucsus  en  revolución  las  provin- 
cias antes  oi>edlentes  á  los  españoles,  iuleniasen  acabar  con  la  pequeña  flieraads 
estos  en  HtfJIeoi  devolver  A  pesar  suyo  la  libertad  A  un  prindpe  que  tan  íkilmente 
se  la  habia  dejado  arrebatar ,  y  coronar  después  su  obra  oprimiendo  con  sus  inmen- 
sas fuerzas  á  los  pocos  españoles  que  podían  reunirse  en  Vera^^rua.  £sta  espUcadon 
parece  mas  conforme  á  la  verodmUltud  histórica. 
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miento  y  falta  de  consideración  con  que  averitun)  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas  en  dia  de  tanta  conmoción ,  dejando  el  cuartel ,  y  su  pri- 
mer cuidado  al  arbitrio  de  los  aceideotes  que  podían  sobrerenir. 
Sintió  que  recatase  á  Motazunm  los  prínieros  lances  de  aqoella  iih 
quietud ;  porque  uo  se  ñó  de  él  hasta  qoe  le  TÍ6  á  m  lado  en  la 
ocasión  \  y  debiera  comunicarle  sus  recelos ,  cuando  do  para  valerse 
de  su  autoridad ,  para  sondar  su  ánimo ,  j  saber  si  le  dejaba  segure 
con  tan  poca  guarnición  *,  lo  cual  fue  lo  mismo  que  TolTer  las  espal- 
das al  enemigo  de  quien  mas  se  debia  recelar :  culpó  la  imulvei^ 
tencia  de  no  justificar  á  voces  con  el  pueblo,  y  con  los  mismos 
delincuentes  una  resolución  de  tan  violenta  esterioridad  :  de  que  se 
conoce  que  no  hubo  en  el  hecho  ni  en  sus  motivos  ó  circunstancias 
la  maldad  que  le  imputaron  ;  porque  no  se  contentaría  Hernán  Cor- 
tés con  reprender  solamente  un  delito  de  semejante  atrocidad,  m 
perdiera  la  ocasión  de  castigarle ,  ó  prenderie  por  lo  menos  ,  parí 
introducir  la  paz  con  este  género  de  satisfacción :  antes  bailamos 
que  le  propuso  el  mismo  Alvarado  su  prisión,  como  uno  de  los 
medios  que  podrían  facilitar  la  redncrion  de  aquella  gente  :  y  no 
vino  en  ello,  ponpie  le  pareció  eanu'uo  mas  real  servirse  déla  n/  n 
que  tuTo  el  mismo  Alvar;i(i(>  rontra  los  primeros  amotinados,  para 
dcsenííañar  el  [nn  blo  y  eííilacpiecer  la  facción  de  los  nobles. 

No  se  (Icjaroü  ver  a(|uella  tarde  los  rebeldes,  ni  después  hubo 
aeeidcnte  ([uo  turbase  la  ([uíetud  de  la  noche.  I.legó  la  mañana,  y 
viendo  Hernán  Corl(''s  í[ue  duraba  el  silencio  del  enemigo,  con  se- 
ñas de  eavilaeion ,  porque  no  parecia  un  hombre  por  las  calles, 
ni  en  todo  lo  (pie  se  alcanzaba  con  la  vista,  dispuso  que  saliese 
Diego  de  Ordaz  á  reconocer  la  ciudad  y  apurar  el  fondo  á  este  mis- 
terio. Llevó  cuatrocientos  hombres  españoles  y  llascaltecaí, :  marcho 
con  buena  dréen  por  la  calle  principal ,  y  á  jwca  distancia  descubrió 
una  tropa  de  gente  armada ,  que  le  arrojaron  al  parecer  los  enemi- 
gos para  cebarle.  Y  avanzando  entonces ,  con  ánimo  de  hacer  algiH 
nos  prisioneros  para  tomar  k  u^^ua ,  descubrió  un  ejército  de  ioou- 
merable  muchedumbre ,  que  le  buscaba  por  la  frente,  y  otro  á  las 
espaldas,  que  tenian  oculto  en  las  calles  de  los  lados,  cerrando d 
paso  á  la  retirada.  Embistiéronle  unos  y  otros  con  igual  ferocidad,  al 
mismo  tiempo  que  se  dejó  ver  en  las  ventanas  y  azuteps  de  las  casas 
tercer  ejército  de  gente  popular,  que  cerraba  también  el  camino  de 
la  respiración ,  llenando  el  aire  de  piedras  y  amaa  arrojadizas. 

Pero  Diego  de  Ordaz,  que  necesitó  de  su  valor  y  esperiencia  pan 
juntar  en  este  conflicto  el  desahogo  coa  la  celeridad,  formó  y 
vidió  su  escuadrón  según  el  terreno,  dando  «egnnda  frente  á  Is 
retaguardia ,  picas  y  espadas  contra  las  dos  avenidas ,  y  bocas  áe 
fuego  contra  las  ofensas  de  arriba.  No  le  fue  posible  avisar  á  Cortés 
del  aprieto  en  que  se  hallaba  j  ni  él  sin  esta  noticia  tuvo  por  nece- 
sario el  socorrerle ,  cuando  se  suponía  con  bastantes  fuerzas  paKU 
ejecutar  la  ónlen  que  llevaba.  Pero  duró  poco  el  calor  de  la  batalla, 
porque  los  indios  embistieron  tumultuariamente ,  y  anegados  en  su 
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mismo  número ,  se  impedian  ol  uso  de  las  armas  ,  perdiendo  tantos 
la  vida  en  el  primer  acometimiento,  que  se  redujeron  los  demás  á 
distancin,  que  ni  podían  ofender,  ni  ser  ofendidos.  Las  bocas  de 
fuego  despejaron  hrevemonte  los  terratlos:  y  Diogo  de  Ordaz  ,  que 
venia  solo  ;í  roconocer ,  v  no  debia  pasar  á  mayor  empeño  ,  viendo 
que  los  enemigos  le siiial>an  á  lo  largo,  reducidos  á  pelear  con  las 
voces  y  las  amenazas ,  se  resolvió  á  retirarse  ,  abriendo  el  camino 
con  la  espiada:  y  dada  la  orden,  se  movió  eii  la  misma  formación 
que  se  bailaba,  cercando  á  viva  fuerza  con  los  (jiie  ocupaban  el  paso 
del  cuartel,  y  peleando  al  mismo  tiempo  con  lus  que  se  le  acercaban 
por  la  parte  contrapuesta,  ó  se  descubrían  en  lo  alto  de  las  casas. 
Gonsíguidse  con  diflcoltad  la  retirada ,  y  no  dejd  de  costar  alguna 
sangre ,  porque  volvieron  heridos  Diego  de  Ordaz,  y  los  mas  délos 
suyos,  quedando  muertos  ocho  soldados  que  no  se  pudieron  reti- 
rar. Serian  acaso  tlascalíecas,  porque  solo  se  hace  memoria  de  un 
español  que  obró  señaladamente  aquel  día,  y  murió  cumpliendo 
con  su  obligación.  Bcrnál  Díaz  refíere  sus  hazañas,  y  dice  que  se 
llamaba  Lezcano.  Los  demás  no  hablan  en  41.  Quedó  sin  el  nombre 
cabal  que  merecía ;  pero  no  quede  sin  la  recomendación  de  que  se 
puedebonrar  su  apellido.  Conoció  Hernán  Cortés  en  este  suceso  que  ya 
no  era  tiempo  de  intentar  proposii  ir >nes  de  paz  ,  que  disminuyendo 
la  reputación  de  sus  fuerzas  aumentasen  la  insolencia  de  los  sedi- 
ciosos. Determinó  hacérsela  desear  antes  de  proponérsela,  y  salir  á 
la  ciudad  con  la  mayor  parle  de  su  eji'reito  para  llaniarlns  con  el 
rigor  íí  la  quietud.  No  se  hallaba  persoiüi  entonces  ]>or  cuyo  medio 
se  pudiese  introducir  el  tratado.  Mote/uma  descoiiliaba  de  su  au- 
toridad, ó  temia  la  inobediencia  de  sus  vasallos.  Entre  los  rebeldes 
no  había  quien  mandase,  ni  quien  obedeciese ,  ó  mandaban  todos, 
y  nadie  obedecía :  vulgo  entonces  sin  distinción  ni  gobierno ,  que 
se  componía  de  nobles  y  plebeyos.  Deseaba  Cortés  con  todo  el 
tSnimo  seguir  el  camino  de  la  moderación ,  y  no  desconfió  de  voI<* 
verle  á  cobrar;  pero  tuvo  por  necesario  hacerse  atender  antes  de 
ponerse  ú  persuadir^  en  que  obró  como  diestro  capitán ,  porque 
nunca  es  seguro  fiarse  de  la  razón  desarmada  para  detener  los  ím- 
petus die  un  pueblo  sedicioso  :  ella  encogida  ó  balbuciente,  cuando 
no  Ucva  seguras  las  espaldas  ^  y  él  un  monstruo  inexorable,  que  aun 
teniendo  cabeza  le  (altan  los  oídos. 


CAPITULO  XIII. 

Intratan  los  mejicanos  asaltar  el  cuartel  y  son  recliazados ;  hace  dos  salidas  contra 
ellos  U email  Cortés;  y  aunque  ambas  veces  íueroa  veucidos  jf  Uesl>aratado&9 
queda  con  alguna  desconfianza  de  reducirlos. 

Persiguieron  los  mejicanos  á  Diego  de  Ordáz  tratando  como  fiiga 
su  retirsMia ,  y  siguiendo  con  ioipctu  desordenado  el  alcance  basta 
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que  los  detuvo  á  su  despecho  la  artillería,  dvi  ruartol :  cuyo  estrago 
los  oblig()  á  retroceder ,  lo  que  tuvieron  por  necesario  para  desviarse 
del  peligro  jpero  hicieron  alto  á  la  vista,  y  se  conoció  del  silencio  y 
diligencia  con  qae  se  andaban  convocando  y  disponiendo  que  tor 
taban  de  pasar  á  naevo  designio. 

Era  su  intento  asaltar  á  viva  faem  el  cuartel  por  todas  partes,  j 
á  breve  rato  se  vieron  cubiertas  de  gentes  las  calles  del  contorno. 
Hicieron  poco  después  la  seña  de  acometer  sus  atabales  y  vocinas, 
avanzaron  todos  á  un  tiempo  con  igual  precipitación.  Traiaa  de 
vanguardia  tropas  de  flecheros  para  que  barriendo  la  muralla  pudie- 
sen acercarse  los  dmnas.  Fueron  tan  cerradas  y  tan  repetidas  las  ca^' 
gas  que  despidieron ,  haciendo  lugar  á  los  que  iban  señalados  pan 
el  asalto,  que  se  halláronlos  defensores  en  confusión,  acudiendo  con 
dificultad  á  los  dos  tiempos  de  reparary  ofender.  Vióse  casi  anegada 
en  flechas  el  cuartel ;  y  no  parezca  locución  sobradamente  animosSi 
puos  se  llegó  á  señalar  gente  que  las  apartase,  porque  ofendían  se- 
gunda vez  cerrando  el  paso  á  la  defensa.  Las  piezas  de  artillería  y 
demás  bocas  de  fuego  hacían  horrible  destrozo  en  los  enemigos; 
pero  venían  tan  resueltos  á  morir  ó  vencer,  que  se  adelantaban  de 
tropel  á  ocupar  el  vacio  de  los  que  iban  cayendo ,  y  se  volvian  acer- 
rar anirjiusai  liento  pisando  los  líiuertos  y  atropellando  los  heridos. 

Llegaron  muchos  á ponerse  debajo  <lo1  cañón  y  á  intentar  el  asálto 
con  increíble  determinación  :  valíanse  de  sus  lustrumculos  de  pe- 
dernal para  romper  las  puertas  y  picai'  las  paredes  :  unos  trepaban 
sobre  sus  compañeros  para  suplir  el  alcance  de  sus  armas  :  otros 
hacían  escalas  de  sus  mismas  picas  para  ganar  las  ventanas  ó  terra- 
dos, y  todos  se  ai  rujabaii  al  hieri'o  y  al  fuego  como  fíeras  irritatias : 
notable  rei)eticíon  de  temeridades  que  pudieran  celebrarse  corao 
hazañas  si  obrara  en  ellos  el  valor  algo  de  lo  que  obraba  la  fero- 
cidad. 

Pero  últimamente  fueron  rechazados,  y  se  retiraron  para  cubrirse 
á  las  travesías  de  las  calles ,  donde  se  mantuvieron  basta  que  los  di- 
vidió la  noche  mas  por  la  costumbre  que  tenían  de  no  pelear  ea 
ausencia  del  sol ,  que  porque  diesen  esperanzas  de  haberse  decidida 
la  cuestión ;  antes  se  atrevieron  poco  después  á  turbar  el  sosiego  de 
los  españdes,  poniendo  por  diferentes  partes  foego  al  cuartel,  ó  ya 
lo  consiguiesen  arrimándose  álas  puertas  y  ventanas  con  el  amparo 
de  la  obscuridad,  ó  ya  le  arrojasen  á  mayor  distancia  con  las  fie* 
chas  de  fuego  artíflcüil ;  que  pareció  roas  verisimil  porque  la  llama 
creció  súbitamente  á  tomar  posesión  del  edificio  con  tanto  vigor, 
que  ñie  necesario  atajarla  d^bando  algunas  paredes,  y  trabar 
después  en  cerrar  y  poner  en  defensa  los  portillos  que  se  hicieron 
para  impedir  la  comunicación  del  incendio :  fatiga  que  duró  la  mayor 
parte  de  la  noche. 

Pero  apenas  se  declaró  la  primera  luz  de  la  mañana  cuando  se  de- 
jaron ver  los  enemigos  ,  escarmentados  al  parecer  de  acercarse  á  la 
muralla,  porque  solo  provocaban  á  los  españoles  para  que  saliesen 


d  by  Googl 


LIBRO  lY.  CAPITULO  XIU. 


de  s  !s  reparos  :  llamábanlos  ála  halalla  con  grnndos  injurias  :  tra- 
tábanlos do  cobardes  poríjuc  r>c  defendían  encerrados:  v  Hernán 
Cortés ,  que  habia  resuelto  salir  contra  ellos  a([Lk  1  dia ,  tuvo  por  opor- 
tuna esta  provocación  para  encender  los  ánimos  de  los  suyos.  Dis- 
púsolos con  ana  brere  omdon  a]  desagravio  do  su  ofensa  l  y  ibrmó 
mn  roas  dilación  tres  escuadrones  del  grueso  que  pareció  convc- 
0ÍeDfe,  dando  á  cado  uno.  mas  españoles  que  dascaltecas  :  los  dos  . 
|Mtra  que  fuesen  desembarazando  las  calles  Tecinas  ó  colaterales*,  y  el 
tercero  donde  iba  su  persona  y  la  fuerza  principal  de  su  ejército, 
pera  que  acometiese  por  la  calle  de  Tácuba,  donde  habia  cargado 
el  mayor  grueso  del  enemigo.  Dispuso  las  hileras^  y  distribuyó  las 
armas  según  la  necesidad  que  habia  de  pelear  por  la  frente  y  por 
los  lados ;  acomodándose  á  lo  que  observó  Diego  de  Ordaz  en  su 
retirada;  y  teniendo  por  digno  de  su  imitación  lo  que  poco  antes 
mereció  su  alabanza,  en  que  mostró  la  ingenuidad  de  su  ánimo,  y 
que  no  ignoraba  cuánto  aventuran  los  superiores  que  se  dedignan 
de  caminar  por  las  huellas  de  los  que  fueron  delante,  cuando  hay 
tan  poca  distancia  entre  el  errar  y  el  diferenciarse  de  los  que  acer- 
taron. 

Embistieron  todos  á  un  tiempo;  y  los  enemigos  dieron  y  recibie- 
ron las  primeras  cargas  sin  perder  tierra  ni  conocer  el  peligro,  es- 
perando unas  veces,  y  otras  aeometiendo,  hasta  llei^ar  á  lo  estrecho 
de  las  armas  y  los  brazos.  Tsgrimian  los  chuzos  y  los  montantes  con 
desesperada  intrepidez.  Entrábanse  por  las  picas  y  las  espnrlas  para 
lograr  el  golpe  á  [¡recio  de  la  vida.  Las  bocas  de  fuego  que  iban  se- 
ñaladas al  opósito  de  lis  azoteas  y  ventanas ,  no  podían  atajar  la  llu- 
via de  las  piedras,  ponjuc  las  arrojaban  sin  descubrirse,  y  fue  ne- 
cesario poner  fuego  en  algunas  casas  para  que  cesase  aquella  prolija 
hostilidad. 

Cedieron  finalmente  al  esfuerzo  de  los  españoles ;  pero  iban  rom- 
piendo los  puentes  de  las  calles,  y  hacian  rostro  de  la  otra  pai'te, 
obligándolos  á  que  cegasen  peleando  las  acequias  para  seguir  en  al- 
cance. Los  que  partieron  á  desembarazar  las  calles  de  los  lados , 
cargaron  la  multitud  que  las  ocupaba  con  tanta  resolución  que  se 
consiguió  por  su  medio  el  asegurar  la  retaguardia  y  el  llevar  siem- 
pre al  e[\emigo  por  la  frente ,  basta  que  saliendo  á  lo  ancho  de  una 
plaza  se  unieron  los  tres  escuadrones  y  á  su  primer  ataque  desmayad- 
ron  los  indios  y  volvieron  las  espaldas  atropelladamente,  dando  á 
la  fuga  el  mismo  ímpetu  que  dieron  á  labatiJla. 

No  permitió  Hernán  Cortés  que  se  pasase  á  destruir  enteramente 
aquellos  vasallos  de  Motezuma  fugitivos  ya  y  desordenados ;  ó  no  le 
sufrió  su  ánimo  que  se  hiciese  mas  sangrienta  la  victoria ,  parecién- 
dole  que  dejaba  castigado  con  bastante  rigor  su  atrevimiento.  Re- 
cogióse su  gente  y  se  retiró,  sin  hallar  oposición  que  le  obligase  á 
pelear.  Faltaron  de  su  ejército  diez  ó  doce  soldados ,  y  hubo  muchos 
heridos ,  los  mas  de  piedra  ó  flecha,  y  ninguno  de  cuidado.  En  el 
.  ejercito  de  ios  m^icanos  murió  innumerable  gente  :  los  cuerpos  que 


306 


COPIQtl¿)IA  DE  MÉJICO. 


no  pudieron  retirar,  llenaban  de  horror  las  calles  después  de  haber 
tenido  en  su  sangre  las  ace(|uias.  Duró  toda  la  mañana  el  combale, 
y  se  lleiíaron  á  ver  vu  conflicto  algunas  veces  lits  t'S[)añoles  :  peiti 
8c  iU'l)i('»  á  su  valor  el  suceso,  y  le  hizo  posible  ísu  ebpeneiicia  y  buena 
diseipliua.  No  hubo  quien  sobnísalies»' .  porque  obraron  todos  con 
igual  bi/.arría  señaláudoso  los  sulJadus  coiuo  los  capitanes,  y  qui- 
tando unas  liazañas  el  nombre  délas  otras.  Hizo  la  imitación  valien- 
tes sin  prineipiü  á  los  tluscalleeas^  y  Hernán  Cortés  gobernó  U  iac- 
cion  coioo  valeroso  y  prudente  capitán,  acudiendo  á  todas  partes,  y 
mas  diligente  á  los  peligros ;  siempre  la  espada  en  el  enemigo  ^  ía 
vista  en  los  suyos,  y  el  consejo  en  su  lugar  *,  dejando  en  duda  si  se 
debió  mas  á  su  ardimiento^que  á  su  pericia  militar:  virtudes  ambas 
que  poseyó  en  grado  eminente,  y  que  se  desean  sin  distinción,  ó 
concurren  sin  proferencia  en  los  grandes  capitanes. 

Fue  necesario  dejar  algún  tiempo  al  descanso  de  la  gente  y  á  la 
curado  los  heridos,  cuya  suspensión  duró  tres  días  ó  poco  mas,  en 
que  se  atendió  solamente  á  la  di  fensa  del  cuartel ,  que  tuvo  siempre 
á  la  vista  el  ejército  de  los  amotinados,  y  fue  algunas  veces  comba- 
tido con  ligeras  escaramuzas,  en  que  andaba  mezclado  el  huir  y  el 
acometer.  En  este  medio  tiempo  volvió  ('ortés  alas  pláticas  de  la 
paz,  y  fueron  saliendo  con  diferentes  partidos  algunos  inejieanos  de 
los  que  asistían  al  servicio  de  Motezuma-  pero  no  se  descuidó  mien- 
tras duraba  la  negociación  en  las  demás  prevenciones,  liizo  fabricar 
al  mismo  ticm[»o  cuatro  castillos  de  madera  que  se  movían  sobre 
ruedas  con  poca  dilicultad,  por  si  llegase  la  ocasión  de  hacer  nueva 
salida.  Era  capaz  cada  uno  de  veinte  ó  treinta  hombres,  guarnecido 
eltecbo  de  gruesos  tablones  contra  las  piedras  que  venían  de  lo  alto; 
frente  y  lados  con  sus  troneras,  para  dar  la  carga  sin  descubrir  el 
pecho :  imitación  de  las  mantas  que  usa  la  milicia  para  echar  gente 
i  picar  las  muraUas;  cuyo  reparo  tuvo  entonces  por  conveniente 
pera  que  se  pudiesen  arrimar  sus  soldados  á  poner  fuego  en  las  casas, 
y  á  romper  las  trincheras  con  que  iban  atajando  las  calles ;  si  ya  no 
fue  para  que  al  embestir  aquellas  máquinas  portátiles  pelease  tam- 
bién la  novedad  asombrando  al  enemigo. 

De  los  mejicanos  que  salieron  á  proponer  la  paz  volvieron  unos 
mal  despachados ,  y  otros  se  quedaron  entre  los  rebeldes,  no  sin 
grande  irritación  de  Motezuma  que  deseaba  con  empeño  la  redu- 
cion  de  sus  vasallos,  y  recataba  con  artificio  fácil  de  penetrar,  el 
recelo  de  cjue  acabasen  de  perder  el  miedo  á  su  autoridad.  Hacíanse 
á  este  tiempo  nuevas  prevenciones  de  guerra  en  la  ciudad.  Los  se- 
ñores de  vasallos  que  andaban  en  la  sedición  iban  IhuiiLiiido  la 
gente  de  sus  lugares  :  crecía  por  instantes  la  lueixa  del  enemigo,  • 
y  no  cesaba  la  provocación  en  el  cuai  Lel  de  los  españoles ,  cansa- 
dos ya  de  sufrir  la  embarazosa  repetición  de  voces  y  flechas,  que 
aunque  se  perdian  en  el  viento ,  no  dejaban  de  ofender  en  la  pa- 
ciencia. 

Con  esta  buena  disposición  de  su  gente,  con  el  parecer  de  sus 
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capitanes  y  aprobación  de  Motezunia,  ojociUó  X^oi  iés  la  socrtmda 
salida  ctmlia  los  mejicanos:  llev<j  consigo  la  mayor  parlo  de  los 
españoles  v  hasta  dos  mil  ti ascal tecas ,  algunas  piezas  de  artillerín , 
las  má(|iiiii;ís  de  madera  coa  guarnición  proporcionada ,  y  algiuios 
cabal luí»  á  la  uiaao  para  usar  de  ellos  cuan<lo  1<»  permitiesen  las 
quiebras  del  terreno.  Estaba  entonces  el  tumulto  en  un  pi  efundo 
silencio,  y  apenas  se  dio  principio  á  la  marcha  cuando  so  conoció 
la  primera  diflcaltad  de  la  empresa,  en  lo  que  abultaron  súbita- 
mente los  gritos  de  la  multitud ,  alternados  con  el  estruendo  pavo- 
roso de  los  atabales  y  caracoles.  No  esperaron  á  ser  acometidos, 
antes  se  vinieron  á  los  españoles  con  notable  resolución  y  moví* 
miento  menos  atropellado  que  solían.  Dieron  y  recibieron  las 
primeras  cargas  sin  descomponerse  ni  precipitarse;  pero  á  bieve 
falo  cbnocieroa  d  daño  que  recibían ,  y  se  fueron  retirando  poco  á 
poco,  sin  volver  las  espaldas  al  primero  de  los  reparos  con  que 
tenían  atajadas  las  calles ,  en  cuya  defensa  volvieron  á  pelear  con 
tanta  obstinación ,  que  fue  necesario  adelantar  algunas  piezas  de 
artillería  para  desalojarlos.  Tenían  cerca  las  retiraffiis ,  y  en  algunas 
levantando  los  puentes  de  las  acequias  con  que  se  repetía  impor- 
tmiedamente  la  dificultad ,  y  no  so  hallaba  la  sazón  de  poderlos 
coinbatir  en  clescubiorto,  Viéronso  a(|uel  dia  en  sus  operaciones  al- 
gunas advertencias  (pie  parecinii  <lc  íjuerra  mas  t\\ic  p<)j)ular.  Dispa- 
raban á  tiempo  ,  y  baja  la  punlti  la  para  no  malograr  el  tiro  en  la  re- 
sistencia (le  las  armas.  Los  [)uest()S  se  defendían  con  desahorjo,  y  se 
abandoii;il)an  sin  clí^s'Vden.  Echaron  gente  á  las  acecpiias  pnra  que 
ofendiesen  nadando  con  el  bote  de  las  picas.  Hicieron  subir  grandes 
peñascos  á  las  azotea^  it;ira  destruir  ios  capullos  de  madera,  y  lo 
consiguieron  haciéndolos  pedazos.  Todas  las  señas  dahan  á  entender 
que  hahia  (juien  gobernase,  porcpie  se  aniüiah.ni  y  sffi  urrian  tem- 
pestivamente, y  se  dejaba  conocer  alguna  obediencia  entre  ios 
misinos  desconciertos  de  la  muliiiud. 

Ourí)  el  combate  la  mayor  parte  del  dia ,  reducidos  los  españoles 
y  sus  aliados  á  ganar  terreno  de  trinchera  en  trinchera :  hizose  gran 
daño  en  la  ciudad  :  quemáronse  muchas  casas*,  y  costó  mas  sangre 
á  los  mejicanos  esta  ocasión  que  las  dos  antecedentes,  porque  an- 
duvieron mas  cerca  de  las  bal¿ ,  ó  porque  no  pudieron  huir  como 
BOfían  con  el  impedimento  de  sos  mismos  reparos. 

Ibase  acercando  la  noebe ,  y  Hernán  Cortés,  viéndose  obligado , 
DO  sin  alguna  desazón ,  á  la  disputa  inátil  de  ganar  puestos  que  no 
se  habían  de  mantener,  se  volvió  á  su  alojamiento,  dejando  en  la 
verdad  menos  corregida  que  hostigada  la  sedición.  Perdió  hasta 
eonenta  soldados ,  los  mas  flascaltecas :  salieron  heridos  y  maltrae 
tMlios  mas  de  cincuenta  españoles ,  y  él  con  nn  flechazo  en  la  mano 
iaquierda ;  pero  mas  herido  interíonnente  de  haber  conocido  en  esta 
ocasión  cpte  no  era  posible  contímiar  aquella  guara  tan  desigual  sin 
riesgo  de  perder  el  ejérdlo  y  la  repotacion  :  primer  desaHento  suyo , 
onya  novedad  estrañó  su  coraaon  y  padeció  su  constancia.  Encer- 
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róse  COD  prete8Co.de  la  herida  y  con  deseo  de  tüai^  las  riendas  al 
disciii'so.  Tuvo  mucho  que  hacer  consigo  laiqayor  partede  la  noche. 
Seotia  el  retiraree  de  Méjico ,  y  no  hallaba  camino  de  mantenerse. 

Procuraba  esforzarse  contra  la  dificultad ,  y  so  ponía  la  razón  de 
parte  del  recelo.  No  se  conformnhnn  su  rntrndimiento  y  su  valor, 
y  todo  era  batallar  sin  resolver:  impa»  nie  y  desabrido  con  los 
dictámenes  de  la  prudencia,  ó  mal  bailado  con  lo  que  duele,  antes 
-  dú  aprovechar  el  desengaño. 

CAPITULO  XIV. 

Propone  á  Cortés  Motezuma  que  se  retire ,  y  él  le  ofrece  que  se  retirará  lucgu  que 
d^jeo  las  anuas  sus  tasaUos :  Tuelven  estos  á  Intentar  nuevo  asalto  i  báÚa  eoo 
ellos  MoieBnma  desde  la  nondla,  y  qoedakerldo  perdiendo  las  eqperanaas  do 
redncirios. 

No  lavo  mejor  noche  Motezuma ,  que  vacilaha  entre  mayores  in- 
quietudes ,  dudoso  ya  en  la  fidelidad  de  sus  vasallos ,  y  combatido 
el  ánimo  de  contrarios  afectos  que  unos  seguían  y  otros  violentaban 
su  inclinación  :  ímpetus  do  la  ira,  moderaciones  riel  mioflo  y  re- 
pugnancia de  la  sobcrl)ia.  Estuvo  aquel  dia  en  la  torre  mas  alta  del 
cuartel  observando  la  batalla ,  y  reconoció  entre  los  rebeldes  al 
señor  de  Iztacpalapa,  y  otros  príncipe-  los  ouc  podían  aspirar  al 
imperio  :  viólos  discurrir  á  todas  parles  anitnando  la  gente  y  dispo- 
niendo la  facción  :  no  recelaba  de  sus  nf)hlcs  semejante  alevosía  : 
crecieron  á  un  tiempo  su  enojo  y  m  cuidado  j  y  sobresalió  el  enojo 
dando  á  la  sangre  y  al  cuchillo  el  primer  movimiento  de  su  natu- 
ral ;  pero  c(mocíendo  poco  despuea  el  cuerpo  que  había  tomado  la 
dificultad,  convertido  ya  él  tumulto  en  conspiración ,  se  d^ó  caer 
en  el  desaliento ,  quedando  sin  acción  para  ponerse  de  parte  del  re* 
medio,  y  rindiendo  al  asombro  y  á  la  flaqueza  todo  el  impulso  de  la 
ferocidad :  horribles  siempre  al  tirano  los  riesgos  de  la  corona ,  y 
fáciles  ordinariamente  al  temerlos  que  se  predan  de  temidos. 

Esforzóse  á  discurrir  en  diferentes  medios  para  restablecerse,  y 
ninguno  le  pareció  mejor  que  despachar  luego  á  los  españoles  y  salir 
á  la  ciudad  ,  sirviéndose  de  la  mansedumbre  y  de  la  equidad  antes 
de  levantar  el  brazn  ríe  la  justicia.  Llamó  á  (lortés  por  la  mañana  y 
le  comunicó  lo  que  hal)ia  crecido  sn  ciñdado,  no  sin  alguna  dcs^ 
treza.  Ponderó  con  aíectada  segundad  el  atrevimiento  de  sus  no- 
bles, dando  al  empeño  de  castigarlos  algo  mas  que  á  la  razón  de 
temerlos.  Prosiguió  diciendo  :  "  (pie  ya  pedían  pronto  remedio  aque- 
>•  lias  turbaciones  de  su  república,  y  convenia  quitar  el  protesto  á 
»  los  sediciosos  y  darles  á  conocer  su  engaño  antes  de  castigar  su 
>»  delito  :  que  todos  los  tumultos  se  fundaban  sobre  apariencias  de 
»  razón ;  y  en  las  aprensiones  de  la  multitud  era  prudenda  oitrar 
1»  cediendo  para  salir  dominando :  que  los  clamores  de  sus  vasaUot 
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»  tenían  de  su  parte  la  disculpa  del  buen  sonido,  pues  se  reduciaa 
>»  á  pedir  la  libertad  de  sn  rey ,  persuadidos  n  que  no  la  tenia ,  y 
»  errando  el  camiüo  de  pretenderla  :  que  ya  ll('íral)a  el  caso  de  ser 
>»  inescusable  que  saliesen  de  Méjico  sin  mas  (iiiacion  Cortés  y  los 
»»  suyos  para  que  pudiese  volver  por  su  autoridad,  poner  en  s  ije- 
»  cion  á  los  rebeldes,  y  atajar  el  fuego  desviando  1 1  matoiia.  » 
Repitió  io  que  habia  padecido  por  no  faltar  á  su  {»ai¿ibra,  y  tocó 
ligeramente  los  recelos  que  mas  le  congojaban^  pero  fueron  ren- 
didas las  instancias  que  hizo  á  Cortés  para  que  no  le  replicase , 
que  se  dcscubrian  las  influencias  del  temor  en  las  eficacias  del 

Hallábase  ya  Hernán  Cortés  con  dictámen  de  que  le  convenia  re- 
tirarse por  entonces,  aunque  no  sin  esperanzas  de  volver -á  la 
empresa  con  mayor  fundamento,*  y  sirviéndose  de  lo  que  llevaba^ 
discurrido  para  estrañar  menos  esta  proposición ,  le  respondió  sin 
detenerse :  «  qué  su  ánimo,  y  su  entendimiento  estaban  conformes 
»  enobedecerie  con  ciega  resignaron,  porque  solo  deseaba  eje- 
»  cutar  lo  que  fuese  de  su  mayor  agrado ,  sin  discurrir  en  los  motl- 
»  vos  de  aquella  resolución ,  ni  detenerse  á  representar  inconve- 
»  nientes  que  tendría  previstos  y  considerados;  en  cuyo  exámen 
I»  debe  rendir  su  juicio  el  inferior,  ó  suele  iMistar  pormzon  la 
»  voluntad  de  los  príncipes.  Que  sentiría  mucho  apartarse  de  sa 
»  lado  sin  dejarle  restituido  en  la  obediencia  de  sus  vasallos,  par- 
«»  liculamiente  cuando  pedia  mayor  precaución  la  circunstancia  de 
w  haberse  declarado  la  nobleza  por  los  populares  :  novedad  que 
»  necesitaba  de  todo  su  cuidado  ]  porque  los  nobles,  roto  una  vez 
»  el  treno  de  su  obligación  ,  se  hallan  mas  cerca  de  los  mayores 
M  atrevinnentos ;  pero  que  no  le  te  eabci  formar  dictámenes  que  pu- 
»  diesen  retardar  su  obediencia,  cuando  le  proponia,  como  remedio 
»  necesario,  su  jornada,  conociendo  la  enfermedad  y  los  humor^ 
»  de  que  adolecía  su  república  :  sobre  cuyo  presupih  s(  ),  y  la  cer- 
»  tidumbre  de  que  niarcharia  luego  con  su  ejército  la  vuelta  de 
»»  Zenipoala,  debia  suplicarle  que  antes  de  su  partida  hiciese  dejar 
>»  las  ai  nias  á  sus  vasallos  ,  j jorque  no  seria  de  buciia  consecuencia . 
»  que  atribuyesen  á  su  rebeldía  lo  que  debían  á  la  benignidad  de 
»  su  rey;  cuyo  reparo  hacía  mas  por  el  decoro  de  su  autoridad, 
»  que  porque  le  diese  cuidado  la  obtinacion  de  aquellos  rebeldes, 
»  pues  dejaba  el  empeño  de  castigarlos  por  complacerle ,  llevando 
H  en  su  espada  y  en  él  valor  de  los  suyos  todo  lo  que  había  menes- 
»  ter  pera  retirarse  con  seguridad. » 

No  esperaba  Motezuma  tanta  prontitud  en  las  respuestas  de  Cof^ 
tés :  creyó  hallar  en  él  mayor  resistencia ,  y  temia  estrecharle  con  la 
porfia  ó  con  la  desazón  en  materia  que  tenia  resuelta  y  deliberada. 
IMéle  á  entender  su  agradecimiento  con  demostraciones  de  particu* 
lar  gratitud.  Sé¡Li6  al  semblante  y  á  la  voz  él  desahogo  de  su  respi- 
ración. Q&eció  mandar  luego  á  sus  vasallos  que  dejasen  las  armas ^ 
y  afnrdió  su  advertencia,  estimándola  como  disposición  necesaria 
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pan  que  Uegasen  menos  indignoe  á  capitular  con  va  rey  :  punto  e& 
que  no  había  diacurrído ,  annqne  sentía  intenormente  Ittdisonancit 
de  tanto contcmporisar  cod  los  que  meracMn  su  desagrado,  y  no^ 
hallaba  camino  de  componer  la  soberanía  con  la  diaimulacioD.  Al 

mismo  tiempo  que  duraba  esta  conferencia  se  tocó  nn  arma  maj 
viva  en  el  cuartel.  Salió  Hernán  Cortés  á  reconocer  sus  defensas ,  y 
halló  ia  gente  por  todas  partes  empeñada  en  la  resistencia  de  un 
asalto  poncral  que  intentaron  los  enemifros.  Estaba  siempre  viíji- 
lanto  la  !ií»rfiiciün  ,  y  t"uer"un  recibidos  con  lo<ln  o!  ri-jor  do  Vas  boc^ 
'  do  liiogt) :  |)ero  nn  loe  posible  detenerlos,  ponpie  cerraron  ios  ojos 
al  |)»-IÍLin)  Y  aodMuiit  i'oii  de  golpe,  impelidos  unos  fie  otros  con 
taiita  procipitacion .  (pie  cuiniuundo  al  parecer  su  vanguardia  sin 
pi'opiü  nioviniieiitu,  logró  al  prin)er  avance  la  determinación  di 
arrimarse  á  la  muralla.  Fuéronse  quedando  los  arcos  y  las  hondas 
en  la  distancia  que  halnan  menester,  y  empezaron  á  r^ietir  sos 
cargas  para  desviar  la  oposición  del  asalto ,  que  al  mismo  tieiBpo 
^ae  intentaba  y  resistía  con  igual  resolución.  Llegó  por  algunas  par* 
tea  el  enemigo  á  poner  el  pie  dentro  de  los  re|Mffos ;  y  HenuiD 
Corlés,  que  tenia  fcmnado  su  retén  de  Úasoaltecas  y  espadóles  en  el 
palio  principal ,  acudia  con  nuevos  socorros  á  los  puntos  mas  aven- 
tnrados,  siendo  necesario  toda  su  actividad  y  todo  el  ardimiento  de 
los  suyos  para  que  no  flaquease  la  defensa,  6  se  llegase  d  conocer  1i 
fidta  que  hacen  las  fuerzas  al  valor. 

Supo  Moteznnia  el  conflicto  en  que  se  bailaba  Cortés :  llamo  á 
doña  Marina,  y  jvjr  su  medio  le  propuso  :  «  que  según  el  estado  pre- 
>•  sonto  de  las  on-^as  y  lo  que  tenia  discurrido ,  seria  oonvonieiiUJ 
»  dojai'se  ver  <lr>i  lo  la  muralla  para  mandar  que  se  retirasen  los  se- 
»  diciosos  populares,  y  viniesen  desarmados  los  nobles  á  repre- 
»  sentar  lo  (pie  unos  y  otros  jiretendian,  »  Admití  »  (.ortés  su  pro- 
posición, teniendo  ya  j)or  necesaria  esta  diligencia  pai  a  que  respirase 
por  un  rato  su  gente ,  cuando  no  bastase  pam  vencer  la  obstinación 
de  aquella  multitud  inexorable.  Y  Motezuma  se  dispuso  luego  á  eje- 
cutar esta  diligencia  con  ansia  do  reconocer  el  ánimo  desns  YSsallM 
•  en  lo  tocante  á  su  persona.  Hiiose  adornar  de  las  Tcstidufas reales: 
pídid  la  diadema  y  d  manto  imperial :  no  perdonó  las  joyas  de  loí 
actos  públicos,  ni  otros  resplandores  afectados  que  pubUcaban  m 
desconfianza,  dando  á  entender  con  este  cuidado  que  íieoesitaba  de 
accidentes  su  presencia  para  ganar  él  respeto  de  los  ojos ,  ó  que  le 
convenia  socorrerse  de  la  púrpura  y  d  oro  pam  cubrir  ta  flaqueza 
interior  de  la  magestad.  Con  todo  esto  aparato ,  y  con  los  mejicanos 
principales  que  duraban  en  su  servicio,  subió  al  terrado  contra- 
puesto á  la  mayor  avenida.  Hizo  calle  la  guarnición  y  asomándose 
uno  de  ellos  al  pretil,  dijo  en  yoí  os  altas  :  que  previniesen  lodos  sti 
atención  y  su  reverencia,  por(|ue  se  habia  dignado  el  gran  Mote- 
zuiua  (le  salir  á  cscucbarlos  v  tavorecerlos.  Cesaron  los  írritos  al  oir 
su  nombre ,  y  cayendo  el  terror  sobre  la  ira,  quedaron  apagadas  las 
voces  y  amedrentada  ia  respiración.  Dejóse  ver  entonces  de  la  mu* 
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clietlunibre ,  llevandu  cii  el  bomblaulo  uiia  bevoiidacl  ai)au¡l)le  com- 
puesta de  su  cuojo  y  su  recelo.  Doblaron  muchos  la  rodilla  cuando 
le  descubrierou ,  y  los  mas  se  humillarou  hasta  poner  el  rostro  con 
la  tiem,  mezdáDdofle  la  razón  de  temerle  con  la  costumbre  de 
adorarle.  Miró  primero  á  todos,  y  después  á  los  nobles,  con 
ademan  de  reconocer  á  los  qae  conocía.  Mandó  que  se  acercasen 
sdgunos ,  llamándolos  por  sos  nombres.  Honrólos  con  el  titulo  de 
amigos  y  parientes ,  forcejeando  con  su  indignación.  Agradeció  el 
afiecto  con  que  deseaban  sn  libertad,  sin  feUar  á  la  decencia  de  las 
palabras;  y  su  razonamiento,  aunque  le  bailamos  referido  con  al- 
guna diferencia,  fue,  según  dicen  los  mas,  en  esta  conformidad. 

.  M  Tan  lejos  estoy,  vasallos  mios,  de  mirar  como  delito  esta  con- 
»  moción  de  vuestros  corazones,  que  no  puedo  negarme  inclinado 
n  á  vuestra  disculpa.  Esceso  fue  tomar  las  armas  sin  mi  licencia , 
9  pero  esceso  de  vuestra  fidelidad.  Creísteis ,  no  sin  alguna  razón , 
»  que  yo  estaba  en  este  palacio  de  mis  predecesores  detenido  y  vio- 
•»  lentado  :  y  el  sacar  de  opresión  á  vuestro  rey  es  em})eño  grande 
>»  para  intentado  sin  des(')rdcn ,  (juc  no  hay  leyes  que  puedan  sujetar 
>»  el  nimio  d(jlor  á  los  términos  do  la  pi'iidcncia  ^  y  auii((ue  tomás- 
»  tcis  con  })Oco  i'undamcuto  la  ocasión  de  vuestra  inquietud  (porque 
>»  yo  estoy  sin  violiMicia  entre  los  Ibrasieros  (jue  tratáis  como  cue- 
»  migos)  ya  veo  no  es  doscrédito  de  vuestra  voluntad  el  engaño 
»  de  vuestro  discursu.  Por  mi  el(H*eion  lie  j»erseverado  con  ellos;  y 
»»  he  debido  toda  esta  benignidad  á  su  atención  ,  y  todo  este  (d)se- 
»»  quio  al  jn  íncipe  que  ios  envia.  Ya  están  despachados  :  ya  he  re- 
»  suelto  que  se  retiren  :  y  olios  saldrán  luego  de  ují  corte  ;  j)en)  no 
»  es  bien  que  nie  tdictiezcim  primero  que  vosotros,  ni  que  vaya  dt- 
»  laate  de  vuestra  obligación  su  cortesía.  Dejad  las  armas  y  venid 
»  como  debéis  á  mi  presencia,  para  que  cesando  el  rumor  y  ca- 
»  liando  el  tumulto ,  quedéis  capaces  de  conocerlo  que  os  favorezco 
•  en  lo  mismo  que  os  perdono.  » 

Asi  acabó  su  oración  y  nadie  se  atrevió  á  responderle.  Unos  le 
miraban  asombrados  y  confusos  de  hallar  el  ruego  donde  temian  la 
indignación  ^  y  otros  lloraban  de  ver  tan  bumilde  á  su  rey,  ó  lo  que 
disuena  mas ,  tan  humillado.  Pero  al  mismo  tiempo  que  duraba  esta 
suspensión ,  volvió  á  remolinar  la  plebe ,  y  pasó  en  un  instante  del 
miedo  á  la  precipitación ,  fácil  siempre  de  Uevar  á  los  estremos  su 
inconstancia,  y  no  faltarla  quien  la  fomentase  cuando  tenian  ele- 
gido nuevo  emperador,  ó  estaban  resueltos  á  elegirle,  que  tino  y 
<^ro  se  halla  en  los  hi^toriadore8. 

Creció  el  desacato  á  desprecio,  dijéronle  á  grandes  voces  que  ya 
no^era  su  rey,  que  dejase  la  corona  y  el  cetro  por  la  rueca  y  el 
l^l^ífl^ llamándole  cobarde,  afeminado  y  prisionero  vil  de  sus  ene- 
migos. Perdíanse  las  injurias  en  los  gritos ,  y  él  [)rocuraba ,  con  el 
sobrecejo  y  con  la  mano  ,  hacer  lugar  á  sus  palabras ,  cuando  em- 
pezó á  disparar  la  multitud ,  y  vio  sobre  sí  el  último  atrevimiento 
de  sus;  vasallos.  Procuraron  cubrirle  con  las  rodelas  dos  soldados 


CONQUISTA  D£  MÉJICO. 


que  puso  H«rDaii  Cortés  á  sa  lado  previniendo  este  pcligi'o  ^  pero  no 
bastó  su  diligencia  para  que  dejasen  de  alcanzarle  algunas  flechas, 
y  mas  rigurosanienle  una  piedra  que  le  hirió  en  la  cabeza ,  rom- 
piendo parte  de  la  sien ,  cuyo  golpe  le  derribó  en  tierra  sin  sentido : 
Buceso  que  sintió  Gortós  como  uno  de  los  mayores -contratiempos 
que  se  le  podían  ofrecer.  Hizole  retirar  á  su  cuarto,  y  acudió  con 
nueva  irritación  á  la  dr  fensa  del  cuartel ;  pero  se  halló  sin  enemigos 
en  quien  toniar  satisfacción  de  su  enojo ;  porque  al  mismo  instante 
que  vieron  caer  n  sii  rey,  ó  pudieron  conocer  que  iba  herido ,  se 
asonibiaron  de  su  misma  culpa,  y  huyendo  sin  saber  de  (piién  ,  ó 
creyendo  (pie  llevaban  á  las  espaldas  la  ira  de  sus  diosos,  corrieron 
á  osfoiidcrse  del  cielo  con  aquel  género  do  oonf  isini)  ñ  f'c  ddjul  es- 
pantosa (pie  suelen  dejar  en  el  ánimo  al  acabarse  de  comeler  los 
enormes  delitos. 

Pasó  luego  Hernán  Cortés  al  cuailo  do  Motezuma ,  que  vol- 
vió en  sí  dentro  de  breve  rato ;  pero  tan  impaciente  y  despe- 
diado ,  que  fue  necesario  detenerle  para  que  no  se  quitase  la  vida. 
No  era  posible  curarte  porque  desviaba  los  medicamentos :  pro- 
rampia  en  amenazas  que  terminaban  en  gemidos :  esforzábase  la 
ira  y  declinaba  en  pusilanimidad  :  la  persuasión  le  ofendía,  y  los 
consuelos  le  irritaban  :  cobró  el  sentido  para  perder  el  entendi- 
miento: y  pareció  conveniente  dejarle  por  un  rato  y  dar  algún 
tiempo  á  la  consideración  para  que  se  desembarazase  de  las  pri- 
meras disonancias  de  la  ofensa.  Quedó  encargado  á  su  familia  y  en 
miserable  congoja,  batallando  con  las  violencias  de  su  natural  y  el 
abatimiento  de  su  espíritu:  sin  aliento  para  intentar  el  castigo  de 
los  traidores,  y  mirando  como  hazaña  la  resolución  do  mmir  á  sus 
manos  :  bárbaro  recurso  de  ánimos  cobardes  que  gimen  debajo  de 
la  calamidad ,  y  solo  tienen  valor  contra  el  que  puede  menos. 

CAPITULO  XV. 

Muere  Motezuma  sin  querer  reducirse  á  recibir  el  bautismo :  envía  Cortés  ci  cuerpo 
á  la  ciudad :  edcbran  sus  exequias  loa  m^lcanos  { y  ae  deserlbea  laa  caUilades 
que  eoneurrlenmen  su  persona. . 

Perseveró  en  sn  impaciencia  Motezuma,  y  se  agravaron  al  mismo 
paso  las  heridas ,  conociéndose  por  instantes  lo  que  influyen  las 
pasiones  del  ánimo  en  k  corrupción  de  loe  humores.  El  golpéetela 
cabeza  pareció  siempre  de  cuidado,  y  bastaron  sus  despechos  para 

que  se  biciese  mortal .  porque  no  fue  po^ble  curarle  como  era  ne- 
cesario hasta  que  le  ialtaron  las  fuerzas  para  resistir  á  los  remedios. 
Padecíase  lo  mismo  para  reducirle  á  que  tomase  algún  alimento, 
cuya  necesidad  le  il)a  estcnuaudo  :  solo  duraba  en  él  alentada  y 
vigorosa  la  detenninacion  de  acabar  con  su  vida,  creciendo  s;i  des- 
esperación con  la  iulta  de  sus  fuerzas.  Conocióse  á  tiempo  el  pe- 
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lígro  y  Hman  Cortés ,  que  faltaba  pocas  Yoces  de  sq  lado  porque 
se  moderaba  y  componía  en  su  presencia  ^  trató  con  todas  veras  de 
persuadirle  á  lo  que  mas  le  importaba.  VoWióle  á  tocar  el  punto  de 
la  religión  f  llamándole  con  suavidad  á  la  detestación  de  sus  ernure» 
y  al  conocimiento  do  la  verdad.  Habia  mostrado  en  diferentes  oca- 
siones alguna  inclinación  á  los  ritos  y  preceptos  de  la  fé  catt'ilica; 
desagradando  á  sn  entendimiento  los  idwurdog  de  la  idolatría ,  y 
llegó  á  dar  eapmnzas  de  convertirse ;  pero  siempre  lo  dilataba  por 
su  diabólica  razón  de  estado ,  atendiendo  á  la  superstición  aireña 
cuando  Ic  dejaba  la  suya :  y  dando  al  tomor  de  sus  vasallos  mas  que 
á  la  reverencia  de  sus  dioses. 

Hizo  Cortés  de  sn  parte  cuanto  pedia  h\  obliiíaeion  de  cristiano. 
Tiogábale  unas  voces  fervoroso  y  otras  cnierneriílo  que  se  volviese  á 
Dios  y  asegiu'ase  la  eternidad  recibientlo  el  bautismo.  El  padre  íray 
Bartolomé  de  Olmedo  le  a[)relaba  con  razones  de  mayor  eficacia : 
los  capitanes  que  se  preciaban  de  sus  luvorecidos  querian  enten- 
derse coa  su  voluntad  :  doña  Marina  pasaba  de  la  interpretación  á 
los  motivos  y  á  los  ruegos  j  y  diga  lo  que  quisiere  la  emulación  ó 
la  malicia,  que  basta  en  este  cuidado  culpa  de  omisos  á  los  espa- 
ñoles ,  no  se  omitió  diligencia  buraana  para  reducirle  al  camino  de 
!a  verdad.  Pero  sus  respuestas  eran  despropósitos  de  bombre  pr^ 
cito  :  discurrir  en  su  ofensa^  prorunipir  en  amenazas  :  dejarse 
caer  en  la  desesperación ,  y  encargar  á  Cortés  el  castigo  de  los 
traidores;  en  cuya  batalla,  que  duró  tres  dias,  rindió  al  demonio  la 
eterna  posesión  de  su  espíritu ,  dando  á  la  venganza  y  á  la  ferocidad 
las  últimas  cláusulas  de  su  aliento;  y  dejando  al  niundQ  un  ejemplo 
formidable  de  lo  que  se  deben  temer  en  aquella  hora  las  pasiones, 
enemigas  siempre  de  la  conformidad ,  y  mas  absolutas  en  los  pode- 
i'osos;  porque  hilla  el  vigor  para  sujetarlas,  al  mismo  tiempo  que 
provalerc  }n  roslumbre  de  obedecerlas. 

Fue  general  entre  los  españoles  el  sentimiento  de  su  muerte, 
l>orque  todos  le  amaban  con  igual  afecto :  unos  por  sus  dádivas ,  y 
otros  por  su  gratittid  y  benevolencia.  Pero  Hernán  Cortés,  que  le 
<lobia  nías  que  todos  y  hacia  mayor  pérdida,  sintió  esta  desgracia 
tan  vivíunente,  que  llegó  á  tocar  su  dolor  en  congoja  y  desconsuelo; 
y  auncjue  procuraba  componer  el  semblante  por  no  desalentar  á  los 
suyos,  no  bastaron  sus  esfuerzos  para  que  dejase  de  manifestar  el 
secreto  de  su  corazón  con  algunas  lágrimas  que  se  vinieron  á  sus 
ojos  tarde  6  mal  detenidas.  Tenia  fondada  en  la  voluntaría  sujeción  de 
aquel  principe  la  mayor  filbricade  sus  designios.  Habiasele  cerrado 
oon  su  muerte  la  puerta  principal  de  sus  esperanzas.  Necesitaba  ya 
de  tirar  nuevas  lineas  para  caminar  al  fin  que  pretendía  ^  y  sobre 
todo  le  congojaba  que  hubiese  muerto  en  su  obstinación :  último 
encarecimiento  de  aquella  infelicidad ,  y  punto  esencial  que  le  divi- 
día él  corazón  entre  la  tristeza  y  el  miedo ,  tropezando  en  éí  horror 
todos  los  movimientos  de  la  piedad. 

Su  primera  diligencia  fue  llamar  á  los  criados  del  diftinto,  y  cíe* 

20. 
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gir  seis  de  los  mas  principales  para  que  sacasen  el  cuerpo  á  la  do* 

dad ,  en  cuyo  número  fueron  comprendidos  algunos  prittoneros  st- 
cerdotes  de  los  ídolos,  unos  y  otros  oculares  testigos  de  sus  heridas 
y  de  su  nuierte.  Ordenóles  que  dijesen  de  su  parle  á  los  príncipes 
que  pnlM'rnaban  el  tumulto  popular  :  «  que  allí  les  enviaba  el  cadá- 
>«  verde  su  ley  muerto  á  sus  niarios.  cuyo  enorme  delito  daba  nueva 
»•  razón  i¡  suh  armas.  Que  antes  de  niorir  le  pidió  repetidas  voces, 
»  comosabiau,  que  tomase  \mr  m  cuenta  la  venganza  de  su  agravio 

•  y  el  castigo  de  tan  lion  ihle  conspiración.  Pero  que  mirando 
■  aquella  culpa  como  brutalidad  impetuosa  de  la  ínfima  plebe,  y 
»  como  alrevimiento  cuya  enormidad  habrían  conocido  y  castigado 
»  los  de  mayor  eotendimiento  y  obligaciones,  volm  de  nuevo  á 
»  proponer  la  paz ,  y  estaba  pronto  á  concedérsda  finiendo  kfi 
»  diputados  que  nombrasen  á  conferir  y  ajustar  los  medios  qoa 
»  pareciesen  conyenientes.  Pero  <iue  al  mismo  tiempo  tuviesen  es* 
»  tendido  que  si  no  se  ponian  luego  en  la  razón  y  en  d  arrepentí- 
»  miento,  serian  tratados  como  enemigos,  con  la  drcunstancis de 

•  traidores  á  su  rey,  esperimentando  los  últimos  rigores  de  atf 
»  armas  5  porque  muerto  Motezuma,  cuyo  respeto  le  detenia  y  mo- 
»  deraba,  trataría  de  asolar  y  destruir  enteramente  la  ciudad,  y 
»  conocerían  con  tardo  escarmiento  lo  que  iba  de  una  hostilidad 
I»  poco  mas  que  defensiva,  en  que  solo  se  cuidaba  de  reducirlos,  á 
>»  una  ííuerra  declarada  en  que  se  llevaría  delante  de  los  ojos  la 
>»  obligaeion  de  castiiíarlos.  » 

Partieron  luego  con  este  mensage  los  seis  mejicanos ,  llevando ffl 
los  boiubrus  el  cadáver;  y  á  [tóeos  pasos  llegaron  á  reconocerle ,  no 
sin  al li, una  reverencia,  los  sedieiosos  ,  como  se  obser\'ó  desde  la 
muralla.  Siguiéronle  todos  arrojando  las  armas  y  desamparando  sus 
puestos,  y  en  uu  instante  so  llenó  la  eiudad  de  llantos  y  gemidos: 
bastante  demostrai  ion  de  que  pudo  mas  el  espectáculo  miseiaWcó 
la  presencia  de  su  culpa,  que  la  dureza  de  sus  corazones.  Ya  tenísu» 
elegido  emperador  según  la  noticia  que  se  turo  después ,  y  seiit 
dolor  sin  arrepentimiento;  pero  no  <Usonarian  al  sucesor  aquellas 
reliquias  de  fidelidad,  mirándolas  en  el  nombre  y  no  en  la  persona 
del  rey.  Duraron  toda  la  noche  los  alaridos  y  clamores  de  la  geste, 
qae  andaba  en  tropas  repitiendo  por  las  calles  el  nombre  de  Mote- 
suma  con  un  género  de  inquietud  lastimosa,  que  publicaba  el  des- 
consuelo ,  sin  perder  las  señas  de  moti  n . 

Algunos  dicen  que  le  arrastraron  y  le  hicieron  pedazos ,  sm  per- 
donar á  sus  hijos  y  mugeres.  Otros  que  le  tuvieron  espuesto  á  la 
irrisión  y  desacato  de  la  plebe ;  hasta  que  un  criado  suyo  formando 
una  humilde  pira  de  mal  colocados  leños,  abrasó  el  cuerpo  en  lugar 
retirado  y  poco  decenif.  í^údose  creer  uno  y  otro  de  un  pueblo  des- 
bocado:  en  cuya  itünmianidad  se  acerca  mas  á  lo  verisímil  lo  que 
se  aparta  mas  de  la  razón.  Pero  lo  cierto  fue  (jue  respetaron  el  cdr 
dáver,  aícclando  eu  su  adorno  y  eu  la  pompa  funeral  que  sentiaD 
su  muerte  como  desgracia  en  que  no  tuvo  culpa  su  intención ;  bi  p 
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no  aspiraron  á  conseguir  con  aquella  csteiioridad  reverente  la  satis- 
&cciaa  ó  el  engaño  de  sua  dioses.  Lleváronle  con  grande  aparato  la 
mañana  bigaiente  á  la  mobta&a  de  Ghapultepeque ,  donde  se  hacían 
be  exequias  y  guardaban  las  cenizas  de  sus  reyes :  y  al  mísnio 
tiempo  resonaron  con  mayor  fuerza  loa  clamores  y  lamentos  de  la 
multitud  que  solia  concurrir  á  semejantes  funciones  :  cuya  noticia 
confirmaron  después  ellos  mismos,  refiriendo  las  honras  de  su  rey 
oomo  hazaña  de  su  atención,  ó  como  enmienda  sustancial  de  su 
delito. 

No  faltaron  plumas  que  atribuyesen  á  Cortés  la  muerte  de  Mote- 
zuma,  ó  lo  intentasen  por  lo  menos,  atirraando  que  le  hizo  matar 
para  desembarazarse  de  su  persona.  Y  alguno  de  los  nuestros  dice 
cpie  se  (lijo-,  y  no  le  deíííinde  ni  lo  niecra  :  descuido  que  sin  culpa  de 
la  inlciu'iun,  se  hizo  scnieiaiitcá  la  cnliimntn.  Pudo  f?cr  (jue  le  afir- 
masen años  después  lus  mejicanos  jxjr  cnucitar  el  <>'lin  conlra  !(»s 
españoles,  ó  borinr  la  infamia  de  su  nnciou  :  pero  no  lo  «lijoron  en- 
tonces ni  lo  imagiuaiuii,  ni  se  tlr}»ia  permitir  á  la  pluma  sin  mayor 
liiudaiiiciitu  un  hecho  de  senjcjaiiles  inconsecuencias.  ¿Cómo  era 
posible  que  un  hombre  Laa  alentó  y  tan  avisado  como  Hernán  (Cortés, 
cuando  tenia  sobre  si  todas  las  armas  de  aquel  imperio ,  se  quisiese 
deshacer  deuna  prenda  en  que  consistía  su  mayor  seguridad?  ¿  O  qué 
disposición  le  daba  la  muerte  de  un  rey  amigo  y  sujeto  para  la  con- 
quista de  un  reino  levantado  y  enemigo  7  Desgracia  es  de  las  grandes 
acciones  la  variedad  con  que  se  refieren ,  y  empresa  fácil  de  lámala 
intención  inventar  circunstancias ,  que  cuando  no  basten  á  deslucir 
la  verdad,  la  sujetan  por  entonces  á  la  opinión  ó  á  la  ignorancia, 
empezando  muchas  wcas  en  la  credulidad  licenciosa  del  vulgo,  lo 
que  viene  á  parar  á  las  historias.  Notablemente  se  fatigan  los  cstran- 
geros  pai"a  desacreditar  los  aciertos  de  Cortés  en  esta  empresa.  De- 
fiéndale su  entendimiento  de  semejante  absurdo,  si  no  le  defendiere 
la  nobleza  de  su  ánimo  de  tan  horrible  maldad ,  y  quédese  la  envidia 
en  su  confusión  :  vicio  sin  deleite  que  atormenla  cuando  se  disi- 
inul  i,  y  desacredita  cuando  se  conoce  5  siendo  en  la  verdad  lustre 
del  envidiado  y  desaire  de  su  dueño. 

Fue  Mf»tczuma,  como  dijimos,  ¡>rincipc  de  raros  dotes  naturales; 
de  agradahle  y  maí^estuosa  pi'eseneia:  tie  claro  y  persjiicaz  enlen- 
dimiento  :  fallo  de;  cultura,  pero  inclinado  á  la  sustancia  de  las  co- 
sas. Su  valoi-  le  iiizo  el  mejor  entre  los  suyos  antes  de  llegar  á  la 
corona,  y  después  le  dio  entre  los  cstraños  la  opinión  mas  vene- 
rable de  los  reyes.  Tenía  el  genio  y  la  inclinación  militar :  entendía 
las  artes  de  la  guerra  \  y  cuando  llegaba  el  caso  de  tomar  las  armas , 
era  el  ejército  su  corte.  Ganó  por  su  persona  y  dirección  nueve  ba- 
tallas campales :  eonquistó  diferentes  provincias,  y  dilató  los  limites 
de  su  imperio,  dejando  los  resplandores  del  solio  por  los  aplausos 
de  la  campaña ,  y  teniendo  por  mejor  cetro  el  que  se  forma  del  bas- 
tón. Fue  naturalmente  dadivoso  y  liberal :  hacia  grandes  mercedes 
m  género  de  ostentación,  tratando  las  dádivas  como  deudas,  y  po* 
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niendo  li  magnificencia  entrólos  oficios  déla  magestad.  Amaba It 
justicia  y  celaba  su  adniiiiistracion  on  los  ministros  con  rígida  seve- 
ridad. Era  contenido  en  Ins  dosórdencs  de  la  mda,  v  moderado  en 
los  incentivos  de  la  sensual ii l  uí.  Pero  estas  virtudes  tanto  de  hombre 
como  (le  rey,  se  deslucían  o  apagaban  con  mayores  vicios  de  hom- 
bre y  de  rey.  Su  continencia  le  hacia  mas  vicioso  que  templado, 
pues  se  introdujo  en  '^u  tiempo  el  tributo  de  las  concubinas :  na- 
ciendo la  hermosura  en  UhIus  sus  reinos  e  sclava  de  sus  modera- 
ciones :  di^sordenado  el  antojo  sm  hallar  disculpa  en  el  apetito.  Su 
justicia  locaba  en  el  estremo  contrario ,  y  llegó  á  equivocarse  con  su 
crueldad ,  porque  trataba  Lumo  venganzas  los  castigos ,  haciendo 
muchas  veces  el  enojólo  que  pudiera  la  razón.  Su  liberalidad  oca- 
sionó mayores  daños  que  jjrodujo  beneficios,  ])or(|ue  llegó  á 
sus  reinos  de  imposiciones  y  tributos  intolerables  j  y  se  couvcrlia 
en  sus  profusiones  y  desprecios  el  fruto  aborrecible  de  su  iniquidad. 
No  daba  medio,  ni  admitía  dístíncion  entre  la  esclavitud  y  el  Yim- 
llage  ^  y  hallando  política  en  la  opresión  de  sus  vasallos ,  se  agradaba 
más  de  su  temor  que  de  su  paciencia.  Fue  la  soberbia  su  vicio  ea- 
pital  y  predominante :  votaba  por  sus  méritos  cuando  encareciasu 
fortuna,  y  pensaba  de  si  mejor  que  de  sus  dioses,  aunque  fue  au* 
mámente  dado  á  la  superstición  de  su  idolatría;  y  el  d^onio  llegó 
á  favorecerle  con  frecuentes  visitas ,  cuya  malignidad  tiene  sus  ba- 
blas  y  visiones  para  los  que  ll^an  á  cierto  grado  en  el  camino  de  la 
perdición.  Sujetóse  á  Cortés  voluntariamente,  rindiéndose  áuna 
prisión  de  tantos  dias  contra  todas  las  reglas  naturales  de  su  ambi- 
ción y  su  altivez.  Púdose  dudar  entonces  la  causa  de  semejante  su- 
jeción j  pero  de  SQS  mismos  efectos  se  conoce  ya  que  tomó  Dios  laa 
riendas  en  la  mano  para  domar  este  monstruo,  sirviéndose  desa 
mansedumbre  para  la  primera  introducción  de  los  españoles :  prin- 
cipio de  que  resultó  después  la  conversión  de  aquella  gentilidad. 
Dejó  algunos  hijos :  dos  de  los  que  le  asistían  en  su  prisión  fueron 
muertos  por  los  mejicanos  cuando  se  retiró  Cortés  :  y  otros  dos  ó 
tres  hijas  que  se  convirtieron  después  y  casaron  con  españoles.  Pero 
el  principal  de  todos  fue  don  Pedro  deMotezuma,  que  se  redujo 
también  á  la  leligion  católica  dentro  de  pocos  dias,  y  tomó  este 
nombre  en  el  liantismo.  Concurrió  en  él  la  re|írr'sontncion  de  sü pa- 
dre por  ser  habido  en  la  señora  de  la  j^rovincia  de  Tula,  una  de  las 
reinas  que  residinn  en  el  palacio  real  con  igual  dignidad;  la  cual  se 
redujo  también  á  nnitacion  de  su  hijo ,  y  se  llamó  en  el  bautismo 
doña  María  de  Niagua  Súchil ,  acordando  en  estos  renombres  la  no- 
bleza de  sus  antepasados.  Favoreció  el  rey  á  don  Pedro,  dándole 
estado  y  rentas  en  Nueva  España,  con  título  de  conde  de  Motezuuia, 
cuya  sucesión  legítima  se  couscrvahoy  en  los  condes  de  este  ape- 
llido ,  vinculada  en  él  dignaaiente  la  iicróica  recordación  de  tan  alto 
principio. 

Reinó  este  príncipe  diez  y  siete  años  :  undécimo  en  el  número  (te 
aquellos  emperadores  ;  segundo  ea  el  nombro  de  MuLezumaj  y  álu" 
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mámente  murió  en  su  ceguedad  á  vista  de  tantos  auxilios  que  pare- 
cían eficaces.  ¡  O  siempre  inescrutables  permisiones  de  la  eterna 
justicia!  Mejores  para  el  corazón  que  para  el  entendimiento. 

CAPITULO  XVI. 

Vuelven  iM  iiU|lÍeaD08  á  sitiar  d  alojamiento  de  los  españolas  t  hace  CorKs  imofa 

snlida  :  g<»na  un  ndoratorio  que  hablan  ocupado  y  los  rompen  badoikk)  myoc 
daño  ca  la  ciudad ,  y  (teseando  escarmenurlos  para  retirarse* 

No  intentaron  los  indios  facción  particular  que  diese  cuidado  en 
l'^í  tres  dias  que  duró  Motezuma  con  stis  heridas ,  aunque  siempre 
hul)o  troj)as  á  la  vista,  y  algunas  ligeras  invasiones  que  se  desvia- 
ban con  facilidad.  Púdose  dudar  si  duraba  en  ellos  la  turbación  do 
su  delito,  y  el  temor  de  su  rey  nuevamente  irritado.  Poro  después 
se  conoció  que  aquella  tibia  continuación  de  la  guerra  naeia  de  la 
gente  popular  que  andaba  desordenada  y  sin  caudillos ,  por  bailarse 
ocupados  los  magnates  de  la  ciudad  en  la  coronación  del  nuevo  em- 
perador que,  según  lo  que  se  averiguó  después,  se  llamaba  Quetla- 
baca  (1) ,  rey  de  Izlacpalapa ,  y  segundo  elector  del  imperio':  vivió 
pocos  dias ,  pero  bastantes  para  que  su  tibieza  y  falta  de  aplicadoD 
dejase  poco  menos  qtie  borrada  entre  los  suyos  la  memoria  de  su 
noihbre.  Los  mejicanos  que  salieron  con  el  cuerpo  de  Motezuma,  y 
con  la  proposición  de  la  paz,  no  volvieron  con  respuesta :  y  esta 
rebeldía  en  los  principios  del  nuevo  gobierno,  traía  malas  cons^ 
cuencias  á  la  imaginación.  Deseaba  Hernán  Cortés  retirarse  con  re* 
•  putacíon,  empeñado  ya  con  sus  capitmies  y  soldados  en  que  se  dis- 
pondría brevemente  la  salida ,  y  hecho  el  ánimo  á  que  le  con  venia 
rehacerse  de  nuevas  fuerzas  para  volver  á  Méjico  menos  aventurado , 
euya  conquista  miró  siempre  como  cosa  que  habia  de  ser,  y  miraba 
entonces  como  empeño  necesario  muerto  Motezuma,  cuyas  aten- 
ciones conteaian  su  resolución  dentro  de  otros  límites  menos  ani- 
mosos. 

Tardó  poco  el  desengaño  de  lo  ([uc  so  andaba  maquinando  en 
aquella  susj>ension  de  los  indios:  porque  la  mañana  siguiiMite  al  dia 
en  (jue  se  celebraron  las  exeijuias  de  Motezuma,  volviei'on  á  la 
guerra  con  mas  fundamento,  y  mayor  número  de  gente.  Aniaiiccie- 
ron  ocupadas  todas  las  calles  del  contorno,  y  guarnecidas  las  turres 
de  un  adoratorío  grande  que  distaba  poco  del  cuartel ,  dominando 
parte  del  edificio  con  el  ¿canee  de  hondas  y  flechas :  puesto  en 
que  se  hubiera  fortificado  Hernán  Cortés  si  se  hallára  con  fuerzas 

(i)  Su  verdadero  nombre  era  scgua  unos  CuihahtiaUin  ,  y  según  otros  Ou¿- 
tíahuottin ,  qna  tiene  sonido  semejante.  Herrera  y  Cortés  dicen  que  era  hermano 
de  Motesnma ;  pero  nada  de  eso  so  dice  en  la  cronología  de  los  emperadores  m^i* 
canos. 
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bastantes  para  divididas^  perono  quiao  ineotrir'eii  el  doBaciotode 
los  que  faltan  á  la  necesidad  por  acudir  á  la  prevención. 

Subíase  por  den  gradas  al  atrio  superior  de  este  adonlorío, 
sobre  cuyo  pavimento  se  levantaban  algunas  torres  de  bastante 
capacidad.  Habíanse  alojado  en  é\  hasta  quinientos  soldados  es- 
oojidos  entre  la  nobleza  mejicana,  tomando  tan  de  asiento  el 
mantenerle ,  que  se  previnieron  de  armas  y  bastimentos  para  mu- 
chos dias. 

Hallóse  Cortés  empeñado  en  desalojar  al  enemigo  de  aquel  pa- 
drastro ,  cuyas  ventajas  una  vez  conocidas  y  puestas  en  uso,  pcdiaii 
breve  remedio  ;  y  para  conseguirlo  sin  aventurar  la  facción,  sacó 
la  mayor  parte  de  su  gente  íuera  do  la  muralla,  dividiéndola  en 
escuadrones  del  gnieso  que  |>ar* n^ícesariu  para  detener  las  ave- 
nidas y  embarazarlos  soeurrus,  i.uniclióel  ataque  del  adoratorio 
al  capitán  Escobar  con  su  co!n|iañia,  y  hasta  cien  españoles  de 
buena  calidad.  l>ióse  |trincipiu  al  combate,  ocupándolos  espaíiulcs 
tocias  las  bucas  de  las  calles  ^  )  ai  mismo  tiempo  acometió  Escobar 
penetrando  el  atrio  inferior  y  parte  de  las  gradas  sin  hallar  oposi- 
ción ,  porque  los  indios  le  dejaron  empeñar  en  ellas  advertidainente 
por  ofenderle  mejor  desde  mas  cerca ;  y  en  viendo  la  ocasión  seoo- 
lonaron  de  gente  los  pretiles ,  y  dieron  la  carga  disparando  m 
flechas  y  sus  dardos  con  tanto  rigor  y  concierto ,  que  le  obligaros  á 
detenerse  y  á  ordenar  que  peleasen  los  arcabuces  y  ballestas  contra 
los  que  se  descubrían ;  pero  no  le  fue  posible  insistir  á  la  segunda 
carga  que  fue  menos  tolerable.  Tcnian  de  mampuesto  grandes  pie- 
dras y  gruesas  vigas ,  que  dejadas  caer  de  lo  alto ,  y  cobrando 
fuerza  en  el  pendiente  de  las  gradas ,  le  obligaron  á  retroceder  prir 
mera  ,  segunda  y  tercera  vez  :  algunas  de  las  vigas  bajaban  medio 
encendidas  para  que  hiciesen  mayor  daño  :  ruda  imitación  délas 
armas  de  fuego ,  que  seria  grande  arbitrio  entro  sus  ingenieros, 
j  u  l  u  se  descomponía  la  gente  jiara  evitar  el  golpe  j  y  turbada  la 
unión  ,  so  hacia  la  retirada  inevitable. 

Reconociólo  Hernán  Cortés ,  que  discmria  con  una  tropa  tic  ca- 
ballos por  todas  las  partes  donde  se  peleaba,  y  desmontando  con 
el  priínor  consejo  de  su  valor  ,  reforzó  la  compañía  de  Escobar  con 
algunos  tlascaltecas  del  reten  y  la  gente  de  su  tropa.  Uízosealaral 
brazo  herido  una  rodela ,  y  se  arrojó  á  las  gradas  con  la  espada  ea 
la  mano ,  y  tan  segura  resolución ,  que  dejó  sin  conocimiento  del 
peligro  á  los  que  le  seguían.  Venciéronse  con  presteza  y  felicidad 
los  impedimentos  del  asalto :  ganóse  del  primer  abordo  la  últíru^ 
grada,  y  poco  después  el  pretil  del  atrio  superior,  donde  se  llegó  á 
lo  estrecho  de  las  espadas  y  los  chuzos.  Eran  nobles  aquellos  meji' 
canos ,  y  se  conoció  en  su  resistencia  lo  que  diferencia  los  hombres 
el  incentivo  de  la  reputación.  Dejábanse  hacer  pedazos  por  no  ren- 
dir las  armas  :  algunos  se  precipitaban  de  los  pretiles,  persuadidos 
á  que  mejoraban  de  muerte  si  la  tomaban  por  sus  manos.  Los  sa- 
cerdotes y  ministros  del  adoratorio ,  después  de  apellidar  la  áésm 
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de  sus  dioses,  iiiuiierou  peleando  con  presunción  de  valientes, 
y  á  breve  rato  quedó  por  Cortés  el  puesto  coü  total  estrago  de 
aquella  nobleza  mejicaua  sin  perder  un  hombre  ni  ser  muchos 
loB  heridos. 

Fue  notable  y  digno  de  memoria  el  discurso  que  hicievon  dos  ín-* 
dios  TaleroBOS  en  U  misma  turbadoa  de  la  batalla^  y  ei  denuedo 
con  i|ae  Itegaron  á  intentar  la  ejecueion  de  su  designio.  Besolvié- 
rooseá  dar  la  vida  por  su  patria ,  creyendo  acabar  la  guerra  con  su 
muerte :  y  era  el  concierto  de  los  dos  precipitarse  á  un  tiempo  del 
pretil  por  la  parte  donde  Mtaban  las  gradas,  llevándose  consigo  á 
Cortés.  iVndttvienm  juntos  buscando  la  ocasión,  y  apenes  le  vieron 
cerca  del  precipicio,  cuando  arrojaron  las  armes  para  poderse  acer- 
car como  fugitivos  que.  iban  á  rendirse.  Llegaron  á  él  con  la  rodilla 
en  tierra,  en  ademan  de  pedir  misericordia;  y  sin  perder  tiempo 
96  d^aron  caer  del  pretil  con  la  presa  en  las  manos,  haciendo 
mayor  violencia  del  impulso  con  la  fuerza  natural  de  su  mismo  peso. 
Arrojólos  de  si  Ueman  Cortés ,  no  sin  alguna  dificultad ,  y  quedó 
con  menos  enojo  que  admiración ,  reconociendo  su  peligro  en  la 
muerte  de  los  agresores,  y  sin  desagradarse  del  aürevimiento  por  la 
parte  que  tuvo  de  hazaña. 

Hubo  algunas  circunstancias  en  esta  íaccion  del  adoratorio  que 
la  hicieron  posii  le  á  menos  costa.  Tui-báronse  los  indios  iú  verse 
acometer  de  mayor  número ,  y  del  luismu  capilan  á  quien  tenían 
por  invencible.  Anduvieron  mas  acelerados  que  diligentes  en  la  de- 
fensa de  las  ííraflas^  y  las  vigías  que  arrojaban  de  lo  alto  atravesa- 
das,  en  cuyo  guipe  consistía  su  mayor  defensa,  se  observó  que 
bajaron  de  ¡)unla,  con  que  pasaban  sin  oreudcr  •  aeeidente  rjue  pa- 
feci<'»  niuy  repetido  para  casual ;  y  algunos  le  reíiereu  como  nna  de 
las  niaiavillas  que  obró  en  aquella  conquístala  divina  Providencia. 
Pudo  ser  culpa  de  su  turbación  el  arrojaflas  menos  advertida- 
mente ;  pero  es  cierto  que  facilitó  el  último  asalto  esta  novedad; 
y  á  visia  do  tanto  como  hubo  que  atribuir  áDios  en  esta  guerra, 
no  seria  mucho  esceso  equivocar  alguna  vez  lo  admirable  con. 
lo  milagroso. 

Hizo  Hernán  Cortés  que  se  transportasen  luego  á  su  cuartel  los  vi- 
Tfifes  que  tenían  ahnacenados  en  UÍ  oflcínaa  del  adoratorio ,  cantidad 
considerable,  y  socorro  necesario  en  aquella  ocasión.  Mandó  que 
se  pusiese  fuego  ai  mismo  adoratorio ,  y  que  se  diesen  á  la  mina  y 
al  incendio  las  torres ,  y  algunas  casas  interpuestas  que  podian  em- 
barazar para  que  su  artillei^  mandase  la  eminencia.  Cometió  este 
cuidado  á  loa  tlascaltecas ,  que  lo  pusieron  luego  en  ejecución ;  y 
volviendo  os  ojos  al  apello  en  que  se  bailaba  su  gente ,  reconoció 
que  habia  cargado  lamayor  fuerza  del  enemigo  á  la  calle  de  Tácuba^ 
poniendo  en  conflicto  á  los  que  cuidaban  de  aquelDn  principal  ave- 
nida. Cobró  luego  su  caballo,  y  afianzó  la  rienda  en  el  brazo 
herido.  Tomó  una  lanza  y  partió  al  socorro  haciendo  que  le  siguie* 
sen  ios  demás  caballos^  y  Escobar  con  la  gente  de  su  cargo.  PasSí* 
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ron  los  caballos  delante ,  cayo  choque  rompió  la  iDulthad  eaenríga , 
biríeodo  y  atrepellando  á  toidas  partes  sin  perder  golpe ,  ni  olvidar 
la  defensa.  Fue  sangriento  el  combate ,  porque  los  indios  qne  fie 
iban  quedando  atnSs ,  por  apartarse  de  los  caballos »  daban  medio 
vencidos  en  ia  infantería ,  qne  trabajaba  poco  en  acabarlos  dereih 
eer.  Pero  Hernán  Cortés ^  na  sin  alguna  inconsideración ,  se  ad»* 
lantó  á  todos  los  de  su  tropa  ^  dejándose  lisonjear  mas  que  debiera 
de  sus  mismas  hazañas ,  y  cuando  volvió  sobre  sí ,  no  se  pudo  re- 
tirar, porque  le  venia  cargando  todo  el  tropel  de  los  fugitivos»  be- 
cha  ya  peligro  de  su  vida  la  victoria  de  los  suyos. 

Resolvióse  á  tomar  otra  eaUe,  creyendo  hallar  en  ella  menos 
oposición ,  y  á  pocos  pasos  encontró  una  partida  numerosa  de  indios 
mal  'ordenados  que  llevaban  preso  á  su  grande  amigo  Andrés  de 
Duero,  porque  din  en  sns  manos  cayenflo  su  caballo;  y  le  valió 
para  que  no  le  hirieseu  el  ir  destinado  al  sacrificio.  Embistió  con 
ellos  animosamente,  y  atropellando  la  (^scoltn  .  puso  en  confusión 
á  los  demás  ,  con  que  pudo  el  |»reso  descuibarazarse  de  los  que  le 
(>l)rinHan  para  servirse  de  un  puñal  que  le  dejaron  por  descuido 
cuando  le  desarmaron,  llízose  lugar  <"on  mnorte  de  algunos  .  basta 
cobrar  su  lanza  y  su  caballo ;  y  unidos  ios  dos  amigos  ,  pasaron  la 
calle  á  cralope  largo  ,  rompiendo  [)or  las  tropas  enemigas  basta  lle- 
gar á  incori)orarse  con  los  suyos.  Celebi'í)  este  socorro  Hernán 
Cortés  como  una  de  sus  mayores  felicidades  :  vínosele  á  las  manos 
la  ocasión  cuando  se  liallaba  dudoso  de  la  propia  salud;  pero 
le  ayudaba  Lanío  la  fortuna  tomada  en  su  real  y  católica  significa- 
ción ,  que  hasta  sus  mismas  inadvertencias  le  producían  sucesos 
oportunos. 

Ibase  ya  retirando  por  todas  partes  el  enemigo ,  y  no  pareció 
conveniente  pasar  á  mayor  empeño,  porque  no  era  posible  segnir 
el  alcance  sin  desabrigar  d  cuartel.  Hízose  la  seña  de  recoger ;  y 
aunque  volvió  ñttigada  la  gente  del  largo  combate,  fue  sin  otra 
pérdida  que  la  de  algunos  heridos  :  cuya  felicidad  dió  nueva  sazón 
al  descanso ,  enjugando  brevemente  la  victoria  el  sudor  de  la  ba- 
talla. Quemáronse  muchas  casas  este  dia,  y  murieron  tantos  meji- 
canos 9  que  á  vista  de  su  castigo  se  pudo  esperar  su  escarmiento. 
Algunos  refieren  esta  salida  entre  las  que  se  hicieron  antes  que 
muriese  Motezuma ;  peto  ñié  después  según  la  relación  del  mismo 
Hernán  Cortés,  á  quien  seguimos  sin  mayor  examen,  por  no  ser 
este  de  los  casos  en  que  importa  mucho  la  graduación  de  los  suce- 
sos. Debióse  principalmente  á  su  valor  el  asalto  del  adoratorio,  por- 
que hizo  superable  con  su  resolución  y  con  su  ejemplo  la  dificultad 
en  que  vacilaban  los  suyos.  Olvidóse  dos  veces  este  día  de  lo  que 
importaba  su  persona ,  entrando  en  los  pelaros  menos  considerado 
que  valiente  :  escesos  del  corazón ,  qne  aun  sucediendo  bien,  me- 
recen admiración  sin  alabanza. 

Hicieron  tanto  aprecio  los  mejicanos  de  este  asalto  del  adorato- 
rio, que  le  pintaron  como  acaecimiento  mmorable,  y  se  hallaron 
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deqmefi  algoDOB  lienzoB  que  oontenian  toda  la  facción ,  ei  aoome*» 
timiento  de  las  gradas,  el  combate  del  atrio;  y  daban  últímamentd 
ganado  el  puesto  á  sus  enemigOB,.  sin  perdonar  el  incendio  y  la 
mina  de  los  torreones ,  ni  atreyerse  á  torcer  lo  sostanclal  del  sa>> 

ceso  por  ser  estas  pintoras  sus  historias ,  cuya  fé  veneraban ,  te« 
niendopor  delito  el  engaño  de  la  posteridad.  Pero  se  hizo  justo 
reparo  en  que  no  Ies  faltase  malicia  para  fingir  algunos  adminicules 

que  miraban  al  crédito  de  su  nación.  Pintaron  muchos  cspaAoles 
muertos,  despeñados  y  heridos:  cargando  la  mano  en  el  destrozo  que 
no  hicieron  sus  armas,  y  dejando  al  pnroccr  colorida  la  pérdida  con 
la  circunstancia  de  costosa  :  falta  de  puntualidad  en  que  no  pudieron 
negar  la  profesión  de  instoriadores,  entití  los  cuales  vient^  ;i  ser  vicio 
como  fatniliar  este  género  de  cuidado  con  que  se  refieren  los  sucesos, 
torciendo  sus  circunstancias  hacia  la  inclinación  que  gobierna  la 
piunia^  tanto,  que  son  raras  las  historias  en  (pie  no  se  conozca  por 
lo  escrito  la  paü  la  ó  el  afecto  del  escritor.  Plutarco  en  la  gloria  do 
los  atenienses  halló  alguna  paridad  entre  la  historia  y  la  pintura. 
Quiere  que  sea  un  país  bien  delineado  que  ponga  delante  de  loa 
ojos  lo  que  reHere,  Pero  nunca  se  verifica  mas  en  la  pluma  la  seme» 
janza  del  pincel  que  cuando  se  aliña  el  pais  en  que  se  retratan  loa 
luoesos  con  este  género  de  pinceladas  artificiosas ,  que  pasan  como 
adornos  de  k  nanramon  ^  y  son  distancias  de  la  pintura  que  pudie- 
ran llamarse  lejos  de  la  verdad. 


CAPITULO  XYII. 

proponen  k»  mejicanos  la  paz  con  ánimo  de  sitiar  por  hambre  á  los  etiiafloleií  ' 

conócese  la  intcntion  dol  tratado  '.  junta  Heruaa  Cortés  SUS  cajdUUMS»  y  se 
resuelve  salir  de  Méjico  aquella  misiua  uocüe. 

El  dia  siguiente  hicieron  llamada  los  mejicanos ,  y  fueron  admi- 
tidos no  sin  esperanza  de  algún  acuerdo  conveniente.  Salió  Hernán 
Gortds  á  eseucbarlos  desde  la  muralla;  y  acercándose  algunos  de 
los  nobles  con  poco  sequilo ,  le  propusieron  de  parte  del  nuevo  en»-* 
perador :  «  que  tratase  de  marchar  luego  con  su  ejército  d  la  marina, 
»  donde  le  aguardaban  sus  grandes  canoas,  y  cesaría  la  guerra  por 
»  el  tiempo  de  que  necesitase  para  disponer  su  jomada.  Pero  que 
»  no  determinándose  á  lomar  luego  esta  resolución,  tuviese  por 
»  cierto  que  se  perderían  él  y  todos  los  suyos  irremediablemente, 
»  porque  ya  tenían  esperiencia  de  que  no  eran  inmortales;  y  cuando 
»  les  costase  veinte  mil  hombres  cada  español  que  muriese,  les 
»  sobrarla  mucha  gente  para  cantar  la  última  victoria.»  Respon- 
dióles Hernán  Cortes  :  «  que  sus  españoles  nunca  presumieron  de 
»  inmortales,  sino  de  valerosos  y  esforzados  sobre  lodos  los  mor- 
»  tales;  y  tan  superiores  ;í  los  do  su  iiaciou  ,  que  sin  mas  fuerzas 
n  ni  mayor  número  de  gente  Ic  bastaba  ei  ánimo  á  destruir  no  sola- 
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m  dooe  de  lo  (pie  había  padecido  por  sa  obstinación,  y  haHándois 
a  ya  MU  el  motivo  de  su  embajada,  moerto  el  gran  Motenniit, 
m  cuya  benignidad  y  atencionea  le  detenían,  estaba  resaelto  á  leti- 

•  rarse,  y  lo  e|ecutana  sin  dflacion,  asentándose  de  uia  parle  y 

•  otra  los  pactos  que  Aiesen  convenientes  para  la  disposición  de  n 

•  yiage* »  Dieron  á  entender  los  mejicanos  que  vohian  satisfecboi 
y  bien  despachados ;  y  á  la  verdad  llevaron  la  respuesta  quédesete 
ban  :  aunque  tenia  su  malignidad  oculta  la  proposición. 

Habíanse  juntado  los  ministros  del  nuevo  gobiemo  para  discom 
en  presencia  de  su  rey  sobre  los  puntes  de  la  guerra.  Y  después  ds 
varias  conferencias  róolTieron  que  para  evitar  el  daño  grande  qoe 
recibían  de  las  armas  españolas,  la  mc^tandad  lastimosa  de  m 
gente  y  la  ruina  de  la  ciudad ,  seria  conveniente  sitiarlos  por  ham- 
bre, no  porque  diesen  el  caso  de  aguardar  á  que  se  rindiesen,  sino 
por  cntlaquecerios  y  embestii-los  cuando  les  faltasen  los  í'uciisSy 
inventando  este  fíénero  de  asedio  i  novedad  iiasU  entonces  en  su 
milicia.  Fue  la  resolución  que  se  moviesen  pláticas  de  paz  |>ara 
coiise^juir  la  suspensión  de  armas  que  deseaban  ,  suponiendo  que 
se  podría  entretener  el  tratado  eon  varias  |>rn|>osiciones  hasta  que 
se  acabasen  los  pocos  baslin ionios  que  liubiesc  de  reserva  en  el 
cuartel,  á  cuyo  fm  ordenaron  (jue  se  cuidase  mucho  de  im])p(lir 
los  socorros,  de  cerrar  eon  tropas  á  lo  largo  y  otros  reparos  ,  \ús 
surtidas  }ioi  donde  se  potlian  escapar  lus  sitiados,  y. de  romper  el 
paso  de  las  calzadas  que  salían  al  camino  de  la  Vera-Cruz,  porque 
ya  no  era  conveniente  dejarlos  salir  de  la  ciudad  para  que  albo- 
rotasen las  provincias  mal  contentas ,  ó  se  rehiciesen  al  abrigo  de 
Tlascala. 

Repararon  algunos  en  lo  que  padecerían  diferentes  niejícanosde 
gran  suposición  que  se  hallaban  prisioneros  en  el  mismo  cuartei: 
los  cuales  era  necesario  que  pereciesen  de  hambre  primero  que  la 
llegasen  á  sentir  sus  enemigos.  Pero  anduvienm  muy  eelosoa  de  la 
cansa  ptí^lica ,  votando  qoe  serian  felices,  y  cumplirían  con  su  obli- 
gación, ai  muriesen  por  el  bien  de  la  patria ;  y  pudo  ser  qoe  leí  * 
hiciese  dafto  el  bailarse  eon  ellos  tres  hijos  de  Moteznma ,  eiijt 
nraerte  no  sería  mal  recibida  en  aquel  congreso  por  ser  el  majór 
moio  capas  de  la  corona,  bien  quisto  con  el  pueUo ,  y  el  áoico  m- 
geto  de  quien  se  debía  recelar  el  nuevo  emperador :  flaqueza  hsli- 
nosa  de  semejantes  ministros  dejarse  llevar  hácia  la  contempladoo 
por  los  rodeos  del  beneficio  oomun. 

Solamente  les  daba  cmdado  el  sunto  de  aqndlos  inmundos  sacer- 
dotes que  se  hallaba  en  la  misma  prisión,  porque  le  veneraban 
como  á  la  segunda  persona  del  rey,  y  tenían  porofensa  de  sns  dioses 
el  dejarle  perecer;  pero  usaron  de  un  ardid  notable  para  conseguir 
su  libertad.  Volvieron  aquella  misma  tarde  i  nueva  conferencia  los 
mísmoa  enviados ,  y  propusieron  de  parte  de  su  fffincipe  que  para 
escusar  demandas  y  respuestas  que  retardasen  el  tratado,  seriabiea 
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qne  saKeae  á  te  ciudad  lágano  de  los  mejicanos  qac  tenian  prisio- 
neros con  noticia  de  lo  que  se  hubiese  de  capitular :  medio  que  no 
hizo  disonancia,  ni  pareció  dificultoso;  y  luego  que  le  vieron  admi^ 
tido ,  se  dqarott  caer  como  por  yia  de  consejo  amigable  qne  ninguno 
seria  tan  á  propósito  como  un  sacerdote  anciano  que  paraba  en  su 
poder,  porque  sabría  dar  á  entender  la  razón  y  vencer  las  diflcul-  . 
tades  que  se  ofreciesen  :  ciiyo  especioso  y  bien  ordenado  pretesto 
bastó  para  qne  viniesen  á  conseguir  lo  qne  deseaban,  no  porque  se 
d^ase  de  conocer  el  descuido  artificioso  de  la  proposición ,  sino 
porque  á  vista  de  lo  que  importaba  sondar  el  ánimo  de  aquella  gente, 
suponía  poco  el  deshacerse  de  un  prisionero  abominable  y  emba- 
razoso. Salió  poco  después  el  mismo  sacerdote  bien  instruido  r  n 
algunas  demandas  fáciles  de  conceder  que  miraban  á  la  comodidad 
y  buen  pasage  de  los  tránsitos  para  llegar ,  caso  que  volviese  á  lo 
que  se  debía  capitular  en  órden  á  la  deposición  de  las  armas,  reh»- 
nés  y  otros  puntos  de  mas  consideración.  Pero  no  fue  necesario 
esperarle  ,  porqne  llegó  primero  el  desengaño  de  que  no  volvería. 
Reconocieron  las  centinelas  (\uq  los  enemigos  tenian  sitiado  el 
cuartel  á  mayor  dislanria  qm"'  folian  :  que  andaban  recatados  y  so- 
lícitos, levantando  aliiim  is  trincheras  y  reparos  para  dcrcnder  el 
paso  de  las  occqnias ,  y  qiK  habían  echado  gente  á  la  laguna  que 
iba  rompiendo  ios  puentes  de  la  calzada  principal ,  y  embarazando 
el  enniino  do  Tlascala :  diligencia  que  dióá  conocer  enteramente  el 
artiíicio  (le  su  intención. 

Recibió  Hernán  Cortés  con  alguna  turbación  esta  noticia:  pero 
enseñado  á  vencer  mayores  dificultades  cobró  el  sosiego  natui  al^  y 
con  el  primer  calor  de  sii  discurso ,  que  se  iba  dercchamenle  á  los 
remedios,  mandó  fabricar  un  puente  de  vigas  y  tablones  {)ara  ocupar 
las  divisiones  de  la  calzada  (jue  fuese  capaz  de  resistir  al  peso  déla 
artillería ,  quedando  en  tal  disposición  que  le  pudiesen  mover  y 
conducir  hasta  cuarenta  hombres.  Y  sin  detenerse  mas  de  lo  que 
fue  necesario  para  dejar  esta  obra  en  el  astillero ,  pasó  á  tomar  el 
parecer  de  sus  capitanes  en  órden  al  tiempo  en  que  se  debia  ejecutar 
la  retirada :  ponto  en  cuya  proposición  se  portó  con  total  iudiferen» 
cia,  ó  porque  no  llevaba  hecho  díctámen,  ó  porque  le  llevaba  de 
no  cargar  sobre  si  la  inoeriidumbre  del  suceso.  Dividiéronse  loa 
votos ,  y  paró  en  dSsputa  la  conferencia  :  unos  que  se  hiciese  de 
noche  la  retirada :  otros  que  fuese  de  dia  y  por  ambas  partes  había 
razones  que  proponer  y  que  impugnar. 

Los  primeros  decian :  «  que  no  siendo  contraríos  el  valor  y  la 
■  prudencia  f  se  débia  elegir  el  camino  mas  seguro :  que  los  mqi« 
»  canos ^  ñieíae  costumbre  ó  superstición,  dejaban  las  armas  en 
I»  Ueganido  la  noche ,  y  entonces  se  debia  suponer  que  los  tendría 
•  menos  desvelados  la  misma  plática  de  la  pas ,  que  juzgaban  intro* 
»  ducida  y  abrazada;  y  qne  siendo  su  intención  él  embarazarla 
»  salida,  cómo  lo  daban  á entender  sus  prevenciones,  se  conside-^' 
»  me  cuánto  se  debia  temer  una  batalla  en  el  paso  de  la  misma 
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n  laguna ,  donde  no  era  posible  doblarse ,  ni  senrirse  de  la  caba- 
w  Hería,  deacubiertoa  loadoscostadoBálas  embarcaciones  enemi- 

•  gas,  y  obligados  á  romper  por  la  frente ,  y  resistir  por  la  retaguar- 
»  dia.  Los  que  lleTsban  la  cofitraria  opinión  decían  :  qoe  no  era 

•  practicablo  intentar  de  noche  una  marcha  con  bagage  y  artillería 
»  por  camino  incierto,  y  levantado  sobre  las  aguas,  cuando  la  cs« 

'  a»  tacion  del  tiempo,  nublado  entonces  y  lluvioso ,  daba  en  los  oj  os 
»  con  la  ceguedad  y  el  desacierto  de  semejante  resolución.  Que  ia 
m  facción  de  mover  un  ejército  con  todos  sus  impedimentos  ,  y 
»  con  el  embarazo  de  ir  echando  puentes  para  francjuear  el  paso  , 
I»  no  era  obra  para  ejecutarla  sin  ruido  y  sin  detención  ^  ni  eu  la 
»  fíucrra  eran  seguras  las  cuentas  alegres,  sobre  los  descuidos  del 
"  eiiemi^'o,  que  alguna  vez  se  pueden  loírrar,  pero  nunca  se  deben 
>♦  presumir  :  que  la  costumbre  que  se  daba  poi  cierta  en  los  naeji- 
*  I»  canos  de  no  tomar  las  anuui,  en  llegando  la  nuche ,  demás  de 
»  haberse  visto  interrumpida  en  la  facción  de  poner  fuego  al  cuartel, 
n  y  en  la  de  ocupar  el  adoratorio ,  no  era  bastante  prenda  para 
»  creer  que  hubiesen  abandonado  enteramente  la  única  surtida 
»  que  debían  asegurar  ^  y  que  siempre  tendrían  por  menor  in- 
»  conveniente  salir  peleando  á  riesgo  descubierto ,  que  hacer  una 
»  retirada  con  apariencias  de  fuga,  para  llegar  sin  crédito  al 
»  abrigo  de  las  naciones  confederadas ,  que  acaso  desestimarian 
»  su  amistad ,  perdido  él  concepto  de  su  valor,  6  por  lo  menos 

•  sería  mala  política  necesitar  de  los  amigos ,  y  buscarlos  sin  re- 
»  putacion. » 

Tavo  mas  votos  la  opinión  de  que  se  hiciese  de  noche  la  retirada; 
y  Hernán  Cortés  cedió  al  mayor  número  dejándose  llevar ,  al  pare- 
cer, de  algún  motivo  reservado.  Convinieron  todos  en  que  se  apre- 
surase la  salida  5  y  últimamente  se  resolvió  que  fuese  aíjuella  misma 
noche,  portjue  no  se  dejase  tiempo  al  enemigo  para  discurrir  en 
nuevas  prevenciones,  ó  para  embarazar  el  camino  de  la  calzada 
con  algunos  reparos  ó  trincheras  ,  de  las  que  solian  usar  en  el  paso 
de  las  acequias.  Dióse  calor  á  iu  líibrica  del  puente;  y  aunque  se 
puede  creer  (jue  tuvo  intento  Hcrnau  Coi  Les  de  que  se  hiciesea  otros 
dos ,  por  ser  ires  los  canales  que  se  hablan  roto  ,  no  cupo  en  el 
tiempo  esta  prevención,  ni  pareció  necesaria,  creyendo  que  se  po* 
dría  mudar  el  puente  de  un  canal  á  otro,  como  ¿leae  pasando  el 
ejército :  suposiciones  en  que  ordinariamente  se  conoce  tarde  la 
Estancia  que  hay  entre  el  discurso  y  Ui  operación. 

No  se  puede  negar  que  se  portó  Hernán  Ck>rté8  en  esta  contro- 
versia de  sus  capitanes  con  mas  neutralidad  ó  menos  acción  que 
solía.  Túvose  por  cierto  que  llegó  á  la  junta  inclinado  á  lo  mismo 
que  se  resolvió,  por  haber  atendido  á  la  vana  predicción  de  un  as- 
trólogo ,  que  al  entrar  en  ella,  le  aconsejó  misteriosamente  que 
marchase  aquella  misma  noche,  porque  se  perdería  la  mayor  parte 
de  su  ejército ,  si  dejaba  pasar  cierta  constelación  favorable ,  que 
andabacerca  de  termin  ar  en  otro  aspecto  infortunado.  Llamábase 
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Bolello  este  adivino,  soldado  español,  de  j)1aza  sencilla,  y  nías 
conocido  en  el  ejército  por  el  renombre  del  Mgruinántico ,  á  que 
respondía  sm  embarazarse ,  teniendo  este  vocablo  por  atributo  de 
su  habilidad :  hombre  sin  letras  ni  principios ,  que  se  preciaba  de 
penetrar  los  fotnros  contingentes  ^  pero  no  tan  ignorante  como  los 
que  saben  con  fundamento  las  artes  diabólicas,  ni  tan  sencillo ,  que 
dejase  de  gobernarse  por  algunos  caractéres,  números  6  palabras 
de  las  que  tienen  dentro  de  si  la  estipulación  abominable  del  primer 
engañado.  Reíase  ordinariamente  Cortés  de  sus  pronósticos,  des* 
preciando  el  sugeto  por  la  profesión,  y  entonces  le  oyó  con  el 
mismo  desprecio;  pero  incurrió  en  la  culpa  de  oirle,  poco  menor 
que  la  de  consultarle ;  y  cuando  necesitaba  de  su  prudencia  para 
«'legir  lo  mejor  ,  se  le  llovó  tras  sí  el  vaticinio  despreciado  :  gente 
perjudicial,  y  observaciones  peliirrosas ,  tiiie  deben  aborrecer 
ios  mas  advertidos,  y  particularnionie  los  que  crobi  o  ni  an  :  por- 
que al  mismo  tiempo  que  se  conoce  su  vanidad,  dejan  }nvocu|iado 
el  corazón  con  algunas  especies  ,  que  inclinan  al  temor  ó  á  la 
scíiuridaíl;  y  cnando  llega  cl  caso  de  resolver,  suelen  alzarse  con 
el  íá'ívu)  del  entendimiento  las  aprensiones  ó  los  desvarios  de  la 
imaginación. 
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Harcht  d  IJerelto  recatadamente,  y  al  entrar  ea  b  calaada  le  descubren  y  acome- 
ten los  Indios  con  todo  d  grueso  por  agua  y  tierra  t  pdéase  largo  rato ,  y  AlUma- 
mente  se  coniiguo  eon  difleuldad  y  consIdeiiMe  pérdida ,  basU  salir  al  parago  de 
TáculML 

Envióse  aquella  misma  tarde  nuevo  embajador  mejicano  ala  ciu- 
dad, con  pretesto  de  continuar  la  proposición  que  llevó  á  su  cargo 
el  sacerfl')f  i^ ;  diligencia  que  pareció  conveniente  para  deslumbrar 
al  enemigo,  dándole  á  entender  que  se  corría  de  })iiena  inteligencia 
en  el  tratado;  y  que  á  lo  mas  largo  se  dispondría  la  marcba  dentro 
(le  ocho  dias.  Trató  luego  Hernán  Cortés  de  apresurarlas  disi>osi- 
cioncs  de  su  jornada ,  cuyo  breve  plazo  daba  estimación  á  los  ius^ 
tantea. 

Distribuyó  las  órdenes :  instruyó  á  los  capitanes ,  previniendo  con 
atenta  precaución  los  accidentes  que  se  podían  ofrecer  en  la  marcha. 
Formó  la  vanguardia,  ponioado  en  ella  doscientos  soldados  españo- 
les, con  los  Üascaltecas  de  mayor  satisfacción,  y  basta  veinte  caba- 
llos, á  cargo  de  los  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval,  Francisco  de 
Accvedo ,  Diego  de  Ordaz ,  Francisco  de  Lugo  y  Andrés  de  Tapia. 
Encargó  la  retaguardia ,  con  algo  mayor  número  de  gente  y  calm^ 
líos,  á  Pedro  do  Alvarado,  Juan  Vclazquez  de  León,  y  otros  cabos 
ílc  los  que  vinieron  con  Narbaez.  £n  la  batalla  ordenó  que  fuesen- 
los  priáoneros,  artillería  y  bagage,  con  el  resto  del  ejército ;  resor- 
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vando  para  que  asistiesen  á  su  persona,  y  á  las  ocurrencias ,  donde 
Tlamasc  la  !iccesi(!a(l,  hasta  cien  soklados  escogidos,  con  los  capita- 
nes Alonso  Üávihi,  Oistóbai  de  Olid  y  Bernardino  Vázquez  de  Tapia. 
Hizo  después  una  breve  oración  á  los  soldados,  ponderando  aquella 
vez  las  dificultades  y  peligros  del  iutenU),  porque  andaba  muy 
válida  en  los  corrillos  la  opinión  de  (jue  no  pekni]>rín  de  noche  los 
mejicanos,  v  era  necesario  introducir  el  rect  lo  para  desviar  la  se- 
guridad,  cui'iiiiiíu  lisonjera  en  laí»  íaccioncs  niilitares,  por» jue  in- 
clina los  ánimos  al  descuido  para  enlregarlus  á  la  turbación;  asi 
como  suele  prevenirlos  el  temor  prudente  contra  el  miedo  ver- 
gonzoso. 

,  Mandó  luego  sacara  una  {tiv  /a  de  su  cuarto  el  oro  y  piala,  i<iYa.s 
y  preseas  del  tesoro  que  tenia  eu  di'jK  isilo  (Iri&lóbal  de  (  ii:.'.ti;ui^ 
8U  camarero  :  y  de  él  se  apartí)  el  quinto  del  i  ey  en  los  géneros  mas 
preciosos  y  de  menos  vokuneu  ,  de  que  se  hizo  culi  cga  formal  á  los 
oficiales  que  lleval»aii  la  cuenta  y  l  azou  del  Cíjércilo,  dando  para  su 
conducion  una  yegua  suya,  y  algunos  caballos  heridos,  por  no 
embarazar  los  indios  que  podian  servir  en  la  ocasión.  Pasmad 
residuo ,  según  el  cómputo  que  se  pudo  hacer ,  de  setecieníofl  mO 
pesos,  cuya  riqueza  desamparó  con  poca  ó  ninguna  repugnaiicit, 
protestando  públicamente ;  «  que  no  era  tiempo  de  retirarla,  ni  to- 
»  lerable  que  se  detuviese  á  ocupar  indignamente  las  roanos  ijps 
»  debían  ir  libres  para  la  defensa  de  la  vida  y  de  la  i  e[)uiacioD.  • 
Pero  reconociendo  en  los  soldados  menos  aplaudido  el  acierto  de 
aquella  pérdida  inescusable,  añadió  al  apartarse :  «  que  no  se  delm 
»  mirar  entonces  la  retirada  como  desamparo  del  caudal  adquirido  , 
9  ni  del  intento  principal,  sino  como  una  disposición  necesaria 
»  para  volver  á  la  empresa  con  mayor  esfuerzo ,  al  modo  que  suele 
»  servir  al  impulso  del  golpe  la  diligencia  de  retirar  el  brazo.  *  Y 
les  dió  á  entender,  que  no  seria  gran  delito  aprovecharse  de  lo  que 
buenamente  pudiesen  -.  i  jue  fue  lo  mismo  en  la  snstancia,  que  dejar 
la  moderación  ai  arbi^io  de  la  codicia*,  y  aunque  los  mn? ,  viendo 
en  su  poder  aquel  tesoro  abandonado,  cuidaron  de  quedar  aligera- 
dos y  prontos  para  lo  que  se  ofreciese ,  hubo  algunos ,  y  parlico- 
lamienle  los  de  Narbaiez,  que  se  dieron  al  pillage  con  sobrada 
inconsideración ,  acusando  la  estrechez  de  las  mochilas ,  y  sirvién- 
dose de  los  hombros  contra  la  voluntad  délas  fuerzas  :  dispensación 
en  que  al  parecer  dormitaron  las  advertencias  militares  de  (lories: 
portjue  no  |)udo  ignorar  que  la  ricpieza  cu  el  soldado,  no  soio  es 
embarazo  esterior  cuando  llega  el  caso  de  pelear,  siuo  impcdimeiifo 
que  siK'k*  hacer  estorbo  cti  el  ánimo,  siendo  mas  fácil  en  los  Je 
])ocas  obligaciones  desprenderse  del  pundonor  que  desasirse 
la  presa. 

Ño  le  hallamos  otra  disculpa,  que  haberse  persuadido ¿qo^í*' 
dria  ejecutar  su  marcha  sin  oposición ;  y  si  esta  seguridad  ,  <pj 
no  parece  de  su  genio,  tuvo  alguna  relaeiuu  al  vaticinio  dfl 
astrólogo,  dado  el  error  de  haberle  atendido,  no  se  debe 
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como  nuevo  defeuido ,  sino  como  uagudo  inoonvenÍMite  de  la 
faimera  oulpa. 

Sería  poeo  menos  de  inedia  Bodie  cuando  salieron  del  coartel, 
sin  que  las  centineles  ni  los  batidores  hallasen  que  reparar  ó  que 
advertir-,  j  aunque  la  lluvia  y  la  obscuridad  favorecían  el  intento 
de  caminar  cautamente,  y  aseguraban  él  recelo  de  que  pudiese 
durar  el  enemigo  en  sus  reparos ,  se  observó  con  tanta  puntualidad 
el  sileocio  y  el  recalo ,  cjiic  iiu  pudiera  obrar  el  temor  lo  que  pudo 
en  aquollus  soldadoB  la  obediencia.  Pasó  el  puente  levsdizo  á  la 
vanguardia ,  y  los  que  le  llevabau  á  su  cargo ,  le  acomodaron  á  la 
primera  canal ;  pero  aferró  tanto  en  las  pied^  que  lo  sustentaban , 
con  el, peso  de  los  caballos  y  artillería,  que  no  quedó  capaz  de  po- 
derse mudar  á  los  demás  canales,  como  se  faabia  presupuesto,  ni 
llegó  el  caso  de  intentarlo,  porque  anles  que  acabase  de  pasar  el 
ejército  el  primor  tramo  de  la  calzada,  fue  necesario  acudir  á  las 
armas ,  y  se  hailaroa  acometidos  por  todas  partes  cuando  menos  lo 
recelaban. 

FiiL'  digna  do  admiración  en  aquellos  bárbaros  la  maostrín  con 
que  di>pusicron  su  laccioii ,  y  observaron  con  vigilante  disimula- 
ción el  nioviniienlo  de  sus  enemigos.  Juntaron  y  distribuyeron  sin 
rumor  la  multitud  inmanejable  de  sus  tropas  :  sirviéronse  de  la 
obscuridad  y  del  silencio  para  lograr  el  intento  de  acercarse  sin  ser 
descubirrlos.  Cubrióse  do  canoas  armadas  el  ámbito  de  la  laguna, 
que  venían  por  los  dus  costados  sobre  la  cal/.ada;  entrando  al 
combale  con  tanto  sosiego  y  desembarazo,  que  se  oyeron  sus  gritos 
y  el  estruendo  belicoso  de  sus  caracoles,  casi  al  mismo  tiempo quo 
se  dejaron  sentir  los  golpes  de  sus  Hechas. 

Pereciera  sin  duda  todo  el  ejército  de  Cortés,  si  hubieran  guar- 
dado los  indios  en  el  pelear  la  buena  ordenanza  que  observaron  al 
aeomeler;  pero  cataba  en  ellos  violenta  la  moderación ;  y  al  em- 
pezar la  oólera  cesó  la  obediencia ,  y  prevaleció  la  costumlnre ,  car- 
gando de  tropel  sobre  la  parte  donde  reconocieron  el  bulto  del 
fíérdto,  tan  oprimidos  unos  de  otros,  que  se  bacian  pedazos  las 
canoas,  chocando  en  la  calzada;  y  era  segundo  peligro  de  las  que 
•e  acercaban ,  el  impulso  de  las  que  procuraban  adelantarse.  Hicie- 
ron sangriento  destrozo  los  españoles  en  aqudla  gente  desnuda  y« 
deaordfflUKla,  p&eo  no  bastaban  las  fuerzas  al  oontínno  ejercicio  de 
ks  espadas  y  los  chuzos  ^  y  á  breve  rato  se  bailaron  también  aco- 
metidos por  la  frente,  y  llegó  el  caso  de  solver  las  caras  á  lo  mas 
ejecutivo  del  combate  poi*que  los  indios  que  se  hallaban  distantes , 
é  los  que  no  pudieron  sufrir  la  pereza  deles  remos,  se  arrojaron  al 
agua ,  y  sirviéndose  de  su  agilidad  y  de  sus  armas,  treparon  sobre 
k  calzada  en  tanto  número,  que  no  quedaron  capaces  de  mover  las 
armas ;  cuyo  nuevo  sobresalto  tuvo  eo  aquella  ocasión  circunstan- 
cias  de  socorro ,  porque  fueron  fáciles  de  romper;  y  muriendo  casi 
todos,  bastaron  sus  cuerpos  á  cegar  el  canal,  sin  que  fuese  nece- 
sario otra  diligencia  que  irlos  arrojando  en  él  para  que  sirviesen  de 
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puente  al  ejército.  Así  lo  refieren  algunos  escritores,  niinquc otros 
dicen  que  se  halló  (lirhosnmtíntc  una  viga  de  bastante  latitud  que 
d<  jaron  8Íu  romper  en  la  segunda  puente ,  por  la  cual  pasó  desfdada 
la  gente ,  llevando  por  el  agua  los»  caballos  al  arbitrio  de  la  rienda. 
Como  quiera  que  sucediese,  que  nu  son  líiciles  de  concordar  estas 
noticias,  ni  todas  merecen  reflexión,  la  difieultad  de  aquel  paso 
inescusfible  se  venció  niediundo  la  industria  ó  la  íelicidad  :  y  la 
vanguardia  prosiguió  su  marcha,  sin  detenerse  mucho  en  el  último 
canal ,  porque  se  debid  á  la  vecindad  de  la  tierra  la  disminucloa  de 
las  aguas ,  y  se  pudo  esguazar  fácilmente  lo  que  restaba  del  lago : 
teniéndose  á  dicba  particular ,  que  los  enemigos ,  de  tanta  gente 
como  les  sobraba ,  no  hubiesen  echado  alguna  de  la  otra  parte ; 
porque  fuera  entrar  en  nueva  y  mas  peligrosa  disputa  los  que  iban 
saliendo  á  la  ribera,  fatigados  y  heridos,  con  el  agua  sobre  la  cin^ 
tura pero  no  cupo  en  su  advertencia  esta  prevención,  ni  al  parecer 
descubrieron  la  marcha  *,  ó  seria  lo  mas  cierto ,  que  no  se  hizo  lugar 
entre  su  confusión  y  desorden  el  intento  de  impedirla. 

Pasó  Hernán  Cortés  con  el  primer  trozo  de  su  gente ;  y  ordenando 
sin  detenerse  á  Juan  de  Xaramillo  que  cuidase  de  ponerla  en  escua* 
dron  como  fuese  llegando ,  volvió  á  la  calzada  con  los  capitanes 
Gonzalo  de  Sandoval ,  Cristóbal  de  01  id  ,  Alonso  Dávila  ,  Francisco 
de  Moría  y  Gonzalo  Domínguez,  luitro  cu  el  combate  animando  á  ios 
que  peleaban,  no  menos  con  su  presencia  que  con  su  ejemplo  :  re- 
forzó su  tropa  con  los  soldados  (jue  parecieron  bastantes  para  de- 
tener al  enemigo  |ior  las  dos  avenidas,  y  entretanto  mandó  que  se 
retirase  lo  interior  de  las  hileras ,  haciendo  echar  al  agua  la  arti- 
llería para  desembarazar  el  paso ,  y  dar  corriente  á  la  marcha.  Fue 
mucho  lo  que  obró  su  valor  en  este  conflicto ;  pero  mucho  mas  lo 
que  padeció  su  espíritu ,  porque  le'traia  el  aire  á  los  oídos  envueltas 
en  el  horror  de  la  obscuridad,  las  voces  de  los  españoles,  que  Ha* 
maban  á  Dios  en  el  último  trance  de  la  vida :  cuyos  lamentos,  con- 
cisamente mezclados  con  los  gritos  y  amenazas  de  los  indios ,  le 
traían  al  corazón  otra  batalla  entre  los  incentivos  de  la  ira  y  los 
afectos  de  la  piedad. 

Sonaban  estas  voces  lastimosas  á  la  parte  de  la  ciudad ,  donde  no 
era  posible  acudir ,  porque  los  enemigos  que  andaban  en  la  laguna, 
cuidaron  de  romper  el  puente  levadizo  antes  que  acabase  de  pasar 
la  retaguardia,  donde  fue  mayor  el  fracaso  de  los  españoles,  por- 
que cerró  con  ellos  el  princij)al  grueso  de  los  niejicanos,  obligándo- 
los á  que  se  retirasen  á  la  calzada,  y  haciendo  pedazos á  los  menos 
diligentes,  que  por  la  mayor  parte  fueron  de  los  que  faltaron  á  su 
o])l¡gacion,  y  rehusaron  entrar  en  la  batalla  ])or  auardar  el  oro  que 
íáiiearon  del  cuartel.  Murieron  estos  ignonjiniosainente ,  abrazados 
coa  el  peso  miserahle  tpie  los  hizo  cobardes  en  la  ueasion,  y  tardos 
en  la  fuga.  Destruyeron  su  opinión,  y  daíiaron  injustamcnLe  al  cré- 
dito de  la  facción ,  porque  se  pusieron  en  el  cómputo  de  los  muer- 
tos ,  como  si  hubieran  vendido  á  mejor  precio  la  vida^  y  de  buena 
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I  nzon ,  no  se  habían  de  contar  los  cobardes  en  el  número  de  los 
vencidos. 

Retiróse  finalmente  Cortés  con  los  últimos  (jue  pudo  recoger  de  la 
retaguardia ,  y  al  iienipo  que  iba  penetrando ,  con  poca  ó  ninguna 
oposición ,  el  segundo  espacio  de  la  calzada,  llegó  á  incorporarse 
con  él  Pedro  de  Alvarado ,  que  debió  la  vida  poco  menos  que  á  un 
milagro  de  bu  espíritu  y  su  actividad :  porque  hallándose  combatido 
por  todas  partes ,  muerto  el  caballo ,  y  con  uno  de  los  canales  por 
la  frente » fijó  su  lanza  en  el  fondo  de  la  laguna,  y  saltó  con  ella  de 
la  otra  parte ,  ganando  elevación  con  el  impulso  de  los  pies,  y  li- 
li ra  ndo  el  cuerpo  sobra  la  fuerza  de  los  brazos  :  maravilloso  atre- 
vimiento, que  se 'miraba  después  como  novedad  monstruosa,  ó 
fuera  del  curso  natural ;  y  el  mismo  Alvarado ,  considerando  la 
ílistancia  y  el  suceso  ,  hallaba  diferencia  entre  lo  hecho  y  lo  fac- 
tible. No  quiso  acomodarse  Bernal  Diaz  del  Castillo  á  que  dejase  de 
sr^r  fingido  esto  salto*,  antes  le  impugnó  en  su  historia,  no  sin  al- 
guna demasía,  porque  lo  deja  y  viiolvf  ;í  rejietir  con  desconfianza 
de  honihro  que  tenii()  ser  engañado  entonces,  ó  que  alguna  vez  se 
arrepiiuió  de  haber  creido  con  i'arilidad.  Y  en  nuestro  sentir  es  me- 
nos tolerable  que  Pedro  de  Alvarado  se  pusiese  á  fingir  en  acpiella 
eoy untura  una  hazaña,  sin  proporción  ni  j)robabilidad,  que  cuando 
se  creyese,  dejaba  mas  encarecida  su  ligereza  que  acreditado  su 
valor.  Referimos  lo  que  afirmaron  y  creyeron  los  demás  escritores, 
y  lo  que  autorizó  la  fama ,  dando  á  conocer  aquel  sitio  por  el  nom- 
bre del  Salto  de  Alvarado ,  sin  hallar  gran  disonancia  en  confesar 
que  pudieron  concurrir  en  este  caso,  como  en  otros,  lo  verdadero 
y  lo  inverisimil  *,  y  á  vista  del  aprieto  en  que  se  halló  Pedro  de  Al- 
varsdo,  se  nos  figura  menos  digno  de  admiración  él  suceso ,  tenién- 
dole no  tanto  por  raro  contingente,  negado  á  la  humana  diligenciai 
como  por  un  esfuerzo  extraoidinarío  de  la  última  necesidad. 


CAPITULO  XIX. 

Marcha  IIcrnanGoflés  la  vuelta  de  Tlascala :  ^gaenle  algunas  tropas  de  los  lugares 
vecinos,  hasta  que  unlciulosc  conlosm^lcaiiosacometaoalc;)érdto,y IcobUgao 
á  tomar  el  abrigo  de  ua  adoratorio. 

Aeabó  de  salir  el  ejército  á  tierra  con  la  primera  luz  del  día ,  y  so 
hizo  alto  cerca  de  Tácuba  ^  no  sin  recelos  de  aquella  poblac  ión  nu- 
merosa y  parcial  de  los  mejicanos ;  pero  se  tuvo  atención  á  no  des- 
amparar luego  la  cercanía  de  la  laguna ,  por  dar  algún  tiempo  á  los 
que  pudiesen  escapar  de  la  bataHa  ^  y  fue  bien  discurrida  esta  de- 
tención, porque  se  logró  él  recoger  algunos  españoles  y  llascaltecaa 
que  mediante  so  valor  ó  su  diligencia,  salieron  nadando  á  la  ribera, 
ó  tuvieron  suerte  de  poderse  ocultar  en  los  maizales  del  contomo. 

Dieron  estos  noticia  de  que  se  babia  perdido  totalmente  la  última 


porción  (le  la  retaguardia,  y  puesta  en  escuadrón  la  gente,  se  halló 
qiio  ialtalian  del  ejército  casi  doscientos  españoles,  mas  de  mil  tlas- 
cal lecas ^  cuarenta  y  seis  caballos,  y  todos  los  prisiones  mejica- 
canos ,  que  sin  poderse  dar  á  conocer  en  la  teriMcioa  de  ianodie, 
fiieron  tratados  como  enemigos  por  los  misraos  de  m  nación  (1). 
Eataba  la  gente  quebrantada  y  reedoea,  dismiiMiido  d  cjérdto,  y 
ain  artiUerk,  pendiente  k  ocasión,  y  apartado  d  térmmo  dek 
letirada;  y  sobre  tantos  motivos  de  eentimiento,  se  mirába  como 
infelicidad  de  mayor  peso  la  folta  de  algnnoa  cabos  principales, en 
ooyó  número  fueron  los  mas  señalados  Atnador  de  Laiiz,  Fnn- 
osoo  de  Moría  y  Francisco  de  Saucedo ,  que  perdieron  la  vida  cmD- 
pliendo  á  toda  costa  con  sus  obligaciones.  Murió  también  Juan  Ve- 
lazquez  de  León ,  que  se  retiraba  en  lo  último  de  la  retaguardia,  j 
oedió  á  la  muchedumbre,  dnranie  en  el  valor  hasta  el  último  aliento: 
pérdida  que  fue  de  general  sentimiento ,  i>orque  le  respetaban  todos 
como  á  la  segunda  persona  del  ejército.  Era  capitán  de  grande  uti- 
lidad ,  no  menos  para  el  consejo,  que  para  las  ejecuciones ;  de  aus- 
tara  condición  y  continuas  veras,  pero  sin  desagrado  ni  prolijidad; 
apasionado  siempre  de  lo  mejor,  y  de  ánimo  tan  ingenuo ,  que  se 
apartó  de  su  pariente  Diego  Velazquez ,  porque  le  vió  descaminado 
en  sus  dictámenes,  y  siguió  á  Cortes,  porque  iba  cii  su  bandola 
razón.  Bfurió  ron  ojiinion  delKjnibre  necesario  en  aquella  coaquiüla 
y  ár'y')  su  muerte  igual  ejercicio  á  la  memoiMa  que  al  deseo. 

1 »(  soansuba  Uernan  Cortés  sobre  una  piedra ,  entretanto  que  sus 
capitanes  atendían  á  la  formación  de  la  inarclia,  tan  rendido  á  la  ta- 
tijo^a  interi(  »r.  i|ue  necesitó  nías  (pie  nunca  ile  sí ,  para  medir  con  la 
ocasión  el  sentimiento  :  proeuraba  socorrerse  de  su  consUaeia,y 
pedía  treguas  á  la  consideración  i  ])ero  al  mismo  tiempo  que  duba 
las  órdenes  y  animaba  la  gente  con  mayor  espíritu  y  resolución, 
prorumpicron  sus  ojos  en  lágrimas,  que  no  pudo  encubrirá  ios 
que  le  asistían  :  flaqueza  varonil,  que  por  ser  en  causa  común, de- 
jaba sin  ofensa  la  parte  irascible  del  corazón.  Seria  digno  espectó* 
culo  de  grande  admiración ,  verle  afligido  sin  faltar  ála  entereza dd 
aliento  y  bañado  el  rostro  en  lágrimas  sin  perder  el  semblaotede 
Tencedor. 

Preguntó  por  él  astrólogo ,  bien  fuese  para  indignarse  con  ¿j» 
por  la  parte  que  tuvo  en  apresurar  la  marcha ,  ó  para  seguir  la  di- 
simulación,  burlándose  de  su  ciencia;  y  se  averiguó  que 
Buerto  en  el  primer  asalto  déla  calzada,  sucediendo á  este  mise- 
rable lo  que  ordinariamente  se  verifica  en  los  de  su  profesioo.  ^ 
hablamos  de  los  que  saben  con  fundamento  la  facultad,  proporcH^ 
Bando  el  uso  de  ella  con  los  términos  de  la  raion,  sino  de  los  que 

(1)  Dice  Cortés  en  sus  relaciones,  que  en  el  paso  de  la  calzada  murieron  150  o* 
pafioles ,  hti  yeguas  7  calNillos ,  y  mas  de  2060  dascaltecas.  No  baee  mención  de  a 
total  pérdida  que  sufrió  nn  ese  y  lus  demas  combales  bMa  Ueaari  la  provincia  w 
Tlascala ;  pero  fieraal  Días  la  liace  subir  en  todos  esos  encuentros  i  SOO  eájMÚoi^^ 
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introducen  á  judiciarios  ó  adivinos  :  hombres  que  por  la  mayor 
¿*aiíe  viven  y  mueieii  dL'»aslradaiiientc ,  siempre  soHeitos  de  agc- 
nas  felicidades  ,  y  siempre  infelices  ó  menos  cunladosós  de  su  for- 
tuna: tanto  que  alguuo  de  los  autores  clásicos  llegó  á  presumir,  que 
solo  el  inclinarse  á  la  vana  observación  de  las  estielias ,  se  podia 
tfioer  por  ai^umentode  mcer  ocm  mala  estrella. 

Fue  de  gran  consuelo  para  Hamut  Cortés  y  para  todo  el  ejército 
qae  pudiesen  escapar  de  kt  htlslk  y  de  la  oonfunon  de  la  noche 
áofia  Ifarina  y  GÓxkumo  de  Aguiiar,  instrumentos  principales  de 
i4|ueUft  eonquista ,  y  tan  necesarios  entoDcea  como  en  k>  pasado; 
porque  sin  cdlos  fiíein  imposibJe  incitar  ó  atraer  k»  ánimos  de  las 
nacÚMies  que  se  iban  á  buscar«  T  no  se  tuvo  á  menor  firiicídad  que 
se  detuviesen  k»  maléanos  en  seguir  el  alcance ,  porque  dieron 
tiempo  á  los  españoles  pera  que  respirasen  de  su  fotiga  y  pudiesen 
marchar,  llevando  en  grupa  los  heridos,  y  en  menos  apresurada 
fimnacioa  el  ejército.  Nació  esta  detención  de  un  accidente  inopi- 
nado que  se  pudo  atribuir  á  providencia  del  cielo  :  murieron  al  rí- 
gpr  de  las  armas  enemigas  los  hijos  de  Moteznma,  que  asistian  á 
su  padr<%  y  loe  demás  prisioneros  que  venían  asegurados  en  él 
convoy  del  bagage ;  porque  cebados  ai  amanecer  los  indios  en  el 
despojo  de  los  muertos,  reconocieron  atravesados  eneas  mismas 
flechas  á  estos  príncipes  miserables  que  veneraban  con  aquella  es- 
pecie de  adoración  que  dieron  á  su  padre.  Quedaron  al  verlos  como 
absortos  y  espautados ,  sin  atreverse  á  j)ronunciar  la  causa  de  su 
turbación  :  unos  se  apartaban  para  que  llegasen  otros ^  y  unos  y 
otros  enniudeciaii,  dando  voe^'s  á  hi  eui  iosidad  con  el  silencio. 
Corrió  ünalui*Mite  la  noticia  por  sus  troj)as ,  cayó  sobr»^  t'>(l<>s  el 
miedo  y  el  asombro,  sus]>endi('ndose  por  un  rato  el  uso  souüdos 
y  potencias,  con  aquel  ^íí  lu  ro  de  súbita  enajenación  ,  que  llama- 
ban terror  }iánico  los  antiguos.  Resolvieron  los  cabos  que  se  diese 
cuenta  de  aquella  novedad  al  eniperador:  y  él,  que  necesiialia  de 
afectar  el  senlnoieiito  para  cunjpln'  con  ios  que  no  le  fingi:m  .  or- 
denó que  hiciese  alto  el  ejército,  daodo  nriiu  i))io  á  la  cereninuia 
de  los  llantos  y  clamores  funerales,  qu(  debían  preceder  á  las  exe- 
quias, hasta  que  llegasen  los  sacerdotes  con  el  resto  de  la  ciudad  á 
entregar  se  de  acjuellos  cuerpos  reales ,  para  conducirlos  al  entierro 
de  sus  mayores.  Debieron  los  españoles  á  la  muerte  de  estos  prín- 
cipes ,  el  primer  desahogo  de  su  turbación  y  el  primer  alivio  de 
su  cansancio ;  pero  la  sintieron  conm  una  de  sus  mayores  pér- 
didas, y  particularmente  Cortés  que  amaba  en  ellos  la  memoria 
de  su  padre,  y  llevaba  en  el  derecho  del  mayor,  parte  desús 
esperanzas  (1). 

Kardiaba  entretanto  Cortés  la  vudta  de  Tlascsla  con  guias  de 


(1)  La  batalla  nocturna  en  la  cnizada  fue  la  mas  horrorosa  y  fauesia  para  los 
c^MAoles;  éUioett  ellos  ImpreBlontaéolorosa,  que  desde enloaew  le  dlen^ 
mbicnonriNre  de  Moefte  irMf. 
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aqiiéUA  nación  y  puesto  el  ejército  en  batalla,  y  ain  dejar  de  tener  ! 
por  sospechosa  la  tardanza  del  enemigo,  en  onyas  operacionei 
acierta  mas  veces  el  temor  que  la  seguridad. 

Tardaron  poco  en  dejarse  rer  algunas  tropas  de  guerreros  que 
seguían  la  huella  sin  acercarse ,  gente  de  Tácuba,  Kscapuzalcoy 
Tenecuya,  convocada  por  los  mejicanos  para  que  saliesen  á  entre- 
trenerj  la  marcha  en  tanto  que  se  desembarazaban  ellos  de  su  fun- 
ción :  ¡notable  advertencia  en  aquellos  bárbaros  !  Fueron  de  poco 
impedimento  en  el  camino,  ponpie  anduvieron  siempre  á  distancia 
([ue  solo  podían  ofender  con  las  voces  •  pero  diir:n  (  tn  en  este  género 
de  hostilidad  hasta  que  llegando  la  multitud  mejicana  se  unieron 
todos  apresuradam en tr» :  y  sirviéndose  de  su  ligereza  para  el  avance, 
aconiñtieron  eon  tanta  resolución,  que  fue  necesario  hacer  alio 
para  delt  iiri  ios. 

Di<'>s<'  mas  frente  al  escuadrón ;  pasaron'  á  ella  los  arcabuces  y  ba- 
llesias ;  y  se  vüiviu  ;t  In  batalla  en  l  ariii^ij  ;í])Í(>rto,  sin  retirada  ni  se- 
guridad en  las  esj>aldas.  Morían  cuantos  nidios  se  acercaban,  sin 
escarmentar  a  los  demás.  Sallan  los  caballos  á  escaramuzar,  y  ha- 
cían grande  operación  ^  pero  crecia  por  instantes  el  número  de  los 
enemigos  ,  y  ofendían  desde  lejos  los  arcos  y  las  hontlas.  Cansa-  , 
banse  los  españoles  de  tanto  resistir,  sin  esperanza  de  vencer  j  y  ya 
empezaba  en  ellos  el  valor  á  quejarse  de  las  fuerzas ,  cuando  Her- 
nán Cortés ,  que  andaba  en  la  batalla  como  soldado ,  sin  traer  emba- 
razadas las  atenciones  de  capitán ,  descubrió  una  elevación  del  te^ 
reno ,  poco  distante  del  camino ,  que  mandaba  por  todas  partes  1t 
campaña,  sobre  cuya  eminencia  se  levantaba  un  edificio  torreado, 
que  parada  fortaleza ,  ó  lo  fingieron  así  los  ojee  de  la  necesidad. 
Resolvióse  á  lograren  aquel  parage  las  ventajas  del  sitio;  y  seña- 
lando algunos  soldados  que  se  adelantasen  á  reconocerle ,  movió  el 
ejército  y  trató  de  ocuparle ,  no  sin  mayor  dificultad ,  porque  fue 
necesario  ganar  ia  cumbre  con  el  rostro  en  el  enemigo ,  y  eehir 
algunas  mangas  de  arcabuceros  contra  sus  avenidas ;  pero  se  coosi- 
guió  el  intento  con  felicidad ,  porque  se  halló  el  edificio  sin  resis- 
tencia, y  en  él  cuanto  pudiera  entonces  fabricar  la  imaginación. 

Era  un  adoratorio  de  ídolos  silvestres ,  á  cuya  invocación  enco- 
mendaban aquellos  bárbaros  la  fertilidad  de  sus  cosechas.  Dejá- 
ronle desierto  los  sacerdotes  y  ministros  que  asistian  al  culto  abo- 
minable de  aquel  sitio ,  huyendo  la  vecindad  de  la  guerra ,  como 
;':ente  de  otra  profesión.  Tenia  el  atrio  bastante  capacidad  y  su  gé- 
nero de  muralla ,  que  unida  con  las  torres  daba  convenieníe  dispo- 
sición para  quedaren  defensa.  Empezaron  á  respirar  los  españoles 
;,1  abrigo  de  aquellos  reparos,  que  alli  se  miraban  como  forlsüezü 
inespugnable.  Volvieron  los  ojos  y  ios  cor;r/ones  al  cielo,  recibiendo 
iodos  aquel  alivio  de  sn  eonp^f  »];!  ,  como  socorro  de  superior  provi-  i 
deneia ,  y  permaneció  iiu'ra  del  peligro  esta  devota  consideración;  , 
j)Lies  en  memoria  de  lo  que  importo  la  mansión  de  acpjel  adoratorio,  | 
[  ara  salir  de  un  conflicto ,  en  que  se  tuvo  á  ia  vista  el  último  riesgo , 
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fabricaron  después  en  el  mismo  parage  una  ermita  de  nuestra  Se- 
ñora, con  titulo  de  los  Remedios,  que  se  conserva  hoy,  durando  on 
la  santa  imagen  el  oficio  de  remediar  necesidades ,  y  . en  la  devoción 
de  los  fieles  comarcanos  el  reconocimiento  de  aquel  beneficio. 
■  No  se  atrevieron  los  enemigos  á  subir  la  cuesta,  ni  dieron  indicio 
de  intentar  el  asalto  j  pero  se  acercaron  á  tiro  de  piedra,  ciñendo 
por  todas  partes  la  omineocia ,  y  hadan  dgunos  avances  para  dis- 
parar sas  flechas ,  hiriendo  las  mas  veces  al  aire ,  y  algunas  con  ra- 
biosa puntería  las  paredes ,  como  en  castigo  de  que  se  oponian  á  su 
renganza.  Todo  era  gritos  y  amenazas  que  descubrían  la  flaqueza  de 
su  atrevimiento ,  procurando  llenar  los  vacíos  del  valor.  Costó  poca 
diligencia  el  detenerlos ,  hasta  que  declinando  el  día  se  retiraron 
todos  hácia  el  camino  de  la  ciudad ,  fuese  por  cumplir  con  él  sol , 
volviéndose  á  la  observancia  de  su  costumbre ,  ó  poñfue  se  hallaban 
rendidos  de  haber  estado  casi  en  continua  batalla  désde  la  media 
noche  antecedente.  Reconocióse  desde  las  torres  que  hacian  alto.en 
la  campaña,  y  procuraban  encubrirse,  divididos  en  diferentes  ran- 
chos ,  como  si  no  hubieran  dado  bastantes  evidencias  de  su  intento , 
y  publicando  al  retirarse  que  dejaban  pendiente  la  cuestión. 

Dispuso  Hernán  Cortés  sii  aloiamiento,  con  el  cuidado  á  que  obli- 
gaba una  noche  mal  segura  eaai  puesto  amenazado.  Mandó  que  se 
mudasen  con  breve  interpolación  las  guardias  y  las  centinelas,  para 
que  tocase  á  todos  el  descanso.  Hiciéronso  algunos  fuegos ,  tanto 
porque  pedia  este  socorro  la  destemplanza  del  tiempo  como  por  con- 
sumir las  üechas  mejicanas ,  y  quitar  al  enemigo  el  uso  de  aquella 
munición. 

Diúse  un  refresco  limitado  á  la  gente,  del  bastimento  que  se  halló 
en  el  adoratorio,  y  pudieron  escapar  algunos  indios  del  bagage. 
AtCTulióse  con  particular  aplicación  á  la  cura  de  los  heridos,  que 
tuvo  su  dificultad  en  aquella  falta  de  todo;  pero  se  inventaron  me- 
dicinas manuales  que  aliviaban  acaso  ios  dolores,  y  sirvieron  á  la 
provisión  de  hilas  y  vendas  las  mantas  de  los  caballos  (1). 

Cuidaba  de  todo  Hernán  Cortés,  sin  a[)ai1ar  la  imaginación  del 
empeño  en  que  se  hallaba;  y  antes  de  retirarse  á  rej)arar  las  fuerzas 
con  algún  rato  de  sosiego ,  llamó  á  sus  capitanes  para  conferir  bre- 
vemente con  ellos  lo  que  se  debia  ejecutar  en  aquella  ocurrencia.  Va 
lo  llevaba  premeditado ;  pero  siempre  se  recataba  de  obrar  por  sí 
en  las  resoluciones  aventuradas  ^  y  era  grande  artífice  de  atraer  los 
votos  á  lo  mejor,  sin  descubrir  su  dictamen ,  ni  socorrerse  de  su 
autoridad.  Propuso  las  operaciones  con  sus  inconvenientes,  deján- 
doles arbitrio  entre  lo  posible  y  lo  dificultoso.  Entró  suponiendo  : 
K  que  no  era  para  dos  veces  la  congoja  en  que  se  vieron  aquella 
»  tarde  ^  ni  se  podia  repetir  sin  temeridad  d  empeño  de  marchar 

(1)  Según  Bernal  Díaz ,  suplían  los  españoles  la  falta  de  ungüentos  para  curarse 
las  heridas  con  unto  de  hombre  que  tümuljáii  de  ios  indios  muertos  en  la  pelea  j  y 
aliade  qiM  «la  muy  cficas  ttt  ciiBcto. 
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»  peleudoooB  mi  6¡éfcit0  de  nénefolui  deeigoil,  oUigadoBi 
»  tner  i»  -oontnrío  movimwoto  las  muiot  y  IO0  píes.  »  A  qos 
añadió :  «  que  para  avilar  esta  resoliicioii  tan  peligrosa  y  de  laiitoi 
»  inconviaiieates ,  liabia  discnmdo  m  asaltar  al  eaemigo  en  su  sto^ 
»  jamieiite  con  el  &¥or  de  la  noche;  pero  cpie le  parecía  diligencia 
»  iofiractuosa^  porque  solo  se  haMa  de  «onsegnir  que  huyese  k 
»  multilud  psra  volvere  á  joatar:  costumbre  áqne  se  reduciftis 
»  mas  proljio  de  aquella  guerra :  que  después  había  pensado  en 
»  mantener  aquel  puesto ;  esperando  en  él  á  quo  se  cansasen  los mm 
»  jícanos  de  asistir  en  la  campaña;  pero  que  la  faha  de  bastimento», 

•  que  ya  se  padecía,  dejaba  este  recorso  en  términos  de  impracti- 
»  cable* »  Y  últimanienle  dijo:  «  que  también  se  le  había  oftecido, 
»  si  convendría  y  »  y  esto  era  lo  que  llevaba  resneilo,  «  marchar 
>»  aquella  misma  noche ,  y  amanecer  dos  ó  tres  leguas  de  aquel  pa- 
n  rage  :  que  do  moviéndose  ios  enemigos ,  según  su  estilo  hasta  la 
»»  ipañana ,  tendría  la  conveniencia  de  adelantar  el  camino  sin  otro 

•  cuidado;  y  cuando  se  resolviesen  h  soLniir  el  alcance,  llegarian 
>•  cansados,  y  seria  mas  fácil  continuar  hi  roiiiaílfi  con  menos 
»  briosa  oposición.  Pero  que  vinl»Mido  tan  quebrantado  el  ejéreitoy 
»•  tan  fatigada  la  gente,  seria  inhumanidad,  fuera  de  todn  rrtzon, 
I»  ponerla,  sin  nueva  causa  en  el  f  raba|o  de  una  marcha  inlempes- 
»  tiva,  obscura  la  noche  y  el  cafnino  incierto;  aunque  la  ocasiíMtt, 
»  ó  el  aprieto  en  que  so  hallaban,  pedia  remedios  estraonliuarios, 
»»  breve detenninacion  •  y  donde  nada  era  seguro,  pesar  las  diflcul- 
»»  tades,  V  fiar  el  acierto  de  menor  inconvenicute.  » 

Apenas  acabó  su  razonamiento ,  cuando  se  conformaron  todos  los 
capitanes  en  que  solo  era  posible,  ó  menos  aventurada  la  resolución 
de  adelantar  la  marcha ,  sin  mas  detención  que  la  que  fiiese  nece- 
saria para  dejar  algunas  horas  al  descanso  de  la  gente ,  y  quedó  re- 
suelta para  la  media  noche ,  conformándose  Cortés  con  su  mismo 
diclámen,  y  tratándole  como  ageno  :  primor  de  que  solía  Tslena 
para  escusar  disputas  y  cuando  instaba  la  resoiscíon ,  y  de  que  8<^ 
pueden  usar  los  que  saben  el  arte  de  preguntar  decidiendo ,  que  se 
consigue  con  no  dejar  que  discunnr  preguntanlo. 


CAPITULO  XX. 

GoatiaAia  m  idMalosapatolM,  padedesda  «a allí  gnadaaM^oa  yMalh 
tades,  hasu  que  llegando  al  Tillr  fli  friiMilWl.  ipiSi  IBOllilü  J  <MeebO  m 
batalla cauqnl tsdo «I  pMtarn^lBUio» 

Poco  antes  de  la  hora  señalada  se  convocó  la  gente  que  dormia 
cuidadosa,  y  desjiertó  sin  dificultad.  Dióseá  un  tiempo  la  órdea 
y  la  razón  de  la  orden  ,  con  (pie  se  dispusieron  todos  á  la  marcha, 
conociendo  el  acierto  y  alabando  la  resolución.  Mandó  Hernán  Cortés 
que  se  dejasca  cebados  los  fuegos  para  deshnnbnnr  al  enemiga  ^ 
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aquel  moTumeato;  y  oneafgando  á  Diego  de  Oidask  weuaráiacoii 

guias  de  satisfiiccion ,  pino  la  fiierza  principal  eo  ia  reCaguaidia,  y  se 
quedó  en  ella  por  hallarse  mas  cerca  del  pelero,  y  afiaaxar  ooii  m 
cuidado  la  aegoridad  de  los  que  iban  delante.  Partieron  ooiid  recato 
conveniente,  y  ordenuidoá  las  gniaaqi»  ae  iqNunaaen  áá.  camino  real 

para  volverle  á  cobrar  con  el  día,  marcharon  poco  masde media  legua, 
sin  que  dejase  de  peraeverar  en  la  vigilancia  dekieoidoa  elailenoio 

de  la  noche. 

Pero  al  entrar  en  tierra  mas  quebrada  y  montuosa  ,  dieron  los 
batidores  en  una  celada  (jn<*  no  supieron  oncubrir  los  mismos  que 
procuraban  ocultarse,  ))on{ue  avisíirua  del  nesgo  anlicipadamonte 
las  voces  y  las  piedras.  Bajaban  de  los  ninnles  y  salian  de  la  maleza 
diversas  tropas  de  indios  que  acometian  dr^unidanieute  jwr  loscos- 
tíidu^;  y  aunque  no  eran  do  tanto  iíkícsu  que  ol)ligasen  á  detener  la 
marcha  fue  necesario  canmiar  desviando  los  enemigos  (jue  se  acer- 
caban, romper  diferentes  emboscada-s,  y  disputar  algunos  pasos 
estrechos.  Temióse  al  principio  segunda  invasión  del  ejército  que  se 
dejaba  de  la  otra  parte  del  adoratorio  j  y  algunos  de  nuestros  escri* 
teres  refieren  esta  facción  como  alcance  de  aquellos  mejicanos^  pero 
no  fueron confonne  á  so  estilo  depelear  eatoa  acometimieatos  intei^ 
poladoe  y  desunidos,  ni  caben  con  lo  que  ohwon  desjMies :  y  CD 
nuestro  sentir  eran  laa  miliciaa  de  aquellos  lugares  cercanos  que  de 
órden  anterior  salían  á  corlar  la  znarcha  ocupando  las  quiebras  del 
camino;  porque  si  los  mejicanoa  hubieran  descubierto  la  retirada^ 
Tinieran  de  tropel ,  como  solian ,  entraran  al  ataque  por  la  retaguar- 
dia ,  y  no  se  hubieran  dividido  en  tropas  menores  para  convertir  k 
guerra  en  hostilidad. 

Con  este  género  de  contradiccic»!,  de  menos  peligro  que  molestia, 
caminó  dos  leguas  el  ejército ,  y  poco  antes  de  amanecer  se  hizo  alto 
en  otro  adoratorio  menos  capaz  y  menos  eminente  que  el  pasado; 
pero  bastante  para  reconocer  la  campaña  y  medir  con  el  número  de 
los  enemigos  laresoldcion  que  pareciese  de  mayor  seguritlad.  Des- 
cubrióse con  el  dia  ia  calidad  y  desunión  de  aquellos  indios:  y  ha- 
llándose reducido  á  corrpríns  de  pnisnnos,  lo  que  se  llegó  á  recelar 
como  nueva  carga  del  ejército  enenngo,  se  volvió  á  la  marcha  sin 
mas  dfh'iioion,  con  ánimo  de  adelantarla  cuanto  fuese  posible  para 
evitar  n  hacer  mas  dificultoso  el  alcance  de  los  mejicanos. 

Duraron  los  indios  en  la  imporLunacion  de  sus  gritos,  siguiendo 
desde  lejos  como  perros  an  i*  dren  lados  que  poniau  la  cólera  en  el  la- 
tido ,  hasta  que  dos  leguas  aias  adelante  se  descubrió  un  lugar  en 
parage  oportuno,  y  al  parecer  de  considerable  población.  Eligióle 
Cortés  para  su  alojamiento,  y  dió  las  órdenes  para  que  se  ocupase 
por  iuem  sino  bastase  la aosvidad ;  pero  se  faaU6  desamparado  to- 
talmente de  sus  habilanles,  y  con  algunos  bastimentos  que  no  pu- 
dienm  retirar,  tn  necesarios  entonces  como  el  descanso  para  la 
restanradon  de  bafaeraas. 

Aqni  sedelavo  él  «jércílo  undia,  y  algunos  dicen  que  fueron  dos. 


Digitized  by  Google 


a 


CONQUISTA  DE  MÉJICO. 


porqae  no  permitió  mayor  diligencia  el  estado  en  que  se  bailaban 
loa  herídoa.  Hiciéroiiae  desfraes  otras  doa  marchaa,  entrando  en 
terrado  de  mayor  aspereza  y  esterilidad ,  todavía  fuera  del  camino ,  I 

Lcon  alguna  incertidumbre  del  acierto  en  los  que  guiaban.  No  se  ' 
lUó  cubierto  doúde  pasar  la  nocbe;  ni  cesaba  la  peraeGOCiOD  de 
aqoeUoa  indios,  que  anduvieron  aleñare  á  la  vista,  si  ya  no  fue- 
ron otros  que  iban  saliendo  con  la  primera  orden  á  correr  su  distrito. 
Pero  sobre  todo  se  dejó  sentir  en  aquellos  tránsitos  la  hambre  y  la 
sed  ,  que  llegó  á  términos  de  congoja  y  desaliento.  Animábanse  unos 
á  otros  los  soldados  y  los  capitanes ,  y  hacia  sus  esfuerzos  la  pacien- 
cia, como  ambiciosa  de  parecer  valor.  Llegáronse  á  comer  las  yer- 
bas y  raices  del  campo,  sin  atender  al  recelo  de  que  íuesen  vene- 
nosas; aunque  los  mas  advertidos  gobernaban  su  elección  por  el 
conocimieiiio  de  los  tlascaltecas.  Murió  uno  de  los  caballos  herido?, 
y  se  olvid*),  con  alegre  lacilidad,  la  falta  que  hacia  en  el  ejérciio, 
porque  se  repartió  como  regalo  particular  entre  los  mas  necesitado.^, 
y  estos  celebraron  la  fiesta  convKUtinlo  á  sus  amigos  :  hanquek  sa- 
zonado entonces,  oa  que  cedieron  a  la  uccebidad  iu;^  escrupuloáilel 
apetito. 

Tcrnjíiiaron  estas  dos  marchas  en  un  lugar  pequeño,  cuyos  veci- 
nos franquearon  la  entrada  sin  retirarse  como  los  demás,  ni  dejar 
de  asistir  con  agrado  y  solicitud  á  cuanto  se  les  ordenaba  :  puntua- 
lidad y  agasajo  que  fue  nuevo  ardid  de  los  mejicanos  para  que  ns 
enemigos  ae  acercasen  menos  cuidadoBOS  al  lazo  qiie  tenían  preve- 
nido. Manifestaron  sin  violencia  los  víveres  desa  provisión,  y  tra- 
jeron de  otros  logares  cercanos  lo  que  bastó  para  que  se  olvidase  lo 
padecido.  Por  la  mañana  se  difuso  el  ^éreito  para  subir  la  cuesto 
que  por  la  otra  parte  declina  en  el  valle  de  Otombp ,  donde  se  babia 
de  caer  necesariamente  para  tomar  d  caminó  de  Tlascala.  ReooDO- 
cióse  novedad  en  los  indios  que  venían  siguiendo  la  marcha»  porque 
sus.  gritos  7  sos  irrisiones  tenian  mas  de  contento  que  de  indígoa- 
cion.  Reparó  dofia  Marina  en  que  decían  muchas  veces :  «  andad, 
»  tiranos,  que  presto  llegareis  donde  perezcáis.  »  Y  dieron  que  dis- 
currir estas  voces,  porque  se  repetían  nmcho  para  no  tener  algún 
motivo  particular.  Hubo  quien  llegase  á  dudar  si  aquellos  indios,  | 
confinantes  ya  con  los  términos  de  Tlascala,  festejarian  el  peligro  á 
que  iban  encaminados  los  españoles ,  con  noticia  de  que  hubiese 
alguna  mudanza  en  la  fidelidad  ó  en  el  afecto  de  aquála  nación; 
peco  Hernán  Cortés  y  los  de  mejor  conocimiento,  miraron  esta  no- 
vedad como  indicio  de  alguna  celada  vecina ,  porque  no  faltaban  cs- 
periencias  de  la  sencillez  ó  facilidad  con  que  solían  publicar  lo 
mismo  (¡ue  procuraban  encubrir. 

Ibase  continuando  la  marcha,  prevenidos  ya  y  dispuestos  los 
ánimos  para  entrar  vn  nueva  ocasión,  cuando  volvieron  los  batidores 
con  noticia  de  que  teman  ocupado  los  encmiiíns  todo  el  valle  qii^  se 
dcsr  nbria  desde  la  cumbre,  cerrando  el  canimo  que  se  buscaba cun 
formidable  número  de  guerreros.  Era  ei  ejército  mismo  de  los  laa' 
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jicanos ,  que  se  dejó  en  el  parage  del  primer  adorotorío ,  reforzado 
con  niiew  tropas  y  Buevos  capitanes.  Reconocieroo  por  la  mañana 
según  la  presunción  que  se  ajusta  mas  con  las  circunstandas  del 
suceso,  la  retirada  íntenipestiTa  de  los  españoles  ^  y  aunque  no  dea* 
confiaron  de  conseguir  el  alcance,  temieron  advertidamente,  con 
la  esperiencia  de  aquclld  noche,  que  no  seria  posible  aosbar  con 
ellos  antes  de  salir  á  tierra  de  Tlascala ,  si  se  iban  asegurando  en  loa 
puestos  ventajosos  do  la  montaña;  y  despacharon á  Méjico  para  que 
se  tomase  con  mayores  veras  lo  quo  tanto  importaba ,  cuya  propo- 
sición fue  tan  bien  adínitida  en  la  ciudad,  que  partió  luego  toda  la 
nobleza  con  el  resto  de  las  milicias  que  tenían  convocadas  á  incoi^ 
porarse  con  su  ejéi  ciio;  y  en  el  breve  plazo  de  tres  ó  cuatro  dias  se 
dividieron  por  eamiiius  difen^ntes,  marchando  al  abrigo  de  los 
montos  con  tanta  celeridatl,  que  se  adelantaron  á  los  españoles  y 
ocuparon  el  llano  de  Otumba :  campaña  espaciosia  doude  podian 
pelear  sin  embarazarse  y  esperar  encubiertos  :  notables  adverten- 
cias en  lo  discurrido,  y  rara  ejecución  de  lo  resuelto,  que  uno  y 
otro  se  pudiera  eavidiar  en  cabos  de  mayor  esperiencia ,  y  en  gente 
de  menos  bárbara  disciplina. 

No  se  llegó  á recelar  entonces  que  ftiesen  los  mejicanos,  antes  se 
iba  creyendo  al  subir  la  cuesta  que  se  habrían  juntado  aquellas  tropas 
que  andaban  esparcidas  para  defender  algún  paso  con  la  inconstan- 
cia y  flojedad  que  solian»  pero  al  vencer  la  cumbre  se  descubrió 
un  ejército  poderoso  de  menos  confusa  ordenanza  que  los  pasados 
cuya  frente  llenaba  todo  el  espacio  del  Yalle,  pasando  el  fondo 
los  términos  de  la  vista  :  último  esfuerzo  del  poder  mejicano,  que 
se  componía  de  varias  naciones,  como  lo  denotaban  la  divenidad  y 
separación  de  insignias  y  colores.  Dejábase  conocer  en  el  centro  de 
la  multitud  ej  capitán  general  del  imperio  en  unas  andas  vistosa* 
mente  adornadas ,  que  sobre  los  hombros  de  los  suyos  le  mantenían 
superior  á  todos ,  para  que  se  temiese  al  obedecer  sus  órdenes  la 
presencia  de  los  ojos.  Traia  levantado  sobre  la  cuja  el  estandarte 
real,  que  no  se  fiaba  de  otra  mano,  y  solamente  se  podia  sacar  en 
las  ocasiones  de  mayor  empeño  :  su  lornia  una  red  de  oro  mazizo 
pendiente  de  una  pica,  y  en  el  remate  muchas  plumas  de  varios 
tintf'í?,  que  uno  y  otro  contendría  su  misterio  de  su])erioridad  sobre 
los  otros»  geroglificos  de  las  insignias  menores  :  vistosa  confusión 
de  armas  y  penachos  en  (pie  tenian  su  hermosura  los  horrores. 

ReconcH  I  la  por  todo  el  ejército  la  nueva  dificultad  á  que  debían 
preparar  el  uíuiiío  y  las  fuerzas;  volvió  Hernán  Cortés  á  examinar 
los  semblantes  de  los  suyos,  conacjuel  brio  natural  que  hablaba  sin 
.voz  á  los  corazones;  y  hallándolos  mas  cerca  de  la  ira  que  de  la 
turbación, «  U^ó  el  caso,  dijo,  de  morir  ó  vencer ;  la  causa  de  nucs- 
»  tro  Dios  milita  por  nosotros.  »  Yno  pudo  proseguir,  porque  los 
mismossoldados  le  interrumpieron  clamando  por  la  orden  de  acome- 
ter,  con  que  solo  se  detuvo  en  prevenirlos  de  algunas  advertencias 
que  pedia  la  ocasión ;  y  apellidando ,  como  solía ,  unas  veces  á  San- 
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tiftgo  y  otras  á  S«n  Podro,  mnzó  prolengadala  fntíteáámnám 
paimqoefoewinikloéleDeipo  del  ejércHo  ooolasaiMde  keil»* 
Iktia ,  que  ibft  seAalidii  pm  defender  los  costados  y  ssegnmr  lai 
espaldas.  Didse  tsn  á  Ikmpo la  prísotera csrgade  arcabiioesy bsHei- 
tss»  que  speM  tavo  logsr  él  eneniígo  psrasemrae  de  las  an^ 
Fojadisas.  ilicíeroii  mayor  daAe  las  espadas  y  las  picas ,  enMs 
al  aúsmo  tiempo  los  caballos  de  romper  y  destMgatar  las  tropas 
se  inclinaban  ápassr  de  la  otra  banda  para  sitiar  por  todas  ¡Miin 
el  qárdto.  Cañóse  alguna  tierra  de  este  primer  avance.  Los  «Bft^ 
fióles  no  daban  golpe  sin  herida,  ni  herida  que  necesítase  do  segundo 
go^.  Los  tlascdtecas  se  arrojaban  al  conflito  con  sed  rabiosa  de  h 
SHigre  mejicana;  y  todos  tan  dueAos  de  sa  cólera,  que  mataban  eos 
elección  buscando  primero  é  los  qoe  parecían  capitaDes;  pero  la» 
indios  peleaban  con  obstinación,  acodiendo  menos  nnidos  que  apre- 
tados á  llenar  el  puesto  de  los  que  morían ;  y  el  mismo  estrago  de 
los  suyos  era  nuova  dificultad  para  los  españoles,  porque  se  iba  ce- 
bando la  batalla  con  gente  de  refresco.  Retirábase  al  parecer  t'MÍa  el 
rjército  cuando  cerraban  los  caballos,  ó  salían  á  la  vanguardia  las  bo- 
cas (le  fuego,  y  volvía  con  nuevo  íní]>n1sn  ;i  robrar  el  terreno  per- 
dido moviéndose  á  una  parte  y  otra  l;i  muchedumbre  con  (;inta  volo- 
cidad  .  fiLio  parccin  nn  mar  proceloso  dc  gente  la  campaña,  y  no  lo 
demenlian  los  ilujos  y  rtllujos. 

Pelenba  Hernán  Cortés  á  caballo  socorriendo  con  su  tropn  \m 
mayori  s  a])r  ¡etos,  v  llevando  en  su  lanza  el  terror  v  el  cstraíjo  dol 
eneniiü"  i  pero  le  traía  sumamente  cuidadoso  la  porfiada  resisfciicia 
de  los  nidios ,  porque  no  era  posible  que  se  dejasen  dc  apurarlas 
fuerzas  de  los  snyos  en  aquel  género  de  continua  operación;  y  dis- 
curriendo en  los  partidos  qne  jxMlria  lomar  para  mejorarse  ó  salir 
al  cauíino,  le  socorrió  en  esta  congoja  una  observación  de  las  que 
soba  depositar  en  su  cuidado  para  servirse  de  ellas  en  la  ocasión. 
Acordóse  dc  haber  oído  referir  á  los  mejicanos  que  toda  la  suma  de 
sos  hatsDas  consistía  en  él  estandarte  real ,  cuya  pérdida  ó  gaoflDcii 
decidia  sus  victorias  ó  las  de  sus  enemigos;  y  fiado  en  lo  que  le 
turbaba  y  descomponía  el  enemigo  al  acometa  de  los  csbsUos, 
tomó  resolaeíoa  de  hacer  un  esfiierzo  estraordinarío  pars  gssir 
aqneila  msignia  sobresslíente ,  que  ya  conocía.  Llamó  á  tos  (»pH 
tsnes  Gonzdo  de  Sandovsl,  Pedro  de  Alwado ,  GriatdTal  de  Olid  j 
Alonso  Dávila  para  ip»e  le  siguiesen  y  guardasen  las  espddss,  eos 
los  demás  que  asistían á  su  persona;  y  haciéndoles  una  breve  ad* 
wtencla  de  lo  que  debían  obrar  para  consegrar  el  intiento,  embis* 
tieron  á  poco  mas  de  medía  rienda  por  la  parte  qoe  parecía  mas  llaet 
ó  menos  distante  del  centro.  Rethfáronse  los  indios ,  temiendo  como 
Bcima^  el  dioque  de  los  caballos;  y  antes  que  se  cobrasen  al  se- 
gando movimiento,  se  arrojaron  á  la  multitiid  confusa  y  desorde- 
nada con  tanto  ardimiento  y  desembarazo ,  que  rompiendo  y  atro^ 
pellando  escuadrones  enteros,  pudiermi  llegar  sin  detenerse  al 
parage  donde  ssistia  el  estsndarte  del  imperio  con  todos  los  sobles 
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de  m  goaidia;  y  entretBiitD  qoe  los  capitanes  se  desembarazaban 
de  aquella  numerosa  comUiTS  ^  díó  de  los  pies  á  su  caballo  Hernán 
Cortés ,  7  cerró  con  el  capitán  general  de  loa  mejicanos ,  que  al 
primer  bote  de  su  lanza  cayó  mal  herido  por  la  otra  parte  de  las 
andas.  Habíanle  ya  desamparado  los  suyos ;  y  haUándose  cerca  nn 
soldado  particular  que  se  llamaba  Juan  de  Salamanca,  saltó  de  su 
caballo  y  le  acabó  de  quitar  la  poca  vida  que  le  quedaba  con  el 
esfandarte  qtte  puso  luego  en  roanos  de  Cortés.  Era  este  soldado 
persona  de  calidad ,  y  por  haber  perfeccionado  entonces  la  hazaña 
de  su  capitán ,  le  hizo  algunas  mercedes  el  emperador,  y  quedó  por 
timbre  de  sus  armas  el  penacho  de  que  se  coronaba  el  estandarte  (i). 

(1)  Casi  todos  los  historiadores  de  la  conquista  de  Nuf^va  España,  Incluso  Mr.  Ro- 
bertson,  esrrihon  ffuo  el  mismo  Heñían  Cortés  derribó  de  un  bote  de  lanza  al  ge- 
neral de  los  mejicanos ,  y  que  un  soldado  de  aquel  se  apoderd  del  estandarte  del 
iMperlo.  Em  eüa  pailei»dei*ÍaBdemiM»delo  que  ti  nrim»  Cortés  eterUMá 
Cárlos  V ;  tln  qsepodaMS  adlvtattr  porqué  Roberison  no  le  siguió  «te  «nbo 
lo  hace  constantemente  en  lo  respcctho  á  la  exactitud  df  los  liechos;  puesto  qM 
lo  hallaba  escrito  por  el  que  mas  interés  podía  tener  en  aü-ibuir  el  buen  éxito  d« 
batalla  tan  importante  como  la  de  Otumba,  á  nna  bunfia  personal  que  de  tal  ma* 
nani  podía  la^ar  su  fama.  Pero  Cortés  nada  dice  respecto  de  si  prspis ;  j  las  pa- 
labras con  que  señala  el  motivo  de  haberse  alcanzado  U  victoria,  son  tan  claras  y 
precisas  que  no  dejan  lugar  á  gratuitas  iulerpretacioaes.  Duró  la  batalla  (dice) 
mucha  parte  del  día  ,  hasta  que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  de  ellos  ^ 
qw$  dsM» «srUsfi  prineipai^  fursófi  ni  muerit  ewd  toda  tiqMietta  guerra» 

El  liistorlador  que  mas  se  desvía  de  otros  coronistas  y  que  por  consiguiente  dá 
niárgen  á  dudar  de  un  hecho  que  Cortés  no  se  aitribuyú  á  si  mismo ,  es  Bernal  Diax, 
parte  activa  en  aquella  batalla.  Según  él.  Cortés  dió  un  encuentro  conel  eaballo  al 
aipitan  mejicano  que  te  Mmo  abolir  tu  bandera,  T  aftade  tuago :  y  quien  siguió 
al  capitán ,  que  traia  la  bandera  que  aun  no  había  caido  del  enctieniro  fue 
Cortas  le  (Uó,  fué  un  Juan  de  Snlamanca,  natural  de  (^ntiveron  ron  nna 
buena  yegua  evera^  que  le  acabó  de  maiarf  y  le  quitó  ei  rico  penacho  que  traia 
y  te  le  dió  d  Cortét,  Obsérvese  que  este  dice  haber  dotado  el  consbate  hasta  que 
murtón  y  no  hasta  que  derribó  de  un  bote  de  lama^  etc.,  como  parecía  natural 
lo  hahieBe  pscrito  si  en  efecto  lo  habla  ejecutado.  Por  ronsfrrnirnfo ,  la  frrisf 
Berarif  Cortés  dió  un  eticuentro  al  capitán  mejicano ,  etc.  está  conTonnp  con  lo 
expresado  por  este ,  el  cual  ó  no  tuvo  por  becbo  nolaUa  d  derribo  de  aquel  persa* 
naga,  cuando  tante  multitud  de  ellos  habría  derribado  eon  Impetu  de  su  caballo; 
6  al  escribir  este  suceso juzpn  que  la  ploria  principal  un  le  prrtenerh  ú  di,  sino  al 
soldado  que  jversegyió ,  alcanzo  y  mató  al  t^eü?  mejicano,  l^e  todos  modo-í  no  se 
puede  concebir  que  CorLcs,  tan  gauoso  de  íama  y  de  hacerse  lugar  en  el  ánimo  de 
SU  rey,  hubiese  omilldo  vi  hecho  pecsaoal  de  tMte  hnpMMfai  e»  todagwm, 
pero  mas  particularmente  en  la  de  América,  y  en  aquella  apurada  situación. 

Al  referir  esta  batalla  Hernán  Cortón  ^  no  dice  cual  era  el  número  de  combatientes 
mejicanos,  pero  supone  ser  crecidísimo,  valiéiHlose  de  esta  frase  hiperbólica: 
ninguna  eout  de  iot  eampot,  que  ee  podían  «er,  hahia  de  eUot  vacia.  Faltan 
pald^ras  para  encarecer  el  valor  y  sufrimiento  de  aquel  puñado  de  héroes  que  fti- 
ghivos  y  acosados  por  todas  partes  y  experimentando  continuas'pérdidas  ,  tuvieron 
el  denuedo  y  corage  suficientes  para  escarmentar  en  el  valle  de  ütumb !  b  osadía 
de  los  mejicanos,  sin  embargo  de  que,  según  escribe  el  mismo  Curiéb,  lub  e:>pa- 
fioles  iban  mviy  eantadot^  y  eati  todot  heridott  y  desmayados  de  hambre.  Loa 
extrangeros  tan  dispuestos  Á  encarecer  los  actos  de  barbarie  de  que  acusan  .1  los 
vencedores  de  cien  y  cien  cond)^!^^,  no  lian  encarecido  en  la  misma  proporción  el 
indomable  valor  y  constancia  á  loüa  prueba  de  que  se  hallaban  animados  en  medio 
de  las  mas  espantosas  priTaciones. 
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Apenas  le  vieron  aquellos  bárbaros  en  poder  de  los  españoles, 
cuando  abatirTon  las  demás  insignias,  y  arrojando  las  armas,  se 
declar«t  ¡>ur  ludas  partes  la  fuga  del  ejército.  Corrieron  despavorido* 
á  guarecerse  de  los  bosques  y  maizales  :  cubriéronse  de  tropas 
amedrentadas  los  montes  vecinos,  y  en  breve  rato  quedó  por  lo» 
españoles  la  campaña.  Siguióse  la  victoria  con  todo  el  rigor  de  la 
guerra,  y  se  bizo  sangriento  destrozo  en  los  fugitivos.  Iiii|)orUli;i 
deshacerlos  ¡¡ara  que  no  se  volviesen  á  juntar  j  y  mandaba  la  irnia- 
cion  lo  (pie  aconsejaba  la  conveniencia.  Hubo  algunos  heridos  entre 
los  de  Cortes ,  de  los  cuales  murieron  en  Tlascala  dos  ó  tres  espa- 
ñoles \  y  el  mismo  Cortés  salió  coa  un  golpe  de  piedra  en  la  cabeza 
tan  violento ,  que  abollando  las  armas  le  rompió  la  primera  támea 
del  cerebro,  y  rae  mayor  el  daño  de  la  contusión.  Dejdae  á  los  sol- 
dados  el  despojo  y  fue  considerable  j  porque  los  mejicanos  venias 
prevenidos  de  galas  y  joyas  para  el  triunfo.  Dice  la  historia  que  mih 
rieron  veinte  mil  en  esta  batalla  :  siempre  se  habla  por  mayor  es 
semejantes  casos  j  y  quien  se  persuadiere  á  que  pasaba  de  doa- 
cientos  mil  hombres  el  ejército  vencido ,  hallará  menos  disonancia 
en  la  desproporción  del  primer  número  (1). 

Todos  los  escritores  nuestros  y  estraños,  reflerea  esta  victoria 
como  una  de  las  mayores  que  se  consiguieron  en  las  dos  Amérícas. 
Y  si  fuese  ci^to  que  peleó  Santiago  en  el  aire  por  sus  españdea, 
como  lo  afirman  algunos  prisioneros » quedará  mas  creíble  6  menoa 
encarecido  el  estrago  de  aquella  gente;  aunque  no  era  necesario 
recurrir  al  milagro  vimble  donde  se  conoció  con  tantas  evidencias 
la  mano  de  Dios ;  á  cuyo  poder  se  deben  siempre  atribuir  ^  con  es- 
pecial consideración ,  los  sucesos  de  las  armas  :  pues  se  hizo 
aclamar  señor  de  los  ejércitos  para  que  supiesen  los  hombres  qae 
solo  deben  esperar  y  reconocer  de  su  altísima  disposición  las  victo- 
rias ,  sin  hacer  caso  de  las  mayores  fiierzas  :  porque  algunas  veces 
castiga  la  sinrazón  asistiendo  á  los  menos  poderosos  ;  ni  fiarse  de 
la  mejor  causa ,  porí|uc  otras  veces  corrige  á  los  que  fovorece, 
fiando  el  azote  de  la  mano  aborrecida. 

(1)  Solís  copla  aquí  lo  que  halló  escrito  en  Herrera  sobre  el  número  y  mortandad 
delejércilo  aiejicauo,  Borjial  Diaz  nada  dice  de  lo  primero  ni  ('o  lo  soguDdO;  soli* 
meóte  afirma  que  en  umguua  batalla  se  vio  tal  mulutuU  üe  iaOios  reiuüdoi*' 
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Entra  el  ejército  en  los  términos  de  Tlascala,  y  alojado  en  Gualipar  visilau  á  Corlés 
Im  catíques  y  stnadirat  celébrase  ooiilie9tas  públicas  la  entrada  en  la  ciudad , 
y  ae  baUael  afecto  de  aquella  gente  asagturado  oes  naefaseqteriendas» 

Recogió  Hernán  Cort^  sa  gente  que  andai»  divertida  en  el 
piUage :  volvieron  á  ocupar  su  puesto  los  soldados ,  y  se  prosiguió 
W  marcha,  no  sin  algún  recelo  de  que  se  volviese  á  juntar  el  ene- 
migo, porque  todavía  se  dijaban  reconocer  algunas  tropas  en  lo 
alto  díe  las  montañas;  pero  no  siendo  posible  salir  aquel  día  de  loa 
confines  mejicanos,  á  tiempo  que  instaba  la  necesidaid  de  socorrer 
á  los  heridos ,  se  ocuparon  anas  caserias  de  corta  ó  ninguna  pobla» 
cien ,  donde  se  pasó  la  noche  como  en  alojamiento  poco  s^uro,  y 
al  amanecer  se  halló  el  canimo  sin  alguna  oposición ,  despojados  ya 
.y  libres  de  asechanzas  los  llanos  convecinos,  aunque  duraban  las 
señas  de  que  se  iba  pisando  tierra  enemiga  en  aquellos  gritos  y 
amenazas  distantes  que  despedían  á  los  que  no  pudieron  detener. 

Descubriéronse  á  breve  rato ,  y  se  penetraron  poco  después  los 
términos  de  Tlascala ,  conocidos  hasta  hoy  por  los  fragmentos  de 
aquella  insigne  muralla  que  fabricaron  sus  antiguos  para  defender 
las  fronteras  de  su  dominio ,  atando  las  eminencias  del  contorno 
por  todos  los  parages  donde  se  descuidaba  lo  inaccesible  de  las 
sierras.  Celebróse  la  entrada  en  el  distrito  de  la  república  conacla- 
maeiotips  de  todo  el'ejíM'cito.  í.os  tlascaltecas  se  arrojaron  á  besar 
la  tierra  como  hijos  desalados  al  regazo  de  su  madre.  Los  españoles 
dieron  al  cielo  con  voces  d<'  pinfloso  reconocinnento  la  primera  res- 
piración de  su  fíiliga.  Y  todos  se  reclinaron  á  tomar  posesión  de  la 
seguridad  cerca  de  una  fuente,  coyo  manantial  se  acreditó  entonces 
de  saludable  y  delicado .  [)orque  se  refiere  con  particularidad  ,  lo 
que  celebraron  el  agua  los  españoles,  fuese  poríjue  dio  estimación 
al  refrigerio  la  necesidad,  ó  porque  satisfizo  á  segunda  sed  bebida 
sin  tribulación. 

Hizo  Hernán  Cortés  en  este  siUu  un  breve  razoDaiiiionto  á  los 
suyos  dándoles  á  entender  :  «  cuánto  importaba  conservar  con  el 
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»  agrado  y  la  modestia  el  afecto  de  los  llascaltccas ,  y  que  inh  ase 
•  cada  uno  en  la  ciudad,  como  peligro  de  lodos ,  la  queja  de  un 
»  paisano.  »  Resolvió  después  hacer  alguna  mansión  en  el  camino 
para  tomar  lengua  y  disponer  la  entrada  con  noticia  y  permisión 
del  senado,  y  á  poco  mas  de  medio  día  se  hizo  alto  en  Gnalipar , 
▼illa  entonces  de  consideraHe  pobiadon ;  cuyos  vecinos  salieron 
largo  trecho  á  dar  señas  de  su  volontad ,  ofreciendo  sus  casas  y 
cuanto  fuese  menester,  con  tales  demostraciones  de  obsequio  y 
veneración,  que  hasta  los  que  venían  recelosos  llegaron  á  conocer 
que  no  era  capaz  de  artificio  aquel  género  de  sinceridad.  Admitió 
Hernán  Cortés  el  hospedage ,  y  ordenó  su  cuartel  con  todas  las 
puntualidades  que'  parecieron  convenientes  para  quitar  los  escrú- 
pulos de  la  seguridad. 

Trató  luego  de  participar  al  senado  la  noticia  de  su  retirada  y 
sucesos  con  dos  tlascaltccas ;  y  por  mas  que  procuró  adelantar  este 
aviso,  llegó  primero  la  fama  con  el  T-nmor  de  la  victoria;  y  casi  al 
mismo  tiempo  vinieron  á  visitarle  por  ia  república  su  grande  amigo  . 
Maiíiscatzin ,  ol  ciego  Xicolencal .  ■^u  hijo  y  otros  ministros  del  go- 
bierno. Adelantóse  á  todos  MagiscaUm  ,  afi^ojáiidose  á  sus  bra7jOsy 
a|>art<íiidobe  de  ellos  jmra  mirarle  y  rumpiir  con  su  ad  mi  ilación, 
como  quien  no  se  aciábaba  do  piTsuadir  á  la  fclieidad  de  hallarle 
vivo.  Xieoteucalse  hacia  lugar  con  las  manos  hacia  ílonde  le  guiaban 
los  oido> ;  y  mainálcsLú  su  voIuuUtd  aun  mas  afectuosamente,  porque 
se  quei'ia  informar  con  el  tacto,  y  prorimipió  cu  hígrimas  el  con- 
tento, que  al  parecer,  tomaban  á  su  cargo  el  ejercicio  de  los  ojos. 
Iban  Uegaiido  loa  denias ,  entretanto  que  se  apartaban  los  primeros, 
á  congratularse  con  los  capitanes  y  soldados  conocidos.  Pero  no 
dejó  de  hacerse  algún  reparo  en  Xicotencal  el  mozo ,  que  anduvo 
mas  desagradable  ó  mas  templado  en  los  cumplimientos ;  y  aunqite 
ae  atribuyó  entonces  á  entereza  de  hombre  militar ,  se  conoció  bre- 
vemente que  duraban  todavía  en  su  intención  las  desconfianzas  de 
amigo  reconciliado ,  y  en  su  altivez  los  remordimientos  devenido. 
Apartóse  Cortés  con kw  recien  venidos,  y  halló  en  su  oonversacioii 
cuantas  puntualidades  y  atenciones  pudiera  desear  en  g^te  de 
mayor  polida.  Dijéronie  que  andaban  ya  juntando  «qb  tropas  con 
ánimo  de  socorrerle  contra  el  común  enemigo,  y  que  tenían  dis- 
puesto salir  con  treinta  mil  hombres  á  romperlos  impedimentos  de 
su  marcha.  Doliéronse  de  sus  heridas  mirándolas  como  desmán  sa- 
crilego de  aquella  guerra  sediciosa.  Sintieron  la  muerte  de  los  es- 
pañoles, y  ))art¡cularniente  la  do  Juan  Velazque^  de  León,  á  quien 
amaban,  no  sin  algún  conocimiento  desús  prendas.  Acusaron  la 
bárbara  correspondencia  de  los  mejieanos;  y  últimamente  le  ofre- 
cieron asistir  á  su  desagravio  con  Lodo  el  grueso  de  sus  milicias  y 
con  las  tropas  auxiliares  de  sus  aliados:  añadiendo  para  mayor 
seguridad ,  que  ya  no  solo  eran  anngos  de  los  españoles ,  sino  va- 
sallos de  su  rey,  y  debían  por  ambos  motivos  estar  á  sus  órdenes 
y  morir  á  su  lado.  Asi  concluyeron  su  couversaciou  distinguiendo , 
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tto  fiin  dismeioii  fMiBdonorosa,  tas  dos  oUígicio&es  de  amistad  y 
VHBaUage ,  como  que  oiaadaba  en  dUós  la  áelidad  lo  misino  qiie 
pemiadia  la  incUnacion. 

Re^ndió  Ueman  Cort  és  á  todas  sus  ofertas  y  proposicioiies  Con 
reeonocída  urbanidad  y  de  lo<{Qe  discmíerOD  unos  y  otros  podo 
e6legir,  que  no  solo  duraba  en  6u  primero  vií^or  la  voluntad  de 
aqudUa  gente ,  pero  qve  había  crecido  en  ellos  la  parte  de  la  esti- 
nacion  :  porque  la  perdida  que  se  hizo  al  salir  de  Méjico  se  miró 
como  accidente  de  la  guerra,  y  quedó  totalmente  borrada  con  la 
victoria  de  Otuniba  ,  (|ue  so  admiró  en  Tlascala  como  prodigio  del 
inalor  y  ultimo  crédito  de  la  retirada,  l'ropusiéronle  que  pasase 
luego  á  la  ciudad,  donde  tenían  prevenido  el  alojamiento 5  pero  se 
ajustaron  íácilmenle  á  conceder  alguna  detención  al  reparo  de  la 
goiile ,  porque  deseaban  prevenirse  para  ia  entrada,  y  one  se  hiciese 
con  pública  solemnidad  ai  modo  que  solían  íesiejar  ion  triuuios  de 
sus  generales. 

Tres  dias  se  detuvo  el  ejérciln  en  (iualipar,  asistido  liberaimente 
de  cuanto  hubo  menester  por  cuenta  de  la  república  5  y  luego  que 
se  hallaron  los  heridos  en  mejor  disposición  ,  se  dio  aviso  á  la  ciu- 
dad y  se  trató  de  lamarc  lia.  Adornaiuiise  los  españoles  lo  mejor  que 
pudieron  para  la  cuLiada,  sirviéndose  de  las  joyas  y  plumas  de  los 
mejicanos  vencidos  :  cstei"iorida<l  cuque  iba  signiücada  la  ponde- 
ración de  la  victoria,  que  hay  casos  en  que  importa  la  ostentación  al 
crédito  de  las  cosas ,  ó  suele  pecar  de  intempestiva  la  modestia. 
-Salieron  á  recibir  el  ejército  .los  caciques  y  ministros  en  formado 
senado  con  todo  d  resto  de  sus  galas  y  numerosa  comitiva  de  sus 
parentelas.  Cubriéronse  de  gente  los  caminos  ;  berVia  en  aplausos 
y  adamadones  la  turba  popular  :  andaban  mezclados  los  Víctores 
de  los  espa&des  con  los  oprobios  de  los  mejicanos :  y  al  entrar  en 
ia  ciodad  hicieron  roidosa  y  agradable  salva  los  alabalillos,  flautas 
y  caraches  distribuidos  en  diferentes  coros  que  se  alternaban  y 
Buoedían » resonando  en  toques  pacíficos  los  instrumentos  militares. 
Akjado  el  ejército  en  forma  conveniente ,  admitió  Goriés,  después 
de  larga  resistencia  y  d  hospedage  de  Magiseatzin,  cediendo  á  su 
porfla  por  no  desconfiarle.  Llevóse  consigo  por  esta  misma  razón  el 
ciego  Xicotencal  á  Pedro  de  Alvarado  *,  y  aunque  los  demás  caciques 
se  querían  encargar  de  otros  capitanes ,  se  desvió  cortesanamente 
la  instancia ,  porque  no  era  razón  que  faltasen  los  cabos  del  cuerpo 
de  guardia  principal.  Fue  la  entrada  que  hicieron  los  españoles  en 
eslA  ciudad  por  el  mes  de  julio  dd  año  de  mil  quinientos  y  veinte, 
annque  también  hay  en  esto  alguna  variedad  entre  los  escritores ; 
p&co  reservamos  este  género  de  reparos  para  cuando  se  discuerda 
en  la  substancia  de  los  sucesos  y  donde  no  cabe  la  ostensión  del  poco 
ñas  órnenos. 

Dióse  principio  aquella  misma  tarde  á  las  fiestas  del  triunfo  ,  que 
se  coníinnaron  por  algunos  dias,  dedicando  l<jdos  sus  habilidades 
ai  divertimiento  de  los  huéspedes  y  al  aplauso  de  la  victoria ,  «in 
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escepcion  de  los  nobles  ni  de  los  mismos  que  pcrdioron  amigos  ó 
parientes  en  la  batalla ;  fuese  por  no  dejar  de  concurrir  á  la  comua 
alegría,  ó  por  no  sí^r  ])ennitido  en  a<|uella  na<'ioi!  l>e]Í<'osa  tener 
por  adversa  la  íortuna  de  los  que  morian  en  la  guerra,  la  se  orde- 
naban desafíos  con  premios  destinados  al  mayor  acierto  de  las  íle- 
chas  :  ya  se  competía  sóbrelas  ventajas  del  salto  y  la  carrera  :  ya 
ocupaban  la  tarde  aquellos  ruuámbulos  ú  volatines  (]ue  se  proi  ara- 
ban esceder  cu  los  peligros  de  la  maroma,  ejercicio  á  que  tenían 
particular  aplicación ,  y  en  (jue  se  llevaba  el  susto  })artedel  entrete- 
nimiento ;  pero  se  alegraban  siempre  los  fines  y  las  veras  del  es- 
pectáculo con  los  bailes  y  dansas  de  invenciones  y  disfraces  :  fiesta 
de  la  njultitud  en  que  se  daba  libertad  al  regocijo,  y  quedaban  por 
cuenta  del  ruido  bullicioso  las  últimas  demostraciones  del  aplauso. 

Halló  Hernán  Cíortés  en  aquellos  ánimos  toda  la  sinceridad  y 
buena  conrespondencia  que  le  hablan  prometido  sns  esperanzas. 
Era  en  los  nobles  amistad  y  veneración,  lo  que  amor  apasionado  y 
obediencia  rendida  en  el  pueblo.  Agrodectasu  ralantad  y  celebraba 
sus  cjercios  agasajando  á  los  unos  y  honrando  á  los  otros ,  con  igual 
confianza  y  satisfacción.  Los  capitanes  le  ayudaban  á  ganar  amigos 
con  el  agrado  y  con  las  dádivas;  y  basta  los  soldados  menores  cui- 
daban de  hacerse  bien  quistos,  repartiendo  generosamente  las 
joyas  y  preseas  que  pudieron  adquirir  en  el  despojo  de  la  batalla. 
Pero  al  mismo  tiempo  que  duraba  en  su  primera  sazón  esta  felici- 
dad» sobrevino  un  cuidado  que  puso  los  semblantes  de  otro  color. 
Agravóse  con  accidentes  de  mala  calidad  la  herida  que  recibió  Her- 
nán Cortds  en  la  cabeza  :  venia  mal  curada  ,  y  el  sobrado  ejercicio 
de  nqnello-?  dins  trajo  al  cerrliro  una  iuttamacion  vehemente  con 
recias  cal»  u  ti  iris ,  que  ¡jostraron  el  suireto  y  las  fuerzas,  reducién- 
dole á  términos  que  llegó  á  temer  el  peligro  de  su  vida. 

Sintieron  los  españoles  este  contratiempo  como  amenaza  de  que 
pendia  su  conservación  y  su  fortuna^  pero  fue  mas  reparable  por 
menos  debida,  la  turbación  de  los  indios,  que  apenas  supieron  la 
enfermedad  cuan  l  >  cesaron  sus  fiestas  ,  y  pasaron  todos  al  estremo 
contrario  de  la  instoza  y  desconsu(ílo.  Los  nobles  andaban  asom- 
brados y  cuidadosos,  preguntando  á  todas  horas  por  el  Teule, 
nombre  como  dijimos ,  que  daban  á  sus  semi-dioses ,  ó  poco  menos 
que  dmdades.  Los  plebeyos  soUan  venir  en  tropas  á  lamentarse  de 
su  pérdida  9  y  era  menester  engañarlos,  con  esperanzas  de  la  mejo- 
ría para  reprimiiios,  y  apartarlos  donde  no  hiciesen  daño  sus  lásti- 
mas á  la  imaginacion'del  enfermo.  Convocó  el  senado  los  médicos 
mas  insignes  de  su  distrito ,  cuya  ciencia  consistía  en  el  conoci- 
miento y  elección  de  las  yerbas  medicinales ,  que  aplicaban  con 
admirable  observación  de  sus  virtudes  y  facultades,  variando  el 
medicamento  según  el  estado  y  accidentes  de  la  enfermedad,  y  se 
les  debió  enteramente  la  cura ;  porque  sirviéndose  primero  de  unas 
yerbas  saludables  y  benignas  para  corregir  la  inflamación  y  miti- 
gar los  dolores  de  que  procedía  la  calentura ,  pasaron  por  sus 
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grados  á  )as  que  disponían  y  cerrubau  las  heridas  con  tanto  acierto 
y  felicidad,  que  le  restituyeron  brevemente  á  su  perfecta  salud. 
Ríase  de  los  empíneosla  medicina  racional,  que  á  los  principios 
todo  file  de  la  esperíeDcia:  y  donde  faltábala  naLuial  lilcisuiia,  que 
buscó  la  causa  por  los  efectos ,  no  fue  poco  hallar  tan  adelantado  el 
magisterio  primitivo  de  la  misma  naturaleza.  Celebróse  con  nuevos 
regocijos  esta  noticia  \  conoció  Hernán  Cortés  con  otra  espcriencia 
mas  el  afecto  de  los  tlascaltecas  ^  y  libre  ya  la  cabeza  para  discurríri 
volvió  á  la  fábrica  de  sus  altos  designios ,  tirar  nuevas  lineas ,  diri- 
girinconvenientes  y  apartar  dificultades :  batalla  interior  de  argu- 
mentos y  soluciones,  en  que  trabajaba  la  prudencia  para  compo- 
nerse con  la  magnanimida." 


CAl^lTÜLO  11. 

Llegan  noticias  de  que  se  habla  Icvnntaflo  la  provinria  de  Tepoara  :  vienen  emba* 
Jadores  de  Méjico  á  Tlascala  :  y  se  descifre  imacouspíracion  que  ¡atentaba  Xtoo* 
tencal  el  mozo  contra  los  españoles. 

Venia  Hernán  Cortes  d  de  saber  el  estado  en  que  se  halla- 
ban las  cosas  de  la  Yera-Cruz ,  por  ser  la  conservación  de  aquella 
retirada  una  de  las  bases  principales  sobre  que  se  había  de  fundar 
el  nuevo  edificio  de  que  se  trataba.  Escribió  luego  á  Rodrigo  Ran- 
gel  que,  como  dijimos,  quedó  nombrado  por  teniente  de  Gonzalo 
deSandoval  en  aquel  gobierno  ,  y  llegó  brevemente  su  respuesta, 
mediante  la  estraordinaria  diligencia  de  los  correos  naturales,  cuya 
substancia  fue :  <>  que  no  se  había  ofrecido  novedad  que  pudiese  dar 
*»  cuidado  en  la  plaza  ni  en  la  costa  :  que  Narbaez  y  Sdvatierra 
»  quedaban  asegurados  en  su  prisión ,  y  que  los  soldados  estaban 
*  gustosos  y  bien  asistidos,  porque  duraba  en  su  primera  puntúa-- 
»  lidad  el  afecto  y  buena  correspondencia  de  los  zempcales^  toto- 
»  naques  y  demás  naciones  confederadas.  » 

Pero  al  mismo  tiempo  avisó  que  no  hablan  vuelta  á  la  plaza  ocho 
soldados  con  un  cabo  que  fueron  á  Tlascala  por  el  oro  qiie  se  dejó 
repartido  á  los  españoles  de  aquella  gamicion  \  y  que  si  era  cierta 
la  voz  que  corría  entre  los  indios  de  que  los  hablan  muerto  en  la 
provincia  de  Tapeaca,  se  podía  temer  que  hubiese  caido  en  el 
mismo  lazo  la  gente  de  Narbaez  que  se  quedó  herida  en  Zempoala; 
porque  habían  marchado  en  tropas  como  fueron  mejorando ,  con  an- 
sia de  llegar  á  Méjico,  donde  se  cónsideraban  al  arbitrio  de  la  co- 
dicia las  riquezas  y  las  prosperidades. 

Puso  en  gran  cuidado  á  Cortés  esta  desgracia  por  la  falta  que  ha- 
cían al  presupuesto  de  sus  fuerzas  aquellos  soldados ,  que  según 
Antonio  de  H«frera,pn'^aban  de  cincuenta-,  y  aunque  fuese  menor 
el  número,  como  lo  dice  Bemal  Díaz  del  Castillo,  no  por  eso  deja- 
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na  de  quedar  grande  la  pérdida  en  aquella  oocaúcm,  j  en  una 

tierra' donde  se  coutaba  por  millares  de  indios  lo  que  suponía  cada 
español.  Inrornióse  de  los  Üascaltecas  amigos,  y  halló  cd  ellos  la 
misma  noticia  que  daba  Rangel ,  y  la  notable  atención  de  habérsela 
recatado  por  no  desazonar  cou  nuevos  cuidados  su  convalecencia. 

Era  cierto  que  los  ochos  soldados  que  vinieron  de  la  Vora-Cruz 
llcícaron  á  Tlascala  y  volvieron  á  ¡lartir  con  el  oro  de  su  reparti- 
niiíMUo,  en  ocasión  que  andaba  sosfícchosa  la  fidehdad  de  la  pro- 
vincia (ie  Tepcaca,  que  íuc  una  de  las  que  dieron  la  obediencia  en 
el  primer  viai^e  de  Méjico.  Y  después  se  averiguó  cou  evidencia  que 
habían  perecido  en  ella  los  unos  y  los  otros;  en  que  nu  dejaba  que 
dudar  la  c¡rcuii.*.i<uieia  de  liaber  llamado  troi»ab  mejicanas  con  ánimo 
de  manlener  la  traición  :  novedad  que  hizo  necesario  el  empeño  de 
sujetar  aquellos  rebeldes,  y  apartar  de  sus  términos  al  enonigo, 
cuya  diligencia  no  sufría  dilación,  por  estar  situada  esta  provincia 
en  parage  que  dificultaba  la  coBMinícacioD  de  Méjico  á  la  Vera-Cruz : 
paso  que  debía  quedar  libre  y  asegurado  antes  de  aplicar  el  ánimo 
á  mayores  empresas.  Pero  suspendié  Hemaii  Cortés  la  negociación 
^e  se  habia  de  hacer  con  la  repúUka  para  qee  asistíeBe  con  sus 
fuerzas  á  esta  facción  $  porque  supo  al  mismo  tieoq»  que  los  te- 
peaqueses  habían  penetrado  pocos  días  antes  los  confínes  de  Tlas- 
cala, destruyendo  y  robando  algunas  poUaciones  de  lafrontera;  y 
tavo  por  cierto  que  le  habrían  menester  |>ara  su  misma  causa,  como 
SBcedió  con  brevedad;  porque  resolvió  el  senado  <pie  se  caaligase 
con  las  armas  el  atrevimiento  de  aquella  nación,  y  se  procurase  in- 
teresar á  los  españoles  en  esta  guerra,  pues  estaban  igualmente  ir- 
ritados y  ofendidos  por  la  muerte  de  sus  compañeros  :  con  que  llegó 
el  caso  de  que  ie  rogasen  lo  mismo  que  deseaba  9  y  se  puso  en  tér- 
minos de  conceder  lo  que  habia  de  rogar. 

Ofreci<'»st'  poco  después  olía  novedad  ({ue  puso  en  nuevo  cuidado 
á  los  españoles.  Avisai  un  de  Gualipar  que  habían  llegado  á  la  iroü- 
tera  tres  ó  cuatro  embajadores  del  nui-vo  emperador  mejicano  ,  di- 
rigidos á  la  república  de  Tlascala  ,  y  quedaban  esperando  Ucencia 
del  senado  |)ara  j  usui  a  la  eiudad.  Discurrióse  la  materia  en  él  con 
glande  admiración,  y  no  sin  conocimiento  de  que  se  debían  escu- 
char como  amenazas  encubiertas  las  negociaciones  del  enemigo ; 
pero  aunque  se  tuvo  por  cierto  que  serm  la  embajada  coDlra  ios 
espadóles ,  y  estuvieron  firmes  en  que  no  se  les  podría  ofirecer  con- 
veniencia (jue  preponderase  á  la  defensa  de  sus  s&migos ,  se  decretó 
que  fuesen  admitidos  los  embajadores ,  para  que  se  lograse  por  lo 
menos  aquel  acto  de  igualdad  tan  desusado  en  la  soberbia  de  los 
príncipes  mejicanos;  y  se  infiere  del  mismo  suceso  que  intervino 
en  este  decreto  el  beneplácito  de  Cortés ,  porque  fueron  conducidos 
públicamente  al  senado  los  embajadores  ^  y  no  hubo  recato ,  disculpa 
ó  pretesto  de  que  se  pudiese  argüir  menos  sinceridad  en  la  inten- 
ción de  ios  tlascaltecas. 

Hicieron  su  entrada  con  grande  aparato  y  gravedad.  Iban  delante 
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los  tameneB  bien  ordenados  con  el  presente  sobre  los  borobios, 
qae  se  componía  de  algunas  piezas  de  oro  y  de  plata ,  ropas  inas 
de  la  tierra,  curiosidades  y  penachos  con  mncbas  cargas  de  sal  ^ 
que  allí  era  el  contrabando  mas  apetecido.  Traían  ellos  mismos  las 
insignias  déla  pax  ea  las  manos,  gran  cantidad  de  joyas ,  y  nume- 
roso acompafiaroiento  de  camaradas  (1)  y  criados  :  superfiaidades 
en  que  á  su  parecer  venia  figurada  lagrandeaade  su  príncipe^  y 
qiia  algunas  veces  sneien  servir  á  la  desproporción  de  la  misma  em* 
bajada,  simido  como  unas  ostentaciones  del  poder  que  asombran  ó 
divierten  los  ojos  para  introducir  la  sinrazón  en  los  oídos.  Espe- 
róles el  senado  en  su  tribunal  sin  faltar  á  la  cortesía  ni  esceder  en 
el  agasajo  ;  pero  celoso  cuidadosamente  de  su  representacioni  y  mal 
encubierto  el  desagrado  cu  la  urbanidad. 

Su  |)mposicion  fue,  des[)ues  de  nombar  al  emperador  nicjicano 
con  grandes  sumisiones  y  atribuios,  ofrecer  de  su  pártela  paz  y 
«•  alianza  perpetua  entre  las  dos  naciones  ,  libertad  (le  comercio  y 
»  comunicación  de  intereses  :  con  calidad  y  condición  que  tonjasen 
»  luego  las  armas  contra  los  españoles ,  ó  se  aprovechasen  de  su 
»  descuido  y  seguridad  pai'a  deshacerse  de  ellos.  »>  Y  no  pudieron 
acaít  ir  >ii  ¡azonamiento  porque  se  bailaron  atajados,  primero  de 
un  ruHíui  iudi8Luilo  que  ocasionóla  disonancia,  y  después  de  una 
irritación  mal  reprimida  que  prorumpió  Cü  voces  descompuestas;' 
y  se  llevó  tras  sí  la  eiicuns})eecion. 

J*cro  uno  de  los  senadores  ancianos  acordó  á  sus  compañeros  el 
desacierto  en  que  se  ibau  empeñando  contra  el  estilo  y  contra  la 
razón  y  dispuso  que  los  embajadores  se  retirasen  á  su  alojamiento 
para  esperar  la  resolución  de  la  república.  Lo  cual  ejecutado,  se  ■ 
quedaron  solos  á  discurrir  sobre  la  materia  ^  y  sin  detenerse  á  votar 
eoncurrieron  todos  en  el  mismo  sentir  de  los  que  babian  propalado 
inadvertidamente  su  voto ,  auncpie  se  aliñaron  los  términos  de  la 
repulsa  y  se  bizo  lugar  la  cort^ia  en  la  segunda  instancia  de  la 
cólera,  resolviendo  que  se  nombrasen  tres  ó  cuatro  diputados  que 
llevasen  la  respuesta  del  senado  á  los  embajadores,  cuya  sustancia 
file  :  «  que  se  admitiría  con  toda  estimación  la  paz ,  como  viniese 
»  propuesta  con  partidos  razonables,  y  proporcionados  á  la  conve- 
»  nienciay  pundonor  de  ambos  dominios;  pero  que  los  Üascalteoas. 
»  observalMui  religiosamente  las  leyes  del  bospedage ,  y  no  acos- 
»  turobrabjBn  ofender  á  nadie  sobre  seguro;  preciándose  de  tener 
»  por  imposible  lo  ilícito ,  y  de  irsé  derechos  á  la  verdad  de  las 
»  cosas ,  porque  no  entendían  de  protestos  ni  sabían  otro  nombre  á 
»  la  traición.  >*  Pero  no  llegó  el  caso  de  lograrse  la  respuesta,  por- 
que los  embajadores  viendo  tan  mal  recibida  su  proposición ,  ,se 
pusieron  luego  en  camino,  llevando  tanto  miedo  como  trajeron 
gravedad ;  y  no  pareció  conveniente  detenerlos  porque  habia  corrido 
la  voz  en  Tlascaía  de  que  venían  contra  los  españoles ,  y  se  temió 


(i)  Asi  se  baila  escrito  ea  variasediciooes :      debe  decir,  camareras* 
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algún  movimiento  popular  que  alropcUaso  las  prerogativas  de  su 
ministerio  y  destruyese  las  atenciones  del  senado. 

Esta  diligencia  de  los  mejicanos,  aunque  frustrada  con  tanta 
satisfacción  de  los  españoles ,  no  dejó  de  traer  algún  inconveniente, 
de  que  se  empezó  á  formar  otro  cuidado.  Galló  Xicotencal  el  mm 
en  la  junta  de  los  senadores  sa  dictámen ,  dejándose  llevar  dd'rato 
común ,  porque  temió  la  indignación  de  sus  compañeros ,  ó  porqoe 
le  detuvo  el  respeto  de  su  padre  *,  pero  se  Talió  después  de  la  mUm 
embajada  para  verter  entre  sus  amigos  y  parciales  el  veneno  de  qu 
tenia  preocupado  el  corazón ,  sirviéndose  de  la  paz  que  proponian 
los  mejicanos ,  no  porque  fuese  de  su  genio  ni  de  su  conveníeDcis, 
sino  por  esconder  en  este  motivo  especioso  la  fealdad  ignominiosa 
de  su  envidia  y  dañada  intención.  «  El  emperador  mejicano,  decia, 
»  cuya  potencia  formidable  nos  trae  siempre  con  las  armas  en  las 
j»  manos,  y  envueltos  en  la  continua  infelicidad  de  una  guerra  dd- 
*t  fensiva,  nos  ruega  con  su  amistad,  sin  pedimos  otra  recompeoa 
1»  que  la  muerte  de  los  españoles,  en  que  solo  nos  propone  h  q» 
»  debiamos  ejecutar  por  nuestra  propia  conveniencia  y  conserva- 
«  cion :  pues  cuando  perdonemos  á  estos  advenedizos  el  intento  de 
»  aniquilar  y  destruir  nuestra  religión ,  no  se  puede  negar  que  tratan 
»  de  alterar  nuestras  leyes  y  forma  de  gobierno ,  convirtiendo  en 
»  monarquía  la  república  venerable  de  los  tlascaltecas ,  y  rediicién- 
n  dones  al  dominio  aborrecible  de  los  emperadores  :  yugo  tan  pe- 
»  sado  y  tan  violento  ,  (jue  anii  visto  en  la  cerviz  de  nuostroscne-  ^ 
»  micros  lastima  la  consideración.  "  No  le  faltaba  elocuencia  para 
vestir  de  razones  aparentes  su  dictánicn,  ni  osadía  para  facilitarla 
ejecución;  y  aunque  le  contradecian  y  procuraban  disuadir algimos 
de  sus  confidentes,  como  estaba  en  repnlacion  de  grau  soldado,  96 
pudo  temer  que  tomase  cuerpo  su  parcialidad  en  una  tierra  donde 
bastal)ael  sor  valiente  para  tener  razón.  Pero  estaba  tan  arraigado 
en  los  ánimos  el  amor  de  los  españoles,  que  se  hicieron  poco  lugar  | 
las  diligencias ,  y  llegaron  luego  á  la  noticia  de  los  magistrados.  ; 
Tratóse  la  materia  en  el  senado  con  toda  la  reserva  que  pedia  un  ( 
negocio  de  semejante  consideración ,  y  fue  llamado  á  esta  confereft» 
cia  Xicotencal  el  viejo,  sin  que  bastase  la  razón  de  ser  hijo  suyo  el 
delincuente  para  (jue  se  desconfiase  de  8u  entereza  y  justiflcacioit 

Acriminaron  todos  este  atentado  como  indigna  cavilación  <le 
bombre  sedicioso  que  intentaba  perturbar  la  quietud  pública,  dea- 
acreditar  las  resoluciones  del  senado,  y  destruir  el  crédito  de  so 
nación.  Inclináronse  algunos  votos  á  que  se  debía  castigar  seme- 
jante delito  con  pena  de  muerte ,  y  fue  su  padre  uno  de  los  que  naa 
esforzaron  este  dictámen,  condenando  en  su  bijo  la  traición,  como 
jues  sin  afectos ,  6  mejor  padre  de  la  patria  (1). 

(1)  Este  es  meranieute  un  episodio ,  de  cuya  certeza  nos  es  lícito  dudar.  Pcn 
dado  que  foese  derto ,  Dunca  debió  condenar  SoUs  en  el  jávoi  Xtcoteneal  ese  oolile 
MQUiutento  de  amor  ¡lálrio,  qae  hace  su  mayor  elogio. 
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Pudo  tanto  en  los  áDímoe  de  aquellos  senadores  la  constancia 
pundonorosa  del  anciano,  que  se  mitigó  por  su  contemplación  el 
rigor  de  la  sentencia ,  reduciéndose  los  votos  á  menos  sangrienta 
demostración.  Hicicronle  traer  preso  al  senado,  y  después  de  re- 
prender su  atrevimiento  con  destemplada  severidad,  le  quitaron  el 
bastón  de  general,  deponiéndole  del  ejercicio  y  prerogat ivas  del 
cargo,  con  la  ceremonia  de  arrojarle  violontíunente  por  las  gradas 
del  tribunal ;  cuya  ignominia  le  obligó  dentro  de  pocrjs  dias  á  va- 
lerse de  Cort/'s  con  demostraciones  de  verdadera  reconciliación ;  y 
á  instancia  suya  fue  restituido  en  sus  liuiiores  y  en  la  gracia  de  su 
padre;  aunque  después  de  algunos  dias  volvió  á  reverdecer  la  raíz 
infecta  de  su  mala  intención,  y  reincidió  en  nueva  mcjuietud  que  le 
costó  la  vida  como  veremos  en  su  lugar.  Pudieron  ambos  lances 
producir  inconvenientes  de  grande  amenaza  y  dificultoso  remedio ; 
pero  el  de  Xicotencal  llegó  á  noticia  de  Cortés  cuando  estaba  pre- 
venido el  da&o  j  castigado  el  delito ,  y  el  de  los  emlMyadores  meji- 
canos dejó  satisfechos  á  los  menos  confiados,  quedando  en  uno  y 
otro  nuevamente  acreditada  la  rara  fidelidad  de  los  tlascaltecas ; 
que  vista  en  una  gente  de  tan  limitada  policía,  y  en  aquel  desabrigo 
de  los  medios  humanos,  llegó  á  parecer  milagrosa,  ó  por  lo  menos 
se  miraba  encóneos  como  uno  de  los  efectos  en  qué  no  se  halla 
razón  natural  si  se  busca  entre  las  causas  inferiores. 


CAPITULO  111. 

Ejecútase  la  entrada  ea  la  profincia  de  Tepeaea;  y  vencidos  los  rebeldes  que  aguar- 
daros en  campaBa  cmi  la  asistencia  deles  aM|)ieanos,  se  ocupa  la  dudad,  donde 
se  levanta  una  fortaifia  con  el  nombre  de  Segura  de  la  VnaUn, 

£ntr^anto  que  andaba  Xicotencal  el  mozo  convocando  las  mili- 
cias de  su  república,  cebado  ya  en  la  guerra  de  Tepeaca,  y  deseoso 
entonces  de  borrar  con  los  escesos  de  su  diligencia  las  especies  de 
su  infidelidad ,  procuraba  Cortés  encaminar  los  ánimos  de  los  suyos 
al  conocimiento  de  que  no  se  podia  escusar  el  castigo  de  aqudla 
nación ,  poniéndoles  delante  su  rebeldía,  la  muerte  de  los  españoles, 
y  cuantos  motivos  podían  hacer  á  la  compasión  y  llamar  á  la  ven- 
ganza ;  pero  no  todos  se  ajustaban  á  que  fuese  conveniente  aqndla 
foccíon,  en  cayo  dictamen  sobresaliéronlos  de  Narbaez,  queá 
vista  de  los  trabajos  padecidos  se  acordaban  con  mayor  afecto  del 
ocio  y  de  la  comodidad ,  clamando  por  asistir  á  las  grangerfas  que 
dejaron  en  la  isla  de  Cuba.  Tenían  por  iniportincntc  la  guerra  de 
Tepeaca,  insistiendo  en  que  se  debia  retirar  el  ejército  á  la  Vera-  * 
Cruz  para  solicitar  asistencias  de  Santo  Domingo  y  Jamaica ,  y 
volver  menos  aventurados  á  la  empresa  de  Méjico,  no  porque  tu- 
viesen ánimo  de  perseverar  en  ella,  sino  por  acercarse  con  algún 
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color  á  la  lengoft  del  agua  para  damar  ó  resistir  oon  mayor  faena. 
Y  U^á tanto sa osadía,  que  hicieron  notificar  á  HecnaQ  Cortés 
una  protesta  en  forma  legal ,  adornada  con  algqnos  motivos  de  mayor 
atrevimiento  que  sustancia,  en  que  andaba  d  bien  público  y  el 
servido  del  rey,  procurando  apretar  los  argumentos  dd  temor  y  de 
la  flojedad. 

Sintió  vivamente  Cortés  que  se  hubiesen  desmesnrado  á  seme- 
jante dQigencia  en  tiempo  que  tenían  los  enemigos,. que  asistían  en 
Tepeaca,  ocupado  el  camino  de  la  VerarCruz ,  y  no  era  posible  pe- 
netraiie  sin  hacer  la  guerra  que  rehusaban.  Hizolos  llamar  á  so 
presencia ,  y  necesitó  de  toda  su  reportación  para  no  destemplarse 
con  ellos;  porque  la  tolerancia  ó  el  disimulo  de  una  injuria  propia 
es  dificultad  que  suele  caber  en  ánimos  como  el  suyo ;  pero  sufrir  en 
un  despropósito  la  injuria  de  la  razón,  es  en  los  hombres  de  juicio 
la  mayor  hazaña  de  la  paciencia. 

Agradeció  como  ])U(lo  los  buenos  de^^en?  con  qut^  solicitaban  la 
conservación  del  ejúrcito ;  y  sin  detenerse  á  ponderar  las  razones 
que  ocnrrian  para  no  faltar  al  onifieño  qne  estaba  hecho  con  ios 
tlascaltecas ,  aventurando  snamistad,  y  dejando  consentida  la  traición 
de  los  tcpeaquescs  ,  se  valió  de  motivos  proporcionados  al  discurso 
de  unos  hombres  á  quien  hacia  poca  fuerza  lo  mejor  :  para  cuyo 
efecto  les  dijn  solamente  :  «  que  teniendo  el  enemigo  los  pasos  es- 
»  trechos  de  la  montana,  precisamente  se  habia  de  pelear  jjara 
>•  salir  á  lo  llano  :  (pie  ir  solos  á  esta  facción  seria  perder  volunta- 
»  riamente,  ó  por  lo  menos  aventurar  sin  disculpa  el  ejí^rcito  :  que 
»  ni  era  practicable  pedir  socorro  á  los  tlascaltecas,  ni  ellos  le 
»  darian  para  una  it  hi  ada  que  se  hacia  contra  su  y ul untad  ;  y  que 
»  una  vez  sujeta  la  provincia  rebelde,  y  asegurado  el  camino,  en 
w  lo  cual  asisliriu  con  todas  sus  fuerzas  la  república ,  les  ofrecía 

sobre  la  fé  de  su  palabra  que  podrían  retirarse  con  licencia  suya 
»  cuantos  no  se  determinasen  á  seguir  sus  banderas.  »  Conque  los 
dejé  reducidos  á  servir  en  aqudia  guerra ,  quédando  en  conoci- 
miento de  que  no  eran  á  propósito  para  entrar  en  mayores  em- 
peños-, y  trató  de  poner  luego  en  ejecución  su  jomada  con  que  ae 
quietaron  por  entonces. 

Eligió  hasta  ocho  mil  tlascaltecas  de  buena  calidad ,  divididos  en 
tropas  según  su  costumbre,  con  algunos  capitanes  de  los  que  ya 
•tenia  esperimentados  en  el  vii^e  de  Méjico.  Bqó  á  cargo  de  sn 
nuevo  amigo  Xicotencal  que  siguiese  con  el  resto  de  sus  milicias;  y 
puesta  en  orden  so  gente ,  se  halló  coa  cuatrocientos  y  veinte  sol- 
dados españoles,  inclusos  los  capitanes,  y  diez  y  siete  caballoa, 
armada  la  mayor  parte  de  picas ,  espadas  y  rodelas ,  algunas  ballestas 
y  pocos  arcabuces,  porque  no  sobraba  la  pólvora ,  cuya  falta  obligó 
á  que  se  dejasen  los  demás  en  casa  de  Magíscatzin. 

Marchó  el  ejército  con  grandes  aclamaciones  del  concurso  popular 
y  grande  alegría  de  los  mismos  soldados  tlascaltecas  :  pronósticos 
de  la  victoria  en  que  fenian  su  parle  los  espíritus  de  la  venganza. 


d  by  Google 


UBRO  Y.  CAPITULO  DI. 


Bizose  sho  aqad  iBa  ai  el  primer  lugar  de  la  tierra  enemiga ,  si- 
tuado tres  leguas  de  Tlascala  y  cinco  de  Tepeaca ,  ciudad  capital 
qae  díó  sa  nomlire  ála  provincia.  Retiróse  la  jioblacion  ¿lá  primera 
^ta  del  ^ército  y  solo  dieron  alcance  los  batidores  á  seis  ó  sieto 
paisanos  qne  aqn^a  nocbe  hallaron  agasajo  y  seguridad  entre  los 
españoles ,  no  sin  alguna  repugnancia  de  los  tlascaltecas,  en  cnya 
irritación  tuvieron  difarente  acogida.  Llamólos  á  la  mañana  Hernán 
Cortés  5  y  alentándolos  con  algunas  dádivas  los  poso  á  todos  en  li- 


parte  á  los  caciques  y  ministros  principales  de  la  ciudad : «  que  venia 

»  con  aquel  ejército  á  castigar  la  muerte  de  tantos  españoles  como 
n  hablan  perdido  alevosamente  la  vida  en  su  distrito ,  y  la  traición 
»  calificada  con  que  se  habian  negado  á  la  obediencia  de  su  rey ; 
»  pero  qne  determinándose  á  tomar  las  armas  contra  los  mejicanos , 
»  para  cuyo  efecto  los  asistiría  con  sos  fuerzas  y  ks  de  Tlascala, 
»  quedarla  borrada  con  un  perdón  general  la  memoria  de  íimha% 
•  colpas,  y  serian  restituidos  á  su  amistad,  escusando  los  daños  de 
»  una  guerra,  cuya  razón  los  amenazaba  como  delincuentes,  y  los 
»  tmtaria  como  onomií^os.  »> 

Partieron  con  este  mrnsnire,  y  al  parecer  bastantemente  asegu- 
rados, porque  doña  Marina  y  Aguilar  añadieron  á  lo  que  dictaba 
Cortés,  algunos  amigables  consejos  y  seguridades  en  órden  á  que 
podían  volver  sin  recelo ,  aun(|ue  fuese  Tnal  admitida  la  proposición 
do  la  paz.  Y  así  lo  ejecutaron  el  dia  siguiente  ,  acompañándolos  cu 
esta  función  dos  mejicanos ,  que  al  parecer  venían  como  celadores 
de  la  embnjrtJ;!  ])ara  que  no  se  aUerasen  los  términos  de  la  repulsa, 
cnvn  sustancia  iuc  insolente  y  descomedida :  «<  que  no  querían  la 
»  ]i;i7  ,  ni  tardarían  mucho  en  buscará  sus  enemigos  en  campaña 
»  para  volver  con  ellos  maniatados  á  las  aras  de  sus  dioses.  »  A 
que  añadieron  otros  desprecios  y  amenazas  de  hombres  que  hacían 
la  cuenta  con  el  número  de  su  ejército.  No  se  dio  por  satisfecho 
Hernán  Cortés  con  esta  primera  diligencia ,  y  los  volvió  á  despa- 
char con  nuevo  requerimiento  que  ordenó  para  sn  mayor  justifica- 
ción ,  en  que  les  protestaba :  «  que  no  admitiendo  la  paz  con  las 
»  condiciones  propuestas,  serian  destruidos  á  fuego  y  á  sangre 
»  como  traklores  á  so  rey ,  y  quedarían  esclavos  de  los  vencedo- 
»  res ,  perdiendo  enteramente  la  libertad  cuantos  no  perdiesen  la 
»  vida. »  Hizose  la  notificación  á  los  enviados  con  asistencia  de  los 
interpretes,  y  dispuso  qne  llevasen  por  escrito  una  copia  del  mismo 
requerimiento,  no  porque  le  hubiesen  de  leer,  sino  porque  al  oír 
de  sos  mensi^jeros  aquella  intimación  de  tanta  severidad,  te- 
miesen algo  mas  de  las  palabras  sin  voz  que  llevaba  el  papel :  que 
como  estrañabon  tanto  en  los  españoles  el  oficio  de  la  pluma, 
teniendo  por  sobrenatural  que  pudiesen  hablarse  y  entenderse 
desde  lejos ,  quiso  daries  en  los  ojos  con  lo  que  les  hacia  ruido  en 
el  cuidado;  quefne  como  llamarlos  al  miedo  por  el  camino  de  la 
admhraciott. 


el  bien  de  su  nación  dijesen  de  su 
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Pero  sirvió  de  poco  ostp  primor ,  porque  fué  aun  mas  briosa  y 
mas  liesrortés  la  soLimida  n  siMiosUi;  con  la  cual  llegó  el  aviso  de 
que  venia  «larchaiido  en  diligencia  mas  que  ordinaria  el  ejército 
enemigo,  y  Hernán  Cortés,  resuelto  á  buscarle,  ordenó  Iupíto  su 
gente,  y  la  puso  en  marcha  sin  detenerse  á  insíriiirlfí  ni  an uñarla 
porque  los  españoles  estaban  diestros  en  aquel  genero  de  batallas  ] 
y  los  llascaltecas  iban  tan  deseosos  de  pelear,  que  trabajó  mas  la 
razón  en  detenerlos. 

Aguardaban  los  enemigos  mal  emboscados  entre  unos  maizales , 
aunque  los  produce  tan  densos  y  crecidos  la  fertilidad  de  aquella 
tierra,  que  pndíenin  lograr  el  lazo  si  fuera  mayor  su  advertencia ; 
pero  se  reconoció  desde  l^os  e\  bullicio  de  sa  natural  inquietud :  y 
la  noticia  de  los  batidores  ¿  tiempo  que  dadas  las  órdenes  y 
prevenidas  las  armas,  se  consiguió  el  acercarse  á  la  celada  con  un 
gdnero  de  sosiego  que  procuraba  imitar  el  descuido. 

Dióse  principio  al  combate  prolongando  los  escuadrones ,  lo  que 
fue  necesario  para  guardar  las  espaldas;  y  los  mejicanos  que  traiaa 
la  vanguardia»  se  bailaron  acometidos  por  todas  partes  cuando  se 
andaban  disponiendo  para  ocupar  la  retirada.  Facilitó  su  turbación 
el  primer  avance,  y  fueron  pasados  á  cuchillo  cuantos  no  se  retira^ 
ron  anticipadamente.  Fuese  ganando  tierra  sinpeider  la  formación 
del  ejército  ,  y  porque  las  flechas  y  demás  armas  arrojadizas  per- 
dian  la  fuerza  y  la  puntería  en  las  cañas  del  maiz,  lo  hicieron  todo 
las  espadas  y  las  picas.  Rehiciéronse  después  los  enemigos,  y  es- 
peraron segundo  choque,  alargando  la  disputa  con  el  último  esfuerzo 
de  la  desesperación ;  pero  se  detuvo  poco  en  declararse  la  victoria 
porque  los  mejicanos  cedieron,  no  solamente  la  campaña,  sino 
todo  el  pais  buscando  su  refugio  en  otros  aliados;  y  á  su  ejemplo  se 
retiraron  los  tepeaqucíses  con  el  mismo  dcs('>rden  tan  atemorizados, 
qiw  vinieron  aquella  misma  tarde  sus  connsarios  á  rendir  la  ciudad] 
pidiendo  cuartel ,  y  dejándose  á  la  discreción  ó  á  la  clemencia  dé 
los  vencedores. 

Perdió  el  enemigo  en  esta  facción  la  mayor  pai  ic  de  sus  tropas 
hidéronsemucboB prisioneros,  y  el  despojo  fue  considerable  Los 
tlascaltecas  pelearon  valerosamente ;  y  lo  que  mas  se  {)udo  estrañar 
tan  atentos  á  las  órdenes,  que  é  fuerza  de  su  mejor  disciplina  mu-! 
nerón  solamente  dos  ó  tres  de  su  nación.  Murió  también  un  caba- 
llo, y  de  los  españoles  bubo  algunos  beridos,  aunque  tan  ligera- 
mente que  no  fue  necesario  que  se  retírasen.  El  día  siguiente  se 
hizo  la  entrada  en  la  ciudad ;  y  asi  los  magistrados  como  los  mili^ 

y  ei  concurso  popular  que  los 
seguía  vinieron  desarmados  á  manera  de  reos,  llevando  en  el  si- 
lencio  de  los  semblantes  confesada  ó  reconocida  la  confusión  de  su 
aelifo. 

Humilláronse  todos  al  acercarse,  hasta  poner  la  frente  sobre  la 
üerra ;  y  fufe  necesario  que  los  alentase  Cortés  para  que  se  atreviesen 
á  levantar  los  ojos.  Mandó  luego  que  los  intérpretes  adamasen, 
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levantando  la  voz,  al  rey  don  Cárlos ,  y  pul  ílieascn  el  perdón  goueral 
en  su  nombre,  cuya  noticia  rompió  las  atiuluras  d(>l  miedo,  y  em- 
pezaron las  voces  y  los  saltos  á  celebrar  ol  contento.  Señalóse  á  los 
tlascaltocas  su  cuartel  fuera  de  poblado  j)or(|ue  se  temió  que  pu- 
diese mas  en  ellos  la  costumbre  de  maltratar  á  sus  enemigos  que  la 
sujeción  á  las  órdenes  en  que  se  iban  habituando  ^  y  lleniaa  (hurtes 
se  alojó  en  la  ciudad  con  sus  españoles,  con  la  unión  y  cautela  que 
pedia  k  ocasión,  durando  en  este  géoero  de  recdo  basta  que  se 
ooDoció  la  sencillez  de  a(|uellos  ¿nimos ,  que  á  la  verdad  fueron 
solicitados  y  asistidos  por  los  mejicanos,  asi  para  la  primera  trai- 
ción y  como  para  los  demás  atrevimientos. 

Hallábanse  ya  escarmentados  y  pesarosos  de  baber  dado  segunda 
vez  la  cerviz  id  yugo  intolerable  de  aquella  nación ;  y  tan  deseogar 
ñados  en  el  conocimiento  de  que ,  aun  viniendo  como  amigos ,  no 
sabían  abstenerse  de  mandar  en  las  haciendas,  en  las  bonras  y  en 
las  vidas ,  que  hicieron  ellos  mismos  diferentes  instancias  á  Hman 
•Cortés  para  que  no  desamparase  la  ciudad  *,  de  que  se  tomó  pretesto 
para  levantar  allí  una  foiialeza  que  se  les  dio  á  entender  era  para 
defenderlos  ,  siendo  para  sujetarlos ;  y  sobre  todo,  para  dar  segu- 
ridad al  paso  de  la  Vera  Ouz ,  á  cuyo  fin  convenia  mantener  aquel 

fmesto ,  que  siendo  tuerte  por  naturaleza,  podia  recibir  con  faeilidad 
os  reparos  del  arte.  Cen  áronse  las  avenidas  con  algunas  irinciieras 
de  fagina  y  tierra  que  diesen  recinto  á  la  ciudad ,  atando  las  quie- 
bras de  la  montaña  :  v  en  lo  mas  eminente  se  levantó  una  fortifica- 
cíon  de  materia  mas  sólida  en  foi  nia  de  castillo ,  que  se  tuvo  por 
bastante  retirada  pai  a  c  a.il([uier  accidente  de  los  que  se  podian  ofre- 
cer en  aquel  gónero  de  guerra.  Dióse  tanto  calora  la  fábrica,  y  asis- 
tieron á  ella  los  naturales  y  circunvecinos  con  tanta  solicitud  y  en 
tanto  número ,  que  se  puso  en  defensa  dentro  de  bi  evcs  dias  •  y 
Hernán  Cortés  señaló  algunos  españoles  que  se  quedasen  á  defender 
aquella  plaza  que  hizo  llamar  Segura  de  la  Frontera ,  y  fue  la  se- 
gunda población  española  dd  imperio  mejicano. 

Desembarazóse  primero  para  dar  cobro  á  estas  disposiciones ,  de 
los  prisioneros  mejicanos  y  tepeaqueses  de  la  victoria  pasada ;  y 
ordenó  que  fuesen  llevados  á  Tlascalacon  particular  cuidado,  por- 
que ya  se  apreciaban  como  alhajas  de  valor,  habiéndose  introducido 
entonces  en  aquella  tierra  el  herrarlos  y  venderlos  como  esclavos : 
abuso  y  falta  de  humanidad  que  tuvo  su  principio  en  las  islas  donde 
se  practicaba  ya  este  género  de  terror  contra  los  indios  rebeldes ; 
aunque  no  se  refiere  como  disculpa  el  ejemplar,  que  siempre  yerra 
SQgunda  vez  quien  sigue  lo  culpable ,  y  por  mas  que  fuese  ageno  el 
primer  desacierto ,  quedaría  con  circunstsfiicias  de  reincidencia  la 
imitación. 

No  se  detuvo  muchos  dias  el  remedio  y  la  reprensión  de  seme- 
jante desorden  ,  nunquc  llegó  á  noticia  del  emperador,  iVmdado  en 
alcrunos  dolos  motivos  que  hacen  licita  la  esclavitud  entre  los  cris- 
tianos, y  fue  punto  que  ventiló  en  largas  disputas  y  papeles.  Pero 
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aifucl  ánimo  reál^  verdadcTamentc  religioso  y  compasivo ,  se  dejó 
pendientes  las  controversias  de  los  teólogos ,  y  ordenó  de  propio 
dictámen  (|ur  fuesen  restituidos  en  su  lib(Tiad  cuando  lo  permitiese 
la  razón  de  la  guerra,  y  en  el  iutcriii  tratados  como  prisioneros  y  no 
como  esclavos  :  heróica  resolución  en  que  obró  tanlo  la  prudencia 
como  la  piedad  porque  ni  en  lo  político  fuera  conveniente  introducir 
la  servidumbre  ¡>ara  mejorar  el  vasallaire  .  i:i  vn  lu  católico  desauto* 
rizar  con  la  cadeua  y  el  azote  la  fuerza  de  la  nm)a. 

CAPITULO  IV. 

fiBili  Berom  Cortés  diferentes  capltantstf  reducir  6  castigar  los  pueblos  Inobe- 
dtantes ,  y  ta  persoDahnente  á  la  dvdad  de  Goactditila  contra  nn  C||érclto  meji- 
OBoqne  vino  i  defender  sa  frontera. 

Poco  tlcsipuc^  ijue  se  alojó  el  ejercí  lo  t  u  Ti'peaea,  llegó  con  el 
resto  de  sus  tntjias  Xicotencal ,  y  cn't  i«'» ,  seguii  dicen  algunos,  á 
cincut  iii.i  jiiil  lioiiihn's  el  ejército  auxioai de  los  ila^caltecas.  Con- 
venía p.ti  it  &oseL(;ii'  a  ios  tej)ea(jueses ,  ({ue  andaban  recelosos  de  su 
vecindad ,  ponerlos  en  alguna  opei  aeiun  ^  y  sabiendo  Hernán  Cortés 
que  al  fomento  de  los  mejicanos  se  mantenían  fuera  de  la  obedien- 
cia tres  d  cuatro  lugares  de  aquel  distrito,  envió  diferentes  capi- 
tanea 9  dando  á  cada  uno  veinte  ó  treinta  españoles ,  y  número  con- 
siderable de  tlascaliecas ,  para  que  los  procurasen  liedudr  ála  paz 
con  términos  suaves ,  ó  pasasen  á  castigar  con  las  armas  su  obsti- 
nación. En  todos  se  halló  resistencia ,  y  en  todos  hizo  la  fuérzalo 
que  no  pudo  la  mansedumbre ;  pero  se  consiguió  el  intento  sin 
perder  un  hombre ,  y  los  capitanes  volvieron  victoriosos ,  dejando 
sujetas  aquellas  poblaciones  rebeldes ,  y  no  sin  escanníento  á  los 
mejicanos  que  huyeron  rotos  y  deshechos  de  la  otra  parte  de  los 
montes.  El  despojo  que  se  adquirió  en  el  alcance  de  los  enemigos, 
y  en  los  mismos  lugares  sediciosos ,  fue  rico  y  abundante  de  todos 
géneros.  Los  prisioneros  escedian  el  número  de  los  vencedores. 
Dicen  que  llcgcirian  á  dos  mil  los  que  se  hicii3Dn  solo  en  Tecama- 
chalco ,  donde  se  apretó  la  mano  en  el  castigo ,  porque  sucedió  en 
este  lugar  la  muerte  de  los  españoles.  Y  ya  no  se  llamaban  prisio- 
neros sino  cautivos,  hasta  que  jiueslos  en  venta  perdían  el  nombre , 
y  jiasubaii  á  la  servidumbre  personal^  dando  el  rostro  á  la  nota 
miserable  de  la  esclavitud. 

Habia  muerto  en  esta  sazón ,  según  la  noticia  que  se  tuvo  poco 
después,  el  emporatlor  que  sucedió  á  Motezmna  en  la  corona,  que 
como  dijimos  se  llamaba  QueLlal)aea  ,  señor  de  Izlacjiala|)a :  y  jun- 
tándose los  electores  ,  dieron  su  voto  y  la  inveslidura  del  iiiipo- 
lio  á  OuaUnjo¿iu  (l) ,  sobrino  y  yerno  de  Mutezuma.  Era  mo^u  de 

<t)  So  nombre  era  (^wwlMioeCilfi,  qaosiMiia  oasi  lo  mtooMk  Herma  dice  que  • 
ifa  sobflik)  de  Motesuma:  pero  ao  aparece  Bcm^te  parentesco  en  lacnmolosia 
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iiasta  veinte  y  cinco  años,  y  de  tanto  espirita  yTigüancia,  que 

á  diferencia  de  su  antecesor,  se  dió  todo  á  los  cuidados  públicos, 
deseando  que  se  conociese  luego  lo  que  valen ,  puestas  en  mejor 
mano,  las  riendas  del  gobierno.  Supo  lo  ([ue  ilmn  obrando  los 
españoles  en  la  provincia  de  Tepeaca-  y  privinicnflo  los  designios 
á  que  podrían  as[)irai'  eon  la  reunión  de  los  !lascaÍLccas  y  demaís 
provincias  confinantes,  entró  en  aquel  temor  razonable  de  que 
suele  íorni;ii  sus  avisos  l;i  pniflcncia. 

Hizo  ntaaijles  provenciont^  que  dieron  grande  recomendación  á 
los  principios  de  su  reinado.  Alentó  la  milicia  con  premios  y  exen- 
ciones :  ganó  el  aplauso  de  los  pueblos  con  levantar  enteramente 
los  tributos  por  el  tiempo  que  durase  la  guerra  :  hízosc  mab  señor 
de  los  nobles  con  dc;arse  comunicar,  templando  aquella  especie  de 
adoración  á  ipie  ])roi'nral)an  elevar  el  respeto  sus  antecesores  :  re- 
partió dádivas  y  olerLU.^  entre  los  caciques  de  la  írontera,  exhortiíu- 
dulos  á  la  fidelidad  y  á  la  propia  defensa  ^  y  porque  no  se  quejasen 
de  que  les  dejaba  todo  el  peso  de  la  guerra,  envió  un  ejército  de 
treinta  mil  hombres  que  diese  calor  á  las  milicias  naturales.  Y  á 
vista  de  estas  prevenciones,  tienen  despejo  los  émulos  de  nuestra 
nación  para  decir  que  se  lidiaba  oon  brutos  incapaces ,  que  solo  se 
juntaban  para  ceder  á  la  industria  y  al  engaño ,  mas  que  al  valor  y 
á  la  constancia  de  sus  enemigos. 

Tuvo  noticia  Hernán  Cortés  de  que  se  prevenia  ^ército  en  Ja 
frontera ,  y  no  le  dejaron  que  dudar  tres  ó  cuatro  mensageros  no- 
bles que  le  despachó  el  cacique  de  Guacachula ,  ciudad  populosa  y 
guerrera ,  situada  en  el  paso  de  Méjico ,  y  una  de  las  que  miraba  el 
nuevo  emperador  como  antemural  de  sus  estados.  Yenian  á  pedir 
socorro  contra  los  mejicanos  :  quejábanse  de  sus  violencias  y  des* 
fúrecios :  ofrecían  tomar  las  armas  contra  ellos  luego  que  se  dejase 
ver  de  sus  murallas  el  ejército  de  los  españoles.  Facilitaban  la  em- 
presa y  la  querían  justificar,  diciendo  que  su  cacique  dcbia  ser' 
asistido  como  vasallo  de  nuestro  rey,  por  ser  uno  de  los  que  dieron 
la  obediencia  en  la  junta  de  nobles  que  se  hizo  á  convocación  de 
Hotezuma.  Preguntóles  Hernán  Cortés  qué  grueso  tendriael  enemigo 
en  aquel  parage  ^  y  respondieron  que  hasta  veinte  mil  hombres  en 
el  distrito  de  la  ciudad,  y  en  otra  que  se  llamaba  Izucan,  distante 
cuatro  leguas,  otros  diez  mil;  pero  que  de  Guacachula  y  algunos 
lugares  de  su  contribución  se  juntarla  número  muy  considerable  de 
gente  irritada  y  valerosa  que  sabria  gozar  de  la  ocasión ,  y  servirse 
de  las  manos.  Examinólos  cuidadosamente  haciéndoles  diferentes 
instancias ,  á  fin  de  [lenctrar  al  ánimo  de  su  cacique  ^  y  dieron  tan 
buena  razón  de  sí,  que  le  dt^aron  persuadido  ;í  (¡ue  venia  sin  doblez 
la  propíjsieion  :  y  cuando  le  t|uedase  algún  i*ectílo  procuraría  disi- 
mularle, porque  aun  en  caso  de  salir  incierto oi  tratado,  erayane» 


(le  los  emperadores  mejtcaiMM.  Algunos  «iitoiet  Mlo  te  dan  de  18  á  i9  afios  de  edad 
cuando  uua6  el  laaado*  % 
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ccfiarío  echar  de  allí  al  eaemigo,  y  sujetar  aqurllas  ciudades  íroiile» 
rizas  .111  t(  s  que  se  pusiese  mayor  cuidado  en  defenderlas. 

Tomó  tan  de  veras  el  empeño ,  que  formó  aquel  mismo  día  un 
ejército  de  hasta  trescientos  españoles,  con  doce  ó  trece  caballos,  y 
mas  de  treinta  mil  tlascallccfís ,  encargando  la  facción  al  maestre  de 
campo  Cris((^hal  de  Olid  ;  y  andaba  tan  corea  entonres  ol  disponer 
do]  ('¡(MMitar,  que  niarchó  la  niafiaiia  siguiente,  llevando  consigo  á  los 
mcnsaLíoros,  y  órdeii  [lara  que  se  procurase  adelantar  con  recato  hasta 
.  ponerse  cerrado  la  ciudad;  y  caso  (¡no  hubiese  algún  rócelo  de  trato 
doble,  sonbsínvi»>o  ile  atacar  la  población,  y  procurase  >¡\í¡>ít  mUes 
á  los  mejicanos,  Uaniáudolos  á  la  batalla  en  algún  puesto  ventajoso. 

Iban  todos  alegres  y  de  buen  ánimo  ^  pero  á  seis  leguas  de  Te- 
peaca,  y  casi  á  la  misma  distancia  de  Guacachula,  donde  hizo  alto 
el  ejército ,  corrió  voz  de  que  venia  en  persona  el  emperador  meji- 
cano á  socorrer  aquellas  ciudades  con  lodo  el  resto  de  sus  fuerzas. 
Decíanlo  asi  los  paisanos  sin  dar  fundamento  en  el  origen  de  esta 
noticia  ;  pero  los  españoles  de  Narbaez  la  creyeron  y  la  multiplica^ 
ron  sin  oir  razón  ni  atender  á  las  órdenes.  Coniradecian  á  rostro 
descubierto  la  jomada,  protestando  que  se  quedarían,  con  tanta 
irreverencia  que  llegó  á  enojarse  con  ellos  Cristóbal  de  Olid,  y  á 
despedirlos  con  desabrimiento,  amenazándolos  con  el  enojo  de 
Cortés,  porque  no  les  hacia  fuerza  el  deshonor  de  la  retirada.  Y  al 
mismo  tiempo  que  trataba  de  proseguir  sin  ellos  su  marcha,  se 
ofreció  nuevo  accidente,  que  si  no  llegó  á  turbar  su  constancia, 
puso  en  compromiso  la  resolución' y  el  acierto  de  la  misma  jornada. 

Viéronse  descender  tropas  de  gente  armada  por  lo  alto  de  las 
montañas  vecinas,  que  se  iban  acercando  en  mas  que  ordinaria 
diligencia ;  y  le  obligaron  á  poner  en  órden  su  gente ,  creyendo  que 
le  buscaban  ya  los  mejicanos  •,  on  que  obró  lo  qtie  debia ,  que  nunca 
daña  -Á  la  salud  de  los  ejércitos  los  escesos  del  cuidado.  Pero  algu- 
nos calicillos  que  adelantó  á  tomar  lengua,  volvierrm  con  aviso  de 
que  venia  por  ca])itan  de  a<5ncUH<  ir<»i»as  el  cacique  de  Guajocingo , 
á  quien  aconii)añaban  «  ii  us  caciques  bUS  confederados  con  ánimo  de 
asistir  á  los  españoles  en  aquella  guerra  contra  los  niejicanos.  (|ae 
tenian  ocnjíada  la  frontera  y  amenazados  sus  dominios.  Mandó  con 
esta  noticia  que  hiciesen  alto  las  tropas,  y  viniesen  los  caciques  á 
verse  con  él,  como  lo  ejecutaron  luego.  Pero  de  lo  mismo  que  al 
parecer  debian  alegrarse  todos ,  se  levaotij  segunda  voz  cu  el  ejér- 
cito que  tomó  su  principio  en  los  tlascaltccas ,  y  comprendió  breve- 
mente á  los  españoles.  Decían  unos  y  otros  que  no  era  seguro  fiarse 
de  aquella  gente  :  que  su  amistad  era  fiii¿^iLla ,  y  que  la  enviaban 
los  mejicanos  para  que  se  declarase  por  enemiga  cuando  llegase  la 
ocasión  de  la  batalla.  Oyólos  Cristóval  de  Olid ,  y  dejándose  llevar 
con  poco  exámen  á  la  misma  sospecha ,  prendió  luego  á  los  caci- 
ques, y  los  embió  á  Tepeaca  para  que  determinase  Cortés  lo  que  se 
debía  ejecutar  :  acción  atropellada  en  que  aventuró  que  sucediese 
alguna  turbación  entre  los  suyos ,  y  los  que  verdaderamente  venían 
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como  amigos ,  pero  estos  perseveraron  á  vista  de  aquella  descon- 
fianza sin  moverse  del  parage  donde  se  hallaban ,  dándose  por  sa- 
tisfechos de  que  se  remitiese  á  Cortés  el  conocimiento  de  su  ver- 
dad ;  y  los  demás  no  se  atrevieron  á  inquietarlos ,  porque  dieron 
cuenta  y  quedaron  obligados  á  esperar  la  orden. 

Llegaron  los  presos  en  breve  á  la  presencia  de  Cortés ,  y  se  que- 
jaron de  Cristóbal  de  Oliden  términos  razonables,  dando  á  entender 
que  no  sentían  la  mortificación  de  sus  personas ,  sino  el  desaire  de 
su  fidelidad.  Oyólos  benignamente ,  y  haciéndoles  quitar  las  prisio- 
nes ,  procuró  satisfocerlos  y  confiarlos ,  porque  bailó  en  ellos  todas 
las  señas  que  suele  traer  consigo  la  verdad  para  diferenciarse  del  en- 
gaño. Pero  entró  en  diciámen  de  que  ya  necesitaba  de  su  asistencia 
la  facción ,  porque  la  desconfianza  de  aquellas  naciones  amigas ,  j 
las  voces  que  hablan  corrido  en  el  ejército ,  eran  amenazas  del  ín^ 
tentó  principal.  Dispuso  luego  su  jomada,  y  encargando  á  los  mi- 
nistros de  justicia  el  gobierno  y  dependencias  déla  nueva  población, 
partió  con  los  caciques  y  una  pequeña  escolta  de  lossuyos,  tan  dili- 
gente y  deseoso  de  focilitar  la  empresa  que  Uegó  en  breves  boras  al 
ejército.  Alentáronse  todos  c<m su  presencia; pusiéronse  las  cosas  de 
otro  color  :  serenóse  la  tempestad  que  iba  oscureciendo  los  ánimos  : 
reprendió  á  Cristóbal  de  Olid,  no  el  haberle  dado  noticia  de  aquella 
novedad,  hallándose  tan  cerca,  sino  el  haber  manifestado  sus  rece* 
los  con  la  prisión  de  los  caciques.  Y  unidas  las  fuerzas,  marchó  sin 
mas  detención  la  \nicltade  Guacachula,  ordenando  que  se  adelanta^ 
son  los  mensajeros  de  aquella  ciudad,  y  diesen  aviso  á  su  cacique 
del  parage  donde  se  hallaba ,  y  de  las  fuerzas  con  que  venia  •  no 
porque  necesitase  ya  de  sus  ofertas ,  sino  por  escusar  el  empeño  de 
tratar  como  cnemiiíos  á  los  que  deseaba  reducir  y  conservar. 

Tenian  su  alojanjicnto  los  mejicanos  de  la  otra  parte  de  la  ciudad; 
pero  al  primer  aviso  de  sus  ceutiuelas  se  movieron  con  tanta  cele- 
ridad, que  al  tiempo  que  llegaron  los  españoles  á  tiro  de  arcabuz, 
hablan  formado  su  ejército  y  oeupado  el  camino  con  ánimo  de  me- 
dir las  fuerzas  al  abrigo  de  la  plaza.  Trabóse  con  rigui'osa  determi- 
nación la  batalla ,  y  los  enemigos  empezaron  á  resistir  y  ofender  con 
señas  de  alargar  la  disputa ,  cuando  el  cacique  logró  la  ocasión 
y  desempeñó  su  fidelidad  cerrando  con  ellos  por  las  espaldas,  y 
ofendiéndolos  al  mismo  tiempo  deáüe  la  muralla  con  tan  buena  or- 
den y  tanta  resolución,  que  facilitó  mucho  la  victoria,  y  en  poco  mas 
de  media  hora  fueron  totalmente  deshechos  los  mejicanos ,  siendo 
pocos  los  que  pudieron  escapar  de  muertos  ó  heridos. 

Alojóse  dentro  de  la  ciudad  Hernán  Cortés  con  los  españoles  se* 
flalando  su  cuartel  fuera  de  los  muros  á  los  tlascaltecas  y  demás 
aliados ,  cuyo  número  fue  creciendo  por  instantes ;  porque  á  la  fama 
de  que  se  movía  su  persona,  salieron  otros  caciques  de  la  tierra 
obediente  con  sus  milicias  á  servir  debajo  de  su  mano;  y  creció 
tantosu^ército,  que  según  sumismarelación,  llegó  á  Guacachula  coa 
mas  de  ciento  y  veinte  mil  hombres.  Dió  las  gracias  al  cacique  y  á 
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los  soldados  oatimles,  atribuyéndoles  enteramenle  la ^kxna  M  at- 
oeso  ]  y  ellos  se  ofrecían  para  la  empresa  de  Jzueao ,  no  siapraNui* 
don  de  necesarios  por  la  noticia  con  que  se  hallaban  de  latim, 
y  porque  3fa  se  pedia  fiar  de  su  valor.  Tenia  el  enenaigo  en  aquella 
ciudad ,  como  lo  avisó  el  cacique,  mas  de  diezmil  boii&res  degnu^ 
Didon ,  sin  los  que  sele  arrimarían  de  la  rota  pasada.  Los^usnu» 
de  su  población  y  distrito  se  hallaban  empeñados  á  todo  riei^  sbIi 
enemistad  de  los  españoles.  La  plaza  era  fuerte  por  nateralen, ; 
por  algunas  murallas  con  sus  rebellines  que  casaban  el  paso  eoirc 
las  montañas  :  baüábala  un  rio,  que  necesariamente  se  habia  de  pe- 
netrar y  y  llegó  noücia  de  que  hsi>ian  roto  el  puente  para  dis|>utar  la 
ribera :  circunstancias  bastantes  para  que  no  se  despreciase  la  ín^ 
clon,  ni  se  dejase  de  mover  lodo  ei  ejército. 

Iba  Cristóbal  de  Oiid  en  la  vanguardia  con  la  gente  señalada  pan 
el  esguazo ,  en  cuya  oposición  halló  la  niayor  parte  del  ejército  ene- 
migo; pero  se  arrojó  al  agua  peleando,  y  ganó  la  otra  ribera  col 
tanta  dolerminacion  y  tan  arrestado  en  los  avances,  que  le  raatarou 
el  caballo  V  le  hirieron  en  uu  muslo.  Huveroii  los  eüeniii?os  á  la 
ciudad  donde  jieiisai'un  mantenerse  .  poniiie  habian  erlmdo  tiu-ra  la 
gente  inútil ,  niñus  y  mugeres,  quedándose  con  mas  du  li  es  iiiil  pai- 
sanos hábiles,  y  baslimentos  de  leserva  para  muehos  dias.  VA  apa- 
rato de  las  murallas  y  el  número  ác  los  defensores  dabau  eon  la  di- 
ficultad en  lus  ojos ,  y  premisas  de  que  benu  costoso  ci  asalto; 
apenas  acal  uj  de  pasar  el  ejército  y  se  dieron  las  órdenes  de  acome- 
ter, cuando  cesaruii  los  gritos  y  desapareció  ))or  todas  partís  la 
guarnición.  Púdose  temer  aluun  estratagema  de  los  que  alcauzabaáii 
milicia,  si  al  mismo  tienijju  no  bc  deseubíiciu  la  fuga  de  los  meji- 
canos, que  puestus  en  desurden  iban  escapando  á  la  niuutaua.  En- 
vió Cortés  en  su  alcance  algunas  compañías  de  españoles  con  la 
mayor  parte  de  los  tlascaltccas  \  y  aunque  militaba  por  los  eofiOB- 
goslo  agrio  de  la  cuesta,  se  consiguió  el  romperlos  tan  ejecutí«-  , 
mente ,  que  apenas  se  les  dió  lugar  para  que  volvieseii  el  rostro. 

La  ciudad  estaba  tan  deáiamparada ,  que  solo  se  pudieron  haltir  , 
entre  los  prisioneros  tres  ó  cuatro  de  los  naturales;  por  cuyo  iqedi" 
trató  Hernán  Ck)rtós  de  recoger  á  los  demás ,  enviándolos  á  los  Ins- 
ques  donde  tenían  retiradas  sus  familias ,  para  que  de  su  parte,  y 
nombre  del  rey,  ofreciesen  perdón  y  buen  pasage  ácuanlos  seTolTie' 
sen  luego  á  sus  casas ;  cuya  diligencia  bastó  para  que  se  poblaos 
aquel  mismo  día  la  ciudad,  volviéndose  casi  todos  á  gosar  del  in- 
dulto. Detúvose  Cortés  en  ella  dos  ó  tres  dias  para  que  perdieseo  el 
miedo  y  abrazasen  la  obediencia  con  el  ^emplo  de  Cuacadiaiii- 
Despidió  al  mismo  tiempo  las  tropas  de  los  caciques  amigos,  par- 
tiendo con  ellos  el  despojo  de  ambas  facciones;  y  se  volvió á 
peaca  con  sus  españoles  y  tlascaltecas ,  dejando  libre  de  n^jicanttí 
la  frontera,  obedientes  aquellas  ciudades  que  tanto  sapoBiaa,^^^ 
gurado  con  la  esperiencia  el  afecto  de  las  naciones  amigas,  yfro^ 
tradas  las  primeras  disposiciones  del  nuevo  emperador  m^icaao. 
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No  quiere  Bt  i  nal  Diaz  del  CasLillo  que  se  hallase  Cortés  en  esta 
cspcilicioii.  Puédele  dudar  si  fue  por  autorizar  la  disculpa  de  haber- 
se quedado  en  Segura  de  la  Frontera,  como  lo  confiesa  pocos  ren- 
glones antes,  ó  si  le  llevó  inadvertidamente  la  pasiun  de  contradecir 
en  esto,  como  en  todo,  á  Francisco  López  de  Gomara  j  ])or(jue  los 
demás  escritores  afirman  lo  que  dejamos  referido,  y  el  niisnio  Her- 
nán Cortés  en  la  carta  para  el  emperador,  escrita  en  treinta  de  octu- 
bre de  mil  quinientos  y  veinte,  dá los  motivos  que  le  obligaron  á  se- 
guir entonces  el  ejército.  Sentimos  que  se  olí  czcan  estas  ocasiones 
de  impugnar  al  autor  que  vamos  siguiendo :  pero  en  etite  caso  fuera 
culpa  de  Cortés,  indigna  en  su  cuidado ,  no  haber  asistido  perso- 
nalmente donde  le  UaiDaban  desde  tan  cerca  desconfianzas  de  los 
suyos ,  quejas  de  los  confederados,  voces  de  poco  respeto  entre  los 
de  Nárbaez,  Cristóbal  de  Olid ,  que  gobernaba  el  ejército,  parcial 
de  losrecdosos^  y  una  empresa  de  tanta  consideración  aventurada. 
Perdoíle  Bemal  Diaz,  que  cuando  lo  dijese  como  lo  entendió,  pudo 
antes  caber  un  descuido  en  su  memoria ,  que  una  falta  en  la  verdad , 
y  un  desacierto  en  la  vigilancia  de  Cortés. 


CAPITULO  V. 

Pfocun  Hernán  Cortés  adelantar  algunas  prevenciones  de  que  necesitaba  para  la 
empresa  ile  Mc^jico  :  hállase  casualmente  con  un  socorro  de  espafiotes » vuelve  á 
Tiascala  y  baila  muerto  ¿  Magiscatzia» 

Apenas  llego  Hernán  Cortés  á  Tepeaca  y  á  Segura  de  la  Frontera , 
cuando  le  avisaron  de  Tlascula  que  su  grande  amigo  Magiscatzin  que- 
daba en  los  i'illimos  plaz<»s  de  la  vida  :  noticia  de  ixran  senliniii'nlo 
suyo;  porque  k' debia  una  voluntad  apasionada  ,  (jiiese  liabialieebo 
reciprora  y  de  igual  correspondencia  con  el  trato  y  la  obHgaeion. 
Pero  deseando  socorrerle  con  la  mejor  prueba  de  ^u  aniiístad,  des- 
pacli»')  luego  al  padre  fray  Bartolomé  do  Olnicdu  j)ai'a  t|ue  atendiese 
ai  boc<»i  ro  de  su  alma,  procnranrlo  i'edueirle  al  gremio  de  la  iglesia. 
Estaba  ruauduiiegóeste  religioso  poeo  menos  que  rendido  á  la  fuerza 
delaentL'rmedad;pcroconeljuiciolil»rey  eliüiimo  dispuesto  á  reeibir, 
nueva  ijnpresion,  porque  le  desagradaban  los  ritos  y  la  niullipliei- 
dadde  sus  dioses;  y  hallaba  nuiaos  disonancia  en  la  religión  de  los 
españoles,  inclinado  á  las  congrncneias  que  le  dicta! )a  la  razón  na- 
tural, y  ciego,  ai  parecer,  mas  per  falta  de  luz,  que  por  defecto  de 
los  ojos.  Trabajó  poeo  cu  persuadirle  fray  Bartolomé  porque  halló 
conocido  el  error  y  deseado  el  acierto  :  con  que  solo  necesitó  de 
instruirle  y  amonestarle  para  escitar  la  voluntad  y  quitar  el  entendi- 
miento. Pidió  á  breve  rato  con  grandes  ansias  el  bautismo,  y  le  re- 
cibió con  entera  deliberación,  gastando  el  poco  tiempo  que  le  duró 
la  vida  en  fervorosas  poniteraciones  de  su  felicidad^  y  en  exhortar  á 
sus  hijos  que  dejasen  la  idolatría  y  obedeciesen  Á  su  amigo  Hernán 
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Cortés,  procurando  con  todas  veras,  y  como  puDto  de  conveniencia 
propia,  la  conservación  de  los  españoles  porque  segim  lo  que  le 
dccia  en  aquella  hora  el  corazón,  estaba  creyendo  que  habia  de  caer 
en  sus  manos  el  dominio  de  aquella  tierra.  Pudo  inspirárselo  Dios  ^ 
pero  tambion  jiudo  colegirlo  de  los  anlecodcntes ,  y  sor  (nctdnien 
suyo  este  que  se  refiere  como  protecia.  Lo  que  no  se  debe  dudar  es 
que  le  premió  Dios  con  a^juella  úlüma  docilidad  y  estraordinaria  vo- 
caciou  loque  obrr'i  en  favor  de  los  cristianos,  a>í  como  le  tomó  por 
instrumenti)  jtriucipal  del  abrigo  que  tantas  veces  debieron  á  la  re- 
¡nililk.a  de  Tlascala.  Fue  hombre  de  virtudes  morales,  y  de  tan  ven- 
tajosa capacidad,  que  llegó  á  ser  el  primero  en  el  senado,  y  casi 
á  mandar  en  sus  resoluciones,  porque  cedian  todos  á  su  autoridad  y 
ása  talento-,  y  él  sabia  disponer  como  absoluto,  sin  esceder  los  li- 
mites  de  aconsejar  como  repúblioo.  Sintió  Hernán  Cortés  su  muerte 
como  pérdida  incapaz  de  consuelo,  aunque  le  hacia  mas  falta  como 
amigo,  que  como  director  de  sus  intentos,  por  hallarse  ya  introdu- 
cido en  la  voluntad  y  en  el  respeto  de  toda  la  república.  Pero  el  cielo 
que  al  parecer  cuidaba  animarle  para  que  no  desistiese,  le  socorrió^ 
entonces  con  un  suceso  favorable  que  mitigó  su  tristeza,  y  puso  de 
mejor  condición  sus  esperanzas. 

Llegó  al  surgidero  de  San  Juan  de  Ulúa  un  bajel  de  mediano 
porte,  en  que  venían  trece  soldados  españoles  y  dos  caballos,  con 
algunos  bastimentos  y  municiones  que  remitía  Diego  Yelazquez  de 
socorro  á  Panfilo  de  Nar})aez,  creyendo  que  tendría  ya  por  suyas 
las  conquistas  de  aquella  tierra,  y  á  su  devoción  el  ejército  de  Cor- 
tés. Venia  por  cabo  de  esta  gente  Pedro  de  Barba ,  el  que  se  hallaba 
gobernador  de  la  Habana  cuando  salió  licruan  Cortés  de  la  isla  de 
Cuba,  debiendo  á  su  amistad  el  último  escape  de  las  asechanzas 
con  que  se  ]»rocuró  embarazar  su  viaje.  Apenas  descubrió  el  bajel 
Pedro  Caballero,  á  cuyo  cariro  estaba  el  gobierno  de  la  costa, 
ruando  salió  en  un  esquife  á  recouoeerle.  Saludó  con  grande  afecto 
á  los  recien  venidos;  y  en  la  cortesía  ó  suuiision  con  que  le  pre- 
giiiitó  Pedro  de  liiu  ba  |)or  la  salud  de  Pánülo  de  Narbaez ,  conoció 
á  lo  quu  veuia.  Respoudióle  siu  detenerse  :  «  que  no  solo  se  hallaba 
»  con  salud,  sino  en  grandes  prosperidades  ,  porque  todas  aquellas 
»  regiones  le  habiaii  dudo  la  obediencia j  y  Heman  Cortés  andaba 
«  fugitivo  por  los  montes  con  pocos  de  los  suyos  :  »  cautela  ó  falta 
de  Verdad  en  que  se  pudo  alabar  la  prontitud  y  el  desembarazo, 
pues  fue  bastante  para  sacarlos  á  tierra  sin  recelo ,  y  para  dar  con 
ellos  en  la  Vera-Cruz,  donde  se  descubrió  el  engaño  y  se  hallaron 
presos  por  Hemañ  Cortés,  aplaudiendo  Pedro  de  Barba  el  ardid  y 
la  disimulación  de  Pedro  Caballero  :  porque  á  la  verdad  no  le  pesó 
de  bailar  á  su  amigo  en  mejor  fortuna. 

Fueron  llevados  á  Segura  de  la  Frontera,  y  Hernán  Cortés  cele- 
•  bró  con  particular  gusto  la  dicha  de  hallarse  con  roas  españoles, 
y  la  notable  circunstancia  de  recibir  por  mano  de  su  enemigo  este 
socorro.  Agasajó  mucho  á  Pedro  de  Barba,  y  le  dió  luego  una  com- 
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peñía  de  ballesteros ,  en  fé  de  que  teoia  presente  su  amistad.  Re» 
partió  algunas  dádivas  entre  los  soldados,  con  que  se  ajustaron  á 
servir  debajo  de  su  mano.  Leyóse  después  reservadamente  la  carta 
que  traia  Pedro  de  Barba  para  Narbaez ,  en  que  le  ordenaba  Diego 
Velazquez,  suponiéndole  vencedor  y  dueño  de  aquellas  conquistas : 
«  que  se  maiituvirse  á  toda  costa  en  ellas,  para  cuyo  efecto  le  olVccia 
»  grandes  snrorros.  »  Y  últimamente  le  decia  :  «« «jue  si  no  hubiese 
»»  muerto  á  Coilés  se  le  remitiese  Inepto  ron  bnstanto  seguridad, 
»  porque  tenia  orden  espresa  de]  obispo  »le  liuri^us  para  enviarle 
>•  preso  á  la  corte  :  «y  seria  jusiilienda  la  urden,  si  se  atendió  á  no 
dejar  su  cansa  en  manos  de  su  enemigo^  aunque  del  enijieño  con 
que  favorecía  csteministroá  Diego  Yclazquez,  se  j>unJe  temer  que  solo 
se  trataba  de  que  fuese  mas  ruidoso  y  mas  ejemplar  el  castigo  , 
dando  ála  venganza  paiiiutilar  ali^<»  <kt  ta  vindicta  pública. 

Dentro  de  ocho  dias  llegó  á  la  costa  segundo  bajel  con  nuevo  so- 
corro, dirigido  á  Pánñlo  de  Narbaez,  y  le  aprendió  con  la  misma 
industria  Pedro  CabaHero.  Traia  ocho  soldados,  una  yegua  y  canti- 
dadconsiderable  de  armas  y  municionesá cargo  del  capitán  Rodrigo 
Morejon  de  Lobera,  y  todos  pasaron  luego  á  Segura,  donde  se  íih 
Gorporaron  voluntariamente  con  el  ejército,  siguiendo  el  ejemplar 
de  los  qoe  vinieron  delante.  Llegaban  estos  socorros  por  camino 
tan  fuera  de  la  esperanza,  que  los  miraba  Hernán  Gort¿  como  su» 
cesos  de  buen  auspicio ,  pareci(^ndole  que  traian  dentro  de  si  al- 
gunas especies,  como  intencionales  de  la  felicidad  venidera. 

Pero  al  mismo  tiempo  le  desvelaban  las  prevenciones  de  su  em* 
presa.  Tenia  en  su  imaginación  resuelta  la  conquista  de  Méjico;  y 
la  grande  asistencia  de  gente  con  que  se  halló  en  aquella  jornada  , 
le  coTifirmó  en  este  dictamen  •,  pero  siein])re  le  daba  cuidado  el  paso 
de  la  laguna,  cuya  difleultad  era  inevitable;  píjr({ue  una  vez  ha- 
llada por  los  enemÍLTO'^  la  defensa  de  romper  los  i)uentcsde  las  calza- 
das, no  se  (leliia  liar  de  los  pontones  levadizos  :  invención  que  solo 
pudieron  disculpar  las  angustias  del  tiempo  á  eny«  >  íiu  discurrió  en 
fabricar  doce  ó  trec  e  iKM  gantines  que  pudiesen  resistir  á  las  canoas 
de  los  indios,  y  transportar  su  ejére i to  ála  ciudad.  Los  cuales 
saba  llevar  desarmados  síjbre  lioiribros  de  indios  tamenes  á  la  ribera 
mas  cercana  del  lago,  desde  los  montes  de  Tl:^^^ala,  catorce  ó 
quince  leguas  por  lo  menos  de  áspero  camino.  Tenia  raras  ideas 
SU  imaginativa ,  y  naturalmente  aborrecía  los  ingenios  apagados ,  á 
quien  parece  imposible  lo  muy  dificultoso. 

Comunicó  su  discurso  á  Martin  López ,  de  cuyo  ingenio  y  grande 
habilidad  fiaba  ú  desempefto  de  aquel  notable  designio  ^  y  ha- 
llando en  él,  no  solamente  aprobado  el  intento,  aino  facilitada  la 
ejecución  que  tomó  luego  por  su  cuenta,  le  mandó  que  se  adelan- 
tase á  Tlascala,  llevando  consigo  los  soldados  españoles  que  sabían 
algo  de  este  ministerio,  y  diese  principio  á  la  obra,  sirviéndose 
también  de  los  indios  que  hubiese  menester  para  el  corte  de  la  ma-> 
dera ,  y  lo  demás  que  se  pudiese  fiar  de  sa  industria.  Ordenó  al 
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mismo  tiempo  que  se  trajese  de  la  Yen-Craz  la  clavazoo ,  jarcias  y 
demás  adherentes  que  se  reservanm  de  aquellos  bajeles  que  húo 
ecbar  á  pique.  Y  porque  tenia  observado  quo  producían  aquellos 
mmites  un  genero  de  árboles  que  daban  feeina,  los  hizo  beneficiar, 
y  sacó  de  ellos  toda  la  brea  que  bubo  menester,  para  la  carena 
de  los  buques. 

Hallábase  también  falto  de  pólvora,  y  consiguió  poco  después  <¿ 
fabricarla  de  ventajosa  calidad,  haciendo  buscar  el  azufre,  cuyo 
uso  ignoraban  los  indios,  en  el  volcan  que  reconoció  Diego  de 
Ordaz,  donde  le  pareció  que  no  podia  faltar  esto  ingrediente:  y 
hubo  algunos  soldados  esj)añoles  ,  entre  los  cuales  nombra  Juan  de 
Laet  á  r^Montano  y  á  Mesa  el  artillero  ,  que  se  ofrecieron  á  vencer 
segunda  vez  aquella  horrible  dificultad,  y  volvieron  finalmente  con 
elazuli  e  que  lúe  necesario  para  la  fábrica.  Eo  lodo  estaba  y  á  uAo 
atendía  lioiuaii  Cortés ,  tan  lejos  de  fatigarse,  que  al  parecer  des- 
cansaba en  su  misma  diligencia. 

Hechas  toíias  estas  prevenciones  que  se  fueron  perlecei<jnaüilo  en 
breves  dias,  trató  de  volverse  á  Tlascala  para  estrechar  cuanto  pu- 
diese los  términos  de  su  conciuista;  y  uíúís  de  partir  dejó  sus  ins- 
trucciones al  nuevo  ayuntamiento  de  Segura,  y  por  cabo  militar 
al  capitán  FrauL-iseo  de  Orozco,  dándole  hasta  veinte  soldados  es- 
pafiolts,  y  quedando  á  su  obediencia  la  milicia  del  pais. 

Resolvió  entrar  de  luto  en  la  ciudad  por  la  muerte  de  MagiscateÍD: 
prevínose  de  ropas  negras  que  YÍsUeron  sobre  las  anuas  él  y  8W 
capitanes ,  á  cuyo  efecto  mandó  teñir  algunas  mantas  de  la  tiern* 
Hizose  la  entrada  sin  mas  aparato  que  la  buena  ordenanza ,  y  un  si- 
lencio artificioso  en  los  soldados  que  iba  publicando  el  duelo  de  w 
general.  Tuvo  esta  demostración  grande  aplauso  entre  los  nobles  j 
plebeyos  de  la  ciudad  y  porque  amd)an  todos  al  difunto  como  padn 
de  la  patria ;  y  aunque  no  se  pone  duda  en  el  sentimiento  de  Cortés, 
que  se  lamentaba  muchas  veces  de  su  pérdida,  y  tenia  razón paia 
sentirla ,  se  puede  creer  que  vistió  d  luto  con  ánimo  de  gausf  vo- 
luntades;  y  que  fue  una  esteriorídad  ¿  dos  luces»  en  que  hizo 
cuanto  pudo  por  su  dolor,  sin  olvidarse  de  hacer  algo  por  ^  ama 
popular. 

Tenían  los  senadores  sin  proveer  ú  cargo  de  Magiscatzin ,  que 
gobernaba  como  cacique  por  la  república  el  barrio  principal  de  1í 
ciudad,  para  que  hiciese  Cortés  la  elección,  ó  seguir  en  ella  su  dio- 
támen^  y  el,  ponderando  las  atenciones  que  se  debían  á  la  buena 
memoria  del  difunto ,  nombró  y  dispuso  que  nombrasen  los  domas 
á  su  hijo  mayor,  mozo  bien  acreditado  en  el  juicio  y  el  v;ilor, 
y  de  tanto  espíritu ,  que  subió  al  tribunal  sin  estrañar  la 
ni  hallar  novedad  en  las  materias  del  gobierno ;  y  liltimamento  tlio 
tan  buena  cuenta  de  su  capacidad  en  lo  mas  importante ,  que  íh>o» 
después  pidió  con  gi^andes  veras  el  bautismo,  y  le  recihió  con  pu- 
blica solenniidad ,  llamándose  don  Lorenzo  de  Magiscatzin:  efecto 
maravilloso  de  las  razones  que  oyó  á  iray  Bsurtolomé  de  Olmedo  eo 
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la  conversión  de  su  padre,  cuya  fuerza  meditada  y  digerida  en  la 
oonsíderacíon  ^  le  fue  llamando  poco  á  poco  al  conocimiento  de  su 
ceguedad.  Bautizóse  también  por  este  tiempo  el  cacique  de  Izucan, 
mancebo  de  poca  edad ,  que  Tino  á  Tlascala  con  la  iavestidura  y 
l6prcscDtacioa  del  nuevo  señorío,  para  dar  las  gracias  á  Cortés  da 
que  hubiese  deU  rmiuado  en  stt&vor  un  pleito  que  le  ponían  sus 
parientes  sobre  la  herencia  de  su  padre :  que  todo  se  lo  consultaban, 
compronjcliendo  en  él  sns  diferencias  los  caciiiues  y  particulares 
de  los  pueblos  comarcanos,  y  recibiendo  sus  decisiones  como  leyes 
inviolables  :  tanto  le  veneraban,  y  tan  fie^uros  del  acierto  le 
ohedecimi . 

El  ruido  (|ue  hicici  uii  en  la  ciudad  estas  conversiones,  despertó 
al  anciano  Xicdleucal,  que  andaba  mal  hallado  con  las  disonancias 
de  la  gentilidad  .  y  so  dejaba  estar  en  el  error  env*  j.  i  idu  cun  una 
disposición  negligenle,  (|ue  se  divertía  coa  facilidad  o  con  falta  de 
resolución  :  vicio  casi  natural  cu  la  vejez.  Pero  el  ejemplar  de  Ma- 
ji^iscatziu  ,  liond)i'e  de  igual  uü[«  .í  ¿dad  a  la  suya  ,  y  el  verle  redui  ;Jo 
á  la  religión  católica  en  el  articulo  de  ia  ujuerLe  ,  lo  hizo  lanía  fuerza, 
que  dio  los  oídos  á  la  enseñanza ,  y  poco  después  el  corazón  al  des- 
engaño ,  recibiendo  el  bautismo  con  pública  deteslaclon  de  sus  er- 
rores. No  parece  á  la  verdad  que  pudieron  llegar  á  mejor  estado 
los  principios  del  Evangelio  en  aqudla  tierra ,  convertidoB  los  mag- 
nates y  ios  sabios  de  la  república ,  por  cuyo  dictámen  se  goberni^ 
ban  los  demás ;  pero  no  dieron  lugar  á  este  cuidado  las  ocurrencias 
de  aquel  tiempo  :  H^nan  Cortés  embebido  en  las  disposiciones  de 
aquella  coniipiista :  fray  Bartolomé  de  Olmedo  coa  felta  de  obreros 
^e  le  ayudasen ;  y  uno  y  otro  en  inteligencia  de  que  no  se  podía 
tratar  con  fundamento  de  la  religión ,  hasta  que  impuesto  el  yugo  ¿ 
los  mejicanos  se  consiguiese  la  paz,  que  miraban  como  disposición 
necesaria  para  traer  aquellos  ánimos  belicosos  de  los  tlascaltccas  al 
sosiego  de  que  necesitaba  la  enseñanza  y  nueva  introducción  de  la 
doctrinaevangéhca.  Dejóse  para  después  lo  mas  esencial :  cníriáronsc 
los  ejemplares  y  duró  la  idolatría.  Púdose  lograr  ea  los  dias  que  se 
detuvo  el  ejército  el  primer  fruto,  por  lo  menos,  de  aquella  opor- 
tunidad favorable  \  pero  no  sabemos  que  se  intentase  ó  consiguiese 
otra  conversión  :  tiempo  erizado  ,  bullicios  de  armas  y  rumores  de 
guerra  ,  enseñados  á  llevarse  tras  si  las  demás  atenciones,  y  algu- 
nas veces  ii  (pie  se  oigan  mejor  las  má}(.imas  de  la  violencia  con  el 
aüencio  de  la  razón. 
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CAPITULO  VI. 

Llegan  al  ej(^rcito  nuevos  socorros  de  soldados  españoles :  relíranse  á  Cuba  los  de 
Narbaez  que  instaron  por  <;n  liconri:^ :  Torma  Hernán  Cortés MgUilClt  relackMICto 
su  Joruada ,  y  despacha  nuevos  comisarios  al  emperador. 

Quejábase  con  alf^una  destemplanza  llornan  Cortés  do  Francisco 
(le  Garay  ,  |M)r(|uc  no  ignorando  su  entrada  y  j>roL(rcsos  en  aquella 
tierra,  porfiaba  en  el  intento  de  introducir  conquista  y  población 
por  la  jtarte  de  Panuco ;  pero  tenia  tan  rai  .t  íurtuna  sobro  sus  ému- 
los, que  así  como  le  iba  sot  orrieudo  Diego  Velazqncz  con  los  medios 
que  juntaba  para  destruirle  y  mantener  á  Páníilo  de  Narbaez ,  le 
sirvió  Garay  con  todas  las  preyencioncs  que  hacia  para  usurparte  sa 
jmísdicclon.  Volvieron ,  como  dijimos  en  sii  lugar ,  rechazadas  sos 
embarcaciones  de  aquella  provincia  cuando  estaba  nuestro  ejército 
en  Zempoala ;  y  durando  en  la  resolución  de  sujetarla,  prevmo  ar- 
mada ,  juntó  mayor  número  de  gente ,  y  envió  sus  mejores  capitanes 
á  la  empresa.  Pero  esta  segunda  invasión  tuvo  él  mismo  suceso 
que  la  primera ,  porque  apenas  saltaron  en  tierra  los  españoles , 
cuando  hallaron  tan  valerosa  resistencia  en  los  indios  naturales,  que 
volvieron  rotos  y  desordenados  á  buscar  sus  naves  como  pudieron^  y 
atendiendo  solo  á  desviarse  del  peligro ,  se  hicieron  á  la  mar  pior 
diferentes  rumbos.  Anduvieron  perdidos  algunos  días ,  y  sin  swer 
unos  de  otros ,  fueron  llegando  con  poca  intermisión  de  tiempo  á  la 
costa  de  la  Vera-Cruz  ,  donde  se  ajustaron  i  tomar  servicio  en  el 
ejército  do  Cortés  ,  sin  otra  persuasión  que  la  de  su  fama. 

Túvose  por  cuidado  y  disposición  del  ciclo  este  socíuto;  y  aun- 
qnr  os  verdad  (pie  pudo  esparcir  aíiuollas  naves  la  turbación  do  los 
soldados  ó  la  impericia  de  los  marineros,  y  arrojnrlas  el  viento  á la 
parte  doufle  mas  eran  menester ,  el  haber  llegado  tan  á  propósito  de 
la  necesidad ,  y  por  tantos  accidentes  y  rodeos,  fue  un  suceso  digno 
de  reflexión  particular;  porque  no  suele  caber,  ó  cabe  pocas  veces 
tanta  re]»eticion  de  oportunidades,  en  los  términos  imaginarios  de 
la  casualidad. 

Llenró  primero  un  navio  que  gobei  iiaha  el  capitán  Camargo  con 
sesenta  soldados  espafioles  :  poco  después  otro  con  mas  de  cincuenta 
de  mejor  calidad,  y  siete  caballos ,  á  cargo  del  capitán  Miguel  Díaz 
de  Auz,  caballero  aragonés ,  y  tan  señalado  en  aquellas  conquistas, 
que  fue  su  persona  socorro  particular  *,  y  últimamente,  la  nave  del 
capitán  Ramírez  que  tardó  algo  mas  y  llegó  con  mas  de  cuarenta 
soldados  y  diez  caballos  con  abundante  provisión  de  víveres  y  per- 
trechos. Desembarcaron  unos  y  otros,  y  sin  detenerse  los  primeros 
á  recoger  el  resto  de  su  armadat,  marcharon  la  vuelta  de  Tlascala, 
dejando  ejemplo  ¿  los  demás  para  que  siguiesen  el  mismo  viage , 
como  lo  Recataron  todos  voluntariamente ;  porque  hacían  ya  tanto 
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raido  en  las  islas  cercanas  los  progresos  de  la  Nneva  España,  que 
tenían  ganada  la  inclinación  de  los  soldados,  fáciles  siempre  de  Ue* 
Tar  adonde  llámala  prosperidad  ó  la  conTeniencia. 

Creció  considerablemente  con  este  socorro  el  número  de  esj^ 
Aoles :  llenáronse  los  ánimos  de  nuevas  esperanzas  :  redujéronse  á 
gritos  de  alegría  los  cumplimientos  de  los  soldados :  abrazábanse 
como  amigos  los  que  solo  se  conocían  como  españoles;  y  el 
mismo  Hernán  Cortés,  no  cabiendo  en  los  limites  de  su  autoridad, 
se  dejó  llevar  á  los  escesos  ddl  contento ,  sin  olvidarse  de  levan- 
tar al  cielo  el  corazón ,  atribuyendo  á  Dios  y  á  la  justiflcacion  do 
)a  causa  que  defendía,  todo  lo  maravilloso,  y  todo  lo  fovorable 
del  suceso. 

Pero  no  bastó  esta  felicidad  para  que  se  quietasen  ios  de  Nar- 
baez ,  que  volvieron  á  instar  á  Cortés  sobre  que  les  diese  licencia 
para  retirarse  á  la  isla  de  Cuba ,  en  que  le  reconveuian  con  su  misma 
palabra;  y  no  podia  negar  que  los  llevó  con  este  presupuesto  á  la 
espediciou  do  Tcpeaca,  ni  quiso  entrar  coa  ellos  en  nueva  nego- 
ciación, porque  se  hallaba  con  españoles  de  mejor  calidad ,  y  no 
era  tiempo  ya  de  sufrir  involuntarios  y  ipiejosos  (juc  bahlasen  con 
desconsuelo  en  los  trabajos  que  allí  se  padecían  ,  culpando  á  todas 
boras  la  empresa  de  que  se  trataba  :  gente  perjudicial  en  el  cuar- 
tel ,  inútil  en  la  ocasión  y  engañosa  en  el  número ;  porque  so 
cuentan  como  soldados ,  faltando  en  el  ejército  algo  mas  que  los 
ausentes. 

Bfandó  publicar  en  el  cuerpo  de  guardia  y  en  los  alojamientos : 
«I  que  todos  los  que  se  quisiesen  retirar  desde  luego  á  sus  casas  lo 
n  podrían  ejecutar  libremente ,  y  se  les  daría  embarcación  con  todo 
»  lo  necesario  para  él  víage ; »  de  cuya  permisión  usaron  los  mas , 
quedándose  algunos  á  instancia  de  su  reputación.  Deja  de  nombrar 
Bcmal  Diaz  á  los  que  se  quedaron,  y  nombra  prolijamente  á  casi 
todos  los  que  se  fueron ,  defraudando  á  los  primeros ,  y  gastondo  él 
papel  en  deslucir  á  los  segundos ;  cuando  fuera  mas  conforme  á  ra- 
zón que  perdiesen  el  nombre  los  que  hicieron  tan  poco  por  su  fama. 
Pero  no  se  debe  pasar  en  silencio  que  fue  uno  de  los  que  se  retiraron 
entonces  Andrés  de  Duero,  á  quien  hemos  visto  en  varios  lances 
amigo  y  eonfldenfe  de  Cortés,  y  auncpie  no  se  dice  la  causa  de  esta 
separaci  II .  se  puede  creer  que  hubo  poca  sinceridnd  en  los  pro- 
testos de  que  se  vali(j  para  honestar  su  retirada,  porcpie  le  hallamos 
i)Oco  después  en  la  corte  del  emperador  haciendo  ruido  entre  los 
minisíros  coa  la  voz  y  con  la  causa  de  Diego  Velazquez.  Si  hubo 
alguna  queja  entre  los  dos  que  diese  motivo  al  rompimiento,  seria 
la  razón  de  Cortés :  porque  no  parece  creíble  que  la  tuviese  (piien 
hizo  tan  poco  por  ella  y  por  sí,  que  huilú  salida  para  dejar  á  su 
amigo  en  el  empeño,  y  para  tomar  contra  él  una  comisión  en  que 
se  bailaba  indignamente  obligado  á  informar  contra  lo  que  sentia,  ó 
cautivar  su  entendimiento  en  obsequio  de  la  sinrazón. 

Desembarazado  Hernán  Cort^  de  aquella  gente  mal  segura  y 
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descoDtentoy  cuya  embarcación  y  despadio  se  cometió  al  capitán 
Pedro  de  Alvarado,  tomó  sus  medidas  con  el  tiempo  que  podm 
durar  la  fábrica  de  los  bergantines  :  despachó  nuevas  órdenes  ák» 
confederados  y  preyiniéndoles  {Mira  el  primer  aviso :  encargó  á  cada 
•  uno  la  provisión  de  víveres  y  armas  que  debían  hacer,  legon  «i 
número  de  sus  tropas  ^  y  en  los  ratos  que  le  dejaba  libre  esta  oca- 
pacíon  y  trató  de  acabar  una  relación  en  que  iba  recapitulando  por 
menor  tedos  los  sucesos  de  aquella  conquista  para  dar  cuenta  den 
al  emperador  y  con  ánimo  de  fletar  bajel  para  España ,  y  enviar  nofr- 
vos  comisarios  que  adelantasen  el  despacho  de  los  primeros,  ó  le 
avisasen  del  estado  que  tenían  sus  cosas  en  aquella  corte,  (mja 
dilación  era  ya  reparable,  y  se  hacia  lugar  entre  sus  ma^oies 
cuidados. 

Puso  esta  relación  en  forma  de  (;arta,  y  resumiendo  en  ella  lo 
mas  subsUuieial  de  los  desj)ac]]os  (|iie  reinilió  el  año  aalecedciitc 
con  Alonso  Ternandez  l*ortocarrero  y  I  rMiicisco  de  Monlejo,  refirió 
con  puntualidad  todo  lo  que  después  le  imbia  sucedido,  prúsjxroy 
advci"so ,  destie  (jue  saiió  de  Zcuipoaia ;  y  consiguió  á  fuerza  de 
imañas  y  trabajos  el  entrar  victorioso  en  la  corti'  de  aquel  inipeiiü, 
hasta  que  se  retiró  quebrantado  y  con  pérdida  considerable  áTlas- 
cala.  Daba  u  ^ieia  de  la  seguridad  eon  (jue  se  podia  mantener eo 
aquella  provincia,  dolos  soldauus  españoles  eon  ([ue  sc  iba  rolüT- 
zando  su  ejórcito,  y  de  las  {^M  andes  conícdei'aeiones  de  indios  qiK 
tenia  movidas  i>ara  volver  sobre  los  mojicmios.  Hablaba  cou  alioii- 
tos  generosos  en  las  esperanzas  de  reducir  á  la  obediencia  de  su 
magostad  todo  aquel  nuevo  mundo  ^  cuyos  términos  por  la  parte 
septentrional  ignoraban  los  mismos  naturales.  Ponderaba  la  fertili- 
dad y  abundancia  de  la  tima ,  la  riqueza  de  sus  minas  y  las  opu- 
lencias de  aquellos  principes.  Encareció  él  valor  y  la  constancia  de 
ius  españoles ,  la  fidelidad  y  el  afecto  de  los  tiascaltecas  ^  y  en  b 
concerniente  á  su  persona  dejaba  que  hablasen  por  él  sus  operacio- 
nes, aunque  algunas  veces  se  componía  con  la  modestia ,  dando 
estimación  á  la  conquista,  sin  obscurecer  al  conquistador.  Pedii 
breve  remedio  contra  las  sinrazones  de  Diego  Velazquez  y  Fno- 
cisco  de  Garay,  y  con  mayor  encarecimiento,  que  se  le  remitiesen 
luego  soldados  españoles ,  con  el  mayor  número  que  fuese  poeilile 
de  caballos,  aiimas  y  municiones,  haciendo  particular  instancia  en 
lo  que  importaba  enviar  religiosos  y  sacerdotes  de  aprobada  virtud, 
que  ayudasen  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  en  Ja  converaiou  de 
aquellos  indios  :  punto  en  que  hacia  mayor  ñierza;  refiriendo  que  sc 
hablan  reducido  y  bautizado  algunos  de  los  que  mas  suponían ,  y 
dejado  en  los  demás  un  género  de  inclinación  á  la  verdad ,  qu<^ 
daba  esperanzas  de  mayor  fruto.  En  esta  substancia  escribió  eoton- 
ees  al  emperador,  poniendo  en  su  real  noticia  los  sucesos  como 
pasaron ,  sin  perdonar  las  menores  circunstancias  dignas  de  me- 
moria. Dijo  en  todo  sencillamente  la  verdad  ,  dándose  á  ent''n*it'f 
con  palabras  de  igual  decoro  y  propiedad,  como  las  permitía  o 
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dictaba  la  elocuencia  de  aquel  tiempo  :  no  sabemos  sí  bástanle  ó 
mejor  para  la  claridad  significativa  del  estilo  familiar ,  aunque  no 
podemos  negar  que  padeckS  alguna  equivooacíoii  en  los  nombres  de 
provincias  y  lugares,  que  como  eran  nuevos  en  el  oido,  llegaban 
mal  proBunciadoB  ó  mal  entendidos  á  la  pluma. 

Cometió  esta  legacía ,  según  Bernal  Díaz  del  Castillo ,  á  los  capí» 
tañes  Alonso  de  Mendoza  y  Diego  de  Ordaz;  y  aunque  Antonio  da 
Henera  nombra  solo  al  primero ,  no  parece  verisímil  que  dejase  de 
Qew  compañero  para  una  diligencia  de  esta  calidad»  en  <iiie  se 
debían  prevenir  las  contingencias  de  tan  largo  viage;  y  en  la  ins* 
tniccion  que  recibieron  de  su  mano,  les  ordenaba  que  antes  do 
manifestar  su  comisión  en  España ,  ni  darse  á  conocer  por  enviados 
SUYOS ,  se  viesen  con  Martin  Cortés  su  padre,  y  con  los  comisarios 
del  año  antecedente  para  seguir  ó  adelantar  la  negociación  de  su 
cargo,  según  el  estado  en  que  se  hallase  la primm  instancia.  Re- 
mitió con  ellos  nuevo  presente  al  rey ,  que  se  compuso  del  oro  y 
otras  curiosidades  que  habla  de  reserva  en  Tlascala,  y  de  lo  que 
dieron  para  el  mismo  electo  los  soldados,  liberales  entonces  de  sus 
pobres  riquezas,  á  que  se  .agregó  también  lo  que  so  pudo  adquirir 
cu  las  espedicioues  de  Tepeaca,  y  Guacachula,  menos  cuantioso 
que  el  |)asado,  pero  mas  recomendable  j)ur  liaberse  juntado  en  el 
tiempo  de  la  calamidad,  y  deberse  eonaidcrar  como  resulta  de  las 
pérdidas  que  iban  c  oid'esadas  en  la  relación. 

Parecióle  tambieu  que  debían  escribir  ai  rey  en  csla  ocasión  los 
dos  ayuntamientos  de  la  Vera-Cruz  y  Segura  de  la  Frontera,  que 
tenian  voz  de  república  en  aquella  tierra ;  y  ellos  formaron  sus  car- 
tas, solicitando  las  mismas  asistencias,  y  representando  á  su  mages- 
tad,  cunio  jumlo  de  su  o])ligaeiün,  lo  quu  iínporlaba  manlencrá 
Hei  iiau  Corles  en  aquel  uoljierno^  porque  así  como  se  debian  á  su 
valor  y  prudencia  los  principios  de  aquella  grande  obra,  no  seria 
fácil  hallar  otro  cabeza  ni  otras  manos  que  bastasen  á  ponerla  en 
perlbccion.  En  que  dijeron  con  ingenuidad  lo  que  sentian,  y  lo  que 
verdaderamente  convenia  en  aquella  sazón.  Dice  Bernal  Díaz  que 
vió  las  cartas  Hernán  Cortés;  dando  á  entender  que  fue  solicitada 
esta  diligencia ,  y  es  muy  creíble  que  las  viese ;  pero  también  es 
cierto  que  hállaria  én  ellas  una  verdad ,  en  que  pudo  adadir  poco 
la  lisonja  6  la  contemplación;  y  después  se  queja  de  que  no  se  permi- 
tiese á  loa  soldados  su  representación  á  parte ,  no  porque  d^ase  de 
eenlir  lo  mismo  que  los  dos  ayuntamientos ,  que  asi  lo  confiesa  y 
lo  repite, sino  porque  tratándose  de  la  ocMiservacion  de  su  capitán, 
quisiera  decir  su  parecer  con  los  demás ,  y  suponer  en  esto  lo  que 
verdaderamente  suponía  en  las  ocasiones  de  la  guerra.  Pase  pw 
ambición  de  gloría  :  vicio  que  se  debe  perdonar  á  los  que  saben 
merecer ,  y  está  cerca  de  )>arecer  virtud  en  los  soldadoB. 

Partieron  luego  Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de  Mendoza  en  uno  de 
loa  bajeles  que  arribaron  á  la  Vera-Cruz ,  con  toda  la  prevención 
que  pareció  necesaria  para  el  viage.  Y  poco  después  resolvió  Her^ 
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naii  roríi's  qrio  se  fletase  otro,  para  qne  pnsasen  los  capitanes 
Alonso  Diivila  y  Francisco  Alvarez  Chico  con  des¡)achos  de  la  luiMija 
sustancia  pura  los  religiosos  de  San  Gerónimo,  que  presidian á la 
real  audiencia  de  Santo  Domingo,  única  iiiiuuces  en  aquellos  para* 
ges ,  y  suprema  como  dijimos  para  hts  de])cndencias  de  las  otras 
ihlas,  y  de  la  tierra  firme  que  se  iba  descubriendo.  Partiripólos 
todas  las  noticias  que  habia  dado  al  emperador,  solicitando  mas 
breves  asistencias  para  el  empeño  en  que  se  hallaba ,  y  mas  pronto 
remedio  c<mtni  los  desórdenes  de  Velazquez  y  Garay .  T  auncpie 
conocieron  aquellos  ministros  su  razón ,  y  admiraron  su  valor  j 
constancia,  no  se  hallaba  entonces  la  iida  de  Santo  Dominga cd 
estado  que  pudiese  partir  con  él  sus  cortas  prerenciones.  Aproba* 
ron  y  ofrecieron  apoyar  con  él  emperador  todo  lo  queseluJna 
obrado,  y  solicitar  por  su  parte  los  socorros  de  (pie  necesitaba ent* 
presa  tan  grande  y  tan  adelantada,  encargándose  de  reprimir  á  sus 
dos  émulos  con  órdenes  apretadas  y  repetidas ,  en  cuya  confonn- 
dad  respondieron  á  sus  cartas ,  y  volvieron  brevemente  aqueOn 
comisarios  mas  aplaudidos  que  bien  despachados  en  el  punto  de  los 
socorros  que  se  pedian.  Pero  antes  que  pasemos  á  la  narracionde 
nuestra  conquista,  y  entretanto  que  se  dá  calor  á  la  fóbrica  de  los 
bergantines ,  y  álas  demás  prevenciones  de  la  nueva  entrada, será 
bien  que  volvamos  al  viage  de  los  otros  dos  comisarios,  y  al  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas  do  la  Nueva  España  en  la  corte  del 
Emperador  :  noticia  que  ya  se  hace  desear ,  y  de  aquellas  que  sir- 
ven al  intento  princi])  ti  y  se  permiten  al  historiador  como  digre- 
siones necesarias^  que  iniportauá  la  integridad,  y  no  disuemuiá 
la  proporción  de  la  historia. 


CAPITULO  VII. 

Llegan  j  España  los  procuradores  de  íl.  i na  a  Cortés  y  pasan  á  Mcdellín ,  donJe 
cstuvieroii  leiirados,  hasta  que  uicjurando  las  cosas  de  Castilla  volvieron  ál¿ 
corte,  y  consigulmi  la  itcusaclon  del  obispo  de  Burgos. 

Dejamos  á  Martin  Gortái  con  los  dos  primeros  comisaríos  de  ffl 
hijo  Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Francisco  de  Bfontejoenli 
miserable  tarea  de  seguir  la  corte ,  donde  residían  los  gobenmiin» 
del  rdnOf  y  frecnentar  los  zagaanes  de  los  ministros ,  tan  kjos  ^ 
ser  admitidos ,  que  sin  atreverse  á  molestar  con  sus  instancias)  se 
ponian  al  paso  para  dejarse  ver,  reducidos  á  contentarse  coa  d 
reparo  casual  de  los  ojos  :  desconsolado  memorial  de  los  que  tie- 
nen razón  y  temen  destruirla  con  addantarla.  Oyólos  el  emperador 
benignamente )  como  se  dijo  en  su  lugar,  y  aunque  le  tenian  des- 
brido las  porfias  y  descomedimientos  de  algunas  ciudades  que  in- 
tentaban oponerse  al  viage  de  Alemania  con  protestas  irreverente^) 
6  poco  menos  que  amenazas ,  hizo  lugar  para  informarse  coa  pertí* 
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colar  atención  de  lo  sucedido  en  aquellas  empresas  de  la  Nueva 
España ,  y  tomar  punto  fijo  en  lo  que  se  podía  prometer  de  su  conti- 
nuación. Hizose  capaz  de  todo  sin  desdeñarse  de  preguntar  algunas 
cosas ;  que  no  desdice  á  la  rosgestad  el  informarse  del  vasallo  hasta 
entender  el  negocio,  ni  siempre  debian,  ir  á  los  consejos  las  dudas 
de  los  reyes.  Conoció  luego  las  grandes  consecuencias  que  se  podían 
colegir  de  tan  admirables  principios,  y  ayudó  mucho  entonces  á 
ganar  su  favor  el  concepto  que  hizo  de  Cortés ,  indinado  natural- 
mente á  los  hombres  de  valor. 

No  permitieron  las  dependencias  del  reino,  junto  en  cortes,  m 
lo  que  instaba  el  viage  del  César,  que  se  pudiese  concluir  en  la 
Coruña  la  resolución  de  una  materia  que  tenia  sus  contradicciones ; 
tanto  por  las  diligencias  que  interponían  los  agentes  do  Diego  Ye- 
lazquez ,  como  por  la  siniestra  inteligencia  con  que  los  apoyaban 
algunos  ministros  :  pero  coando  llegó  el  caso  de  la  embarcación, 
que  fue  á  los  veinte  de  mayo  de  este  año  de  mil  quinientos  y  veinte, 
dejó  su  magostad  cometidas  con  particular  recomendación  las  pro- 
posiciones de  Cortés  al  cardenal  Adriano ,  gobernador  del  reino  en 
su  ausencia.  Y  él  deseó  con  todas  veras  favorecer  esta  causa  •,  pero 
como  los  informes  por  donde  se  habla  de  gobernar  en  ellas  salían 
del  consejo  de  Indias,  cuyos  votos  tenia  cautivos  de  su  auioíulad  y 
de  su  pasión  el  presidente  obispo  de  Rurj^^os ,  se  halló  embarazado  en 
la  resolución ;  y  no  era  fácil  asegurar  ei  acierto  en  su  dictamen , 
cuando  llegaban  á  su  oido  cubiertas  con  el  manto  de  la  justicia  las 
representaciones  de  Velazquez  y  desacreditadas  con  el  titulo  de  re- 
beldías las  hazañas  de  (  lories. 

Falló  después  el  lii  itijio  cuando  era  mas  necesario  para  que  se 
descubriese  ó  exanunase  la  v<  r  la  l ,  dejándose  ocupar  do  otros  cui- 
dados y  congojas  de  primera  niagnilud.  Iii(|uietáronse  algunas  ciu- 
dades, con  protesto  de  corregirlos  (pie  llamaban  desórdenes  del 
gobierno  ,  y  hallaron  otras  (pie  las  siguiesen  al  precipicio  ,  sin  ave- 
riguar los  achaques  del  ejemplo.  Sintieron  todas  como  última  cala- 
midad la  ausencia  del  rey,  y  algunas  creyendo  que  le  servían  ó  que 
lio  le  negaban  la  obediencia  ,  padecían  como  atenciones  de  la  obli- 
gación los  engaños  de  la  fidelidad. 

Armóse  la  plebe  para  defender  los  primeros  delitos ,  y  no  faltaron 
algunos  nobles ,  á  quien  hizo  plebeyos  la  corta  capacidad :  defecto 
que  suele  destruir  todos  los  consejos  de  la  buena  sangre.  Lo9  señorea 
y  los  ministros  defendían  la  razón  á  costa  de  peligros  y  desacatos. 
Púsose  todo  en  turbación  :  y  últimamente  llegaron  casi  á  reinar  las 
turbulencias  del  reino,  que  llamó  la  historia  eoititmídod^,  aunque 
no  sabemos  con  qué  propiedad  ^  porque  no  fiie  común  la  dolencia, 
donde  tuvieron  la  parte  del  rey  muchas  ciudades  y  casi  toda  la  no- 
bleza. Dieron  este  nombre  á  su  atrevimiento  los  delincuentes ;  y 
quedó  vinculado  á  la  posteridad  él  vocablo  de  que  se  vallan  para 
desconocer  la  sedición. 

'  No  es  de  nuestro  argumento  la  descripción  de  estas  inquietudes  \ 
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pero  hemos  debido  tocarlas  de  paso;  y  decir  algo  dd  estado  enqne  • 
86  hallaba  Castilla ,  como  una  de  las  causas  porque  se  detuvo  la  fo» 
solttcioa  dd  cardenal ,  y  se  atrasan»  las  dependencias  de  Cortés : 
poco  fovorable  sazón  para  tratar  de  nueras  empresas,  cuando  aih 
daban  los  ministros  y  el  gobernador  tan  enibdi>ido6  en  los  dados  ín- 
temos  9  que  sonaban  á  despropósitos  los  cuidados  de  afuera^  p» 
cuya  razón ,  yiendo  Blarttn  Cortés  y  sus  dos  compañeros  el  pooo 
fruto  de  sus  instancias ,  y  el  total  desconcierto  de  las  cosas ,  se  n- 
tíraron  á  Mcdcllin  con  ánimo  de  aguardar  á  que  pasase  la  bornisct, 
ó  volviese  tic  su  jornada  el  emperador  que  tenia  comprendida  so 
razón,  y  los  dejó  con  esperanzas  de  favorecerla,  suponiendo  ya 
que  sería  necesaria  su  autoridad  para  vencer  la  oposición  del 
i^ispo ,  y  los  demás  embarazos  del  tiempo. 

Llegaron  poco  después  á  Sevilla  Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de 
Mendoza ,  habiendo  acabado  prósperamente  su  viage  :  y  sin  descu- 
brirse ni  dar  cuenta  de  su  comisión,  })rocuraron  tomar  noticia  del 
estado  en  (]nc  se  hallaban  las  dependencias  de  (Jorlcs  :  diligencia 
que  les  importó  la  libertad  ,  porque  supieron  con  grande  admira- 
ción Suva  que  los  jueces  de  la  contratación  tenían  ónh  n  espresa 
del  ol'i^|io  (!c  l?nr<íos  para  que  cuidasen  de  cerrar  el  paso  y  jioner 
en  sci^urii  j  i  i  luii  á  cualesquiera  procuradores  que  viniesen  de 
Nueva  España ,  enibariíando  el  oro  y  demás  géneros  (jue  IrujeseD 
de  propio  caudal  ó  por  \iu  de  encomienda,  con  que  Irataron  sola- 
mente de  poner  en  salvo  sus  personas,  y  no  hicieron  poco  cü  esca- 
par los  di'spachos  y  carias  que  traian,  dejando  el  f>roscnte  del  rey 
con  todo  lo  dcnias  en  manos  de  aquellos  minisLi  os ,  y  al  arbitrio  de 
aquellas  órdenes. 

Salieron  de  Sevilla ,  no  sin  recelo  de  ser  conocidos ,  con  delo^ 
minacioQ  de  buscar  en  la  corte  á  Martín  Cortés  ó  á  los  dos  comisa- 
rios que  tenían  la  voz  de  su  hijo ,  para  tomar ,  según  su  instniocton, 
lux  délo  que  debían  obrar;  pero  sabiendo  en  el  camino  que  se 
hablan  retirado  á  Medellin,  pasaron  á  verse  con  ellos  en  aqoelh 
villa,  donde  fue  celebrada  su  venida  con  la  demostración  qoé 
merecian  nuevas  tan  deseadas  y  tan  admirables.  Confirióse  despuat 
entre  los  cinco  si  convendría  llevarlos  despachos  de  Cortés  al  car- 
denal gobernador,  porque  no  se  retardasen  noticias  de  tanta  coon- 
deracion  \  pero  respecto  del  estado  en  que  se  hallaban  las  turbaciones 
del  reino ,  pareció  dfligencia  infructuosa  tratar  de  que  se  ateodietf 
por  entonces  á  conveniencias  distantes  que  miraban  al  Bmtíúoj 
no  al  remedio  de  la  monarquía;  y  asi  resolvieron  conservar  tt^ 
retiro  hasta  que  tomasen  algún  desahogo  las  inquietudes  preseaM» 
y  cupiese  otro  cuidado  en  la  obligación  de  los  ministros. 

Iban  cada  dia  pasando  á  mayor  rompimiento  las  turbulencias  de 
Castilla,  porque  no  se  contentaban  los  sediciosos  con  mantenerla 
rebelión,  y  sallan  á  infestar  la  tierra  y  á  sitiar  las  villas  leales; 
corriéndose  ya  de  parecer  tolerados,  y  entrando  ambición  de  ser 
agresores.  Tratóse  primero  de  traerlos  al  conocimiento  de  sa  error 
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con  la  bkndan  y  la  paciencia ;  pero  no  estaba  la  enferaiedad  para 
la  tarda  operaekMi  da  loa  remedios  suaves,  particularmente  cuando 
á  su  perecer  tenían  la  ftierza  y  la  razón  de  su  parte.  Y  no  fáltaban 
algunos  edesiásticos  desatentos  que  abosaban  dd  píilpito  pera 
mantenerlos  en  esta  opinión,  dándoles  á  entender  que  hacían  él 
servicio  de  Dios  y  dd  rey  en  corregir  los  desórdenes  de  la  repá- 
blica.  liegó  el  caso  finalmente  de  armarse  los  señores  y  toda  la  no» 
bleza  para  restituir  en  sn  autoridad  á  la  justicia,  y  dar  calor  á  las 
ciudades  que  se  mantenían  por  el  emperador;  y  aunque  los  tebeldea 
tu^ie^on  CMsdia  para  formar  ejércitos  y  medir  las  armas  con  los  que 
llamaban  enemigos ,  á  dos  malos  sucesos  en  que  perdimn  gente 
y  rrputacion ,  y  á  cuatro  castigos  que  sí"  hicieron  en  los  caudillos 
de  la  SíxHcion,  quedó  su  orgullo  quebrantado,  y  se  fueron  dismi- 
nuyendo en  toíins  partes  sus  liK^rzas,  porque  se  retiraron  al  bando 
mas  seguro  los  advertidos  y  los  temerosos  :  redujéronse  las  ciuda- 
des, ealló  el  tumulto ,  y  volvió  á  su  oficio  la  ronsitleraeion  :  movi- 
*  miento  *  ii  fiu  })oeo  mas  que  popular,  que  se  detiene  con  la  misma 
facilidad  que  se  desboca. 

Importó  mucho  para  que  la  quietud  se  acabase  do  restablecer  el 
aviso  que  llegó  entonces  de  que  se  acercaba  la  vuelta  del  uíupera- 
dor,  resuelto  ya,  como  lo  aseguraban  sus  cartas,  lí  dejarlo  todo  por 
asistir  á  lo  que  necesitaban  de  su  presencia  estos  reinos  :  á  cuya 
noticia  se  debió  que  se  acabasen  de  poner  las  cosas  en  su  lugar.  Y 
halliladose  Martin  Cortés  en  el  tiempo  que  deseaba  para  volver  á  la 
continuación  de  sus  instancias ,  partió  luego  á  la  corte  con  los  cua- 
tro f>focuradores  de  su  hijo ,  donde  solicitaron  y  consiguieron ,  no 
sin  alguna  dilación,  audienda  particular  del  cardenal  gobernador. 
Informáronle  por  mayor  dd  estado  en  que  se  hallaba  la  conquista 
de  Méjico  remitiéndose  á  las  cartas  de  Cortés,  que  pusieron  en  sus 
manos  Diego  de  Ordaz  y  Alonzo  de  Mendoza.  Diéronie  cuenta  délas 
órdenes  que  hdlaron  en  Sevilla  para  su  prisión,  y  la  de  cudcsquíera 
procuradores  que  viniesen  de  aquella  tierra.  Hicieron  memoria  del 
embargo  en  que  se  habían  puesto  las  joyas  y  preseas  que  traían  de 
presente  para  el  rey.  Representaron  con  esta  ocasión  los  motivos 
que  tenían  para  desconfiar  dd  obispo  de  Burgos,  y  últimamente  le 
pidieron  licencia  para  recusarle  por  términos  jurídicos,  ofreciendo 
probar  las  causas,  ó  quedar  espuestos  al  castigo  de  su  irreverencia» 
Oyólos  el  cardenal  con  señas  de  atento  y  compadecido ,  alentííndolos 
y  ofreciendo  cuidar  de  su  despacho.  Hiciéronle  particular  disonancia 
las  órdenes  de  Se^nlla  y  el  embarg<^  del  presente  ,  porque  uno  y  otro 
í?e  liabia  resuello  sin  su  noticia  ;  y  así  les  respondi('>  en  lo  tocante  al 
obispo,  que  iHxlrian  seguir  su  justicia  como  les  conviniese,  y  que- 
daría por  su  cuenta  el  (Icfenderlns  de  cnalíjuiera  estorsion  que  por 
esta  causa  pudiesen  recelar;  en  que  les  dijo  lo  bastante  para  q»e  se 
animasen  á  entrar  en  el  peligro  casi  evidente  de  litigar  contra  un  po- 
deroso :  empresa  en  que  se  habla  desde  abajo,  y  suele  perderse  de 
tímida  la  razón.  ^ 
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Con  estas  premisas  do  mejor  forl^a,  intentaron  luego  en  el  con- 
sto de  Indias  la  recusación  de  su  mismo  presidente,  dándolas 
causas  por  escrito ,  con  toda  la  templanza  y  moderación  que  pareció 
necesaria,  para  que  no  quedase  ofendido  el  respeto :  pero  ellas  eran 
de  calidad,  y  tan  conocidas  entre  los  mismos  jueces,  que  no  se  atre- 
vieron á  repeler  la  instancia ;  negando  el  recurso  de  la  justicia  en 
negocio  de  tanta  consideración ;  particularmente  cuando  se  acercaba 
la\'uelta  del  emperador,  cuya  voz  se  divulgaba  con  aplauso  de  todos 
los  que  no  le  tcmian  :  y  así  como  importó  para  la  quietud  del  reino, 
tendría  también  sus  iulluencias  eu  la  circunspección  de  los  niinis* 
tros.  Bernal  Diaz  del  Castillo  y  otros  ((ue  lo  tomaron  <le  su  historia, 
refieren  destempladamente  las  causas  de  esta  recusación.  Él  dice  lo 
que  oyó,  y  ellos  lo  (pie  trasladaron ;  porque  no  todas  parecen  crei 
bles  de  un  varou  tan  venerable  y  tan  crraduado :  pero  es  ei^rto  que  se 
[ti'obaron  algunas  :  como  es  el  estar  aclualinente  tratanJu  de  casar 
una  sobrina  suya  cun  ihey^o  Velazquez  :  el  haber  hablado  con  aspe- 
reza en  diferentes  ocasiones  á  los  procuradores  de  Hernán  Cortés, 
llamándoles  rebeldes  y  traidores  alguna  vez  que  se  olvidaba  de  su 
prudencia :  y  este  con  las  órdenes  que  tenia  dadas  en  Sevilla  para 
cerrar  el  paso  ásua  instancias ,  cargos  innegables  que  constaban  de 
su  misma  publicidad ,  bastó  para  que  vista  la  causa  conforme  á  los 
términos  del  derecho,  y  precediendo  consulta  del  consejo  y  resoliH 
cion  del  cardenal ,  se  diese  por  legitima  la  recusación  *,  quedando 
resuelto  que  se  abstuviese  de  todos  los  negocios  que  tocasen  á  Her- 
nán Cortés  y  á  Diego  Velazquez.  Revocáronse  las  órdenes  y  losenor- 
bargos  de  Sevilla :  convalecieron  las  importancias  de  aquella  em- 
presa :  volviéronse  á  celebrar  las  hazañas  de  Cortés,  que  ya  estaban 
poco  menos  que  oscurecidas  con  el  descrédito  de  su  fidelidad;  y  el 
cardenal  emjpezó  á  recomendar  con  varios  decretos  el  despacho  de 
sus  procuradores,  y  á  manifestar  con  tantas  veras  el  deseo  de  ade- 
lantarle, que  habiendo  recibido  en  este  tiempo  la  noticia  de  su  exal* 
tacion  á  la  silla  de  San  Pedro,  y  partido  poco  después  á  embarcarse, 
despachó  en  el  camino  ningunas  órdenes  favorables  á  este  nesrocio; 
fuese  por  la  fner/.a  que  le  hacia  la  razón  de  Cortés,  ó  por  que  lle- 
vando va  el  ánimo  embebido  en  los  cuidados  de  l;i  «^íniíremíi  rÜgni- 
dad,  tuvo  ]>or  de  su  obligación  desviarlos  iinjírdiinenlos  de  aquella 
conqnista.  i]\Ar  \mhhi  de  allanar  el  paso  al  Evangelio,  y  facilitar  la 
reducion  deaíiucüa  gentilidad  :  interéseos  de  la  iglesia  que  ocuparían 
dignamente  las  primeras  atenciones  del  sumo  Pontificado. 

CAPITULO  VIII. 

Prosigúese  basta  su  conclusión  la  materia  del  capitulo  precedente* 

Hallábase  á  la  sazón  el  ya  nuevo  Pontífice  Adriano  VI  en  la  ciudad 
de  Vitoria,  donde  le  llevaron  las  anstrntcias  de  Navarra  y  Guipúzcoa, 
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cayaa  fronteras  invadimD  los  franceses  para  dar  calor  á  las  turba- 
léñelas  de  Castilla  ^  pero  las  cosas  de  Italia  y  las  instancias  de  Roma 
le  obligaron  á  ponerse  luego  en  camino :  dcsjando  el  mejor  cobro  qae 
pudo  en  las  materias  de  su  cargo.  Llegó  poco  después  el  emperador 
á  las  costas  de  Cantabria  ^  y  tomando  tierra  en  el  puerto  de  Santait» 
der,  halló  sus  reinos  todavía  conTaledenteB  de  los  males  internos 
quehabian  padecido.  Cesó  la  borrasca,  pero  duraba  la  mareta  sorda 
que  suele  dejarse  conocer  entre  la  tempestad  y  la  bonanza;  siendo 
necesario  el  castigo  de  los  sediciosos  csccptiiados  en  el  perdón  ge- 
neral, para  que  acabasen  devolver  á  su  centro  la  quietud  y  la  justÍL-ia. 
Halló  también  no  del  todo  aplacadas  las  ro^ultus  de  otra  calamidad 
que  padeció  España  en  el  tiempo  de  su  ausencia^  porque  los  íranceses 
que  ocuparon  con  ejército  improviso  el  reino  de  Navarra,  aunque 
fueron  rechazados ,  perdiendo  en  ima  batalla  la  reputación  y  la 
prenda  mal  adquirida,  conservaban  Fuenterrabía ,  y  era  preciso 
tratar  luego  de  recupciar  esta  plaza,  porque  se  disponía  para  socor- 
rerla el  enemigo:  pero  á  vista  de  estos  cuidados  y  de  lo  que  insta- 
ban al  mismo  tiempo  dependencias  de  Italia,  Flandes  y  Alemania, 
hizo  lugar  para  los  negocios  de  Nueva  España  j  que  siempre  le  de- 
bieron particular  atención.  Oyó  de  nuevo  á  los  procuradores  de  Cor- 
tés ;  y  aunque  le  hablaron  también  los  de  Diego  Velazquez ,  como  se 
hallaba  con  noticia  especial  de  ambas  instancias  por  los  informes 
del  Pontífice,  confirmó  con  nuevo  despacho  la  recusación  del  obispo 
de  Burgos,  y  mandó  formar  una  junta  de  ministros  para  la  determi- 
nación de  este  negocio ,  en  la  cual  concurrieron  el  gran  canciller  - 
de  Aragón  Mercurio  de  Cantinara  :  Hernando  de' Vega «  señor  de 
Grajal  y  comendador  mayor  de  Castilla :  el  doctor  Lorenzo  Calindez 
de  Caravajal :  y  el  licenciado  Francisco  de  Vargas,  del  consejo  y 
cámara  del  rey;  y  monsíeur  de  la  Rosa,  ministro  flamenco  :  y  no 
entró  en  esta  junta  monsieur  de  Laxao,  que  añadieron  á  los  referidos 
Beroal  Diaz  y  Antonio  de  Herrera ,  porque  habia  muerto  años  antes 
en  Zaragoza,  y  ocupado  Mercurio  do  Cantinara  el  puesto  de  gran 
canciller  que  vacó  por  su  muerto^  pero  se  conoció  en  la  elección  do 
personas  tan  caliítrridas,  lo  que  deseaba  el  acierto  de  la  sentencia; 
porcpie  no  tenia  entonces  el  reino  niinisíros  de  iiuiy(»r  satisl'accion ^ 
ni  pudo  formarse  concurrencia  en  ijue  se  hallasen  mejor  aseguradas 
las  letras,  la  rectitud  y  la  prudencia. 

Viéronse  primero  en  esta  junta  los  memoriales  ajustados,  según  las 
cartas  y  relaciones  que  sehabian  presentado  en  el  iJi  oceso ;  y  se  halló 
tanta  discordancia  en  el  hecho,  y  tanta  mezcla  de  noticias  encontra- 
das, que  se  tuvo  por  necesario  mandar  á  los  procuradores  de  anibas 
partes  que  compareciesen  á  dar  razón  de  sienta  primera  junta,  porque 
deseaban  todos  abreviar  el  negocio  y  examinar  i  cara  descubierta, 
como  disculpaban  ó  como  entendían  sqs  proposiciones,  para  sacar 
en  limpio  la  verdad  sin  atarse  á  los  términos  del  camino  judicial, 
cuyas  disputas  ó  cavilaciones  legales  son  por  la  mayor  parte  difu- 
gios  de  la  sustancia ,  y  se  ddi>ieron  llamar  estorvos  de  la  justicia. 
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Viiiioron  el  dia  siguieali'  á  la  junta  uoos  y  óticos  procuradores  con 
ftUb  aLogailos,  y  oiitre  los  di*  Uicígo  Vclazqucz  se  dejó  ver  Andrés 
de  Duero  que  llegó  eu  esta  ucasion  :  y  cou  babor  faltado  primero  á 
su  amo,  hizo  menos  estrafioel  laltar  cuLonces  á  su  aníiíjo.  I'uérouie 
leyoudu  los»  niciiioriales  y  preguntaudo  al  mismo  tiempo  á  hi»  partes 
lo  que  parecía  euiivouieiiie  para  ver  comu  saiislacian  á  los  cargos 
que  resultaban  de  la  relaciou,  y  como  se  vei  ilicaljaii  las  quejas  ó 
las  disculpas  j  de  cuyas  respuestas  iban  iibí>ei  s  ando  los  jueces  lo 
que  bastaba  para  formar  dictámcn.  Y  á  pocos  días  que  se  repitió 
eBte  juicio,  poco  mas  que  verbal,  conviuieroa  lodos  en  que  no  iia- 
bia  razou  para  que  Diego  Yelazquez  pretendiese  apropiarse  y  tralar 
como  suya  la  conquista  de  Nueva  España;  sin  mas  tíUilo.que haber 
gastado  alguna  cantidad  en  la  prevención  de  esta  jornada,  y  nom- 
brado á  Cortes  por  capitán  de  ta  empresa;  porque  solo  podria  tener 
acción  á  cobrar  lo  que  hubiese  gastsdo ,  haciendo  constar  que  fue 
de  caudal  propio ,  y  no  de  lo  que  producían  los  efectos  del  rey  en 
su  distrito ;  sin  que  le  pudiese  adquirir  derecho  alguno  para  lia* 
marse  dueño  de  la  empresa  el  nombramiento  que  hizo  en  la  per- 
sona de  Cortés ;  porque  demás  de  baberse  ílado  este  iostrumeato 
con  (liba  de  autoriilad  y  sin  noticia  de  los  gobernadores  á  cuya  ór- 
den  esUiba ,  perdió  esta  prerogativa  el  dia  que  le  revocó ;  y  en 
cuanto  fue  de  su  parte  quedó  sin  acción  para  decir  que  se  hacia  de 
su  orden  la  conquista,  dejando  libre  á  Cortes  para  que  pudiese 
ol>T'ar  lo  que  juzt^aj  mas  conveniente  al  sfi  viein  del  rey  con  aquella 
gente ,  cuya  mayor  parte  fue  enudueida  por  él  y  con  aquellos  l»ajo 
les ,  en  cuyo  apresto  Imbia  ^^astado  su  caudal  y  el  de  sus  anugos- 

Y  aunque  se  consideró  también  que  hul>o  alííuna  destemplanza  ó 
menos  oljedieiicia  de  parte  de  Cortés  en  los  jaimeros  pasos  de  esta 
jornada,  l'ueron  de  parecer  que  se  pudia  condenar  algo  á  su  justa 
irritación  ,  y  mucho  mas  á  los  grandes  efectos  que  resultaron  de  este 
principio,  cuando  se  le  debía  una  conquista  de  tanta  importancia  y 
admiración,  en  cuyas  dificultades  se  habia  conocido  su  valor  in- 
comparable j  y  sobre  todo  su  fidelidad  y  honrados  pensamiento»; 
por  cuya  razón  le  tuvieron  por  digno  de  que  fuese  mantenido  por 
entonces  en  el  gobierno  de  lo  que  habia  conquistado ,  alentándole 
y  asistiéndole  para  que  no  desistiese  de  una  empresa  que  tenia  tan 
addantada^  y  últimamente  culparon  como  ambición  desordenada 
en  Diego  Vetezquez  el  aspirar  con  tan  débiles  fundamentos  al  fruto 
y  ¿  la  gloria  de  los  trabajos  y  hazañas  agenas ;  y  como  atrevi- 
miento digno  de  severa  reprensión,  el  haber  pasado  á  formar  y 
enviar  ejército  contra  Hernán  Cortés,  atropellando  los  incoave- 
nientes  que  podian  resultar  de  semejante  violencia,  y  menospre- 
ciando las  órdenes  que  tuvo  en  contrario  de  loa  gobernadores  y  real 
audiencia  de  Santo  Domingo. 

£ste  parecer  de  la  junta  se  consultó  al  emperador ,  y  con  su  no- 
ticia se  pronunció  la  sentencia ,  cuya  substancia  fue  declarar  por 
buen  ministro  y  üel  vasallo  de  su  magesiad  á  Ueman  Ck>rtés  :  hou- 
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rar  con  la  misma  estimación  á  sus  capUanes  y  soldad  os  :  imponer 
perpéluo  silencio  á  Diego  Vclazquez  en  la  pretensinu  de  la  coa- 
quisía  :  roaiidai  le  con  graves  penas  que  no  la  cnil>arazase  por  sí  ni 
por  sus  depeiidicutes i  y  dejai'le  su  derecho  á  salvo  en  cuanto  á  los 
maravedís,  para  que  pudiese  verificar  m  relación  ,  y  pedirlos  donde 
ooDVÍDiese  á  su  derecho  :  con  que  se  concluyó  este  negocio ,  reser- 
ymoéo  Jas  gracias  de  Cortés  ^  la  reprensión  de  Diego  Yelazquez ,  y 
las  demás  órdenes  que  resultaban  de  la  consulte  para  los  despachos 
que  se  habian  de  autorísar  coa  el  nombre  del  rey. 

Dicen  algunos  que  se  gobernó  este  juido  roas  por  rasen  de  estado 
que  por  ^  rigor  de  la  justicia  :  no  es  de  nuestro  instituto  examinar 
Á  derecho  de  las  psrtes.  Hemos  tocado  los  motivos  y  constderacío- 
nes  de  los  jueces,  y  no  dejamos  de  conocer  que  hubo  que  perdonar 
en  la  primera  determinación  de  Cortés ;  pero  tampoco  se  puede  ne- 
gar que  fue  suya  la  conquista ,  y  del  rey  lo  conquistado ;  sobre  cuya 
verdad  y  conocimiento  pudieron  aquellos  ministros  usar  de  alguna 
equidad,  sacándooste  negocio  de  las  reglas  comunes,  y  moderando 
QOB  la  gracia  los  estremos  de  la  justicia  :  temperamento  á  que  ayu- 
daría mucho  la  flaca  razón  de  Diego  Yelazquez,  y  lo  que  se  debía 
reparar  en  sus  vi<dencías  y  desatenciones.  Dicen  que  vivió  pocos 
dias  después  que  recibió  la  reprensión  del  emperador :  antiguo  pri- 
irilegio  de  los  reyes  tener  el  premio  y  el  castigo  en  sos  palabras. 
Confesárnosle  su  calidad  ,  su  talento  y  su  valor ,  que  de  uno  y  otro 
dio  bastantes  espericncias  en  la  conquista  de  Cuba;  pero  en  este 
caso  erró  uiiserablenienle  In^  pT-iru-ipios  ,  y  se  dejó  precipitar  en  los 
medios  :  con  (¡nc  pordió  lus  linos  y  vino  á  morir  de  su  misma  im- 
paciencia. Su  pi  itiit  l  i  ( i  iAiu'dad  cousistió  en  la  descouíiauza •  vicio 
que  tiene  sus  icmcridadcs  como  el  miedo  :  Ih  scínnida  fue  de  la  ira 
que  hace  los  hombres  alíío  mas  ipie  irracionales,  juies  ios  deja  ene- 
migos de  la  razón ,  y  la  tercera  de  la  envidia,  que  viene  á  ser  la  ira 
de  los jjUftiUuiiíues. 

Tratí'ísi^'  luef^o  de  las  asistencias  de  Hernán  Cortés  ,  (.orneado  su 
djs])i  »M(  iou  por  los  ministros  de  la  junta :  oyó  el  emperador  á  sus 
comisarios  con  aleííre  seoildante,  pagado  al  parecer  de  que  tu- 
viesen la  justicia  de  su  paiic  ;  lavorecií')  mucho  á  Martin  Cortés,  hon- 
nunio  en  él  los  méritos  de  su  hijo  y  olVeciendo  remunerarlos  con  li- 
bei  alidad  correspondiente  á  sus  grandes  servicios.  Nombráronse 
algimos  religiosos  que  pasasen  á  entender  en  la  conversión  de  los  in- 
dios :  primer  desvelo  del  emperador ,  porque  siempre  hicieron  mas 
fuerza  en  su  piedad  los  aumentos  de  la  religión,  que  ruido  en  su  cui- 
dado los  intereses  de  la  monarquía.  Mandóse  hacer  prevención  de 
gente,  armas  y  caballos  que  se  pudiesen  remitir  con  la  primera  flota ;  y 
considerando  cuánto  importaba  que  no  se  detuviesen  los  despachos 
cuando  estaba  Hernán  Cortés  con  las  armas  en  las  manos  y  tan  re- 
celoso de  sus  émulos ,  se  formaron  luego  las  órdenes  reducidas  á 
diferentes  cartas  del  emperador. 

Una  páralos  gobernadores  y  real  audiencia  de  Santo  Domingo, 
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dándoles  noticia  de  su  Tesolucion,  y  Órden  para  que  asistiesen  á 
Cortés  con  todos  los  medios  posibles ,  y  cuidasen  de  apartarlos  im* 
pedimentos  de  su  conquista :  otra  para  Diego  Yelazquez ,  mandán- 
dole con  toda  resolución  que  alzase  la  mano  de  eUa,  y  reprendiendo 
sus  escasos  son  alguna  severidad :  otra  para  Francisro  In  Caray, 
culpando  y  prohibiendo  sus  entradas  en  el  distrito  de  la  Nueva  Es- 
pada; y  otra  para  Hernán  Cortés,  llena  de  honras  y  favores  de  k» 
que  saben  hacer  los  reyes  cuando  se  hallan  bien  servidos ,  y  nosd 
dedignan  de  quedar  obligados.  Aprobaba  en  día  no  solamente  sus 
operaciones  pasadas,  sino  sus  intentos  actuales,  y  lo  que  disponía 
para  la  recuperación  de  Méjico.  Dábale  á  entender  que  conocía  los 
quilates  de  su  valor  y  constancia  ,  sin  olvidar  lo  bien  que  se  habia 
portado  con  su  gente  y  con  sus  aliados.  Hacia  breve  mención  de  las 
órdonns  que  se  despachaban  conror-niontes  á  su  conservación  y  se- 
guridad, y  dol  lítulo  que  se  lo  i  iMiiUia  de  gobernador  y  enpif;m  ge- 
neral de  a  jurlla  tierra.  Oirecínlc  mayores  demostraciones  de  sa 
ííPatitnd ,  haciendo  particular  memoria  de  los  ra))itanes  y  soldados 
íjuc  le  asistían.  Encargábale  con  todo  aprieto  el  buen  pasage  délos 
indios,  y  que  fuesen  instruidos  en  la  religión  y  mirados  como  se- 
milla posible  del  Evancrolio.  Y  finalmente  le  daba  esperanzas  de 
breves  socorros  y  asi^t^■ncias,  fiando  á  su  capacidad  y  obligaciones 
la  última  perfección  de  uhra  tan  grande  :  carta  de  singular  estima- 
ción para  su  ilustre  posteridad  ,  y  de  aquellas  que ,  así  como  hacca 
linage  donde  íaiLa  ia  iiubicza ,  dejan  esclarecidos  á  los  que  hallaroii 
nobles. 

Firmó  el  emperador  estos  despachos  en  Valladolid  á  veinte  yd« 
de  octubre  de  mil  quinientos  veinte  y  dos  años ;  y  mandó  que  par- 
tiesen luego  con  dios  los  dos  prooiradores  de  Hernán  Cortés,  que- 
dando los  otros  dos  á  la  solicitud  de  las  asistencias ,  y  á  esperar 
una  instrucción  que  se  quedaba  formando  sobre  las  advertencias  y 
disposiciones  que  se  debían  observar  en  el  gobierno  militar  y  polí- 
tico de  aquella  tierra.  T  aunque  dejamos  algo  atrasada  la  emj^rasa 
de  Cortés ,  ha  parecido  conveniente  seguir  hasta  su  conclusión  esia 
noticia  por  no  dejarla  pendiente  y  destroncada  con  peligro  de 
digresión :  licencia  de  que  no  solo  son  capaces  las  historias,  sino 
alguna  vez  los  anales,  que  se  ciñen  al  tiempo  con  leyes  mas  eetre» 
chas ,  como  lo  practicó  en  los  suyos  Cornelio  Tácito ,  cuando  «0 
el  imperio  de  Claudio  introdujo  y  siguió  hasta  el  fin  las  guerras 
británicas  de  los  dos  vice-prétores  Ostorio  y  Didio ;  teniendo  por 
menor  inconveniente  faltar  á  la  série  de  los  años ,  que  incunir  en  la 
desunión  de  los  sucesos. 
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CAPITULO  IX. 

jRedbe  Cortés  noefo  socorro  4e  gente  y  municiones :  pasa  muestra  ú  ijérdto  é6  tos 

<»spr>fiolcs,  yá  su  ímitarinin  el  (IpIos  ronfodcrados:  puMícan<;c  al^m.is  oríeilillili 
militares ,  y  ae  dá  prlucij;>io  i  la  mardia  con  ánimo  de  ocupar  á  Xezcuco. 

Corrían  ya  los  fines  del  afio  mil  y  quinientos  y  veinte  .  ruando 
Hernán  Cortes  trató  de  introducir  sus  armas  en  el  jiais  enemigo,  y 
esperaren  altrima  opernrion  las  i'iltimas  disposiciones  de  su  empresa. 
Ueeil)ii'i  |,oeos  dias  nnie>  un  soeorrode  aquellos  que  se  le  venían  ñ. 
las  niatios  ;  porque  le  avisó  el  gobernador  de  la  Vera-Cruz  que  había 
dado  fondo  en  aquel  parage  un  navio  mercantil  de  las  Canarias , 
<|ue  traía  cantidad  considerable  de  arcabuces,  pólvora  y  municiones 
de  guerra,  con  tres  caballos  y  algunos  pasageros ^  cuya  intención 
era  vender  estos  géneros  á  los  españoles  que  andaban  en  aquellas 
conquistas. 

Pagábanse  ya  las  mercaderías  en  los  puertos  de  las  Indias  á 
precio  esoesivo;  y  el  interés  babia  quitado  el  horror  á  este  género 
de  comercio  distante  y  peligroso :  cuya  noticia  puso  á  Hernán 
Cortés  en  deseo  de  mejorar  sus  prevenciones,  y  envió  luego  un 
comisario  á  la  Vera-Cniz  con  barras  de  oro  y  plata  y  la  escolta  que 
pareció  suficiente,  ordenando  al  gobernador  que  comprase  las  armas 
y  las  municiones  en  la  mejor  forma  que  pudiese ;  y  él  lo  ejecutó  con 
tanta  destreza  y  con  tanto  crédito  de  la  empresa  en  que  se  hallaba 
su  general ,  que  no  solamente  le  dieron  á  precio  acomodado  lo  que 
traían ,  pero  se  fueron  con  el  mismo  comisario  á  naíUtar  en  el  ^ér- 
cito  de  Cortés  el  capitán  y  maestre  del  navio  con  trece  soldados  es- 
pañoles, que  venían  á  buscar  su  fortuna  en  las  Indias  :  asunto  que 
andaba  entonces  muy  válido ,  y  (]ue  dui'a  todavía  en  alíanos  que 
anhelan  n  enriquecer  por  este  camino,  sin  que  baste  la  perdición  de 
los  engañados  para  documento  do  los  codiciosos. 

Con  este  socorro,  y  los  demás  que  había  recibido  Hernán  Cortés 
fuera  de  toda  esperanza,  entró  en  deseo  de  adelantar  la  marcha  de 
su  ejército  ;  y  ya  no  era  posible  dilatarla  ni  esperar  á  «pie  se  aca- 
basen los  bergantines,  porque  iban  llegando  las  tropas  de  la  repú- 
blica y  de  los  aliados  vecinos,  en  cuya  detención  se  debían  temer 
los  inconvenientes  de  la  ociosidad. 

Juntó  sus  capitanes  para  discurrir  sobre  lo  que  se  podría  intentar 
con  aquellas  fuerzas ,  que  mirase  al  Intento  principal ,  entretanto 
que  se  juntaban  las  que  se  habían  movido  para  emprender  la  recu- 
peración de  Méjico  ^  y  aunque  hubo  diversos  pareceres ,  prevaleció 
la  resolución  de  marchar  derechamente  á  Tezcuco,  y  ocupar  en  todo 
caso  aquella  ciudad ,  que  por  estar  situada  en  el  camino  <te  Tlascala , 
y  casi  en  la  ribera  del  lago ,  pareció  á  propósito  para  la  plaza  de 
armas ,  y  pnesto  que  se  podría  fortificar  y  mantener,  asi  para  recibir 
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menos  dificultosamente  los  socorros  que  se  aguardaban,  como  para 
infestar  eon  algunas  correrías  la  tierra  del  enemigo ,  y  tener  retirada 
poco  distante  de  Mt'jíco,  donde  repagarse  contra  los  accidentes  de 
la  guerra.  Consideróse  que  la  gente  que  habia  llegado  hasta  entoo- 
oes  seria  bastante  para  este  género  de  (acciones ;  y  aunque  loi 
canales  por  donde  se  comunicaban  con  aquella  ciudad  las  aguas 
de  la  laguna,  parecian  estrechos  parala  inlroducciou  de  los  ber- 
gantines, se  reservó  para  después  la  solución  de  esta  dificultad, 
y  quedó  resuello  que  se  abreviase  por  iusLaiUes  el  plazo  de  la 
marcha. 

El  dia  siguiente  á  esta  detcrniiMaciun  pasó  muesti'a  el  ejército  de 
los  esjtafKíles ,  y  se  liallíiron  (juiiiíeiiius  y  cuareuta  infantes,  cuarenta 
caballus)  nueve  jiu  /.as  de  artillería  que  se  hicieron  traer  de  lus  La- 
jeles.  Ejecutóse  á  vista  de  innumerable  euneuiso  c¿tá  íuücioa,  y 
tuvo  eircuustancias  de  alaiilc ,  porque  se  atendió  menos  á  registrar 
el  nuniero  de  la  gente  (jue  á  la  u¿leutacion  del  espectáculo,  sirviendo 
al  intento  de  hac^Tle  nuus  recomendable  )  lucido  iu  ¿^alaJe  loa  ¡sol- 
dados, el  tremolar  de  las  bandervis,  el  manejo  de  los  caballos  y  el 
uso  de  las  armas  con  que  se  prevenia  la  reverencia  del  general  j  qe- 
culado  uno  y  otro  con  tanto  brio  y  puntualidad ,  que  se  conocióle* 
petidas  veces  el  aplauso  de  la  muchedumbre,  y  llevó  que  apraoder 
la  milicia  forastera.  Quiso  después  Xicotencal  el  mozo,  que  iba  por 
general  de  la  república,  pasar  la  muestra  de  su  gente,  no  porque 
usasen  los  de  su  nación  e^  género  de  aparato  para  contar  sus  ejér- 
citos,  sino  por  lisonjear  i  Hernán  Cortés  con  la  imílacion  de  «s 
españoles.  Pasaron  delante  los  timbales  y  bocinas  con  los  deoui 
instrumentos  de.su  milicia  :  después  los  capitanes  en  hileras  TÍíto^ 
sámente  ataviados  con  grandes  penachos  de  varios  colores,  y  fír 
gunas  joyas  pendientes  de  las  orejas  y  los  labios  :  las  maoauas  ó 
montantes  con  la  guarnición  sobre  el  brazo  izquierdo  y  con  hs 
puntasen  alto :  llevaban  todos  sus  pages  de  gineta ,  con  los  escudes 
ó  rodelas,  en  que  iban  rednc  idos  á  varias  ñguras  loe  d^precks 
de  sus  enemigos  ó  las  jactancias  de  su  valor.  Cumplieron  á  su  modo 
con  la  reverencia  de  los  dos  generales ,  y  pasaron  después  las  com- 
pañías en  tropas  diferentes ,  que  se  distinguian  por  el  color  de  itf 
plumas,  y  por  las  insignias  también  de  varias  figuras  de  animales, 
que  sobresaliendo  á  las  picas  hacian  oficio  de  banderas.  Constarla 
todo  el  ejército  de  hasta  diez  mil  hombres  de  buena  calidad  ^  aunque 
la  prevención  de  la  repúbliea  era  mucho  mayor  ^  pero  quedó  aplicado 
el  resto  de  sus  levas  para  que  asistiese  á  la  conducción  de  los  ber- 
gantines; cuya  seguridad  erado  tanta  consecuencia,  querecibiód 
senado  como  favor  locjue  pudiera  sentir  como  desvío. 

Quiere  Antonio  de  Herrera  que  fuese  de  ochenta  mil  hombies  la 
muestra  do  las  tlascaltecas ,  en  que  ?e  aparta  de  B<n'nal  Diaz  y  de 
otros  autores  :  si  vanóle  pareenj»que  nuportaha  |i(ico  incluir  eu  ella 
la  gente  de  Cholula  y  (iuajoeingo,  cuyos  dos  ejércitos  estaban 
acampados  fuera  do  la  ciudad  ^  porque  no  se  duda  que  salió  (k 
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Tlascak  Henum  CortáB  coamaa  de  seMiitafliiliombreB,  y  esto  sin 
lo0  que  ramitíma  después  al  camino  y  á  la  plaza  de  anuas  las  de- 
más naciones  oonfederadas;  cuyo  movimiento  fue  tan  numefoao, 
que  dnimate  la  espugDacíoQ  de  Aléjico  llegó  á  tener  debajo  de  su 
mmo  mas  de  doacieDlos  mil  hombres*  (Notable  ooncuneocia  de 
cóounslancias  admirables !  porque  no  se  dice  que  hubiese  &lla  de 
provisión  ni  discordia  entre  naciones  tan  diferentes,  ni  embarazo 
en  la  distribución  de  las  órdenes,  ni  menos  puntualidad  en  laobe- 
lÜencia.  Mucho  se  debió  á  la  gran  capacidad  y  singular  providencia 
de  Cortés )  pero  esta  obra  no  pudo  ser  toda  suya;  quiso  Dios  que  se 
redujese  aquel  imperio  ^  y  sirviéndose  de  su  talento  le  faciUuS.los 
medios  que  conducían  al  fin  d^erminado,  mandando  en  los  áni- 
mos lo  que  pudiera  mandar  en  los  sucesos. 

Publicáronse  luego,  á  fuer  de  bando  militar,  anas  ordenanzas 
que  habia  formado  co  los  ratos  de  su  ociosidad  para  ocurrir  á  los 
inconvenientes  en  íjue  suele  peligrar  la  'j;ürTra,  (5  perder  el  atributo 
de  justa.  Mand<'»,  |tena  de  la  vida,  ({ue  nuiguno  fuese  osado  á  sacar 
»  !a  espada  contra  otro  en  los  cuarteles  ni  en  la  marcha:  que  nin- 
»»  guuo  do  los  españoles  tratase  mal  con  las  obras  ó  con  las  palalji  as 
»•  á  los  indios  confederados  :  que  no  se  hiciese  fuerza  ó  desacata 
>»  á  las  mugeres  aunque  fuesen  del  bando  enemigo  :  que  ninguno 
>•  se  apartase  del  ejército  ni  caliese  á  saquear  los  lugares  del  con- 
V  tomo  sin  llevar  licencia  y  gente  con  que  asegurar  la  iaccion  :  (jue 
»  no  se  jugasen  los  cabali<  ^  ni  las  armas  en  que  se  lialji;i  tolerado 
•  algima  relajación  ;  »  y  proinbió,  con  penab  pai  Uculares  de  afieuta 
6  privación  de  honores,  «  los  juramentos  y  blasfemias,  »  con  los 
damas  abusos  que  sucieii  lali-oducirse  á  permitidos  con  titulo  de 
licencias  militares. 

intimáronse  después  estas  mismas  ordenanzas  á  los  cabos  de  las 
trOfMuiestrangeras ,  asistiendo  Cortés  á  U  inteipretacion  de  Aguilar 
y  doña  Harina ,  para  darles  á  entender  que  las  penas  hablaban  con 
todos,  y  que  los  menores  escesos  de  su  gente  serian  culpas  gruyes 
militando  entre  los  españoles;  con  que  pasó  la  toz  á  los  tiascalte- 
cas  y  á  las  demás  naciones;  y  fue  tan  útil  esta  diligencia,  que  se 
eooooió  desde  luego  algún  cuidado  en  el  proceder  menos  licen^ 
cioso  de  aquellos  indios;  aunque  durante  k  jomada  se  desentea- 
diecon  ó  se  toleraron  algunas  demasías  en  que  fue  necesario  dar 
algo  á  la  rusticidad  ó  á  su  costumbre;  pero  bastaron  dos  ó  tres  cas- 
tigos que  vieron  ejecutar,  para  reducirlos  á  mejor  disciplina,  siendo 
en  ellos  como  enmienda  ó  parte  de  satisfeccion,  el  temor  déla  pena 
6  el  recato  en  el  delito. 

Llegó  el  dia  en  que  se  celebraba  la  fiesta  de  los  Inocentes ,  seña- 
lado para  la  marcha;  y  después  que  dijo  misa  fray  Bartolomé  de 
Olmedo^  con  asistencia  de  todos  los  españoles,  y  se  hizo  particular 
rogativa  por  el  suceso  de  la  jornada,  mandó  Hernán  Cortés,  que  se 
formasen  los  escuadrones  de  los  indios  en  la  campaña;  y  puestos  en 
órden  s^;un  el  estilo^  salió  con  su  e|ikcifco  en  hileras ,  para  que  vie- 
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seo  c^nio  se  doblaba,  y  tomasen  algo  del  sosÍQgo  qae  babiim  fub' 
nester;  siendo  uno  de  sus  defectos  militares  el  ímpetu  de  sus  ejecn^ 
eianes  siempre  aceleradas  y  sajetas  al  des()rden. 

Llamó  luego  al  general  y  cabos  principales  de  aquellas  nacione», 
y  con  sus  intérpretes  les  bizo  una  breve  exhortación  pidiéndoleg : 
«  que  animasen  á  su  gente  con  la  esperanza  del  común  interéB, 
»  pues  iban  á  pelear  por  su  libertad  y  la  de  su  patria :  que  se  des- 
n  hiciesen  de  todos  los  que  no  fuesen  voluntarios :  que  castigasen 
»  con  particular  cuidado  los  escesos  que  se  cometiesen  contra  las 
n  oi*denanzas;  •»  y  sobro  todo, «  que  les  pusiesen  delante  la  obliga- 
1»  cion  en  que  se  lialltihan  de  imitará  sns  nniigos  los  españoles,  no 
»  solo  en  las  hazañas  del  valor,  sino  eu  la  moderación  de  las  co»- 
»  tumbres.  >• 

Partieron  t  ilos  á  obedecerle;  y  vuelto  á  los  suyos  que  ya  callar 
ban,  dando  ú  entender  que  atendían  :  «  no  trato,  amigos  y  com- 
»  pañeros,  »  dijo,  «<  de  acordaros  ni  engrandeceros  el  empeño  en 
»  que  os  halláis  de  obrar  como  españoles  en  esta  empresa,  [  )rque 
>•  tengo  conocido  el  esfuerzo  de  vueftlros  í  urazones,  y  no  solo  debo 
»  confesar  la  esperiencia ,  sino  la  envidia  de  vuestras  hazañas.  Lo 
»  que  os  pr<  >pongo.  menos  como  superior  que  como  uno  de  vosotros, 
I»  es  (jue  pon  amos  todos  con  igual  diligencia  la  vista  y  la  considera- 
»  cion  en  esa  iiiuliiiud  de  indios  que  nos  siiíue  ,  tomando  por  suya 
n  nuestra  causa  :  demostración  que  nos  ha  puesto  en  dos  obliga- 
n  clones,  dignas  ambas  de  nuestro  cuidado  ;  la  primera  de  tnrtiff- 

•  los  como  amigos ,  sufriéndoles ,  si  fuere  necesario ,  como  ámsoos 

•  capaces  de  razón  ^  y  la  otra  de  advertirlos  con  nuestro  proceder 
»  lo  que  deben  observar  en  el  suyo.  Ya  lleváis  entendidas  las  er- 
H  denanzas  que  se  han  intimado  á  todos ;  cualquiera  delito  oostn 

•  ellas  tendjií  en  vosotros  su  propia  malicia  y  la  malicia  dé  ^em- 
N  pío.  Cada  uno  debe  reparar  en  lo  (^uc  podrán  influir  sus  tnme- 
»  gresionesy  ó  será  fuerza  que  reparemos  los  demás  en  la  que 

•  importan  las  influencias  del  castigo.  Sentiré  mucho  hallarme 
I»  obligado  á  proceder  contra  el  menor  de  mis  soldados ;  pero  «d 
»  este  sentimiento  como  dolor  inescusable  ^  y  andarán  juntas  en  mi 
n  resolución  la  justicia  y  la  paciencia.  Ta  sabéis  ia  facción  grande 
»  á  que  nos  disponemos :  obra  será  digna  de  historia  conquistar  mi 
»  imperio  á  nuestro  rey  :  las  fuerzas  que  veis  y  las  que  se  irán 
»  juntando ,  serán  proporcionadas  al  heroico  intento.  Y  Dios,  cu)*» 
n  causa  defendemos  y  va  con  nosotros,  que  nos  ha  mantenido  á 
»  fuerza  de  milagros ,  y  no  es  poúble  que  desampare  una  cmpre^ 
»  en  que  se  ha  declarado  tantas  veces  por  nuestro  capitán.  Sigá- 
»  mosle  pues,  y  no  le  desobliguemos.  *»  Y  volviendo  á  decir : 
«  sigámosle  y  no  le  desobliguemos ,  >•  acabó  su  oración ,  ó  |x>rqu^ 
no  hallo  mas  que  decir,  ó  porque  lo  dijo  lodo;  y  dio  principio 
á  la  marcha,  llevando  en  el  oido  las  aclamaciones  de  su  fíente,  y 
teniendo  á  buen  pronóstico  aquel  contento  eon  «juc  le  seguian, 
aquella  casualidad  estraordinaria  con  que  se  hablan  muliipli^^^ 
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SUS  españoles ,  y  aquel  fervor  oficioso  con  que  asistían  aqiHlIas  na- 
ciones. Todo  lo  consideraba  como  señal  oportuna  6  como  feliz  aufl- 
picío  del  suceso^  no  porque  hiciese  mucho  caso  de  semejantes 
observaciones ;  pero  algunas  veces  se  descuida  el  entendimiento 
pm  que  se  divierta  la  esperanza  con  lo  que  sueña  la  imaginación. 


CAPITULO  X. 

Marcha  el  ejército  no  s!n  vencer  algunas  diúcultades :  previénese  de  una  emboda 
cautelosa  el  rey  de  Tezcnro  ,  de  cuya  respuesta ,  por  los  niismot  témillMi  W- 
sulta  el  conseguirse  k  euirada  eu  aqtueila  ciudad  sin  resisteucia. 

Caminó  aquel  dia  el  ejército  seis  leguas,  y  so  alrj')  al  caer  del  sol 
en  el  lugar  de  Tezmeluca-  nombre  (|ue  signiíica  en  su  lengua  el 
Encinar.  Era  población  considerabie,  situada  en  los  cnníines  meji- 
canos y  en  la  jurisdicción  de  (iuajocingo ,  cuyo  cacique  tuvo  sufi- 
ciente provisión  para  toda  la  gente ,  y  algunos  regalos  particulares 
para  los  españoles.  El  dia  siguiente  se  continuó  la  marcha  por  tierra 
enemiga,  con  todas  las  advertencias  que  parecieron  necesarias. 
Tuviéronse  algunos  avisos  de  (jue  habiu  juula  de  mejicanos  en  la 
parte  contrapuesta  de  una  montaña,  cuyos  peñascos  y  malezas  difi- 
cultaban por  aquella  parte  la  entrada  en  el  camino  d(3  Tczcuco ;  y 
porque  se  llegó  á  este  parage  algunas  horas  después  de  medio  día , 
y  era  de  temer  la  yecindad  de  la  noche  para  entrar  en  disputas  de 
tierra  quebrada  y  montuosa,  hizo  alto  el  ejército ,  y  se  alojó  lo  mejor 
que  pudo  al  pie  de  la  misma  sierra ;  donde  se  previnieron  los  ran- 
chos de  grandes  ñiegos,  que  apenas  bastaron  para  que  se  pudiese 
resistir  sin  alguna  incomodidad  la  destemplanza  del  frío. 

Pero  al  amanecer  empezó  la  gente  á  subir  la  cuesta  y  á  penetrar 
la  maleza  del  monte  al  paso  de  la  artillería  y  pero  á  poco  mas  de  una 
legua  finieron  los  batidores  con  noticia  de  que  tenian  los  enemigos 
cerrado  el  camino  con  árboles  cortados  y  estacas  puntiagudas  em- 
bebidas en  tierra  movediza  para  mancar  los  caballos ,  y  Hernán 
Cortés,  que  no  sabia  perder  las  ocasiones  de  animar  á  los  suyos , 
dijo  enalta  voz  hácia  los  españoles :  «  no  parece  que  desean  mucho 
»  estos  valientes  verse  con  nosotros ,  puesto  que  nos  embarazáis  el 
>'  uso  de  los  pies  para  que  tardemos  algo  mas  en  venir  á  las  manos,  i» 
¥  sin  detenerse  mandó  que  pasasen  á  la  vanguardia  dos  mil  tlascal- 
tecas  á  desviar  los  impedimentos  del  camino.  Lo  cual  ejecutaron 
con  tanta  celeridad ,  tpae  apenas  se  pudo  conocer  la  detención  en 
la  retaguardia.  Pasaron  delante  algunas  compañías  á  reconocer  los 
parages  donde  se  podían  temer  emboscadas,  y  con  el  resguardo  que 
pedían  aquellos  indicios  de  vecina  oposición,  se  caminaron  dos 
leguas  que  faltaban  hasta  la  cumbre. 

Descubríase  desde  lo  mas  alto  la  gran  laguna  de  Méjico ,  y  lier- 
naa  Cortés  acordó  á  ios  suyos  con  esta  ocasión  lo  que  allí  se  habla 
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padecido  sin  olvidar  las  felicidades  y  riquezas  que  se  poseyeron  en 
aque  lla  ciudad ,  mezclando  entonces  los  bienes  y  los  males  para  dar 
calor  á  la  venganza  con  los  incentivos  del  interés.  Descubríanse 
laiiibion  algunos  humos  en  las  poblaciones  distantes  que  se  iban 
sucediendo  con  poca  intermisión ;  y  aunque  no  se  dudó  que  serian 
avisos  de  haberse  descubierto  el  ejército ,  se  eontínuó  la  marcha  oini 
pooo  memt  dificultad  y  con  el  mismo  recelo,  porque  dnrabaD  las 
asperezas  del  camino  y  franqueaba  poca  tierra  la  espesara  dd 
bosque. 

Pero  cencido  este  impedimento ,  se  descubrió  á  largo  trecho  d 
ejército  enemigo  qne  ocupaba  el  llano,  sin  moverse,  con  seftasde 
aguardar  en  algún  puesto  de  fácil  retirada.  Alegráronse  losespaikk 
les,  celebrando  como  felicidad  la  prontitud  de  la  ocasión,  y  sucediólo 
mismo  á  los  tlaacaltecas ,  aunque  á  breve  rato  se  hizo  en  ellos  furor 
el  contento ,  y  fueron  necesarias  voces  de  Cortés  y  diligencias  de 
sus  cnjtifanos  para  que  no  se  desordenasen  con  el  ansia  de  pelear. 
Estaban  los  mejicanos  á  la  otra  parte  de  un  barranco  grande  ó  quie- 
bra del  terreno  que  necesariamente  se  había  de  pasar ,  por  donde 
iba  profundando  su  camino  un  arroyo  que  rocoiiia  las  corrientes  de 
la  sierra,  y  llf  vaha  entonces  agua  considerable.  Tenia  por  aqoella 
parte  una  puentecilla  de  madera  para  el  uso  de  los  pasageros,  la 
cual  pudieran  halxT  enriado  con  facilidad:  pero  según  lo  que  se 
presumió  después,  la  ílcjaron  do  intento  para  ir  (Icsliaciendo á siis 
eneniiííos  en  ol  paso  eslrerho-  (oniondo  por  imposible  que  se  pudie- 
sen doblar  de  la  otra  parle  con  tanta  oposición.  Así  lo  discurripron 
cuando  hacían  la  cuonta  lejos  del  pt  ligro  ^  pero  al  i  oconocor  el 
ejt^rcitode  Cortes,  que  no  habían  considerado  tan  nnmcToso.  cave- 
roii  otras  especies  n)  nos  taniásticas  sobre  sn  imaírinarion.  raltóles 
el  ánimo  pam  mant'^ncr  aquol  puesto  ,  y  deseando  aíeetar  el  valor  ó 
no  descubrir  el  minio,  tomaron  resolución  d«*  irse  retirando  pocoá 
poco  sin  \'olver  las  espaldas,  reconociendo  ai  parecer  la  diícrcíicia 
que  hay  entre  luga  y  retirada. 

Dio  Hernán  Cortés  calor  á  la  marcha,  y  al  reconocer  el  barranco 
tuvo  á  gran  fortuna  que  se  hubiese  desviado  el  enemigo ;  porque 
aun  hallado  sin  resistencia  se  pasó  con  diñcuUad.  Dispuso  que  80 
'  adelantasen  veinte  caballos  con  algunas  compañías  do  tlasealtecttd 
entretener  la  marcha  sin  entrar  en  mayor  empeño ,  hasta  que  pa- 
sando el  resto  de  la  gente  se  asegurase  la  fiiccion*  Pero  apenas  re* 
oonoderon  los  mejicanos  que  se  iba  dobLindo  el  ejército  á  h  otro 
parte  déla  zanja,  cuando  perdieron  toda  su  política  y  se  declaran» 
por  fugitivos,  desuniéndose  á  buscar  atropeltadamente  hs  seodis 
menos  holladas  ó  el  refugio  de  los  montes. 

No  quiso  Hernán  CoTiéa  detenerse  á  seguir  el  alcance ,  porque  lo 
importaba  ocupar  brevemente  á  Tezcuco ,  y  cualquiera  dilacídi 
se  debía  mirar  como  desvío  del  intento  principal ;  pero  se  hho^ 
paso  algún  daño  en  los  mejicanos  que  se  hallaban  escon<^ilos  entre 
la  maleza  del  bosque.  Y  aquella  noche  se  alojé  el  ejército  en  anhi* 
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gar  recién  de^obbdo,  tres  leguas  de  Tezcuca,  donde  se  tomé 
por  cuarteles  el  descanso ,  dobladas  las  centínebs  y  con  las  armas 
casi  en  las  nuinos.  Pero  el  dia  siguienle ,  á  poca  distancia  de  este 
higar^  ae  reconoció  ea  el  caniino  una  tropa  de  basta  diez  indios,  ú 
parecer  desarmados,  que  nenian  á  paso  largo  con  seftas  de  mensft- 
geros  ó  fugitivos,  y  traían  levantada  en  alto  una  lámina  de  oro  en 
forma  de  bandera  que  se  tuvo  por  insignia  de  paz.  Era  el  principal 
de  olios  un  onibajador ,  por  cuyo  medio  rogaba  el  rey  de  Tezcuco  á 
Cortés  que  no  hiciese  daño  en  los  pueblos  de  su  dominio ,  dando  á 
ttilendcr  que  deseaba  entrnr  en  su  confcdcrneion  .  á  riiyo  íln  tenia 
prevenido  on  su  ciudad  alojaniiento  decente  para  todos  los  e^^pnnnles 
de  su  ejéreilo,  y  serian  asistidas  fuera  de  los  muix>s  eon  1<>  que  hu- 
biesen menester  las  naciones  que  le  acompañaban.  Kxaminóle 
con  algunas  preguntas  Hernán  Cortés  ,  y  t'l  que  no  venia  mal  ins- 
truido ,  respondió  á  l(jilas  sin  embarazarse,  añadiendo:  que  su 
amo  estaba  ofendido  y  quejoso  del  em})erador  (pje  reinaba  en- 
tonces en  Méjico ,  porque  no  habiéndose  ajustado  á  votar  por  él 
en  su  elección,  trataba  de  vengarse  con  algunas  estorsiones  indig- 
nas de  BU  paciencia ,  i>ara  cuya  satisfoccion  estaba  en  ánimo  de 
unirse  con  los  españoles ,  como  uno  de  los  interesados  en  la  mina 
de  aquel  tirano. 

No  dicen  nuestros  historiadores ,  ó  lo  dicen  eon  variedad ,  si 
reinaba  entonces  en  Tezcuco  el  hermano  de  Gacnmalzin,  á  quien 
dejamos  preso  en  Méjico  por  haber  conspirado  contra  Motezuma  y 
contra  los  españoles.  Queda  reférido  como  se  le  dió  la  corona  á  sa 
hermano  ^  y  el  voto  electoral  á  instancia  de  Cortés ;  y  según  el  su« 
ceso  parece  que  ya  reinaba  ú  desposeído ,  siendo  muy  creiblc  que 
lo  dispusiese  asi  el  nuero  emperador,  mediando  en  su  restitución 
la  circunstancia  de  ser  enemigo  capital  de  los  españoles ,  á  cuya 
opinión  hace  algún  viso  la  desconfianza  de  Cortés ,  porque  ape- 
nas recibió  la  embajada  cuando  se  apartó  del  embajador  para  con- 
ferir con  sus  capitanes  la  respuesta.  Pareció  á  todos  poco  segura  la 
proposición,  y  (pie  no  so  flehia  esperar  tanto  de  un  pr!rtci|»o  ofen- 
dido: pero  que  supuesta  la  resolución  que  llevaba  de  ocupar  aquella 
ciudad  por  fuerza  de  armas,  se  podía  tejier  á  buena  fortuna  que  les 
franqueasen  la  entrada ,  cuya  primera  dificultad  escusarian  admi- 
(i(  la  oferta:  y  una  vez  dentro  de  los  muros ,  en  lo  cual  se 
dvhm  llevar  la  niisma  cautela  que  si  se  acabara  de  ganar  por  asalto, 
se  obraría  lo  que  pidiese  la  ocasión.  Así  lo  determinaron  ^  y  Her- 
uaii  Cortés  despachó  al  enviado  ,  respondiendo  á  su  príncipe  que 
admitía  la  puz  y  aceptaba  el  alojamiento  que  le  ofrecía ,  deseando 
cerresponder  enteramente  á  la  buena  íntdigencia  con  que  solicitaba 
su  amistad. 

Volvió  á  marchar  d  «íército ,  y  aquella  tarde  se  álojd  en  uno  de 
los  arrabales  de  la  cindad,  ó  village  mny  cercano  á  ella,  dilatando 
la  entrada  para  la  mañana  siguiente ,  por  lograr  el  dia  entero  en  una 
fisccion  que,  según  los  indicios,  no  podia  caber  en  pocas  horas, 
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siendo  uno  de  ellos  el  haüarae  desamparado  aquel  pn^lo ;  y  otro 
de  no  menor  consideración ,  el  no  haberse  dejado  yer  el  cacique , 
ni  enviado  persona  qae  visitase  á  Corles  \  pero  no  se  oyó  rumor  de 
armas  ^  ni  se  ofreció  novedad  hasta  que  al  salir  del  sol  se  dieron 
las  drdenes  y  se  dispuso  el  ejército  para  el  asalto ,  que  ya  se  tenia 
por  inescnsable  ^  aunque  se  conoció  poco  después  que  no  era  nece- 
sario,  porque  se  haUó  sbierta  y  desarmada  la  ciudad.  Avanzaron 
algunas  tropas  á  ocupar  las  puertss » y  se  hizo  la  entrada  sin  resis- 
tencia. Pero  Hernán  Cortés ,  dispuesto  á  pelear,  fiie penetrando  las 
calles  sin  perdón  de  vista  las  apariencias  de  1a  paz  entre  los  receloe 
de  la  guerra,  y  caminó  en  la  mejor  ordenanza  que  pudo,  hasta  que 
saliendo  á  una  gran  plaza  se  dobló  con  la  mayor  parte  de  su  gente ^ 
y  ocupó  con  el  resto  las  calles  del  contorno.  Los  paisanos,  cuya 
muchedumbre  se  dejó  ver  algunas  veces  en  el  paso,  andaban  como 
asombrados ,  trayendo  en  el  rostro  mal  encubiertos  los  achaques 
del  ánimo ,  y  se  reparó  en  que  faltaban  las  mugeres :  circunstan- 
cias que  se  daban  la  mano  con  los  primeros  indicios. 

Parceió  eonveniente  ocupar  el  oratorio  principal,  cuya  eminencia 
dominaba  la  ciudad  ,  descubriendo  la  mayor  parle  de  la  laguna  ^  y 
nombr(')  lleruon  Cortés  para  esta  facción  á  Pedro  de  Alvarado,  Cris- 
tóbal de  Olid  y  Bernal  Diaz  del  Casitillo,  con  algunas  bocas  de  luego 
y  bastante  número  de  tlascaltecas.  Pero  bailando  aquel  puesto  sin 
guarnición,  avisaron  desde  lo  alto  que  >e  iba  escapando  mucha 
gente  de  la  ciudad  ^  unos  por  tierra  en  busca  de  los  montes,  y  otros 
en  canoas  la  vuelta  de  Méjico,  cuya  noticia  no  dejó  que  dudar  on 
el  engaño  del  cacique.  Mandó  lioiaaü  Cortés  que  le  buscasen  })ara 
traerle  á  su  presencia ,  y  por  este  medio  averiguó  que  se  habia  ren- 
rado  poco  antes  al  ejército  de  los  mejicanos,  llevando  consigo  la 
poca  gente  (jue  se({u¡so  aju.^Lai  á  seguirle,  que,  según  lo  ([uc  decian 
aquellos  paisanos ,  era  de  cortas  obligaciones ,  porqui  la  nobleza  y 
el  resto  de  sus  vasallos  aborrecían  su  dominio  ,  y  se  c(uedaroa  con 
prctestodc  buscarle  después.  Averiguóse  también  que  tenia  resuelto 
agasajar  á  los  españoles  hasta  merecer  su  confianza ,  y  conseguir 
su  descuido  para  introducir  después  las  tropas  mejicanas  que  aca- 
basen con  todos  ellos  en  una  noche  ^  pero  cuando  supo  de  su  em» 
biyador  las  grandes  fuerzas  con  que  le  buscaba  Hernán  Cortés ,  le 
faM  el  ánimo  para  mantener  su  estratajema :  y  tuvo  por  mejor  con- 
sejo el  de  la  fuga,  dejando  su  dudad  y  sus  vasallos  á  la  discreción 
de  sus  enemigos. 

Dió  la  felicidad  en  este  suceso  cuanto  pudieran  la  industria  y  d 
valor.  Deseaba  Hernán  Cortés  ocupar  á  Tezcuoo,  puesto  ventajoso 
para  su  plaza  de  armas  y  necesario  para  su  empresa;  y  el  ardid  in- 
tentado por  el  cacique  le  franqueó  sin  disputa  las  puertas  de  aquella 
ciudad :  su  fúgale  desvió  un  embarazo  en  que  habia  de  tropezar  cada 
instante  la  desconfianza  ó  el  recelo  :  y  el  descontento  de  sus  vasa- 
llos le  facilitó  el  camino  de  traerlos  á  su  devoción,  que  cuando  se 
ha  de  acertar,  todo  es  oportuno ;  y  quizá  por  esta  oonsideracioa  se 
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puso  lo  afortunado  entre  los  atributos  de  los  capitanes ;  en  cuyas 
ciifepoüiciones  obra  el  valor  lo  que  ordcn(')  la  pnidoiu  ia,  y  se  bailan 
la  prudencia  y  el  valor,  sucedido  lo  ([iif  taeililó  la  felicidad  ó  la 
fortuna.  Enteudió  mal  ú  iio  ciilendio  lu  geuulidad  este  vocablo  de 
la  fortuna^  dábale  su  adoración  como  á  deidad ,  aunque  achacosa | 
y  deducida  con  sus  ceguedades  y  mudanzas ;  pero  nosotros  cono» 
cemos  por  este  mismo  nombre  ías  dádÍTBS  gratuitas  de  la  divina 
beneficencia :  con  que  vino  á  quedar  mejor  entendida  la  felicidad , 
mejor  colocada  la  fortuna ,  y  mejor  favorecido  él  afortunado. 

* 

CAPITULO  XL 

Alojado  el  ejérdto  en  Teicaoo,  Tienen  tos  nobles  á  tomar  servido  en  éí :  neÜUtfa 
Cortés  aquel  reino  al  JegCtino  sucesor,  diti^do  ^  tirano  sin  «sperania  de  restar» 
i>iecerse. 

Puso  Hernán  Cortés  su  principal  cuidado  en  que  perdiesen  el 
miedo  los  paisanos.  Mandó  á  los  suyos  que  les  luciesen  toílo  buen 
pasage  ,  tratm  l  >  >"\o  de  ganar  aquellos  ánimos  que  ya  se  debian 
mirar  coiuu  rendidusi  y  }>asó  esta  orden  con  mayor  aprieto  á  las 
naciones  confederadas  por  medio  de  sus  cabos  ,  cuya  obediencia  fue 
mas  reparable,  puKpie  se  hallaban  en  tierra  enemiga,  enseñados  á 
las  violencias  de  su  milicia  ,  y  no  sin  ul¿;üiia  presunción  de  vence- 
dores. Pero  respetaban  tanto  á  Cortes ,  que  no  contentos  con  repri- 
mir su  ferocidad  y  su  costumbre ,  trataban  de  familiarizarse  con 
todos ,  publicando  la  paz  con  la  voz  y  con  las  demostraciones. 
Quedó  aquélla  noche  el  ejército  en  los  palacios  del  rey  lu^itiNo  ^  y 
eran  tan  capaces  que  hallaron  bastante  alojamiento  en  ellos  los  es^ 
pañoles  con  alguna  parte  de  los  Üascaltecas ;  y  los  demás  se  acomo- 
daron en  las  ctdles  cercanas ,  fuera  de  cubierto ,  por  evitar  la  estor- 
sion  de  los  vecinos. 

Por  la  mañana  vinieron  algimos  ministros  de  los  ídolos  á  solicitar 
el  buen  pasage  de  sus  feligreses,  agradeciendo  el  que  hasta  en  ton* 
ees  hablan  espcriraentado ;  y  propusieron  á  Cortés ,  que  la  nobleza 
de  aquella  ciudad  esperaba  su  permisión  para  venir  á  ofrecerle  sa 
obediencia  y  su  amistad  :  á  cuya  demanda  satisfizo,  concediendo 
en  nno  y  otro  cuanto  le  pedian ,  sin  necesitar  mucho  de  aíccLar  el 
agrado ,  porque  deseaba  lo  que  coucedia.  Y  poco  después  llegaron 
aquellos  nobles ,  en  el  trage  de  qne  solian  usar  para  sus  actos  pú- 
blicos ,  y  acaudillados  al  parecer  \>^^r  nn  mozo  de  poca  edad  y  gentil 
disposición  que  habló  por  todos ,  presentando  á  Cortés  aquella  (ropa 
de  soldados  que  venían  á  servir  en  su  ejército,  descando  merecer 
con  sus  hazañas  la  sombra  de  sus  banderas.  A  que  añadió  pocas 
palabras ,  dichas  con  cierta  energía  y  gravedad ,  que  solicitaban 
la  atención  sin  desazonar  el  rendimiento.  Escuchóle  no  sin  admira- 
ción, iicrnañ  Cortés,  y  se  pa¿ju  lauto  de  su  elocuencia  y  despojo, 
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sobre  lo  bien  que  le  sonaba  la  misma  oferta,  que  se  arrojó  á  sos 
brazos  sin  poderse  reprimir ;  pero  atribiiycndo  á  su  discreción  los 
cscesos  del  gusto,  volvió  á  componer  el  semblante  para  responder 
menos  alborozado  á  su  proposición. 

Fueron  llegando  los  demás,  y  después  de  cumplir  con  las 
ceremonias  del  piimcr  obsequio,  se  quodó  Hernán  Cortés  con 
el  que  vino  por  su  adalid,  y  con  algunos  de  los  que  parerion 
mas  principales;  y  llamando  á  sus  intérpretes  averiguó  á  pocas 
instancias  de  su- cuidado,  todo  lo  que  tenia  dispuesto  el  cacique, 
por  complacer  á  los  mejicanos  ;  el  artificio  con  (jue  ofreció  el  aloja- 
miento (le  aquella  ciudad  á  los  españoles;  la  falta  de  valor  con  que 
volvió  las  esjjaidas  al  primor  nmior  de  su  pelifi^ro;  y  últimamente, 
dieron  á  entender  que  haria  poca  falta  donde  se  aborrccia  su  per- 
sona ,  y  se  celebraba  su  ausencia  como  felicidad  de  sus  vasallos  : 
punto  en  que  los  apuró  Hernán  Cortés ,  porque  le  importaba  servirse 
de  aquella  mala  voluntad  para  establecer  su  plaza  de  armas ;  j  halló 
en  la  respuesta  cuanto  pudiera  fingir  su  deseo ,  porque  no  sin  algún 
conocimiento  del  fin  á  que  se  iban  encaminando  sus  preguntas ,  le 
refirió  el  mas  anciano  de  aquellos  nobles :  «  que  Gacnmatm ,  señor 
9  de  TesECUCO,  no  era  dueño  propietario  de  aquélla  tierra ,  sino  un 
»  tirano  el  mas  horrible  que  llegó  á  producir  entre  sus  monstracs 
»  la  naturaleza ;  porque  hid)ia  muerto  Tiolaitamente  y  po^^  bus  ma- 
»  nos  á  Nezabal,  su  hermano  mayor ,  para  echarle  de  la  silla ,  y 
»  arrancar  de  sus  sienes  la  corona  :  que  aquel  principe,  á  quien 
»  habia  tocado  el  1  tablar  por  todos, como  el  primero  de  los  nobles, 
9  era  hijo  legitimo  del  rey  difunto ;  pero  que  su  corta  edad  negoció 
»  el  perdón,  6  mereció  el  desprecio  del  tirano :  y  él,  conociendo  el 
»  peligro  que  le  amenazaba,  supo  esconder  su  qu^a  con  tanta  sa- 
»  gacidad,  que  ya  pasaba  por'  falta  de  espíritu  su  disimulación  : 
»  que  toda  esta  maldad  se  habia  fraguado  y  dispuesto  con  noticia 
»  y  asistencias  del  emperador  mejicano  que  antecedió  á  Motezuma^ 
«  y  de  nuevo  le  favorecia  el  emperador  que  reinaba  entonces ,  pro- 
»  curando  servirse  de  su  alevosía  para  destrtiir  á  los  españoles. 
»  Pero  que  la  no])lo/a  de  Tezcuco  aborrecía  mortalmenle  las  vio- 
»  lencias  de  (iacuni  il/in  ,  y  todos  sus  pueblos  tenian  por  insufrible 
»  su  dominio,  porque  solo  trataba  de  oprimirlos,  errando  el  ca- 
n  mino  de  sujetarlos.  >• 

En  este  sentir  se  hizo  entender  aquel  anciano ,  y  apenas  lo  acabó 
de  percibir  Hernán  Cortés  cuando  le  ocurrió  en  un  instante  lo  que 
debia  ejecutar.  Acercóse  al  príncipe  desposeído  con  algo  de  mayor 
reverencia,  y  poniéndole  á  su  lado  convocó  los  demás  nobles  que 
ttguardaban  su  resolución,  y  les  dijo  mandando  levantar  la  voz  á 
sus  intérpretes :  «  aquí  tenéis,  amigos,  al  hijo  legítimo  de  vuestro 
»  legítimo  rey.  Ese  injusto  dueño  que  tiene  mal  usurpada  vuestra 
»  obediencia ,  empuñó  el  cetro  de  Tezcuco,  recien  teñido  en  la 
»  sangre  de  su  hermano  mayor  ^  y  como  no  es  dada  la  ciencia  de 
»  conservar  á  los  tiranos ,  reinó  como  se  hizo  rey ,  despreciando  el 
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«  aborrecimiento  por  cooseguir  el  temor  do  sus  vasallos ,  y  tratando 
»  como  esdayos  á  los  que  habían  de  tolerar  sa  delito ;  y  última- 
»  mente  con  la  vileza  de  abandonaros  en  el  riesgo ,  desestimando 
>»  vuestra  defensa,  os  ha  descubierto  su  falta  de  valor,  y  puesto  en 
»  las  manos  el  remedio  de  vuestra  infelicidad.  Pudiera  yo,  si  no 
*»  ÍLieran  otras  mis  oblioracioncs ,  servirme  de  vuestro  desamparo, 
«  y  recurrir  al  derecho  de  la  guerra,  sujetando  esta  ciudad  que 
»  tengo,  como  veis,  al  arbitrio  de  mis  armas j  pero  los  españoles 
»»  nos  inclinamos  dificultosamente  á  la  sinrazón  5  y  no  siendo  en  la 
»  sustancia  vuestro  rey  ol  que  nos  hizo  la  ofensa,  ni  vosotros  debéis 

padecer  i  uno  vasallos  suyos ,  ni  este  príncipe  quedar  sin  el  reino 
»  que  le  dió  la  naturaleza-  recibidle  de  mi  mano,  como  le  reci- 
»  bísteis  del  cielo  :  dadle  por  mí  la  obi  tiicncia  que  le  dt-beis  ])or  la 
«  sucesiou  de  su  padre  :  suba  en  vuestros  hombros  á  la  silla  de  sus 
»  iiüiyores  :  que  yo,  menos  atento  á  mi  conveniencia  que  á  la 
»  ec|iiiilail  y  á  la  justicia,  quiero  n];is  bU  amistad  que  SU  reino, 
»»  y  mas  vuestro  agradecimiento  que  vuesU'a  sujeción.  » 

Tuvo  grande  aplauso  esta  proposición  de  Cortes  entre  aquellos 
nobles.  Oyeron  lo  que  deseaban ,  ó  se  hallaron  sin  lo  que  tcnüan ; 
porque  unos  se  arrojaron  á  sus  pies,  agradeciendo  su  benignidad, 
y  otros  acudiendo  primero  á  la  obligación  natural,  se  adelantaron 
^besarla  roano  á  su  principe.  Divulgóse  luego  esta  noticia  en  la 
ciudad  *,  y  empezaron  las  voces  á  manifestar  el  albozoro  del  pueblo, 
que  tardó  poco  en  significar  su  aceptación  con  los  gritos ,  bailes  y 
juegos  de  que  usaban  en  sus  fiestas,  sin  perdonar  demostración 
alguna  de  aquellas  con  que  suele  adornar  sus  locuras  el  contento 
popular. 

Reservóse  para  el  día  siguiente  la  coronación  del  nuevo  rey ,  que 
se  celebró  con  toda  la  solemnidad  y  ceremonia  que  ordenaban  sus 
leyes  municipales,  asistiendo  al  acto  Hernán  Cortés,  como  dispen- 
sador ó  donatario  de  la  corona ;  con  que  tuvo  su  participación  del 
aura  popular ,  y  quedó  mas  dueño  de  aquella  gente ,  que  si  la  hu- 
biera conquistado  :  siendo  este  uno  de  loe  primeros  que  le  dieron 
nombre  de  advertido  capitán ;  porque  le  importaba  en  todo  caso 
tener  por  suya  esta  ciudad  parala  empresa  de  Méjico,  y  halló  ca- 
mino de  obligar  al  nuevo  rey  con  el  mayor  de  los  beneficios  tem- 
porales :  de  interesar  á  la  nobleza  en  su  restitución,  dejándola 
irreconciliable  con  el  tirano,  de  t^anar  al  pueblo  con  su  desinterés 
y  justificación  ^  y  últimamente  de  conseguir  la  seguridad  de  su 
cuartel,  que  por  otro  medio  fuera  dudosa  ó  mas  aventurada  :  que- 
flando  sobre  todo  con  mayor  satisfacción  de  haber  hecho  en  el  des- 
agravio de  aquel  principe  lo  que  pedia  la  razón  5  porque  á  vista 
de  lo  i\nQ  importaban  las  demás  conveniencias,  daba  el  prnncr 
lugar  á  esta  resolución  por  ser  mas  de  su  genio,  y  porque  siempre 
suponían  algo  menos  en  su  estimación  las  operaciones  de  la  pru- 
dencia, que  los  aciertos  de  la  generosidad* 
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CAPITULO  XII. 

Bautizase  con  pública  solemnidad  el  nueTo  rey  de  Tezcuco ;  y  sale  con  parte  de  su 
ejército  Hprn:m  Cortés  á  ocupar  la  ciudad  de  Í7t<irpalapa ,  donde  necesitó  de  toda 
su  advertencia  para  no  caer  eo  una  celada  que  le  teoian  prevenida  1<»  mejicanos* 

Quedó  llornaii  Cortés  ajilnndido  y  venerado  entre  aquella  gente  : 
la  nobleza  se  dcelaró  su  pareial  ,  y  enemiga  de  los  mejicanos  :  vol- 
vióse á  poblar  la  ciudad,  restituyéndose  á  sns  easas  las  familias  que 
se  habían  retirado  á  los  montes;  y  aquel  ])ríiicipe  vivia  tan  depen- 
diente y  tan  rendido  á  Cortés ,  (lue  no  solamente  le  orreció  sus  mi- 
licias, y  servir  á  su  lado  vn  la  i-nipresade  Méjico,  pero  le  consul- 
taba eiianlo  disponía  ^  y  aunipie  mandaba  entre  los  suyos  como  rey, 
en  lK'i:;ando  ásu  })resencia,  toiuaLa  la  persona  de  subdito,  y  le  res- 
petaba como  á  superior.  Seria  de  hasta  diez  y  nueve  ó  veinte  años , 
y  tenia  capacidad  de  hombre  nacido  en  tierra  menos  bárbara,  de 
cuya  buena  disposición  se  sirvió  Hernán  Cortés  para  introducirle  a)- 
ganas  Teces  en  la  plática  de  la  religic^n ,  y  halló  en  su  modo  de 
atender  y  discurrir  un  género  de  propensión  á  lo  mas  seguro ,  que 
le  puso  en  esperanzas  de  reducirle ;  porque  se  desagradaba  de  los 
sacrificios  violentos  de  su  nación  y  tenia  por  vicio  la  crueldad ,  y 
confesaba  que  no  podían  ser  amigos  del  género  humano  los  dioses 
que  se  aplacaban  con  la  sangre  del  hombre.  Entró  en  estas  comer- 
saciones  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  hallándole  tan  dudoso  en  el 
error  como  inclinado  á  la  verdad ,  le  tuvo  en  pocos  días  capaz  de 
recibir  el  bautismo  ,  cuya  función  se  hizo  ju'iblicamente,  y  con  gran 
solemnidad ,  tomando  por  su  elección  el  nombre  de  don  Hernando 
Cortés  en  obsequio  de  su  padrino. 

Trabajábase  ya  en  la  obra  de  los  canales  ,  por  donde  se  comuni- 
caba la  laguna  con  las  acequias  de  la  ciudad  ,  y  este  príncipe  dio 
seis  ó  siete  mil  indios,  vasallos  suyos,  para  que  los  liieiesen  de 
mayor  latitud  y  |)rofundidcid ,  según  las  me<lidas  que  se  bal  i  ui  dado 
:'í  los  bergantines.  Y  porque  deseaba  Hernán  Cortés  caminar  al  mismo 
tiempo  en  algunas  operaciones  que  parecían  necesarias  para  faci- 
litar la  empresa  de  Méjieo .  determinó  pasar  con  parte  de  sus  fuerzas 
á  la  ciudad  de  Iztaepalapa,  puesto  avanzado  seis  leguas  adelante, 
para  quitar  a(|uel  abrigo  á  las  canoas  mejicanas  que  se  acercaban 
algunas  veces  á  impedir  el  trabajo  de  los  gastadores^  á  cuya  reso- 
lución le  obligó  también  la  conveniencia  de  traer  en  sdgun  ejercicio 
álos  indios  confederados,  que  se  mantenían  quietos  en  la  ociosidad 
á  fuerza  del  respeto ,  y  no  sin  alguna  fatiga  del  cuidado. 

Estaba  situada,  como  dijimos ,  la  ciudad  de  Iztacpalapa  en  la 
misma  calzada  por  donde  hicieron  su  primera  entrada  los  españoles, 
y  en  tal  disposición  que  ocupando  alguna  parte  de  la  tierra  quedaba 
el  mByof  número  de  sus  edÜIcios,  que  pasarían  de  diez  mil  casas, 


Digitized  by  Google 


V 


UBRO  y.  GAPITULO  Jü,  389 

dentro  de  la  misma  laguna ,  cuyas  vertientes  se  iiitrocliiciaii  por  ace- 
quias en  la  población  terrestre  al  arbitrio  de  unas  com})uerta8  que 
dispensaban  el  agua  según  la  necesidad.  Tomó  Hernán  Cortés  á  su 
cargo  estíi  facción,  y  llevó  consigo  á  los  capitanes  Pedro  de  Ai  va- 
rado y  Cristóbal  de  Olid  con  trescientos  españoles  ,  y  basta  diez  mil 
tlascaltecas  ^  y  aunque  intentó  seguirle  cou  sus  milicias  el  nuevo 
rey  de  Tezcuco ,  no  se  lo  permitió ,  dándole  á  entender  que  seria 
mas  útil  su  persona  en  la  ciudad ;  cuyo  gobierno  militar  dejó  encar- 
gado á  Gonzalo  de  Saudoval ,  y  á  los  dos ,  con  todas  Uub  instnicdones 
que  parecieron  necesarias  para  la  seguridad  del  cuartel  ^  y  los  demás 
accidentes  que  se  podian  ofrecer  en  su  ausencia. 

Ejecutóse  la  marcha  por  el  camino  de  la  tierra,  con  intento  de  - 
ocupar  la  ciudad  por  aquella  parte,  y  desalojar  después  á  los  veci- 
nos de  la  otra  banda  con  la  artillería  y  boóis  de  fuego,  según  lo 
dictase  la  ocasión.  Pero  no  faltaron  noticias  de  este  movimiento  al 
enemigo  ^  porque  apenas  dió  vista  el  ejército  á  la  plaza  cuando  se 
reconoció  á  poca  distaneiade  sus  muros  un  grueso  de  hasta  ocho  mil 
hombres  que  habian  salido  á  intentar  su  defensa  en  la  campaña  con 
tanta  resolución ,  que  hallándose  inferiores  en  número,  aguardaron 
hasta  medir  las  armas,  y  pelearon  valerosamente^  lo  que  bastó  al 
parecer  para  retirnr'si*  mu  alij;iiiia  reiiiifacion,  ]v»ríiiK';í  i)n'verato  se 
fueron  reeogiendo  a  la  ciudad,  y  sin  ^'uarneeer  la  entrada  ni  eerrar 
las  puertas  desaparecieron  arrojándose  al  lago  desordenadanu'ulc^ 
pero  conservando  en  la  misma  luga  los  bríos  y  las  amenazas  del 
Conii»ate. 

Conoció  Hernán  (^ortés  que  a([uel  géuero  de  retirada  tenia  señas 
de  llamarle  á  mayor  riesgo  ,  y  trató  de  inttuducir  su  ejército  en  la 
ciudad  con  todo  el  cuidado  que  pedian  aquellos  indicios  5  pero  se 
hallaron  totalmente  abandonados  los  edificios  de  la  tierra  j  y  aun- 
que duraba  el  rumor  de  los  enemigos  en  la  parte  del  agua,  resolvió, 
con  el  jNirecer  de  sus  cabos,  mantener  aquel  puesto  y  alojarse 
dentro  de  los  muros  sin  pasar  á  mayor  empeño ,  porque  iba  fal- 
tando el  dia  para  entrar  en  nueva  operación.  Pero  apenas  tomaron 
cuerpo  las  primeras  sombras  de  la  noche,  cuando  se  reparó  en  que 
reb(¿aban  por  todas  partes  las  acequias,  corriendo  el  agua  impe- 
tuosamente á  lo  mas  bajo;  y  Hernán  Cortés  conoció  á"la  primera 
vista  que  los  enemigos  trataban  de  inundar  aquella  parte  de  la  ciu- 
dad, y  que  levantando  las  compuertas  del  lago  mayor  lo  podrían 
ccmseguir  sin  dificultad  :  riesgo  inevitable  que  le  obhgó  á  dar  apre- 
suradamente las  órdenes  para  la  retirada,  en  cuya  ejecución  se 
ganaron  los  instantes,  y  todavía  escapó  la  gente  con  el  agua  sobre 
las  rodillas. 

Salió  Hernán  Cortés  asaz  mortificado,  y  mal  salisfeelio  de  no 
haber  prevenido  aquel  engaño  de  los  indios  ,  como  si  cupiera  todo 
en  sil  vigilancia ,  ó  no  tuviera  sus  limites  la  humana  providencia. 
Sae()  su  ejército  á  la  campaña  por  el  camino  de  Tezcuco,  dundo 
pensaba  retirarse,  dejando  para  mejor  ocasión  la  empresa  de  Iztac- 
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paiapa  que  ya  no  era  pomble  sin  aplicar  mayores  toems  por  la 
parte  de  la  laguna,  y  tfaer  embarcaciones  con  que  desviar  de  aqacl 
parage  á  los  mejicanos.  Alojóse  como  pudo  en  una  montafiuela  se- 
gura de  la  inondacion,  donde  se  padeció  grande  incomodidad, 
mojada  la  gente  y  sin  defensa  contra  el  frió  de  la  noche;  pero  tan 
animosa  que  no  se  oyó  una  desazón  cnlrc  los  soldados;  y  Hernán 
Cortés  que  andaba  por  los  ranchos  infundiendo  paciencia  con  su 
ejemplo ,  hacia  sus  esfuerzos  para  esconder  on  las  amenazas  dd 
enemigo  el  desaire  de  su  engaño,  óel  escrúpulo  de  su  inadvertencia. 

Prosiguióse  la  retirada  como  estaba  resuelta  con  los  primeros  in- 
dicios de  la  mañana,  y  se  alariró  el  paso,  mas  poniuc  nccesitabu  la 
gente  del  ejercicio  |»ar;i  (Mitrar  en  calor,  que  ])orqiio  se  recelase 
nueva  invasión;  pero  declarado  el  dia,  se  descubrió  un  grueso  de 
imnimenibles  enemigos  <iue  veiiian  siguiendo  la  huella  del  ejército. 
No  se  dejó  la  marcha  por  este  accidente  ]>oru  se  caminó  á  paso 
lento  para  cansar  el  enemigo  con  la  dilución  del  alcance ,  aunque 
los  soldados  se  movian  con  (liíicultad  ,  clamando  por  detenerse  á 
turnar  satisfacción  unos  de  la  ufcnsa  ,  v  otros  de  la  incomodidad 
padecida,  cada  cual  según  el  dolor  que  mandaba  en  él  ánimo,  y 
todos  con  la  venganza  en  el  corazón. 

Hizo  alto  el  ejército  y  se  volvieron  las  caras  cuando  pareció  con- 
venienlc ,  y  los  enem^os  acometieron  con  la  misma  precipitación 
cpie  segoian ;  pero  las  ballestas  de  los  españoles ,  que  por  venir  mo- 
jada la  pólvora  no  sirvieron  las  bocas  de  fuego ,  y  los  arcos  de  los 
Uascallecas,  detuvieron  el  primer  Impetu  de  su  ferocidad,  y  al 
mismo  tiempo  cerraron  los  caballos  haciendo  lugar  á  las  demás 
tropas  amigas  ({ue  rompieron  á  todas  partes  por  aquella  muche- 
dumbre desordenada ,  y  la  obligaron  brevemente  á  ceder  la  cam- 
paña con  pérdida  considerable. 

Volvió  Hernán  í;<  )rt(''s  á  su  marcha  sin  detenerse  á  deshacer  ct* 
teramente  á  los  fugitivos,  porque  necesitaba  de  todo  el  diapara 
llcírar  á  su  cuartel  antes  de  la  noche.  Pero  los  enemigos,  tan  dili- 
gentes en  retirarse  como  en  rehacerse,  le  volvieron  á  embestir  se- 
gunda y  íercci  a  voz  ,  sin  escarmentar  con  el  estrago  que  i)atlecian, 
hasta  que  temiendo  el  peligro  de  acercarse  á  Tezcuco,  donde  tenían 
su  fuerza  j^rincipal  los  españoles,  se  volvieron  á  lztac[)alapa,  que- 
dando con  bastante  caslií^'^j  de  su  atrevimiento,  pues  murieron  en 
esta  repetición  de  combates  mas  de  seis  mil  indios  ;  y  aunipie  hnho 
en  el  ejército  de  (Cortés  algunos  heridos,  faltaron  solos  dos  tlascal- 
tecas  y  un  caballo,  que  cubierto  de  flechas  y  cuchilladas  conservó 
la  respiración  hasta  retirar  á  su  dueño. 

Celebró  Hernán  Cortés  y  todo  su  ejército  este  principio  de  ven- 
ganza, como  enmienda  ó  satisfacción  de  lo  que  se  habla  padecido; 
y  poco  antes  de  anochecer  se  hizo  la  entrada  en  la  ciudad ,  con 
tres  ó  cuatro  victorias  de  paso  que  dieron  garbo  á  la  facción ,  ó 
quitaron  el  horror  á  la  retirada. 
Pero  no  se  i)ucde  negar  que  los  mejicanos  t^ian  bien  dispuesto 


Digitized  by  Google 


UBBO  V.  CAPIXILO  XiU.  891 

stt  estratagema :  hicieron  salida  para  llamar  al  enemigo ;  dejáronae 
cargar  para  empeñarle  :  fingieron  que  se  retiraban  para  introducirle 
dentro  del  nesgo :  dejaron  abandonadas  las  habitaciones  que  inten- 
taban inundar )  y  tenían  maycH^  ejército  prevenido  para  no  aventurar 
el  suceso.  Vean  los  que  desacreditan  esta  guerra  de  loe  indios,  sí 
eran,  como  dicen ,  rebaños  de  bestias  sus  ejércitos  ^  y  si  tenían  ca- 
beza para  disponer ,  puesto  que  les  dejan  la  ferocidad  para  las  eje» 
cuciones.  Necesitó  Hernán  Cortés  de  toda  su  diligencia  para  escapar 
desús  asechanzas,  y  (juc^dó  con  admiración ,  ó  poco  menos  que 
envidia  ,  de  lo  bien  (juc  liabian  dispuesto  su  estrataijema ,  por  ser 
estos  ardides  <'»  engaños  que  se  hacen  al  enemigo  uno  de  ios  pri- 
mores  militares  de  (|ue  se  preeian  mucho  lus  soldados,  teiiiéiidoios 
no  solo  por  razonaldes  ,  sino  por  justos,  pailieulanneiite  cuando  es 
justa  la  guuii  a  eii  (¿ue  se  practican  j  pero  en  imestrn  sentii-  les  basta 
el  atributo  de  lícitos,  aunque  alguna  vez  puedan  li.tiiu.irse  justos, 
pui  la  parte  (pie  tienen  de  castigar  inadvertencias  y  descuidos,  que 
soii  las  mayores  cul¡>as  de  la  guerra. 

CAPITULO  XIII. 

PMeo  totano  A  Cortés  lag  pmúatím  ét  Ghalco  y  OIiiqIm  tatín  los  n^teaiMss 
«Dcuga  esta  iMcion  A  Gooxtlo  ú»  Sandofil  y  á  Fraocisco  de  LugOt  1m  enilM 
lonipen  al  enemigo,  trayendo  algunoe  priiloii«ros  de  cuenta,  por  cnyoBied(B 
leqolere  con  la  pai  al  emperador  mciilcano. 

Tenia  Hernán  Cortés  en  Tezcuco  frecuentes  visitas  de  los  caciques 
y  pueblos  comarcanos  que  vcnian  á  dar  la  obediencia  y  (jfrecer  sus 
milicias  ¡subditos  mal  tratados  y  quejosos  del  em[)erador  mejicano, 
cuya  gente  de  guerra  losopriniia  y  disi'rulaba  con  igual  despi-eeio 
que  inhumanidad.  Entre  los  cuales  llegaron  á  esta  sazón  unos  men- 
sajeros en  diligencia  de  las  provincias  de  Chalco  y  ()luniha,con 
noticia  de  (píese  liallaba  cerca  de  sus  términos  un  ejército  poderoso 
del  encmii^o  que  traia  comisión  decastiiíarlos  v  destruirlos,  porque 
se  habian  ajustado  con  los  españoles.  Moslrahan  tlctei-minacion  de 
oponerse  á  sus  intentos ,  y  pcdiun  socorro  de  gente  con  que  ase- 
gurar su  defensa  :  instancia  que  pareció ,  no  solo  puesta  en  razón , 
sino  de  propia  conveniencia ,  porcjue  importaba  mucho  que  no  hi- 
ciesen pie  los  mejicanos  en  aquel  parage ,  cortando  la  comunicación 
de  Tlascala,  que  se  debía  mantener  en  todo  caso.  Partieron  luego 
á  este  socorro  los  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de 
Lugo  con  doscientos  españoles ,  quince  caballos  y  bastante  número 
de  Úascaltecas,  entre  los  cuales  fueron  con  tolerancia  de  Cortés, 
algunos  de  esta  nación  que  porfiaron  sobre  retirar  á  su  tierra  los 
despojos  que  habian  adquirido  :  permisión  en  que  se  consideró, 
que  aguardándose  nuevas  tropas  de  la  república ,  importaría  llamar 
aquella  gente  con  el  cebo  del  ínteres,  y  con  esta  especie  de  libertad. 
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Iban  estos  miserables ,  trocado  el  nombre  de  soldados  en  él  de 
indios  de  carga,  con  el  bagage  del  cjérdto;  y  como  regiáó  el  peso 
la  codicia »  sin  atender  á  Ta  paciencia  de  los  hombros ,  no  podían 
seguir  continuamente  la  marcha ,  y  se  detenían  algunas  veces  para 
tomar  aliento,  de  lo  cual  advertidos  los  mejicanos,  qne  tenían  em* 
boscado  en  los  maizales  d  ejército  de  la  laguna ,  les  acometieron  en 
una  de  estas  mansiones,  no  solo ,  al  parecer,  dará  despojarlos,  por^ 
que  hicieron  el  ^to  con  grandes  voces ,  y  trataron  al  mismo  tiempo 
de  formar  sus  escuadrones ,  con  señas  de  provocar  á  la  batalla.  Yol- 
vieron  al  socorro  Sandoval  y  Lugo ,  y  acelerando  el  paso ,  dieron  con 
todo  el  grueso  de  su  gente  sobre  las  tropas  enomigas,  tan  oportuna 
y  esiorzadamente ,  que  apenas  hubo  tiempo  entre  recibir  el  choque 
y  volver  las  espaldas. 

Dejaron  muertos  seis  ó  siete  Lla.sealteeas  de  los  que  ball  iruii  im- 
pedidi  s  y  desarmados,  pero  se  cobróla  presa,  mejorada  con  algu- 
nos despojos  del  enemigo;  y  se  volvió  á  la  marcha  ,  pouiend*/  mayor 
cuidado  en  que  no  se  quedasen  airas  aquellos  iiiútilef;,  cuyo  desa- 
brimiento duró  hasta  que  penetrando  el  ejército  los  términos  de 
Chaieo,  reconocieron  poco  distantes  los  de  Tlas(  ala,  y  se  apartaron 
á  poner  en  salvo  lo  cjue  llevaban,  dejaudu  á  Sundovalsin  el  emba- 
razo de  asistir  á  su  defensa. 

Habian  convocado  los  enemigos  todas  las  milicias  de  aquellos 
contornos  para  castigar  la  rebeldía  deChalco  y  Otumba;  y  sabiendo 
que  venían  los  españoles  al  socorro  de  ambas  naciones,  se  reforza- 
ron con  parte  de  las  tropas  que  andaban  cerca  de  la  laguna  ^  y  for- 
mando un  ejército  de  bulto  formidable,  tenían  ocupado  el  camino 
con  inimo  de  medir  las  fíierzas  en  campaña.  Avisados  á  tiempo  Lugo 
7  Sandoval ,  y  dadas  las  órdenes  que  parecieron  necesarias ,  se  ñie- 
ron  acercando ,  puesta  en  batalki  la  gente,  sin  alterar  el  paso  de  la 
marcha.  Pero  se  detuvieron  á  vista  del  enemigo  los  españoles  con 
sosegada  resolución ,  y  los  tlascaltecas  con  mal  reprimida  inquietud 
para  examinar  desde  mas  cerca  el  intento  de  aquella  gente.  Hallá- 
banse los  mejicanos  superiores  en  él  número ;  y  con  ambición  de 
serlos  primeros  en  acometer,  se  adelantaron  atropeUadamente  como 
solían ,  dando  sin  alcance  la  primera  carga  de  sus  armas  arrojadizas. 
Pero  mejorándose  al  mismo  tiempo  los  dos  capitanes  después  de 
lograr  con  mayor  efecto  el  golpe  de  los  ai  eahuces  y  ballestas ,  echa- 
ron delante  los  caballos,  cuyo  choque  horrible  siempre  á  los  indios, 
abrió  camino  para  que  los  españoles  y  los  tlascaltecas  entrasen 
romjñendo  aquella  multitud  desordenada ,  primero  con  la  turbación, 
y  después  con  el  estrago.  Tardó  poco  en  declararse  por  todas  partes 
la  fuga  del  enemigo ;  y  llegando  á  este  tiempo  las  tropas  de  Chalco 
y  Otumba  que  salieron  de  la  vecina  ciiidafl  al  rumor  de  la  batalla, 
fue  tan  sangriento  el  alcance,  que  á  breve  rato  quedó  totalmente 
íleslieelio  el  ejercito  de  los  mejicanos ,  y  socorridas  aquellas  dos 
provineias  aliadas  con  poca  ó  ninguna  pérdida. 
Reserváronse  para  tomar  noticias  ocho  prisioneros  que  parecían 
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hombres  de  cuenta;  y  aquella  noche  pasó  el  ejército  á  la  eiüilad, 
cuyo  cacique  después  de  haber  cumplido  con  sii  obligación  ea  el 
obsequio  de  los  españoles,  se  adelantó  á  prevenir  ul  alojamiento,  y 
tuvo  abundante  provisión  de  víveres  y  regalos  para  toda  la  gente , 
sin  olvidar  el  aplauso  de  la  victoria,  reducido  según  su  costumbre 
al  ordinario  desconcierto  délos  regocijos  pupulares.  Enúi  los  chai- 
queses  enemigos  de  los  tlascaltecas  y  como  súbditoe  del  emperadmr 
mejicano ,  y  con  particular  c^K>8Ícion  sobre  dependencias  de  confi- 
nes ;  pero  aquella  noche  quedaron  reconciliadas  éstas  dos  naciones, 
á  instancia  y  solicitud  de  los  chalqueses ,  que  se  halUron  obligados 
á  los  tlascaltecas ,  por  lo  que  hablan  ooopmdo  en  su  defensa ;  co- 
nociendo al  mismo  tiempo  que'  para  durar  en  la  confederación  de 
Cortés ,  necesitaban  de  ser  amigos  de  sus  aliados.  Mediaron  los  es- 
pañoles en  el  tratado,  y  juntos  los  cabos  y  personas  principales  de 
ambas  naciones,  se  ajustó  la  paz  con  aquellas  solemnidades  y  re- 
quisitos de  que  usaban  en  este  género  de  contratos :  obligándose 
(Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Lnc^o  á  recabar  el  beneplácito 
de  Cortés  ,  y  los  tlasrni tecas  á  traer  la  ratificación  de  su  república. 

Hecho  este  socorro  con  tmit<i  reputación  y  brevedad  ,  se  volvie- 
ron Sandoval  y  Lugo  con  su  ej<'*rri(o  á  Tezcuco,  llevando  consigo  sd 
cacique  de  Chalco  ,  y  algiuioá  lie  los  uuHos  princi|):iles  que  quisieron 
rendir  personalmente  á  Cortes  las  gracias  de  aquel  beneficio ,  po- 
niendo á  su  disposición  las  tropas  militares  de  ambas  provincias. 
Tuvo  grande  aplauso  en  Tezcuco  esta  facción ;  y  Hernán  Cortés 
honró  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Lugo  con  parlii  ulares 
demostraciones ,  sin  olvidar  á  ios  cabos  de  Tlascala  ^  y  recibió  con 
él  mismo  agasajo  á  los  chalqueses ,  admitiendo  sus  ofertas ,  y  reser- 
vando él  cumplimiento  de  días  para  su  primer  aviso.  Mandó  luego 
traer  á  su  presencia  los  ocho  prisioneros  mejicanos ,  y  los  esperó 
en  medio  de  sus  capitanes ,  previniéndose  para  recibirlos  de  alguna 
severidad.  Llegaron  ellos  confusos  y  temerosos  j  con  sedas  de  á¿úno 
abatido  ^  y  mal  dispuesto  á  recibir  el  castigo,  que  según  su  cos- 
tumbre tenían  por  irremisible.  Mandólos  desatar;  y  deseando  lo- 
grar aquella  ocasión  de  justificar  entre  los  suyos  la  guerra  que  in- 
tentaba con  otra  diligencia  de  la  paz,  y  hacerse  mas  considerable  al 
enemigo  con  su  generosidad,  los  habló  por  medio  de  susüitérpretes 
en  esta  substancia. 

««  Pudiera  según  el  estilo  de  muestra  nación ,  y  según  aquella  cs- 
»  pecie  de  justicia  en  que  hallan  su  razón  las  leyes  de  la  guerra, 
»  tomar  satisfacción  de  vuestra  iniquidad ,  sirviéndome  del  cuchi- 
»  lio  y  el  fuego  para  usar  con  vosotros  de  la  nn'sma  inhumanidad 
>•  que  usáis  con  vuestros  prisioneros  ;  pero  los  esjyafioles  no  halla- 
>♦  njos  culpa  digna  de  castigo  en  los  que  se  pierden  sirviendo  á  su 
»>  rey,  porque  sabemos  diferenciar  á  los  infelices  de  los  delia- 
»>  cuentes  :  y  para  que  veáis  lo  que  va  de  vuestra  crueldad  á  nuestra 
»»  clemencia,  os  hago  donación  a  un  Liempo  de  la  vida  y  de  la  liber- 
•  tad.  Partid  luego  á  buscar  las  banderas  de  vuestro  principe,  y  de- 
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»  ciíllc  de  mi  parte,  pues  sois  nolílcs  y  deljeis  observar  la  ley  con 
»  que  recibís  el  beneficio ,  que  veiigo  á  Unuai  satisfacción  de  la 
»  mala  guerra  que  se  rae  hizo  en  mi  retirada ,  rompiendo  alcvosa- 
*»  monte  los  pactos  con  que  me  dispuse  á  ejecutarla;  y  sobre  todo, 
»  á  vengar  la  muerte  del  gran  Mulezunjtt,  principal  motivo  de  mi 
»  enojo.  Que  me  hallo  con  un  ejército  en  que  no  solo  viene  mulüpli- 
»  cado  el  número  de  los  españoles  invencibles ,  sino  alistadas  cuan- 
»  tas  naciones, aborrecen  el  nombre  mejícaoo;  y  que  brevemente 
«  le  pmao  boscar  en  sn  corte  con  todos  los  rigores  de  una 
*  guerra  que  tiene  al  délo  de  su  pai  te ,  resuelto  á  no  desistir  de 
»  tan  justa  indignación,  hasta  d^ar  rodueidoB  á  polvo  y  ceniza 
»  todos  sus  dominios,  y  anegada  en  la  sangre  de  sus  vasa- 
»  líos  la  memoria  de  su  nombre.  Pero  si  todavía  por  escusar  la 
»  propia  ruina  y  la  desolación  de  sus  pueblos ,  se  inclinare  á  la  paz, 
»  estoy  pronto  á  concedérsela  con  aqu^os  partidos  que  fiieren 
«  razonables ;  porque  las  armas  de  mi  rey,  imitando  hasta  en  esto 
»  los  rayos  celestiales,  hieren  solo  donde  hallan  resistencia ,  mas 
>»  obligadas  siempre  á  los  dictámenes  de  la  piedad,  que  á  los  im* 
»  pulsos  de  la  venganza.  » 

Dio  íln  á  su  razonamiento ,  y  señalando  escolta  de  soldados  es- 
pañoles álosocho  prisioneros,  ordenó  que  se  les  diese  luego  embaiv 
cacion  para  que  se  retirasen  por  la  laguna;  y  ellos  arojáiKioseá  sus 
pies  mal  persuadidos  á  la  diferencia  de  su  fortuna,  ofrecieron  poner 
esta  proposición  en  la  noticia  de  su  príncipe ,  facilitando  la  paz  con 
oficiosa  prontitud  pero  no  volvieron  con  la  respuesta,  ni  Hernán 
Cortés  hizo  esta  diHuoncia,  porque  le  pareciese  posible  reducir 
entonces  á  los  mejicanos ,  sino  p  i  dar  otro  paso  en  la  justificación 
de  sus  armas  ,  y  acreditar  con  aque  llos  bái^haros  su  clritu m  i,i  :  vir- 
tud que  suele  aprovechar  á  los  cunquibUiJures,  porque  dispone  los 
ánimos  de  los  que  se  han  de  sujetar,  y  amable  siempre  hasta  en 
los  enemigos ,  ó  parece  bien  á  los  que  tienen  uso  de  razón,  ó  se 
hace  por  lo  menos  respetar  délos  que  no  la  conocen. 

CAPITULO  XIV. 

Conduce  los  bergantines  á  Tezcuco  Gotuaio  de  Sandoval ;  y  eou  eLauto  que  se  dis- 
pone sa  apresto  f  última  fonnadon « lale  Cortés  á  lecoawer  con  parte  del  ejérciio 
las  ribenf  da  la  laguna* 

Llegó  en  esta  sazón  la  noticia  de  que  se  habían  acabado  loa  ber^ 
gantines ,  y  Martin  López  avisó  á  Cortés  que  trataría  luego  de  su 
conducción ;  porque  la  república  de  Tlascala  tenia  prontos  diez  mil 
tamenes  ó  indios  de  carga ,  los  ocho  mil  que  parecían  necesarios 
paya  llevar  la  tablazón ,  jarcias «  herrage  y  demás  adberentes,  y  los 
dos  mil  que  irian  de  respeto  para  que  se  fuesen  altemaiKlo  y  su- 
cediendo enel  trabajo  ^  sin  comprender  en  este  número  á  los  que 
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se  habían  de  ocupar  en  el  transporte  de  los  víveres  para  el  sustento 

de  esta  gente ,  y  de  quince  ó  veinte  mil  hombres  de  guerra ,  coq  sos 
cabos  quo  aguardaban  esta  ocasión  para  marchar  al  ejército ,  con 
los  cuales  partiría  de  aquella  ciudad  el  (lia  siguiente,  resuelto  á 
esperar  en  la  última  población  de  Tlascala  el  convov  dp  los  espa- 
ñoles que  hnbia  de  salir  al  camino  •  porque  no  se  atrevería  siu  mayo- 
res fuerzas  á  intentar  el  tránsito  peligroso  de  la  tierra  mejicana. 
Eran  aquellos  l)ergantines  la  única  prevención  que  faltaba  para  es- 
trechar el  sitio  de  Méjico,  y  íiLrnan  Cortés  celebró  esta  noticia  con 
tai  demostración,  que  la  hizo  plaiisil>le  á  todo  el  ejército.  Encargó 
luego  el  convoy  á  (ionzalo  de  Sandoval  con  doscientos  españoles, 
quince  caballos  y  algunas  cotnpañias  de  tlascaltecas ,  para  que  uni- 
dos con  el  socorro  de  la  república,  pudiesen  resistir  á  cuaii¿uiera 
invasión  de  los.  inejicanos. 

Antonio  de  Herrera  dice  que  salieron  do  Tlascala  con  el  made- 
rámen  de  los  bergantines  ciento  y  ochenta  mil  hombres  de  guerra: 
número  que  de  muy  ínverísimil  se  pudiera  buscar  entre  las  er^ 
ratas  déla  impresión*  Quince  mU  dice  Bemal  Diaz  del  GastUío :  mas 
fikñl  es  de  creer,  sobre  los  qne  asistían  al  ejército.  Encargó  la  re- 
pública el  gobierno  de  esta  gente  á  uno  de  los  señores  ó  caciques  de 
los  barrios ,  que  se  llamaba  Ghechimecal ,  mozo  de  veinte  y  tres  años ; 
pero  de  tan  elevado  espíritu ,  que  se  tenia  por  uno  de  los  primeros 
capitanes  de  su  nación.  Salió  liartín  López ,  de  Tlascala,  con  ánimo 
de  aguardar  el  socorro  de  los  españoles  en  Gualipar,  población  poco 
distante  de  los  confines  mejicanos.  Disonó  mucho  á  Gheobimecal  ete 
detención,  persuadido  á  que  bastaba  su  valor  y  el  de  su  gente  para 
defender  aquella  conducía  de  todo  el  poder  mejicano ;  pero  última- 
mente se  redujo  á  observar  las  órdenes  de  Cortés ,  ponderando  como 
hazaito  la  obediencia.  Dispuso  Martin  López  la  marcha ,  empezando 
á  llevar  cuidadosa  y  ordenada  la  gente  desde  que  salió  de  la  ciudad. 
Iban  delante  los  arcos  y  las  hondas  ,  con  algunas  lanzas  de  guarni- 
ción, en  cuyo  seguimiento  marchaban  los  tamcnes  y  el  bagage  ,  y 
después  el  resto  de  la  gente  cubriendo  la  retaguardia  :  con  cjue  llegó 
el  caso  de  verse  puesta  en  ejecución  la  rara  novedad  de  conducir 
bajeles  ]wv  tierra ;  los  cuales ,  si  nos  lucra  lícito  incurrir  en  alguna 
de  las  iti(  í;itiH  ;is  ,  qne  tal  vez  se  hallan  en  la  historia,  se  pudiera 
decH'  que  iban  coniu  empezando  á  navegar  hobre  hombros  humanos, 
entre  aquellas  hondas  ({uc  al  parecer  se  formaban  de  los  peñascos 
y  eminencias  del  camino  :  admirable  invención  de  Cortés ,  que  se 
vio  entonces  practicada ,  y  al  referirse  come  sucedió ,  parece  soñada 
ia  verdad  ,  ó  que  toman  los  ojos  el  oficio  de  la  lanlabía. 

Caminaba  entretanto  Gonzalo  de  Sandoval  la  vuelta  de  Tlascala,  y 
se  detuvo  un  dia  en  Zulepeque ,  lugar  poco  distante  del  camino,  que 
andaba  fuera  de  la  obediencia,  sobre  ser  el  mismo  donde  sucedió 
la  muerto  insidiosa  de  aquellos  pobres  españoles  de  la  Vera-Cruz 
que  pasaban  á  Méjico.  Llevaba  órden  para  castigar  ó  reducir  de  paso 
esta  población  j  pero  apenas  volvió  el  ejército  la  frente  para  torcer 
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la  marcha ,  cuando  k»  vecinos  deaaniparaion  ^  lugar  huyendo  iks 
montes.  Envió  Gonzalo  de  Sandoval  tres  ó  cuatro  oompaüiasde  tha- 
caltecas,  con  algunos  espadóles  en  alcance  de  los  fugitivos ,  y  en- 
trando  en  cl  pueblo ,  creció  su  irritación  y  su  impaciencia  con  algunas 
señas  lastimosas  de  la  pasada  iniquidad.  Hallóse  un  rótulo  escrito ea 
la  pared  con  letras  de  carbón  que  decia : «  en  esta  casa  estuvo  preso 
»  el  sin  ventura  Juan  Yuste  con  otros  muchos  de  su  compafiia. »  T 
se  vieron  poco  después  en  cl  adoratorio  mayor  las  cabezas  de  ks 
mismos  espa&oles  maceradas  al  fuego  para  defenderlas  de  la  corrup- 
ción ;  pavoroso  espectáculo  que  conservando  los  horrores  de  la 
muerte ,  daba  nueva  fealdad  á  los  horribles  simulacros  del  demonio. 
Escitó  entonces  la  piedad  los  espíritus  de  la  ira;  y  Gonzalo  de  San- 
doval resolvió  salir  cotí  toda  su  gente  á  castigar  aquella  execrable 
atrocidad  con  el  último  rigor  5  pero  apenas  se  dispuso  á  ejecutarlo, 
cuando  volvieron  las  compañías  (jue  avanzaron  de  siiórden,con 
grande  número  deprisiuneros,  hombres,  mugeres  y  iiiños,  dejando 
muertos  en  el  monte  á  cuantos  quisieron  escapar  ó  lardaron  en  ren- 
dirse. Venían  maniatados  y  temerosos ,  significando  con  lágrimas  j 
alaridos  su  arrepentimiento.  Arrojáronse  todos  á  los  pies  de  los 
esitañoUís ,  y  tardaron  |x>co  en  merecer  su  compasión.  Hízose  rogar 
de  ios  buyos  (.onzalo  <le  Sandoval  pai*a  enearecer  el  perdón; y  úi- 
tiniauiente  los  mandó  desatar,  y  los  dt>jó  en  la  obediencia  del  rey, 
á  que  se  obligaron  con  el  cacique  los  mas  jirincipales  por  toda  la 
poblaeion  ,  como  lo  cumplieron  después ,  hiciéselo  el  temor  ó  el 
agradecimiento. 

Mandó  luego  recoger  aquellos  despojos  miseraliks  de  los  espa- 
ñoles muertos  para  darles  sepultura ,  y  pasó  adelante  con  su  ejército, 
llegando  á  los  ténmnos  de  Tlascala ,  sin  accidente  de  consídcñiidoo. 
Salieron  á  recibirle  Martin  Ixtpez ,  y  Checbimecal  con  sus  llascal- 
tecas  puestos  en  escuadrón.  Saludáronse  los  dos  ejércitos ,  primero 
con  el  regocijo  de  la  salva  y  dela^  voces ,  y  después  con  los  brazos 
y  cortesfas  particulares.  Diéronse  al  descanso  de  los  recien  venidos 
las  horas  que  parecieron  necesarias,  y  cuando  llegó  el  tiempo  de  ca- 
minar, dispuso  la  marcha  Gonzalo  de  Sandoviú ,  dando  á  los  espa- 
ñoles y  tlaacaltecas  de  su  cargóla  vanguardia ,  y  á  cuerpo  del  ejército 
á  los  tamenes  con  alguna  guarnición  por  los  costados,  dejando 
á  Checbimecal  con  la  gente  de  su  cargo  en  la  retaguardia.  Pero  A 
se  agravió  de  no  ir  en  el  puesto  mas  avanzado,  con  tanta  destem- 
planza que  se  temió  su  retirada,  y  fue  necesario  que  pasase  Gonzalo 
de  Sandoval  á  sosegarle.  Quiso  darle  á  entender  que  aquel  lugar  que 
le  habia  señalado  era  el  mejor  del  ojército ,  por  ser  el  mas  aveotii- 
rado ,  respecto  de  lo  que  se  debia  recelar,  que  los  mejicanos  acome- 
tiesen por  las  espaldas ;  pero  el  no  se  dióix)r  convencido,  anteslcres- 
pondió,  que  así  como  en  el  asalto  de  Méjieo  liabia  de  ser  el  primero 
(pie  pusiese  los  pies  dentro  de  sus  muros  ,  quería  ir  siempre  delante 
pai-a  dnr  cjenifílo  á  los  demás  \  y  se  halló  Sandoval  obligado  á  que- 
darse con  ci  para  dar  estimación  á  la  retaguardia :  notable  punto  de 
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vanidad,  y  uno  de  aquellos  que  suelen  producir  graves  inconve- 
nientes en  los  ejércitos  ;  porque  la  primer;i  obligación  del  soldado 
es  la  obediencia  :  y  bien  eiiíendido  ,  el  valor  iiene  sus  límites  razo- 
nables, que  inducen  siempre  á  dejarse  hallai'  de  la  ocasión,  pero 
nunca  obligan  á  pretender  el  peligro. 

Marchó  el  ejército  en  su  primera  ordenanza  por  la  tierra  pneruii^a ; 
y  aun(pie  los  mejicanos  se  dejaron  ver  algunas  veces  en  las  enunen- 
cias  disiautes,  no  se  atrevieron  á  intentar  facción,  ó  tuvieron  por 
bastante  hazaña  el  ofender  con  las  voces. 

Hízosc  alto  poco  antes  de  llegar  á  Tezcuco  ])or  complacer  á  Che- 
cliiniccul,  que  pidiu  algún  tiempo  á  Gonzalo  de  Sandoval  para  com- 
[jonerse  y  adornarse  de  plumas  y  joyas ;  y  ordenó  lo  niisniu  á  sus 
cabos ,  diciendo  que  aquel  acto  de  acercarse  á  la  ocasión ,  se  debía 
inUar  como  fiesta  eoire  los  soldados :  esteríorídad  ó  hazañería  propia 
de  aquel  orgolio  y  de  aquellos  años.  E^ró  Hernán  Cortés  fuera  de 
la  ciudad  con  el  rey  de  Tezcuco  y  lodos  sos  capitanes ,  este  socorro 
tan  deseado ;  y  después  de  cumplir  con  los  primeros  agasajos ,  y 
dar  algún  tiempo  á  las  aclamaciones  de  los  soldados ,  se  hizo  la 
entrada  con  toda  solemnidad ,  marchando  en  hileras  los  tamenes 
como  los  soldados.  Ibanse  acomodando  la  tablfton,  el  herrage  y 
demás  géneros ,  con  distinción ,  en  un  grande  astillero  que  se  había 
prevenido  cerca  de  los  canales, 

Megrése  todo  el  ejército  de  ver  puesta  en  salvamento  aquella  pre- 
vención ,  tan  necesaria  para  tomar  de  veras  la  empresa  de  Méjico, 
que  igualmente  se  deseaba :  y  Hernán  Cortés  volvió  su  corazón  al 
ciek>y  que  premiaba  su  piedad  y  su  intención ,  con  esperanzas  ó  poco 
menos  que  certidumbre  de  la  victoria. 

Trató  luego  Martin  López  de  la  segunda  formación  de  los  ber- 
gantines ,'y  se  le  dieron  nuevos  oficiales  para  las  fraguas ,  ligazón  de 
las  maderas  y  demás  oficios  de  la  marinería.  Pero  reconociendo 
Hernán  Cortés,  que  seiriin  ol  informe  de  los  niaeslros,  serian  nionosler 
roas  de  veinte  dias  para  quo  pudiesen  estar  de  servicio  estas  oiiiltar- 
caciones,  tomó  resolución i  do  gastar  aquel  tiempo  en  rPco»nocer 
personalmente  las  poblaciones  de  la  i  íI  m  i  o  .  observando  los  puestos 
que  debía  ocupar  parn  impedir  los  socorros  de  Méjico,  y  hacer  do 
paso  el  daño  que-pudiese  á  los  enemigos.  ConiunRÓlo  á  sus  capi- 
tanes; y  pareciendo  á  todos  digna  de  su  cuidado  esta  diligencia,  se 
dispuso  á  ejecutarla,  encargando  á  (ionzalo  de  Sandoval  el  gobierno 
de  Tezcuco,  y  particularmente  la  obra  de  los  bergantines,  llalla]  talo 
siempre  su  elección  á  [jiopii^ito  para  todo,  y  en  lo  mucho  que  le 
ocupaba  se  conoce  la  estmiUL  ioii  que, hacia  de  su  valor  y  capacidad. 

Pero  al  tiempo  que  discurria  en  nombrar  los  capitanes  y  en  seña- 
lar la  gente  que  le  habia  de  seguir  en  esta  jomada,  le  pidió  audien- 
cia Chechimecal ,  y  sin  haber  sabido  que  se  trataba  de  salir  en 
campaña,  le  propuso :  «  que  los  homlnes  como  él ,  nacidos  para  la 
»  guerra,  se  hallaban  mÁ  en  el  ocio  de  los  cuarteles  y  particular- 
»  mente  cuando  se  habian  pasado  dnco  dias  sin  ocasión  de  sacar  la 
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»  espáda;  y  que  sa  gente  venia  de  refresco,  y  deseaba  dejarse Ter 
»  de  los  enemigos-,  á  cuya  instancia  y  la  do  su  propio  ardimiento, 
»  lesoplicaba  encarecirlanipnlo  ,  que  le  señalase  luego  alguna  fac- 
»  cien  en  que  pudiese  manitcsUir  sus  bríos  y  entretenerse  con  los 
»  mejicanos,  mientras  llegaba  el  caso  de  acabar  con  ellos  en  el 
»  asalto  de  su  (  inda  1.  »  Pensaba  Hernán  Cortés  llevarle  consigo, 
pero  no  lo  aui  iulu  aijuella  jactancia  uiLempestiva-,  y  poco  balisi'echo 
f\o\o^  rf']«;iros  que  hizo  en  el  camino,  cuya  noticia  le  dió  Saiidoval, 
Ir  n'spnndió  con  algún  género  de  ironía :  «  que  nosolamente  le  tenia 
»  prevenida  facción  de  importancia ,  en  i{ue  pudiese  dar  algún  alivio 
»  á  su  bizarría,  pero  estaba  en  áuinio  de  acompañarle  para  ser 
>»  testigo  de  sus  hazañas.  >»  Cansábase  naturalmente  de  los  honobra 
arrogantes,  porque  se  halla  pocas  veces  el  valor dofidefidta la  mo- 
destia ;  pero  no  dejó  de  conocer  que  aqaéIloB  anrajamícntos  del 
espíritu  eran  ardores  juveniles,  propios  de  sa  edad,  y  vicio  fre- 
cuente de  soldados  bisoñes,  que  salieron  bien  de  las  prímeiasoca^ 
siones ,  y  á  pocas  esperíencias  de  su  áoimo  <piieren  tratar  él  vakw 
como  valentía,  y  á  la  valentSa  como  profésion. 


CAPITULO  XY. 

Miidia  Hcnnn  Cortés  á  Yaltocan  (1) ,  rtnndeludlanÉbteiicla;  y  vencida  esta  difi- 
cultad, pasa  con  su  ejército  á  Tácuba ;  y  des|>ues  de  roflqver  á  los  BMykaiios  em 
diferaoltf  combates,  renielfe  y  ^ecuU  su  reUrada. 

Pareció  convonienlc  dar  principio  ú  esta  jornada  por  Yaltocan, 
lugar  situado  á  cinco  leguas  de  Tezcuco ,  en  una  de  las  lagunas  me- 
nores que  desaguaban  en  el  lago  mayor.  Era  importaute  caslicrará 
sus  moradores;  porque  habiéndoles  ofrecido  la  paz,  llamándoius  á 
la  olicfliencia  pocos  diasantes,  respondieron  con  grande  desacato 
hirieiiil')  V  maltratando  á  ios  inensaguíus:  escarmiento  en  que  iba 
considerada  la  consecuencia  para  las  demás  poblaciones  de  la  ribera. 
Partió  Hernán  Cortés  á  esta  espedicion ,  después  de  oir  misa  con 
todos  los  esj  añoles,  duiido  su  particular  instrucción  á  Gonzalo  de 
Sandoval ,  y  sus  amigables  advertencias  al  rey  de  •Tezcuco  ,  ií  \ico- 
tencal  y  á  los  demás  cabos  de  las  naciones  que  dejaba  cu  la  ciudaci. 
Llevó  consigo  á  los  capitanes  Pedro  de  Alvarado  y  Cristóvalde  Olid 
con  doscientos  y  cincuenta  españoles  y  veinte  caballos :  una  compa- 
ñía que  se  formó  lucida  y  numerosa  de  los  nobles  de  Tezcuoo :  y  á 
Chechimecal  con  sus  quince  mil  tlascaltecas ,  á  qoe  se  agregaron 
otros  cinco  mil  de  los  que  gobernaba  Xicolencál;  y  hábieodo  cami- 
nado poco  mas  de  cuatro  leguas ,  se  descubrid  nn  ejército  de 
canos,  puesto  en  bataUa,  y  dirktidoen  grandes  escuadronea,  con 
^  resolución  al  parecer  de  intentar  en  campaña  k  defeoaa  del  lu^iar 

(1)  Xoliocam.  • 
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amenazado.  Pero  ala  primera  carga  de  las  bocas  de  fuego  y  bailes* 
tas,  á  que  sucedió  el  choque  de  los  caballos ,  se  consiguió  su  desóiw 
den,  y  se  dió  lui^ar  para  que  cenando  el  ejército,  fuesen  rolos  y 
deshechos  los  enemigos  con  tanta  brevedad,  «¡ue  apenas  se  pudo 
conocer  su  resistencia.  Escaparon  los  mas  á  lainontaña,  otros  á  la 
laguna,  y  algunos  al  mismo  puelilo  (Je  Yaltocan  ,  dejuudo  consi- 
derable número  de  muertos  y  heridos  en  la  campaña,  coa  algunos 
prisioneros  que  se  remitieron  luego  á  Tczcuco. 

Resen^óse  para  otro  dia  el  asalto  de  aquel  pueblo,  y  maíclió  el 
ejército  á  ocupar  unas  caserías  cercanas,  donde  se  pasó  la  noche 
sin  novedad ;  y  á  la  mañana  se  halló  mayor  que  se  cj  eiu  la  dificultad 
de  la  empresa.  Estaba  este  lugar  deutro  de  la  misma  laguna ,  y  se 
comanicaba  con  la  tierra  por  una  calzada  ó  puente  de  piedra  ,  que- 
dando el  agua  por  aquella  parte  ñicü  para  el  esguazo  ^  pero  los  me- 
jicaiKis  que  asistiaa  á  la  defensa  de  aquel  puesto ,  lompieron  la 
calzada ,  y  profondando  la  úfím  para  dar  oorríente  á  las  aguas, 
fonnarontin  foso  tan  caudaloso,  que  vino  á  quedar  el  paso  poco 
menos  que  imposible,  ó  posible  solo  á  los  nadadores.  Avanzaba 
Reman  Ck>rtés  oon  dnimo  de  Uevanse  aquélla  población  del  primer 
abordo;  y  cuando  tropezó  con  este  nuevo  embarazo,  quedó  por  un 
rato  entre  ooidbso  y  pesaroso ;  pm  las  imsiones  con  que  celebra- 
ban loe  enemigos  su  seguridad,  le  redujeron  á  que  no  era  posible 
dejar  el  empeño  sin  desaire  conocido. 

Trataba  ya  de  facilitar  el  paso  con  tierra  y  fagina^  cuando  uno 
de  los  indios  que  vinieron  de  Tezcuco  le  dijo ,  que  poco  mas  ade- 
lante había  una  eminencia ,  donde  apenas  alcanzaría  el  agua  del 
foso  á  cubrir  la  superficie  de  la  tierra.  Mandóle  que  guiase ,  y  mo- 
vió su  gente  hasta  el  parage  señalado.  Hizose  luego  la  esperiencia , 
y  se  halló  mas  agua  que  suponía  el  aviso  *,  pero  no  tanta  que  pudiese 
impedir  el  esguazo.  Cometió  esta  facción  á  dos  compañías  de  hasta 
cincuenta  ó  sesenta  españoles,  con  el  número  de  indios  amigos  que 
pareció  necesario  según  la  oposición  que  se  había  descubierto,  y 
se  quedó  ú  la  lengua  del  acrua  con  el  ejército  puesto  en  batnllti , 
])ara  ir  enviando  los  socorros  que  lo  pidiesen,  y  asegurar  la  cam- 
paña contra  \ns  invasiones  de  los  mejicanos. 

Recoiiíu'if  roii  los  enemigos  que  se  iba  penetral ulo  el  camino  que 
habían  procurado  encubrir;  y  se  acercaron  á  defender  el  pa^o  ( on 
el  repetido  nianejo  de  los  arcos  y  las  hondas,  hiriendo  algunos  y 
dando  que  hacer  y  que  resistir  á  los  que  peleaban  dentro  del  agua, 
que  por  algimas  partes  pasaba  de  la  cintura.  Huí  na  c'orca  del  pueblo 
unllaiio  de  bástanle  capacidad  que  dejó  descuLif  r  io  la  inundación ;  y 
apenas  Ksalieron  á  tierra  las  bocas  de  fuego  que  iban  di  laute,  cuando 
se  retiraron  los  enemigos  al  lugar ;  y  en  el  breve  tiempo  que  lardó 
en  afirmar  los  pies  el  resto  de  la  gente,  le  desampararon ,  arroján- 
dose al  lago  en  sus  canoas  tan  apresuradamente ,  que  se  consiguió 
la  entrada  sin  género  de  resistenda.  Fue  corto  el  piDage,  aunque 
se  permitió  como  parte  ád  castigo ,  porque  solo  se  halló  en  las 
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€8888  lo  que  no  pudieron  retirar ;  pero  todavía  se  transportaron  al 
ejército  algunas  cargas  de  maíz  y  üe  sal »  cantidad  de  mantas  y  al* 
gunas  joyuelas  de  oro,  que  no  merecieron  la  memoria,  ó  merece- 
rían el  deqvrecio  de  sus  dueños.  No  lleraban  los  capitanes  árdea 
para  ocupar  el  pueUo,  sino  para  castigar  á  sus  moradores ;  y  aal 
esperando  lo  que  pareció  bastante  para  mantener  la  facción ,  repa- 
saron el  foso  por  el  mismo  paragc  ,  dejando  entregados  al  fuego  los 
adoratoríos ,  con  algunos  cdiñcios  de  los  mas  principales  :  resolu- 
cioü  que  aprobi)  Hernán  Cortés,  suponiendo  que  las  llamas  de 
aquel  i)ueblo  servirían  al  temor  de  los  itugltÍTOS,  y  aluinbrariaii  de 
su  peligro  á  los  demás  lugares. 

Prosiguióse  la  marcha, -y  aquella  noche  se  aloji)  el  ejército  ce  retí 
de  Colbatitlan,  villa  considerable  que  se  halló  el  dta  siguiente  des- 
poblada,  en  cuyo  téruimu  se  dejaioii  ver  los  mejicanos^  pero  en 
parte  que  no  trataban  de  ofender ,  ni  podían  ser  olendidos.  Sucedió 
lo  mismo  en  Tenayuca ,  y  después  en  Escapuzalco ,  lugares  de  la 
ribera  y  de  gran  jxjblacion ,  que  se  haüai  un  lanibien  desampara-  - 
dos.  En  and)os  se  hizo  noche,  v  Hernán  Cortés  iba  tanteando  las 
distaiiciHí. ,  y  tomando  las  medidas  para  su  cinjiresa,  sin  peniiiíir 
que  se  hiciese  daño  en  los  edificios,  para  dar  á  entender  que  solo  era 
riguroso  donde  hallaba  oposición.  Distaba  de  allí  poco  mas  de  inedia 
legua  la  ciodad  de  T¿cuba ,  émula  de  Tescuoo  en  la  grandeza  y  en 
la  vecindad,  situada  en  los  estremos  de  la  calzada  principal,  donde 
padecieron  tanto  los  españoles  y  puesto  de  mucha  consideración, 
por  ser  el  mas  vecino  á  Méjico  entre  los  lugares  de  la  laguna ,  y 
llave  del  camino  que  necesariamente  se  habia  de  penetrar  para  d 
sitio  de  aquella  corte.  Pero  no  se  iba  entonces  con  énimo  de  ocu- 
parle, por  quedar  algo  distante  para  recibir  los  socorros  de 
Tezcuco ,  sino  á  reconocerle  y  considerar  desde  mas  cerca  lo  que 
se  debia  prevenir  6  recelar ,  castigando  en  el  cacique  la  ofensa ' 
pasada,  cuyo  escarmiento  seria  también  de  consecuencia  para  que- 
brantar su  osadía ,  y  facilitar  después  la  sujeción  de  aquella  ciudad. 

Fuese  acercando  el  ejército  prevenido  con  las  órdenes  para  em- 
presa de  mayor  dificultad ;  y  poco  antes  de  llegar  se  descubrió  en 
la  campaña  un  grueso  de  innumerables  tropas,  compuesto  de  los 
mejicanos  que  andaban  observando  la  marcha,  y  de  los  que  asis- 
tían á  la  guarnición  de  la  misma  ciudad  :  los  cuales  no  cabiendo  en 
ella,  querían  reducir  á  una  batalla  la  defensa  de  sus  muros.  Ade- 
lantáronlo los  enemigos  ,  moviéndose  á  un  tiempo  sus  escuadrones, 
y  acometieron  con  taíUa  lerocidad  y  tantos  alaridos,  que  pudieran 
ocasionar  nlp^nn  oriidado ,  si  no  estuviera  ya  fan  conocida  la  falencia 
dcí  sus  prnnciüb  iüjp(  liis  ;  pero  tropezando  en  la  carga  délos  arca- 
buces ,  que  siempre  ios  espantaban  mas  que  los  ofeudian  ,  y  des- 
pués en  el  segundo  terror  de  los  caballos ,  se  descompusieron  con 
facilidad ,  dando  lugar  al  resto  del  ejército  para  que  rota  la  van- 
guardia penetrase  á  lo  interior  de  la  multitud,  obligándolos  á  re- 
sistir como  podían ,  desunidos  y  turbados ,  cuya  obstmacion  dilató 
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considerable  tiempo  la  victoria;  pero  últimamente  volvieron  por 
todas  partes  las  espaldas,  retirándose  los  mas  á  la  misma  ciudad; 
y  otros  por  diferentes  sendas  á  buscar  sin  elección  la  distancia  del 
peligro. 

Quedó  libre  la  campaña,  y  se  gastó  loque  restaba  del  día  cu 
elegir  puesto  con  algunas  ventajas  donde  pasar  la  noche  \  pero  al 
declararse  la  mañana  se  dejó  ver  el  ejército  enemigo  en  el  mismo 
parage  ,  con  ánimo  de  volver  á  las  armas  para  enmendar  el  desaire 
padecido:  y  Hernán  Cortés ,  dando  las  mismas  órdenes,  y  siguiendo 
la  misma  dirección  de  la  tarde  antecedente,  los  volvió  á  romper 
con  mayor  facilidad ,  porque  los  halló  con  la  fuga  eu  la  imagina- 
í'ion ,  y  con  el  escarmiento  en  la  memoria. 

LiiLcrrólos  á  cuchilladas  en  la  ciudad,  y  entrando  en  su  alcance 
con  los  españoles,  y  alguna  parte  de  los  indios  amigos,  se  man- 
tuvo peleando  en  lo  interior  de  la  ciudad,  hasta  que  acercándose  la 
noche  retiré  su  gente  al  mismo  parage  donde  tuvo  antes  su  aloja- 
miento ;  GonoecSendo  á  los  soldados  que  llevó  consigo ,  el  saco  de 
las  casas  qae  se  habían  ocupado  ^  y  dejándolas  entreg^idas  al  fuego , 
parte  por  mostrar  en  algo  su  indignación,  y  parte  por  ocupar  al 
enemigo,  y  ejecutar  su  retirada  sin  oposición. 

Cinco  dias  se  detuvo  Hernán  Cortés  á  vista  de  Táouba,  mante- 
niendo aquel  puesto  donde  le  buscaba  el  enemigo  todos  los  dias, 
volviendo  siempre  rechazado  á  la  ciudad.  £ra  el  intento  de  Cortés 
ir  gastando  en  estas  salidas  la  guarnición  de  la  plaza;  y  conociendo 
ya  en  su  flojedad  la  falta  de  gente,  llegó  el  caso  de  mover  el  ejér- 
cito para  el  asalto.  Pero  al  tomar  los  puestos  y  repartir  las  órdenes 
para  los  ataques ,  se  reconoció  que  venia  marchando  por  la  calzada 
un  grueso  considerado  de  mejicanos :  y  siendo  necesario  romper 
este  socorro  para  volver  á  la  empresa  de  Tácuba ,  resolvió  Hernán 
Cortes  aguardarle  algo  distante  de  la  misma  calzada,  para  cerrar 
con  ellos  cuando  acabasen  do  salir  á  tierra  y  hacerles  mayor  daño 
en  el  camino  estrecho  de  la  fuga.  Pero  aquellos  mejicanos  traían 
orden ,  y  dicen  que  fue  arbitrio  de  su  mismo  emperador  Guati- 
niozin ,  para  echar  delante  alguna  gente,  que  dejándose  cargar, 
cebase  ú  los  españoles  en  el  alcance ,  y  los  procurase  introducir  en 
la  calzada;-,  lo  cual  ejecutaron  con  notable  destreza,  saliendo  algu- 
nos perezosamente  á  la  tierra,  y  doblándose  con  tanta  negligencia, 
que  se  persuadió  Hernán  Cortés  á  qne  nacia  del  temor  lo  (pie  afec- 
taba la  industria.  l)ej()  parte  de  su  ejercito  para  que  le  guárdaselas 
csfífildas  contra  la  gente  de  Tácuba,  y  marchó  ála  calzada,  snpo- 
uieudo  que  podría  íácilmentc  desembarazarse  de  aquellos  enemigos 
para  volver  sobre  la  ciudad.  Pero  los  (|ue  hablan  salido  á  tierra 
sin  aguardar  la  carga,  huyeron  jí  incorporarse  cou  los  demás,  y 
todos  se  fueron  retirando,  al  parecer  temerosos,  y  cediendo  poco 
á  poco  la  calzada  para  que  la  ocupasen  los  esi)añoles.  Siguiólos 
llernaii  Cortés,  dejándose  llevar  de  las  apariencias  favorables,  no 
sin  alguna  falta  de  consideración ,  porque  no  estaba  lejos  el  suceso 
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de  Iztac|)alapa,  ni  podia  ignorar  que  aquellos  indios  tenian  sus  fugas 
artificiosas,  con  qiio  solian llamar  á  sus  celadas;  pero  la  repetición 
de  sus  victnrin-í ,  peligro  algunas  veces  de  ios  vencedores,  no  le 
dejó  distinguii  ciifonccs  a(|u<'llas  circiinsfaiieias  ,  en  <jue  suelen  di- 
ferencia rse  los  medios  Ungidos  y  los  verdaderos  ^t). 

Hcpararonse  los  enemigos ,  y  empo^nron  á  pelear  cuando  tuvie- 
ron á  Cortés  y  á  los  que  le  seguian  deulro  de  la  calzada;  y  entre- 
tanto que  los  procuraban  divertir  con  su  resistencia,  salieron  Ir 
Méjico  innumerables  canoas  que  ciñeron  por  ambas  partes  la  c<il- 
zada,  con  que  se  hallar'on  brevemente  los  españoles  combatidos  por 
la  vanguardia  y  por  los  dos  costados  ^  y  conociendo  aunque  tarde 
su  inadvertencia,  fue  necesario  que  se  retirasen,  deteniendo  á  los 
que  peleaban  en  lo  estrecho ,  y  haciendo  frente  á  las  canoas  de  una 
y  otra  banda.  Traían  los  ent'niigos  unas  picas  de  gi  aude  alcance,  y 
en  algunas  de  ellas  formada  la  punta  de  las  espadas  españolas  ,  que 
adquirieron  la  noche  de  la  primera  retirada.  Hubo  muchos  heridos 
entre  los  nuestros ,  y  estuvo  cerca  de  perderse  una  bandera ,  porque 
al  tiempo  que  duraba  mas  encendido  el  combate ,  cayó  en  el  lago 
de  un  bote  de  pica  el  alférez  Juan  Volante ,  y  abatiéndose  á  la  presa 
los  indios  que  se  hallaron  mas  cerca,  le  recogieron  en  una  de  las 
canoas ,  para  llevarle  de  presente  á  su  rey.  Dejóse  conducir  fin- 
giéndose rendido  j  y  al  verse  algo  distante  de  las  otras  embarca- 
ciones y  cobró  sus  armas,  y  desembarazándose  de  los  que  le  guar- 
daban, con  muerte  de  algunos ^  se  arrojó  al  agua,  y  escapó  á  nado 
con  su  bandera  con  igual  dicha  que  valor. 

Hernán  Cortés  anduvo  en  los  mayores  peligros  con  la  espada  en 
la  mono ,  y  sacó  á  tierra  su  gente  con  poca  pérdida ,  dejando  bas- 
tantemente vengado  el  ardid  con  que  le  llamaron  á  la  calzada ,  por- 
que murieron  en  ella  y  en  el  lago  tantos  enemigos,  que  se  podo 
*  tener  á  facción  deliberada  el  engaño  padecido.  Pero  hallándose  ya 
en  conocimiento  de  que  seria  temeridad  volver  al  empeño  de  T^- 
cuba  con  aquella  nueva  oposición  de  los  mejicanos,  que  todavía  se 
conservaban  á  la  vista » trató  de  retirarse  á  Tezcnco,  y  con  parecer 
de  sus  capitanes,  lo  puso  luego  en  ejecución,  sin  que  los  enemigos 
se  atreviesen  á  salir  de  la  calzada,  ni  á  desamparar  sus  canoas,  hasta 
que  la  distancia  del  ejercitólos  animó  á  seguir  desde  lejos,  conten- 
tándose con  dar  al  viento  grandes  alaridos;  á  cuya  inútil  fatiga  se 
redujo  toda  su  venganza.  Importó  mucho  esta  salida,  tanto  por  el 
Hnñf»  (|uo  se  hizo  á  los  mejicanos,  como  por  las  noticias  que  se  ad- 
quirieron de  aquel  parage  (juc  después  se  habia  de  ocupar.  Y  por 
mas  que  la  procure  deslucir  nuestro  historiador,  fue  de  tanta  conse- 
cuencia pai'a  o]  iiitonto  principal,  que  apenas  llegiS  Hernán  Cortés  á 
Tezcuco,  cuando  vinieron  rendidos  á  dar  ia  obediencia  y  ofrecer 
sus  tropas  militares,  los  caciques  de  Tucapau,  Mascalzingo  ,  Au- 

(1)  La  estratagema  mllHar  tan  usada  por  los  indios  ooou»  conocida  deCoitéSi 
hace  meaos  disculpable  la  impreviaioa  de  este  capitán. 
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tláii  (1)  y  otros  pueblos  de  la  ribera  Septentrional :  bastante  seña 
de  que  se  volvió  con  reputación  :  ganancia  de  grande  utilidad  en 
la  guerra,  que  suele  conseguir  sin  las  manos  lo  que  se  concediera 
diftcultosamente  á  las  fuerzas* . 

,  CAPITULO  XVL 

VJow  á  TcaoKO  nuef a  sooono  de  «pafloles :  Míe  Gooxalo  de  Sandoval  al  ioeono 
de  CbaloQ ; rompe  dos  feces  á  los  mejicanos  ea  campaña,  y  gam  por  fueria  de 
armas  á  Gaastepeqoe  (S)  y  á  Capistian  (8J. 

La  prosperidad  de  tantos  sucesos  repetidos  era  una  sedal  casi 
evidente  de  que  corria  por  cuenta  del  cielo  esta  conquista ;  pero 

ganos  que  se  lograron  sin  humana  diligencia ,  no  parece  posible  que 
vlnieseíi  de  otra  mano ,  tan  medidos  con  la  necesidad  y  tan  fuera  de 
la  esperanza.  Llegó  por  este  tiempo  á  la  Vera-Cruz  un  navio  de  mas 
que  mediano  porte  que  venia  dirigido  á  Hernán  Cortés,  y  en  él  Ju- 
lián de  Alderelc,  natural  de  Tordcsillas,  con  el  cargo  de  tesorero 
por  el  rey  :  ÍVay  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  religioso  de  la  orden  de 
San  Francisco,  natural  de  Sevilla  :  Antonio  de  Caravajal :  Cerón inio 
Ruiz  de  la  Mota  :  Alonso  Diaz  de  la  Reguera  y  otros  soldados,  genio 
de  cuenta,  con  un  socorro  muy  considerable  de  armas  y  perlreehos. 
Pasaron  luego  á  Tlascala  con  las  municiones  sobre  hombros  de  in- 
dios zempoales ,  y  allí  se  It's  diú  convoy  que  los  encaminase  á  Tez- 
cuco  ,  donde  se  recibió  á  un  tiempo  el  socorro  y  la  noticia  de  su  ar- 
ribada. 

Bcrnal  Díaz  del  Castillo  dice,  que  vino  de  Castilla  este  bajel ^  y 
Antonio  de  Herrera,  que  hace  mención  de  él,  no  dice  quién  le  re- 
mitió, quizá  por  buir  la  incertidumbre  con  la  omisión.  Parece  im- 
practicable que  viniese  de  Castilla,  encaminado  á  Cortés,  sin  traer 
cartas  de  su  padre  y  de  sus  procuradores,  particularmente  cuando 
podían  avisarle  de  los  buenos  efectos  que  iban  produciendo  sus  di- 
ligencias^ cuya  noticia,  según  estos  autores,  recibió  mucho  después. 
Con  menos  repugnancia  nos  inclinamos  á  creer  que  vino  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  ^  á  cuyos  gobernadores,  comosedijo  en  su  lugar, 
se  dió  noticia  del  empeño  en.que  se  hallaba  Cortés;  y  no  es  argur- 
mentó  de  que  se  induce  lo  contrario,  el  venir  tesorero  del  rey :  pues 
era  de  su  jurisdicción  el  nombrar  personas  que  recogiesen  los 

r tos  de  su  magostad ,  y  tenian  á  su  cargo  todas  las  dependencias 
iquellas  conquistas.  Gomo  quiera  que  sucediese  no  pudo  el  so- 
corro llegar  á  mejor  tiempo ,  ni  Hernán  Cortés  dejó  de  acertar  con 
él  origen  de  aquellas  asistencias ,  atribuyendo  á  Dios,  no  solamente 

(I)  Poeden  ser  TlMapan$  MwteaUingo  y  iViniesipan. 

(S)  Huastepee, 
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la  feliridfif]  con  que  se  aumentaban  sus  fuerzas,  sino  el  mismo  vigor 
de  su  áiiiíiK).  y  aquella  maravillosa  constancia,  que nosiendo  impropia 
en  su  valor  natural ,  la  csfrafiaha  como  uíccLo  de  influencia  superior. 

Llegaron  á  esta  sazuu  uin  s  mcnsagcros  en  diligencia,  despacha- 
dos á  Cortes  \nn-  los  caciques  de  CJialco  y  Tamanalco,  pidiéndole 
socorro  contra  un  ejercito  del  enemigo,  que  se  quedaba  previniendo 
en  Méjico  para  sujetar  los  lugares  de  su  distrito,  que  se  conservaban 
en  la  devoción  de  los  españoles.  Tenia  Guatimozin  ingenio  iinliiar, 
y  como  se  ha  visto  en  otras  acciones  suyas ,  notable  aplicación  á 
las  artes  de  la  guerra.  Desvelábase  continuamente  su  cuidado  en  los 
medios  por  donde  podría  cons^uir  la  victoria  de  sus  enemigos^  y 
había  discurrido  en  ocupar  aquella  frontera ,  para  cerrar  la  comuni- 
cacion  de  Tlascala ,  y  cortar  los  socorros  de  la  VerarCruz :  punto  de 
tanta  consecuencia,  que  puso  á  Hernán  Cortés  en  obligación  pre- 
cisa de  socorrer  aquellos  aliados  ^  sobre  cuya  fé  se  mantenía  libre  de 
mejicanos  el  paso  de  que  mas  necesitaba.  Despachó  luego  con  este 
socorro  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  trescientos  españoles,  Yointe 
caballos,  y  algunas  compañías  de  Tlascala  y  Tezcuco,  en  el  nú- 
mero que  pareció  suficiente,  respecto  de  hallarse  aquellas  provinr 
cias  con  las  armasen  las  manos. 

Ejecutóse  la  salida  sin  dilación,  y  la  marcha  con  particular  dili- 
gencia, con  que  llegó  á  tiempo  el  socorro;  y  los  caciques  amena- 
zados ten  ian  prevenida  su  gente,  que  incorporada  con  la  que  llevó 
Sandoval ,  formaba  un  grueso  muy  considerable.  Hallábase  cerca 
el  enemigo  que  se  alojó  la  noche  antes  en  Guastepequc ,  y  se  tomó 
resolución  de  salir  á  buscarle  primero  que  llegase  á  penetrar  los 
términos  de  Chalco.  Pero  los  mejicanos  con  bastante  saiisiaccion  de 
sus  fuerzas,  y  con  noticia  de  que  hal>i;iii  llegado  españoles  en  de- 
fensa de  los  clial(|ncses,  ocnpar«vi  anlicipadanieutc  unas  barraiii-as 
ó  quíe])ras  de)  camino  para  esperar  en  parage  donde  no  los  jjudiesen 
ofender  los  caballos.  Kcconocióse  la  difictiUad  al  tiempo  casi  de 
acometer,  y  fue  necesaria  toda  la  resolución  de  (  ionzalode  Sandoval 
y  todo  el  valor  de  su  gente  })ara  desalojai'Ios  de  aquellos  pasos  difi- 
cultosos: facción  que  se  consigui('»  á  fuerza  de  brazos,  y  no  sin  al- 
guna |)''rdida,  porijue  muri()  peleando  valerosamente  un  moldado 
español  que  so  llamaba  Juan  Doniiiiguez,  sugelo  que  merecia  ia  es^ 
tiniacion  del  ejército  por  su  particular  aplicación  al  manejo  y  euse- 
Aanza  de  los  caballos.  Perdieron  gcnl«!  los  mejicanos  en  esta  disputa  j 
jKíro  quedaron  con  bastante  pujanza  para  volverse  á  formar  en  lo 
llano ;  y  Gonzalo  de  Sandoval ,  vencido  con  poca  detención  ú  impe* 
dimento  del  camino,  volvió  á  cerrar  con  ellos  tan  ejecutívameate » 
que  los  tuvo  rotos  y  deshechos  antes  que  acabasen  de  rehacerse. 
Peleó  un  rato  la  vanguardia  del  enemigo  con  desesperación  ^  y  pu- 
diera Uamarse  batalla  este  combate  sí  durara  un  poco  mas  su  resia* 
tencia ;  pero  d^vaneció  brevemente  aquella  multitud  desconcertada, 
|)erdiendo  en  el  alcance ,  que  se  mandó  seguir  con  toda  cjecueioii , 
la  mayor  parto  de  sus  tropas.  Quedó  Gonzalo  de  Sandoval  s^or  de 
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la  campaña,  y  eligió  puesto  donde  hacer  alto  para  dar  algún  tiempo 
al  descanso  del  ejército,  con  ánimo  de  pasai  auies  déla  noche  á 
Cuastepeque,  donde  se  había  retirado  la  mayor  parte  de  los  fugi- 
tivos. 

Pero  apenas  se  pudieron  lograr  la  quietud  y  el  refresco  de  la  gente 
de  que  ya  necesitaba  para  restaurar  las  fuerzas ,  cuando  los  bati- 
dores que  se  habian adelantado  á reconocer  las  avenidas,  volvieron 
tocaado  arma  tan  Ticamente ,  que  fiie  necesario  apresurar  la  forma- 
cioQ  dd  ejército.  Venia  mait^aiido  en  batáDa  un  grueso  de  hasta 
catorce  ó  quince  mil  mejicanos,  y  tan  cerca  que  tardaron  poco  ea 
dejarse  percibir  sus  timbales  y  bocinas.  Tuviéronse  por  tropas  que 
venian  de  socorro  á  los  que  salieron  delante,  porque  no  era  posible 
que  se  hubiesen  ordenado  con  tanta  brévedad  los  que  se  acabaron 
de  romper;  ni  cabia  el  venir  tan  orgullosos  con  el  escarmiento  á 
las  espaldas.  Pero  los  españoles  se  addantaron  á  recibirlos ,  y  die- 
ron su  carga  taná  tiempo,  que  desconcertadas  las  primeras  tropas 
pudieron  cerrar  sin  riesgo  los  caballos  y  acometerlos  demás  como 
solian,  ejecutando  á  los  enemigos  con  tanto  rigor,  que  se  hallaron 
brevemente  reducidos  á  volver  las  espaldas  recogiéndose  de  tropel 
á  Guastepequc ,  donde  se  daban  por  seguros.  Pero  avanzando  al 
mismo  tiempo  los  espancdes ,  siguieron  y  ensangrentaron  el  alcance 
con  tanta  resolución,  que  cebados  en  él  se  hallaron  dentro  de  la  po- 
blación, cuya  entrada  mantuvieron,  hasta  que  llegando  el  cjóicito 
se  repartió  la  gente  por  las  calles ,  y  se  ganó  á  cuchilladas  el  lugar 
echando  á  los  enemigos  por  la  parte  contrapuesta.  Murieron  muchos 
j)or({ue  fue  porfiada  su  i'esistcncia,  y  salieron  tan  atemorizados  que 
se  halló  á  breve  rato  despejada  toda  la  tierra  rontomo. 

Era  tan  oapaz  este  pueblo,  que  resolviendo  Gonzalo  deSandoval 
pasar  en  él  la  noche,  tuvieron  cubierto  los  españoles  y  mucha  parte 
de  los  aliados  :  hlzoze  mas  festiva  la  victoria  con  la  permisión  del 
[íillage ,  concedida  solamente  para  las  cosas  de  precio  que  no  fuesen 
carga  ni  embarazasen  el  manejo  de  las  aruias.  Llegó  poco  después 
el  cacique  y  algunos  de  los  vecinos  mas  principales  ([iie  dieron  la 
obediencia,  disculpándose  con  la  opresión  de  los  mejicauos,  y 
travendo  en  abono  dr  ¿u  intención  la  misma  sinceridad  con  que  ve- 
niaii  á  LiiLi  cgarse  desarmados  y  rendidos.  Hallaron  agasajo  y  segu- 
ridad en  los  españoles  ^  y  poco  después  de  amanecer,  reconocida  la 
campaña,  que  se  halló  sin  rumor  de  guerra  por  todas  partes , estuvo 
resudta  por  Sandoval,  con  acuerdo  desús  capitanes,  la  retirada. 
Pero  los  cbalqueses ,  que  tenían  mas  adelantada  la  diligencia  de  sus 
espías,  recibieron  aviso  de  que  se  iban  juntando  en  Gapistlan  todos 
los  mejicanos  de  las  rotas  antecedentes,  y  le  protestaron  que  sería 
el  retirarse  lo  mismo  ique  dejar  pendiente  su  peligro.  Sobre  cuya  no- 
ticia pareció  conveniente  deshacer  esta  junta  de  fugitivos  antes  que 
se  rehiciesen  con  nuevas  tropas. 

Distaba  Gapi^lan dos  leguas  de  Guastepeque  hacíala  parte  de  Mé- 
jico, y  era  lugar  fuerte  por  naturaleza,  fundado  en  lo  mas  eminente 
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de  uDft  aiemdificíl  de  penetrar»  con  im  rio  de  la  otra  banda  que,  ba- 
jando rápidamente  de  los  montes  vecínoa^  bañaba  los  mayores  pre- 
cipicios de  la  misma  eminencia.  Hallóse  cuando  llegó  el  ejército 
puesto  en  defensa ;  porque  los  mejicanos  que  le  habían  ocupado  te- 
nían corcmada  la  cumbre;  y  celebrando  con  los  gritos  la  seguridad 
en  que  se  consideraban ,  dispararon  algunas  flechas ,  menos  para 
herir  que  para  irritar.  Iba  resuelto  Gonzalo  de  Sandoval  á  echarlos 
de  aquel  puesto,  para  dejar  sin  recelo  de  nueva  invasión  á  las  provin- 
cias de  la  vecindad 5  y  viendo  que  solo  se  dcscubriauotrus  canjinos 
iguaUnente  dificultosos  para  el  ataque,  ordenó  á  los  de  C baleo  y 
Tlascala  que  pasasen  á  Ja  vanguardia  y  empezasen  á  subirla  cuesta 
como  gente  mas  habiiuada  en  semejantes  asperezas.  Pero  no  le  obe- 
deeieron  con  la  pioiititiid  que  soliau  ,  confesando,  con  lo  mal  que  se 
disponian,  (jue  recelaban  la  diíiculdail  como  su{)crior  á  sus  Tuerzas, 
tanto  que  Gonzalo  deSuudoval,  no  sin  alguna  iuipaciencia  de  su  de- 
tención, se  arrojó  al  peligro  con  sus  españoles,  cuya  resulncion dio 
tonto  aliento  á  los  llascaltecas  y  chal<|ueses  que,  conociendo  á  vista 
del  ejemplo  la  disonancia  de  su  temoi-,  cerraron  por  lo  mas  ii^jrio 
de  la  cuesta,  sid)icn(lu  mejor  ([ue  los  españoles  y  peleando  como 
ellos.;!  a  a  lan  pendiente  por  algunas  parles  el  camino,  que  no  se  po- 
dían servir  de  las  manos  sin  peligro  de  los  pies;  y  las  piedras  que 
dejaban  caer  de  lo  alto  hcrian  mas  que  los  dardos  y  la  flechas ,  pero 
las  bocas  de  fuego  y  las  ballestas  iban  baciendo  lugar  álas  picas  y  á 
las  espadas ;  y  durando  en  los  agresores  el  valor  á  despecho  de  la 
oposición  y  del  cansancio ,  Ikgaroná  lacumbre  casi  al  mismo  tiempo 
que  los  enemigos  se  acabaron  de  retraer  á  la  población,  tan  desea»* 
cidos  que  apenas  se  dispusieron  á  defenderla  ^  6  la  defendieron  con 
tanta  flojedad,  que  fueron  cargados  basta  los  precipicios  de  la 
sierra,  donde  murieron  pasados  á  cuchillo  todos  los  que  no  se  desp^ 
fiaron;  y  fue  tanto  el  estrago  de  los  enemigos  en  esta  ocasioa,  que 
según  lo  bailamos  referido  afirmativamente ,  corrieron  al  rio  por  un 
rato  arroyos  de  sangre  mejicana  tan  abundantes,  que  bajando 
sedientos  los  españoles  á  buscar  su  corriente,  fue  necesario  que 
aguardase  la  sed ,  ó  se  compusiesen  con  el  horror  del  refrigerio. 

Salió  Gonzalo  de  Sandoval  con  dos  golpes  de  piedra  que  ll^^aron 
á  falsear  la  resistencia  de  las  armas ,  y  heridos  considerablemente 
algunos  españoles  :  entre  !os  cuales  fueron  d  mas  nombre,  ó  mere- 
cieron ser  nombrados  Andrés  de  Tapia  y  JÜemando  de  Osma.  Las 
naciones  amigas  [)adecieron  mas,  porque  tuvo  gran  dificultad  ei 
asalto  de  la  sierra,  y  entraron  con  mayor  prccii)itixcionen  el  peligro. 

Pero  ha1l;índose  ya  Gonzalo  de  Sandoval  con  tres  ó  cuatro  victo- 
rins  conseguidas  en  tan  breve  tieni¡M> .  deshechos  los  mejicanos  (jue 
n)lestaban  aqn»dla  tierra,  y  a'=o«„nii ;n lus  las  provincias  que  necesita- 
ban do  sus  armas  ,  se  puso  i  n  marcha  el  dia  siguiente  la  vuelta  de 
Tezcuco ,  donde  llegó  pui  ios  mismos  tráusitos  sin  contradicción  que 
le  obligase  á  desnudar  la  espada. 

Apenas  se  tuvo  en  Méjico  noticia  do  su  retirada,,  cuando  aquel 
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emperador  envió  nuevo  cjérciiu  ctMilra  la  provincia  de  Chalco^  bas- 
tante st'ña  de  la  resolución  con  que  deseaba  ocupar  c!  paso  de  Tlas- 
.cala.  Supieron  los  chalqnesesla  nueva  invasión  de  los  mejicanos  en 
tiempo  que  lio  podiuii  esperar  oti'O  socorro  que  el  de  sus  anuas- 
y  juntando  apresuradamente  las  tropas  con  que  se  hallaban  y  las  que 
{Midieron  adquirir  de  su  oonfedemcion,  flalieron  á  campaña ,  mejo- 
rados en  el  sosiego  del  ánimo  y  la  disposición  de  la  gente.  Buscá- 
ronse los  dos  ejércitos ,  y  acometiéndose  con  igual  resolución,  ftie 
reiiida  y  sangrienta  la  tMatalla ;  pero  la  ganaron  con  grandes  ^ntajas 
los  de  Chalco,y  aunque  perdieron  mudia  gente  hicieron  mayor  daño 
al  enemigo,  y  quedó  por  ellos  la  campafta ,  cuya  noticia  tuvo  grande 
aplauso  en  Tezcuco ,  y  Hernán  Cortés  particular  complacencia  de 
que  sus  aliados  supiesen  obrar  por  si  entrando  en  presunción  de 
que  bastaban  para  su  defensa.  Debióse  principalmente  á  su  valor  el 
suceso ,  y  obró  mucho  en  él  la  mejor  disciplina  con  que  pelearon , 
siendo  en  aquellos  ánimos  de  gran  consecuencia  el  haberse  hallado 
en  otras  victorias,  perdido  el  miedo  á  la  nación  dominante,  y 
descubierto  por  los  españoles  el  secreto  de  que  sabían  huir  io»  me- 
jicanos. 


CAPITULO  XVII. 

Hace  nueva  salida  (IcrnaD  Cortés  para  reconocer  la  laguna  por  la  parle  de  Suchl- 
milco;  y  en  el  camino  tiene  dos  combates  peligrosos  con  los  eucmigos  que  liall<> 
fortificados  eu  las  sierras  de  Guastepcque. 

Quisiera  Hernán  Cortes  que  Gonzalo  de  Sandoval  no  se  hubiera 
retirado  sin  penetrar  por  la  parte  de  Suchimilco  (1)  á  la  laguna,  que 
distaba  pocas  leguas  de  Guastepcque  ^  porque  importaba  mndio  re- 
conocer aquellíi  ciudad,  respecto  de  baber  en  ella  una  calzada  bas- 
tantemente capaz  que  se  dalm  la  mano  con  las  principales  de  Méjico. 
Y  como  el  estado  cu  (¡uc  se  bsHabanlos  bergantines  daba  lugar  para 
que  se  hiciese  una  nueva  salida,  se  tuvo  por  conveniente  aprovechar 
aquel  tiempo  en  adquirir  esta  noticia :  resolución  en  que  se  consi- 
deró también  la  conveniencia  de  cubrir  el  paso  de  Tlascala  dando 
calor  á  los  chalqueses ,  que  al  parecer  no  estaban  seguros  de  nue- 
vas invasiones.  Ejecutóse  luego  esta  jornada,  y  la  tomó  Hernán 
Cortés  á  su  cargo,  teniéndola  por  digna  de  su  cuidado.  Llevó  con- 
sigo á  Cristóbal  de  Olid,  Pedro  de  Alvarado ,  Andrés  de  Tapia  y  Ju- 
lián de  Aldcrete  con  trescientos  españoles ,  á  cuyo  número  se  agre- 
garon las  tropas  de  Tezcuco  y  Tlascala  que  parecieron  bastantes? . 
coa  el  presupuesto  de  que  hallaban  con  las  armas  en  las  manos  al 

(4)  Xochimilco.  Lüi  primera  silaba  de  este  nombre ,  suplida  por  los  españoles 
con  la  sílaba  Suy  declara  aproximadamente  la  pronunclacioa  de  la X  éntrelos  indios, 
y  confirma  k)  diclio  a  otra  oota  sobre  lo  mismo. 
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cacique  de  Chaico  y  á  las  demás  naciones  amigas  de  aquel  parage. 

Dejó  el  gobierno  mili  lar  de  la  plaza  de  armas  á  Gonzalo  de  Suiido- 
val,yel  político  al  cacique  don  Hernando,  en  quien  duraban  sia 
menoscabo  el  afecto  y  la  dependencia  j  y  aunque  le  llamaban  siem- 
pre su  edad  y  su  espíritu  á  mas  briosa  ocupación ,  tenia  entendi- 
miento para  conocer  que  merecía  mas  obedeciendo. 

Eran  loa  cinco  de  abril  de  mil  quinientos  veinte  y  uno  cuando 
salió  Hernán  Cortés  de  Tezcuco ,  y  bailando  el  camino  sin  rumor  de 
mejicanos,  marchó  en  tanta  diUgencia  que  se  alojó  en  Ghalco  la 
noéhe  siguiente.  Halló  juntos  y  sobresaltados  en  aquella  ciudad  á 
los  caciques  amigos,  porque  no  esperaban  él  socorro  de  los  espa- 
ñoles, y  se  habia  descubierto  á  la  parte  de  SuchimOco  nuevo  ejér- 
cito de  los  mejicanos  que  venian  con  mayores  fuerzas  á  destruir  y 
ocupar  aquella  tierra.  Fueron  las  demostraciones  de  su  contento 
iguales  al  conflicto  en  que  se  hallaban  :  arrojarse  á  los  pies  de  los 
españoles  y  volverlos  ojos  al  cielo,  atribuyendo  á  su  disposición, 
como  la  entendían ,  aquella  súbita  nílidanza  de  su  fortuna.  Pensaba 
Hernán  Cortés  servirse  de  sus  armas ,  y  dejándolos  en  la  inteligencia 
de  que  venía  solo  á  socorrerlos ,  bízo  lo  que  pudo  para  que  se  co- 
brasen del  temor  que  habían  concebido  5  y  pasó  después  á  emi>e- 
ñarlos  en  la  presunción  de  valientes  con  los  aplausos  de  su  victoria. 

Tenían  estos  caciques  adelantadas  sus  centinelas,  y  dentro  del 
pais  enemigo  algunas  espías,  que  pasando  la  palabra  de  unas  á  otras, 
daban  por  instantes  las  noticias  del  eji^rcito  enemigo  ;  y  \x>r  este 
medio  se  averiguó  que  los  mejicanos,  con  noticia  ya  de  que  iban 
españoles  al  socorro  de  Cbalco ,  hablan  hecho  alto  en  las  montañas 
del  camino,  dividiendo  sus  tropas  en  las  guarniciones  de  unos 
limares  fuertes  que  ocupaban  las  cumbres  de  mayor  aspereza. 
Podía  mirar  á  dos  fines  esta  detención  :  ó  tener  su  gente  oculta  y 
desunida  en  aquellas  eminencias  hasta  (juc  se  retirase  Cortés  para 
lograr  el  golpe  contra  sus  aliados,  ó  lo  que  parecía  mas  probable, 
aguardar  el  ejército  donde  militaban  de  su  parte  las  ventajas  del 
sitio  ^  y  en  uno  y  otro  caso  pareció  conveniente  líuscarlos  en  sus 
fortificaciones  por  no  perder  tiempo  en  el  viaje  de  Suchimilco. 
.  Harcbó  con  esta  resolución  el  ejército  aquella  misma  tarde  á 
un  lugar  despoblado  cerca  de  la  montaña ,  .donde  se  acabaron  de 
juntar  las  milicias  de  Cbalco  y  su  contorno  :  gente  numerosa  y  de 
buena  cslidad  que  dió  cuerpo  al  ejército  y  aliento  á  las  demás  na- 
ciones, que  se  acercaban  al  paso  estrecho  algo  imaginativas.  Em- 
pezóse á  penetrar  la  sierra  con  la  primera  luz  de  la  mañana,  en- 
trando en  una  senda  que  se  dejaba  seguir  con  alguna  dificuldad 
entre  dos  cordilleras  de  montes  que  comunicaban  al  camino  parte 
de  su  aspereza.  Dejáronse  ver  en  una  y  otra  cumbre  algunos  mejica- 
nos que  venian  á  provocar  desde  lejos;  y  se  prosiguió  á  paso 
lento  la  marcba,  desfilada  la  gente  según  el  terreno ,  basta  desem- 
bocar en  un  llano  de  bastante  capacidad,  que  se  formaba  en  el 
desvio  de  las  sierras  para  volverse  á  estrechar  poco  después,  donde 


Digiíized  by  Cov.^v^i^ 


UBRO  Y.  CAPITULO  X¥U 


409 


se  dobló  el  ^érdto  lo  mcjur  que  pudo ,  por  haberse  descubierto  ea 
)o  luaa  emioeate  una  grao  fortaleza ,  cuyo  parage  tenían  ocupado  los 
enemigos  con  tanto  número  de  gente,  que  pudiera  dar  cuidado  en 
puesto  menos  ventajoso.  Era  su  intento  irritar  á  los  españoles  para 
traerlos  al  asalto  de  aquellos  precipicios,  donde  necesariamente 
habian  de  peligrar  en  su  resistencia  y  en  la  resistencia  ddca- 
mÍDo* 

Hirieron  dentro  del  ánimo  á  Cortés  las  voces  con  que  so  burlaban 

de  su  detención;  ó  no  pudo  componerse  conlapacioiiciadesusoidos 
para  sufrirlas  injurias  con  que  acusaban  dé  cobardes  á  los  españo» 
les )  y  dejándose  llevar  de  la  cólera  que  pocas  veces  aconseja  lo  me» 

jor,  acercó  el  ejército  al  pie  de  la  sierra,  y  sin  detenerse  á elegir  la 
senda  menos  difieiiUosa ,  mandi')  (¡hc  avanzasen  al  ataque  dos  com- 
pañías de  arcabuces  y  ballestas  á  cargo  del  capitán  Pedro  de  Barba, 
en  cuya  compañía  subieron  algunos  soldados  parliciilaies  (jiie  se 
ofrecieron  á  la  facción  ^  y  nuestro  Bernal  Diaz  del  Castillo  que  le- 
nicDflo  asentado  el  crédito  de  suvalor^  eracoatinuopretendieute  de 
las  tliíiciiltades. 

Hetiráronse  los  mejicauos  cuando  euijíozaron  á  subir  los  españo- 
les ,  fingiendo  alguna  Uirbacion  para  dejarlos  empeñar  en  lo  mas 
agrio  de  la  cucstti ;  y  cuando  llegó  el  caso  volvieron  á  salir  con 
mayores  gritos,  dejando  caer  de  lo  alto  una  lluvia  espantosa  de 
grandes  piedras  y  peñascos  enteros  que  barrían  el  camino,  lleván- 
dose tras  si  cuanto  encontraban.  Hizo  gran  daño  este  primera  carga ; 
y  fuera  mayor  si  él  alférez  Cristóbal  del  Corral  y  Bernal  0iaz  del 
Castillo,  que  se  habian  adelantado  á  todos,  recogiéndose  al  cóncavo 
de  una  peña ,  no  avisaran  á  los  demás  que  hiciesen  alto  y  se  aparta^ 
sen  de  la  senda ,  porque  ya  no  era  posible  pasar  adelante  sin  trope- 
zaren mayores  asperezas.  Conoció  al  mismo  tiempo  Hernán  Cortés 
que  no  era  posible  caminar  por  aquella  parto  al  asalto ;  y  no  sin  te- 
mor de  que  hubiesen  perecido  todos,  envió  la  órden  para  que  se  re- 
tirasen, como  lo  cjecutoron  con  el  mismo  riesgo.  Quedaron  muertos 
en  esta  facción  cuatro  españoles  :  bajó  maltratado  el  caj)itan  Pedro 
de  Barbu,  y  fueron  muchos  los  heridos ,  cuya  desgracia  sintió  Her- 
nán Cortés  en  lo  interior  como  inadvertencia  suya :  y  para  los  otros 
como  accidente  de  la  guerra,  escondiendo  en  las  amenazas  contra 
el  enemigo  la  tibieza  do  sus  disculpas. 

Trató  luego  de  adelantarse  con  algunos  de  sus  caj)itanes  <í  buscar 
senda  menos  difieultosa  para  subir  á  la  cumbre  :  resolución  en  que 
le  tiraban  con  igual  fuerza  el  (les(!o  (Uí  veugíir  su  pt'rdida  y  la  con- 
veniencia de  no  proseguir  su  viaje  dejando  aquellos  enemigos  á  las 
espaldas.  Pero  no  se  puso  en  ejecución  esta  diligencia  ponjue  se 
descubri(')  al  mismo  tiempo  una  emboscada  que  le  puso  mas  cerca 
la  ocasión  de  venir  á  las  manos.  Bajaron  los  enemigos  que  andaban 
por  la  sierra  dií  la  otra  banda,  y  ocupando  un  bosque  poco  distante 
del  camino,  esperaban  la  ocasión  de  acometer  por  la  retaguardia 
cuando  viesen  el  ejército  mus  empeñado  eu  lo  pendiente  de  la 

26. 
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cuesta,  y  teman  avisados  á  los  de  arrihfí  para  que  saliesen  al  mismo 
ticTTipo  á  pelear  con  la  vanguardia  :  noial»le  advertencia  en  aquellos 
bárbaros,  de  que  se  conoce  cuiíiUo  enseña  la  malicia  y  el  odio  con 
estos  magisterios  de  la  guerra. 

Movió  su  ejército  Hernán  Cortés  con  apariencias  de  seguir  su 
marcha ,  y  dando  el  costado  á  la  emboscada,  volvió  sobre  los  ene- 
n  í  1  ¿^os  cuando  á  m  parecer  los  tuvo  asegurados ;  pero  escaparon  con 
tanta  celeridad  al  favor  de  la  maleza  ^  qae  fue  poco  el  dafio  que 
recibieron ;  y  reconociéndose  al  mismo  tiempo  que  algo  roas  ade- 
lante salían  biivcndo  al  camino  de  Gtiastcpeque,  avanzó  lacabidlerfa 
en  su  alcance  y  caminó  algunos  pasos  la  infantería  :  de  cayo  mo- 
Timiento  resultó  el  conocerse  que  los  mejicanos  de  la  cumbre  ha* 
bian  abandonado  su  fortaleza  y  venian  siguiendo  la  marcha  por  lo 
alto  de  la  sierra ;  con  que  cesó  el  inconveniente  que  se  habia  con- 
siderado en  dejarlos  á  las  espaldas,  y  se  prosiguió  el  camino  sin 
mas  ofensa  que  la  importunación  de  las  voces,  hasta  que  se  halló, 
cosa  de  legua  y  media  mas  adelante ,  otra  ortaleza  como  la  pasada, 
que  tenian  ya  guarnecida  los  enemigos,  habiéndose  adelantado  para 
ocuparla;  y  aunque  sus  gritos  y  amenazas  irritaron  bastantemente 
á  Cortés ,  estaba  cerca  la  noche  y  cerca  el  escarmiento  para  entrar 
en  nuevas  disputas  sin  mayor  exámen . 

Alojó  su  ejercito  cerca  de  un  lugar(  illo  algo  eminente  que  se  halló 
despoblado  y  descubría  las  sierras  del  contorno ,'  donde  se  padeció 
grande  incomodidad  porque  falló  el  agua,  y  era  otro  enemigo  la  sed 
bastante  ú  sobresaltar  las  horas  del  sosiego.  Remedióse  por  la  ma- 
ñana o'^ía  necesidad  eu  unos  manantiales  que  se  hallaron  a'  ])oca 
distancia 5  y  Hernán  Cli^rtés  ordenando  que  le  siguiese  jinesto  en 
orden  el  ejército,  so  adelanl<'>  á  reconocer  aquella  fortaleza  que 
ocupaban  los  mejicanos,  y  la  halló  mas  inaccesible  que  la  pasada , 
porque  la  subida  era  en  forma  de  cai  aeol  descubierto  á  las  ofensas 
de  la  cumbre:  pero  reparando  en  que  á  tiro  de  arcabuz  se  levantaba 
otra  eminencia  que  tcuiau  sin  guai-nieion  ,  mandi')  á  los  capitanes 
Francisco  Verdugo  y  Pedro  de  IJarha  y  al  tesoreio  .lidian  de  Aldo- 
rete ,  que  subiesen  á  ocuparla  con  las  bocas  de  Wicg^o  para  emba- 
razar las  deCensas  de  la  olra  eüml)re  :  lo  cual  se  })liso  luego  en  eje- 
cución por  camino  encubierto  á  los  enemigos,  (jue  á  las  primeras 
carcas  ^e  atemorizaron  de  ver  la  gente  que  perdian  ,  y  trataron  solo 
de  retirarse  apresuradamente  á  un  lugar  de  considerable  población 
que  se  duba  la  mano  con  la  misma  fortaleza;  cuya  novedad  se  co- 
noció abajo  en  la  intermisión  de  las  voces  :  y  al  mismo  tiempo  que 
se  daban  las  órdenes  para  el  aLaíjue  ,  avisaron  de  la  montaña  vecina 
que  los  mejicanos  abandonaban  su  fortaleza  y  se  iban  desviando  i 
lo  interior  de  la  tierra;  con  que  se  tuvo  por  ocioso  reconocer  aquel 
puesto  que  no  se  había  de  conservar,  ni  era  de  consecn^cia  faltando 
él  enemigo  que  le  defendía. 

Pero  antes  de  volver  á  la  marcha  se  descubrieron  en  lo  alto  al* 
gunas  fflugeres  que  damaron  por  la  paz ,  tremolando  y  abatiendo 
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imoBpttftos  Mancos,  y  acompañaaado  esta  demostración  con  otras 
señales  <le  nBQdiroieiito  que  obligaron  á  qne  se  hiciese  llamada  :  en 
cuya  respuesta  bajó  luego  el  cacique  de  aquella  población ,  y  dió  la 
obediencia  no  solamente  por  la  fortaleza  en  que  residía ,  sino  por 
la  otra  que  se  dejaba  en  camino ,  la  cual  era  también  de  su  juris- 
dicción. Hizo  su  razonamiento  con  despejo  de  hombre  que  tenia  de 
su  parte  la  yerdad ,  atribuyendo  la  resistencia  de  aqueUos  montes 
ai^ prodofmifiio  de  los  mejicanos,  y  Hernán  Cortés  admitíé  sus  día* 
coipas ,  porque  no  era  tiempo  de  apurar  los  esenSqpulos  de  la  razoiu 
Sentia  el  cacique  como  disfavor  que  pasase  por  su  distrito  el  ^ér- 
cito  sin  admitir  el  obsequio  de  sus  vasallos ;  y  por  com[dacerle  fue 
neoesaríp  que  subiesen  con  él  dos  compañías  de  españoles  á  tomar 
por  el  rey  aquel  género  de  posesión  que  se  practicaba  entonces. 

Hecha  con  poca  detención  esta  diligencia,  pasó  el  ejército  á 
Guastepequc ;  lugar  populoso  que  dejó  pacificado  Gonzalo  de  San» 
doval  y  se  halló  tan  poblado  y  bastecido ,  como  si  estuviera  en 
tiempo  de  paz ,  ó  no  hubiera  padecido  la  ofxeaktk  de  los  me* 
jicanos. 

Salió  el  caci<  [!ie  al  camino  con  los  principales  de  sn  pueblo  á  con- 
vidar con  su  obediencia  y  con  el  alojamiento  que  tenia  prevenido  en 
su  palacio  para  los  es]iañ oles,  y  dentro  de  la  |)ol)l'atíion  pam  los 
cabos  de  la  cente  confederada,  orrecicndo  asistir  á  los  demás  con 
los  víveres  que  h ubi  -en  menester,  y  de  todo  se  desempeñó  cou 
igual  })rovidencia  y  liberalidad. 

Era  el  palacio  un  edificio  tan  suntuoso  que  pudiera  coiii|>etir  con 
los  de  Motezuma;  y  de  tanta  l  apacidad,  (pie  se  alojai'on  dentro  de 
él  todos  ios  españoles  con  bastante  desahoiío.  Por  la  mañana  los  llevó 
á  ver  una  hueria  (|ut  k  iaa  paia  su  divertimiento,  nada  inferior  á  la 
que  se  halló  en  lztuc[jalapa,  cuya  grandeza  y  fertilidad  mereció  ad- 
miración entonces ,  porque  no  esperaban  tanto  los  ojos ;  y  después 
se  halla  referida  entre  las  maravillas  de  aquel  nuevo  mundo.  Corría 
so  longitud  roas  de  media  legua :  y  poco  menos  su  latitud ,  cuyo 
plano,  igual  por  todas  partes,  llenaba  con  regular  dIstribucioD 
cuantos  géneros  de  frutales  y  plantas  produce  aquella  tierra,  con 
mios  estanques  donde  se  recogían  las  aguas  de  los  montes  vecinos  ^ 
y  algunos  espacios  á  manera  de  jardines  que  ocupaban  las  flores  y 
yerbas  medicinales  puestas  en  diferentes  cuadros  de  mejor  cultura 
7  proporción  :  obra  de  hombre  poderoso  con  genio  de  agricultor , 
que  ponia  todo  su  estodio  en  alifiar ,  coa  los  adornos  M  arte,  la 
hermosura  de  la  naturaleza. 

Procuró  Hernán  Cortés  empeñarte  con  algunas  dádivas  en  su 
Hmistad ;  y  porque  recibió  al  entrar  en  la  huerta  aviso  de  qne 
le  aguardaban  los  enemigos  en  Quatlabaca  (1) ,  lugar  del  camino 
que  se  iba  siguiendo ,  estuvo  mal  hallado  en  aquella  recreación ,  y 
«e  puso  luego  en  marcha,  no  sin  alguna  desazón  de  haberse  det^udo 

(t)  O  Gnonalnca :  ta  verdadaro  nomlve  m  Quanauauac* 
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mas  ([ue  debiera:  propia  condición  del  ciiidado  divertirse  con  difi- 
cultad, y  volver  con  mayor  fuerza  si  alguiiu  vez  se  divierte. 


CAPITULO  xvni. 

Piia  el  ejército  á  Qaatlabact ,  donde  se  rompió  de  noevoá  loe  n^leaiiMi  y^eipiiea 
á  Socliiiiiiko,  doode  te  Yencfó  mayor  dUeoltad « y  se  tM  Hennn  Gortfi  eac» 
tiaceocia  de  peidene. 

Era  Quaúabaca  lugar  populoso  y  fuerte  por  naturaleza ,  situado 
entre  unas  barrancas  ó  quiebras  del  terreno,  cuya  profundidad  pa- 
saría de  ocho  estados,  y  servia  de  foso  á  la  población  y  de  tráasito 
á  los  arroyos  que  bajabaa  de  la  sierra.  Llegó  el  ejército  á  este  pa- 
raje, sujetando  oou  poca  dificultad  las  poblaciones  intermedias;  j 
ya  tenian  los  mejicanos  cortadas  las  puentes  de  la  entrada  y  guar- 
necida su  ribera  con  tanto  número  de  gente ,  que  parecia  imposible 
pasar  do  la  otra  banda.  Pero  Hernán  Cortés  formó  su  ejército  en 
distancia  conveniente j  y  entre  tanto  que  los  españoles,  coü  sus 
bocas  do  fnp^o ,  v  los  contederados  con  sus  flechas,  procuraban 
eiuiviriiLT  al  eiienngü  con  irecuentes  escaramuzas,  se  apartó á re- 
cono '«t  la  quiebra ;  y  hallándola  poco  mas  abajo  considerablemente 
nuis  esti'ccha  discurrió  y  dis|iuso  ,  casi  á  un  mismo  tieni|>o,  (juese 
formasen  dos  ó  tres  puentes  de  árboles  enteros  cortados  })or  el  pie, 
los  cuales  se  ilejaron  caer  á  la  otra  orilla ,  y  unidos  lo  mejor  que 
fue  posible ,  dieron  bastante ,  aunque  peligroso  camino ,  á  la  infan- 
tería. Pasaron  luego  los  españoles  de  la  vanguardia ,  qucdacdoltó 
tlascaltecas  á  continuar  la  diversión  del  enemigo  ,  y  se  formó  un 
escuadrón  del  foso  adentro  (jue  se  iba  engrosando  por  instantes 
con  la  gente  de  las  otras  naciones.  Pero  tardaron  poco  los  mejica- 
nos en  conocer  su  descuido ,  y  cargaron  de  tropel  sobre  los  que 
babian  entrado,  con  tanta  determinación ,  que  no  se  hizo  poco  6d 
conservar  lo  adquirido  \  y  se  pudiera  dudar  el  suceso  de  aquella 
resistencia  desigual ,  si  no  llegaran  al  mismo  tiempo  Hernán  Cortés, 
Cristóbal  de  Olid ,  Pedro  de  Alyarado  y  Andrés  de  Tapia ,  que  In^ 
bíéttdose  alargado  mientras  pasaba  el  ejército  á  buscar  entrada 
para  los  caballos ,  la  encontraron,  poco  segura  y  dificultosa,  peio 
de  grande  oportunidad  para  el  conflicto  en  que  se  hallaban  loa 
españoles. 

Tomaron  la  vuelta  con  ánimo  de  acometer  por  las  espaldas  7  lo 

consiguieron  asistidos  ya  de  alguna  infantería,  cuyo  socorro 
debió  á  Bernal  Diaz  del  Castillo ,  que  aconsejándose  con  su  va- 
lor, peneUiS  el  foso  por  dos  ó  tres  árboles ,  que  pendientes  de  sus 
Ibices  descansaban  de  su  mismo  peso  en  la  orilla  contrapiiesIS' 
Siguiéronle  algunos  españoles  de  los  que  asistían  á  la  diversión, 
y  número  considerable  de  indios ,  llegando  unos  y  otros  á  ía- 
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corporarse  con  los  caballos  ai  luihLuo  tiempo  que  se  disponiao 

para  «'iiibcstir. 

Pero  los  mejicanos,  reconociendo  el  golpe  que  les  amenazaba 
por  la  parte  interior  de  sus  fortificaciones ,  se  dieron  por  pertlRlos^ 
y  derramándose  á  varias  partes,  trataron  solo  de  buscar  las  sendas 
que  sabían  para  escapar  á  la  montaña.  Perdieron  dguna  gente ,  asi 
en  la  defensa  del  foso  como  en  la  turbación  de  la  fuga ,  y  los  demás 
86  pusieron  en  salvo  sin  recibir  mayor  daño ,  porque  los  precipi- 
cios y  asperezas  del  terreno  frustraron  la  ejecución  del  alcance. 
Hallóse  la  villa  totalmente  despoblada,  pero  con  bastante  provisión 
de  bastimentos  y  algún  despojo,  en  cuya  ocupación  se  permitió  lo 
manual  á  los  soldados.  Y  poco  después  llamaron  desde  la  campada 
al  cacique ,  y  los  principales  de  la  población  que  venían  á  rendirse, 
pidiendo ,  con  el  foso  delante,  seguridad  y  salvaguardia  para  entrar 
á  disponer  el  alojamiento ;  cuya  permisión  se  les  dió  por  medio  de 
los  intérpretes  :  y  fueron  de  servicio ,  mas  para  tomar  noticia  del 
eneniigo  y  de  la  tierra ,  que  porque  se  necesitase  ya  de  sus  ofertas 
ni  se  biciese  mucho  caso  de  sus  disculpas ;  porque  la  cercanía  de 
Méjico  los  tenia  en  necesaria  sujeción. 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  marchó  ol  ejercito  la  vuelta  de 
Suchimilco ;  población  de  aquellas  que  merecian  nombre  de  ciudad, 
sobre  la  ribera  de  una  laguna  dulce  que  se  conuinicaba  con  el  lago 
mayor,  cuyos  odiririos  ocupaban  parte  déla  tierra,  <lil;itúndose 
algo  mas  dentro  del  íigua  donde  servian  las  canoas  á  la  crmlinuacion 
de  las  calles.  Importaba  mucho  reconocer  aquel  puesto  por  estar 
cuatro  lecruas  de  Méjico;  pero  fue  trabajosa  la  marcha,  porque 
después  de  pasar  un  puerto  de  tres  leguas ,  se  caminó  por  tierra 
estéril  y  seca,  donde  llegó á  fatigar  la  sed,  fomentada  con  el  ejer- 
cicio y  con  el  calor  del  sol ,  cuya  fuerza  creció  al  entrar  en  unos 
pinares  que  durar(  n  largo  trecho  j  y  al  sentir  de  aquella  gente  des- 
alentada ,  echaban  ;t  perder  la  sombra  que  liaciau. 

Halláronse  cerca  del  camino  algunas  estancias  ó  caserías  ya  ca 
la  jurisdicción  de  Suchimilco,  edificadas  á  la  grangcria  ó  á  la  re- 
creación de  sus  vecinos,  donde  se  alojó  el  ejército,  logrando  en 
ellas  por  aquella  noche  la  quietud  y  el  refrigerio  de  que  tanto  nece- 
sitaba* Dejólas  el  enemigo  abandonadas  para  esperar  á  los  españo- 
les en  puesto  de  mayor  seguridad^  y  Hernán  Cortés  mardió  al 
amanecer  puesta  en  orden  su  gente ,  llevando  entendido  que  no 
sería  fácil  la  empresa  de  aquel  dia,  ni  creíble  que  los  mejicanos 
dejasen  de  tener  cuidadosa  guarnición  en  Sucbimilco,  lugar  de 
tdnta  consecuencia  y  tan  avanzado^  particularmente  cuando  iban 
caiigados  bácia  el  mismo  parage  todos  los  fugitivos  de  los  reencuenr 
tros  pasados :  lo  cual  se  vertfl<MS  brevemente ;  porque  los  enemigos, 
cuyo  número  pudo  ser  verdadero,  pero  se  omite  por  inverisímil , 
tenían  formados  sus  escuadrones  en  un  llano  algo  distante  de  la 
ciudad  9  y  á  la  frente  un  río  caudaloso  que  bajaba  rápidamente  á 
descansar  en  la  laguna;  cuya  ribera  estaba  guarnecida  con  dupli- 
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cadas  tropas,  y  el  gnicsa  principal  aplicado  ú  la  defensa  de  una 
puente  de  madera  que  dejaron  d<^  cortar ,  porcjiic  la  tenían  atajada 
con  reparoíí  sucesivos  de  tabla  y  íagiiia  .  suponiendo  (jue  si  la  per- 
diesen (piedarian  con  el  paso  estrecho  de  SU  parte ,  para  ir  desha- 
ciendo poco  á  poco á  sus  enemigos. 

Reconoció  HcTTian  Cortés  la  diílcnllad,  y  esforzandose  á  desai- 
tender  su  cuidado  ,  tendió  las  nucioiit-s  jx.r  la  ribera,  y  entretanto 
que  se  peleaba ,  con  poco  efecto  de  una  parte  y  otra  ,  mandó  que 
avanzasen  los  espai i<  »les  á  ganar  el  puente ,  donde  hallaron  tan  por- 
fiada resistencia,  que  fueron  ]*ech a /.adus  primera  y  segunda  vez; 
pero  acometiendo  la  tercera  coii  luayor  esfuerzo,  y  usando  coiilra 
ellos  de  sus  mismas  trincheras  como  se  iban  ganando,  se  detmie- 
ron  poco  en  tener  el  paso  á  su  disposición ,  cuya  pérdida  áestííOÚÓ 
á  \os  enemigos ,  y  se  declaró  por  todas  partes  la  fuga  solicilada  jk 
por  los  capitanes  con  los  toques  de  la  rettrada ,  ó  porque  no  pare- 
ciese desórden ,  ó  porque  iban  con  ánimo  de  volverse  á  fonnar. 

Pasó  nuestra  gente  con  toda  la  diligencia  posible  á  ocopar  la  tíem 
quedesamparaban ,  y  al  mismo  tiempo,  deseando  lograr  eltlesabrigo 
de  la  otra  ribera,  se  arrojaron  al  agua  diferentes  oompañias  de  Tlié* 
cata  7  Tezcuco,  y  rompiendo  á  nado  la  corriente,  se  anticíparoBá 
miirse  con  el  ejército.  Esperaban  ya  ke  enemigos ,  puestos  en  Ar- 
den ,  cerca  de  la  muralla;  pero  al  primer  «vanee  de  los  espMa 
empezaron  á  retroceder,  provocando  siempre  con  las  voces  y  con 
algunas  flechas  sin  alcance,  para  dar  á  entender  que  se  retinÉMB 
con  elección.  Pero  Hernán  Cortés  los  acometió  tan  eíecutivaniente, 
que  al  primer  choque  se  reconoció  cuán  cerca  estaban  del  miedo 
las  afectaciones  de  valor.  Fuéronse  retirando  álaciudad,  en  cuya  en- 
trada perdieron  mucha  gente  y  amparándose  de  •  los  reparos  con 
que  tenían  atajadas  las  calles,  volvieron á  las  armas  y  á  las  prowh 
caciones. 

"Oejó  Hernán  Cortés  parte  de  su  ejército  en  Ta  campaña  para  cu- 
brir la  retirada  y  embarazar  las  invasiones  de  afuera,  y  entró  con ol 
resto  á  proseguir  el  alcance,  para  en  yo  efecto,  señalando  alguuas 
compañías  que  apartasen  la  oposición  de  las  calles  inmediatas, 
acometió  por  la  |.rinei})al,  domlc  tenian  los  onrmigos  su  mayor 
fuerza.  Rompi*')  con  alguna  dificultad  la  trinchera  qne  delendian,  y 
reincidió  en  la  culpa  de  olvidar  su  ]>ersona  en  sacando  la  espada, 
porque  se  arrfjjó  entre  la  muchedumbre  con  mas  ardínnenlo  que 
advertencia,  y  m  halló  solo  con  el  euenn'go  por  todas  partes 
cuando  quiso  volver  al  socorro  de  los  suyos.  Mantúvose  peleando 
valerosamente  hasta  que  se  le  rindió  el  eaíjallo,  y  dejándose  caer  en 
tierra  le  puso  en  evidente  peligro  de  perderse,  porque  se  abalanzaros 
áél  los  que  se  hallaron  mas  cerca  :  y  antes  que  se  pudiese  desesh 
))arazar  para  servirse  de  sus  armas,  le  tuvieron  poco  menos  que 
rendido,  siendo  entonces  su  mayor  defensa  b  que  interesaban  sqs^ 
líos  mejicanos  en  llevarle  vivo  á  su  principe.  Hallábase  á  la  saion 
poco  distante  un  soldado  conocido  por  su  valor  qjoe  se  OamabaCria- 
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tóbal  (le  Olea,  natural  de  Medina  del  Campo  ,  y  liacicndo  reparo  eo 
el  conílicto  de  su  general,  convoeó  al  fin  nos  tlascallecas  de  los  que 
peleaban á sil  lado,  y  onjlnsttó  J^(,r  \n[i\vilii  parle  con  tanto  denuedo 
ytanbien  asistido  dv  los  (juc  \c  .sc^uiaii.  que  dando  la  muerte  por  sus 
niisinas  mañosa  los  que  mas  imtiediatameate  opriiniaii  á  Cortés,  tuvo 
la  fortuna  de  restituirle  á  su  libertad  :  con  que  se  volvió  á  scCTiir  el 
alcance :  y  escapmui(j  los  enemigos  á  la  p  irte  del  agua  quedai'ou  por 
ios  españoles  todas  las  calles  de  la  lion  n. 

Saliü  Hernán  Cortés  de  este  cómbale  con  dos  beridas  leves,  y 
Cristóbal  de  Olea  con  tres  cucbilladas  considerables,  cuyas  cica- 
trices decoraron  después  la  memoria  de  su  liazaña.  Dice  Antonio 
de  Herrera  que  se  debió  el  socorro  de  Cortés  á  un  llasealteca ,  de 
(pnen  ni  antes  se  tenia  conocimiento  ,  ni  después  se  tuvo  noucta,  y 
el  suceso  en  reputadoo  de  milagro ;  pero  Bernal  Diaz  del  Cas- 
tillo ,  que  llegó  de  los  prímem  al  mismo  socorro,  le  atribuye  á 
Gríslóbal  de  Olea ;  y  los  de  su  linage ,  dejando  á  Dios  lo  que  le  foca, 
leiidfttB  alguna  disculpa  si  dieren  mas  crédito  á  lo  que  füé  que  á  lo 
<|ue  se  presumió. 

Ifo  estuvQ^entre  tanto  que  se  peleaba  en  la  dudad,  sin  ejercicio  el 
trozo  que  se  dejó  en  la  campaña ,  cuyo  gobierno  quedó  encargue 
á  GrisM$l»lde  Olid,  Pedro  de  Alvarado y  Andrés  de  Tapia;  porque 
los  nobles  de  Méjico  hicieroa  un  esfuerzo  eslraordinario  para  veibr- 
lar  la  guarnición  de  Siicbiniilco ,  cuya  defensa  tenia  cuidadoso  á  su 
príncipe  Guatimozin ;  y  embarcándoee  con  basta  diez  mil  hombres 
de  buena  calidad,  salieron  á  tierra  por  diferente  parage  con  noticia 
lie  que  ios  españoles  andaban  ocupad  >  (  n  la  disputa  de  las  calles, 
y  con  intento  de  acometer  por  las  espaldas :  pero  fueron  descubier- 
tos y  cargados  con  toda  resolución,  basta  que  titímamente  volvie- 
ron á  buscar  sus  enibarcicioiies,  dejando  en  la  campaña  parte  de 
sus  fuerzas,  aunque  se  conoció  en  su  resistencia  que  traían  capita- 
nes de  reputación  ^  y  fue  tan  estrecho  el  combate,  que  salieron  heri- 
dos los  tres  cabos,  y  número  considerable  de  soldados  españoles  y 
tlasealtecas. 

Qued(')  con  este  suceso  Hernán  Cortés  dueño  de  la  campaña ,  y  de 
tofhs  las  calles  y  edificiosque  salianá  la  tierra,  y  poniendo  suficieiiie 
guainlia  pn  los  surííideros  por  donde  se  comunicaban  lus  barrios, 
íral'')  tlf  alojar  su  ejército  en  unos  grandes  patios ,  cercanos  al  ado- 
ratorio  j principal ,  que  por  1<Mier  algún  género  de  muralla  bastante  á 
resistir  las  armas  de  ios  mojieanos,  jíareeio  sitio  á  [)ropó&ito  para 
ocurrir  con  mayor  seguridad  al  descanso  de  la  gente  y  á  la  cura  de 
los  heridos.  Ordenó  al  mismo  tiempo  que  subiesen  algunas  com- 
pañías á  reconocer  lo  alto  del  adoratorio,  y  hallándole  totalmente 
desamparado,  mandó  que  se  alojasen  veinte  ó  treinta  españoles  en 
el  atrio  superior  para  registrar  las  avenidas  ,  así  del  agua  comodc 
la  tierra ,  con  un  cabo  (juc  atendiese  á  mudar  las  centinelas  y  cuidase 
de  su  \ii;ilaucia  :  prevención  necesaria,  cuya  utilidad  se  conoció 
brevemente  j  porque  al  caer  de  la  tarde  bajó  noticia  de  que  se  ba- 
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bian  descubierto  á  la  parte  de  Méjico  mas  de  dos  mil  canoas  refor- 
zadas que  se  veoian  acercando  á  todo  reno ,  con  que  hubo  lugar  de 
prevenir  los  riesgos  de  la  noche,  doblando  las  guarniciones  de  los 
surgideros ,  y  ¿  ta  mañana  se  reconoció  también  ú  desembarco  de 
los  enemigos,  que  fiie  á  largo  iredio  de  la  ciudad,  cuyo  grueso  pa- 
recid  de  hasta  catorce  ó  quince  mil  hombres. 

Salió  Hernán  Cortés  á  recibirlos  fuera  de  los  muros,  elijiendo 
,  sitio  donde  [)U(liesen  obrar  los  caballos ,  y  dejando  buena  parte  de 
su  ejército  ií  la  defensa  del  alojamiento.  Diéronse  vista  ios  dos  ejér- 
citos, y  fue  de  los  mejicanos  el  primer  acometimiento  pero  redbi- 
dos  con  las  bocas  de  fiiego,  retrocedieron  lo  bastante  para  que 
cerrasen  los  demás  con  la  espada  en  la  roano ,  y  se  fuesen  abre» 
viando  los  términos  de  sú  resistencia  con  tanto  rigor,  que  tardaron 
poco  en  descubrir  las  espaldas,  y  toda  la  facción  tuvo  mas  de  alcance 
que  de  victoria. 

Cuatro  dias  se  detuvo  Hernán  Cortés  on  Suchimilco  para  dar  algiin 
tiempo  á  la  mejoría  de  los  berilios,  siempre  eon  las  arnms  eu  las 
manos ,  porque  la  vecindad  fiieibtaba  los  socorros  de  Méjico;  y  el 
rato  que  lailaban  las  invasiones ,  bastaba  el  recelo  para  fatigar  la 
gente. 

I.leiró  el  c,i~^n  de  la  retirada,  que  se  puso  en  ejecución  conin  csLaba 
re.siu'UH,  siii  (pin  cesase  la  perseeucion  de  los  enemigos,  poi  que  se 
adelantaron  algunas  veces  á  oc  upar  los  pasos  diñcultosos  para  ia~ 
quietar  la  niareha  ;  cuya  molestia  se  venció  con  poca  dificultad,  y 
no  sin  considerable  ganancia,  volviendo  Hernán  Cortés  á  su  plaza 
de  armas  con  bastante  satisíaecion  de  haber  conseguido  los  dos  in- 
tentos que  le  obligaron  á  esta  salida,  reconocer  á  Su^bimilco, 
puesto  de  cixisecaencia  para  su  entrada ,  y  quebrantar  al  enemigo 
para  enflaquecer  las  defensas  de  Méjico.  Pero  en  lo  interior ,  venia 
desazonado  y  melancólico  de  haber  perdido  en  esta  junada  nueve  ó 
diez  españoles :  porque  sobre  los  que  murieron  en  d  primer  asalto 
de  la  montaña ,  le  llevaron  tres  ó  cuatro  en  Suchimilco  que  se  alar- 
garon á  saquear  una  casa  délas  que  tenia  esta  población  dentro  del 
agua ,  y  dos  criados  suyos  que  dieron  en  una  emboscada  por  haberse 
apartado  inadvertidamente  del  ejército :  creciendo  su  dolor  en  la 
circunstancia  de  haberlos  llevado  vivos  para  sacrificarlos  á  sus  Ido- 
los; cuya  infelicidad  lé  acordaba  la  contingencia  en  que  sevió, 
cuando  le  tuviéronlos  enemigos  en  su  poder,  de  morir  en  semejante 
abominación ,  pero  siempre  conocía  tarde  lo  que  importaba  su  vida, 
y  en  llegando  la  ocasión  trateba  solo  de  prevenirlas  quejas  del  va- 
lor, dejando  para  después  los  remordimientos  de  la  prudencia. 
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CAPITÜLO  XIX. 

Btmédlase  oan  ti  castigo  de  un  soldado  español  la  conjuración  de  idigunos  españoles 
que  intentaron  matar  á  II«  rnan  Coritas; y  con  la  muerte  de  Xlcotenctl  ttomofl- 
miento  sedicioso  de  algunos  tlascaliecas. 

Estaban  ya  los  beriínntinos  on  tutal  disposición  para  qno  so  pu- 
diese tratar  debolai  lí^s  al  agua ,  y  el  canal  con  el  fondo  y  capacidad 
que  habia  menester  ])ara  recibirlos.  Ibansc  adelantando  las  demás 
j)rcveiiciones  que  parecían  necesarias.  Hízose  abundante  pruvisiua 
de  armas  para  los  indios :  rec^istráronse  los  almacenes  de  las  muni- 
ciones :  requirióse  la  ai  iiUcría  :  diósc  aviso  á  los  caciques  amigos , 
señalándoles  el  dia  en  que  se  debían  presentar  con  sus  tropas  ^  y  se 
puso  particular  cuidado  en  los  víveres  que  se  conduelan  continua- 
mente  á  la  plaza  de  armas ,  parte  por  el  interéa  de  los  rescates ,  y 
parte  por  obligación  de  los  miamos  confederados.  Asistía  Hernán 
Ciortés  personámente  á  los  menores  ápices  de  que  se  compone  aquel 
todo  que  debe  ir  á  la  mano  en  las  facciones  militares,  cuyo  peligro 
procede  muchas  veces  de  faltas  ligeras,  y  pide  prolijidades  á  la  pro* 
videncia. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  traía  la  imaginación  ocupada  en  eataa 
dependencias  j  se  le  ofireció  nuevo  accidente  de  mayor  cuidado ,  que 
puso  en  ejercicio  su  valor,  y  dejó  desagraviada  su  cordura.  Díjole 
un  español  de  los  antiguos  en  el  ejercito,  con  turbada  ponderación 
de  lo  que  importaba  el  secreto,  que  necesitaba  de  hablarle  reserva- 
damente; y  conseguida  su  audiencia  como  lo  pedia,  le  descubrió 
una  conjuración  que  se  había  dispuesto ,  en  el  tiempo  de  su  ausen- 
cia, contra  su  vida  y  la  de  todos  sus  anillos.  Movió  esta  platica, 
según  su  relación,  un  soldado  partu  ular  que  debia  de  suponer  poco 
en  esta  profesión ,  pues  su  nombre  se  oye  la  ¡)rimera  vez  en  el  delito. 
Llamábase  Antonio  de  Villafiu'ia,  y  fue  su  prnner  intento  retirarse  de 
aquella  empresa,  cuya  dlücultad  le  parecía  insuperable.  Empezó  la 
inquietud  en  murmuración ,  y  pasó  brevemente  á  resoluciones  de 
grande  amenaza.  Culpaban  el  y  los  de  su  opinión  á  Hernán  Cortés 
de  obstinado  en  aquella  conquista,  repitiendo  que  do  querían  per- 
derse por  BU  temeridad  j  y  hablando  en  escapar  ¿  la  ia&  de  Cuba , 
como  en  negocio  de  fdcíl  e^udcm  según  el  dictámen  de  sus  corlas 
obligaciones.  Juntáronse  á  discurrir  en  este  punto  con  mayor  recato ; 
f  aunque  no  bailaban  mucha  dificultad  en  el  desamparo  de  la  plaza 
de  armas,  ni  en  facilitar  el  paso  de  Tlascala  con  alguna  órden  su- 
puesta de  su  general ,  tropezaban  luego  en  el  inconveniente  de  tocar 
en  la  Ver»-Gruz ,  como  era  preciso  para  fletar  alguna  embarcación , 
donde  no  podían  fingir  comisión  ó  licencia  de  Cortés ,  sin  llevar 
pasaporte  suyo :  m  escusar  el  riesgo  de  caer  en  una  prisión  digna  de 
severo  castigo.  Hallábanse  aunados,  y  volvten  al  tema  de  su  retirada 
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ain  ele^r  el  camino  de  conseguirla,  firmes  en  la  resolución  y  poco 
atentos  al  desabrigo  de  los  medios. 

Pero  Antonio  de  Yüialaña,  en  cuyo  alojamiento  eran  las  juntas , 
propuso  finalmente  que  se  podría  ocurrirá  todo ,  matando  á  Cortés 
y  á  sus  principales  consejeros  para  elegir  otro  general  i  su  modo 
menos  empeñado  en  la  empresa  de  Méjico,  y  mas  fácil  de  reducir  : 
á  cuya  sombra  se  podrian  retirar  sin  la  nota  de  fugitivos,  y  alegar 
este  servicio  á  Bíoíío  Velazque/. ,  de  cuyos  informes  se  podia  esperar 
que  so  recibiese  tanibien  el  delito  en  Ksj>aria  como  servicio  rey. 
A]>rñharon  todos  el  arl>ilrio,  y  abrazaiido  á  Villafaña,  enipt  /.ó  el 
tiiniulio  en  el  aplauso  de  la  sedieion.  Forin<'>so  luego  un  |)ai)el  eji  que 
fii  tiiaron  los  que  se  hallaban  présenles,  obligándose  á  seguir  su 
l^arlido  en  este  horrible  utenlado:  y  'se  manejé  el  neg«xíio  con  tanta 
destreza,  que  fueron  creeieiido  las  Riinas  ;í  número  eonsiderable ; 
y  se  pudo  temer  que  llegase  á  tomar  cuerpo  de  mal  irremediable 
aquella  oculta  y  maliciosa  contagión  de  los  ánimos. 

Tenían  dispuesto  fnigir  un  pliego  de  laVera^lIniz,  con  cartas  de 
Castilla ,  y  dársele  á  Cortés  cuando  estuviese  á  la  mesa  con  sus  ca- 
maradas,  entrando  todos  con  pretesto  de  la  novedad,  y  cuando  se 
pusiese  á  leer  la  primera  carta  y  servirse  del  natural  divertimiento  de 
su  atención  para  matarle  á  pofialadas,  y  ejecutar  lo  mismo  en  loe 
que  se  hallasen  eon  <5l ,  juntándose  después  para  salir  á  correr  las 
¿lies  apellidando  libertad  :  movimiento  á  su  parecer  bastante  para 
que  se  declarase  por  ellos  todo  el  ejército,  y  para  que  se  pudiese 
haeer  el  mismo  estrago  en  los  demás  que  tenían  por  sospechosos. 
Habiande  morir,  según  la  cuenta  que  hacían  con  su  misma  cegue- 
dad, Cristóbal  de  Olid  ,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de  Alvarado  y 
sus  hermanos,  y  Andrés  de  Tapia,  los  dos  alcaldes  ordinarios,  Luis 
Mari n  y  Pedro  de  Ircio,  Bernal  Diaz  del  ('.astillo  y  ntros  saldados 
confidentes  de  Cortés.  Pensaban  elegir  ¡mr  capitán  general  del  ejér- 
cito á  Francisco  Vei'dnü^o.  (\uc  |»or  estar  casado  con  hermanada 
Diego  Velazquez,  1'  s  j i  irecia  el  mas  fáril  de  reducir,  y  el  mejor 
para  mantener  y  aiiLi*!  izai-  su  partido  ;  pero  temiendo  su  condición 
pundonorosa  y  enemiga  do  la  sinrazón ,  no  se  atrevieron  á  comu- 
nicarle sus  intentos,  hasta  que  una  vez  ejecutado  el  delito,  se  ha- 
llase necesitado  á  mirar  como  remedio  la  nueva  ocupación. 

De  esta  substancia  faeron  las  noticias  que  dió  el  soldado ,  pidiendo 
ía  vida  en  recompensa  de  su  fidelidad  por  hallarse  comprendido  en 
la  sedición;  y  Hernán  Cortés  resolvió  asistir  personalmente  á  b 
prisión  de  Yillafana,  y  á  las  primeras  diligencias  que  se  debían 
hacer  para  convencerle  de  su  culpa,  en  cuya  dirección  sn^  oon- 
sistir  el  aclararse  ó  el  obscurecerse  la  verdad.  No  pedia  menos 
cuidado  la  importancia  del  negocio,  ni  era  tiempo  de  aguardar  la 
madura  inquisición  de  los  términos  judiciales.  Partió  luego  á  ejecu- 
tar la  prisión  de  ViUafaña,  llevando  consigo  á  los  alcaldes  ordina- 
rios con  algunos  de  sus  capitanes » y  le  halló  en  su  posada  ooa  tres 
ó  cuatro  de  sus  parciales.  Adelantóse  á  de|K>Der  contra  él  su  Huama 
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turbación ,  y  después  de  mandailo  aprisionar,  hizo  seña  para  que 

se  retirasen  todos  coa  pretesto  de  hacer  algún  cxánien  secreto ,  y 
sirviéndose  de  las  noticias  que  llevaba ,  le  sacó  del  ¡>ccbo  el  papel 
del  tratado  con  las  firmas  de  los  conjurado^;.  Leyóle,  y  halló  en  él 
algunas  personas,  cuya  infidelidad  lo  puso  en  mayor  cuidado;  pero 
recalándole  de  los  suyos,  niandi)  poner  en  otra  prisión  á  los  (pie  se 
hallaron  con  el  reo,  y  se  reiiió  dejando  au  instrucción  á  los  niiuis- 
tros  de  justicia  i)ara  que  'J<q  fulminase  la  causa  con  loda  la  brevedad 
que  fuese  posible  hiu  hacer  diligencia  que  tocase  á  los  cómplices, 
en  (|ue  hubo  pocos  lances,  porque  Villafaíia,  convencido  con  la 
aprehensión  del  papel,  y  creyendo  que  le  habían  entregado  sus 
amigos,  confesó  luego  el  delito^  con  (pie  se  fueron  tí.u.  chando  los 
términos  sei;un  elspstilo  militar,  y  se  pronunció  contra  él  sentencia 
de  muerte ,  la  cual  se  ejecutó  aquella  misma  noche ,  dándole  lugar 
para  que  cumpliese  con  las  obligaciones  de  crisliano  ^  y  el  dia  si- 
guiente amaneció  colgado  en  una  ventana  de  su  mismo  alojamiento, 
con  que  se  vió  el  castigo  al  mismo  tiempo  que  se  publicó  la  causa ; 
y  se  logró  en  los  culpados  el  temor,  y  en  los  demás  el  aborreci- 
miento de  la  ciilpa. 

Quedó  Hernán  Cortés  igualmente  irritado  y  cuidadoso  de  lo  que 
habla  crecido  el  número  de  las  firmas ;  pero  no  se  hallaba  en  tiempo 
de  satisfacer  á  la  justicia,  perdiendo  tantos  soldados  españoles  en 
el  principio  de  su  empresa ,  y  para  escusar  el  castigo  de  los  culpa- 
dos sin  d(  saire  d(  1  sufrimiento  ,  echó  voz  de  que  se  habia  tragado 
Antonio  de  Yillafaña  un  pa^^l  hecho  pedazos,  en  que  á  su  parecer, 
tcndria  los  nombres  ó  las  firmas  de  los  conjurados.  Y  poco  después 
llamó  á  sus  capitanes  y  soldados,  y  les  dió  noticia  por  mayor  de  las 
h(3rriblt^s  novedades  que  traia  en  el  pensamiento  Antonio  de  Villa- 
faña,  y  de  la  conjuraciou  que  iba  forjando  contra  su  vida,  y  contra 
Otros  muchos  de  los  que  se  hallaban  })ivsentcs,  y  añadió  :  «  que 
>»  tenia  ])or  felicidad  suya  el  ignorar  si  habia  tomado  cuerpo  el  de- 
»  lito  con  la  inclusión  de  algunos  cómplices^  auiif|ne  la  diligencia 
>»  ([ue  loi^'i'O  Villafaña  para  ocultar  un  papel  que  traia  eii  el  jiceho,  no 
»  le  dejaba  dudar  que  los  habia  :  pero  que  no  quería  conocerlos  •  y 
»  sulo^pcdia  encarecidamente  á  sus  amigos  que  procurasen  inquirir 
»  si  corria  entre  los  españoles  alguna  queja  de  su  pi  oceder  que  ne- 
»  cesitase  de  su  enmienda,  porque  deseaba  en  todo  la  mayor  satis- 
»  fiBtócion  de  los  soldados ,  y  estaba  pronto  á  corregir  sus  defectos  , 
I»  asi  como  sabría  volver  al  rigor  y  á  la  justicia,  si  la  moderación 
»  del  castigo  se  hiciese  tibieza  del  escarmiento.  » 

Mandó  luego  que  fuesen  puestos  en  libertad  los  soldados  que  asis- 
tían á  Villafaña;  y  con  esta  declaración  de  su  ánimo,^  ^yalidad|i. 
con  no  torcer  el  semblante  álos  que  le  hablan  ofendido,*  se  dieiioilb 
por  seguros  de  que  se  ignoraba  su  delito;  y  sirvieron  después  con 
mayor  cuidado,  porque  necesitaban  de  la  puntualidad  para  des- 
mentir los  indicios  de  la  culpa. 

Fue  importante  advertencia  la  de  ocultar  d  papel  de  las  firmas 
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para  no  perder  aqueUos  españoles  de  que  tanto  necesitaba;  y  mayor 
liazafia  la  de  ocultar  su  irritación  para  no  desconfíarlos :  ¡  primoroso 

desempeño  de  su  razón,  y  notable  predominio  sobre  sus  pasiones! 
Pero  teniendo  á  menos  cordura  el  esceder  en  la  confianza  que  suele 
adormecer  el  cuidado  á  fin  de  provocar  el  peligro ,  nombró  entonces 

compañía  de  su  íjuarrlia  para  qiio  asistiesen  doce  soldados  con  un 
cabo  cerca  de  su  j)crsona ;  si  ya  no  se  valió  de  esta  ocasión  como 
de  pr(  i  'sto  para  introducir  sin  estraúeza  lo  que  ya  echaba  meaos  su 
autoridad. 

orreci(>selo  poco  después  embarazo  nuevo,  que  auinjn  /  de  otro 
género,  tuvo  sus  circunstancias  de  motin;  porque  Xicoiencal ,  á 
cuyo  cargo  estaban  las  primeras  tropas  que  vinieron  de  Tlascala.  ó 
por  alguua  desazón  ,  fácil  de  presumir  en  su  altivez  natural ,  ó  por- 
que dui.d)an  todavía  en  su  corazón  alprunas  reliquias  de  lu  pasada 
enemistad ,  se  determinó  á  desamparar  el  ejército ,  convocando  al- 
gunas compañías  que  á  fuerza  de  sus  instancias  ofrecieron  asistirle. 
Valióse  de  la  noche  para  ejecutar  su  retirada;  y  Hernán  Cortés  que 
la  supo  luego  de  los  mismos  tlaacaltecas ,  sintió  Tivamente  una 
demostración  de  tan  dañosas  consecuencias  en  cabo  tan  principal 
de  aquellas  naciones ,  cuando  se  estaba  ya  con  las  armas  casi  en 
las  manos  para  dar  principio  á  la  empresa.  Despachó  en  su  alcance 
algunos  indios  nobles  de  Tezcuco  pam  que  le  procurasen  reducir  ú 
que  por  lo  menos  se  detuviese  hasta  proponer  su  razón ;  pero  la 
respuesta  de  este  mensage,  que  fue  no  solamente  resuelta,  sino 
descortés  con  algo  de  menosprecio,  le  puso  en  mayor  irritación, 
y  envió  luego  en  su  alcance  dos  ó  tres  compañías  de  espaAoleB 
con  suficiente  número  de  indios  tezcucanos  y  chalqueses  para  que 
le  prendiesen ;  y  en  caso  de  no  reducirse  le  matasen.  Ejecutóse 
lo  segundo  ,  porque  se  halló  en  él  porfiada  resistencia ,  y  alguna 
flojedad  en  los  que  le  seguían  contra  sn  dictamen  ;  los  cuales 
se  volvieron  luego  al  ejercito  quedando  ei  cadáver  pendiente  de 
un  árbol. 

Así  lo  refiere  Bcrual  Díaz  del  Castillo,  aunque  AiUoiiio  de  Her- 
rera dice  que  le  llevaron  á  Tezcuco,  y  que  usando  Hernán  Cortés 
de  una  permisión  que  le  habia  dado  la  república,  le  hizo  ahorcar 
públicamente  dentro  de  la  misma  ciudad  :  lectura  (jue  |jarece  menos 
semejante  á  la  verdad,  porque  aventuraba  mucho  en  resolverse  á 
tan  violenta  ejecución  con  tanto  número  de  tlaacaltecas  á  la  vista  ^ 
que  precisamente  habían  de  sentir  aquel  afrentoso  castigo  en  uno 
de  los  primeros  hombres  de  su  nación. 

^  Algunos  dicen  que  le  mataron  con  órden  secreta  de  Cortés  loa 
mismos  españoles  que  salieron  al  camino ,  en  que  hallamos  algo 
menos  aventurada  la  resolución.  Y  como  quiera  que  fuese  ^  no  se 
puede  negar  que  andaba  su  providencia  tan  adelantada  y  tan  sobre 

lo  posible  de  los  sucesos  que  tenia  prevenido  este  lance  de  suerte, 
que  ni  los  tlascal  tecas  del  ejército ,  ni  la  república  de  Tías  cal  a ,  ni 
su  mismo  padre  hicieron  que¡a  de  su  muerte  \  porque  sabiendo  al* 


Digiii^uü  üy  Google 


LIBRO  Y.  CAPITULO  XX. 


421 


gOBOs  días  antes  que  se  desmandaba  este  mozo  en  hablar  mal  de 
sos  acciones ,  y  ea  desacreditar  la  empresa  de  Héjioo  entre  los  de 
su  nación,  participó  á  Tlascala  esta  noticia  para  que  le  llamasen  á 
sn  tierra  con  protesto  de  otra  facción,  ó  se  yaliesen  de  su  autoridad 
paia  corregir  semejante  desórden ;  y  cl  senado ,  en  que  asistió  su 
padre,  le  respondió :  que  aquel  delito  de  amotinar  los  ejércitos  era 
digno  de  muerte  según  los  estatutos  de  la  república ;  y  que  así  po- 
dría, siendo  necesario,  proceder  contra  ó\  hasta  cl  último  castigo, 
como  ellos  lo  ojecutarian  si  volviese  á  Tlascala ,  no  solo  con  él , 
sino  con  todos  los  que  le  acompañasen  :  cuya  perniisiíMi  facilitaría 
mucho  entóneos  la  rosolucion  de  su  muerte,  aunque  sufrid)  algunos 
días  sus  alrevimicnlos ,  sirviéni  i  tse  de  los  medios  suaves  para  re- 
ducirle. Pero  siempre  nos  inclinamos  á  que  se  hizo  la  ejecuciou 
fuera  de  Tezcuco,  según  lo  refiere  Benial  hiaz,  porque  no  dejaría 
Hernán  (Cortés  de  tener  presente  la  diíbn  iioia  que  se  debía  conside- 
rar entre  ponerlos  delante  un  espectáculo  de  tanta  severidad ;  ó 
referirles  el  hecho  después  de  sucedido  :  siendo  máxima  evidente 
que  abultan  mas  en  d  ánimo  las  noticias  que  se  reciben  por  los 
ojos ,  asi  como  pueden  menos  con  el  corazón  las  que  se  mandan 
por  los  oidos  (1). 

CAPITULO  XX. 

Échansc  al  agua  los  berganünes;  y  divjUido  el  cjc'rcUo  de  ücrra  en  tres  partes, 
para  quo  al  misino  tiempo  se  acometiese  por  Tácuba ,  Iztacpalapa  y  Cuyoacan , 
avann  nernan  GortéB  por  la  laguna ,  y  rompe  una  gran  flota  de  canoas  m^ieanaa. 

No  se  dejaban  de  tener  á  In  vista  las  prevenciones  de  la  jomada « 
por  roas  que  se  llevasen  parte  áéí  cuidado  estos  accidentes.  Ibanse 
al  mismo  tiempo  echando  al  agua  los  bei^antínes :  obra  que  se  con- 
siguió con  felicidad,  debicMidose  también  á  la  industria  de  Martín 
López ,  como  última  perfección  de  su  fábrica.  IMjose  antes  una  misa 
de  Espíritu  Santo ,  y  en  ella  comulgó  Hernán  Cortés  con  todos  sus 
españoles.  Bendijo  el  sacerdote  los  buques  :  didse  á  cada  uno  su 
nombre  según  el  estilo  náutico ,  y  entre  tanto  que  se  introducían  los 
adherentes  que  dan  espíritu  al  leño ,  y  se  afinaba  cl  uso  de  las  jarcias 
y  velas,  pasaron  muestra  en  escuadrón  los  españoles,  cii;Co  ejército 
constaba  entonces  de  novecientos  hombres lus  ciento  v  noventa  y 
cuatro  entre  arcahiices  y  ballestas,  los  demás  <le  espada,  rodela  y 
lanza,  ochenta  y  seis  caballos,  v  diez  y  ocho  jaezas  de  artillería, 
las  ii  es  de  hierro  gruesas ,  y  las  (jumce  íaicouetes  de  bronce  con  su- 
ficiente provisión  de  pólvora  y  balas.  * 

(1)  Cortés  en  sus  relaciones  uada  dice  de  la  traición  ó  mas  bien  disidencia  de 
Xicoteucal.  La  causa  de  ella  tampoco  se  encaentra  bastante  espr  esa  en  los  historia* 
dores.  Herrera  y  Bernal  Diu  atrlbujen  aquel  hecho  i  miras  parüculares  de  Interés 
y  de  envidia.  No  se  debe  olvidar  Igualmente  au  poca  aAdon  ft  los  eqiañotes. 
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Aplicó  Hernán  Cortés  á  cada  bcrpanlin  veinte  y  cinco  españoles 
con  un  capitán,  doce  remeros,  á  seis  por  banda,  y  una  pieza  de 
artillería.  Los  capitanes  fberon  Pedro  de  Barba ,  nataral  de  Sevilla : 
Garda  de  Holguln ,  de  Cáceres :  Juan  Portillo ,  de  Portillo  :  loan 
Rodrigues  de  Villa-fuerte ,  de  Medellin :  Juan  Jaramillo,  de  Salva- 
tierra, en  Eatremadura  :  Miguel  I)ia2  de  Aoz,  aragonés :  Frandaco 
Rodrigues  Magaríno,  de  Mérida :  Cristóbal  Flores,  de  Valencia  de 
don  Juan  :  Antonio  de  Garabajal ,  de  Zamora :  Gerónimo  Ruiz  de  la 
Mota,  de  Burgos  :  Pedro  Briones^de  Salamanca  :  Rodrigo  Morejon 
de  Lobera,  de  Medina  del  Campo:  y  Antonio  Sítelo,  de  Zamora  : 
los  cuales  se  embarcaron  luego  cada  uno  á  la  defensa  de  su  bajel  y 
al  socorro  de  los  otros. 

Dispuesta  en  esta  forma  la  entrada  que  se  había  de  hacer  por  el 
lago,  d(Uorminó  con  parecer  de  sus  capitanes,  ocupar  al  mismo 
tiempo  las  tres  calzadas  principales  de  Tácuba,  Izfncpalapa  y  Cuyoa- 
raii ,  sin  alargarse  á  la  de  Snchimilco,  por  csnisar  la  desunión  de 
su  gente,  y  tenerla  en  parago  que  pudiesen  recil)ir  menos  diflculto- 
sainontc       ñnlenos  :  pnm  cuyo  electo  divitli('t  el  ejército  en  tres 
parles,  y  eucaríZ")  á  PeiliNxIe  Alvai'íiílo  la  espedicion  de  Táeuba  ,  con 
Domhrnmierilfí  de  linh^-niador  y  lalx»  priueipal  de  aquella  entrada, 
llevauduá  hU  úrden  ciento  v  cineunita  españoles,  v  I i-e i n La  caballos 
en  tres  eom  pañí  as  á  cargo  do  los  eajiilaius  Jorge  de  Alvarado,  Gu- 
tierre de  Badajo/,  y  Audrcs  de  Jluiijaraz ,  dos  piezas  de  artillería  y 
treinta  mil  tlascaltecas.  El  ataque  de  Cuyoacan  encargó  al  maestre 
de  campo  Cristóbal  de  Olid ,  con  ciento  y  sesenta  españoles  en  las 
tres  coiiipañias  de  Francieoo  Verdugo,  Andrés  de  Tapia  y  Francisco 
de  Lugo ,  treinta  caballos ,  dos  piezas  de  artillería  y  cerca  de  treinta 
mil  indios  confedmdos;  y  últimamente  cometió  á  Gonzalo  de  San- 
do^al  la  entrada  que  se  babia  de  hacer  por  Iztacpalapa  con  otros  denlo 
y  cincuenta  españoles  á  cai^  de  los  capitanes  Luiz  Marín  y  Pedro 
de  Ircio,  dos  piezas  de  artiUeria,  yeinte  y  'Cuatro  caballos ,  y  toda 
la  gente  de  Chalco,  Guajocingoy  Cholula,  que  serian  mas  de  cua- 
renta mil  hombres.  Seguimos  en  el  número  de  los  aliados  que  sir- 
vieron en  estas  entradas  la  opinión  de  Antonio  de  Herrera  ,  porque 
Bernal  Díaz  del  Castillo  dá  solanionto  ocho  mil  tlascaltecas  á  cada 
uno  de  los  tres  capitanes,  y  repite  algunas  veces  que  fueron  de  mas 
embarazo  que  servicio,  sin  decir  donde  quedaron  tantos  millares  de 
hombres  como  vinieron  al  sitio  de  aquella  ciudad  :  ambición  descu- 
bierla  de  que  lo  hiciesen  todo  los  españoles .  y  poco  arlvertida  en 
nue^iro  sentir;  porque  deja  increíble  lo  que  procura  encarecer, 
cuando  bastaba  pai'a  encarecimiento  la  verdad  . 

Partieron  juntos  (.ristóbal  de  Olid  y  Gonzalo  de  Sandoval  que  se 
habían  de  apartaren  Taíaiba,  y  se  alojaron  en  a(|nella  ciudad  sin 
contradicción,  despoblaba  ya,  como  lo  oslaban  ios  demás  lugares 
contiguos  á  la  laguna;  por(pie  los  vecinos  (}ne  se  hallaban  capaces 
de  tomar  las  armas ,  acudieron  ála  defensa  de  Méjico,  y  los  demás 
se  ampararon  de  los  montes  con  todo  lo  que  pudieron  retirar  de  sus 


Digiii^uü  üy  Google 


LIBRO  Y.  CAPITULO  XX.  m 

haciontlas.  Aquí  se  tuvo  aviso  (h  qno  había  una  junta  considerable 
de  ü'u|ias  üiejicaaas,  ú  [iu< o  mas  Ir  in» -lin  loenm  que  venían  á  cubrir 
los  conductos  del  agua  que  l)ajal»Hn  d<'  ias  auírras  de  Chapiiltepe- 
que  (1)  :  prevención  cuidadosa  (le  r.uatiraozin ,  que  sabiendo  el  »no- 
vunienlo  do  los  espaíioles,  trató  de  poner  en  defensa  los  UiaiiauUa- 
Ics  de  que  sc  proveían  todas  las  fuentes  de  agua  dulce  4ue  se  gasiaba 
en  la  ciudad. 

Descttbrianse  por  aqudla  parte  dos  ó  trct  canales  de  madera 
cóncava  sobre  paredones  de  argamasa^  j  los  enemigos  tcQiaa  hechos 
algunos  reparos  contra  las  ayenidas  que  mirabaa  al  camino.  I^ero 
los  dos  capitanes  salieron  de  Tácuba  con  k  mayor  parte  de  su 
gente;  y  aunque  hallaron  porfiada  resistencia,  se  consigoió  final- 
mente que  desamparasen  d  puesto ,  y  se  rompieron  por  dos  6  tres 
partes  los  conductos  y  los  paredones  con  que  bijó  la  corriente , 
dividida  en  varios  arroyos,  á  buscar  su  centro  en  la  laguna;  de- 
biéndose á  Cristóbal  de  01  id  y  á  Podro  de  Alvarado  esta  primera 
hostilidad  de  agotar  las  fuentes  de  Méjico,  y  dejar  á  los  sitiados  en 
la  penosa  tarea  do  buscíir  el  agua  en  los  ríos  que  bajaban  de  los 
montes,  y  en  precisa  necesidad  de  ocapai*  su  gente  y  sus  canoas  en 
la  conducción  y  en  los  convoyes. 

ConseeiiiH  i  esta  facción  partió  Cristóbal  de  Olid  con  su  trozo  á 
tomar  el  puesto  d<'  Cuyoacan  .  y  Hernán  Cortés,  dejando  á Gonzalo 
deSandoval  el  tiempo  qui-  pan-ció  necesario  para  que  11*  gase  á  Iz- 
tacpalapa ,  tomó  á  su  cargo  la  entmda  que  se  habia  de  hacer  por  la 
laguna  para  estar  sobre  todo,  y  acudir  con  los  socorros  donde  lla- 
mase la  necesidad.  Llevó  consigo  á  don  lY*nuuido,  señor  de  Tez- 
cuco ,  y  á  un  berraauo  suyo ,  mozo  de  espíritu,  llamado  Súchel,  que 
se  bautizó  poco  después ,  tomando  el  nombre  de  Gárioa ,  como  sáb- 
dito  del  emperador.  Dejó  en  aquella  ciudad  bastante  número  de 
gente  para  cubrir  la  plaza  de  armas ,  y  hacer  algunas  correrías  que 
asegurasen  la  communkacion  de  los  cuarteles ,  y  dió  principio  á  su 
navegación ,  puestos  en  ala  sus  trece  bergantines,  disponiendo  lo 
mejor  que  pudo  el  adorno  de  las  banderas,  flámulas  y  gallardetes : 
esleríorídad  de  que  se  valió  para  dar  bulto  á  sus  fiierzas ,  y  asustar 
la  consideración  del  enemigo  con  la  novedad. 

iba  con  propósito  de  acercarse  á  Méjico  para  dejarse  ver  como 
señor  de  la  laguna ,  y  volver  luego  sobre  Iztacpalapa ,  donde  le  daba 
cuidado  Gonzalo  de  Sandoval,  por  no  haber  llevado  embarcaciones 
para  desembarazar  las  calles  de  aquella  población ,  que  por  estar 
dentro  del  agna  ,  eran  continuo  receptáculo  de  las  canoas  meji- 
canas. Pero  al  tomar  la  vuelta  descubrió  á  p<jca  distancia  de  la 
cinrlaH  una  isleta  ó  monteeillo  de  peñascos  que  selevantaba  consi- 
derabiemente  sobro  las  acabas  .  cuva  eminencia  coronaba  un  castillo 
de  bastante  capacidad  que  tenían  ocupado  los  enemigttó,  sin  otro 
fin  que  desafiar  á  los  españoles ,  provocándolos  con  injurias  y  ame- 

(1)  O  Qiapaltepcc,  que  significa  motUe  de  conejüi. 
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liazas  lU'sdc  aquel  pucsio ,  donde  á  su  parecer  estaban  se^^ui  o»  de 
los  bergaiiliues.  No  tuvo  por  couyouíüuIc  dejar  consentido  este  atre- 
vimiento á  vista  de  la  ciudad,  cuyos  miradores  y  terrados  estaban 
cubiertos  de  gente ,  observando  las  funmeros  operaciones  de  la 
armada  ^  y  hallando  en  el  miamo  sentir  á  sus  capitanes ,  se  acercó 
á  los  surgideros  de  la  isla ,  y  saltó  en  tierra  con  ciento  y  cincuenta 
españoles ,  repartidos  por  dos  ó  tres  sendas  que  guiaban  á  la  cumr 
bre ,  y  subieron  peleando ,  no  sin  alguna  diflcultad ,  porque  los  ene* 
migos  eran  muchos  y  se  defendían  valerosamente ,  basta  que  perdida 
la  esperanza  de  mantener  la  eminencia,  se  retiraron  al  castillo, 
donde  no  podían  mover  las  armas  de  apretados ,  y  perecieron  mu- 
chos, aunque  fueron  mas  los  que  se  perdonaron  por  no  ensangrentar 
la  espada  en  los  rendidos ,  cuando  se  despreciaba  como  embarazosa 
la  carga  de  los  prisioneros. 

Logrado  en  esta  breve  ¡nterpresa  ol  castigo  de  aquellos  mejica- 
nos ,  volvieron  los  españoles  á  cobrar  sus  bergantines ,  y  cuando  se 
d¡s))on!an  para  lomar  el  rumbo  de  Iztacpalapa,  iiie  preciso  discur- 
rir en  nuevo  accidente,  i)orque  se  dejaron  ver  á  la  parte  de  Méjico 
algunas  canoas  que  iban  saliendo  á  la  laguna,  cuyo  número  crecía 
]»nr  instantes.  Serian  hasta  fiuiiiientas  las  que  se  adelantaron  á  boga 
I(  ula  para  que  saliesen  las  demás;  y  á  breve  ratu  fueron  tantas  las 
que  arrojó  de  sí  la  <  imlad ,  \  las  que  se  junlaion  de  las  poblaciones 
vecinas,  que  hacieiidu  la  cuenta  por  el  espacio  que  ocu})aban,  se 
iuzgó  que  pasarían  de  cuatro  nnl :  cuya  multitud  con  lo  que  abulta- 
ban los  penachos  y  las  armas ,  formaba  un  cuerpo  hermosamente 
formidable ,  que  ¿  juicio  de  los  ojos  Tenía  como  anegando  la 
laguna. 

Dispuso  Hernán  Cortés  sus  bergantines,  formando  una  espaciosa 
media  luna  para  dilatar  la  frente  y  pelear  con  desahogo.  Iba  fiado 
en  el  valor  de  los  suyos,  y  en  la  superioridad  de  las  misinas  em- 
barcaciones, bastando  cada  una  de  ellas  á  entenderse  con  mucha 
parte  de  la  flota  enemiga.  Movióse  con  esta  seguridad  la  vuelta  de 
ios  mejicanos  para  darles  á  entendeir  que  admitía  la  batalla  *,  y  des- 
pués hi2o  alto  para  entrar  en  ella  con  toda  la  respiración  de  sus 
remeros,  porque  la  calma  de  aquel  día  dejaba  todo  el  movimiento 
en  k fuerza  de  sus  brazos.  Detúvose  tambic  n  el  enemigo,  y  pudo  ser 
que  con  el  mismo  cuidado.  Pero  aquella  inefable  providencia ,  que 
no  se  descuidaba  en  declararse  por  los  españoles,  dispuso  entonces 
que  se  levantase  de  la  tierra  un  viento  favorable ,  que  hiriendo  por 
la  popa  en  los  bert^antines,  les  dio  todo  el  impulso  de  que  necesi- 
taban para  dejarse;  caer  sobre  las  embarcaciones  mejicanas.  Dum on 
principio  al  ataque  las  piezas  de  artillería,  disparadas  á  conveniente 
distancia,  y  cerraron  después  los  bergantines  á  vela  y  remo,  lle- 
vándose tras  sí  cuanto  se  les  pusu  delante.  Peleaban  los  arcabuces 
y  Ijallestas  sin  perder  tiro  :  peleaba  t.iHjl>ien  el  viento,  dándoles  con 
el  humo  en  los  ojos,  y  obligándolos  á  proejar  para  defenderse ;  y 
peleaban  hasta  los  mismos  bergantines ,  cuyas  proas  hacían  pedazos 
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á  los  ijuíjiies  menores,  sirviéndose  de  su  flarnn^za  para  ccliarlos  á 
pique  sin  recelar  el  choque.  Hicieron  alguna  resistencia  los  nobles 
(jue  ocupaban  las  quinientas  embarcaciones  ile  la  vanguardia :  lo 
demás  fue  todo  confiision  y  zozobrar  las  unas  al  impulso  de  las 
otras.  Perdieron  los  enemigos  la  mayor  parle  de  su  gente  :  quedó 
rota  y  deshecha  su  armada ,  cuyas  reliquias  miserables  siguieron 
los  bergantines  hasta  encerrarlas  á  balazos  en  las  acequias  de  la 
ciudad. 

Fue  de  grande  consecuencia  esta  Tictoria,  por  lo  que  influyó  en 
las  ocasiones  siguientes  el  crédito  de  incontrastables  que  adquirie- 
ron este  dia  los  bergantines ,  y  por  lo  que  desanimd  á  los  mejicanos 
el  bailarse  ya  sin  aquella  parte  de  sus  fUerzas,  que  consistía  en  la 
destreza  y  agilidad  de  sus  canoas ,  no  por  las  que  perdieron  enton- 
ces, número  limitado,  respecto  de  las  que  tenian  de  reserva,  sino 
porque  se  desengañaron  de  que  no  eran  de  servicio ,  ni  podían  re- 
sistir á  tan  poderosa  oposición.  Quedó  por  los  españoles  el  dominio 
de  la  laguna ,  y  Hernán  Cortés  tomó  la  vuelta  cerca  de  la  ciudad , 
despidiendo  algunas  balas,  mas  d  la  pompa  del  suceso  quo  al  daño 
de  los  enemigos.  Y  no  lo  p<'S(')  de  ver  la  multitud  de  mejicanos  que 
coronaban  sus  torres  y  azott;as  á  la  csperaciou  de  la  batalla,  tan 
gustoso  de  haberles  dado  en  los  ojos  con  su  jx'rdida,  que  aunque  á 
la  verdad  eran  muchos  para  enemigos,  le  parecieron  pocos  para 
testigos  de  su  hazaña  :  complacencias  de  vencedores  que  suelen 
comprender  á  los  mas  advertidos,  como  adoraos  de  la  victoria,  á 
como  accidentes  de  la  ieiicidad.  ' 
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Pan  Hernán  Cortés  á  reeonoecr  los  tnnoade  su  fjérdto  en  las  tres  ealsadas  da 
Coyoacan,  Iztacpalapa  yTiciiba,rentodasfne  necesario  el  socorro  de  los  ber» 
ganUnes ;  deja  cuatro  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  cuatro  APedro  de  Alvarado,  y  él  as 
recoge  á  Ctiyoacan  con  los  clocó  restantes. 

Eligió  parage  cerca  de  Tezcuco  donde  pasar  la  noche  y  atender  ai 
descanso  de  la  gente  con  alguna  seguridad ;  pero  al  amanecer, 
cuando  se  disponian  los  bergantines  para  tomar  el  rumbo  de  Iztacpa- 
lapa,  se  descubrió  un  grueso  eonsidorable  de  canoas  que  navegaban 
aceleradamente  la  vuelta  de  Cuyoacan  ,  con  que  pareció  conveniente 
ir  prin)ero  con  el  socorro  á  la  parte  amenazada.  ]\o  íue  posible  dar 
alcance  á  la  flota  enemiga ,  pero  se  llegó  poco  después ,  y  á  tiempo 
que  se  iialhiba  Cristóbal  de  Olid  empeñado  en  la  calzada,  y  reducido 
ú  pelear  por  la  frente  con  los  enemigos  que  la  defendían ,  y  por  los 
costados  con  las  canoas  que  llegaron  de  refresco,  en  términos  de 
retirai*se,  perdiendo  la  tierra  que  se  babia  ganado. 

Enseñó  la  necesidad  á  los  mejicanos  cuanto  pudiera  el  arte  de  la 
guerra  para  defender  el  paso  de  las  calzadas.  Tenian  levantados  há* 
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da  la  parte  de  la  ctudad  loe  pueniai  de  aifaettes  ojos  ó  coftednits 
donde  perdían  sufaerEa  las aTcaklaa  ó  croeicrtea  de  la  lagwia,;  y 
aplicando  algunas  vigas  y  taUeoes  por  la  espalda  para  sobiren  Ú- 
l¿ras  sucesivas  á  dar  la  caiga  por  lo  alte,  defaban  á  trechos  fomar 
<ks  unas  trincheFas  con  foso  de  aj^oa,  que  impedían  y  düciiitabai 
los  avances.  Este  género  de  fordÁcacion  bábian  hecho  en  las  tres 
calzadas  por  donde  amenazó  la  invafléon  de  los  esf^ñoles ,  y  en  to- 
das se  discurrió  casi  lo  mismo  para  vencer  esta  dificuldad.  Peleaban 
los  arcabuces  y  ballestas  contra  loe  que  se  desonbrian  por  lo  alto  de 
la  trinchera,  entretanto  que  pasaban  de  mano  en  mano  las  faginas 
para  cegar  el  fr  so  :  y  después  se  acercaba  una  pieza  de  artiliería, 
que  á  pocos  golpes  desembaras^a  el  paso,  barnendo  el  trozo  si- 
guiente de  la  calzada  con  los  mismos  fragmentos  de  su  fortifíatc  ion. 

Tenia  ganado  Cristóbal  de  OÜd  el  primer  foso  cuando  llegaron 
las  c^moas  enemigas^  pero  al  descubrir  los  bergantines,  huyeron  a 
toda  fuerza  de  remostas  de  atpiella  l)aiKla  ,  ¡h  ligrando  solamente  las 
que  pudú  encontrar  el  alcance  de  la  arliiieria  ;  y  porque  no  dejaban 
de  pelear  las  que  á  su  parecer  csUiban  seguras  de  la  otra  parle, 
mandó  Hernán  Cortés  ensanchar  el  loso  de  Ta  retaguardia  para  dar 
paso  á  tres  ó  cuatro  bergantines ,  de  cuya  primera  visUi  resultóla 
luga  total  (le  las  canoas ;  y  los  enemigos  que  defendían  la  puente  in- 
mediata, viéndose  descubiertos  á  las  haterías  de  agua  y  tieri-a,  se 
recogieron  desordenadamente  al  último  reparo  vecino  á  la  ciudad. 

Descansó  la  aente  aquella  noche,  sin  desamparar  el  avance  de  la 
calzada  j  y  ui  aiuanecer  se  prosiguió  la  marcha  conpoc-a  ó  niuguiia 
oposición  ,  hasta  que  llegando  á  la  última  puente  (jue  desembocaba 
en  la  ciudad ,  se  halló  fortificada  con  mayores  reparos ,  y  atrinche- 
radas las  calles  que  se  descubrían ,  coa  tanto  número  de  gente  ásu 
defensa ,  que  llegó  á  parecer  aventurada  la  facción  ^  pero  se  coDodó 
la  dificuldad  después  del  empedo ,  y  no  era  conveoientd  retroceder 
sin  algún  escarmiento  de  los  enemigos,  logaron  so  artíllerfialoel)e^ 
gantines,  haciendo  mieerahle  destrozo  en  h»  bocas  de  las  caUeft, 
entretanto  que  trabajaba  Cristóbal  de  Olid  en  cegar  el  foeoy  romper 
las  fortificaciones  de  la  calzada.  Lo  cual  ejecutado,  se  arrojó  á  los 
enemigos  que  las  defendían ,  haciendo  lugar  con  su  vanguardia  pan 
qne  saliesen  á  tierra  las  naci<MieB  de  su  cargo.  Acercáronse  al  mnmo 
tiempo  las  tropas  de  la  chidad  al  socorro  de  los  suyos ,  y  fiie  vale- 
rosa por  todas  partes  su  resistencia  ,*  pero  á  brove  ralo  perdieron  al- 
guna tierra,  y 'Hernán  Cortés ,  que  no  pudo  sufrir  aipella  lentitud 
con  que  se  retiraban ,  salté  en  la  ribera  con  treinta  españoles ,  y  «fió 
tanto  calor  al  avance,  que  tardaron  poco  los  enemigos  en  volverlas 
es|>aldas ,  y  se  ganó  la  calle  principal  de  Méjico ,  huyendo  por  aquella 
parte  hasta  la  gente  que  ocupaba  los  terra«jo8. 

Tropezóse  luego  con  otra  dificultad,  porque  los  mejicanos  que 
iban  huyendo  habían  ocupado  un  admtorio ,  poco  distante  de  la 
enirada  ,  en  cuyas  torres,  gradas  y  cerca  esterior  se  descubría  tanto 
número  de  gente,  que  parecia  un  monte  de  armas  y  plumas  todo  el 
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edificio.  Desafiaban  á  los  españoles  con  la  voz  tan  entera  como  8Í 
acabaran  (Je  vencer  :  v  lloriiaii  Cortés,  no  sin  a1i,nnia  indignación 
de  ver  en  ellos  el  orgullo  tan  cerca  de  ia  cobardía,  mandó  traer  de 
los  bergantiüOü  tres  ú  cuatro  piezas  de  artillería,  cuyo  primer  es- 
trago les  dio  á  conocer  su  pelififró  ,  y  brevemente  liie  necesario  bajar 
la  puntería  contra  los  que  iban  huyendo  á  lo  interior  de  la  ciudad. 
Quedó  sin  enemigos  todo  aquel  parage,  porque  los  que  peleaban 
dcbdo  las  azoteas  y  ventanas,  se  movieron  al  pas<>  que  ios  demás ^ 
con  que  avanzó  el  ejército ,  y  se  ganó  el  adoratorio  sin  contra- 
dicción. 

Fue  grande  la  pérdida  de  gente  que  hicieron  este  dia  los  mejica- 
nos. Entregáronse  al  fuego  los  ídolos,  cuyos  horribles  simulacros 
sirvieron  de  luminarias  al  suceso.  Y  Hernán  Cortés  quedó  satisfecho 
de  haber  puesto  los  pies  deatro  de  la  ciudad.  Y  hallando  el  adora- 
torio  capaz  de  roas  que  ordinaria  defensa,  no  solo  determinó  alojar 
8u  ejército  6D  él  aquella  noche,  pmturo  sos  impulsos  de  mante- 
ner aquel  puesto  para  estrechar  el  sitio ,  y  tener  adelantado  el  cuar- 
tel de  Guyoacan  :  pensamieoto  que  participó  á  sus  c^iitanes,  con 
los  motivos  que  ie  dictaba  entonces  la  primera  inclinación  de  su 
discurso ;  pero  todos  á  una  yaz  le  representaron : «  que  no  sabiendo 
»  el  estado  en  que  tenian  sus  entradas  Gonzalo  de  Sandovaly  Pe» 
9  dro  de  Alyarado,  seria  temeridad  esponerse  á  perder  el  paso  de 
»  la  calzada,  y  con  él  la  esperanza  de  los  víveres  y  munidones^  de 
•  que  necesitaban  pora  conservarse.  Que  bu  conducción  no  se  debía 
»  fiar  de  los  bergantines ,  porque  no  calHendo  en  las  acequias  de 
»  aquel  parage,  necesitaron  de  hacer  su  desembarco  con  basCantedis- 
»  tancia  para  que  no  fuese  posible  recibiiios  ni  trasportarios,  sin 
»  disponerse  á  una  batalla  pm  cada  socorro.  Que  los  trozos  del 
9  ejército  debían  caminar  á  un  mismo  paso  en  sus  ataques  para  di- 
»  vidir  las  fuerzas  del  enemigo ,  y  darse  la  mano  hasta  en  el  tiempo 
»  de  acuartelarse  dentro  déla  ciudad.  Y  finalmente,  que  las  dií^po- 
9  siciones  resuellas ,  con  parecer  de  todos  los  cabos ,  sobre  la  forma 
»  de  gobernar  el  sitio  de  Méjico,  no  se  debían  allernr.  sin  madura 
»»  consideración,  ni  entrar  en  aquel  empeño  voluntario,  sin  mas 
»  causa  (jue  dar  sobrado  crédito  á  la  victoi-ia  de  aquel  dia  ;  no  siendo 
»  totalmente  seguras  las  consecuencias  de  los  buenos  sucesos,  que 
«  á  manera  de  lisonjas  solían  muchas  veces  engañar  la  cordura,  de- 
N  leitando  la  imaginación.  »  Conoció  Hernán  Cortés  que  le  aconse- 
ja Kan  lo  mas  convenii  lile  .  [)or  ser  una  de  sus  mejores  prendas  la 
facilidad  con  (pie  solía  desenamorarse  dc!  sus  dictámenes  yiara  ena- 
morarse de  la  razón,  y  se  retiró  la  mañana  siguiente  á  (^uy*>acan, 
llevando  á  sus  dos  lados  la  escolta  de  los  bercrantincs  j  con  que  no 
se  atrevieron  los  enemigos  á  inquietar  la  marcha. 

Pasó  el  mismo  dia  á  ¡ztacpalapa,  donde  hallo  á  Gonzalo  de  Sando- 
val  cii  icüinuos  de  perderse.  Había  ocupado  los  i  dificios  delalieiTa 
y  alojado  su  ejército,  poniéndose  lo  mejor  que  pudo  en  defensíij 
pero  los  enemigos ,  que  se  recogieron  á  la  parte  del  agua ,  procura^ 
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bau  ofenderle  desde  sus  canoas.  Hizo  coüsult  iMlile  daao  en  lasque 
se  acercaban  ¡arruin'»  aljíimas  casas  :  ronijiiú  dos  ó  tres  s<  rorros  de 
Méjico,  que  inteutaroii  atacarle  i>or  tierra;  y  aquel  dia  porque  los 
enemigos  habían  desamparado  uua  ca^a  grande ,  que  distaba  poco 
de  la  tierra ,  se  resolvió  á  ocuparla  para  mejorarse ,  y  desviar  las 
oít  ii.^as.  de  su  cuartel.  Facilitó  el  paso  con  algunas  faginas  arrojadas 
al  íigua ,  y  entró  á  ejecutarlo  con  parte  de  su  gente ;  pero  apenas  lo 
consiguió,  cuando  avanzaron  las  canoas  que  tcnian  puestas  en  celada, 
llevando  consigo  tropas  de  nadadores  que  deshiciesen  el  camino  de 
la  retirada,  por  cuyo  medio  consiguieron  el  sitiarle  por  todas  partes, 
ofendiéndole  al  mismo  tiempo  dñde  Iob  terrados  y  ventanas  délas 
casas  vecinas. 

En  este  conflicto  se  baUaba  cuando  llegó  Hernán  Cortés ,  y  des- 
cubriendo aquella  multidud  de  canoas  en  las  calles  de  agua ,  que  mi- 
raban á  la  parte  de  Iféjioo ,  dié  calor  á  la  boga,  y  empezó  á  jugar  so 
artilleda  con  tanto  efecto ,  qué  asi  por  el  daño  que  bicieron  las  Inh 
las,  como  por  el  miedo  que  tenían  á  los  bergantines ,  huyeron  to- 
das á  un  tiempo,  con  ansia  de  salir  á  la  laguna  por  las  calles  mas 
retiradas,  y  con  tanto  desórden ,  que  cargando  en  ellas  la  gente  de 
los  terrados ,  se  fueron  muchas  á  pique ,  y  las  demás  vinieron  á  caer 
en  él  lazo  de  los  bergantines ,  buscando  con  Ka  fuga  el  peligro  que 
procuraban  evitar.  Hicieron  este  dia  los  mejicanos  una  pérdida  que 
pudo  suponer  algo  en  el  menoscabo  de  sus  fuerzas ;  y  reconocién- 
dose después  aqueiU  parte  de  la  ciudad  que  tenían  ocupada ,  se  ha- 
llaron algunos  prisioneros  y  bastante  despojo,  no  tanto  para  la  ri- 
queza ,  como  para  la  recreación  de  los  soldados.  Conoció  Hernán 
Cortés,  á  vista  de  las  dificultades  que  habia  esperimentado  Gonzalo 
de  Sandoval  en  I/.taepalapa ,  que  no  era  posible  poner  en  operación 
el  trozo  de  su  earfjjo,  ni  usar  du  la  calzada,  sin  deshaeer  entera- 
mente aquel  abrigo  de  las  canoas  mejicanas ,  arruinando  la  media 
ciudad  :  detención  que  seria  dañosa  para  el  estado  que  tenían  las 
demás  entradas,  y  deteniiinó  que  se  desamparase  jMjr  entonct-s  aquel 
puesto  ,  Y  i)asa5e  Gonzalo  de  Sandoval  con  su  gente  á  ocii|)ar  el  de 
Tepeaquilla ,  doude  habia  otra  calzada  mas  (>sfrreha  para  los  at^i- 
ques ;  pero  de  niayur  uLilulad  para  iirí|>i'(lír  los  socui  ]  os  del  cneniiííO, 
que  según  los  avisos  antecedentes ,  introducía  por  aquel  parage  los 
víveres  de  que  ya  necesitaba.  Ejecutóse  luego  esta  resolución ,  y 
marchó  la  prente  por  tierra,  siguicado  lu  misma  costa  los  berganti- 
nes, hasta  (|uu  se  ocupó  el  nuevo  cuartel^  y  hecho  el  alojamiento 
con  poco  embarazo ,  porque  se  halló  despoblado  el  lugar,  navegó 
Hernán  Cortesía  vuelta  de  Tácuba. 

Ifelló  desamparada  esta  ciudad  Pedro  de  Al  varado ,  con  qoe 
tuvo  menos  que  vencer  para  dar  principio  á  sus  entradas.  Ejecutó 
algunas  con  varios  sucesos,  batíendo  reparos  y  cegando  fosos, 
de  la  misma  forma  que  se  gobernaba  en  las  suyas  Gristébalde  Olíd; 
y  aunque  bizo  muy  considerable  daño  á  los  enemigos,  y  a|guns 
vez  se  adelantó  basta  poner  fuego  en  las  primeras  casas  de  Mé* 
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jico,  le  habían  muerto ,  cuando  llegó  Hernán  Cortés,  ocho  espa- 
ñoles :  pérdida  en  que  se  mezcló  el  sentimiento  con  los  aplausos  de 

su  valor. 

Consideró  Hernán  Cortés  que  no  le  salía  bien  la  cuenta  de  sus 

disposiciones  ,  porque  se  iba  reduciendo  el  sitio  de  Méjico  á  este 
género  de  acometimieníos  y  retiradas  :  guerra  en  qne  se  gastaban 
los  días,  y  se  aventuraba  la  íronte  sin  ganancia  que  pasase  de  hos- 
tilidad, ni  niei  cciese  nombi  v  do  proj^TCSO  :  el  camino  de  las  cal za- 
.das  tenia  suma  dificultad  erii  atiuellos  íbsos  y  reparos  que  volvian 
los  mejicanos  á  fortificar  t(jüos  ios  dias ,  y  con  aquella  perseeut  iuii 
de  las  canoas,  cuyo  número  esccsivo  cargaba  siempre  á  la  i)arte 
que  desalirigaban  los  bergantines ;  y  uno  y  otro  perdia  nuevos  me- 
dios que  i'acililasen  la  empresa  (1).  ' 

(1)  Si  fuese  lícito  á  los  escritores  det  siglo  XIX  juzgar  de  la  tácUca  empleada 
por  Corete  en  el  sillo  de  la  dudad  de  Bf  ^leo ;  si  no  fiiese  tan  aventurado  d  calcular 

los  movimienlos  del  ejército  sitiador  sin  tener  á  la  vista  un  pTano  muy  circunstan- 
ciado (Ip  !a  topografía  de  aqii<*!!a  rapit.il  en  snt  si  idd  niiiif^uo,  sus  medios  de  de- 
feusa  y  iüus  puntos  de  ataque,  aun  no^  alrcvuiamus  á  hacer  algunas  observaciones 
sóbrela  inutilidad,  á  nuestro  modo  de  Ter,  de  las  primeras  tentativas,  y  de  las 
repetidas  y  numerosas  pérdidas  que  sufrieron  los  españoles  por  el  sistema  que 
desde  hipgo  adoptó  su  gefc  para  combatir  ciudad.  Reducida  toda  su  tcoria  á 
entrar  por  una  de  las  calzadas  iiasta  penetrar  en  la  ciudad;  precisados  ios  couquis- 
Udores  á  ganar  todas  las  cortaduras  de  la  cabaday  délas  calles,  defendidas  por 
parapetos  á  cuyo  amparo  peleaban  con  doble  tenacidad  los  mejicanos ;  precisados 
IgiialmoMfo  á  retirar^ie  á  su  cuartel  general  para  ganar  (\o  ntiovo  al  dia  siguiente  los 
mismos  puntos  que  iiabian  abandonado  el  anterior }  y  ofreciendo  cada  calle  multl* 
tud  de  fortalesasoatuMles formadas  por  las  atoteas  de  las  casas,  las  torres  délos 
fdoloi,  y  los  grandes  canales  formados  por  las  aguas  de  las  lagunas,  cuyas  corta-  . 
duras  estaban  defendidas  por  parapetos ;  imposible  era  en  verdad  consiguiesen  por 
semejante  medio  la  rendición  de  una  capital  que  contaba  con  sobrado  número  de 
combatientes  para  no  economixar  sus  pérdidas  y  sostener  esos  combates  diarlos  en 
loscudes  tenían  de  su  parte  las  ventajas  del  terreno.  El  corto  nAmero  de  espaUoies 
que  llevaba  Cortés  dcl)ió  darle  á  conocer  la  necesidad  de  economizar  repetidos  en- 
cuentros ífiip  necesariamente  liabian  de  ocasionarle  disminución  sensible  de  sus 
fuerzas  materiales.  Por  consiguiente  estaba  indicado  el  sistema  de  bloqueo ,  que 
•ra  el  mas  seguro  pero  también  el  menos  acomodado  i  la  Impadenda  de  Cortés  y 
de  sus  capitanes ,  acostumbrados  en  aquella  guerra  á  arrollarlo  todo  á  fuerza  de 
armas.  Sin  embargo  debió  adoptarle  :  y  la  población  se  hubiera  rendido  forzosa- 
mente antes  de  los  tres  meses  que  próximameute  duró  el  sitio ;  porque  cuanto  me- 
nor bublese  ddo  la  pérdida  de  los  mejicanos  en  muertos ,  heridos  y  pridoneros , 
mas  pronto  hubieran  consumido  los  víveres  <te  qne  se  proveyeron  para  ia  dafonsiu 
Contenia  Méjico  una  guarnición  que  algunos  de  nuestros  liistoriadorcs  hacensubir 
á  200,000  hombres,  número  escesivo  en  verdad.  Situado  en  medio  de  dos  inmensas 
lagunas,  solamente  se  comunicaba  con  tierra  firmo  por  meiBo  de  unas  cspadosts 
calcadas  y  de  las  canoas.  Ahora  bien,  la  primera  diligencia  de  Cortés  debi6  ser, 
antes  de  poner  sitio  en  regla,  concluir  la  obra  que  comenzó  á  su  llegada ;  esto  es^ 
sojuzgar  como  Inocuo  lo  hizo,  todas  las  ciudades  situadas  en  las  calzadas  y  en 
las  márgenes  de  ia^  lagunas,  estos  preliminares  le  aseguraban  la  imposibilidad 
de  que  los  Indios  condujesen  de  modo  alguno  bastimentos  ála  plaaa.  Losber« 
ganUnes  ausiliados  por  el  crecido  número  de  canoas  amigas  que  Cortés  llegó  á 
reunir,  y  al  abrigo  de  los  parapetos  ó  albarradas  de  los  puntos  militares  de  ia 
ribera ,  suficiente  amparo  contra  las  armas  de  los  mejicanos ,  liubicraii  iiccbo  inú- 
tiles las  numerosas  canoas  de  qoo  estos  podían  disponer ;  y  por  conslgolente  era 
lisicamante  Imposible  que  la  plm  recibiera  el  OMOor  «uallio  por  su  medio.  Por  otrt 
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M  iinl"'.  L'iiionces  que  cí^sasoii  las  entradas  hasta  otra  óHon.  v  puso 
la  rmm  on  prevenirse  de  (*aiM;i>  le  aí?e£niras<'n  el  (ÍMniu)io  de  \¡l 
Inu'iiiia :  para  cuyo  efecto  envío  p<Ts.  >iias  de  satistaceioii  á  condu- 
cirlas que  hubiese  de  reserva  en  las  poblacioaes  aiuigas,  coa  las 

parte  loi  unamM  oombatlentet  eactmdot  tatro  ébUéjjko ,  eandao  de  ten». 

DO  en  donde  desplegar  su  fuerza ,  pues  solo  tenían  el  do  las  calladas :  y  dado  caso 
que  oWijíaflo*;  de  h  nrrMÍdad  hul)i«*5fn  intentado  ima  salida  por  las  (res  principa- 
les, en  habiendo  cortado  estas  y  habiéndolas  enfilado  con  los  pedreros  puestos  ea 
MeHe  beüabM  ettai  pequeñas  pieies  y  loe  BMqnelee  pera  barrer  i  mansadfa 
coliimiai  «oleras « cuyo  firente  no  podía  esceder  de  doce  á  eato»ee  konbresf  ata 
rentar  para  ese  caso  con  el  driMO  f;ue  podían  hacer  los  bergantines  en  aquellas 
cuando  se  ballasco  e.ncajonadas  ea  terreno  tan  angosto.  Esto  es  respecto  del  sitio 
de  Méjico. 

SI  QJaoMiB  la  atención  en  su  aultHor  entrada  en  la  misma  ciudad ,  no  puede  me- 
nos de  snrprondfrnos  el  temerario  cmpefin  do  encerrarse  dentro  de  una  población 
tan  niiinenisay  guerrera  con  un  puñado  de  españoles,  cuyo  va^ior  si  bien  heroico, 
era  iiui)üientc  contra  la  asombrosa  fueria  material  que  podía  cargar  sobre  ciiu¿i. 
Dirásei  cstt»  que  enUr6  de  esa  manera  por  la  conAansa  y  seguridad  manifestadas 
por  Motezunin  y  los  mayores  nciquos  do  las  ¡nmcdiarinnes  de  Méjico ;  pero -si  ariuí 
puede  tener  alguna  disculpa ,  á  su  re<f,'roso  dcspius  de  la  rota  ño  Ñarbaez ,  y  cuando 
ya  los  mejicanos  habiau  comenzado  las  hostilidades  contra  Pedro  de  Alvarado,  no 
tiene  ninguna  plausible  :  Cortés  incurrid  á  nuestro  modo  de  ver,  en  emwes  mUlta* 
res  de  gran  cuantía  que  dU  ron  por  resultado  los  lastimosos  sucesos  de  la  siempre 
memorable  tv  ''he  triste.  No  formaremos  como  él  s<»nfimcnto  alguno  por  haber 
dejado  de  visitar  á  Mutezuma  apenas  llegó  en  socorro  de  Alvarado.  £n  nuestro 
scndr  aquel  príncipe  abdicd,  aun  para  sus  mismos  sAbditos,  desde  «Imomenlo  ca 
que  se  entregó  á  discreción  de  los  españoles;  y  si  aquellos  lo  entendieron  asf, se  d^ 
r mocor  por  ol  do  >i  iilaoe  de  lan  terrible  drama  y  la  muerte  que  desn  mano  recibió 
(i  desgraciado  Motczuma.  Este,  pues,  desde  que  se  levantó  el  estandarte  de  la  sub- 
levación ,  era  para  Cortés  una  carga  inútil ,  un  amigo  de  cuya  amistad  ninguna 
Tcntaja  podia  prometerse  $  y  si  ya  las  circunstancias  colocaban  á  Cortés  en  d  caso  de 
no  guardar  miraniicntos  con  un  pneblo  levantado  en  masa  contra  ios  españoles, 
nii^no-.  dfbia  guardarlos  con  un  principe  (|ue,  ú  liabia  perdido  el  prestigio  nccesa- 
lio  para  hacerse  obedecer  de  sus  subditos  y  atajar  la  sublevación  en  su  origen,  ó 
la  alimentaba  secretameole  con  la  esperama  de  recobrar  su  libertad  é  inmolar  á 
sus  opresores.  Cualquiera  de  los  estreñios  de  esta  disyuntiva  entral>a  en  la  juris- 
dicción de  la  prudencia  militar;  y  cualquiera  de  ellos  pudo  hacer  palpable  á  Cortés 
la  necesidad  de  aumentar  sus  fuerzas  y  precaverse  contra  los  reveses  de  la  guerra* 
Porconsiguiente  eirnuestra  opinión  cometió  el  error  militar  de  no  haber  lle?ado  en 
su  auxilio  buena  parte  de  las  fueóncas  de  Zempoala  y  Tlascala,  dejando  en  esta  un 
presidio  de  españoles  que  con  las  restantes  fuerzas  de  1^  república  reprimiese  las 
incursiones  de  los  enemigos  Crouterizos :  fue  ianil)icn  otro  error  no  d(^ar  igual  pre- 
sidio de  españoles  y  aliados  en  Tácuba  para  guarecer  la  calxsda  que  vá  por  ese 
punto ,  y  facilitar  la  retirada  en  caso  necesario  \  y  ftie  otro  enror  mas  grave  disponer 
tan  solo  la  construcción  de  un  puente  de  campaña,  para  salvar  tres  cortaduras  de 
la  calzada  en  el  caso  de  que  los  mejicanos  rompiesen  ó  arrancasen  como  debían 
hacerlo  los  puentes  levadizos  que  estas  teuiau.  Lo  único  que  aconsejaba  la  política 
prudente  era  que  no  entrasen  en  la  plaxa  los  aliados  por  no  provocar  d  odio  de  loe 
mejicanos ;  pero  ddUieron  quedar  aquellos  diñados  convenientemente  paraproteger 

la  retirada. 

Hepetimos  de  nuevo  la  desconfianza  con  que  hacemos  estas  observaciones,  sla 
datos  seguros  en  que  apoyarnos ,  y  con  rdadon  i  un  guerrero  que  tan  Justos  tiluloe 
tiene  á  la  gloria  que  rodea  su  nombre.  Pero  dis  admiramos  como  tal  en  d  campo 
de  baiaHa,  en  el  sitio  de  Méjico  solo  nos  es  pennitido  cottaideraile  como  hombre 

úe  valor  y  serenidad  incomparables. 
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cuales,  y  con  1m  que  Tinieran  de  Tescnoo  j  Chalen ,  ae  jtmtd  un 
grueao  que  puso  en  mmo  cukflado  ai  enemigo.  Diridiólas  en  tra 
cnerpos  •  y  formando  su  guarnición  de  aquellos  indioa  que  sabían 
mamcjariasi  nombró  capitanes  de  sa  nación  que  las  gobernasen  por 

escuadras 5  y  con  este  refuerzo,  repartido  entre  los  bergantines, 
envió  cuatro  á  Gonzalo  de  Saadoral ,  cuatro  á  Pedro  de  Alvarado ,  y 
él  pasó  con  los  cinco  restantes  á  incorporarse  con  el  maestre  de 
campo  Cristóbal  de  01  id. 

Repitiéronse  desde  aquel  día  las  entradas  con  mayor  facilidad,  poi^ 
que  faltaron  totalmente  las  ofensas  que  mas  embarazaban ;  y  Hernán 
Cortés  ordenó  al  mismo  tiempo ,  que  los  bergantines  y  canoas  ron- 
dasen la  lactina  y  corriesen  el  distrito  do  las  tros  calzíidas  para  im- 
poflir  los  socorros  de  la  ciudad;  por  cuyo  iDcdio  se  hicioron 
re))otidas  presas  de  las  embarcaciones  que  intentaban  pasar  con 
baslimcnt'is  y  barriles  de  agua,  y  se  tuvo  n^firia  (ifl  apriolo  en 
q!ie  se  hallaban  los  sitiados.  €rist«'>hn1  de  Olid  licito  aiiíinias  voces 
á  poner  en  ruina  los  burgos  ó  primeras  casas  do  In  ciudad  :  Pedro 
de  Alvarado  y  Cénzalo  de  Sandoval  baeian  ol  niisino  daño  en  sus 
ataques;  con  lo  mal,  y  con  los  buenos  sucosos  de  aquellos  dias  , 
miiílaron  de  semblante  las  cosas.  Concibió  el  ojí'rcito  nuevas  ospc- 
ran/as.  y  basta  los  soldados  menores  facilitaban  la  empresa, 
eiiU.uulo  en  las  ocasiones  con  aquel  género  do  alegre  solicitud 
semc.ante  al  valor,  que  suele  hacer  atrevidos  á  los  que  llevan  la 
victoria  en  la  iinagmacion ,  porque  tuvieron  la  suerte  de  iiaiiurbc 
alguna  vez  entre  los  vencedores. 

CAPITULO  XXIL 

Stmase  de  varios  ardides  ks  BM^fienu»  pan  so  defeua :  emboacan  sus  canoas 
CQBlra  kM  l»ergutlMt  ¡  y  flíBiiiaii  Cortés  pideee  vm  rota  deeonsldaraclOD,  vol* 
vicodo  Of  liado  d  Cuq^DOcaa» 

Fue  notable  y  én  algunas  circonstancias  digna  de  admiración,  la 
diligencia  con  qae  defendieron  su  ciudad  los  mejicanos.  Obraba 
como  natural  en  ellos  ú  i»tor,  criados  en  la  malicia,  y  sin  otro 
camino  de  ascender  á  las  mayores  dignidades;  pero  en  esta  ocasión 
pasaron  de  valienlesá  discursivos,  porque  necesitaron  de  inventar 
novedades  contra  m  género  de  invasión ,  cuya  gente ,  cuyas  armas 
y  cuyas  disposiciones  eran  fuera  del  uso  en  aquella  tierra ,  y  loj^ra- 
ron  aljgranos  golpes,  en  que  se  acreditó  s\i  inc^cnio  de  mas  que  ordi- 
nariamente advertido.  Queda  referida  la  industria  con  que  liallaron 
camino  de  fortificar  sus  cnizndns,  y  no  fue  menor  la  que  practica- 
ron después,  enviando  ]utr  dilV-rentes  rodeos  canoas  de  gastadores 
á  limpiar  los  fosos  que  ilhin  cx'gando  los  españoles,  para  cargarlos 
al  tiempo  de  la  retirada  con  todas  sus  fucr/as  :  ardid  tjue  ocasionó 
algonas  pérdidas  en  las  primeras  entradas.  Dieron  cou  el  tiempo  en 
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otro  arbitrio  mas  reparable ,  porque  supieron  obrar  contra  su  coa- 
lumbre  cuando  lo  pedia  la  ocasión ;  y  liaciaii  de  noche  algunas 
salidas  ,  solo  á  fin  de  inquietar  los  cuarteles ,  fatigando  á  sus  ene- 
migos con  la  falta  del  meáo ,  para  esperarlos  después  coa  tropis 
de  refresco. 

Pero  pu  nada  se  conoció  tanto  su  vigilancia  y  habilidad  como  ea 
loque  discurrieron  contra  los  berganíines,  cuya  fuerza  desigual  in- 
teutaruii  deshacer  buscánji  los  desniudos  ;  ú  cuyo  efecto  í'abricaroa 
treinta  grandes  cmbarcaciftiics  de  aquellas  que  llanuiban  piraguas-, 
pero  de  mayores  medidas ,  y  empavesadas  cuu  gruesos  tabloues 
para  recibir  la  carga ,  y  pelear  menos  descubiertos.  Con  este  género 
de  armada  salieron  de  noche  á  ocupar  unos  carrizales  ó  bosqucsde 
cañas  j)alustres,  que  producía  por  alííunas  partes  la  laguna  laQ 
densas  y  ele  vadas,  que  venían  á  foriuur  dilerentes  malezas,  impe" 
netrables  á  la  vista.  Era  su  iuteuciou  provocar  á  los  bergantines 
que  salían  de  dos  en  dos  á  impedir  los  socorros  de  la  ciudad  ^  y 
para  llamarlos  al  bosque ,  UeYaron  prevenidas  tres  ó  cuatro  canMi 
de  bastimeDtos  que  nrviesén.de  cebo  á  la  emboscada ,  y  bastante 
número  de  gruesas  estacas ,  las  cuales  fijaron  debajo  del  agua ,  para 
que  chocando  en  ellaa  los  bergantines,  se  hiciesen  pedazos,  ó  fue- 
sen mas  fáciles  de  vencer :  prevenciones  y  cautelas ,  de  que  se  co- 
noce que  sabían  discurrir  en  su  defensa ,  y  en  la  ofensa  de  m 
enemigos :  tocando  en  las  sutilezas  que  hicieron  ingenioso  al  hom- 
bre contra  el  hombre;  y  son  como  enseñanzas  del  arte  militar,  ó 
sinrazones  de  que  se  compone  la  razón  de  la  guerra. 

Salieron  el  dia  siguiente  á  correr  aquel  parage  dos  bergantines 
de  los  cuatro  que  asistían  á  Gonzalo  de  Sandoval  en  su  cuartel,  i 
cargo  de  los  capitanes  Pedro  de  Barba  y  Juan  Portillo ;  y  apntt 
los  descubrió  el  enemigo ,  cuando  echó  por  otra  parte  sos  canoas, 
para  que  dejándose  ver  á  lo  largo  fingiesen  la  fuga  y  se  retirasen  al 
bosque  *,  lo  cual  ejecutaron  tan  á  tiempo  ,  que  los  dos  beigantines 
se  arrojaron  á  la  presa  con  todo  el  ímpetu  de  los  remos  y  á  breve 
ralo  dieron  en  el  lazo  de  la  estacada  oculta,  quedando  lotalniente 
impedidos  y  en  estado  que  ni  podían  retroceder  ni  pasar  adelanta». 

Salieron  al  mismo  tiempo  las  piraguas  enemigas,  y  los  cargaron 
por  todas  partes  con  desesperada  resolncií^n.  Mcí^aron  á  verse  los 
españoles  en  contingencia  do  perderse ;  pero  llamando  al  corazón 
los  últimos  esfuerzos  de  su  espíritu ,  mantuvieron  el  combate  para 
divertir  al  enemigo,  entretanto  que  algunos  nadado; i  >  saltaruiial 
agua ,  y  á  fuerza  de  brazos  y  de  instrumentos  ronq:)ieron  ó  a])ar- 
taron  aquellos  estorbos ,  en  que  zabordaban  los  buques ,  cuya  dili- 
gencia bastó  para  que  pudiesen  loinai-  la  vuelta  y  jugar  su  artillería, 
dando  al  través  con  la  mayor  parte  de  las  piraguas,  y  siguiendo laí 
balas  el  akuiice  de  las  que  procuraban  escapar.  Quedó  con  bas- 
tante castigo  el  cstratagenia  de  los  mejicanos  ;  pero  salieron  de  ll 
ocasión  maltratados  los  bergantines ,  heridos  y  fatigados  los  espa- 
ftoles.  Murió  peleando  él  capitán  Juan  Portillo ,  á  cuyo  valor  y  adi- 
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vidad  se  debió  la  mayor  parte  del  suceso ;  y  el  capitán  Pedro  de 
Barba  salió  con  alganas  heridas  penetrantes ,  de  que  murió  también 
dentro  de  tres  días  :  pérdidas  ambas  que  sintió  Hernán  Cortés  con 
notables  démostraciones ,  y  particularmente  la  de  Pedro  de  Barba 
porque  le  faltó  en  él  un  amigo  igualmente  seguro  en  todas  fortunas  l 
j  un  soldado  valeroso  sin  achaques  de  valiente ,  y  cuerdo  sin  ti- 
biezas (le  reportado. 

Tardó  poco  en  venirse  á  las  manos  la  venganza  de.  este  suceso, 
porque  los  mejicanos  volvieron á  reparar  sus  piraguas,  y  con  nuevas 
embarcaciones  de  iguales  medidas  se  ocultaron  otra  vez  on  el  mismo 
bosque ,  fortificándole  con  nueva  estacada ,  y  creyendo  menos  ad- 
vertida mente  lograr  segundo  gol[>e  sin  dar  otro  color  al  engaño. 
Llegó  dichosamente  á  noticia  de  Hernán  Cortés  este  movimiento  del 
enemigo,  y  procurando  ad^'lantnr  cuanto  ¡nián  la  satisfacción  de  su 
perdida,  ordenó  que  fuesen  de  nociie  á  la  deshdada  seis  bergantines 
á  emboscarse  dentro  de  otro  cañaveral ,  que  se  descubría  no  muy 
distante  de  la  celada  enemiga,  y  que  usando  de  su  misma  estrata- 
gema saliese  al  amanecer  uno  de  ellos,  dando  á entender  con  difc- 
rentos  puntas  que  buscaba  las  canoas  de  la  i)rüvision  ,  y  acercándose 
dospues  á  las  piruLiuas  (icultas ,  lo  que  fuese  necesario  para  fingir 
que  las  había  dcscubici  Lo  ,  y  para  tomar  entonces  la  vuclui ,  lla- 
mándolas con  fuga  diligente  hácia  el  parage  de  la  contra  emboscada 
prevenida.  Sucedió  todo  como  se  babia  dispuesto :  salieron  los 
mejicanos  con  sus  piraguas  á  seguir  el  alcance  del  bergantín  fu- 
gitívo,  abalanzándose  ála  presa,  que  ya  daban  por  suya,  con 
grandes  alaridos  y  mayor  velocidad ,  hasta  que  llegando  á  distancia 
conveniente,  les  salieron  al  encuentro  los  otros  bergantines ,  reci- 
biéndolos antes  que  se  pudiesen  ,  detener  con  la  arlilleria,  cuyo 
rigor  se  llevó  de  la  primera  carga  buena  parte  de  las  piraguas ,  de- 
jando á  las  dañas  en  estado ,  que  ni  Á  temor  encontraba  con  la 
fc^ ;  ni  la  turbación  las  apartaba  del  peligro.  Perecieron  casi  todas 
á  la  reputación  de  los  tiros ,  y  murióla  mayor  parte  de  la  gente  que 
las  defendía ;  con  que  no  solo  se  vengó  la  muerte  de  Pedro  de 
Barba  y  Juan  Portillo ,  pero  se  rompió  enteramente  su  armada , 
quedando  Hernán  Cortés  no  sin  conocimiento  de  que  iqprendió  de 
los  mejicanos  el  ardid  ó  la  invención  de  hacer  cmbosciedas  en  el 
Bg¡o& ;  pero  con  particular  satisfacción  de  haber  sabido  imitarlos 
para  deshacerlos. 

Llegaban  por  entonces  frecnenfcs  avisos  de  lo  que  pasaba  en  la 
ciudad^  por  ser  muchos  los  prisioneros  quevenian  de  las  entradas; 
y  sabiendo  Hernán  Cortés  que  so  hacían  ya  sentir  entre  los  sitiados 
la  hambre  y  la  sed,  ocasionando  rumores  en  el  pueblo,  y  varias 
opiniones  entre  los  soldados,  puso  mayor  diligencia  en  cerrar  el 
paso  á  las  vituallas;  y  para  dar  nueva  razón  á  sus  armas,  envió 
dos  ó  tres  nobles  de  los  mismos  prisioneros  á  Guatimozin  :  «  con- 
m  vidándole  cun  la  paz  ,  y  ofreciéndole  partidos  ventajosos,  en  ór- 
»  den  á  dejarla  con  el  reino 9  y  en  toda  su  grandeza,  quedando 
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»  sokmente  obligado  á  reconocer  el  sopremo  dominio  en  el  rey  de 
•  los  españoles ;  cuyo  derecho  apoyaba  entre  los  mejicanos  la  tra- 
»  dicion  de  sus  mayores ,  y  el  consentimiento  de  los  si^os. » Eo 
esta  sustancia  fue  su  proposición ,  y  repitió  algunas  veces  lamisoi 
diligencia,  porque  á  la  verdafl  sonLia  di^sfruir  una  ciudad  tan  opa* 
lenta  y  deliciosa  que  ya  miraba  como  alhaja  de  su  rey. 

Oy()  entonees  (¡iiatimozin ,  con  menos  altivez  que  solía,  el  men- 
síicre  de  (^ortt'S  ;  y  segiin  lo  que  refirieron  poco  después  otros  pri- 
sioneros, llamó  á  su  presencia  el  consejo  de  sus  militares  y  minis- 
tros ,  convocando  ú  los  sacerdotes^e  los  ídolos  que  tenían  voto  de 
primera  cnliflad  en  las  materias  públicas.  Ponderó  en  la  prupu»  stó: 
«  el  estallo  miserable  á  que  se  hallaba  rednrida  la  ciudad;  la  tiente 
n  de  guerra  que  se  perdía  ;  lo  que  s<^  eoiigojaba  el  pueblo  con  loít 
>»  principios  de  la  necesidad;  la  ruina  de  los  edificios;  y  úlliraa- 
»  mente  pidió  c(iiisejo,  inclinándose  á  la  paz  lo  bastante  para  que 
»♦  le  siguiese  la  lisonja  ó  el  respeto ,  »  como  sucedió  entonces ,  por- 
que todos  los  cabos  y  ministros  votaron  que  se  admitiese  ia  pro- 
posición de  la  paz,  y  se  oyesen  los  partidos  con  que  se  ofrecía, 
reservando  para  después  él  discorrir  sobre  sa  proporción  ó  su  (Uao- 
nancia* 

Pero  los  sacerdotes  se  oposieroii  con  el  rostro  firme  á  las  pláticas 
de  la  paz ,  fingiendo  algunas  respuestas  de  sus  ídolos ,  que  asegu- 
raban de  nuevo  la  'victoria ,  ó  seria  verdad  en  estos  ministros  la  meo» 
tica  de  sus  dioses,  porque  andaba  muy  solicito  aquellos  dias  d  de- 
monio ,  esforzando  en  los  oídos  lo  que  no  pedia  en  los  corazones. 
Y  tuvo  tanta  fuerza  este  dictámen ,  armado  con  el  celo  de  la  rdi- 
gkm,  6  Ubre  con  el  pretesto de  piadoso,  que  se  redujeron áéltodM 
los  TOtos,  y  Guatimoain,  no  sin  particular  desabrimiento,  porque 
ya  sen^  en  su  corazón  algunos  presagios  de  su  ruina,  resolvió  qne 
se  continúasela  guerra;  intimando  á  sus  ministros,  que  perdeiisla 
cabeza  cualquiera  que  se  atreviese  á  proponerle  otra  vez  la  paz ,  |Mr 
aprietos  en  que  se  llegase  á  ver  Ja  ciudad,  sin  esceptnar  (te  esfeeas- 
tigo  á  los  mismos  sacerdotes,  que  dd)ian  mantener  con  mayor 
constancia  la  opinión  de  sus  oráculos. 

Determinó  Hernán  Cortés  con  esta  noticia  que  se  hiciese  una  en- 
trada general  por  las  tres  ealzndas,  para  introducir  á  un  mismo 
tiempo  el  incendio  y  la  ruina  en  lo  mas  interior  de  la  ciudad  .  v  en- 
viando las  ónlenes  á  los  capitanes  de  Tácuba  y  Tepeaquiiia,  entró 
á  la  hora  señalada  con  el  tro/o  de  Oistóbal  de  Olid  por  Cuyoacan. 
Tenían  los  enemigos  abiertos  los  í'osos  y  fabricados  sus  reparos  en 
la  forma  que  solían;  pero  los  cinco  bergantín!  s  do  nqnel  distrito 
rompieron  con  facilidad  las  fortificaciones,  al  mismo  tít'iii|i(i  que, se 
iban  cegando  los  fosos,  y  pasó  el  ejcrcn  »  sin  deteneiiui  conside- 
rable, hasta  que  llegando  á  la  última  puente  que  drsonibocaba  en 
la  ribera,  se  halló  de  otro  género  la  dificultad,  llnl  ian  dernbailo 
parte  de  la  calzada  para  ensanchar  aquel  foso,  dejándole  con  setenta 
pasos  de  longitud,  y  cargando  el  agua  de  las  acequias  para  darle 
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mayor  profundidad,  leiiian  áln  márgen  contrapuesta  una  gran  for- 
tificación (le  maderos  unidos  y  entablados,  con  dos  ó  tres  órdenes 
de  troneras  ,  y  no  sin  algún  g(^nero  de  traveses,  y  era  innumerable 
nuichetlumlu'u  de  gente  la  que  habían  provenido  para  la  defensa  do 
aquelpaso.  Pero  á  los  primeros  golpes  de  la  batería  cay()  en  tierra 
esta  máquina ;  y  los  enemigos  después  de  padecer  el  daño  que  hi- 
cieron sus  ruinas ,  viéndose  descubiertos  al  rigor  de  las  balas ,  so 
recogieron  á  la  ciudad ,  sin  voWer  el  rostro,  ni  cesar  en  sus  amena- 
zas. Dejaron  con  esto  libre  la  ribera ,  y  Hernán  Cortés ,  por  ganar  el 
tiempo ,  dispuso  que  la  ocupasen  luego  los  españoles ,  sirviéndose 
para  salir  á  tierra  de  los  bergantines  y  de  li»  canoas  amigas  que  loe 
aconipaftaban,  por  cuyo  medio  pesaron  despaes  las  naciones,  loe 
caballos  y  tres  piezas  de  arlilleria,  qae  paiederon  bastantes  para  la 
facción  de  aquel  dia. 

Pero  antes  de  cerrar  con  el  enemigo ,  que  todavía  perseveraba  en 
las  trincheras,  con  que  tenían  atajadas  las  calles,  encai^  al  teso- 
rero Julián  de  Alderete ,  que  se  quedase  á  cegar  y  mantener  aquel 
foso,  y  á  los  bergantines  que  procurasen  hacer  la  hostilidad  que  pu- 
•  diesen,  acercándose á la  batalla  por  las  acequias  mayores.  Trabóse 
luego  la  primera  escaramuza,  y  Julián  de  Aldcrele  ,  con  el  oido  en 
el  rumor  de  las  armas  ,  y  con  la  vista  en  el  avance  de  los  españoles, 
aprendió  que  no  era  decente  á  su  persona  la  ocupación,  á  su  pa- 
recer mecánica,  de  cegar  un  foso,  cuando  estaban  peleando  sus 
conipañ-Mos ;  y  se  dejó  llevar  inconsideradamente  á  la  ocasión,  co- 
meliendd  este  cuidado  á  otro  de  su  compañía,  el  cual ,  ú  no  supo 
ejecutarlo,  ó  no  quiso  eucar^ijarse  de  operación  desacreditada  por  el 
mismo  que  la  subdelegaba,  con  que  le  siguió  toda  la  gente  de  su 
cargo ,  y  quedó  abandonado  aquel  foso ,  que  se  tuvo  por  impene- 
trable al  tiempo  de  la  entrada. 
•    Fue  valerosa  en  los  primeros  ataques  la  resistencia  de  los  meji» 
canos.  Ganáronse  con  dificultad  y  á  costa  de  algunas  berídas  sus 
fortificaciones ,  y  fue  mayor  el  conflicto  cuando  se  dejaron  atrás  los 
edificios  ^minados ,  y  llegó  el  caso  de  pelear  con  los  terrados  y  ven- 
tanas; pero  en  lo  mas  ardiente  del  fíiror  con  que  peleaban ,  se  co- 
noció en  ellos  una  flojedad  repentina  que  pareció  ejecución  de  nueva 
•órden;  porque  iban  perdiendo  apresuradamente  ú  tierra  queooi^ 
paban :  y  seguí)  lo  que  se  presumió  entonces  y  se  averiguó  después « 
nació  esta  novedad  de  que  lleg<')  á  noticia  de  Guatimozin  el  desam- 
paro del  foso  grande,  y  ordenó  á  sus  cabos  que  tratasen  de  guar- 
darse y  conservar  la  gente  para  la  retirada.  Tuvo  Hernán  ^ló^  pof. 
sospechoso  este  movimiento  del  enemigo,  y  ])orque  se  il)a  limi- 
tando el  tiempo  ,  de  que  necesitaba  para  llegar  antes  de  la  noche  á 
su  cuartel ,  trató  de  retirarse  ,  mandando  primero  que  se  derribasen 
y  diesí;n  al  fuego  aiguuos  cdiflcios  para  quitar  los  padrastos  de  la 
entrada  siguiente. 

Pero  apenas  so  dió  principio  á  la  marcha,  cuando  asust('>  losoidos 
un  iostrumeoto  formidable  y  melancólico ,  que  llamabuu  ellos  la 
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Bocina  Sagrada  ,  porque  solauiumc  la  podian  tocar  los  sacerdotes 
ciiaiulo  ¡uliiimbuii  la  guerra  y  concitaban  los  ánimos  de  parte  desuá 
(liust  íí.  Kra  el  sonido  vehemente ,  y  el  toque  una  caneion  compuesta 
de  bramidos  que  infundía  en  aquellos  barbaios  nueva  ferocidad, 
dando  iuipulsos  de  religión  al  desprecio  de  la  vida.  Empezó  des- 
pués el  rumor  insufrible  de  sus  írritos;  y  al  salir  el  ejército  de  la 
ciudad  cayó  sobre  l;t  reU^uaidia  (¡ue  llevaban  á  su  cargólos  espa- 
íioles,  una  Hjulülud  innumerable  de  ¿¿euLc  resuelta  y  escogida  para 
la  facción  que  traían  premeditada. 

Hicieron  frente  los  arcabuces  y  ballestas  j  y  Heraan  Cortes  cou 
los  caballos  que  le  seguían ,  procuró  detener  al  enemigo ;  pero  sa- 
biendo entonces  el  embarazo  del  foso  que  impedia  k  retirada ,  quiso 
doblarse  y  uo  lo  pudo  conseguir,  porque  las  naciones  amigas, 
como  traian  órden  para  retirarse ,  y  troi)ezaron  primero  coala  difi- 
cultad 9  cerraron  con  ella  precipitadamente ,  y  no  se  oyeron  las  ó^ 
denes ,  ó  no  se  obedecieron. 

Pasaban  mudioa  á  la  calzada  en  los  beiigantines  y  canoas ,  siendo 
mas  los  que  se  arrojaron  al  agua,  donde  hallaron  tropas  de  iodíoB 
nadadores  que  los  berian  ó  anegaban.  Quedó  solo  Hernán  Cortés  oon 
algunos  de  los  suyos  á  sustentar  el  combate.  Mataron  á  flecha»»  d 
caballo  en  que  peleaba;  y  apeándose  á  socorrerle  con  el  suyo  d 
capitán  Frandsco  de  Guzman ,  le  hicieron  prisionero ,  ain  que  fuese 
posible  conseguir  su  libertad.  Retiróse  finalmente  á  los  bergantines, 
y  volvió  á  su  cuartel  herido ,  y  poco  menos  que  derrotado ,  sin  hallar 
recompensa  en  el  destrozo  que  recibieron  los  mejicanos.  Pasaron 
de  cuarenlii  los  españoles  que  llevaron  vivos  para  sacrificarlos  á 
sus  í(lf>l'  ts  :  perdióse  una  pieza  de  artillería  :  murieron  mas  de  mii 
tlascaltecas  \  y  apenas  hubo  español  que  no  saliese  malt  ratado  :  pér- 
dida verdaderamente  «grande,  cuyas  consecuencias  meditaba  y 
conocía  Hernán  Cortés,  negando  al  semblanle  lo  que  sentía  el  oo-" 
razón  pur  no  descubrir  entonces  la  malicia  dei  suceso.  ¡Dura,  pero 
inescusabie  pensión  de  los  qiic  gobiernan  ejércitos !  obligados  siem- 
pre á  traer  en  las  adversidades  el  dolor  en  el  fondo ,  y  el- desahogo 
en  la  superficie  del  ánimo  ( 1 ). 

(1)  Bernal  Díaz  del  Castillo  atribuye  esta  derrota  á  falta  de  preilsloD  de  Cortí» 
por  no  haber  cuidado  de  que  cegasen  todos  los  puentes ,  con  particularidad  el  de 
que  hace  mención  SoUs;  mas  el  segundo  en  mreladones,  manifiesta  el  grac  cui- 
dado que  Cuto  en  mandir  te  MgMoi  aquellos  culdadoaanieiite ;  y  que  cnandoAe 
i  ver  por  sí  mismo  si  lo  hablan  ijecntado,  era  tarde  para  él  remedlox  poMlVfM 
ya  volvían  en  derrota  los  españoles  y  aliados,  que  poco  antes  hablan  pasado  b 
corladura  sobre  unas  tablas  y  carrizos  con  sumo  tiento  y  cuidado,  medio  de qu* 
no  podian  ya  valerse  cuando  retroceiüei  uu  cargados  por  el  eucoiigu.  i^teincidciili 
confirma  lo  poco  precavUcque  anduro  Gortéa  en  no  prevenirse  de  puentes  panii 
repetida  operación  de  salvar  las  cortaduras  de  las  calzadas,  tanto  csterlora  como 
del  interior  de  la  ciudad.  Bernal  Diaz  añade  que  ese  plan  de  ainque  le  consuM 
Gortái  con  sus  capiunes,  y  de  estos,  varios  fueron  de  parecer  opuesto  ai  de  su  geí«t 
por  conceptuar  que  iw  tentedo  gvanwcidaf  ta  cataadai,  ni  podiendo  eiUvc»- 
pleumaote  que  laacueai  enciiilgaa  dejasen  de  abrir  svi  pneolM  dcam  ^Inlii» 
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Celebran  los  mejicanos  bu  victoria  con  el  sacrificio  ile  los  españoles  t  aicnioriza 
Guatimozln  á  los  confederados ,  y  consigue  que  desamparen  uiuchos  á  Corles  : 
pero  iwüwñ  al  tjMí»  cu  mayor  iiAaNfo«  y  se  rwuélire  á  tonar  paeMos  danir» 
de  la  dudad» 

Hicieron  sos  entradas  al  mismo  tiempo  Gonzalo  de  Sandoval  y 
Pedro  de  Alvarado ,  hallando  en  ellas  igual  oposición,  j  con  poca 
diferencia  en  los  progresos  de  ambos  ataques  :  ganar  los  puentes, 
cegarlos  fosos,  penetrarlas  calles,  destruir  los  odiflcins  y  siifrir  en 
la  retirada  los  últímos  esfuerzos  del  enemigo.  Pero  faltó  el  contra- 
tiempo del  foso  grande,  y  fue  la  pérdida  menor,  aunque  llci?arian  á 
veinte  los  españoles  que  faltaron  de  ambas  entradas,  sobre  los 
cuales  hacen  la  cuenta  los  que  dicen,  que  perdió  Hernán  Cortés  mas 
de  sesenta  en  la  de  Cuyoacan. 

Fl  tesorero  Julián  do  Alderete,  á  vista  <\li  los  daños  (pío  bnbia 
txiasiouado  su  inobediencia  ,  conoció  su  culpa  ,  y  vino  ticsalentado 
y  pesaroso  á  la  presencia  de  (fortes,  oireciendü  su  (\abcza  en  satis- 
facción de  su  delito;  y  el  le  leprcndió  con  severidad,  dejándolo  sin 
otro  casti¿5^o,  porque  no  se  hallaba  en  tiempo  de  coatristar  la  gente 
con  la  demostración  que  mereeia  ( l) .  Fue  preciso  alzar  por  entonces 
la  mano  de  la  guerra  ofensiva  ,  y  se  trató  solo  de  ceñir  el  asedio  y 
estrechar  el  paso  á  las  vituallas ,  entretanto  que  se  atraidia  con  par-* 
tícular  cuidado  ú  la  cura  de  los  heridos ,  que  fueron  muchos ,  y  mas 
fáciles  de  numerar  los  que  no  lo  estaban. 

Pero  se  descubrió  entonces  la  grada  de  un  soldado  particular, 
llamado  luán  Cathalan,  que  sin  otra  medicina  que  un  poco  de 
aceite  (2)  y  algunas  bendiciones curaba  en  tan  brere  tiempo  las 

los  bergantina  ImposiblUtados  dé  ayudarles  por  las  muchas  estacadas  que  los  ene* 

migos  hnblan  hecho  en  la  laguna ,  resultaria  ser  ellos  los  sitiados  y  no  los  niojica- 
aos.  Kcpetimos  aiiora  lo  dicho  en  la  nota  de  la  página  429,  respecto  á  no  poder 
formar  Jaldo  exacto  de  las  operadones  por  carecer  de  los  datos  necesarios  para 
ello.  Asi  pues,  aerá  preciso  abateiiMvos  de  formar  nuevos  juicios,  y  al  propio  tíempo 

de  dar  completo  asenso  á  lo  que  escrilic  Bornal ,  no  muy  IiKlulfroiUe  á  veces  con  lo» 
descuido:  que  Cortés  tuvo  en  aquella  guerra ;  puesto  que  su  censura  llega  al  estre- 
mo  de  dar  por  sentado  que  Cortés  echase  la  culpa  de  aquel  dmalabro  al  tesorero 
f  ulUm  de  Alderete ;  que  este  negase  haber  recibido  drdcn  alguna  de  cegar  ios  puen- 
tes; y  que  reconvenido  Cortil  por  Sandoval,  hiciese  el  priuiero,  saltándosele  Ia$ 
lágrimas  de  los  ojos,  c<;ti  seti'Jfii  y  candorosa  csciamacion  : ;  Oh  hijo  Síindoval  ! 
quG  mis  pecados  lo  han  permitido^  q_ue  no  soy  tan  culpante  en  el  negocio 
cofño  tM  hacen, 

(1)  No  sabemos  los  fundamentos  ea  que  apoya  SoHs este rdaio.  Véaselo  que  • 

dejamos  dicho  en  la  nota  precedente. 

(2)  Según  Castillo  carecían  de  aceite,  y  curaban  sus  heridas  con  grasa  délos 
indios  muertos  eu  combate:  en  otra  parte  se  contradice  el  niisiuo  Castillo  sobre  esc 
particular* 
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licridas  que  no  parecía  obra  natural.  Llama  el  vulgo  á  este  género 
de  cirurgía  curar  por  ensalmo,  sin  otro  fundamento  que  haber  oído 
entre  ks  bendiciones  algunoe  veno*  de  loe  salnios ,  habilidad  ó 
profesión  no  todas  veces  segura  en  lo  moral ,  y  algunas  permitida 
con  riguroso  exároen.  Pero  en  esle  caso  no  seria  temeridad  ^  » 
tuviese  por  obra  del  cielo  semejante  maravilla ,  aieBdo  la  gruña  de 
sanidad  uno  de  los  dones  gratuitos  que  suele  Dios  comunicar  áks 
hombres;  y  no  parece  creíble  que  se  diese  concurso  del  demonio  en 
los  medios  con  que  se  conseguíala  salud  de  los  espadóles  ^  al  miBmo 
tiempo  que  procuraba  destruirlos  con  la  sugestión  de  sus  oráculos. 
Antonio  de  Herrera  dice ,  que  fue  una  muger  española  ',  que  se  Üih 
maba  Isabel  Rodríguez,  la  que  obró  estas  curas  admirables; pero 
seguimos  á  Bemal  Diaz  del  Castillo  que  se  halló  mas  cerca ;  y  aunque 
tenemos  por  infelicidad  de  la  pluma  tropezar  con  estas  discordan- 
cias de  los  autores ,  no  todas  so  deben  apurar;  ix>rque  siendo  cierta 
la  obra ,  importa  poco  á  la  verdad  la  diferenda  del  instrumento. 

Volvamos  empero  á  los  mejicanos,  que  aplaudieron  su  victoria 
con  grandes  regocijos.  Viéronse  aquella  noche  desde  los  cuarteles 
coronados  los  adoratorios  de  hogueras  y  perfumes  ;  y  en  el  mayor, 
dedicado  al  dios  de  la  guerra,  se  percibiaii  sus  instrumentos  mili- 
tarías ra  (Jifcrcnles  coros  de  menos  importuna  disonancia.  Solcmni- 
zabaii  con  este  aparato  el  miserable  sacrificio  de  !<ts  españulcs  que 
prendieron  vivos ,  cuyos  corazones  palpilanles,  ilaniando  al  Dios  de 
la  verdad  uiieutras  les  duraba  el  espírilu.  dieron  el  último  calorde 
la  sangre  á  la  infeliz  aspersión  de  aquel  lii»rr¡hlo  simulacro.  Presu- 
mióse la  causa  de  semejante  celebridad  ,  y  la&  liugitei  as  tJaban  tanta 
luz,  que  se  distinguía  c!  bullicio  de  la  genle;  pero  so  alargaban  al- 
gunos de  los  soldados  á  decu',  que  percibían  las  vuccs  y  conocian 
,  lüs  sugetOH.  [  La.^Liínosü  espectáculo  !  y  á  la  verdail  no  tanto  de  los 
ojos,  como  de  la  consideración  :  pero  en  ella  tan  funesto  y  tan  sen- 
sible, que  ni  Hernán  Cortés  pudo  repi-iuni  sus  la¿j,riüias,  ni  dejar 
de  acompañarle  cou  k  inismii  demostración  todos  los  que  le  asis- 
tían (1). 

(1)  Bernal  Diaz  asegura  qno  Ins  Indios  cogieron  vivos  á  sesenta  y  dos  cspaílulcs. 
AdtMiias,  so2;!in  e!  mismo  Cortés ,  murieron  en  la  pelea  de  35  á  40  de  los  misuM^í 
lesuUuiidu  dt- pérdida  uuoscien  españoles ,  sin  contar  los  berldos:  perdida  irrepa* 
fable  coy»  eonaecuendas  pudieron  ser  mn  mas  fliDMtas ,  ri  los  mejicanos  buMcni 
sabido  aprovecharse  de  la  falsa  posición  de  sus  contrarios ,  y  de  la  consternación  y 
espanto  rjno  en  dios  produjo  el  horrible  espectáculo  del  sacrificio  de  sus  desgracia- 
dos compañeros  de  armas.  Bernal  Diaz  y  Cortés  hacen  la  descripción  mas  aterradora 
do  la  bárbara  inhumanidad  con  que  los  mejicanos  inmolaron  aquellas  TÍCtttB* 
las  aras  de  sus  dioses.  Puede  formarse  idea  de  la  horrorosa  sensaelon  qoe  ¡irodajo 
en  (I  ahiin  de  Ins  espnñolcs  la  vista  de  aquel  sangriento  espectáculo,  que  sin  poderlo 
evilar  roiiieniplaban  asombrados  desde  sus  reales,  por  las  siguientes  palabras  de 
Bernai  biíu.  «  Después  que  vide  abrir  por  los  pechos  y  sacar  los  corazones  ,  y 
»  crlfiear  aquellos  sesenta  j  doe  soldados ,  que  dicho  tengo  que  Uevareo  fifosde 
»  los  de  Cortés , y  ofreceltes  los  corazones  á  losMolos....  y  hal|ta  #rto  que  les  y^' 
»  raban  por  los  pechos «  y  sacaUes  los  eoraaooM  bullendo,  y  eortaUes  pies  í 
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Qiiodarua  ius  encunaos  nuevamente  orgullosos  de  ente  suceso,  y 
con  Uiiiia  satisfacciou  (Ii  haber  aplacado  el  ídolo  de  la  i^iKTracon  el 
sacrificio  de  los  espaaulcs,  (¡ue aíjuella  misma  noche,  pocas  huras 
ank^s  de  aiíiuüecer,  se  acercaron  por  las  tres  calzadas  á  inquietar 
los  cuarteles,  con  aumiu  de  poner  iueíío  á  ios  bergantines,  y  prose- 
guir la  rola  de  aquella  gente ,  que  no  sin  particular  advcrteneia , 
consideraban  herida  y  fatigada^  pero  no  supieron  recatar  su  movi- 
oúeoto,  porque  avisó  de  él  aquella  trompeta  iafernal  que  los  irritaba 
tratando  ¿  manera  de  euUo  la  desesperación^  y  se  previno  la  defensa 
OOB  (anta  oportunidad,  que  Tolvieroa  rechazados,  con  la  diligencia 
sda  de  asestará  las  calzadas  la  artillería  de  los  bergantines  y  de  los 
mismos  alojamientos ,  que  disparando  al  bullo  de  la  gente ,  dejó 
bastantemente  castigado  su  atrevimiento. 

£1  dia  siguiente  dió  Guatimoon ,  por  su  propio  discurso ,  en  dife- 
rentes arbitrios  de  aquellos  que  suelen  agradecerse  á  la  perida  mili- 
tar. Echó  Toz  de  que  había  muerto  Hernán  Cortés  en  el  paso  de  k 
ealaada ,  para  entretener  al  pueblo  con  esperanzas  de  breve  desa- 
hogo. Hizo  llevar  las  cabezas  de  los  españoles  sacriAcados  á  las  po- 
blaciones comarcanas ,  para  que,  acabándose  de  creer  su  victoria, 
tratasen  de  reducirse  los  que  andaban  fuerade  su  obediencia ;  y  lUti- 
mámente  divulgó,  que  aquella  deidad  suprema  entresus  Idolos»  cuyo 
instituto  mt  praidir  á  los  ejércitos ,  mitigada  ya  oon  la  sangre  de 
los  corazones  enemigos ,  le  había  dicho  en  voz  inteligible :  que  deo* 
tro  de  ocho  di  as  se  acabaría  la  guerra,  muriendo  en  ella  cuantos 
despreciasen  este  aviso.  Fingiólo  así ,  porque  se  persuadió  á  que 
tardaría  poco  en  acabar  con  los  españoles,  y  tuvo  inteligencia  para 
mtroducir  en  los  cuarteles  enemigos  personas  d^  scniiocidas  <|ne  der- 
ramasen estas  amena/ns  de  <\\  dios,  entre  las  naciones  de  indios  (jue 
militaban  contra  él  :  iiotablc  ardid  para  melancolizar  a(piella  geiite, 
desanimada  ya  con  la  muerte  de  los  españoles,  con  el  estrago  de 
los  suyos,  con  la  multitud  de  ios  heridos,  y  con  la  insteza  de  ios 
cabos. 

Tenían  tan  asentado  el  crédito  las  resjmestas  de  a([uel  ídolo,  y 
era  tan  conocido  ])or  sus  oráculos  en  iasi  cgiuiies  ma^  disUmics, 
que  se  |)ersuadieron  íácihnente  á  que  no  podían  íallar  sus  amena- 
zas, li  icieiido  lauta  1)  ii.  ría  en  su  imaginación  el  plazo  de  los  ocho 
dias ,  señalado  por  él  Lcnuiuo  íatal  de  su  vida ,  que  se  determina- 

n  brazos ,  y  se  los  comieron  á  los  sesenta  y  dos ,  que  dicho  tengo ;  temía  yo  que  un 
«  dia  que  otro  liabiari  de  hacer  do  iní  !o  n)ismo,  porque  ya  me  habían  llevado  asido 
•  dos  Teces ,  y  quiso  Dios  que  rae  escapé ;  y  acortlóseine  de  aquellas  muertes ;  y  por 
»  «itt  flian  desde  «ntoaoet  teorf  dwla  erad  nuefte :  y  «ito  he  dicho,  porqM 
N  antes  de  entrar  en  las  batallas,  M  me  ponía  por  delante  una  como  grima  y  trls- 
w  teza  grandísima  en  r!  rf^r.-izon  v  oiíromr'iKlr^nflomc  í  Dios ,  y  á  su  bendita  Mnfirc 
»  Nuestra  Sefiora,  y  cutrar  co  las  Ijatallas  todo  era  uno,  y  luego  se  me  quitaba 
»  aquel  temor.  »  \  Qué  confesión  tan  iogéaua  y  frsuica !  \  y  qué  bleo  sieata  y  cwa 
iwMcfa  {tarase  sd  «n  homlm  «pw  en  idaiio  dlw  y  oelio  baiaUis  Jamás  habla 
dida  la  Bsoar  MSM  da  «obMdfa  t 
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ron  á  desamparar  el  ejército,  y  en  las  dea  ó  tres  ffiimeras  no- 
diea  fallóde  los  cuarteles  la  mayor  parte  de  los  confederadoa , 
siendo"  tan  poderosa  en  aquellas  naciones  esta  despreciable  apren- 
sión, qoe  hasta  los  mismos  dascaltecas  y  tezcucaoos  se  deshicieron 
con  igual  desórden,  ó  porque  temieron  el  oráculo  como  los  demás, 
ó  porque  se  los  llevó  tras  si  el  ejemplo  de  los  que  le  temian. 
Quedaron  solamente  los  capitanes  y  la  gente  de  cuenta,  puede  ser 
que  con  el  mismo  temor ;  pero  si  le  tuvieron,  fue  menos  poderosa 
en  ellos  la  defensa  de  la  vida  que  la  ofensa  de  la  reputación. 

Entró  Hernán  Cortés  en  luiova  congoja  con  esto  inopinado  aeci* 
dente ,  que  le  obligaba  poco  menos  que  á  desconfiar  de  su  em- 
presa ;  poro  luego  «¡in'  ll«\u;ó  á  su  nulicia  el  origen  de  aquella  nove- 
dad, envió  en  seguimiento  de  las  tropas  fugitivas  á  sus  mismos 
cabos  para  que  las  detuviesen,  rontcmporizando  con  el  miedo  que 
llevaban ,  hasta  que  pasados  ios  ocho  días ,  señalados  por  el  oráculo, 
llegasen  á  conocer  la  incertidumbre  de  aquellos  vaticinios ,  y  fue- 
sen mas  fáciles  de  reducir  al  ejército  :  diligencia  de  notable  acierto 
en  el  discurso  de  Hernán  ('ortés  5  porque  pasados  los  ocho  dias, 
llegó  á  tiempo  la  persuasión ,  y  volvieron  á  sus  cuarteles  con 
aquel  género  de  nueva  osadía  que  suele  iurniarbc  del  temor  desen- 
gañado. 

Don  Hernando ,  el  principe  de  Tezcuco ,  envió  á  su  hermano  por 
los  de  aquella  nación ,  y  volvió  con  ellos  y  con  nuevas  tropas  que 
ha]ló formadas  para  socorrer  el  ejército.  Los  Üascaltecas  desertores, 
que  fueron  de  la  gente  mas  ordinaria,  no  se  atrevieron  á  proseguir 
su  viage^  temiendo  el  castigo  á  que  iban  espuestos  ^  y  estuvieron  i 
la  mira  del  suceso,  creyendo  que  podrían  unirse  con  los  ñigitívoa 
de  la  rota  imaginada ;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  desengañaron 
de  su  vana  credulidad,  tuvieron  la  dicha  de  incorporarse  con  un 
socorro  que  venia  de  TÍascala ,  y  fueron  mejor  recibidos  en  él  ejér- 
cito. 

De  este  aumento  de  ñierzas  con  que  se  hallaba  Cortés,  y  del  ruido 
que  hacia  en  la  comarca  el  aprieto  de  la  ciudad,  resultó  el  decla- 
rarse por  los  españoles  algunos  pueblos  que  se  conservaban  neu- 
trales ó  enemigos  :  entre  los  cuales  vino  á  rendirse  y  á  tomar  ser- 
vicio en  el  ejército  la  nación  de  los  otomiés ,  gente,  como  dijimos » 
indómita  y  feroz,  que  á  guisa  de  fieras  se  conservaba  en  aquellos 
montes ,  que  daban  sus  vertientes  á  la  laguna :  rebeldes  hasta  en- 
tonces al  imperio  mejicano ,  sin  otra  defensa  que  vivir  en  parage 
poco  apelccihle  por  estéril  y  desi)rcciado  por  inhabitable ;  con  que 
llegó  segunda  vez  el  caso  de  hallarse  Cortes  con  mas  de  doscientos 
mil  aliados  á  su  disposición  (1)  ^  pasando  en  breves  dias  de  la  tem- 

(1)  Muy  difícil ,  sino  imporible ,  os  formar  juicio  de  las  fuerzas  de  que  constaban 
los  cjdrciiosdc  los  Indios,  y  mas  todavía  calcular  stis  perdidas.  Ya  hemos  visto  en 
las  batallas  cou  los  de  TIascala  el  número  inmenso  de  sus  couibatieotes  { y  sobre 
ese  punto  y  con  espedalldad  acerca  de  su  población,  hemos  hecho  Un  obsenrado- 


Digiíized  by  Cov.^v^i^ 


LIBRO  y.  CAPITULO  XXIO 


Hl 


pesiad  á  la  bonanza  ,  y  aLribuyendo,  coniu  ^  ilia,  este  poco  menos 
que  súbito  remedio  al  brazo  de  Dios,  cuya  meíaUe  providencia 

ucs  qtlf  naturalmente  nacen  de  un  cálculo  prudente ,  fundado  en  dalos  al  prtrcccr 
veroüiQiiies.  Des{Nies  de  aquella  inmensa  muchedumbre «  hemos  visto  igualmente 
presentaiseen  el  valle  de  Otumba  un  cjérdCo  de  900  mil  nM^lcaiioi,  y  sofrlr  en  m 
dmota  la  pérdida  de  20  mil  hombres  muertos :  de  suerte  que ,  dn  contar  los  berl« 
tíos  ,  cada  uno  de  los  mil  y  cuatrocientos  españoles  y  tlascaUcra"? ,  qno  pr '  KÍma- 
meute  componían  la  columna  de  Cortés ,  hubo  de  matar  catorce  indios  y  herir  pos 
lo  neuoa  á  otroe  tanu»,  comsfK»ndlend0  4  eada  ano  149  eontraitee  poco  mas  A 
menos,  llaa  si  estos  hechos  parecen  Incrdblei  no  solo  por  el  número  de  combatien- 
tes y  la  Inmensa  población  relativa  que  debe  suponerse,  sino  por  la  dificultad  de 
reunir  bastimentos  para  semejante  muchedumbre  en  un  país  en  que ,  como  dice 
con  sdirada  rasen  Mr.  Itoberiaon,  se  haUaba  muy  atrasada  la  agrloiltnra ,  y  carada 
de  animales  domésticoa;  todafla  es  mas  sorprendente ,  y  por  lo  tanto  mas  dudoso, 
el  crecido  nfuíioro  de  tropas  que  derendlan  á  Méjico  ,  y  iris  no  menos  numerosas 
que  le  combaiian  á  las  órdenes  de  Cortés.  Según  c.<)ie,  tenia  lüO  mil  indios  auxi- 
liares :  Herrera  los  hace  subir  á  cerca  de  200  mil ;  y  Solis  copiando  á  Gomara , 
sienta  que  passban  de  ese  nAmero.  Ademas ,  por  los  datos  que  aparecen  eu  los 
historiadores ,  resulta  que  dentro  de  Méjico  sn  lullaban  cnccrrado"í  mas  de  200  mil 
indios :  y  como  debe  suponerse  que  ese  número  solamente  se  roficra  i  la  gente  de 
armas ,  puesto  que  los  historiadores  dicen  haber  reunido  allí  lus  mejicanos  sus 
principales  ftienas  con  anticipadon ,  hay  que  agregar  á  esa  suma  otras  900  mil 
personas  que  por  lo  menos  liabltarian  la  ciudad  sí  su  población  habia  de  ser  pro- 
porcionada á  la  de  las  capitales  subalternas  de  que  ya  hemos  hablado  en  otra  ñola, 
y  sobre  todo  á  la  eslensiou  y  grandeza  que  ios  mismos  historiadores  conceden  á  la 
dudad  deH^yieo  i  entiéndase  que  para  este  cálculo  suponemos  dcrto  d  hecho  indi- 
cado por  varios  autores,  y  que  Juzgamos  verosímil ,  de  haber  lalldo de  aqildla  ca» 
pita?  nntos  de  acercarse  Cortés  á  ella,  mucluTí  familias  que  solamente  servirían 
para  consmuir  vitualla}  y  que  salieron  esas  familias  de  la  población ,  mas  no  todos 
sus  babltaotes,  lo  prudian  las  relaciones  de  Gortésy  Bemal  Días,  que  dicen  les 
badán  guerra  hasta  las  mugeres,  lanzando  desde  las  azoteas  piedras  y  otras  armas 
arrojadizas.  Miora  bien;  aun  haciendo  un  cálculo  tan  reducido,  todavía  aparecen 
dentro  de  Méjico  400  mil  almas,  á  quienes  era  preciso  alimentar.  Cualquiera, pues, 
que  haya  tenido  ocadon  ^  tocar  de  cerca  las  Inmensas  cUdcnltades  que  es  neoesa> 
rio  stiperar  para  proveer  de  víveres  á  un  ejército  igual  de  europeos ,  á  pesar  de  ser 
tan  cuantiosos  los  recursos  agrícolas  de  los  pueblos  civilizados,  podrá  formar  juido 
(le  la  casi  absoluta  imposibilidad  de  abastecer  á  Méjico  para  un  largo  asedio,  no 
produciendo  el  pais  mas  fruto  abundante  que  el  maiz  y  los  frijoles ,  y  careciendo  de 
animales  domésdcos.  Asi  es  que  aun  cuando,  como  creemos,  no  fuese  tan  creddo 
el  número  de  comballcntrs ,  tanto  de  una  como  de  otra  porte,  no  era  posll)lc  pu- 
diesen los  mejicanos  resistir  inuciio  tiempo  el  asedio:  prueba  de  ello  qucapen:?!; 
Cortés  estrechó  el  bloquéo  iulercep laudo  las  coumnicaclones  de  la  plaza  con  tierra 
firme,  cuando  al  momento  comensaron  sus  defensores  A  esperlmcntar  todos  los 
horrores  del  hambre ,  y  de  las  enfermedades  que  la  acompañan ,  no  obstante  la 
considerable  disminución  do  consumidores,  cansada  por  las  numerosas  pérdidas 
que  sufrieron  en  sus  repetidos  encuentros  con  ios  sitiadores.  Besultapues  (|e  todo 
lo  dicho,  la  suma  dificultad  que  hallamos  en  dar  asenso  á  los  historiadores  cuando 
refieren  d  creddo  número  de  indios  que  entraban  en  combate,  así  como  el 
persuadirnos  que  dentro  de  Méjico  hubiesen  podido  almacenar  suficientes  víveres 
para  alimentar  aunque  fuese  por  poco  tiempo ,  á  2üú  mil  hombres.  Esta  misma  difl* 
adiad  la  comprueba  la  penuria  que  sufrían  los  nüsoM»  ridadores,  sin  embargo  do 
ser  dueños  del  campo,  y  de  propordonaries  las  piorinclas  aliadas  tortas  de  mala, 
peces  y  algunas  frutas  del  país,  como  cerezas,  lunas  y  friiilites,  que  son  unas  yer- 
bas de  que  hacían  uso  los  indios  para  su  alimento.  Eu  medio  de  tantas  diücuitades 
y  dudas  como  á  cada  paso  nos  ocurren ,  y  sin  datos  por  otra  parte  para  fundar  una 
opinión  que  se  acerque  en  lo  posible  á  la  verdad ,  sohimente  de  los  denhogoa  do 
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suele  muelias  veces  permitir  las  adversidades  para  despertar  el  co- 
nocimiento de  los  beneficios. 

No  estiivici'on  ociosos  los  mejicanos  el  tiempo  que  duró  esta  sus- 
peDÉiiori  ¿c  anuas,  á  que  se  hallarou  reducidos  los  españoles.  Ha- 
cían frecuentes  salidas ,  dejándose  ver  de  dia  y  de  noche  sobre  los 
cuarteles  5  pero  siempre  volvieron  rechazados ,  perdiendo  nracha 
gente,  sin  ofender  ni  escarmentar. 'Súpose  de  los  úUimoa priáose* 
ros  que  se  hallaba  en  grande  aprieto  la  ciudad ;  porque  la  hsialite 
y  la  sed  tenia  congojada  la  plebe  y  mal  saUsfedia  la  milicia.  En- 
fermaba y  moría  mucha  gente  de  beber  las  aguas  salitrosas  de  lot 
pozos.  Los  pocos  bastimentos  que  podían  escapar  de  loa  b^gaotíoes 
6  entrabad  por  los  montes,  se  repartían  por  taaa  entre  los  aiagn^ 
lea,  dando  nueva  rason  á  la  impaciencia  del  pueblo,  cuyos  dainm 
tbcaban  ya  en  riesgos  de  la  fidelidad  (1) .  Llamó  Hernán  Cortés  á  m 
capitanes  para  discuirir  con  esta  noticia  lo  que  se  debía  obrar, 
según  el  estado  presente  de  la  ciudad  y  del  ejército. 

Hizo  su  proposición ,  con  poca  esperanza  dequeae  rindiesen  I» 
sitiados  á  instancia  de  la  necesidad,  por  el  odio  im])larable  qoe 
tenían  á  los  espafioles,  y  por  aquellas  respuestas  de  sus  ídolos  con 
que  le  fomenleJ)a  el  demonio  *,  y  se  inclinó  á  que  seria  conveniente 
volver  luego  á  las  armas  por  esta  probable  conjetura ,  y  porque  no 
se  deshiciesen  otra  vez  aquellos  aliados :  gente  de  fáciles  movi- 
mientos ,  y  que  así  como  era  de  servicio  en  los  combates ,  peligraba 
en  el  ocio  de  los  alojamientos,  jiorque  siempre  deseaban  la  oca- 
sión de  lleííar  á  las  mauos ;  y  no  se  haciau  capaces  de  que  fuese 
guerra  el  asedio  que  se  [»raeti(  aba  entonces,  ni  ofensas  del  enemigo 
aquellas  suspensiones  <\v  hi  cólera  militar. 

Vinieron  iodos  en  que  oe  conlinuara  la  guerra  sin  desamparar  el 

Bcrnal  Díaz  del  Castillo  contra  c1  coronista  Gomara ,  podemos  sacar  alguna  luz,qat 
si  bien  no  tan  clara  como  seria  de  desear ,  puede  servir  de  macho  para  que  cadiiiM 
al  leer  tas  historiaa  de  aquella  conqulsUi ,  pueda  formar  Jaldo  prudente  d»  loquea 
ellas  vea  referido.  Las  ¡palabras  de  Bcriialcon  referencia  á  Gomara ,  son  cirrtamcnte 
muy  notnl  les.  «  Y  lambicn  dize  este  coronista,  que  iban  tantos  millares  de  ifldios 
I»  cuu  uosotros  á  las  entradas ,  que  no  Uene  cuenta  ni  razou  en  tantos  como  pooe; 
•  y  tamMeD  diae  de  las  chidades  y  pueblos,  y  poUadones ,  que  eran  tantos  aiillaftf 
»  de  casas, no  siendo  la  quinta  parte :  que  si  se  suma  todo  lo  que  pone  en  su  his- 
»  loria,  son  mas  millones  de  hombres,  que  en  toda  Castilla  están  poblados,} 
»  cssose  le  da  poner  mil  que  ocitenta  mil,  y  en  esto  se  jacta,  creyendo  que  vamnj 
»  apadble  su  historia  á  los  oyentes,  no  diciendo  lo  que  pasó.  »  Poco  antes fedb 
contísnadoBernal  Díaz  estas  notabilMmas  pdabras.  «  T  sepan  que  bemos  teoMi 
I)  por  cierto  los  conquistadores  verdaderos,  qtie  eso  vemos  escrito  (la  crónica), 
»  que  debieron  de  grangcar  al  Gomara  con  dádivas,  por  que  lo  escribiese  desta 
»  manera .  »>  Débese  tener  presente  que  los  historiadores  han  copiado  en  muchJ 
parte  loe  errores  de  Gomara ,  por  baber  sido  el  prloMro  que  escribid  de  lit  oofl» 
de  Nueva  España :  con  esta  prevención ,  nuestros  lectores  podidn  foimar  d 
que  mas  acertado  les  parezca. 

(1)  Según  Bemal  Diaz  .  Cortés  tomó  el  consejo  que  le  dió  Surhcl ,  ( nciqueau^ 
liar,  de  estrechar  por  hambre  á  los  mejicanos.  A  esa  arma  poderosa  scdeMób 
rendición  de  Méjico ;  y  A  ella  debld  acudir  Cortés  desde  el  principio  paraioclenr 
el  éxito ,  y  economizar  la  sangre  do  sus  soldados» 
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asoflio;  y  Hernán  (>r(és,  que  arabo  do  conocer  en  oí  sucoso  anto^ 
ce<lonle  lo  que  j)a*li'i  i;i  rn  atjiielhis  retiradas,  ospuestas  siempre  á 
los  úUiraoí»  esluorzu»  de  los  mejicanos,  resolvió  que  reforzando  la 
guarnición  de  los  cuarteles  y  ile  la  plaza  de  armas  ,  so  aconx-iiese 
de  una  vez  por  las  tres  calzadas  para  tomar  puestos  dentro  de  la 
ciudad  :  los  cualos  se  habían  de  mantener  á  lodo  rit^sgo,  procu- 
rando avanzar  cada  trozo  por  su  parte  hasta  llegar  á  la  i^raii  plaza 
de  los  mercados  que  llamaban  el  Tlateluco ,  donde  se  unii'ian  las 
feerzas  para  obrar  lo  que  diclase  la  ocasión.  Estuviera  mas  adelaa* 
tada  la  empresa,  ó  conseguida  enteramente,  si  se  hubiera  tomado 
en  el  principio  esta  resolución;  pero  es  tan  limitada  la  humana 
¡iroYidencia ,  que  no  hace  poco  el  mayor  entendimiento  en  lograr 
la  enseñanza  de  los  malos  sucesos ,  y  muchas  veces  necesita  de  fa- 
bricar los  aciertoa  sobre  la  corrección  de  los  errores. 


CAPITULO  XXIY. 

Hácense  l.is  tres  entradas  á  un  tiempo,  y  on  pocos  dins  se  Incorpora  todo  el  ejercito 
en  ei  Tlateluco;  retírase  Guatimoziu  al  barrio  mas  distante  de  la  ciudad  .  y  los 
mejicanos  se  valen  de  algunos  esfuerzos  y  cautelas  para  divertir  á  ios  españoles. 

Prevenidos  los  víveres,  el  agua  y  lo  demás  que  pareció  necesario 
para  mantener  la  gente  dentro  de  una  ciudad  donde  faltaba  todo, 
«dieron  loa  tres  capitanes  de  sus  cuarteles  el  dia  señalado  al  ama- 
nece *,  Pedro  de  AWarado  por  el  camino  de  Tácuba ;  Gonzalo  de 
Sandoval  por  el  de  Tepcaquilla,  y  Hernán  Cortés  con  el  trozo  de 
Cristóbal  de  Olid  por  Á  de  Cuyoacan;  llevando  cada  uno  sus  ber^ 
gantines  y  canoas  por  los  costados.  Hailároiise  las  tres  calzadas  ea 
defensa,  levantadas  las  puentes,  abiertos  los  fosos,  y  con  tanta 
sobra  de  gente  como  si  fuera  este  dia  el  primero  de  la  guma ;  pm 
se  venció  aquella  dificultad  con  la  misma  industria  que  otras  veces, 
y  i  costa  de  alguna  detención  llegaron  los  trozos  á  la  ciudad  con 
poca  dilérencia  de  tiempo.  Ganáronse  brevemente  las  calles  arrui- 
nadas ,  porque  ios  enemigos  las  defendían  con  flojedad ,  para  reti- 
rarse á  las  que  tenían  guarnecidos  los  terrados.  Pero  los  españoles 
trataron  el  primer  dia  de  formar  sus  alojamientos ,  fortificándose 
cada  trozo  en  su  cuartel  lo  mejor  que  lüe  posible ,  con  las  ruinas  de 
los  edificios ,  y  fundando  su  mayor  seguridiad  en  la  vigilancia  de  sus 
centinelas. 

Causó  esta  novedad  grande  turbación  y  desconsuelo  entre  los  me- 
jicanos, desarmóse  la  prevención  que  tenían  heeha  para  cargar  la 
retirada  :  corrió  la  voz  engrandeciendo  el  peligro  y  apresurando  los 
remedios :  acudieron  los  nobles  y  ministros  al  palacio  de  Guatimo- 
zin ,  y  á  instancia  de  todos  se  retiró  aquella  misma  noche  á  lo  mas 
distante  de  la  ciudad.  Continuáronse  las  juntas,  y  hubo  diversos 
pareceres  desaloitados  ó  animosos ,  según  obedeciá  entendí- 
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miento  álosdictámeoes  del  oorazMi.Uiios  querían  quesetnitasedesde 
luego  de  poner  en  salvo  la  persona  del  rey  sacándole  á  parage  mas 
seguro^  otroe  que  se  fortiflcaae  aquella  parte  de  la  ciudad  qae  oca* 
paJba  la  corle ,  y  otros  que  se  intentase  primero  desalojar  los  espa- 
ñoles, obligándolos  á  ceder  la  tierra  que  hablan  ocupado.  Indinóse 
Guatimozin  al  cons^  de  los  mas  valerosos ;  y  escluyendo  el  desam- 
parar la  ciudad ,  con  resolución  de  morir  entre  los  suyos ,  ordenó 
que  al  amanecer  se  acometiese  con  todo  el  resto  á  los  cuarteles  ene^ 
migos.  Para  cuyo  efecto  juntaron  y  distribuyeron  sus  tropas  con 
ánimo  de  aplicar  todas  sus  fuerzas  al  estemiinio  de  los  españoles. 
Y  poco  después  que  se  declaró  la  mañana  se  dejaron  ver  de  los  tres 
alojamientos,  donde  llegó  primero  el  aviso  de  sus  prevenciones^  y 
la  artillería  que  mandaba  las  calles  hizo  tan  riguroso  estrago  en  su 
vanguardia ,  que  no  se  atrevieron  á  ejecutar  la  órden  que  traían, 
antes  se  desengañaron  brevemente  de  que  no  era  posible  su  em- 
presa ;  y  sin  llegar  á  lo  estrecho  del  ataque  dieron  principio  á  la 
fuga  'con  apariencias  de  retirada  :  cuyo  nioviniiento,  espacioso  y 
remiso  por  b  trente  ,  (Yió  luííar  á  los  españoles  para  que  avanzasen 
hasta  medir  las  armas,  y  mas  diligencia  que  laque  hubieron 
menester  para  seguir  el  alcance ,  (jued*')  roto  el  enemigo,  y  mejorado 
el  alojamiento  de  la  noche  siguionie. 

Entróse  después  en  mayor  diíicuUad,  porque  ñie  necesario  cami- 
nar aiTuinando  los  e<lirieius,  batiendo  los  reparos,  y  cegando  las; 
aberturas  de  las  calli's ;  pero  en  uno  y  otro  se  procuró  ganar  el 
tiempo,  y  en  menos  de  cuatro  dias  se  hallaron  los  tres  capitanea 
á  vista  del  Tlaleluco,  á  cuyo  coutro  camiauban  por  lineas  dile- 
rentes. 

Tue  Pedro  de  Alvarado  el  primero  que  llegó  á  |M)ner  los  pies 
dentro  de  aquella  gran  plaza,  donde  intentaron  doblarse  los  en<^nii- 
gos  que  llevaba  cargados ;  pero  no  se  les  dió  lugar  para  que  lo  con- 
siguiesen, ni  era  fócil  pasar  á  la  operación  desde  la  fuga  ^  y  al 
primer  combate  desamptoraron  el  puesto ,  retirándose  confusamente 
á  las  calles  de  la  otra  banda.  Reconoció  entonces  Pedro  de  Alvarado 
que  tenia  cerca  de  si  un  grande  oratorio,  cuyas  gradas  y  torres 
ocupaba  el  enemigo ;  y  con  deseo  de  asegurar  las  espaldas,  envió 
algunas  compañías  para  que  le  asaltasen  y  mantuviesen ;  lo  cual  se 
consiguió  sin  dificultad,  porque  los  defensores  trataban  ya  de  retí- 
fsrse  con  el  ejemplo  de  los  suyos.  Redujo  luego  á  un  esctradron 
toda  su  gente  para  disponer  su  alojamiento,  y  mandó  hacer  en  lo 
alto  del  adoratorio  algunas  ahumadas  para  dar  aviso  á  los  demás 
capitanes  del  parage  donde  se  hallaba,  ó  para  solicitar  con. aquella 
demostración  el  aplauso  de  su  diligencia. 

Llegó  poco  después  el  trozo  que  gobernaba  Cristóbal  de  OI  id  y 
mandaba  Hernán  Cortés;  y  la  multitud  que  desembocó  en  la  piaxa 
huyendo  el  avance  de  su  gente ,  dió  en  el  escuadrón  que  formó  con 
otro  intento  Pedro  de  Alvarado  ,  donde  perecieron  casi  todos  cora- 
balidos  por  ambas  partes^  y  sucedió  lo  mismo  á  los  que  rechazaba 
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en  8tt  distrito  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  taidó  poco  en  arribar  al 
mÍ8iiio  parage. 

Loa  que  se  habían  retraído  á  laa  calles  que  miraban  al  resto  déla 
ciudad  Y  viendo  unidas  las  fuerzas  de  los  españoles ,  huyeron  desa- 
lenlados  á  guardar  la  persona  de  su  rey  >  creyendo  que  ae  hálUüi>an 
ya  en  el  ultimo  conflicto,  con  que  8c  pudo  tratar  del  alojamiento 
sin  oposición;  y  Hernán  Cortés  aplicó  alguna  gente  á  la  defensa  de 
las  calles  que  se  dejaban  atrás  para  tener  seguras  las  espaldas  ^  y 
dispuso  que  los  bergantines  con  sus  canoas  cuidasen  de  correr  Á 
disii  ito  rio  las  tres  calzadas,  avisando  en  diligencia  de  cualquiera 
novedad  que  mereciese  reparo. 

Fue  menester  al  mismo  tiempo  desembarazar  la  plaza  de  los  ca- 
dáveres mejicanos,  para  cuyo  eferío  señaló  algunas  tro]»as  de  in- 
dios confederados  í\\iq  los  fuesen  echando  en  las  calles  de  aijjua  mas 
profundas ,  con  cabos  españoles  (jue  no  los  dejasen  escapar  cou  la 
cav^a  miserable  para  celebrar  aquellos  banquetes  de  carne  h'umana 
que  daban  la  última  snUmuulad  á  sus  victorias;  y  con  lodo  este 
cuidado  no  fue  posible  alajcir  por  la  raiz  el  inconveniente,  pero  se 
redimió  el  csceso  y  se  pudo  conipoucr  lu  luleiaucia  cou  la  disi- 
mulación. 

Vinieron  aquella  noche  diferentes  cuadrillas  de  paisanos,  poco 
menos  que  difuntos ,  á  dar  su  libertad  por  el  sustento  j  y  aunque 
se  llegó  á  sospechar  que  venían  arrojados  como  gente  inútil  que  no 
podían  sustentar,  hicieron  compasión  á  todos :  y  Hernán  Cortés,  que 
ya  no  esperaba  del  asedio  lo  que  se  prometía  de  sus  manos,  ordenó 
que  se  les  diese  algún  refresco  para  que  saliesen  á  buscar  su  vida 
ñiera  de  la  ciudad. 

Por  la  maflana  se  vieron  llenas  de  mejicanos  las  calles  de  su  dis- 
trito; pero  vinieron  solamente  á  cubrir  el  trabajo  de  otras  fortifica- 
ciones en  que  habían  discurrido  para  defenderla  última  retirada ;  y 
Hernán  Cortés ,  viendo  que  no  acometían  ni  provocaban ,  suspendió 
la  entrada  que  tenia  resuelta ;  porque  deseaba  repetir  la  instancia 
de  la  paz,  teniendo  entonces  por  verosímil  (¡ne  se  rindiesen  a  capi- 
tular, ó  conociesen  por  lo  menos  que  no  era  su  intento  destruirlos , 
pues  ofrecía  partidos  uni<la  su  irente ,  y  teniendo  á  su  disposición 
la  mayor  parte  de  la  ciudad .  Ll*  varón  esta  embajada  tres  ó  cuatro 
prisioneros  de  los  mas  prinei pales ,  y  se  a^iardó  la  respuesta,  no 
sin  otra  esperanza  de  que  hacia  fuérzala  ]  proposición ,  porque  se 
retiró  enteramente  la  multitud  que  suiia  coucuxtü  ála  defensa  délas 
calles. 

Lra  el  distrito  que  ocupaba  Guatimozin  con  sua  nobles  ministros 
y  militares,  un  ángulo  muy  espacioso  de  la  dudad,  cuya  mayor 
parte  aseguraba  la  vecindad  de  la  laguna ;  y  por  la  otra ,  que  distaba 
poco  de  Tlateluoo,  tenion  ornadas  todas  las  avenidas ,  con  una  cir- 
cunvalación de  pan^  ó  murallas  de  tablazón  y  fagina  que  se  da^ 
ban  la  mano  con  los  edificios,  y  (enian  delante  un  foso  de  agua 
profunda  que  abrieron  casi  á  la  mano,  hacieiido  oortaduraa  en  laa 
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calles  de  tierra  para  dar  corriente  á  las  acequias.  Entró  Hernán  Cor- 
tés el  dia  siííinerite  ron  la  mayor  parte  de  los  españoles  á  reconocer 
el  parage  que  desamparó  el  enemigo  ,  y  llegó  á  vista  de  sus  forfiíica- 
ciones,  cuya  línea  se  halló  coronada  por  todas  partes  de  luniiiae- 
rable  trente ,  pero  con  señas  de  paz ,  que  se  reducían  á  callar  el 
loque  de  sus  iuslrunientos  y  la  irritación  de  sus  voces.  Repiti«jse 
otras  veces  esta  diligenciado  acercárselos  españiL  s  sin  uíciulcriii 
provocar^  y  se  conoció  que  tenían  ellos  la  inisnia  órden :  purqoe 
bajaban  siempre  las  armas,  tlaatloá  entender  con  el  silencio  y  la 
quietud ,  que  no  les  eran  desagi  adables  los  tratados  que  ocasiona- 
ban  aquel  géniiro  de  tregua. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  hizo  reparo  en  los  esfuerzos  con  que 

Srocuraban  esconder  la  necesidad  que  padecían ,  y  ostentar  que  no 
eseabaa  la  paz  con  falta  de  valor.  Poníanse  á  comer  en  público 
sobre  los  terrados  ^  y  arrojaban  tortillas  de  maiz  al  pueblo  para  que 
se  creyese  que  les  sobraba  el  bastimento;  y  salían  de  coando en 
cuando  algunos  capitanes  á  pedir  batalla  singular  con  el  mas  tbp 
líente  de  los  españoles  poro  doraban  poco  en  la  instancia ,  y  se 
Tolnan  á  recoger,  tanu&nos  del  atrevlmienfo  como  pndíeran  del» 
victoria. 

Uno  de  estos  se  acercó  al  parage  donde  se  bailaba  Hernán  Cor(^ 
que  parecía  bombre  de  cuenta  en  los  adornos  de  su  desnudes,  y  eran 
sus  armas  espada  y  rodela,  de  las  que  perdieron  los  españoles  sfe- 
críficados.  insistía  con  grande  arrogancia  en  su  desafío;  y  cansado 
Hernán  Cortés  de  sufrir  sus  voces  y  sos  ademanes,  le  hizo  decir  per 
su  intérprete  :  <«  que  trújese  otros  diez  como  él ,  y  permitiría  que 
i>  pasase  á  batallar  con  todos  juntos  aquel  español,  *•  señalando á 
su  page  de  rodela.  Conoció  el  indio  su  desprecio;  pero  sin  darse  por 
entendido,  volvió  á  la  porfía  con  mayor  insolencia;  y  el  page,  íjue 
se  llamaba  Innn  Nuñez  de  Mercado,  y  seria  de  basta  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  años,  persuadido  á  que  le  tocaba  el  duelo  como  seña- 
lado para  él ,  se  apai  ló  del  concurso  disinudadameule,  lo  que  hubo 
menester  para  l'vaar  su  hazaña  sin  que  le  detuviesen;  y  pasando 
como  pudo  el  luso ,  cerró  con  el  mejicano ,  que  ya  le  af^uarHaba 
prevenido;  pero  recibiendo  en  la  rudc];í  su  ])rímer  golpe,  le  dióal 
mismo  tiempo  una  estucada  con  tan  briusa  resolución  ,  que  simie- 
cesilar  de  segunda  herida ,  ea\ó  muerto  á  sus  pies  :  aeeioiT  que  tuvo 
grande  aplauso  entre  los  españoles ,  y  mereció  á  los  ciiLiniffos  igual 
admiración.  Volvió  luego  á  los  píes  de  su  anK  »  con  la  espada  y  la 
rodela  del  vencido  -  y  él,  que  se  pagó  enter.uiirntc  de  su  temprano 
valor,  le  abrazó  repetidas  veces,  y  ciáéndole  de  su  nmuo  laespadi 
que  ganó  por  sus  puños ,  le  dejó  confirmado  en  la  opinión  de  i*' 
líente,,  y  admitido  á  las  veras  de  otra  edad  eu  las  conversacionei 
del  ejército* 

En  los  tres  o  cuatro  dns  que  dnrd  esta  suspensión  de  armas,  iuito 
frecuentes  conferencias  entre  los  mejicanos  sobfe  la  proposidoa  d9 
la  paz.  La  mayor  parte  de  los  votos  quería  que  se  admitiesealoi 
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tratados,  conodcndo  el  estado  miserable  á  que  se  hallaban  reduci- 
dos ;  y  algunos  clamaban  por  la  continuación  de  la  guerra,  fi^ndadQ 

interiornii  nlc  su  parecer  en  el  senihlante  de  su  rey  5  pero  aquellos 
sacerdotes  iuniimdüs  que  volaban  .  mandando  como  intérpretes  de 
sus  dioses,  fortalecieron  el  bando  menor,  nitízciando  las  ofertas  de  la 
victoria  con  misteriosas  unicnazitó,  didias  á  manera  de  oráculos; 
por  eiiyo  njedio  encendieron  losániruns  Imii  ti  dolos  partí  cif^s  de 
su  luror :  con  que  votaron  todos  á  mía  vo¿  que  se  volviese  á  las 
armas;  y  Guatimozin  lo  resolvió  en  la  misma  coüiuiinidad  ,  califi- 
cando su  obstinación  con  la  obediencia  de  los  dioses.  Pero  mando  al 
mismo  tiempo,  que  antes  de  romper  la  tre^íua  saliesen  todas  las  jjirai- 
guas  y  canoas  á  una  ensenada  que  hacia  la  laguna  por  aquella  parte 
de  la  ciudad ,  para  tener  prevenida  la  retirada  caso  que  se  llegasen 
á  ver  en  el  último  aprieto. 

Ejecuté  luego  está  órden ,  y  fueron  saliendo  á  la  ensenada  in- 
numerables embarcaciones,  sin  otra  gente  que  la  necesaria  para  loa 
remos :  de  cuya  novedad  avisaron  á  Uemañ  Cortés  los  españoles  de 
la  laguna,  y  éí  conocí d  luego  que  hacían  aquella  prevención  ios 
mejicanos  para  escotar  con  la  persona  de  su  rey ,  dejando  pen- 
diente la  guerra,  y  litigiosa  la  posesión  de  la  ciudad.  Nombró  con 
este  cuidado  por  general  de  todos  los  bergantines  á  Gonzalo  deSan- 
doval ,  pi^ra  que  sitiase  á  lo  largo  la  ensenada,  tomando  por  Stt 
cuenta  los  accidentes  de  aquella  surtida;  y  poco  después  movió  su 
ejército  con  ánimo  de  acercarse  á  las  fortificaciones,  y  adelantar  la 
res»>lucion  de  la  paz  con  las  amenazas  de  la  iinerra.  Pero  los  ene- 
migos tenían  ya  la  órden  para  defenderse :  y  antes  que  llegase  la 
vanguardia,  publicaron  sus  gritos  v\  rompimiento  del  tratado.  Dis- 
pusiéronse al  combate  con  grande  osadía .  y  á  breve  rato  se  cono- 
ció que  iba  desmayando  su  orgullo,  jíuique  al  esj)erinientar  el 
destrozo  que  hicieron  las  primeras  baterías  en  aquella  frágil  muralla 
que  tenían  por  impenetrable  ,  se  desengañaron  de  su  peligro;  y  se- 
gún parece  avisaron  de  él  á  Guatimozin ,  porque  tardaron  poco  en 
hacer  llamada  con  lienzos  blancos ,  repitiendo  á  voces  el  nombre  de 
la  paz. 

Dióseles  á  entender  por  los  intérpretes  que  podrían  acercarse  los 
que  tuviesen  que  proponer  de  parte  de  su  príncipe ;  y  con  esta  per^ 
misión  se  presentaron  á  la  otra  parte  del  foso  cuatro  mejicanos  en 
trage  de  ministros,  los  cuales,  hechas  con  afectada  gravedad  las 
humillaciones  de  su  costumbre  ,  dijeron  á  Cortés  :  m  que  la  magostad 
»  suprema  del  poderoso  Guatimozin ,  su  señor,  los  había  nombrada 
1»  por  tratadores  de  la  paz,  y  los  enviaba  para  que ,  oyendo  al  ca- 
»  pitan  de  los  españoles ,  volviesen  á  informarle  de  lo  que  se  debía 
»  capitular  en  ella.  »  Respondió  Hernán  Gortcs  :  «  que  la  paz  era 
•  »  el  único  fin  de  sus  armas;  y  aunque  pudieran  ellas  dar  entonces 
»  la  ley  á  los  que  tardaban  tanto  en  conocer  la  razón,  venia  desdo 
n  luego  en  abrir  la  plática  para  que  se  volviese  al  tratado;  pero 
»  que  materias  de  semejante  calidad  se  ajustaban  diñcuilosamentc 
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•  por  terceras  personas ;  y  así  era  necesario  que  su  príncipe  se  de- 
»  jase  ver )  ó  por  lo  menos  se  acercase  con  sus  ministros  y  ooDse- 
p  jeroSy  por  si  hubiese  alguna  dificultad  que  necesitasede  consulta; 
»  puesto  que  se  hallaba  con  ánimo  de  venir  en  cuantos  partidos  oo 
»  fuesen  repugnantes  á  la  superior  autoridad  de  su  rey  :  á  cuyo  fin 
9  le  ofrecía  con  empeño  do  su  pala])ra ,  »  y  añadió  la  fuerza  del 
juranienlo  :  •<  que  por  su  parto  no  solo  cesaría  la  guerra,  pero  se 

•  procuranan  InL^rar  cii  su  obsequio  todas  las  atenciones  que  flú- 
»  rasen  úla  seguridad  y  al  respeto  de  su  persona.  » 

Retiráronse  con  este  nieusage  los  enviados,  satisfechos  al  parecer 
de  m  despacho ,  y  volvieron  ní|uella  misma  tarde  á  decir  :  «  que  su 
»  príncipe  vendría  el  dia  simm  nfo  enu  sus  criados  y  ministros  á 
»  escuchar  desde  nías  cerca  ios  capíLulos  de  la  paz,  »  Era  su  intento 
entretener  la  conferencia  con  varios  pretcslos  hasta  que  se  aca- 
basen de  juntar  sus  embarcaciones  para  ejecutar  la  retirada  ([uc  \a 
tenían  resuelta  :  y  así  volvieron  d  la  liora  señalada  los  mismos  en- 
viados, siijKjuiendo  ([ue  no  puiiia  venir  Guatimozin  hasLa  otro  dia 
p<a"  un  accidente  (¡ue  le  habia  sobrevenido  :  alargóse  después  el 
plazo  con  protesto  de  ajustar  algunas  condiciones  en  orden  al  sitio 
y  á  la  formalidad  de  las  vistas ;  y  últimamente  se  pasaron  cuatro 
días  en  estas  interlocuciones ,  y  se  conoció  mas  tarde  que  debiend 
engaño.  Pero  Hernán  Cortés  creyó  que  deseaban  la  paz ,  gobe^ 
nándose  por  el  estado  en  que  se  hallaban ,  tanto  que  tuvo  hechas 
algunas  prevenciones  de  i^Murato  y  ostentación  para  él  recibimiento 
de  Guatimozin  ^  y  coando  supo  lo  que  pasaba  %n  la  laguna ,  quedó 
avergonzado  interiormente  de  baber  mantenido  su  buena  fé  sobre 
tantas  dilaciones ,  y  prorumpió  en  amenazas  contra  el  enemigo, 
sirviéndose  de  la  cólera  para  ocultar  su  draaíre ;  y  balbodo,  ú 
parecer ,  alguna  diferencia  entre  las  dos  confesiones  de  ofendido  j 
fflgftftadoi 
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lateotan  los  mejtcanoi  redrane  por  ta  taguiia:  pétean  ios  canoas  eoa  los  iMip» 
tioes  para  facilitar  el  cseaiM  de  GuitUaoslD ;  j  fioabneniese  couigiM  npM 
y  se  riofle  la  dudad. 

Llegó  el  dia  que  señaló  Hernán  Cortí^s  por  último  plazo  álos  mi- 
nistros de  Giiatiiiiozin ,  y  al  amanecer  reconoció  Gonzalo  de  San- 
doval  que  se  il  ian  embarcando  con  grande  aceleración  ios  mejicanos 
en  las  canoas  de  la  ensenada.  Puso  luego  esta  novedad  en  la  noticia 
de  Cortés;  y  juntando  los  bergantines  que  tenia  distribuidos  en  di- 
ferentes puestos  ,  se  fue  acer(!aüdu  puco  á  poco  para  dar  alcance  a 
su  artillería.  Moviéronse  al  mismo  tiempo  las  canoas  enemigas  fin 
que  venían  los  nobles  y  casi  todos  los  cabos  principales  de  b 
plaza  j  porque  traían  discurrido  hacer  ua  c^íueízo  grande  conW 


Digiíized  by  Cov.. 


UBRO  Y.  CAPimO  XXV. 


449 


Jos  bergantines,  y  mantener  á  todo  riesgo  el  combate,  basta  que 
retirada  la  persona  de  su  rey ,  entretanto  que  duraba  esta  diversión 
de  sos  oiemigos ,  pudiesen  apartarse  después  á  seguirle  por  difc* 
rentes  rumbos.  Asi  lo  ejecutaron  acometiendo  á  los  bergantines  con 
tanto  ardimiento,  que  sin  detenerse  al  estrago  que  bicieron  las  balas 
en  lo  distante ,  se  acercaron  muchos  á  recibir  los  golpes  de  las  picas 
y  las  espadas.  Pero  al  mismo  tiempo  que  durabií  el  fervor  de  la 
baldía ,  reparó  Gonzalo  de  Sandoval  en  que  iban  escapando  á  toda 
fuerza  de  remo  seis  ó  siete  piraguas  por  lo  mas  distante  de  la  «ose- 
nada  ;  y  ordend  al  capitán  Garcia  de  Holguin  que  partiese  á  darlas 
caza  con  el  bergantín  de  su  cargo,  y  procurase  rendirlas  con  la 
menor  ofensa  que  fuese  posible. 

Nombró  entre  los  demás  capitanes  á  Garda  de  Uolguin ,  tanto  por 
lo  que  fiaba  de  su  valor  y  actividad ,  como  por  la  gran  ligereza  de  su 
bergantín  :  diferencia  que  consistiría  en  el  vigor  de  los  remeros,  ó 
€Q  haber  salido  el  buque  mas  obediente  á  los  remos :  circunstancias 
que  suele  dar  el  caso  en  este  género  de  fábricas.  Y  él ,  sin  detenerse 
nías  que  á  tomar  la  %ncUa  y  alentar  la  boga ,  puso  tanto  calor  en  su 
diligencia ,  que  á  breve  rato  ganó  alguna  ventaja  para  volver  la  {)roa , 
y  dejarse  caer  sobre  la  piragua  que  iba  delante,  y  parecía  superior 
á  las  domas.  Pararon  todas  á  un  tiempo,  soltanflo  los  remos  al  verse 
acometidas  :  y  los  mejicanos  de  l:i  primera  dijeron  á  grandes  voces 
que  no  se  disparase,  porque  venia  en  ;i([uella  embarcación  la  per- 
sona de  su  rey  según  lo  interpretaron  algunos  soldados  españoles 
que  ya  sabían  algo  de  su  lengua,  y  para  darse  á  entender  iriejor, 
bajaron  las  armas,  adornando  el  ruego  con  varias  demostraciones 
de  rendidos.  Abordó  con  esto  el  bergantín ,  y  saltando  en  la  piragua 
se  anv  jaron  á  la  presa  García  de  Holguin  y  algunos  de  sus  españo- 
les. Adelantóse  á  los  suyos  Guatimozin ;  y  conociendo  al  cai)ilan  en 
el  semblante  de  los  otros,  le  dijo  :  "  yo  soy  tu  prisionero,  y  quiero 
»  ir  donde  me  puedes  llevar:  solo  te  pido  que  atiendas  al  decoro  de 
•  la  emperatriz  y  de  sus  criadas. »  Pasó  luego  al  bergantín,  y  dió  la 
mano  á  su  muger  para  que  subiese  á  él ,  tan  lejos  de  la  turbación  , 
que  reconociendo  i  Gaiüia  de  Holguin  cuidadoso  de  las  otras  pira-^ 
guas ,  añadió : «  no  tienes  que  discurrir  en  esa  gente  de  mi  séquito , 
»  porque  todos  se  vendrán  á  morir  donde  muriere  su  principe :  »  y 
á  su  primer  seña  dejaron  caer  las  armas ,  y  siguieron  el  bergantín 
como  prisioneros  de  BU  obligación. 

Peleaba  entretanto  Gonzalo  de  Sandoval  con  las  canoas  enemigas ; 
y  se  conoció  en  su  resistencia  la  calidad  de  la  gente  que  las  ocu- 
paba, y  d  grande  asunto  de  aquella  nobleza  que  lomó  á  su  cargo  la 
resolución  de  facilitar  á  costa  de  su  sangre  la  libertad  de  su  rey.  ' 
Pero  duraron  poco  en  la  batalla,  porque  tuvieron  brevemente  la  no- 
ticia de  su  prisión  ^  y  pasando  en  un  instante  de  la  turbación  al  des- 
aliento ,  se  convirtieron  los  alaridos  militares  en  clamores  y  lamen-- 
tos  de  mas  apagado  rumor.  No  solo  se  rendían  con  poca  ó  ninguna 
resistencia )  pero  hubo  muchos  de  los  nobles  qoe  hicieron  ])retett-* 

29 
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8Ío&  de  pasará  los  bergaotíoes  para  seguir  la  fortuna  de  su  principe. 

Llegó  eatODces  Garda  de  Holguin,  despachando  primero  una  moa 
en  diligencm  con  él  aviso  á  Gorfes,  y  tín  acéreme  dsnnnado  al  ber> 
£^tui  deSandoval,  le  dió  ocndo  de  paso  endita  del  suceso  *,  y  vién- 
dole indinado  á  encargarse  del  gran  priaionero ,  contimiósii  Tiage, 
temiendo  que  pasase  á  ser  órden  la  primera  insimiacion ,  y  se  lu- 
ciese delito  de  su  obediencia  la  raion  de  su  repugnancia. 

Continuábanse  al  mismo  tiempo  los  ataques  de  la  muralla  daolro 
de  la  ciudad  j  y  los  mejicanos ,  que  se  ofrecieron  á  defoiderla  pm 
divertir  por  aquella  parte  á  los  españoles,  pelearoii  con  adminfale 
constancia  y  arrojamiento ,  basta  que  aabiendo  por  sus  centíDelii 
el  fracaso  de  las  piraguas  en  que  iba  Guatimozin,  se  retiraron  atro- 
pelladamente ,  volviendo  las  espaldas  con  mas  seflas  de  asombiadQt 
que  temerosos. 

Conocióse  luego  la  causa  de  aquella  novedad,  porque  llegó  en- 
tonces el  aviso  que  adelantó  Garda  de  Uolguin ,  y  Hernán  Cortés 
levantando  los  ojos  al  cielo,  como  quien  reconocía d  origen  de  su 
felicidad  ,  mandó  luego  á  los  cabos  de  su  ejército  que  se  mantuviesen 
á  vista  de  las  fortiflcaciones  sin  pasar  á  mayor  empeño  hasta  otra 
órdcn  ;  y  enviando  al  mismo  tiempo  dos  corapañias  de  cs])añolcsal 
surL'  id«To  para  que  as<^i;nrasen  la  persona  de  Guatimozin ,  salió  árft- 
ci  irle  cerca  de  su  alojamiento,  cuya  función  ejecutó  con  grande 
urbanidad  y  reverencia,  en  que  obraron  mas  que  las  palabras  las 
señas  tísteriorcs;  y  Guatimozin  cnrrespondió  en  la  misma  lengua, 
procurando  esforzar  el  agrad  j  para  encubrir  el  despecho. 

Cuando  llegaron  á  la  puerta  se  detuvo  el  acompañamiento ,  y  Guar  j 
limozin  entro  delante  con  la  emperatriz,  al'eetando  que  no  rehusaba 
la  piision.  Sentiíronse  luego  los  dos,  y  él  se  volvió  á  levantar  para 
(jue  lomase  Cortés  su  asiento,  tan  dueño  de  sí  en  estos  pi  iiiti^auS 
de  su  adversidad,  «jue  reconociendo  á  los  intérj)rete8  pui  l1  puesto 
que  ocupaban ,  rompió  la  pluiiea  diciendo  :  «  ¿  que  aíjuardas, 

*  roso  capitán,  que  uo  rae  quitas  la  vida  con  ese  puñal  que  trattll 
»•  lado?  Prisioneros  como  yo  siempre  son  embarazosos  al  veacedoP» 
»  Acaba  conmigo  de  una  vez,  y  tenga  yo  la  dicha  de  monrátis 
*•  manos,  ya  que  me  ba  fidtado  la  de  morir  por  mi  patria.  « 

Quisiera  proseguir,  pero  se  dió  pwvenci(»  su  constancia,  y  dijo 
lo  demás  ú  llanto ,  llevándose  tras  si  las  cláusiílas  de  la  vos  y  lai»' 
sistenciade  los  ojos :  siguióle  con  menos  reserva  la  emperatriz  J 
Hernán  Cortés  necesitó  de  negarse  á  las  instancias  de  su  pisdad 
para  no  enternecerse.  Pero  dejando  algún  tiempo  al  desalM^o  w 
ambos  principes,  respondió  á  Guatimozin  :  «  que  no  era  su  priflo- 
n  ñero,  ni  habla  caído  en  semejante  indignidad  su  grandeza  ;  sioo 
«  prisionero  de  uíi  príncipe  tan  poderoso  que  no  tenia  superior  en 
«  todo  el  orbe  de  la  tierra ,  y  tan  benigno  que  de  su  real  cieniencia 
»  pedia  esperar  no  solamente  la  libertad  que  habia  perdido  ,  sino  d 

•  imperio  de  sus  mayorea ,  mejorando  con  el  titulo  de  su  amist^^^ : 
»  que  por  el  tiempo  que  tardase  la  noticia  de  sus  écdenes» 
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»  respetado  y  servido  eoüre  los  españoles,  de  manera  que  no  le  iií* 
»  eíese  fslts  la  obedieiioía  de  sus  mejicanos.  •  Y  quiso  pasar  á  con* 
solarle  ood algunos  ejemplos  de  coronas  infelices;  pero  estaba  muy 
tíemo  el  dolor  para  sufrir  los  remedios,  y  temió  la empiesa  de  re» 
dnsiile,  sin  mortificarle ,  porque  no  se  hicieron  ios  consuelos  para 
reyes  de^osefdos,  ni  era  fiícü  buscar  la  conformidad  en  el  ánimo 
cuando  faltaba  Ittos  en  el  entendimiento. 

Era  Guatimozin  mozo  de  veinte  y  tres  á  veinte  y  cuatro  años ,  tan 
valeroso  entre  los  suyos,  que  de  esta  edad  se  halló  graduado  con 
las  hazañas  y  victorias  campales,  que  habilitaban  á  los  nobks  para 
subir  al  imperio.  £1  talle  de  bien  ordenada  proporción  :  alto  sin 
descaecimiento ,  y  robusto  sin  deformidad.  £1  color  tan  inclinado  ó 
la  blancura ,  ó  tan  lejos  de  la  oscuridad,  que  parecia  estrangno 
entre  los  de  su  nación.  El  rostro ,  sin  facción  que  hiciese  disonancia 
entre  las  demás ,  daba  señas  de  fiereza  interior ,  tan  enseñado  á  la 
estimación  ageiia,  que  aun  estando  atligido  no  acababa  de  perder 
la  magestad.  La  emperatriz,  que  seria  de  la  misma  edad,  so  hacia 
repaiar  |>or  el  garbo  y  el  espíritu  con  que  mandaba  o\  movimiento 
y  las  accHtiies;  pero  su  hermosura,  mas  varonil  que  delicada, pare- 
ciendo l)ieu  á  la  }>rimera  vista,  duraba  menos  en  el  agrado  que  en 
el  respeto  de  los  ojos.  Era  sobrina  del  ^rm  Motezunia,  ó  según 
otros,  su  bija-,  y  cuando  le  sii)hj  iíernan  Cortes  rej^lió  sus  ofreci- 
mientos, dándosí-»  por  ^ue^  amenté  ohliiíado  á  reconocer  en  su 
persona  lo  que  veneraba  la  raen)oria  de  aquel  príncipe.  Pero  le 
tenia  cuidadoso  la  necesiíUul  de  volver  á  su  cjércitu  puta  que  se  aca- 
base de  rendir  aquella  parte  de  la  ciudad  que  ocupaban  los  enemi- 
gos, y  cortando  la  conversación  se  despidió  cortesauamuute  de  sus 
dos  prisioneros.  Dejólos  á  cargo  de  Gonzalo  de  Sandoval  con  la 
guaixlia  que  pareció  suficiente ;  y  antes  de  partir  le  avisaron  que  le 
llamaba  Guatimozin,  cuyo  intento  fue  interceder  por  sos  vasallos* 
Pidióle  con  todo  encarecimiento :  «  que  no  los  maltratase  ni  oSsa^ 
n  diese ,  pues  basteia  para  reducirlos  la  noticia  de  su  prisión. » 
T  estaba  tan  en  sí ,  que  conocióálo  que  se  «qiartaba  Hernán  Cortés, 
cabiendo  entre  sus  congojas  este  noble  cuidado  verdaderamente 
digno  de  ánimo  real.  Y  aunque  le  ofreció  cuidar  de  que  se  les  biciese 
todo  ham  pasage ,  dispuso  también  que  le  acompañase  uno  de  sus 
ministros ,  mandrálo  por  este  medio  á  la  gente  de  guerra  y  id  resto 
de  sus  vasallos,  que  obedeciesen  al  capitán  de  los  españoles  j  pues 
no  era  justo  provocar  á  quien  le  tenia  en  su  poder,  ni  dejar  de  eoi^ 
formarse  con  el  decreto  de  sus  dioses. 

Estaba  el  ejército  en  la  misma  disposidon  que  le  dejd Cortés, 
sin  que  se  hubiese  ofrecido  novedad ;  porque  los  enemigos,  que  se 
retiraron  al  primer  asombro  en  que  í¿  poso  la  prisión  de  su  rey, 
se  hallaban  sin  aliento  para  defenderse ,  y  sin  espíritu  para  capitular 
en  la  forma  de  rendirse.  Entró  delante  á  verse  con  ellos  el  ministro 
de  Guatimoaín;  y  apenas  les  intimó  la  orden  que  llevaba,  cuando 
se  aoomodaioii  i  ^  qne  daseaban,  baciendo  que  obedecían. 
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Ajustóse ,  por  la  misma  interposición  de  aqiid  ministro ,  que  n- 
liesen  desaraiados  y  sin  Uerar  indios  de  carga :  lo  cual  cgecntaroa 
tan  apresuradamente  f  que  ocuparon  poco  tiempo  en  la  salida,  Hiio 
admiración  el  número  de  la  gente  militar  que  tenían  después  de 
tantas  pérdidas.  Cuidóse  mucho  de  que  no  se  les  hiciese  molestia 
ni  mal  pasage  \  y  eran  tan  respetadas  las  órdenes  de  Cortés ,  que  no 
se  oyó  una  voz  descompuesta  entre  aquellos  confederados  cpie  tsnto 
los  aborrecían. 

Entró  después  el  ejército  a  reconocer  por  aquella  pmle  lo  último 

de  la  ciudad ,  y  solo  se  hallaron  lástimas  y  miserias  que  hacían 
horror  á  la  vistn  y  miedo  á  la  consideración ,  im|H-»didos  y  enfermos 
que  no  pudieron  seguir  á  los  demás,  y  algunos  heridos  que  pre- 
tendían la  muei  te,  aeusando  la  piedad  de  sus  enemigos.  Pfro  mih 
fue  de  mayor  espanto  ;i  los  españoles  que  utcw  |>ati<>s  y  rasa^  yer- 
mas ,  donde  iban  amontonando  los  ciierpob  de  la  gente  principal 
que  moría  jíeleando,  para  eeli  I  rár  do^pnes  sus  exeipiias,  de  que 
resultaba  un  olor  intolerable  qik  aLcinorizaba  la  respiración^  y  á 
la  verdad  tenia  poco  menos  que  iníieionado  el  aire  ,  cuyo  recelo 
apresui'ú  la  retirada.  Y  Hernán  Cortés ,  señalando  sus  cuarteles  á 
(lonzalo  de  Sandoval  y  á  Pedro  de  Alvarado  fuera  de  aquel  paragc 
sospechoso,  y  dadas  las  órdenes  que  parecieron  convenientes,  se 
retiró  con  sus  prisioneros  á  Guyoacan ,  llevando  consigo  el  trozo  de 
Cristóbal  de  Olid,  entretanto  que  se  limpiaba  de  aquellos  hfHTores 
la  ciudad,  donde  volvió  dentro  de  pocos  dias^  para  tratar  de  lo  que 
parecía  necesario  en  órden  á  mantenerlo  conquistado,  y  atenderá 
las  domas  prevenciones  y  cuidados ,  que  ya  se  venian  Á  discurso, 
como  consecuencias  de  aquella  felicidad  (1)* 

Sucedió  la  prisión  de  Guatimozin ,  y  la  total  ocupación  de  Mé- 
jico, á  trece  de  agosto  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
uno,  dia  de  San  Hipólito,  en  cuya  memoria  celebra  hoy  aquella 
ciudad  la  fiesta  de  este  insigne  mártir  con  titulo  de  patrón.  Duró  el 
sitio  noventa  y  tres  días ,  en  cuyos  varios  accidentes  prósperos  y 
adversos,  se  deben  igualmente  admirar  el  juicio  ,  la  constancia  y  el 
valor  de  Cortés  :  el  estuerzo  infatigable  de  los  españoles  :  la  con- 
formidad y  la  obedienrin  de  las  naciones  amigas  :  concedieudoá  los 
mejicanos  la  gloria  de  haber  asistido  á  su  defensa  y  á  la  de  su  rey» 
hasta  la  i'illima  obligación  del  espíritu  y  la  paciencia. 

Preso  Ouatimozin  y  rendida  la  ciudad,  cabeza  de  aquel  vasto  do- 
minio, vinieron  ala  obediencia,  primero  los  principes  tributarios, 
y  después  los  confinantes  :  unos  ú  la  opinión  y  otros  á  la  diligencia 
de  las  armas ;  y  se  formó  en  breve  tiempo  aquella  gran  monarquía > 
que  mereció  el  nombre  de  Nueva  España,  debiendo  el  MáxifliO 
Emperador  Carlos  V  á  Fernando  Cortés  no  menos  que  otra  corona 

(1)  Según  Cortés,  los  muertos  y  prisioneros  mejicanos  pasaron  de 50 mil;  y  oito^ 
tantos  6  mas  uiurieronde  hambre  y  enfermedades  durante  el  sitio.  La  guarnlcioOi 
por  loque  dice  d  mlmo^  le  calcula  prtyjaanole  en  aoo  mil  hoiDi»t<8. 
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digna  de  sus  reales  sienes.  ¡  Admirable  con([uista  !  ;  y  »iiichas  ve- 
ces ilustre  capitán!  de  aquellos  que  producen  larde  los  siglos,  y 
tienen  raros  ejemplos  en  la  historia  (1). 

(1)  Aun  cuaudo  la  conquista  de  Méj¡cO|Con  queSolístermlua  su  obra,  sea  eo  efecto 
la  joya  mas  briltante  de  la  corona  mlllur  de  Reman  Conét ,  menester  será  «In  em* 
tNtrgo,  que  el  lector  recorra  toda  la  historia  de  Nuen  España  iiasta  el  flual  regreso 
de  aquel  guerrero  ú  su  patria ,  para  poderle  Juzgar  como  militar  y  político,  según 
lo  han  hecho  á  su  manera  los  estraogeros.  £sU)s,tan  propensos á  la  indulgencia 
consigo  mismos,  como  dispuestos  á  encarecer  los  errores  ágenos,  al  Uen  no  podían 
negar  d  Cortés  ni  el  talento  militar,  ni  el  Talor  arrojado  y  perseverante  que  di^d 
atcstlgunrln  ron  la  conquista  de  nn  vasto  y  poderoso  imperio,  han  procurado  en 
cuantas  ocasiones  se  les  han  oírcciüo ,  rebi^  eo  lo  posible  las  grandes  cualidades 
que  él  mas  Ilustrado  de  los  conquistadores  de  América  reunía  en  su  persona. 

No  es  fácil  en  una  nota,  7  sin  podemos  referir  en  todos  los  hechos  al  texto  que 
para  ello  debia  acompañarla  ,  entrar  en  pormf'norrs  enojosos  sobre  los  aconteci- 
mientos históricos  que  sirven  de  fundamento  á  los  csti-angej^os  para  amortiguar  ia 
gloria  del  vencedor  de  Méjico.  Sin  embargo  procuraremos ,  aunque  lijcramente, 
Indicar  hasta  dónde  alcamca  la  solides  de  los  cargos  hechos  por  aquellos  á  Reman 
Cortés,  y  cl  verdadero  punto  de  vista  bajo  el  cual  deben  considerarse,  para  juzgarle 
con  la  posible  Imparcialidad.  Reasumidas  pues ,  las  varias  arríminacionos  que  en 
contra  suya  se  lian  estampado  por  diferentes  autores,  y  se  hallan  transcritas  y  com- 
pendiadas en  la  obra  ya  citada  de  Mr.  Robertson ,  resultan  como  en  primer  término 
dos  cargos  de  nincha  gravedad  y  trascendencia,  i  saberla  crueldad  y  la  avaricia» 
examinemos  atentamente  el  primero. 

Los  hechos  sobre  que  mas  se  apoyan  los  historiadores  para  probar  las  crueldades 
autorlaadas  por  Cortés ,  son  el  castigo  de  la  traición  de  Gholula,  el  de  la  subleva» 
don  de  la  provincia  de  Panuco,  y  la  muerte  de  Quautemoctzint  último  emperador 
mejicano;  el  mismo  que  sostuvo  el  sitio  de  la  capital.  Del  primero  ya  hemos  hablado 
suficientemente  en  la  nota  de  la  pág.  183,  y  no  es  menester  repetirlo  de  nuevo.  Res> 
pedo  del  segundo  advertiremos  ante  todo ,  que  ni  somos  partidarios  de  la  videncia 
ni  de  los  castigos  estremados ;  y  que  en  ese  acontecimiento  condenamos  con  la  mis- 
ma severidad  los  cscesos  de  los  espai^oles,  que  las  atrocidades  cometidas  por  los 
indios  de  Panuco.  Estos,  según  refieren  los  historiadores,  se  rebelaron  á  causa  de  las 
tropelías  que  la  soldadesca  desmandada  doGaray ,  cometió  en  el  país  robando  las 
haciendas  y  mngeres  de  aquellos  habitantes;  quienes  no  solo  tomaron  las  armas  en 
son  de  guerra,  sino  que  asesinaron  nínltitud  de  españoles  de  Caray  asi  romo  á 
varios  de  Cortés  que  residían  trauquiiaineme  en  las  poblaciones,  hi<^n  ágenos  de 
los  desórdenes  cometidos  por  los  aventureros  que  habian  llegado  ú  iu  cosía.  Los 
acidados  de  Cortés ,  pocos  en  nAmero  para  hacer  frente  á  la  muchedumbre ,  y  yi 
muy  apurados  dentro  del  fuerte  de  Santlsleban  ,  debieron  su  salvación  al  oi)Ortuno 
gncorro  de  Sandoval;  quien  no  solamente  derrotó  en  dos  encuentros  las  fuerzas 
reunidas  de  ios  naturales;  sino  que  hizo  prisioneros  infinito  número  de  los  mismos 
después  de  haber  heeho  quemar  é  cuatrodentos  según  Cortés ,  6  á  veinte,  según 
Bernal  IMaz ,  de  los  principales  que  ejecutaron  la  rebelión  y  tuvieron  parte  activa 
en  los  asesinatos  de  quinientos  españoles  como  asegura  este  último.  He  aquí  el 
hecho  conforme  lo  refieren  los  historiadores. 

En  nuestro  modo  de  ver  no  pu<jKeron  ser  tantt»  los  espaftoles  «seslnados;  antM 
bien  su  número  debe  mirarse  como  una  cxajeraclon  de  hi  Ira  que  proeura  dar  mayor 
bulto  á  la  ofensa  :  ó  de  lo  contrario  será  preciso  convenir  en  que  fue  mucho  mayor 
la  mortandad  {porque  asegurando  Bcmal  Díaz  que  los  restos  del  ejército  regresare» 
á  Cuba  en  un  navio ;  sabiéndose  que  los  buques  á  que  daban  entonces  esie  nombre, 
no  sufrían  á  bordo  mas  de  60  á  70  hombres ;  y  habiendo  dicho  antes  que  el  eJérdtK» 
de  Caray  se  componía  de  800  Infantes  y  136  caballos ;  se  deduce  naturalmente  que 
rebajando  esos  60  á  7o  hombres  y  los  fi3  que  fueron  prisioneros  al  fuerte,  perecie» 
ron  823  hombres  y  ademas  los  caballos,  i'ero  conocido  el  estrago  que  estOS  últimos 
bncian  en  loi  Indios ,  y  lo  ttcitanenle  que  pudierua  reunlne  unos  y  otros  sabido  «t 
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riesgo  común ,  es  Increíble  qae  ese  aánwro  de  niieiferot  de  á  pley  de  iciiiil»f 
ao  hubiera  bastado  para  contener  á  !•  HMMiel  prltter  tapeludeloi  InteLi 

mas  probable  que  laarmadn  i.]c  Garay  no  fue  tan  nvimorosa  como  se  dice:  lanto 
mas  cuanto  (jue  no  era  íácil  pudiese  hacer  uii  aruianieuto  á  sus  espensas ,  tan  crecido 
para  aquel  tiempo ,  después  de  haber  perdido  otras  dos  espedkiooes  lundo  <ie 
PiaedayRaiiiirti.  He  aqitf  dequeawiienieeoMdioefteiiaiiipraploecsciM 
bistoriadores  contemporáneos ,  y  eom  vlaMB  i  qnedar  soe  BiifieiBnei  al  iMb 
discrecional  de  la  critica  sensata. 

lleipccto  á  la  ejecución  Jurídica  üe  los  400  caciques  y  capí  laucs,  queda  ücbUuiik 
tan  niiiiMroMiMrtaiidMl,yiae  atienda  per  «na  parle  al  aserto  de  Benal  Din  fK 
floto  señala  tMinff ,  ya  per  Ctra  á  que  en  una  provincia  redudda  como  la  de  Panuco, 
ctiyas  fiiprza^  no  eran  con)parah!es  á  las  de  Tlascala,  no  podía  haber  400  caciques 
y  capitanes:  á  uienosque  uo  queramos  prescindir  de  la  organización  civil  f  mUiUi 
de  aqaeUee  pueblos. 

Este  joldo  que  aeabMNe  de  fotMBr  lio  «s  ladtféraale  pan 
de  la  calificnclon  de  crueldad  que  se  da  á  ose  suceso  ;  porque  nn  es  lo  mismo  resol» 
verse  á  sacrilicar,  cuando  la  npcesidad  lo  eTtiiíe,  á  veinte  indi>ldu(t5 que  á  cuatro- 
cieutus.  Hay  mas  :  ios  espolióles  dieron  libertad  á  las  mugexes ,  miios  y  guemi* 
roe ,  y  selanente  biMcáron  y  eastlgaroB  á  los  gefes  promofedores  de  k  ledlcioD.  1^ 
bectio  es  una  {U'ueba  de  que  los  españoles  en  esa  ejecución  senderan  á  un  mísoM 
tiempo  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  poUtica  :  de  lo  contrario  ,  Tencidos  losdeP^ 
fiuco  en  dos  baulJas,  pudiera  haber  sido  mas  breve  pasarlos  ^  cucbilio.  Yeogaaos 
alMra  á  la  cuestión  de  deiecho. 

81  partiiBOi  del  piincipio  de  que  ninguna  potencia  tiene  derecho  pan  landlr 
y  soju?írrir  á  otra  ,  mícntrn-í  ostn  !io  quebrante  ln<;  loyi^s  del  derecho  cnnniM,  Indo- 
dablemente  bahremos  <)p  (  (ukI* h  u  vnmo  injusta  ia invasión  de  los  españoles ea Amé- 
rica; de  los  portugueses  cu  ia  del  mediodía;  de  ios  ingleses  en  la  septentrional  y  co 
la  India;  deloafraMeaeienla  Janndca,  etc.;  aatconioianUai  habriaBNSdtfl» 
denar  por  la  misma  i^gla  ese  principio  de  latinidad  con  que  rigen  sus  estados  lo6 
príncipes  europeos ,  cuyo  derecho  no  fue  otro  en  su  principio  que  el  derecho  de  la 
e^da.  Por  esa  razón  hay  que  prescindir  de  lo  justo  ó  injusto  de  semejaute  déte- 
cbo ;  porque  adeoMB  de  que  la  posesión  y  el  tiempo  llegan  á  legitimarte  ( es  por  «tti 
parte  el  único  y  mas  generatanente  temido  y  acatado.  De  ese  dereehoporlDdtt 
€ond(  nado  en  teoría,  y  por  todos  npücado  á  la  práctica  hasta  en  los  sucesos  mas 
comunes  de  la  vida» nace  otro  como  consecuencia  inevitable,  cual  es  el  de  impo- 
ner á  los  vencidos  las  leyes  que  al  vencedor  le  dicta  el  instinto  de  su  propia  cofiStf* 
vacion  s'de  suerlo  que  la  necesidad  de  vlgHar  por  ella « le amoriia  pacanpiük 
con  mano  fuerte  tedos  los  actos  atentatorios  contra  el  derecho  que  tiene  ásacoQ- 
servacion.  Toda  esta  doctrina  de  hecho,  que  produce  sin  embargo  resultados  le- 
gítimos por  el  transcurso  del  tiempo ,  si  bien  uo  es  la  mas  ajustada  á  los  rectus  piúi- 
clplos  de  la  sana  moral,  ea  ain  embargo ,  y  á  despecho  de  la  rason  y  de  la  Joiúdit 
Ja  anas  común  y  admitida  deede  que  el  hombre  existe ;  y  como  no  ea  fádl,  é  mejor, 
es  imposible  q\ie  este  sea  otra  cosa  de  In  qao  ba  sido  y  es  actualmente  , fttáaiai 
probable  que  aquella  doctrina  siga  rigiendo  el  destino  de  las  sociedades. 

En  el  suceso,  pues,  á  que  nos  referimos,  Cortés  y  Sandoval  uo  hicieroa  otra  con 
que  aplicar  un  derecho  admitido  en  laprdctlea,  aopena  de  renunciar  al  doniotodi 
una  provincia,  que  si  tuvo  el  derecho  de  defender  su  independencia  sin  otra  res- 
ponsai)ilid,Td  (jue  los  azares  de  la  «unrra  ,  no  podía  resistirse  después  de  sometida, 
sin  quebrantar  las  leyes  que  le  impuso  el  vencedor,  y  sin  incurrir  en  las  penas  que 
la  inlrattion  de  la  misma  aopone.  Qulsiéramoa,  pues ,  preguntará  los  eslraa^ 
-que  tanto  se  lamentan  de  la  invasión  y  crueldades  de  nuestros  conquistadores  de 
América,  ¿  si  tuvieron  otro  derecho  ó  hicieron  de  él  diversa  aplicación  en  la  prát- 
tica,  cuando  fueron  á  hacerse  dueños  de  varios  puntos  de  aípiel  vastísimo  cooíi- 
aenteT  ¿si  aon  los  ingleses  mas  üeles  observadores  del  dereciio  de  gentes  caaadl 
oprimen  con  yugo  de  hierro  á  loa  infeUcea  moradora  de  la  India,  haeiéndeloifvrir 
bajo  la  rapaz  nvnrícia  de  sus  compañias  o^rcantileeT  (6  al  ea  una  prueba  del  res* 
peto  que  guardan  á  ese  derecho  ruísudo  áiinn  nación  parifira  como  la  China,  ia  obligan 
A  cañ<miaüs  a  rccü>ir  en  sus  niercaiios  un  producto  tuMuvo  k  U  salud ,  y  qae  «o  u&o  il< 
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WdflKtlio  ptdiltt  «sdQir  del  triUleoOTdiMrla?  Ptseiuos  i  examinar  el  úUíído  cargo. 
Ia  muerte  de  Quautemocuin  es  nii  aconteciaileBloqutt  no  le  halla  sntcieBCemaite 

esclarecido  en  la  fiisioria.  Háblase  por  Im  historiadores  t1r>  no  haberse  probado  su- 
íicieiitemeDte  la  conjuración  que  aquel  principe  y  sus  amigos  toniao  premeditada 
para  aieslnar  á  Cortés  en  su  expedición  á  Honduras ;  y  coucluyeii  que  le  sentenció 
iiMierta|Kirlav«iaoa|MCliaty«6oaobakilaUjenia.  BfliMtloiM  qao  m  fodenoa  co- 
üocor  por  in  narración  de  los  historiadores,  la  parte  de  razón  ó  de  arbitrariedad 
con  que  pudo  jiroccdrr  Cor«^s  rn  trvn  grave  negocio.  Pcrn  hipn  estrafio  en  un 
bombre  como  e^ie «  que  saijia  disimular  y  preTeuirse  couira  las  asechanzas  para 
foqmDdartoalMidioai  wtideMbconpídtfa  Ubia  adbcatOB 

le  fue  siempre  sospechosa ;  en  suma  que  liabia  distinguido  siempre  al  Tencido  y  Al» 
timo  rey  de  ios  mejicanos,  llevándole  por  último  á  su  la(!o  en  la  espedicion  A  Hon- 
duras i  es  singular  voivcnioa  á  decir  que  por  una  íeve  sospecha  «ipoyada  úñ 
áúpoíMotu»  al»  fkmMay,  tomo  dloe  Mr.  Bol»erlaoD,  hfdeae  Gortéa akorcar  i 
Quautesioctiiii  y  á  ana  «loa  principales  cadqueai  No  obatanCa  la  olMurldad  de  la 
historia  on  este  asunto,  aparee-  en  ella  sin  cnibarRo,  que  esfo^  eaclques confesaron 
íroncameute  la  conspiración  y  que  solo  su  principe  estuvo  mas  dudoso  y  equlroco 
AD  Jas  declaraciones.  Si  en  efecto  no  tuTo  suficiente  causa  legal  Hernán  Cortés  para 
Ipfeoader  tas  «fotontaaiente  contra  aqndlaa  paraonagea,  no  aeromoa noaotroa  loa 
que  tratemos  de  constituirnos  defensores  de  la  injusticia  y  de  la  tiranía  para  prc- 
aentar le  exento  de  defectos  como  lo  procura  Solis.  Pero  la  oscuridad  misma  de  esc 
asunto  excluye  juicios  absolutos  y  diciios  con  aire  de  seguridad ,  cuando  tau  íácil- 
meata  pudiera  aparean*  aigon  daeamenlo  olvidado  entra  el  polvo  de  loa  arehivoa, 
que  derramase  nueva  luz  snhrr  !a  Justicia  ó  la  barhárle  con  que  se  procedió  á  !a 
ejecución  il'!  af¡uf  üos  dcs^rai  iailos.  Sin  onibrírgo  de  lodo  ,  si  lo  que  cscr1i)e  Herrera 
es  acrtUf  í^oi  ics  pudú  y  dubiú  ixupuucr  ia  úiUma  pena  á  los  conspiradores,  ó  SU9- 
orlblrAnn  levantamiento  teñera!  en  que  peredeae»  tedoakw  espafidea. 

Los  Gstrangeros  ponen  el  grito  en  el  cielo  contra  los  suplicios  que  alU  se  emplea- 
ban, que  no  fueron  otros  sino  !a  borca  y  la  hoguera ,  olvidándose  de  que  en  aqnc« 
Uos  siglos  eran  estos,  el  tormento  y  la  decapitación ,  los  mas  usados  entre  los  cul- 
loa  europooa.  GonaAltoe  las  gnerraa  civiles  de  Inglaterra  en  los  aigloa  XVI  y 
XVII ;  las  de  Alemania ,  Italia  y  Francia ;  véase  que  gén^o  de  soplido  ae  ^>licaba 
en  todas  partes  á  los  disidentes  en  materias  de  religión  :  cual  fue  el  que  sufrió  la 
doncella  de  Orleaos;  y  en  suma  otros  infinitos  sucesos  que  por  lo  muy  sabidos  de- 
jamoada  cnamerar ;  y  dígase  después  al  debemoa  admlnaraHia  de  qoe  ae  traiitadaaen 
á  Améfka  laa  adnaaa  atrocidades  que  se  ejecutaban  en  Europa.  Per  otra  parta,  loa 
indios  estaban  acostumbrados  á  suplicios  tan  horribles  ó  mas  que  estos ;  como 
puede  verse  eu  los  bárbaros  sacrificios  que  hacían  de  sus  prisioneros  :  era  preciso 
pues,  si  la  necesidad  obligaba  á  atemorizarlos  con  el  castigo ,  que  este  estuviera  á 
la  altura  de  ana  toacaa  aenaadonea  %  da  otro  modo  no  hubieran  prodneldo  ofedo 
alguno. 

Concluiremos,  pues,  asegurando  qiic  de  ninguna  manera  aprobamos  ningún 
acto  repugnante  á  ia  buena  moral ,  nada  que  rei)ajc  en  lo  mas  minimo  ios  senü- 
oleatOB  do  boanaidad  quo  deben  reinar  entro  loa  hombrea.  Pero  entendenioa  al 
mismo  tiempo ,  que  los  escritores  de  ciertas  naciones  en  donde  han  sido  tan  horri- 
blemente atro|>ellados  esos  sentimientos  de  humanidad ,  no  son  los  que  mas  derecho 
tienen  para  declamar  hipócritamente  contra  ios  actos  de  crueldad  de  otra  nación 
400  en  ese  ponto  lea  eedo  fcneroaaBHKita  la  palma. 

£1  segundo  cargo  que  se  haeaá  Cortés,  valiéndose  éA  tmtiaMnlo  da  Herrera  y 
ficrnal  Díaz,  es  el  de  avaricioso :  punto  sobre  el  rml  f^narda  Solis  el  mas  profundo 
silencio  ^  acaso  porque  careciendo  de  pruebas  eu  contrario ,  y  llevando  el  designio 
de  presentar  á  su  liéroe  como  un  caballero  sin  tacba ,  juzgó  mas  acertado  tomar 
nqoel  pmdente  partido.  Noaotroa  ain  el  ndraio  oBq>elo  que  BoIIb  ,  pero  Uevadoa  del 
deseo  de  aclarar  los  hechos  cuanto  nos  sea  posible ,  alegaremos  los  que  aparecen  en 
oposición  con  ios  asertos  de  aquellos  historiadores,  remitiendo  al  buen  Jttloio de 
nuestros  lectores  la  resolución  de  tan  delicado  problema. 

Hablando  Hr.  Bobartaon  dalfctraao  da  Gorttfaá  Eapafta  para  atecerarse  da  laa 
•euaaclonca  qii»  f»  tetan  «BpaicItfoaoMM  él  «n  te  cdrto  do  Garloa  V,  po^ 
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nota  que  dke  lo  ilgiilentftf  «  Segmi  Herrera  el  tesoro  qae  Cortés  llevó  consigo , 
»  consistía  en  mil  y  quinientos  marcos  de  plata  labrada,  doscientos  mil  pesos  en  oro 
»  fioo;  y  dici  mil  de  baja  ley,  muchos  adoraos  y  joyas,  y  diamantes  de  gran  valor, 
N  entre  estos  uno  que  valia  cuarenta  uíil  pesos.  (Cita  en  apoyo  la  Década  ft,lU}.III| 
»  8;  llb.IV,  c  L)  DespiMS  ae  obligó  á  dotar  i  su  bijaeo  cien  mil  pesos  (Ga- 
m  mará,  crón.  c.  237)  y  dejó  á  sus  liíjos  muy  considerable  fortuna.  Ya  en  otra  parte 
n  hemos  Ojado  la  atención  sobre  la  pequenez  de  la  suma  que  había  reparüdo  entre 
»  los  conquistadores  en  la  primera  reducciou  de  Méjico.  Motivo  hay,  pues,  paia 
M  creer  que  las  aeiuadones  de  los  enemlgoa  de  Cortés,  no  estaban  cnteitiaeili 
»  destituidas  de  fundamento.  Estos  le  acusan  de  haberse  apropiado  Injustameote 
»  una  porción  exorbitante  de  losdepojos  de  los  mejicanos;  de  haber  ocultodolos 
»  tesoros  de  Motezunia  y  Guatimozin ,  de  haljer  malversado  el  quinto  del  rey :  y  de 
»  iiaber  privado  á  sus  compañeros  de  lo  que  les  eractobldo  (Herrera,  Dée»  $i 
a  lib.vni,cr.  15 tBée.  A, lib.  m, cap. 8)  talgonoa,  anúdelos  mismos oonqnb- 
»  tadores,  concibieron  Iguales soqpedias.  ^  Días,  cr,  157.}»  Veamos  pues,» 
fundaniPiUo  (lr>  esta  acusación. 

Las  murmuraciones  de  la  muchedumbre  contra  el  que  se  halla  en  elevado  puesto, 
adquieran  tal  carácter  de  pcnnanenda  que  llegan  á  hacerse  tradicionales  y  pm 
por  consigidente  á  las  mas  remotas  generaciones.  Las  que  los  mismos  soldados  sus- 
citaban contra  Cortés  adquirieron  mas  valor,  por  lo  mismo  que  los  émulos  de  aqu«l 
se  valieron  de  ellas  para  hacerle  perder  el  favor  del  monarca.  Herrera  pudo  con^ 
cer  algunos  de  los  conquistadores  y  tomar  de  eUos  esa  notidav  que  apoyada  (Bli 
lesIdenGla  decretada  contra  Cortés,  adquirid  elearáeter  de  e?ldente  á  sus  ojos. 
Bernal  Diaz  no  estraño  se  espresase  del  modo  qnc  lo  hace  contra  su  gefe;  porque 
nnnque  capitán  ,  por  su  escasez  de  coaocinñentos  y  rudeza  perlenecia  en  reaijdad 
(la  plebe  de  la  milicia :  y  tan  no  es  estraño  eu  éi  cualquier  errado  juicio, caml» 
que  en  la  teoría  de  su  profesión  descubre  la  simplicidad  de  suentendloilenlo.  VA» 
una  prueba  de  ello  :  entre  sus  Interminables  quejas,  nacidas  de  la  envidia  que  tenia  a 
Cortés,  se  lanir-n t  i  de  qii"  este  se  llevase  toda  la  gloria  de  la  conquista,  sin  acordarse 
nadie  de  los  que  vencieron  con  él ,  y  le  salvaron  la  vida  en  los  combates  pueHO 
que  sin  ellos  no  la  hubiera  llevado  á  cabo.  Semejante  queja,  como  so  vé,  es  Wf 
Josta;  pero  está  ñ»dada  en  una  observación  solo  digna  de  Bernal  Diaz,  porque 
según  él  lo  entiende ,  nada  hay  mas  natural  qiií^  elogiar  la  ejecución  material  délas 
manos  cuando  se  tratado  las  operaciones  del  enlendimlcnto.  Mas  como  militar  debií 
presumir  fundadameuie,  que  si  bien  Cortés  no  podía  por  si  solo  verificar  la coaqaWi 
sin  en  él  apoyo  de  las  lamas  desús oompafteros ,  estos  no  la  hnlsleran  veriflcMtoP* 
si  mismos  de  modoalguno ,  aun  cuando  hubieran  sido  en  triplicado  número,  sin  el 
conochuiento ,  tino  y  pnidcncia  mllilar  de  aquel  gefe,  con  la  diferencia  muy  nota- 
ble que  el  éxito,  mandando  Cortés,  hubiera  sido  el  mismo,  fuese  ó  no  ayudado  en 
ella  por  el  esfuerzo  de  Bernal  Diaz ;  y  acaso  no  se  pudiera  asegurarla  m1ín»«*^ 
cando  i  la  cabeaa  otro  gefe  de  menos  cordura ,  aun  cuando  Bernal  Diaz  bubi(^ 
reduplicado  su  bien  conocido  valor,  como  lo  acreditaron  las  malogradas  exp^- 
clones  deCórdova,  Gamy,  Ordaz  y  otros  capitanes  menos  entendidos.  Heaqiu 
la  diferencia  entre  la  importancia  de  la  cabeza  y  ias  manos  :  diferencia  hirtodi- 
llcada  pan  la  penetración  de  ese  estimable  guerrero.  Asi  pues  no  debemos  admi- 
rarnos de  que  haya  dado  crédito  ¿  las  hablillas  de  sus  soldados ,  quien  tan  eirftiBtf 
juicios  formaba  en  la  única  materia  en  que  debia  ser  mas  entendido. 

Antes  de  aducir  pruebas  en  contra  de  esa  opinión  de  los  historiadores,  deljenwí 
advertir  que  los  españoles  Iban  animados  de  una  Idea  muy  eiajerada  de  la  Htpiai 
en  oro  y  plau,  que  esperaban  adquirir  en  Nueva  Espalla.  El  primer  desengaño  le 
recibió  Velazquez bien  á  pesar  suyo,  viendo  la  poca  Importanrln  de  los  rfwatcs He- 
chos por  Grijalva.  No  era  posible  sucediese  otra  cosa  en  pnis  donde  se  dc&con<wa 
la  ciencia  metalúrgica  asi  como  el  laboréo  de  minas  ¡  y  áuude  la  esplotadoo  SSttP 
reducida á  recoger  en  los  rios  y  en  las  vertientes  de  los  montes,  los  graaos  de  oio 
que,  por  la  aodon  de  las  aguas ,  naturalmente  se  desprendían  de  los  criaderos.  IW 
lo  mismo  es  preciso  leer  con  recelo  la^  alniltadas  ponderaciones  de  los  coroolítisdl 
América  en  este  particular.  Pasemos  alnu  a  A  la  vindicación  de  Cortés. 
Al  hacer  este  su  rciaciou  de  ia  couquista  de  Méjico,  dice  al  rey  tosIguleBltí 
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tt  KaestKM  anlgoi  Ox»  indios  auzlllaret)  hubieron  ctto  ^amuy  gran  despqfo ;  e| 

»  cual  rn  !iin?!unii  ninnora  les  podt;mios  resistir ;  porque  nosotros  trnuios  obra  de 
»  nucvccieutos  es¡)auoles;  y  ellos  mas  de  ciento  y  cincuenta  iiiil  huiubre?? :  y  mn- 
n  gun  recaudo  ni  diligencia  bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen ;  aunque  de 
»  nuestra  parto  sé  liacla  todo  lo  posible.  Y  ana  de  las  cosas  porque  los  días  antes 
»  yo  rehusaba  de  no  venir  en  tanta  rotura  con  los  de  la  ciudad  ,  era  porque  tomáo- 
»  dolos  por  fuerza,  hablan  de  rrlmr  lo  que  tuviesen  en  el  agua:  y  ya  que  no  lo 
9  hidesen,  nuestros  amigos  habi  ian  de  robar  todo  lo  mas  quchaUascu.  »  Y  mas 
adelante  continua  diciendo  :  «  Recojido  el  oro ,  y  otras  cosas,  con  parecer  de  lo» 
»  oficiales  de  Vuestra  Magestad,  se  hi.  >  f  in  lición  de  ellos  :  y  monti),  lo  que  ae. 
»  fundió  mas  de  ciento  y  treint-)  castellanos  (ducados) ,  de  quA  so  iV.ñ  el  quinto 
o  al  Tesorero  de  Vuestra  Magcslad...  Y  el  oro  que  resiú,  se  reparüú  cu  mi  y  en  los 
o  españoles ,  según  la  manera « y  servicio  y  calidad  de  cada  uno...  Entre  el  despojo 
n  que  se  bnbo  en  la  ciudad ,  hubimos  muchas  rodelas  de  oro  (1) ,  y  penachos  y  plu. 
B  majes...  y  parecióme  que  no  se  debiaii  qniiUar  ni  dividir,  sino  que  de  todas 
»  ellas  se  hiciese  servicio  á  Vnf^stra  Real  M  igoslad;  y  que  de  la  parte  que  á  ellos 
»  venia  y  á  mi,  sirviésemos  á  Vuestra  Magcslad,  y  cUos  holgaron  de  lo  hacer  de 
II  muy  buena  voluntad ;  etc. »  Veamos  si  podemos  Teriflcar  estos  hechos  por  lo  que 
los  mismos  historladOMS  deponen. 

Todos  ellos  eom  lonen  y  están  de  acuerdo  en  estos  puntos  esenciales  y  que  no  de- 
ben perderse  de  vista  en  esa  grave  cuestión.  1" :  Que  cuando  Motczuma  dio  á  Cortés 
el  regalo  ó  presente  para  Cárlos  V,  le  aseguró  que  en  aquellas  joyas  consistía  su 
prindpal  riquesa  $  las  de  oro  reducidas  á  barras  subieron  según  unos  i  600,000 
pesos,  según  otros  á  700,000  ducados  :  la  diferencia  por  cierto  es  harto  notjible. 
2"  :  Que  todas  estas  riquezas  se  perdieron  en  la  noche  triste  durante  la  batalla  de 
la  calzada.  3 " :  Que  los  indios  auxiliares  de  Cortés  entrar9n  á  saco  la  ciudad  do 
Méjico.  T  V :  Que  todos  sabían  la  promesa  hecha  por  Quautemoctsln ,  de  arrojar  á 
las  lagunas  sus  tesoros  para  que  no  se  utlUsasen  de  ellos  los  españoles.  Nadie  ha 
desmentido  tampoco ,  uo  la  codicia  de  Cortés  ,  sino  la  insaciable  de  sus  mismos 
dcti  adores  ,  y  el  tormento  dado  por  su  causa  al  vencido  emperador  y  á  un  primo 
suyo,  para  obligarlos  á  declarar  el  punto  en  donde  suponían  tener  escondidos  sus 
tesoros  $  y  todos  concuerdan  en  que  se  biso  contra  la  voluntad  de  Cortés  y  sin  pro* 
ducir  mas  resultados  que  el  mantenerse  firnics  aquellos  en  asegurar  hablan  ar- 
rojado todo  á  las  lagunas.  Si  esto  sucedió  así,  ó  lo  (¡ue  es  mas  prol.uiblc,  no  eran 
lau  cuantiosos  los  tesoros  como  los  españoles  se  figuraban  ,  es  punto  de  difícil  in- 
TesUgadon*  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  recordando  el  saqueo  terrible  hecho  por 
los  indios  auxiliares ,  lo  que  en  efecto  pudo  arrojarse  á  la  laguna  ,  lo  cual  no  era 
fácil  registrar  de  pronto,  atendida  su  cstenslon  de  veinte  leguas  de  circuito,  y  la^ 
Dculíarioncs  que  se  hacen  en  lodo  asedio  de  plaza  fuerte ,  no  es  de  admirar  que  el 
valor  de  lo  recogido  cscedicse  poco  do  130,000  ducados  como  dice  Cortés,  6 
380,000  pesos  de  oro  según  dice  Bernal  Diaa{  diferencia  de  sumas  muy  notables  y 
que  atendidas  las  quejas  del  Tesorero  Real  Alderote,  por  la  escasez  del  botín,  y 
su  empeño  en  dar  tormento  al  cu)])eradür,  nos  hace  inclinar  mucho  á  lei.cr  por  mas 
cercana  á  la  verdad  la  suma  señalada  por  Cortés ,  que  do  la  de  Bernal  Diaz ,  quieu 
solo  escribe  lo  que  los  soldados  deciañ  en  sus  corrillos.  Este ,  á  veces  harto  mali- 
cioso con  aspecto  de  sencillos,  deja  correr  la  pluma  refiriendo  todo  lo  que  contra 
Cori<'-s  se  murmuraba  relativamente  á  su  iiití^trridad  ;  y  suelta,  como  a!  paso,  la 
especie  de  haber  disiraido  el  quialo  del  Rey.  En  efecto  le  distrajo  y  por  consiguiente 
no  pudo  llegará  su  destino.  Pero  hubiera  sido  conveniente  que  Bernal  Díaz  nos  ha» 
biese  dicho  en  que  lo  invirtió ;  cosa  bien  fácil  de  hacer  sf  cuando  escribió  su  bis» 
loria  hubiera  tenido  íla  vista  las  relacionaos  de  Cortés;  entonces  habría  hallado  que 
en  una  de  ellas,  después  de  rendido  Méjico ,  y  hablando  d»"'  b  pacificación  de  varias 
provincias ,  Reclama  del  rey  60,000  pesos  de  oro  que  de  su  propio  peculio  había 
gastado  con  ese  objeto ,  ademas  de  otros  00,000  de  la  Real  Hacienda;  y  añadiendo 
por  ñltimo,  para  mas  obligar  á  S.  M.,  que  habla  contraído  empefios  con  varias  per-* 
sonas  hasta  en  cantidad  de  30,000  pesos  de  oro^ 

(1)  Esas  rodelas  no  eran  de  oro  tuacito ,  como  puede  entenderse  por  la  frase ,  »iaode  nudcn  « 
iurnccldu  y  chapeadM  á  treetra» ,  con  lAnloas  de  oro  de  difcre&ies  dlbníos. 

29. 
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GoHido  lot  oomilH>f!»  >  y  Bannl  Diis  en  psrHeBlirt  McIqmb  BNKkndi  en 
Indiot  verdaderos  ó  supuestos,  juzgaron  de  ellos  con  escaso  criterio  ;  porque  po. 
dieron  de  vista  todas  las  especiales  circunstancias  de  aquella  colosal  empresa.  OItI- 
úároQse  de  c^ue  Cortés  puso  las  dos  terceras  partes  en  buques  y  pertrechos  para 
armar  la  espedlcioo  :  que  á  sus  espeosas  se  proveyeroo  en  la  Habana  sos  soldados  de 
anuas,  mualdoiies  y  vestido*,  los  que  jontanaettia  eon  las  ?ltadlai,Be  te  wndicrai 
á  muy  alio  precio  :  qiip  envió  á  comprar  de  su  cuenta  en  la  isla  Española ,  antes  de 
conquistar  á  M(^ji<  o  ,  caballos  ,  armas,  ballestas  y  pólrora,  y  pranccar  gente  pansu 
emprcba  ;  auxiliu^que  íueron  llcgiuido  leutameute,  la  mayor  parte  después  de  so* 
^izgaáa  aqualb  capital :  que  los  regalos  i  l««adques ,  ya  cuando  veabtn  i  pratv 
ebedlencia,  ya  cuando  los  deapMió,  eoBdnida  aquella  conquista,  de  su  parte  de  bodo 
se  hacían,  no  de  ia  de  sn<!  tropas  r  qtio  mando  antes  de  la  retirada  se  liizoel  reparto 
CU  Méjico  de  ios  presentes  de  los  caciques  subditos  de  Moteeuma ,  quejosos  los  sol- 
didos  áe  la  poca  parte  que  les  cupo,  Gcvlds  distribuyó  de  la  saya  lo  suficiente  para 
mteotarlos.  Por  ftitimo  perdleroo  de  vista  aquellos  liistmtadoKa,  4liieáCoili8,«oao 
gcfe  ,  se  le  originaban  infinitos  gastos  de  que  no  lleva  cuenta  la  muchedumbre;  y 
quü  adenus  dehia  cuLrir  los  que  consumieron  SU  fortuna»  y  el  reintegro  que  de  UBI 
parte  de  la  armada  debia  hacer  á  YeUzqueE.  , 

JHo  Intentamos  oon  lo  dicho  poner  completamente  es  ñlTO  la  proMdadd•Ol^ 
tésToqiecto  de  algunas  quejas  que  contra  él  se  divulgaron,  Pero  no  iiábiendoTn» 
tasque  las  revistan  de  carácter  legal ,  lícito  es  desviar  esas  pequeñas  som!ir?s  ik 
ta  brillante  aureola  con  que  ba  llegado  iiasta  nosotros  el  nombre  de  un  guerrero, 
que  en  tan  alto  grado  ennoblece  las  páginas  de  nuestra  historia  niiUtar. 

21  BlsmoiMisTMtHddesde  luego  erédttoisflbNjantesTUIgaridadesjyirie 
que  ai  disponer  se  le  tomase  residencia  ,  le  dlrljió  una  carta  feclia  en  Toledo  á  3  de 
Noviembre  de  1525  (Documentos  Inéditos  ya  citados ),  en  que  le  aseguraba  esur 
satisíectio  de  sus  servicios ;  pero  que  por  cumplir  con  las  leyes,  poner  mas  á  ca- 
Meno  stt  iMmra ,  y  dar  nttslMcloo  i  mndns  personas  que  sin  duda  por  envkBale 
acusaban,  babia  mandado  tomar  la  Teddenda.  A  esto  ae  agrega  que  por  el  ruidoso 
y  largo  espediente  instruido  con  este  motivo  en  el  consejo  de  Indias ,  nada  rcsritó 
contra  el  buen  nombre  de  Cortés ,  Á  pesar  de  lo  mucho  que  para  deshonrarle  traín* 
jaron  los  poderosos  amigos  de  Diego  Velazquez.  Mas  sin  embargo  si  no  lograron 
mandilar  su  nombre,  ton  d  tiempo  eonstguieron  sus  ámilos  enoblar  el  fatrarM 
fej,  baoer  que  se  le  despojase  violentamente  por  el  consejode  los  cargos  y  iiaciendas 
que  tenia  en  ^tieva  España,  complicar  el  malhadado  espediente  hasta  el  punto  deque 
Cortés  entablase  demanda  contra  el  fiscal  del  Beyi  y  por  último  lograron  llenar  de 
desengaños  y  amargura  kw  últimos  días  de!  conquistador  de  Méjico.  Sncaruil 
Rey  desde  ValladoHd  á  8  de  I'direro  de  1S4A « está  escrita  eon  aqud  seotlmiesto 
noble  y  profundo  de  quien  vé  mal  recompensados  sus  relevantes  servicios.  «  I'^nsé 
»  ( dice  en  ella )  que  liabcr  trabajado  en  mi  juventud,  me  aprovechára  para  que  en 
»  la  vejez  tuviera  descauso ,  y  así  ha  cuarenta  años  que  me  he  ocupado  eo  uo  dor* 
•  nlr,nialeomerf  yá  lasvecesniblen  nlmal,  traer  iasannas  á  enastas, poner li 
»  penona  en  peligros,  gastar  mi  hacienda  ^  y  edad,  todo  en  servicio  de  Dios 
M  y  acrecentando  y  dilatando  el  nombre  y  patrimonio  de  mi  Rey,  ganándole! 
R  iravéudoie  á  su  yuíio  y  lleai  cetro  muchos  y  muy  grandes  reinos  y  señónos  de 
»  muciias  i)árbaras  naciones  y  gentes,  ganados  por  mi  propia  persona  y  espcosas» 
»  sin  ser  ayudado  de  cosa  alguna ,  antes  muy  estorbado  por  -mudios  émidos  y  ead- 
»  diosos  que  como  sanguijuelas  han  rebentado  de  hartos  de  mi  sangre....  V<^ome 
»  viejo  y  pobre,  y  emjieñado  en  este  reino  en  mas  de  veinte  mil  dncn  Ir'^  siniB» 
»  de  ciento  otros  que  he  gastado  de  los  que  traje  é  me  hm  enviado ,  «¡ue  alguD» 
»  dellos  debo  también,  que  los  ^Iian  tomado  presUdos  para  enviarme^  y  todps  con^ 
»  cambios,  y  en  chico  aftos  poco  menos  qué  ha  que  salí  de  mi  casa,  no  es  ^^^'^ 
n  que  he  gastado ,  pues  nunca  he  salido  de  la  córtc  con  tres  hijos  que  tengo  en 
»  con  Iclratios,  procuradores  y  solicitadores:  que  toflo  fuera  mejor  empleado qu^ 
»  V.  M.  se  sirviera  dello,  y  de  lo  que  yo  mas  hubiera  adquirido  en  este  tiempo,  elCt" 
He  aqui  los  sentimientos  y  la  espreslon  dolorosa  del  hombre  grande  qoe  reconoce 
y  estima  su  propio  valor.  Sirvan  pues  de  respuesta  á  BUS  detractores ,  de  oprobio  3 
sus  émulos,  de  saüsfiudon  á  las  censuras  de  los  estrangeros  y  de  genooso  orgullo 
a  su  patiia» 
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<iONQUI&TA  DE  NIEVA  ESPAMA, 


Desde  la  rendición  de  Méjico  hasta  el  fallecimiento  de 


Sometida  la  capiLal  11  ^  asto  imperio  mejicano,  acontecimiento 
ccltljiado  por  los  coiujuibladores  coa  Lodo  el  entusiasmo  que  inspira 
la  vieloriu,  y  desembarazados  los  ánimos  de  la  lisonja  del  venci- 
núeuio,  fijaron  su  atención  en  otro  punto  no  menos  interesante  á 
811  objeto  cual  era  el  repartimiento  del  botín,  principal  estimulo <le 
la  floUadesca  para  «aojarse  ciegamente  á  los  peligros  y  la  muerte. 


tm  htílar  en  imioo  salieron  fiustradas ,  ya  por  oenltacioneB  (de 
que  loa  soldadoB  aciMaben Á  ans  gofios,  ya  |)orque fiuatimozra  hii- 
lueaeeatraidoÚDQultado  gran  anma  de  ^eUaa,  ÓARcjádolaa  á  las 
lagonaa^omo  loiiabia  jmometido  en  caso  de  auoombir  la  oittdad. 
Lo  cierlo  ea,  qne  la  gwna  total  en  oro  y  plata,  que  oiq>o al  ejército 
vencedor^  no  «loedió  de  130  jníl  peaoa,  ai  hráioa  dd  dar  cródílD  á 
]fl0  relaoionea  del  miamo  Hernán  Gortéa^  aoma  en  verdad  nada  ea* 
cesiva  en  comparación  de  la  qne,  ain.^lá6arloa  violentos  medica 
de  la  ^rra ,  ad<piícierott  loa  ei^fÁ&olea durante  aa  antmor  penna- 
üfiDOía'en  M^ico. 

La  escasez  del  botín  suscitó  murmusaden^  en  d  ejército ;  yiio 
pocaa  oficiales  participaban  mismo  espíritu  de  reodo,  ya  con 
respecto  á  la  pmeia  de  Cortés  en  aannto  tan  delicado,  ya  relativa- 
mente áGuatímozin,  de  quien  sospecbaron  hubieie -ocultado  los 
tesoros  que  debió  heredar  de  Motezuma.  Uno  de  los  que  mas  calor 
daban  á  las  quejas  de  los  soldados  era  el  alférez  Julián  de  Alderete, 
quien  tí¡k  calidad  de  Xeaarero  Abú^  «damaba  jtorque  ae  bicieaen 
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todas  las  indagaciones  posibles  ,  no  solo  para  satisfacer  las  quejas 
de  los  soldados ,  sino  principalmente  porque  subiese  de  valor  el 
quinto  que  de  los  despojos  pertenecía  al  Rey.  Inútiles  fueron  los 
-esfuerzos  de  Cortés  para  calmar  el  descontento  y  la  irritiJiilidadde 
unos  hombre»  que  habían  arrostrado  la  muerte  en  den  co&diam 
con  la  esperanza  de  hallar  satisfecha  su  codicia  en  el  saqueo  de  una 
ciudad  reputada  por  la  mas  rica  de  Nueva  España.  Asi  fue  que  aco- 
sado por  las  instancias  y  aun  conminaciones  de  Alderete  y  deoua 
oficiales  que  ejercían  jurísdicion  en  nombre  del  Rey,  y  temindo 
sobre  todo  que  el  ejército  rompiese  el  yugo  de  la  subordinadoo, 
y  se  diese  á  cscesos  que  tan  temibles  son  en  la  soldadesca  entre- 
gada á  su  propio  impulso,  consintió,  á  despecho  suyo,  en  que  se 
diera  tormento  á  Cuatimozin,  como  aquellos  con  apremiantes  ins- 
tancias pretendían ,  á  fin  de  que  declarase  el  lugar  en  donde  habie 
ocultado  sus  ri(iuezas.  Ningún  fruto  produjo  ese  bárbaro  procedi- 
miento ,  quo  Cortés  lleno  de  indignación  mandó  suspender,  puesto 
qu(^  el  desventurado  emperador  lejos  de  mostrar  la  menor  señal  de 
(laíjiieza  rn  el  tormento,  rnnsorv'ó  nquel  valor  de  que  dio  tantas 
prue])as  durante  el  sitio  de  la  })l;iza,  manteniéndose  firme  en  de- 
clarar tjiie  ludas  euantas  riquezas  jioseía,  hablan  sido  arrojadasá 
las  lagunas  por  orden  suya.  Su  favorito,  sometido  itrnalnicnte  á  la 
tortura,  y  menos  vic^oroso  que  su  señor,  espiró  cu  ella,  no  sin 
algún  reeelo  por  parle  d(,'  los  españoles,  de  ser  sabedor  del  parage 
en  doiidü  se  ucullabau  los  apetecidos  tesoros. 

Rendida  Méjico ,  no  tardaron  mucho  tiempo  en  someterse  igual- 
mente las  provincias  tributarias,  por  faltarles  aquel  centro  de  uni- 
dad ,  de  apoyo  y  de  concierto ,  quo  j)udiera  alentar  su  resistencia. 
Para  consumar  la  uhra,  y  particularmente  con  el  designio  de  des- 
cubrir un  camino  mas  corlo  para  las  Indias  Oricutales ,  siguiendo 
esactamente  las  indicaciones  hechas  de  antemano  por  Cristóbd 
Colon ,  atrevida  empresa  que  iba  realizando  el  célebre  Magallanes 
en  él  tiempo  mismo  en  que  Cortés  sitiaba  la  capital  de  Nueva  tsr 
paña,  destinó  este  los  mas  distinguidos  capitanes  de  su  ejército cod 
las  fuerzas  de  quo  proporcionalmente  podia  disponer ,  para  qae  lle- 
vasen á  efecto  ambos  pensamientos ,  de  los  cuales  se  prometm  por 
resultado  estender  indefinidamente  el  poderío  español.La  sumisión  de 
las  provincias  lejanas  llevabacomo  consecuencia  necesaria  eleslable- 
cimiento  en  ellas  del  gefe  que  mandaba  la  espedicion,  á  quien  se 
concedían  cuantiosas  posesiones ,  y  derecho  y  autoridad  necesarios 
para  exigir  de  los  indios  los  servicios  indispensables  en  calidad  de 
súbditos  del  rey  de  España.  Mas  la  autoridad  de  esos  capitanes 
reconocía  la  dependencia  de  la  sui>erior  de  Méjico,  centro  del  su- 
premo gobierno,  ciudad  elegida  por  Hernán  Cortés  para  resídeocii 
de  las  primms  dignidades  de  aquel  nuevo  estado. 

Mientras  que  el  talento,  la  actividad  y  el  denuedo  de  tan  iltistre 
caudillo,  afianzaban  para  su  patria  aquellos  vastos  dominios,  la 
taaia  4e  su»  hechos  volaba  de  boca  en  boca,  despertando  en  aig>i' 
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nos  de  sus  coiijpaíriütas  ose  género  de  venenosa  envidia  engendrada 
eu  las  corles ,  y  que  tan  fácil  senda  suolc  hallar  hasta  el  corazón  do 
los  reyes.  El  motiYO  principal  de  cuantos  cargos  diri^^ia  la  t  u\  idia 
contra  Cortés ,  traía  su  origen  del  resentimiento  y  quejas  de  Diego 
Velazquez ,  quien  jamás ,  raiaitras  irivió ,  pudo  perdonar  á  aquel  el 
haberle  arrebatado  la  gloría  de  ser  el  conquistador  de  Méjico.  Fon- 
seca,  obispo  de  Burgos ,  y  presidente  del  consejo  de  Indias ,  protegia 
abiertamente  ¿  Velazquez ,  y  se  declaró  por  consiguiente  acérrimo 
*  enemigo  de  Cortés ,  á  quien  por  medio  de  reiteradas  intrigas  logró 
hacer  sospechoso ,  bajo  protesto  de  que  la  anloridad  que  ejercia  en 
Méjico  era  una  verdadera  usarpacion  del  poder  real.  Por  mas  preve- 
nido que  se  hallase  el  Monarca  á  favor  de  un  guerrero  que  con  tanta 
valentía  como  talento  acababa  de  estender  prodigiosamente  los  lí- 
mites de  su  iniperío  ^  el  temor  de  hallar  un  rebelde  en  quien  admi<- 
raba  como  héroe ,  pudo  lo  bastante  en  sn  ámmo  para  consentir  que 
Cristóbal  de  Tapia  pasase  á  Nueva  España  con  las  correspondientes 
facultades  para  examinar  la  conducta  de  Cortés,  destituirle,  apo- 
derarse de  su  persona  y  confiscar  sus  bienes ,  dando  cuenta  al  con<- 
sejo  de  Indias. 

Pero  albrlunadamentc  el  carácter  blando  é  irresoluto  de  Tapia  ,  y 
la  destreza  con  que  supo  conducirse  Cortés,  pararon  ese  [H-nner 
golpe ;  y  Tapia  regresó  á  España  sin  haber  llevado  á  efecto  su  co- 
misión ,  y  sin  dejar  satisfecha  la  venganza  de  Fonseca.  Sin  embargo 
de  eso,  conociendo  Cortés  (jue  semejante  tentativa  contra  sn  repn- 
taeion  debía  ser  preludio  de  otras  mas  eficaces,  procuró  precaverse 
con  tiempo  dirigiendo  al  Rey  una  manifestación  clara  y  sincera  de 
su  conducta,  é  nnpiorando  al  mismo  tiempo  la  investidura  de  go- 
bernador de  aquella  provincia,  necesaria  para  ejercer  legítimamente 
la  autoridad  que  representaba.  Esta  esposieion  fue  aeomj.añada  de 
ricos  jtresentcs  pai  a  Carlos  V  con  1(3S  cuales  se  proponía  darle  á  co- 
nocer la  importancia  de  su  conquista. 

La  presencia  en  la  corte  de  los  dos  comisionados  que  traían  la  ea- 
posicion  y  presente  de  Cortés ,  los  términos  respetuosos  en  que  ha- 
cia patentes  sus  servicios  y  su  firme  adhesi(m.y  lealtad  al  Monarca , 
la  grandeza  de  sus  hazañas ,  y  la  vista  de  aquel  rico  presente ,  mudo 
pero  elocuwte  testimonio  de  los  tesoros  que  encerraba  él  nuevo 
mundo,  todo  hablaba  en  favor  de  Cortés ,  y  escitaba  el  entusiasmo 
de  sus  muchos  admiradores.  Y  de  tal  manera  logró  reunir  en  su 
apoyo  el  suiragio  común  de  sus  compatriotas  y  aun  del  mismo  prin^ 
cipe,  que  á  pesar  de  la  incesante  oposición  y  continuas  demandas 
del  obispo  de  Burgos  y  de  los  demás  amigos  de  Velazquez ,  el  Rey 
nombró  en  1622  á  Cortés  Gobernador  y  Capitán  General  de  Nueva 
£spaña ,  acompañando  el  nombramiento  con  una  carta  autógrafa  en 
que  S.  M.  aprobaba  su  conducta  y  se  daba  por  satisfecho  de  sus  re- 
levantes servicios. 

Libre  por  entonces  del  temor  de  que  sus  émulos  le  inquietasen  con 
nuevas  intrigas ,  volvió  Cortés  toda  su  atención  á  los  objetos  de  buen 
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gobierno  v  de  utilidad  ijomua,  ácuyofln  dió  jírincipid  áUrasdílp 
caciüu  de  Méjico,  fisxwmák  €m  gmn  parte  fMt  los  eslosfoi 
guerra,  ai  mismo  tieaiio<|aedÍ6lríbu}ú  pist^veumfxmimm^ 
sonas  iatcligentes  pem  hMer  ausm  dflOThrimiwiIng  d»  niMSf 
dirijir  las  opeMcioiies ,  que  á  fataam  ae  ísomtáam^m  lasmméem 
de  Iw  deeeubkrtafl  harti  «lUvmpg  por  los^apeAolei. 

tao  «atas  ^i^»^^  de  ju  ^odo  acraowtar  el  fod^  y  ri- 
quett  material  de  «i  p^^,  exí^ka  saa  coidioioB  precisa,  mk 
cual  toda  k»  danaa debía  mkarBe  ooHioeteero  y  limiiorio:  esa 
ooDdioíaB  üomvA^ mmUrá  toda  coeta  las  provindaB  disUotes 
dd  ia  capital.  €oq  ose  objeto  eii¥ió  ikiflóa  varías  de  em  capitanes  á 
aojni^ariaey  píd^m  ítíIiw,  ooawae  l^dífliiftADteriQrmeDte ,  los 
callee  Docoaitaron  de  todoeu  valor  y  del  «anoouúento  práctico  que 
tewaa  del  mod^)  de  guerrear  de  ios  indios  para  oo  perecer  etk  la  do- 
WHida,  «tendida  iaeaeaaes  de  aoslae«aao(wip«rftdiaa  ooniafiinü)' 
superiores  de  flus  ocailraríos. 

Eatre  las«qpediciooes  mas  notables  de  aquellos  capitanes ,  ocupa 
el  primer  lugar  la  reconquista  de  la  provincia  de  Panuco ;  no 
las  diflcultades  (jue  Imbicroii  de  vencer  los  españoles  para  conser- 
v»rla.  sino  por  las  fscoiias  que  tanto  motivo  han  dado  ú  los  escrito- 
res cstraiigei'Otí  para  declainai"  coulra  la  crutddad  )  bat  liaric  de  los 
conquistadores.  Habíase  divulj^ado  por  las  Anuüas  la  riqueza  mioiu 
y  plata  d«'  todo  el  país  binado  jtor  el  rio  que  dá  nombre  aquel U  pro- 
vincia, bjLuada  al  nordoLe  de  Mé  jico.  Y  aunqoe  el  t4.TPÍU>rÍD  pertó- 
necia  ai  gobierno  Jí  Coi  Uís,  quieu  kiiia  en  él  por  su  teniente  al  (51- 
pitaii  Pedro  de  Valli  ju,  viu  ^  i  n  dc^eo  de  tenerla  con  igual  líttdi 
Fi-ancisco  de  Garay  á  la  sazou  gobernador  de  la  Jamaica.  Pídié^ 
ello  las  corresj)on(lieuLes  provisiones  al  consejo  de  Indias ,  cuyop»* 
sideute  Tonseca  valiéndose  de  una  auseaoia  tea^peral  del  «y-,  W6 
ocasión  oportuna  de  vengarle  de  CkirtéB ,  faadeim  oaaceder  i  Ca- 
ray los  despachos  que  solicitaba  de  ^Mamtado  y  gobenadflr  ^ 
afueUa  provioda  y  demás  países  que  desouluieae.  JUadosiiriiiieiw 
tentativas  de  Gamy  hechas  por  dos  de  sos  espítiiMifl  se  uakigEaiOB) 
ya  por  iitltade  pericia  en  la  navegación ,  yaporcapeeer  delattfotk» 
necesaria  para  combatir  coa  los  indios  de  a^iel  pa{s  ,4eeiiye£H0- 
ees  y  vaUeDles :  de  suerte  que  se  víiS  precisadlo  á  preparar  la  tercera 
expedición  híwtmM^  por  él  mismo  en  persona^  oob  <d)jcto  deiada- 
gar  ú  paradero  de  los  buques  de  que  constaba  la  segunda  ,  y  con 
todas  la  fiiensas  reunidas  tomar  posesiott  de  la  provincia  de  Panuco , 
despojando  á  Cortó»  del  d^^oho  <]ae  eü  mismo  rey  le  había  otor- 
gado. Tal  y  tan  irreconciliable  era  él  odio  que  le  profesaban  el 
Obispo  deBui^  y  Ydazquez ,  verdaderos  sascitadoees  delsa 
mer&ria  como  costosa  empresa. 

lamas  se  había  visto  en  las  costas  de  Nueva  £spafia  una  armada 
tan  respetable  como  la  que  mandaba  Garay ;  por^  si  bien  ta  de 
Báofiio  de  JNarvaez  fue  superior  en  número  9  m ,  sin  embargo ,  in- 
ferior en  el  arma  ventijosa  para  aquel  género  de  fpmaa^  puesto 
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ei»  MÜíUnr  de  capmidhMi  |im  u  taaiuña  «npresa^  y  sobre  lodo  carecí»  ^ 
M  asoendieDte  necesario  para  hacerse  respetar  desw  fK>ldado9 ,  y 
obligaries  á  observar  la  subanÜBacion  y  disciplina  conque  le^^Cor- 
trfs  ta  triunfo  completo  de  sus  armat ,  basta  en  ke  casos  mas  deseS" 
poraabo.  PoTflte»  liarte  la  iite láe  oonocimiaoto  «le  iaa  ooeteB  y  del 
ft&tpue  se  propuso  dominar,  ooa^onó  mil  aseares  á  su  gente ,  que  no 
anaatumbrada  á  salvar  ríos  oaodaiosos  y  pantanos  casi  intranáta» 
Ues^  yácuecer  de  bastimentos  en  tierra  desconocida,  cornal- 
zaron  á  quebrantar  la  subordinación  y  á  darse  al  pillage  cu  los  pue- 
blos que  hallaban  en  su  marcha.  Roto  el  freno  militar  que  (iaray  no 
podia  ni  sa})ia  mantener,  y  no  hallando  la  soldadesca  estímulo  so- 
brado á  su  natural  codirin,         de  ellos  s*»  di rij ieron  á  Méjico ,  de 
cuyas  riquezas  tenían  noLicjitó  mas  aventajuíias ,  y  parte  se  disemi- 
naron por  el  país  para  entrecíarse  á  todos  los  cscesos  de  que  es  capaz 
la  mucbedutiibrp .  cuand*  )  l  otos  ios  diques  de  la  autoridad  no  reco- 
noce mas  ley       la  do  sus  bárbaros  antojos.  Tales  y  tan  m  u  ivos 
Ufaron  á  ser  estos  desmanes  para  la  causa  común  de  los  españoles, 
que  Pedro  de  Vallero  teniente  de  Cortés  en  la  villa  de  Santisteban 
del  Puerto ,  única  población  española  íiasta  entonces  en  Panuco ,  ya 
por  contener  en  lo  posiljle  esos  desórdenes ,  ya  también  por  sostener 
c(M  las  armas  los  derechos  de  Cortés,  cjue  Caray  pretendía  usurpar, 
dió  de  sorpresa  sobre  su  gente,  la  desbarató  no  obstante  la  inferio- 
ádad  de  sus  Cierzas ,  é  hizo  sobre  cuarenta  prisioneros ,  que  Valkjo 
Hevó  consigo  al  fuerte  aumentando  con  ellos  su  escasa  guamicion. 
fiste  derrota^  d  nanfragio  de  dos  buques  de  su  armada;  el baberse 
declarado  loa  restantes  por  Cortés  ^  y  d  m  su  gente  birida  y  amo- 
tinada,  dieron  á  conocer  á  Garay  au  incapacidad  paratamaltaem- 
¡«esa  como  era  la  de  competir  en  autoridad  y  fuerza  con  todo  un 
ileman  €oriés ,  cuyo  nombre  solo  bastaba  en  aquellos  momentos 
inra  desconoerter  un  ejército  enemigo.  Cedió  en  fin ;  y  aconsejado 
y  piotegsdo  por  los  amigos  de  Cortés ,  Tesc^vió  diríjirae  á  Méjico  y 
poner  au  mala  £>rtaBa  á  merced  del  vencedor  de  aquel  imperio.  No 
salieron  &]]idas  ana  esperanzas.  Cortés  irresistible  en  él  combate 
pero  geoeroao.en  la  victoria ,  recibió  á  Garay  con  maestras  inequí- 
vocas de  benerfolencia  y  amistad,  dispensándole  todo  género  de  dis- 
tinciones basta  su  fallecimiento ,  ocurrido  por  enfermedad  natural 
en  el  mismo  M^ico,  año  1523.  Sintió  Cortés  su  muerte,  porque 
Garay  tenia  buenas  prendas  morales ,  y  solamente  la  idea  equivo- 
cada que  los  amigos  de  Yelazqucz  le  habían  hecho  concebir  del 
béroe  de  Nueva  fi^ftaña,  pudo  excitarie  á  inteotat  aquetta  tomemria 
emf^'esa ,  tan  superior  á  su  talento  y  esfuerzo. 

Desde  que  los  soldados  de  Garay  se  vieron  abandonados  de  su 
gefe,  llevaron  d  desórden  y  la  lícoicia  al  último  grado  de  la  p^- 
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irerstdad.  Sus  capitanes » incapacos  de  atajar  el  mal ,  y  mas  ocupada 
en  la  elección  de  gefe  á  que  cada  cual  aspiraba ,  que  á  conteaerlo* 
desmanes  de  los  soldados;  tan  solo  procuraban  ganar  su  plantad 
con  la  condescendencia ,  poniéndose  en  la  obligación  forzosa  de  do 
mostrarse  rígidos  j  severos  con  los  mismos  dé  cuyo  favor  neéesi- 
taban  ^  porque  los  sufragios  de  la  multitud  no  se  consiguen  sino 
transigiendo  con  la  licencia  de  sus  deseos.  Irritados  los  indios 
á  vista  de  las  tropelías  cometidas  por  aquellos  soldados ,  y  alenladoB 
a!  propio  tiempo  por  sa  desunión  é  indisciplina ,  tomaron  noeva- 
mente  las  armas ,  y  en  asombroso  número  cayeron  sobre  aquellos 
desmandados  españoles ,  no  perdonando  su  implacable  furor  ni  aun 
á  los  soldados  de  Curt(^s ,  que  establecidos  ya  pacíñcamentc  en  las 
mismas  poblaeiones  indias  y  bien  atóenos  de  participar  del  doseo- 
freno  de  los  aventureros  de  (iaray,  fueron  víctimas  del  rencor  délos 
habitantes.  Tan  fácil  victoria  conseguida  sobre  gente  diseminada 
que  no  pudia  oponer  resistencia ,  llevó  las  masas  guerreras  de  los 
indios  hasta  el  pie  de  los  reparos  que  servían  de  defensa  á  la  nue\'a 
villa  de  Santisteban  del  Puerto,  firmemente  resueltos  á  dar  fin  de 
todos  los  ospafiolrs  que  la  defendían.  Hul)iera  sucumbido  su  esrasa 
guarnición  á  los  repelidos  ataques  que  dia  y  noche  les  daban  los  in- 
dios, en  uno  de  lus  eualcs  ¡x-reeió  Pedro  Vallejo ,  si  la  constancia  y 
cspericncia  de  suseapifane.-;  y  soldados  ,  acostumbrados  á  la  láctica 
de  (Cortés,  no  tuviexii  bien  sabidos  los  medios  de  rechazar  los  ata- 
ques de  aquella  clase  de  enemigos,  y  el  arte  de  reproducir  sus  ^ 
fuerzas  según  lo  requería  la  necesidad.  Sin  embargo  el  cansancio  y 
la  fatiga ,  la  folta  de  víveres  y  las  heridas  recibidas ,  hubieran  aca- 
bado al  fin  con  sus  fuerzas  y  valor,  sin  el  oportuno  auxilio  que  1m 
envió  Cortés. 

No  pudíendo  acudir  él  mismo  en  persona,  .á  causa  de  bailarse 
con  un  brazo  estropeado  de  resultas  de  una  caída,  despaché  á  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  una  división  compuesta  de  españoles ,  ilascal- 
tecas  y  mejicanos,  que  todos  compondrían  sobre  ocho  mil  hombres,  j 
para  que  redujese  la  provincia  y  la  escarmentase,  á  fin  de  qae no 
volviese  á  intentar  nuevo  levantamiento.  Bien  necesitó  Sandoval  de 
toda  su  táctica  y  valor  para  salir  airoso  de  tan  árdno  empeño  :  por* 
que  la  gente  de  Panuco  animosa,  feroz,  y  en  muy  crecido  número, 
le  disputó  la  victoria  con  tesón  y  denuedo ,  y  no  sin  ponerle  en  grave 
riesgo  de  i)erderse;  pero  la  táctica  europea  superó  al  valor  irreflexivo 
de  aquellos  naturales,  y  hubieron  de  suscribir  nuevamente  áser 
doniina'dospor  los  españoles.  Hiciéronse  informaciones  jurídicas  por 
c\  alcalde  mayor  Dí^io  de  Ocampo  en  averiguación  de  los  caciques 
y  capitanes  que  tuvieron  parte  en  los  asesinatos  de  los  españoles, 
cuyo  número  hace  subir  Bernal  Diaz  del  Castillo  á  mas  de  seiscien- 
f  os ;  y  tomadas  las  declaraciones  y  confesos  los  que  aparecieron 
motores  de  aquel  levantamiento,  fueron  condenados  á  la  última  pena 
etiat rocíenlos  según  alíennos  bístoriadores ,  y  veinte  seguii  Bernal 
Diaz.  Y  nótese  de  paso  que  los  cstraogeros  al  vituperar  como  cruel 
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la  conducta  de  los  e.s|)ariolLS  ca  aquel  suceso,  no  se  atienen  al  nú- 
mero designado  })or  BoriialDiaz,  sino  al  espresado  vagamente  per 
historiadores  que  escríbiau  lo  fjuc  oyeron  j  ni  lauipoco  se  atienen  á 
este  historiadíjr  testigo ,  para  asegurar  que  los  españoles  hicieron 
presenciar  el  suplicio  de  aquellos  gefcs  indios  ásus  parientes  mas 
allegados,  acerca  de  lo  cual  nada  dice  Iii mal  Diaz,  sin  embargo 
de  no  ser  muy  disimulado  en  cualquier  esceso  que  se  cometía  po? 
mandato  de  Hernán  Cortés. 

La  otra  esjiedicion  que  igualmente  merece  ser  referida  es  la  que 
este  encomendó  á  Cristóbal  de  Olid,  el  Ayax  de  su  ejercito  ,  con  el 
fin  de  pacificar  la  provincia  de  Honduras,  la  cual  dü  su  iionil)rf  al 
golfo  que  la  baña.  Motivaron  esta  espedicion  por  una  parte  las  noti- 
cias mas  ó  menos  ciertas  de  las  muchas  mmas  de  oro  de  que  esa 
provincia  abundaba  9  y  por  otra  el  deseo  de  indagar  si  por  aquel 
punto  del  continente  americano  seria  (ácil  hallar  paso  para  el  mar 
del  Sur  por  álgon  estrecho  de  cuya  existencia  tenían  cierta  idea  vaga, 
ignorando  como  ya  hemos  dich*o ,  que  por  entonces  acababa  de  dea- 
cubrirle  el  célebre  Magallanes,  dándole  su  nombre  que  ha  conser- 
vado hasta  eldia^  asi  como  también  ignoraban  que  el  apetecido 
estrecho  está  situado  á  una  distancia  extraordinaria  áiA  golfo  de 
Honduras. 

Es  de  advcrtú*  que  ya  en  este  tiempo  se  habia  presentado  á  ren- 
dir obediencia  el  cacique  de  Mechoacan,  provincia  por  donde  die- 
ron vista  los  españoles  al  mar  del  $ur,  asi  como  también  por  otras 
dos  provincias  distantes^  por  cuyo  medio  estendieron  su  domi* 

nación  álos  dos  mares  contrapuestos. 

Para  abreviar  y  facilitar  tan  largo  viagc,  y  poder  al  mismo  tiempo 
hacer  reconocimientos  con  el  fin  de  hallar  el  estrecho,  dispuso 
Cortes  una  armada  de  cinco  navios  v  un  ber":antin  bien  artillados  , 
con  ciento  setenta  infiintes  y  veinte  y  dos  caballos  ,  encargando  á 
Cristóbal  de  Olid  tocase  en  la  Habana,  y  tomase  varios  caballos  y 
bastimentos  cjue  de  su  cuenta  habla  mandado  comprar.  Con  esfo 
motivo  hubo  de  tener  Olid  relaciones  con  Diego  Velazquez,  el  cual 
le  persuadió  á  (pie  se  alzase  con  la  armada  :  (¡ue  á  nombre  de  ambos 
tuviesen  la  provincia  de  Honduras  por  el  Uey  •  y  que  él  por  su  parte 
procurarla  abastecerle  de  lo  necesario  como  iguahnente  del  nom- 
bramiento de  gobernador  que  impetrarla  de  S.  M. 

Tan  lisongeras  ofertas ,  las  escitaciones  de  varios  enemigos  de 
Cortés ,  y  la  natural  ambición  de  mandar  como  independiente  ea 
vez  de  obedecer  como  subalterno,  dieron  lugar  á  que  Olid,  olvi- 
dando la  gratitud  que  dcbia  á  &u  gefe,  diese  acojida  a  pérfidas  su- 
gestiones que  al  fin  labraron  su  ruina.  Por  otra  parte  ninguna  oca- 
sión podia  ofrecérsele  mas  ventajosa  para  sacudir  el  yugo  de  la 
obediencia  :  porque  embarazado  Cortés  con  la  pacificación  de  las 
provincias  mejicanas ,  diseminadas  por  esa  causa  sus  fti^rzas ,  y 
mediando  entre  ambos  inmensa  distancia,  no  era  fócil  ni  que  Cor- 
tés acudiese  á  sofocarla  rebelioa  con  oportunidad ,  ni  dado  caso  que 
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k)  intentase,  podHa  ser  Ihmo  el  conseguirlo  sin  ñierzas  soflcientes 
pora  eoDtranratsr  las  ({ue  obedecían  á  Grístóbal  de  Olid.  Este ,  sin 
endtwgo  de  qoe  m»  coáfídádes  peraonales  eran  nu»  arentqadtt 
para  wMiemo  que  para  gefe ,  taro  solirada  prudencia  en  precurer 
loe  aeeident6B  que  pudiennt  sobTevaiirie  al  principio  áe  aa  ood* 
quista ;  y  asi,  no  quiso  desde  hiego  manifestar  abiertamente  so  <fe- 
signio ;  antes  bien  al  fundar  la  primera  población  á  que  di6  elsooF 
bre  del  Triunfo  de  la  Cruz^  tomó  la  poeesion  en  nombre  del  ref  j 
de  Hernán  Oartds ,  considerando  que  si  se  malograba  k  emprén 
ningún  cargo  fundado  podía  hacerle  d  segundo ,  y  si  lograba  pad- 
ecer aquellas  proYÍncias ,  tenia  ocasión  y  tiempo  sobrado  parada 
cteffsrse  independiente  de  su  gobienior. 

Oeopábese  Cortés  á  la  sazón,  como  qneda  dicbo,  enlsgrOKfe 
obla  de  reediflcar  á  Méjico,  sin  ])crder  de  v¡stalapaciflcacíon(fe 
todas  las  provincins  de  Mneva  España ;  antes  bien  sacriñcaba  á  tm 
devado  pensamiento ,  no  solamente  su  sosiego ,  sino  también  sos 
mismas  riquezas ,  tan  agriamente  censuradns  por  sus  émulos,  sin 
embargo  clol  noble  empico  qne  las  dio  en  obsequio  de  sn  patria .  n 
la  que  nn  fno  LTnvtso  durante  la  conquista  y  pacificación  en  lamas 
ínfima  cantidad.  ( >(  Im  meses  transcurrieron  sin  haber  llegado  á  no- 
íicin  do  Cortés  el  alzamiento  de  Cristóbal  de  Olid  ,  merced  ala  cs- 
traordinaria  distancia  qnc  ios  separaba.  Profundo  íue  su  sentimiínito 
al  saberlo  ,  no  solo  por  hallar  desleal  uno  de  los  capitanes  en  fiiiicn 
tenia  depositada  su  confianza ,  sino  porqui'  semejante  ejem|)lcf  :ilen- 
taria  forzosamente  la  ambición  de  los  demás  gefer>  espcdicionarins. 
y  la  desunión  y  contrariedad  de  intereses  acarrearía  iiifaiiíileninitfi 
la  pérdida  de  aciuellas  riquff^imns  posesiones  debidas  al  valor  y  al 
heroismo ,  marchitándose  iu  gloria  adquirida  á  fuerza  dc  estraorrfi- 
narios  sacrificios. 

No  obstante  las  sumas  dificultades  que  ofrecía  el  sujetar  á  tan  cre- 
cido número  de  rebeldes ,  capitaneados  por  un  hombre  muy  seña- 
lado por  sa  talor  y  andada,  debiendo  hacer  para  ello  largas  y  pe- 
nosísimas marcbas,  ya  fbese  por  tterra  ya  por  agua,  no  vaciló 
Cibrtéssin  embargo  en  acudir  al  remedio ;  y  prefiriendo  el  TÍagepor 
mar,  dispuso  cinco  nurfos  bien  artillados  y  unos  cien  soldados  d 
iDantlo  del  capitán  Francisco  dc  las  Casas ,  deudo  de  Cortés,  recíeo 
venido  de  Castilla ,  bombre  animoso  y  decidido  por  su  paríeste 
Dióle  instmcciones  y  poderes  bastantes  para  obrar  contra  la  persona 
de  Cristóbal  de  Ofid  ^  y  hecho  á  la  Tela ,  llegó  las  Cásas  á  dar  Tisti 
al  pueblo  dd  Triunfo  de  la  ChiA,  sin  contratiempo  alguno  en  so 
▼iage. 

A  vista  de  aquella  escuadra  puso  en  defensa  la  soya  Cristóbal  de 
Olid ;  y  sin  embai^  de  que  las  Casas  arboló  bandera  de  pez ,  hizo 
aquel  amncar  dos  carabelas  bien  pertrechadas  para  impedirle  la 
entrada  en  el  puerto.  Salieron  á  su  encuentro  las  fuerzas  sútilt  > 
las  Casas;  y  después  dc  muy  reñido  combate,  consiguió  este  odiar 
á  fondo  tma  de  las  carabelas,  matando  é  hiriendo  á  varios  de  ¿us 
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defensores.  HaUábase  OM  á  la  sazón  ocm  la  im^or  pvte  de  sob 
fiierzas  diseminadas,  por  haberlus  dirigido  á  otras  espedíciomes ,  y 
viendo  la  derrota  de  sos  carabeas,  y  temeroso  de  qiie  si  las  Gasas 
echaba  su  gente  en  tierra  seria  muy  dudoso  el  triunfo,  movió  tratos 
de  paz  con  esperanaade  reunir  mientras  tanto  sus  fuerzas  para  con- 
trarrestar con  plena  seguridad  á  su  contrarío.  Dió  este  oidOs  á  aque** 
Uas  plátÍGas ,  si  bien  no  tan  confiado  que  juzgase  oportuno  saltar  en 
tíem  á  merced  deán  enemigo  que  tan  fácilmente  accedía  á  lo  mismo 
qae  pocos  momentos  antes  acababa  de  rechazar  con  todo  su  denuedo: 
y  así  resolvió  las  Gasas  permanecer  en  sus  buques  con  designio  de 
tomar  tierra  al  dia  siguiente  en  distinto  pnrafre,  y  obrar  de  con- 
cierto con  los  que,  sin  embfiríío  de  servir  á  Cristóbal  do  Olid, 
eran  fieles  -Á  la  causa  de  Corles.  Mas  un  accidente  inesperado  pero 
bastante  eonum  en  aquellas  costas ,  írustró  cuantas  esperanzas  ha- 
bía coneobido  Francisco  de  las  Casas ,  y  cambió  totalmente  In  snorte 
de  su  coulrario.  En  la  noche  de  aquel  mismo  dia  un  viento  muy  re- 
cio del  norte  tirrojó  contra  la  eosta  los  buques  de  las  Casas,  pordión- 
dolos  completamente  y  con  ellos  treinta  ó  mas  soldados  ahrtg-ados  : 
los  restantes,  incluso  el  mismo  Casas,  quedaron  prisioneros  en  po- 
der de  Cristóbal  de  Olid. 

La  scgLiridad  y  confianza  que  dió  á  este  un  triunfo  conseguido  sin 
esfuerzo  alguno  de  su  parte,  le  deslumhró  hasta  el  estreino  de  ad- 
mitir en  su  servicio,  bajo  juramento,  á  los  soldados  de  Francisco 
de  las  Casas;  y  permitir  aiiduviesca  libres,  aunque  sin  armas,  este 
y  otro  capitán  llamado  (¡il  González  de  Avila,  á  quien  igualmente 
había  hecho  prisionero  en  las  inmediaciones  del  Golfo  Dulce,  adonde 
bahía  venido  á  poblar  con  titnlo  de  gobernador  de  aquella  tierra.  De 
esta  libertad  y  confianza  lomaron  ocasión  los  dos  prisioneros  para 
^  preparar  una  conspiración,  concertándose  con  los  muchos  apasio- 
nados de  Cortés  para  llevarla  á  cabo ,  como  en  efecto  lo  verificaron. 
Una  noche  sentados  ¿  la  mesa  con  Cristóbal  de  Olid,  le  acometie- 
ron de  repente  con  unos  cortaplumas,  únicas  armas  de  que  podían 
disponer,  y  apellidando  al  Rey  y  á  Hernán  Cortés  vinieron  al  amEilio 
sus  parciales ,  sin  que  nadie  osára  hacer  resistencia  apenas  oyeron 
los  soldados  invocar  el  nombre  del  monarca.  Aunque  Grístébal  de 
(Mid,  si  bien  herído,  logró  evadirse,  merced  á  sus  hercúleas  fuer- 
zas, y  ^ocultarse  por  unos  diasáfa»  pesquisas  de  sus  contraríos,  al  fin 
cayó  en  su  podw;  y  juzgado  y  sentenciado  como  traidor,  fued^o- 
liado  públicamente  eñ  Naco  pueblo  del  interior  de  Honduras,  en 
donde  habia  situado  su  cuartel  general  para  hacer  entradas  con  sn 
gente  y  sojuzgar  la  provincia.  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  (íonzalieas 
de  Avila,  reoniercm  en  seguida  todas  las  tropas,  poblaron áTrujillo, 
y  dejando  los  presidios  convenientes,  se  pusieron  en  camino  para 
Méjico  con  objeto  de  hacer  sabedor  á  Cortés  del  resultado  de  aque* 
lia  célebre  expedición. 

[¿inorábase  en  Méjico  todo  cuanto  habia  acontecido  en  Honduras; 
y  á  medida  que  transcurría  tiempo  sin  recibir  noticia  alguna,  se  au- 
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mentaba  el  justo  recelo  de  Cortés,  quien  presagiaiidoalgiiii  aocidente 
funesto ,  determinó  acudir  él  mismo  en  persona;  único  medio  de 
poner  á  cubierto  su  fama ,  el  interés  de  la  oonquisla,  y  los  respetos 
de  8u  autoridad. 

Bien  guarnecida  y  artillada  la  plaza ,  nombró  por  gobernadores 
ó  tenientes  suyos  durante  su  ausencia  al  tesorero  del  rey  Alonso  de 
Estrada,  y  al  contador  Albornoz ;  y  habiendo  dado  sus  instrocciooes 
asi  á  estos  como  á  las  demás  autoridades  subalternas,  para  el  mejor 
órden  y  gobierno  de  aquella  tierra,  emprendió  su  marcha  no  m 
oposición  de  los  que  temían  sesusci tasen  peligrosas  desavenencias  en 
su  ausencia,  seguido  de  los  principales  capitanes  que  le  habían  aya- 
dado  en  la  conquista,  igualmente  que  de  Guatimozin,  del  señor  de 
Tácuba  y  de  otros  varios  caciques  principales  subditos  ya  del  rey 
de  Castilla.  Tan  lucido  acompañamiento  tenia  por  único  objeto  el 
llevar  á  su  lado  á  Guatimozin  y  sus  allegados,  poniéndolos  de  ese 
modo  en  absoluta  imposibilidad  de  que  pudiesen  levantar  el  país  du- 
rante su  ausencia :  política  previsión  que  honra  en  gran  manen  d 
buen  juicio  de  Cortes. 

No  salieron  vanos  los  temores  de  los  (jue  presagiaban  que  la  ausen- 
cia del  ir  ico  capaz  de  tener  á  raya  la  ambición  y  la  rivalidad  de  bs 
personas  ií  (luienes  había  encomendado  el  gobierno  de  Mt^ico ,  pro- 
ducirla necesariamente  consecuencias  desagradables.  En  efecto;  á 
poco  lienjpo  de  haber  salido  Cortés  de  aquella  capital,  comcazó  á 
recibir  avisos  exajemdos  acerca  del  mal  gobierno  de  sus  tenieulesy 
del  disgusto  que  se  iba  mauifestando  entro  los  habitantes.  Inmedia- 
tamente ,  y  creyendo  prevenir  los  males  á  que  tan  fatales  principios 
pudieran  dar  origen  ,  resolvió  hacer  regresar  á  M(^jico  al  ¡actor  y  al 
veedor  de  su  ejército,  con  poderes  reservados  paia  que  en  el  caso 
de  ser  ciertos  los  avisos  recibidos  ,  tomasen  el  mando  cu  su  nom- 
bre, y  gobernasen  por  sí  solos  con  cxclusiuii  de  los  anterionneiitó 
nombrados.  Esta  disposición,  hija  de  la  necesidad,  produjo  un 
efecto  contrario  al  que  se  había  prometido ,  y  fue  causa  de  los  mala 
y  revueltas  que  hubo  en  Méjico ,  según  luego  indicaremos. 

Tomada,  pnes,  la  única  determinación  posible  enlacrítieasib»- 
cion  en  que  se  bailaba,  y  encomendando  álaprovidoicia  yása 
buena  suerte  él  feliz  éidto  de  tan  complicados  acontecimientos,  con- 
tinuó Cortés  m  mardia  desde  Guazaooalco,  villa  poblada  por  los 
veteranos  de  la  conquista  de  Méjico ,  en  donde  á  la  sazón  era  en- 
comendero Bemal  I>íaz  del  Castillo;  esto  es ,  gozaba  del  reparti- 
miento que  se  hacia  á  los  pobladores  de  una  parte  del  territorio  j 
de  loa  indios  que  lo  habitaban,  fin  esa  villa  reforzó  su  pequeño 
ejército ,  haciendo  ingresar  en  él  ha&M  parte  de  los  españoles  allí 
avecindados ,  con  harta  repugnancia  de  los  mismos ,  s^unlo  refiere 
Qon  su  natural  sencillez  el  mismo  Bernal  Díaz  :  pero  ninguno  osaba 
negarse  á  las  poderosas  insinuaciones  de  Cortés. 

Fue  esa  marcha  militar  acaso  la  mas  peligrosa  de  cuantas  tuvie- 
ron lugar  durante  la  conquista  de  Nueva  Espa^ ;  no  tanto  por  las 
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continuas  acciones  de  guerra  que  diariamente  sostenían  los  espa- 
ñoles con  los  naturales  del  país,  cuanto  por  los  obstáculos  que  la 
misma  naturaleza  oponía  al  esfuerzo  y  perseverancia  délos  conquis- 
tadores ,  cuyo  número  no  esccdia  de  trescientos  infantes  y  ciento 
treinta  caballos;  porque  los  tres  mil  indios  mejicanos  que  iban  de 
auxiliares  ,  no  acostumbmdos  átan  penosas  fatigas,  ni  dotados  del 
necesario  vigor  para  resistirlas  ,  á  veces  servían  mas  bien  de  em- 
barazo que  de  utilidad.  Las  quebradas  del  terreno  j  la  multitud  de 
pantanos  que  hallaban  á  cada  paso^  los  muchos  y  caudalosos  rios 
que  por  la  imncdiala  costa  desembocan  en  el  océano  ^  la  necesidad 
de  valerse  délas  nottdas,  á  veces  insidiosas,  que  les  daban  los  in- 
dios, para  seguir  su  rumbo  por  un  país  enteramente  desconocido  ^ 
y  la  precisión  absoluta  de  variar  de  direccimi  con  el  fin  de  buscar 
los  bastimentos  de  que  con  frecuencia  carecían  en  terrenos  inmen- 
sos 9  áridos  y  despoblados ,  todas  esas  circunstancias  eran  otros 
tantos  obstá<nilos  que  desanimaban  á  los  mas  atrevidos ,  ocasionaban 
hambres  y  enfermedades  peligrosas,  fatigas ,  trabajos  superiores  al 
esfuerzo  humano ,  suficientes  en  verdad  para  excitar  el  descontento 
y  las  murmuraciones  en  el  ejército ,  cuyos  individuos  acomodados 
ya  á  la  vida  pacifica  y  al  goce  de  lo  que  con  tan  penosos  afanes  ha- 
blan conquistado,  sufrían  con  harto  disgusto  las  penalidades  y  pe- 
ligros de  aquella  larga  é  inesperada  marcha.  Bía^  de  quinientas 
leguas  dice  Bemal  Díaz  r{ae  anduvieron  durante  esa  expedición  en 
la  que  emplearon  mas  de  dos  años :  y  no  es  de  estrañar  el  dicho  de 
ese  veterano  de  la  conquista,  si  se  atiende  á  ios  forzosos  rstravíos 
de  la  marcha ,  y  á  mediar  entre  Méjico  y  el  GoHo  de  Honduras  ai  pió 
de  trescientas  leguas. 

Nunca  mostró  Hernán  Cortés  mas  grandeza  de  alma :  ni  mayor 
fecundidad  de  recursos  cu  su  talento  ,  que  durante  eselai'iío  tránsito 
eti  que  á  un  mismo  ticm])0  se  veía  precisado  á  luchar  con  ios  fenó- 
menos de  h\  natiu'aleza ,  con  la  ferocidad  de  los  habitantes ,  con  todo 
género  de  pi  ivacioiies ,  y  sobre  todo  con  el  descontento  de  sus 
tropas  \á  quienes  el  hambre,  la  crudeza  de  los  temporales  ,  el  can- 
sancio y  las  enfermed nd es  que  las  diezmaban,  habían  hecho  in- 
dóciles á  las  leyes  de  la  subordinación  .  aun([ue  no  lanío  que  lle- 
gasen á  romper  enteranK-nte  la  discq»liiia  mihtar :  tal  y  tan  cjraiide 
era  el  ascendiente  (pie  tenia  sobre  los  unimos  de  aquciius  ^oidados 
el  esclarecido  nombre  de  Cortés. 

Llegó  por  ñu  con  su  ejército,  venciendo  obsUículos  sin  número, 
á  un  pueblo  llamado  por  los  indios  Acala,  no  muy  distante  del  Golfo 
Dulce.  Allí  recibió  noticia  de  haber  otros  españoles,  cuya  proceden- 
cia no  lo  era  conocida :  sin  embargo ,  la  risueña  esperanza  do  verse 
muy  pronto  rennidos  á  otros  compatriotas  suyos,  alentó  el  ánimo 
de  sus  soldados ,  y  les  infundió  ú  valor  necesario  para  concluir  la 
obra  comenzada.  Mas  un  incidente  inesperado  vino  á  turbar  por  un 
momento  las  agradables  sensaciones  que  comenzaban  á  experimen- 
tar. Dos  caciques  principales  de  la  comitiva  de  Guotimozin  dieron 
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conocimiento  á  Cortés  do  una  conspiración  fraguada  por  afjuel  prín- 
cipe y  al¿_,uiios  de  sus  ¡lUe^íados.  Ki-a  su  designio  aprovechar  la  oca- 
fiiou  de  alfíuii  mal  paso  para  cargar  de  improviso  con  sus  tres  mil 
mejicanos  sobre  aquelia  tropa  fatigada  y  hambrienta ,  asesinarla , 
regresar  á  Méjico ,  reunir  sus  fuerzas ,  hacer  un  levantamieiito  gieoe* 
ral ,  y  exterminará  sos  opresores.  El  proyecto  era gtaaáe  y  teiinl>le 
m  Yordad^  y  sin  dada  que  de  haber  correspondido  el  éxito  á  sq  ai^ 
Nfado  pensamiento ,  infalibleinente  hubiera  Guatímozm  arrancado  á 
kw  españoles  toda  k  gloría  y  el  fruto  de  sus  conquistas.  Pero  Cortés 
oonoibiendo  desde  luego  lo  critico  de  su  situación  acudió  con  pre»- 
tesa  al  remedio ;  y  cerciorado  de  la  verdad  del  intento  por  las  de* 
danaones  de  loa  mismos  culpables ,  á  esccpcíon  de  GuatímoKin  qae 
negó  constantemente  haber  tomado  parte  en  el  proyecto ,  hizo  ahor* 
car  á  este  y  á  su  primo  e^  cacique  de  Tácubaen  un  pueblo  inmediato 
áAeala,  no  aín  grave  riesgo  de  despertar  el  enojo  de  los  solda- 
dos mejicanos  viendo  espirar  á  su  señor  en  un  suplicio  :  mas  en 
tan  esoesivo  su  desaliento  causado  por  la  fatiga ,  el  hambre  y  el 
cansancio ,  que  solamente  el  espanto  halló  cabida  en  su  ánimo 
abatido. 

£i  rigor  de  Cortés  en  esta  ocasión ,  altamente  censurado  por  Ro- 
bertson,  tomando  por  pauta  la  reprobación  que  de  semejante  acto  de 

s  everidadhizo  Ik^rnal  Diaz  en  su  historia,  es  uno  de  aquellos  aconte- 
cimientos sobre  los  cuales  no  se  puede  formar  juicio  acertado ;  y  por 
lo  mismo  nos  referiremos  únicamente  á  lo  (|ue  en  el  [Articular  hemos 
consignado  en  la  nota  de  la  pág.  453.  Tan  solo  añadiremos  que  el 
|iruyecto  ajjareció  comprobado  por  confesión  de  los  mismos  delin- 
cu*  uios;  (pie  la  situación  de  ("ni-fi's  er;i.  demasiado  critica  pnvn  que 
pudiese  daroido'^  á  sentimientos  generosos,  que  en  aqui  ll  is  mo- 
mentos y  espuesio  amas  peligrosos  azares,  pudieran  ser  funesios  á 
su  pequeíio  ejército ;  y  por  último  que  el  voto  de  Bemal  Diaz  poco 
certero  en  materias  de  jurisprudencia  militar,  se  descubre  dirigido 
por  el  íiiLi  Ff's  de  afecciones  personales,  como  seileclucede  las  si- 
guientes píilíbras  :  «  é  yo  tuve  gran  lástima  del  (¡uatemuz  y  de  su 
n  pi  i  inn  ,  |»ur  avelles  conocido  tan  grandes  señores ;  y  aun  ellos  me 
»  hazi  hi  honra  en  el  camino  en  cosas  que  se  me  ofrecían  ,  especial 
»  en  dai  iiiu  a!¿;iinos  In(lio>  j  ura  traer  yerva  para  mi  caballo. »»  Vol- 
vamos á  touíar  el  hilo  de  la  narración. 

Continuó  su  marcha  el  ejército  creciendo  de  dia  en  dia  los  obstá- 
culos materiales  que  presentaba  la  naturaleza ,  aumentándose  la  mor* 
tandad  de  hombres  y  caballos ,  en  términos  que  el  ánimo  esforzado 
del  mismo  Cortés  llegó  á  vacilar  por  algunos  dias ;  pero  Tolviendo 
sobre  si  con  nuevo  a£ento ,  y  buscando  en  su  ingenio  nuevos  medios 
de  someter  la  misma  naturaleza  á  la  ley  imperiosa  de  su  voluntad, 
logi ó  vencer  cuantos  obstáculos  detenían  su  marcha,  dejando  en 
ella  vestigios  memorables  de  su  audacia  y  tenacidad.  Mucho  tiempo 
después  de  esa  célebre  jomada^  permanecian  todavía  firmes  y  es* 
tables  muchos  de  los  puentes  que  Cortés  había  echado  en  yaríos  ríos 
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y  paútanos,  consurvánJubC  con  el  dictado  da  los ^ueiUcs  de  Coré^, 
bc;¿¿üu  lü  atcjáliguti  Beriiai  Diaz  del  Castillo. 

Des^pues  de  nuchas  penalidadce,  y  si^fuieodo  la  va¿,a  íioLícíu  ([uo 
habían  recibido  de  los  babitauieB,  <le  haber  espauoleí^  á  muy  cui  [a 
difitaada,  y  creyeado  que  OBU»  no  sedaa  Qtn>s<(iie  los  soldados  de 
Gofttóbal  4¿OUdp  iomá  Cortés  Ln  diceocMUi<del  Golfo  Ouloe,  lormado 
*  en  Ja  desembocado]»  del  río  que  llevaAi  nomhife.  Alli^'CCMi  no  j^oca 
gorpreea  su)  a  y  de  iodo  d  ^ércUo ,  haUó  unai^falBcioa'de  españolea 
de  quienes  no  tenia  la  menor  notiota  poraer  ioa  expedksioiiaríos 
^ue  desde  Cuha  ambaran  á  eso  pualo  al  mando  de  Gil  Gonnlea  de 
Avila,  eloúsmD  que  Sae  prisionero  de  Cristóbal  de  OUd ,  junta- 
mente' eon  Fcancisco  de  lasX^asas.  Entonoes  aupo  Cortés  muy  por 
menor  todos  los  aconlecmúcntos  de  IlondttiBS ,  la  moerte  de  Olid , 
f  la  marcha  á  líbico  de  los  dos  capitanes  noaabcados  para  dalle  no- 
ticia de  todo  lo  ocurrido. 

£8tas  noticias  le  dispensaban  ai  parecer  de  continuar  tau  desas- 
trosa mardba ;  pero  cousidcraudo  cuan  espuesla  quedaba  6in|$efe  la 
ikerzaque  encomendó  á  Cristóbal  de  OUd,  y  lo  mucho  que  aven- 
taraba  d  crédito  de  lasarmas  españolas,  at  no  llevaba  á  cabo  lapa> 
cíflcacion  de  Honduras ,  resolvió  «ontinnar  adelante  hasta  situar  su 
cuartel  eu  Naco ,  pueblo  del  que  anteriormente  hemos  hecho  men- 
ción. Favoreció  su  designio  el  arribo  casual  de  un  navio  procedente 
de  Caba ,  cargado  de  carne  salada  y  de  cerdo,  y  de  una  clase  de  pan, 
hecho  del  niaiis  en  forma  de  tortas,  que  los  indios  llamaban  cci^a^é , 
al  cual  se  usa  actualmente  con  ventajas  entre  los  aldeanos  de  nues- 
tras provincias  litorales  de  occidente  y  norte.  Este  socorro  oportuno 
debido  á  la  generosidad  de  Cortés  que  coni|:)ró  iodo  el  cargamento  , 
satisfizo  la  estrema  necesidad  de  sus  soldados  y  1  ts  de  Gil  (ionzalez 
de  Avila,  de  ios  cuales  algunos  perecieron  pur  haber  satisiecíio 
iiiiiK^deradanienle,  con  aquellas  carnes  saladas,  la  excesiva  hanjbre 
que  j  iadecian.  Cim  ese  navio  (1)  un  bergantín  que  en  muy  mal  esta~ 
do  Culis.  i  \  aban  ios  de  íiuiizalez  de  Avila,  un  pequeño  batel,  ay  1- 
gunuü  cauuas  atadas  ó  trabadas  uiia^  luu  otras ,  enipitudiu  Ciurtés 
el  reconocimiento  del  rio  Dulce  ,  haciendo  incursiones  tierra  aden- 
tro, sin  otro  IhUo  que  la  adquisición  de  nuevos  bastimentos  para  su 
-gente.  Regi'es<j  con  ellos  á  la  población  española  que  Bernal  Diaz 
üania  San  Gil  de  Bueua-vista^  y  bien  persuadido  de  hinntilidad  de 
conservarla  á  causa  de  la  esterilidad  del  terreno ,  escaso  ademas  de 
foUaoiones  indígenas ,  ó  sítoadas  á  distancias  muy  cooaideraUea , 
vesilTióembancttSB  oon  toda  en  gente  y  la  de  Coánta  de  A>vila, 
para  b  cual  biso  habilitar  otro  de  los  buques  ifue  eate  trago  en  m  ex- 
pedídan;  y  tomando  d  rumbo  bácia  una-esceleote  bahía  que  hoy 
ae  llana  deJ^nerloCabaUos,  fundiS  lua lúUa  á  qneiÜó  d  nombee  de 

(1)  Ya  liemos  lineado  en  otra  parte  la  idea  que  podía  formarse  de  los  barcos  á 
fue-MMa^  irnbIm«4b  ■Mfn.tBBmwi»éel^8elrata,MBMberwsatrh 
pnlackiD  coDsUtls  ea  8  6 10  mariiwrM. 
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Natividad .  on  dondo  dejó  por  sii  lugarteniente  á  uu  tal  Diogo  (jodoy, 
«•l  cual  hubu  (lí^  abauduiiarla  muy  pronto  por  sii  insalubridad  y  falta 
de  bastinieulos,  después  de  haber  jíoreeido  la  mitad  de  su  gente  á 
manos  déla  miseria.  Al  mismo  tiempo  liabia  dis¡»uesto  Cortés  que 
Sandoval ,  á  quien  antes  de  su  pai  tida  envió  al  interior  del  pais  en 
busca  de  vivores  ,  siguiese  adelanto  su  marcha  por  tierra,  seña- 
lándole á  Xaco  |)or  punti)  de  reunión  de  ambas  coluiiHias.  Déoste  * 
modo  conseguia  abarcar  cun  sus  armas  el  interior  y  las  costas  de  la 
provincia  que  se  proponía  reducir  á  su  obediencia. 

Del  Puerto  de  Caballos ,  y  mientras  Sandoval  á  fuerza  de  &tigas 
y  combates  sometía  el  terrítorío  de  Naco »  emprendió  Cortés  su  na- 
vegación al  puerto  de  Trujillo ,  población  ocupada  por  los  soldados 
de  Cristóbal  de  Olid  y  los  que  llevó  en  su  espedicion  Francisco  de 
las  Casas,  fundador  de  esa  población.  Aquella  gente  sin  gefe  que 
alentase  el  espíritu  de  disidencia  que  dió  motivo  á  su  alzamiento 
como  lo  habia  becho  Olid ,  apenas  entendieron  que  era  Cortés  quien 
sü  presentaba  en  el  puerto ,  acudieron  presurosos  á  tributar  todo 
género  de  obsequios  y  rendimientos  á  su  antiguo  y  nunca  olvidado 
general.  Era  este  sobrado  prudente  para  emplear  el  rigor  contra 
una  multitud  que  siempre  habia  sido  adicta  á  su  persona,  y  que  tan 
solo  pudo  hacerla  desviar  de  su  obligación  por  un  momento  el  en- 
gaño y  la  astucia  de  unos  pocos  ambiciosos,  que  alentaron  y  sostu- 
vieron igualmente  la  ciega  presunción  de  Cristóbal  de  Olid.  Asi  es 
que  no  contento  con  perdonarlos  conservó  en  sus  puestos  á  los  ca- 
pitanes ,  bien  persuadido  de  que  por  ese  medio  le  servirían  con 
fidelidad ,  contentándose  con  nombrar  gefe  de  toda  la  provincia 
á  un  |)rimo  suyo  llamado  Sanvodra. 

Dejemos  áCorléson  la  Nueva  Trujillo  dando  disposiciones  para  {ux- 
ciíiear  completamente  la  provincia  de  Honduras,  y  volvamos  la  vista 
á  ios  disturbios  que  durante  ese  tiempo  tuvieron  lugar  en  Méjico. 

No  es  fácil  discurrir  lan  razones  que  tuvo  Cortés  para  dejar  en- 
cariíado  el  g' •bienio  de  aquella  capital  y  su  provincia  á  Estrada  y 
Albornoz,  tesorero  el  uno  y  contador  el  otro  de  las  rentas  reales, 
habiendo  en  su  ejército  tan  señalados  capitanes  y  muy  afectos  á  su 
persona,  en  quienes  pudia  depositar  su  confianza  ^  espeeialiiicnlc 
iSaudoval  y  Alvarado  le  tenian  dadas  repelidas  |)ruebas  de  su  honra- 
dez y  fidelidad.  Sin  duda  el  reciente  deseniíaño  del  alzamiento  de 
Cristóbal  de  Olid  ,  le  di(j  á  entender  el  riesíío  de  encomendar  á  uno 
solo  un  mando  tan  delicado  y  espueslo  á  dcsi)ertar  ambiciones  hasta 
entonces  adormecidas  ^  y  acaso  calculó  que  equilibrado  el  poder  de 
la  autoridad  repartiéndola  entre  dos  individuos  de  escasa  opinión 
militar  en  el  ejército ,  seria  mas  diñcil  que  ninguno  de  ellos  aspírase 
á  tm  predominio  absoluto  que  babia  de  ser  neutralizado  por  su 
colega  y  por  la  falta  de  apoyo  en  las  tropas  \  circunstancias  que 
fácilmente  podian  bailarse  combinadas  en  cualquiera  de  los  dos  cé- 
lebres capitanes  que  acabamos  de  nombrar,  á  causa  de  su  talento  y 
repütacion. 
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Sin  embargo,  d  juicio  de  Cortés  salió  fallido  en  esta  ocasión ,  la  < 
mas  critica  en  que  sin  duda  se  halló  durante  sus  conquistas;  porque 
como  acontece  ordinariamente  á  los  hombres  constituidos  en  alias 
dignidades,  con  dificultad  pueden  conocer  los  ocultos  pensamientos 
de  aquellas  personas  que  necesitando  de  su  favor  tienen  sobrado 
interés  en  alejar  de  si  todo  género  de  recelo.  Asi  sucedió  ó  í'oi  tés: 
el  contador  Albornoz  era  enemipro  suvo  ;  y  aun  cuando  lo  había  lie- 
gado  á  presumir,  ignoraba  sin  embargo  que  su  rencor  llegase  hasta 
el  esfrenio  de  escribir  contra  él  una  estensa  carta  al  Uey ,  acusán- 
dole tie  dcspotay  concusionario,  y  sobre  todo  de  llevar  la  siniestra 
intención  de  declararse  independiente  de  la  monarquía.  Un  lance  de 
galantería  amorosa  ,  anlerior  á  la  época  de  la  coníjuista,  en  el  cual 
cupo  la  peor  parte  á  Albornoz,  era  el  secreto  mutivo  de  su  aversión 
á  Cortés  :  mas  adelante  se  vcnín  las  consecuencias  de  los  ocultos 
manejos  de  este  y  demás  enemigos  suyos. 

Desde  el  momento  en  que  Cortés  salió  de  Méjico  en  dirección  á  la 
provincia  de  Honduras,  Estrada  y  Albornoz  se  concerUiron  para 
'  alzarse  con  el  gobierno  de  aquella  capital  y  por  consiguiente  de 
Nueva  España.  Veían  lisonjeadas  sus  miras  ambiciosas  por  la  misma 
magnitud  de  la  empresa  que  aquel  iba  á  acometer;  consideraban 
las  inmensas  dificultades  que  iba  á  encontrar  en  su  dilatado  trisito 
por  tíerra ,  ya  por  haber  de  lidiar  cada  dia  con  los  naturales  del 
país ,  ya  por  el  poderoso  enemigo  que  había  de  disputarle  á  todo 
trance  el  usurpado  mando,  ya  en  fin  porque  las  fatigas  y  privacio- 
nes mermarían  necesariamente  las  cortas  fuerzas  que  llevaba ;  en 
términos  de  juzgarse  como  imposible  saliese  ni  aun  con  vida  de 
aquel  empeño,  al  parecer  loco  y  temerario.  Todo.,  pues,  contri- 
buyó á  impulsar  la  ambición  del  tesorero  y  el  contador;  porque  no 
hay  ))asion  alguna  que  no  dé  al  ánimo  como  cierto  lo  que  solo  es* 
probable ,  ó  que  no  allane  las  dificultades  que  se  opongan  á  la  satis^ 
facción  del  deseo. 

La  circunstancia  de  carecer  de  opinión  militar  entre  los  conquis- 
tadores ,  por  ser  recien  venidos  de  Castilla  con  los  empleos  de 
oficiales  de  la  hacienda  real ,  les  obligó  á  discurrir  sobre  los  únicos 
medios  de  poder  llevar  á  cabo  sus  designios  :  medios  rej^robados  é 
innobles, pero  eficaces  para  el  resultado  (jue  apetecían.  Consistía, 
pues,  el  uno,  en  fomentar  todas  cuantas  hablillas  había  divulgado  la 
codicia  de  la  muchedumbre  contra  la  buena  opinión  de  Cortés :  y 
consistía  el  segundo  ,  en  estender  y  dar  por  cierta  la  nuierte  de  este 
y  de  cuantos  le  acompañaron  á  la  oxpodicion.  Por  aquel  medio  lo- 
graban no  tan  solo  destruirla  n  uibradía  de  Cortés  y  aun  hacer 
odiosa  su  persona,  sino  también  dar  un  colorido  legal  al  despojo 
que  meditaban  de  sus  bienes ,  y  á  un  nuevo  rejwtimienlo  de  los 
pertenecientes  á  los  demás  expedicionarios;  disposición  que  había 
de  crear  intereses  nuevos  y  conq^romisos  favorables  á  sus  intentos. 
Por  el  segundo  medio  conseguían  que  los  adictos  á  Cortés,  aquelloB 
(}ue  despreciando  murmuraciones  de  la  plebe ,  vieron  siempre  en 
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su  capiUii  im  liiToe  lleno  de  gloria  y  merecimientos,  careciendo 
ya  del  objeto  de  sus  adoraciones,  se  viesen  itrccisados  á  tomar 
pai'te  en  la  nueva  biiuaciuii  labrada  ¿)ur  lo  ü:Urauidiiiai'iü  de  iaá 
ciivunsLuuciaá. 

Preparados  los  ánimos  de  esta  manera,  y  dado  por  indubitable  d 
exterminio  óe  Cortés  y  de  Iob  suyos ,  para  lo  ooal  no  se  perdonaron 
ios  medios  mas  violentos  contra  cualquiera  que  intentase  propalar 
lo  contrario ,  procedieron  los  gobernadores  d  proyectado  despojo, 
i  hacer  repartimientos  arbitrarios  de  los  indios  que  pertenecían  á 
Io0  ausentes,  favoreciendo  en  ellos ,  como  era  consiguiente ^  á  sus 
amigos  y  parciales ,  y  por  último  á  vender  en  pública  almoneda  las 
haciendas  restantes,  para  enriquecerse  oon  sus  despojos.  Esos  pro- 
cedimientos tiránicos ,  y  las  violentas  exacciones  oon  que  abnuna- 
ban  á  la  población  indígena,  tenían  los  ánimos  en  continua  fer- 
mentación y  muy  dispuestos  á  un  rompimiento,  que  de  todas 
maneras  podía  ser  funesto  á  los  mismos  conquistadores.  Pero  loe 
intereses  unidos  de  los  que  habían  aumentado  sus  riqueeas  á  espen- 
sas  de  los  expedicionarios  á  Honduras,  constituían  una  fuerza  muy 
superior  á  la  del  mayor  número  ^  reducida  á  la  individual  y  aislada^ 
sin  centro  de  unidad  en  sos  intereses ,  y  por  consiguiente  sin  mas 
acdoQ  que  la  estéril  y  pasiva  del  disgusto  y  k  queja  :  circunstancia 
esencial  de  la  mayoría  de  todos  los  pueblos ,  y  á  la  que  es  debido 
esclusivaraentc  el  singular  pero  constante  fenónioiio  de  que  los  mas 
se  vean  siempre  liraiii/.ados  j)or  los  menos,  y  que  la  opinión  ó  in- 
tereses de  unos  pocos  ocupen  el  lugar  de  ia  opinión  é  intereses  deia 
comunidad  social. 

En  Uin  críticos  momuntoü  llegaron  á  Méjico  el  Factor  y  Veedor 
del  ejércilu  de  Cortés,  autorizados  por  este  para  tomar  á  su  cargo 
el  gobierno  si  en  eleelo  el  r.onlador  y  el  Tesorero  no  le  desenipe- 
Dsdian  con  arre^;lo  á  las  lUbU  ucciuucs  que  les  había  dado.  Aquellos 
fueron  sobradamente  astutos,  vista  la  preponderancia  de  los  gober- 
nadores, para  no  manifestar  desde  luego  sus  poderes,  que  iududable- 
iiiujite  hubieran  sido  desairados  :  antes  por  el  eoníiario  procuraron 
granjearse  la  amistad  del  licenciado  Zuazo ,  alcalde  mayor ,  de 
Rodrigo  de  Paz ,  alguacil  mayor ,  y  de  muchos  capitanes  y  solda- 
dos, antiguos  conquistadores  que  respetaban  la  memoria  de  Cortés, 
y  se  bailaban  mal  avoúdos  con  la  arbitrariedad  y  desafueros  del 
Contador  y  Tesorero.  Siluros  entonces  de  bailarse  con  suficiente 
número  de  parciales  y  amigos  para  contrarrestar  el  efímero  poder 
de  los  gobernadores ,  manifestaron  los  poderes  de  Cortés  para  go- 
bernar aquellas  provincias  en  su  noQibre  durante  su  ausencia  de  k 
cipitaL  A  pesar  de  las  anticipadas  fuecaudones  que  loa  nuevos 
tenientes  de  Cortés  babian  toaukdo  para  asegurar  d  golpe.,  no  pudo 
sin  embargo  verificarse,  sin  remitir  á  las  armas  la  razón  de  sm  de- 
recbos^  y  aunque  el  Factor  y  «1  Veedor  salieran  airosos  de  su  em** 
pefto  ,  logrando  reducir  á  prisión  al  Contador  y  Xasnrero,  Jas 
parcialidades  continuaban,  y  los  <tifltoy)^iAj|  ^  fepeíian^  dando 
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cabida  al  deíK')rdcn  y  la  licencia,  tau  propensos  á  dc'st  in-^ík'narse 
aptiuas  se  rclajaa  por  cualquier  motivo  las  leyes  piH>lecioras  de  la 
sociedad. 

El  cambio  de  roanos  en  la  dirección  del  gobierno  de  aquellas 
provincias ,  no  produjo  efecto  alguno  ventajoso  para  sus  habitantes; 
porque  mas  ineptos,  "viciosos  y  llenos  de  codicia  los  nuevos  que  los 
antiguos  gobernadores,  ni  unos  ui  otros  llevaban  otra  mira  al  dis- 
putarse el  mando,  que  satisfacer  sus  vicios,  abriendo  ancho  campo 
á  la  ruindad  de  sus  pensamientos;  puesto  <pie  no  es  posible  que 
tenga  cabida  en  ánimos  plebeyos  la  noble  ambición  de  transmiui 
su  nombre  á  la  posteridad ,  rodeado  del  esplendor  y  gloria  que 
8iem{»re  acompaAa  á  las  acciones  ilustres. 

14  flitoacioB  moni  y  política  de  Mégico  habla  neoeearíiménte  de 
producir  sus  oonaecueiicias  natarales.  Los  indios,  que  como  todos 
los  pueblos  de  latteira  «man  su  iodepeodeDcia ,  haUabau  en  él  des- 
eoneierto  misDio  de  los  gobernadores  y  en  él  .  estado  de  anarquía 
de  ks  tropas ,  la  ocasión  roas  [)ropickk  de  sacudir  el  yugo  estran- 
gata*  Favorecía  por  otra  parle  su  intento  la  noticia  mantenida  con 
igual  empeño  por  los  nuevos  gobernadores ,  del  flaal  exterminio  de 
Cortés,  único  que  gozaba  entre  ^los  d^  necesario  prestigio  para 
mantenerlos  sujetos  á  la  dura  ley  de  la  obediencia ,  y  único  también 
terrible  por  su  valor  y  por  la  fuerza  de  su  autoridad  :  los  mismos 
habitantes  de  Mégico  «spiaban  el  momento  lavorable  de  dar  un  golpe 
de  roano  para  alzarse  en  masa  y  acdMur  con  sus  opresores.  No 
oontribuyó  poco  á  dar  pábulo  á  esas  ideas  el  fallecimiento  de  fray 
Bartolomé  de  Olmedo ,  quien  con  su  prudencia ,  persuasión  y  celo 
verdaderamente  apost(^ico ,  habia  logrado  hacer  dóciles  á  su  voz 
los  ímpetus  feroces  de  aquellos  naturales ,  haciéndoles  soportable  la 
penosa  ley  del  Yenccdor.  No  bastó  tan  próximo  é  inevitable  riesgo, 
para  despertar  del  sueño  de  la  ambición  al  Factor,  que  yaf'niouces 
se  hallaba  solo  con  el  cargo  del  gobierno  por  haber  marchado  el 
Veedor  a  someter  los  indios  sublevados  de  la  provincia  de  Zapote- 
cas.  Al  contrario ,  seguro  en  su  juicio  de  que  en  efecto  habia  pere- 
cido Cortés  con  los  siivos  ,  segim  una  equivocada  noticia  que  mal 
informado  1ecset  il)ió  Diego  de  Ordaz ,  de.^ijues  de  haber  tributado 
á  ia  memoria  del  héroe  do  Nueva  España  los  últimos  honores  ,  se 
hizo  aclamar  por  gobernador  y  capitán  general,  y  comenzó á reunir 
todo  el  oro  que  pudo  ]iara  remitirlo  al  Rey  con  sus  cartas ,  espe- 
rando por  ai|ael  medio  verse  confirmado  en  un  cargo  que  a  toda 
prisa  se  le  escapctba  de  las  manos  sin  advertirlo. 

Hecho  el  Factor,  por  sí  y  á  su  manera  ,  gefe  supremo  de  aquellos 
nuevos  estados ,  soltó  la  rienda  al  villano  despotismo  que  tan  íiácil 
cd>)da  encuentra  en  almas  ruines  nacidas  para  la  obediencia  y  no 
pn  d  mando,  tanto  mas  iraseíUes  y  bárbaras,  cuanto  erso  roas  en- 
debles los  cimientos  de  sn  efímero  poder,  antes  debido  á  la  ciega 
fortuna ,  que  i  sus  escasos  merecimientos.  Redobláronse  las  perse- 
CDoioneft,  los  despojos :  el  supticio  y  el  destíeiro  eran  losexUemoe 
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entre  que  habÍAQ  de  optar  cuantos  intentaban  refrenar  sos  demasías , 
ó  tan  solo  munnurar  de  bus  actos;  de  suerte  que  él  malhadado 
gobierno  del  Factor  hizo  bueno  el  de  sos  antecesores  :  era  para 
¿1  un  delito  de  muerte  poner  en  duda  el  &11ecimicnio  de  Coitos ; 
tanto  aflíjia  su  ¿nímo  hasta  un  simple  recuerdo  de  su  célebre 
nombre. 

Hallábase  Hernán  Cortés  ocupado  en  la  pacificación  do  Honduras 
y  en  el  descubrimiento  de  algunas  minas  de  oro  de  que  había  adqui- 
rido noticias,  cuando  lU  go  á  sus  manos  una  carta  del  licenciado 
Zuazo  escrita  desde  la  Habana ,  á  donde  babia  ido  d^terrado  por  el 
Factor,  en  la  que  le  roferia  extensamonte  todo  lo  ocurrido  desde  su 
salida  de  Méjico.  Indignóse  con  la  noticia  de  semejantes  aconteci- 
mientos ,  y  todos  los  de  su  ejercito  ardian  en  deseos  de  venganza 
viéndoso  despojados  por  la  rapacidad  de  los  gobernadores ,  del  fruto 
de  sus  largos  padecimientos ,  cuando  precisamcnfi'  acababan  de 
arrostrar  innumerables  peligros  y  fatigas  por  nsrmii  nr;?.  su  patria  la 
posesiou  de  una  provincia  importante.  El  grito  unánime  de  todo  el 
ciórcito  fue  pedir  á  Cortés  el  pronto  regreso  á  Méjico;  ])ero  no  con- 
siflfM'ando  aquel  suficientemente  asegurado  ei  dominio  españólenla 
pruvuicia  de  Honduras,  se  contentó  por  entonces  con  enviar  por 
mar  á  un  criado  suyo  llamado  Martin  de  Orantes,  hombre  astuto  y 
diligente,  el  cual  llevó  poderes  de  su aniu  jiara  (jue gobernasen  hasta 
su  regreso  Pedro  de  Ah arado  y  l*mneisco  de  las  (lasas  ;  ó  si  estos 
no  se  hallasen  en  Méjico,  se  volviesen  á  encargar  del  mando  el  teso- 
rero Estrada  y  el  contaílor  Albornoz.  Llegó  felizmente  Orantes  á 
una  baliia  innjt*diata  ¡í  Panuco  •  saltó  en  tierra ,  y  disfrazado  de  la- 
brador llegó  de  noche  á  Méjico ,  sin  que  nadie  le  hubiese  conocido. 
Dirigióse  inmediatamente  siguiendo  ¡as  instrucciones  de  Cortés ,  á 
una  casa  que  servia  de  convento  á  unos  frailes  de  la  orden  de  San 
Francisco ,  muy  adictos  á  la  persona  de  Cortés ,  en  donde  halló  ade- 
mas varios  conquistadores  ^  retirados  allí  para  evitar  las  persecu- 
ciones del  Factor  ^  y  después  de  haberse  eútregado  todos  á  la  mas 
cordial  alegría  por  hallar  desmentida  la  noticia  del  fallecimiento  de 
au  general ,  concertaron  los  medios  de  llevar  á  efecto  la  prisión  del 
Factor  y  Veedor.  Entraron  en  la  conspiración  el  Tesorero  y  el  Con- 
tador, porque  ademas  de  ser  enemigos  del  primero  de  aquellos ,  ha- 
blan de  volverse  á  encargar  del  mando  á  causa  de  no  residir  á  la 
sazón  en  Méjico  ni  Alvarado ,  ni  Francisco  de  las  Casas ,  quien  había 
marchado  én  dirección  á  Castilla  en  compañía  de  Gil  González  de 
Avila ,  por  mandado  de  Salazar ,  temeroso  de  la  amistad  que  los  es- 
trechaba con  Hernán  Cortés,  y  bajo  pretesto  de  juzgarlos  por  la 
muerte  de  Cristóbal  de  Olid.  Todos  lo«  tratos  y  conciertos,  asi  como 
las  diligencias  j^ara  reunir  los  amigos  de  Cortés  y  las  armas  necesa- 
rias para  combatirlos  amigos  del  Factor  y  asegurarse  de  su  persona, 
se  hicieron  durante  la  noche  de  la  llegada  de  Orantes :  de  manera  que 
al  amanecer  del  día  siguiente  sali(')  el  Tesorero  d  la  cabeza  de  los  con 
arados ,  dirigiéndose  á  la  morada  del  Factor,  victoreando  al  Rey  y 
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á  Hernán  Cortés ,  á  cuya  voz  de  alarma  se  les  apo'ogó  crecido  iiúmero 
de  vecinos.  Ayudados  de  estas  fuerzas ,  y  apoyaüus  en  el  descrédito 
eu  que  Ijaljian  caído  el  Factor  y  Veedor,  acometieron  la  casa  del 
primero,  eiUráudola  por  las  puerias  y  las  azoteas,  sin  halíar  resis- 
tencia eu  el  aparato  militar  que  la  rodeaba ;  porque  los  artilleros  y 
soldados  de  Salazar  abandonaron  su  causa  fácilmente ,  no  hallando 
interés  en  defenderá  un  usurpador  Urano  en  competencia  de  la  le- 
gitima autoridad  de  su  antiguo  general ,  cuya  muerte  veian  en  aquel 
momento  desmentida.  Gayó  el  Fat^r  en  manos  de  los  del  Tesorero , 
quien  para  hacer  mas  afrentosa  su  prisión  le  hizo  meter  dentro  de 
una  jaula  formada  de  gruesos  maderos.  Acudieron  eñ  seguida  á  ve- 
rificar la  prisión  del  Veedor  Ghirinos ,  el  cual  se  hallaba  á  la  sazón 
al  frente  de  un  grueso  de  tropas  que  ttevó  consigo  para  someter  los^ 
indios  de  Goaxaca :  pero  como  recibiese  con  anticipación  la  noticia 
de  la  malhadada  suerte  del  Factor,  y  no  tenia  confianza  en  la  fideli- 
dad de  sus  soldados  ^  dejó  el  mando  á  uno  de  sus  capitanes ,  y  corrió 
apresuradamente  á  ocultarse  en  un  monasterio  de  franciscos  de  la 
ciudad  de  Tezcuco  5  en  donde  sin  embargo  fue  descubierto  y  preso, 
llevado  á  Méjico ,  y  destinado  á  otra  jaula  igual  á  la  del  Factor.  A 
ese  estado  de  miseria  y  oprobio  vino  á  parar  la  ridicula  presunción 
y  necio  despotismo  de  dos  hombres  despreciables ,  que  en  fuerza 
de  adular  á  Cortés ,  y  de  acalorar  su  imaginación  con  los  exajera- 
dos  desórdenes  que  en  parte  atribuyó  la  murmuración  al  Tesorero 
y  Contador,  lograron  apoderarse  do  un  gobierno  de  qne  eran  indi- 
gnas sns  personas.  Nó  carecian  sin  embargo  de  amigos  y  parciales , 
partícipes  inmediatos  de  sus  rapiñas  y  desórdenes,  los  cuales  era 
forzoso  í{ue  j)rocurascn  por  todos  los  medios  posibles  asegurar  la 
fortuna  que  con  la  caida  de  aqiu'llos  gobernadores  se  les  escapaba 
de  las  manos  5  y  por  lo  mismo  era  natural  también  que  fraguasen 
conspiraciones  y  promoviesen  iiimaltos  con  el  fin  de  reponer  al 
Factor  y  al  Veedor  en  la  autoridad  que  habían  perdido.  Mas  si  bien 
fueron  inútiles  sus  tentativas  para  conseguirlo,  el  Tesorero  halló  ser 
indispensable  dar  aviso  de  todo  lo  ocurrido  á  Cortés ,  rogándole  ace- 
lerase su  vuelta  para  poner  léi  aiino  á  tan  repetidos  desórdenes  :  á 
cuyo  efecto  despachó  en  una  embarcación  u  uíi  fraile  de  la  órden  de 
San  Francisco  ,  llamado  fray  Diego  Altamirano  ,  deudo  de  Cortés,  y 
muy  entendido  eu  todo  género  de  negocios;  el  cual  en  pocos  dias  y 
ayudado  de  próspero  viento  ,  arribó  á  Trujillo ,  é  informó  á  Cortés 
de  lo  que  ya  sabia  por  la  carta  que  desde  Cuba  le  escribió  d  licen- 
ciado Zuazo. 

Confirmados  plenamente  los  desórdenes  de  Méjico  ^  no  vaciló  un 
momento  Cortés  en  tomar  la  vuelta  de  afpidla  capital.  Su  primer 
designio  fíieempr^dersu  marcha  por  tierra,  temeroso  de  que  las 
corrientes  impetuosas  de  aquellos  mares  le  atrojasen  sobre  la  costa 
como  le  aconteció  por  dos  veces  cuando  á  consecuencia  de  la  carta 
del  licenciado  Zuazo  se  embarcó  &i  el  puerto  de  Trujillo.  Pero  ase- 
gurado por  los  marineros  de  qiie  en  aquel  mes  (era  el  de  abril 
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de  1596)  cemban  lat  oomeQles,  ofrecíéDdoM  él  lair  bonaiicibie ^ 
Ksolyió  embarcarse ,  yloTeriflisóápeflardehanaraeiituy  eofenno^ 
llegaedo  felizmente  á  la  Habana;  en  donde  le  dejaremos  pteparán» 
doae  para  bacer  él  vil^e  á  Nueva  EspaOa ,  mientras  referimos  las 
intrigw  desús  enemigos  en  la  corte  de  Castilla,  preludíode  las  des- 
gracias que  habian  de  seguir  A  su  gloriosa  fortuna. 

Antes  de  salir  Caríés  de  Méjico  á  sofocar  la  rebelión  de  Crislóbal 
de  Olid  en  Honduras,  había  reoútido  áCárlos  V  un  presente  cayo 
valor  hacen  subir  los  historiadores  á  ochenta  mfl  pesos  de  oro  :  en- 
tre los  objetos  remitidos  hacen  mención  de  una  culebrina  llamada 
el  Fénix ,  que  dicen  llevaba  el  siguienie  mote : 

Eftta  Wf9 mdd  sin  par; 
To  CB  sentios  sliiscgnMlOf 
Voi  sis  Igmd  en  «1  oniiidO)» 

Ese  cuantioso  presente,  asi  como  el  destinado  á  su  jjadro  don 
Martin,  lo  remitió  Cortés  con  Diego  de  Soto  ,  y  Juan  de  Kibera  co- 
nocido por  el  tuerto ,  á  causa  de  tener  una  nube  en  un  ojo ,  el  cual 
habin  sirio  secretario  del  mismo  Cortés.  Llegados  á  CasLilla  ios  cu- 
niisii>ii.ulus ,  manifestó  desde  luego  IúLli  ci  la  maligna  condición  de 
que  tenia  dadas  pruebas  entre  loá  conquistadores  de  Méjico ,  según 
lo  espresa  Bcrnal  Diaz.  Su  primer  atentado  consistió  en  apropiarse 
el  regalo  que  Cortés  remitía  ásu  padre ,  negando  á  este  abiertamente 
liaber  recibido  cosa  alguna  con  semejante  destino :  y  en  seguida  co- 
ligarse con  los  enemigos  de  Cortés,  empleando  todo  su  conato  en 
desacreditarle  y  acriminar  su  conducta  como  militar  y  como  poli* 
tíco.  Redobláronse  con  nuevo  brio  las  murmuraciones  }  ¡u  jas  de 
los  cortesanos  9  sin  perdonar  medio  alguno  de  cuantos  bastasen  á  in- 
troducir la  desconfianza  en  el  ánimo  del  Monarca ,  ya  presentando  á 
Cortés  como  un  gefe  soberbio  y  despótico»  ya  como  instigado  de  la 
ambición  y  del  orgullo  para  declararse  independiente  de  su  sobe- 
rano en  aquellas  vastas  regiones.  Las  deposiciones  de  Ribera  como 
secretario  que  habia  sido  de  Cortés ,  apoyadas  por  la  influencia  de 
Fonseca ,  Obispo  de  Burgos ,  á  las  que  daban  nuevo  calor  Páo- 
fil  >  de  Mar\'aez9  Cristóbal  de  Tapia,  y  los  procuradores  de  Diego 
Velazqucz ,  fueron  creidas  fácilmente  en  la  corle  ^  y  aun  el  mismo 
Ccárlos  V,  no  obstante  el  gran  concepto  que  habia  formado  del  héroe 
de  Nueva  España ,  concibió  contra  él  aquel  género  de  enojo  que  pro- 
duce en  los  poderosos  el  recelo  de  hallar  quien  pueda  disputarles  la 
autoridad  y  la  fuerza.  Afortunadamente  para  Cortés,  tenia  muy  en 
favor  suyo  al  Ducjue  de  Béjar,  persona  influyente  en  la  corte,  el  cual 
habia  de  casarle  con  una  sóbrina  suya  •  y  ¡¡udieron  tanto  sus  buenos 
oficios  con  el  Monarca ,  apoyados  ú  la  sazón  con  la  oportuna  llegada 
del  rico  presente  remitido  por  Cortt's ,  que  el  enojo  rey  se  di- 
sipó, limitándose  á  ordenar  á  instancias  del  mismo  Duque ,  se  ie 
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tomase  residencia  délos  actos  de  sn  golrierao.  Asi  se  decretó  á  ñnes 
del  año- 1525,  eoTÍando  á  Nneva  España  al  licenciado  Luis  Ponce 
de  León  con  carácter  de  Gotiemador,  y  poder  suficiente  para  eva- 
cuar su  encargo. 

nientras  tanto  había  concluido  Hernán  Cortés  la  grande  obra  és 
pacíñcar  la  provincia  de  Honduras;  y  haciéndose  á  la  velácomo 
queda  dicho  con  ánimo  de  llegar  cuanto  antes  á  Méjico ,  aportó  fe- 
lizmente á  la  Habana  y  en  donde  solo  descansó  cinco  dias ,  hacién- 
dose nuevamente  á  ta  vela  con  dirección  á  Yera-Croz,  adonde  Uegd 
con  toda  felicidad.  Desde  allí  emprendió  sn  marcha  á  Méjico  por 
tierra,  siendo  tan  grande  el  regocijo  de  los  españoles  y  de  los  pue- 
blos al  ver  salvo  al  héroe  qiio  lloraron  mnerto  ,  que  su  tránsito  hasta 
la  capital  fue  una  marcha  de  triunfo  en  donde  coni|)etía  el  amor  coa 
la  fidelidad  que  le  conservaban  ,  así  los  venct^doi-es  como  los  venci- 
dos. Sil  entrada  en  Méjico  se  solemnizó  con  todo  género  de  rego- 
ci]ns  piiblicos,  subiendo  ámuy  considerable  suma  las  ofrendas  que 
así  en  el  camino  como  en  la  capital ,  recibió  de  las  provincias  so- 
metidas. Kntró  en  ella  en  el  mes  de  junio  del  año  1526,  y  no  del  25 
como  dic(í  TJernal  Díaz. 

A  este  tiempo  desembarcó  también  en  San  Juan  de  Ülúa  el  licen- 
ciado Luis  Ponce  de  León ,  cuyo  ánimo  trataron  de  prevenir  en 
contra  de  Cortés  sus  ocnltos  enemigos ,  persuadiéndole  á  que  sin 
fiarse  de  las  palabras  de  este,  se  preparase  á  obrar  con  la  cautela  y 
previsión  que  la  seguridad  de  su  propia  persona  exigia.  Estos  in- 
sidiosos avisos  introdujeron  el  temor  y  la  desconfianza  en  el  ánimo 
del  licenciado^  qoien  juzgó  por  lo  tanto  nmv  oportuno  acelerar  su 
viage  á Méjico  antes  de  que  Cortés  pudiese  preparar  algim  atentado 
contra  su  persona.  Asilo  hizo ,  llegando  prontamente  á  aquella  ca- 
pital ,  donde  foehonroeamente  recibido  y  agasajado  porsn  conquis- 
tador  9  con  muestras  muy  sinceras  de  su  conformidad  á  las  órdenes 
superiores  del  monarca. 

Pregonada  la  residencm  general'  contra  Cortés  y  contra  los  que 
hablan  servido  oficios  de  justicia,  ó  eran  capitanes  de  las  tropas, 
comenzaron  á  desencadenarse  sobre  el  primero  todolinagede  acu- 
saciones ,  ya  por  desigualdad  en  el  repartimiento  de  indios ,  ya  por 
no  haber  hecho  las  mdemnizaciones  á  que  cada  cual  se  juzgaba 
acreedor  por  los  dispendios  personales  que  les  había  ocasionado  la 
guerra.  Desde  luego  conoció  Luis  Ponce  de  León  que  el  prindpai 
'  fundamento  de  las  querellas  contra  Cortés  nacian  de  un  principio 
poco  noble ,  cual  era  la  avaricia  de  unos  soldados ,  que  después  de 
haber  tenido  parte  muy  considerable  en  el  botin  de  aquella  conquista, 
no  hallaban  sobr«idamente  satisfecha  la  sed  de  oro  rpie  los  devoraba  : 
y  sin  duda  hubiera  triunfado  la  cansa  de  Cortés,  á  cuyo  favor  se 
hallaba  muy  dispuesto  el  ánimo  del  licenciado,  si  una  muerte  pre- 
matura no  hubiera  detenido  el  curso  de  las  diligencias  por  este  firac- 
ticadas,  dejando  nnevamente  espneslo  al  conquistador  de  >í(''¡ico  á 
los  enconados  tiros  de  sus  adversarios.  Según  Bernal  Díaz  del  Cas- 
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tillo  ,  la  enfermedad  de  Luis  Ponce  consislió  en  lo  que  vulgarmente 
llamamos  modorra,  úpro|}eusiou  invenciljlc  adormir  í  circunstancia 
de  que  se  valicroii  los  enemigos  de  Cortés  para  propalar  (jue  él  y 
Sandoval  le  habían  envenenado ;  pero  ni  hay  dato  alguno  que  le 
compruebe ;  ni  la  favoral)K'  d  [>posiciou  del  Uccnciado  hácia  Cortds, 
da  motivo  á  creer  que  eí>Le  necesitase  valerse  de  tan  reprobado 
medio  para  tleseujbarazarse  de  una  j>orsona  de  quien  nada  i)odia 
temer  ;  ademas  habia  reinado  en  America  esa  enfermedad  en  aquel 
año,  con  todas  las  ajtariencias  de  epidémica,  según  el  crecido  nú- 
mero de  los  que  la  jíadecieron. 

A  sufallecimienlo  iiuiubró  Ponce  por  teniente  de  ííoberiiador  al 
licenciado  Marcos  de  Aguilai*,  su  compañero  de  viai^c  desde  la  isla 
Española.  Era  Aguilar  muy  poco  á  propósito  para  dirigir  con  acierto 
los  negocios  de  aquella  numerosa  colonia,  dividida  ea  bandos  y 
parcialidades  ^  porque  ademas  de  hallarse  en  edad  muy  avanzada  y 
Ueno  de  dolencias  y  enfermedades  <iu6  le  tenían  postrado,  carecía 
del  juicio  y  prudencia  necesarios  para  tan  espinoso  cargo.  Pero  era 
ambicioso  y  de  intención  dañada,  y  sobre  todo  estaba  dispuesto  á 
perseguir  á  Cortés  en  cuanto  le  fuese  posible ,  para  lo  cual  hallaba 
'  sobrado  apoyo  entre  sus  émulos.  Mas  no  pudo  Uevar  á  cabo  sos 
deseos ,  porque  agobiado  de  sus  perpétuas  enfermedades.,  fellecíó 
también ,  dejando  en  su  testamento  encomendado  el  gobierno  al 
Tesorero  Alonso  de  Estrada.  No  dejaron  los  émulos  de  Cortés  de 
atribuirle  la  muerte  de  Aguilar ,  no  obstante  ser  tan  patente  la  causa 
verdadera ;  puesto  que ,  según  Bernal  Diaz ,  consistia  en  una  tisis 
que  tan  solo  pudo  sobrellevar  alimentándose  por  espacio  de  ocho 
meses  con  leche  de  muger  y  de  cabras. 

Entró  nuevamente  lastrada  en  el  gobierno  aunque  no  con  absoluto 
beneplácito  del  cabildo  de  Méjico  y  de  los  procuradores  de  otras 
ciudades,  que  quisieran  se  le  asociara  Cortés ,  como  única  persona 
de  opinión  y  respeto  capaz  de  contener  los  desmanes  de  ánimos 
turbulentos  y  ambiciosos  ,  que  á  cada  paso  comprometían  el  éxito 
de  la  conquista.  Pero  no  se  pudo  conseguir  de  lastrada  lui  acomo- 
damiento en  que  su  autoridad  habia  de  verse  necesariamente  me- 
noscabada por  el  esplendor  inseparalíle  de  la  persona  del  héroe  de 
Nueva  España,  y  solo  sn  convino  en  admitir  por  colega  á  Gonzalo 
de  Sandoval  como  menos  temible ,  ó  mas  dócil  á  las  indicaciones 
de  su  voluntad.  No  podia,  sin  embargo,  acomodarse  la  presuntuosa 
arrogancia  del  Tesorero  Estrada  á  consentir  un  compartícipe  de  su 
poder ;  y  asi  resolvió  escribir  al  Empei-ador  para  que  ie  confiriese 
exclusivamente  el  gobierno  de  aquella  colonia ,  según  le  habían  te- 
nido los  licenciados  Ponce  y  Aguilar.  Acompañaron  á  su  carta  otras 
muchas  en  que  se  hacían  forlísimas  acusaciones  contra  Cortés, 
único  estorbo  de  la  ambición  de  aquellos  miserables  tiranuelos, 
vindicándole  de  asesino  de  su  muger  doña  Catalina  Suarez ,  de 
Franscico Caray ,  Luis  Ponce  de  León  y  Marcos  de  Aguilar,  que, 
como  asegura  Bernal  Diaz  del  Castillo ,  eran  maldades  %  traiciones 
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que  le  levantaron.  Llogó  á  la  corte  para  dar  mas  fuerza  á  la  acusa* 
cion  el  contador  Albornoz^  y  uo  íue  menester  mas  para  que  Carlos  V 
nombrase  desde  luego  un  nuevo  juez  que  residenciase  á  Cortés 
dándole  facultades  para  que  si  le  hallaba  culpado  le  hiciese  cortar 
ia cabeza.  Afortunadamente,  el  íioinhiaiDiento  que  para  ello  se  hizo 
de  don  Pedro  de  la  Cueva ,  comendador  mayor  de  Alcántara ,  se 
parali/ó  con  el  proyecto  de  establecer  una  real  audiencia  en  Méjico, 
en  cuya  düacion,  resfriados  ya  losániiiius  ,  pudo  la  intercesión  del 
duque  de  Bejar  alejar  por  segunda  vez  de  la  cabeza  del  conquistador 
de  Méjico  la  desecha  borrasca  que  le  amenazaba  :  [)orijue  tan  crédula 
6  imprudente  se  manifestaba  la  corte  ea  asuntos  de  tamaña  gra- 
vedad ,  que  no  veia  cuan  fácilmente  entregaba  sin  defensa  á  Cortés 
á  kis  manos  de  sus  mas  encai  aizados  enemigos.  Pero  á  pesar  de  lo 
buenos  oficios  del  duque ,  jamas  volvió  á  gobernar  Cortés  aquellas 
provincias ;  antes  bien  fué  confirmado  por  el  rey  el  nombramiento 
de  Estrada  para  que  gobernase  por  sisólo,  mientras  no  se  tomase 
otraresolodon* 

Ensoberbecido  con  tamaña  distinción,  no  halló  Estrada  limite  ca- 
paz de  contener  su  audacia  j  pero  como  le  faltaba  el  tino  y  cordura 
que  aun  para  obrar  el  mal  son  necesarios  \  dió  ocasión  á  disturbios 
peligrosos  nacidos  de  su  violenta  arbitrariedad,  y  de  los  cuales  po* 
día  provenir  íiScilmente  una  guerra  civil  entre  los  mismos  conquis- 
tadores. Súpolo  Cortés,  ausente  á  la  sazón  de  Méjico^  y  con  deseo 
de  evitar  mayores  males,  volvió  á  la  ciudad ,  en  donde  rej^endió 
agriamente  al  mismo  Estrada  su  insensata  conducta :  mas  como  este 
no  se  hallase  ya  en  el  caso  de  tolerar  reconvenciones  de  ninguna 
especie,  llevó  su  petulancia  hasta  el  estremo  de  desterrar  de  Méjico 
á  Cortés :  suceso  que  causó  notable  escándalo ,  y  que  sin  duda  ha> 
bria acarreado  su  perdición  al  tesorero,  si  Cortés  hubiera  querido 
valerse  de  la  fuerza  de  su  opinión  y  de  los  inmensos  medios  reaccio- 
narios de  que  aun  podia  disponer  según  se  los  nfrccian  con  re- 
iteradas instancias  sus  amigos  ,  hastn  el  punto  de  brindarle 
con  la  corona  de  a(|uel  vasto  imperio.  Sai  embargo ,  celoso  de  su 
propia  reputación ,  y  no  queriando  en  tiempo  alguno  pudiera 
decirse  que  por  vengar  sus  ofensas  babia  sumido  en  los  horrores 
de  la  guerra  civil  á  sus  mismas  conijiatriotas,  prefirió  ausentarse  de 
aquellos  remotos  [laíscs  sujetos  por  su  espada  al  dominio  de  Cas- 
tilla ,  y  venir  á  ella  jiai  a  demandar  del  monarca  la  satisfacción  de 
sus  agravios.  líe  aquí  una  de  las  muchas  ocasiones  en  que  Cortés 
desplegó  toda  la  generosidad  y  nobleza  de  su  alma,  desmintiendo 
con  su  conducta  leal  cuantas  calumnias  lanzaba  la  envidia  contra 
su  bicu  merecida  reputación. 

Conoció  Estrada  auníjue  tarde,  que  habia  procLdido  Lun  sobrada 
lijereza  en  desterrar  á  (>ortés;  y  temeroso  de  las  funestas  conse- 
cuencias que  podia  acarrearle  su  imprudencia,  hizo  las  mai^  vivas 
diligencias  por  desarmar  su  enojo  después  de  haberle  alzado  el  des- 
tierro. Pero  Cortés  habia  tomado  ya  su  partido ;  y  acelerando  los 
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preparativos  de  viaje,  se  hizo  á  la  vela  desde  Vera-Cruz ,  y  en  Gua- 
ro uta  y  un  días ,  sin  tocar  en  la  Habana ,  llegó  á  Castilla  por  el  met 
de  diciembre  de  1<637. 

Apenas  ae  tuvo  noticia  de  su  desembarco ,  mandó  Cárlos  V 
se  le  recibiese  en  todas  partes  con  los  bonores  y  distinciones  de» 
bidi»  al  conquistador  de  un  vasto  imperio.  Llegado  á  la  corte 
fue  muy  bien  recibido  del  monarca  y  de  la  neblosa^  de  cuyo 
fevor  comenzó  á  disfrutar  y  con  particularidad  del  que  le  dispen- 
saron el  duque  de  Bcjar ,  el  conde  de  Nasao  y  el  Almirante  de 
Castilla. 

Mas  el  finvor  de  que  Cortés  gozaba  en  la  corte ,  se  fue  entibi&ndo 
lentamente  por  una  casual  incidencia  que  no  estaba  en  su  mano 
evitar.  Sus  relevantes  prendas  como  galán  y  caballero ;  sus  riqua>- 
zas,  no  obstante  la  dilapidación  que  sufrieron  en  Méjico  cuando  se 
divulgó  su  muerte  en  Honduras,  de  las  cuales  jamas  logró  reinte- 
grarse; y  en  especial  la  fama  que  rodeaba  su  nombre ,  todo  hacia 
que  su  persona  fuese  buscada  con  anhelo  y  que  se  le  ofreciesen  en- 
laces ilustres  y  ventajosos.  Entre  las  personas  que  mas  deseos  mos- 
traron de  entroiirarlo  con  su  familia ,  se  cuenta  doña  María  de 
Mendoza  esposa  del  comendador  mayor  de  León,  que  lo  ofreció 
una  hermana  suya  en  casamiento  ;  pero  como  Cortés  se  hallase 
muy  obligado  á  los  favores  del  duque  de  Hejar,  y  había  tratado 
matrimonio  con  sn  sobrina  doña  Juana  de  Zúniiía,  buho  de  recusar 
forzosamente  la  hunro&a  invitación  de  la  espobít  drl  comendador: 
incidente  sin  u  sito  para  el  porvenir  de  Cortés,  puí  sto  ijuee!  extraor- 
dmai'io  val  i  nniítrlo  del  comendador  con  Carlos  V  y  la  enipei  alriz 
Isabel ,  hizo  resfriar  el  aprecio  (jue  estos  príncipes  y  la  parle  mas 
principal  de  la  nobleza  habían  dis|)ensado  hasta  entonces  al  con- 
quistador de  Nueva  España.  Vcrifícáronse ,  por  fin ,  las  Ludas  de 
Cortés  con  la  sobrina  del  duque  j  y  desdo  aquel  momento  variaron 
completamente  de  semblante  sus  negocios.  En  vano  reclamó  dife- 
rentes veces  se  le  devolviese  el  gobierno  de  Nueva  España  de  que 
habia  sido  dt  .^jtojado  sin  causa  legal :  en  vano  hizo  preaente  que 
revestido  del  doble  carácter  de  gobernador  y  capitán  ^neralt  podía 
llevar  mas  fiicilmente  á  cabo  nuevos  é  importantisimos  descubrí* 
mientos  para  dar  mayor  esplendor  á  la  corona  de  Castilla :  sus 
megos  fueron  desoídos  y  sus  esperanzas  desvanecidas  con  la  au- 
sencia del  monarca  á  Barcelona  para  pasar  á  Fl^üodes.  Sin  embargo, 
como  Cáilos  V  no  podía  olvidar  enteramente  d  relevante  servicio 
que  Cortés  habia  hecho  á  su  patria ,  si  bien  no  se  atrevió  á  devol- 
verle el  gobierno  de  Nueva  España ,  se  allanó,  por  no  pasar  la  plaa 
de  ingrato  con  sus  buenos  servidores ,  á  nombrarle  en  1529  capitán 
genenálde  aquel  vasto  tei  ri torio ,  revistiéndole  además  del  titulo  y 
rentas  de  marcpiés  del  Valle :  justísimas  distinciones  concedidas  al 
verdadero  mérito ,  y  que  honran  en  gran  manera  aun  mas  á  quien 
las  dispensa  que  á  quien  las  recibe.  Mientras  que  Cortés  trataba  de 
arreglar  sos  intenses  en  Castilla ,  habia  Uegido  á  imico  la  real  aii- 
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díencía  compuesta  de  cuatro  uidores  y  un  presidente  :  de  aquellos 
murieron  dos,  apenas  llegaron  á  Nueva  España  ;  (1(  ^u^^rte  que  la 
ttidieaciA  quedó  reducida  á  solos  tres  individuos.  Era  el  [a  csidenlc 
(iDfio  de  GimnftO}  personada  afable  condición  v  amante  de  la  recti- 
tud ;  pero  tan  flexible  en  sus  juicios  y  tan  dópi|  ¿estrañas  influencias, 
que  con  semejante  debilidad  dió  cabida  al  mayor  desórden  que  se 
babia  conocido  en  Méjico,  aup  en  1^  época  del  gobierno  del  Factor  y 
del  Veedor.  Dominado  por  los  enemigos  de  Cortés  y  de  los  conqi|ista-> 
dores»  suMeron  estos  no  pocas  vejaciones  y  molestias  arbitrarias, 
en  virtud  de  demandas  caprichosas,  en  que  frecuentemente  se 
mezclaban  la  calumnia  y  la  codicia  i  y  hubo  de  llegar  á  tal  estremo 
la  anarquía ,  que  sabedor  de  semejantes  desórdenes  el  monarca ,  é 
consulte  del  consejo  de  Indias ,  depuso  de  sus  cargos  á  los  miem- 
bros de  aquella  audiencia;  formó  otra  que  pasó  inmediatamente  á 
Iféjtoo;  dió  por  nulo  cuanto  habia  acordado  la  primera;  y  dispuso 
80  tomase  residencia  al  presidente  y  oidores  por  sus  arbitrariail 
sentencias  y  despojos  de  bienes  acordados  contra  Cortés  y  sus 
compañeros  de  gloria.  Afortunadamente  para  estos ,  la  nueva  au-* 
dicncia  siguiendo  una  conducta  enteramente  opuesta  á  la  obser- 
vada por  la  anterior,  restableció  en  lo  posible  el  orden  y  la  justi- 
cia en  aquel  país  9  que  tanto  necesitaba  de  esos  elementos  de 
eociabilidad. 

Viendo  Cortés  cuan  decaídos  andaban  sus  negocios  en  la  corte, 
resolvió  regresar  á  Nueva  España,  si  bien  cojiii alando  auto?  con  el 
consejo  de  Indias  el  proceder  á  nuevos  dosml  n  imieiitos  en  la  mar 
del  Sur.  Desembarcó  en  Vera-Cniz;  tomó  püsi'si  ui  de  los  pueblos 
COMI prendñ los  en  su  Marquesado^  y  después  arreglar  cu  Méjico 
algunos  asuntos  de  interés  con  la  nueva  audiencia ,  que  era  ya  la 
tercera,  y  con  el  Virey,  se  estableció  de  asiento  con  su  esposa  en 
la  villa  (II'  (  ait  i  nuvaca  propia  de  su  señorío,  y  desde  allí  comenzó  á 
tomar  dibpusiciones  para  iluvar  a  cabo  las  nueyas  empresas  que 
meditaba. 

Cuantiosos  fueron  los  gastos  que  hizo  á  sus  espensas  para  armar  y 
abastecer  los  dos  buques  espedicionarios  que  en  1532  envió  á  des- 
cubrir tierras  por  la  parte  del  Sur,  y  los  que  nuevamente  le  ocasionó 
el  armamento  de  otros  dos  buques ,  por  habei^e  perdido  desgra- 
ciadamente los  pHmeros.  Pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles ; 
porque  habiendo  encomendado  el  gQbieroo  de  ambas  espedicienes 
á  capitanes  mal  avenidos  é  imprudentemente  temerarios,  no  tan  solo 
se  malogró  el  fruto  de  ellas,  sino  que  casi  toda  la  gente,  y  buques 
.en  que  iba^  perepieron  al  furor  de  los  indios  ó  de  las  tempeslades. 
Resuelto  pues,  á  no  confiará  nadie  la  importancia  de  aquellas  éspe- 
diciones ,  preparó  otros  tres  buques  nuevos  que  habia  mandado 
■  construir  espressmente;  y  reuniendo  la  gente  y  bastimentos  necesa- 
rios, se  hizo  ála  vela  desde  el  puerto  de  Guautepeque  en  1536,  ar- 
ribando felizmente  á  la  isla  de  Santa  Cruz,  descul)iet  ta  por  uno  de 
fus  capitanes,  la  c|ial  suponía  ebundante  en  perlas»  l*ío  í^e  mes  pros- 
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pera  so  espedicion  que  las  anteriormente  encomendadas  por  él  á 
otras  manos;  porque  habiendo  sobrevenido  un  recio  temporal,  ai^ 
rojó  la  armada  sobre  un  gran  rio  al  que  dieron  el  nombre  de  San 
Pedro  y  San  Pablo.  Repuesta  de  ella,  y  levada  el  anda  nuevamente, 
volvió  á  sulrir  Blondo  tooporal,  mas  recio  aun  que  el  primerO| 
que  departid  los  tres  buques  maltratándolos  considerablemente, 
y  ocasionando  grandes  penalidades  y  mortandad  en  las  tripula- 
dones. 

Reunidos  por  fin  con  indecible  trabajo  los  tres  buques,  continuó 
Cortés  sus  tentativas  logrando  entonces  descubrir  la  costa  de  las 
Californias ;  pero  no  pudo  adelantar  sus  descubrimientos ;  porque 
sabedores  del  mal  estado  de  la  armada ,  su  esposa  y  ol  virey ,  envia- 
ron dos  buques  en  busca  de  Cortés  con  carias  en  (jiie  le  rogaban 
encarecidamente  regresase  á  Méjico;  lo  cual  verificó  desde  luego,  de- 
jando la  armada  á  cargo  (}<^  rrancism  doTJlloa  ,  cuya  trente  descon- 
tenta y  temerosa  do  em|H(  sa  Um  arriesgada,  desanjj tiraron  á  su 
gefe  y  volvieron  á  tierra  íirme.  A  esta  malograda  espedicion  siguió 
otra  de  dos  buques  al  mando  del  mismo  Ulloa,  para  liacer  nuevos 
descubrimionlos  en  el  golíb  y  costas  de  las  Californias,  que  igual- 
mente se  nialdírró ,  muriendo  en  ella  el  capitán  á  manos  do  uno  de 
sus  mismos  soldados.  Bernal  Diaz  del  Castillo,  refiriéndose  á dicho 
verbal  de  Hernán  Cortés ,  asegura  que  est«  gastó  de  su  peculio  en 
esas  espediciones  sobre  trescientos  mil  pesos  de  oro;  suma  consi- 
derable que  después  de  tantas  perdidas  como  habia  sufrido  su  fortuna, 
hace  formar  idea  de  las  inmensas  riquezas  atesoradas  por  los  con- 
quistadores de  Nueva  España. 

Esos  cuantiosos  gastos,  de  que  debía  indemnizarle  en  parte  el 
Red  tesoro ;  las  diferencias  habidas  cou  la  audiencia  sobre  él  modo 
de  entender  la  cobranza  de  tributos  de  su  marquesado ,  y  la  necesí* 
dad  de  demandar  en  justicia  á  Ñuño  Guzmau,  antiguo  presidente  de 
la  primera  Audiencia ,  por  el  despojo  y  venta  de  sus  bienes  á  que 
injustamente  le  sentendd;  todas  estas  causas  juntas  le  obligaron  á 
regresar  á  Castilla. 

Desembarcó  en  España  á  tiempo  que  d  emperador  Cárlos  V  dispo- 
nía su  grande  armadía  contra  Argd ,  y  acompañóle  ¿  la  espedicion 
con  todo  el  séquito  y  aparato  con  que  acostumbraba  á  emprender 
sus  hechos  militares.  Pero  un  redo  temporal  deshizo  aquella  armada 
poderosa,  y  Cortés,  que  hubo  de  perecer  en  ella,  se  salvó  milagrosiH 
mente.  Aun  entonces  experimentó  uno  de  los  muchos  desaires  á  que 
se  veia  espuesta  la  decadencia  de  su  privanza  en  el  ánimo  del 
parca ;  porque  habiendo  reunido  los  gefes  de  la  armada  para  delibe- 
rar sobre  lo  quo  dol^ian  de  hacer  envista  del  destrozo  de  los  buques, 
no  fue  llamado  á  Coiiseio  Hernán  Cortes  ,  lo  cual  sintió  en  gran  ma- 
nera, mucho  mas  juzgándose  capaz,  como  él  mismo  decia,  de  tomar 
á  Argel  con  las  tropas  que  los  (¡u('(la])an  si  lo  permitían  valerse  para 
segundar  su  esfuerzo ,  de  los  antiguos  soldados  que  con  él  fueron  á 
r>íueva  España,  acostumbrados  á  la  fatiga  y  á despreciar  ios  peligros 
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de  la  guerra.  Pero  hubo  de  contentar  su  amor  propio  con  la  lisonja 
de  su  noble  pensamiento ;  puesto  que  la  cspodicion  regresó  á  España 
sin  sacar  el  menor  fruto  de  los  gastos  hechos  para  tan  poderoso  ar- 
mamento. 

Este  fue  el  último  destello  de  la  gloria  de  Hernán  Cortés.  Aquel 
astro  militar  que  tan  magestuosamente  resplandcriera  en  uno  y  otro 
hemisferio ,  estaba  próximo  á  desaparecer  en  el  oc^aso.  Su  mayor 
descuera  tornar  nuevamente  á  Méjico  si  el  rey  le  diera  licencia  para 
ello ,  pero  no  lo  consiguió ;  y  yacarcrado  de  heridas  y  de  años  •,  lleno 
do  arliaques ;  sosteniendo  enojosas  duraandas  jurídicas,  de  <iue  sen- 
tidariieiiie  se  quejalja  al  emperador ;  y  fatigado  el  ánimo  por  las  per- 
secuciones ,  los  disgustos  y  desengaños  que  hubo  de  sufrir  en  la 
corte  ,  comenzó  á  enfermar  gravemente,  y  it  Liiáuduscá  Sevilla  do 
donde  se  trasladó  á  un  pueblo  llamado  Castillcju  de  la  Cuesta,  or- 
den<'j  su  testamento ,  preparóse  á  recibir  la  muerte  con  todos  los 
auxilios  espirituales,  y  falleció  en  dicho  pueblo  el  día  dosde  diciem- 
bre de  mil  quinientos  coarenta  y  siete  ,  á  los  sesenta  y  tres  años  de 
edad.  Fue  enterrado  con  toda  la  pompa  que  á  so  persona  correspon- 
día ,  en  la  capilla  de  los  duques  de  Medina-^idonía ,  de  donde  se 
trasladaron  sus  huesos  á  un  convento  de  rdi^osas ,  creado  de  órden 
suya  en  Guyoacan ,  según  había  dispuesto  en  su  testamento.  En  to- 
das partes  f ae  llorada  su  muerte  por  cuantois  sabían  apreciar  á  los 
hombres  eminentes ;  pero  se  señalaron  con  particularidad  los  meji- 
canos ;  porque  asi  los  indios  como  los  conquistadores ,  veían  en 
Cortés  d  padre  universal  de  aquella  inmensa  colonia. 

Asi  terminó  sus  dias  uno  de  los  hombres  grandes  que  en  aquellos 
siglos  honraron  é  hicieron  temible  nuestra  patria  :  cuya  fama  reci- 
bida y  acatada  en  todas  partes,  no  han  podido  debilitarla  las  amar- 
gas censuras  y  diatribas  con  que  algunos  estrangeros  han  querido 
empañar  la  gloria  del  vencedor  de  Méjico :  Según  Bernal  líiaz  del 
Castillo,  fue  Hernán  Cortés  de  buena  estatura ,  bien  proporcionado 
y  membrudo  ;  el  color  de  su  cara  tiraba  algo  á  ceniciento  y  no  muy 
alegre  :  el  rostro  pareciera  mejor  si  fuera  mas  largo  :  su  mirada  era 
por  una  [¡arle  amorosa  ,  por  otra  grave  :  teníala  barba  reeia,  poca 
y  rala,  y  lo  mismo  el  eabello  :  su  pecho  alto  y  la  espalda  de  buena 
forma  ;  era  cenceño  y  de  poco  vientre  :  sus  piernas  un  poco  esteva- 
das püi  L.  (\o  buenas  formas.  Fue  gran  gineie  ,  diestro  en  todas  armas 
así  á  pn'  (  Mtiio  á  caballo,  sabia  muy  bien  menearlas;  y  sobre  todo 
tenia  un  animo  muy  valeroso.  En  la  presencia,  ademanes,  mesa, 
trago ,  conversaeion ,  y  demás  actos  ,  asi  públicos  como  privados  , 
manifestaba  eonstantcmcnte  la  grandeza  y  señorío  de  su  aluia,  pren- 
das (|ue  le  hicieron  dueño  absoluto  de  cuantos  sirvieron  á  sus  órde- 
nes, y  que  reconocían  y  confesaban  publicamente  hasta  sus  mas  en- 
carni/ados  enemigos.  Ni  esas  grandes  cualidades  se  oponían  á  las 
rudas  tareas  de  soldado :  Cortés  era  el  primero  en  los  combates ,  el 
primero  que  asia  del  azadón  para  abrir  un  foso  j  el  primero  en  sufrir 
las  privaciones  y  fatigas  de  la  guerra ;  el  primero  también  en  acudir 
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á  SUS  soldados ,  cuidar  de  sus  personts^  j  aun  curar  sus  heridas  por 

propias  manos.  Solo  así  pudo  sojuzgar  en  repetidas  ocasiones  la 
indómita  fiereza  de  aquel  puñado  de  geute,  con  que  se  atrevió  á  era- 
prender  y  rojilizar  uno  tic  los  aconteciniientos  mas  gloriosos  que 

etnbellecea  las  páginas  de  la  historia  antigua  j  moderna. 
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Cap.  XI.  Viene  Motezuma  el  mismo  <lia  ¡lor  la  larde  n  visitar  á  Cortes  en  su  aloja^ 
miento:  rcliérese  la  oración  que  hizo  antes  de  oir  la  embajada ,  y  la  respuesta 
de  Cortes  198 

Cap,  xii.  Visita  Cortés  á  Motezuma  en  su  palacio,  cuya  grandeza  y  aparato  se 
desrribe;  y  se  da  noticia  de  lo  que  pasó  en  esta  conferencia ,  y  en  oirás  que 
se  tuvieron  después  sobre  la  reh-jion.   .  203 

Cap,  xiii.  Descríbese  la  ciudad  de.  M(;jico,  su  temperamento  y  situación,  el  mer- 
cado  del  Tlateluco  y  el  mayor  do  sus  templos,  dedicado  al  dios  de  la  guerra^   .  206 

Cap.  XIV.  Descnbense  diferentes  casas  que  tenia  Motezuma  para  su  divertimiento, 
sus  armerías,  sus  jardines  y  sus  quintas,  con  otros  edilictos  notables  que  bahia 
dentro  y  fuero  de  la  ciudad.   .    .    .  2H 

Cap.  XV.  Dase  noticia  de  la  ostentación  y  puntualidad  con  que  se  hacia  servir 
Motezuma  en  su  palacio,  del  gasto  de  su  mesa,  desús  audiencias  y  otras  par- 
ticularidailes  ile  su  cconomia  y  divertimientos  215 

Cap.  XVI.  Dáse  noticia  de  las  grandes  riquezas  de  Motezuma,  del  estilo  con  que 
se  administraba  la  hacienda  y  se  cuidaba  de  la  justicia,  con  otras  particula- 
ridades del  gobierno  político  y  militar  de  los  mejicanoi  219 
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Cap,  ivii.  Dase  noticia  del  eslilo  con  que  se  roedian  y  computaban  en  aquella 
ln'rra  ios  niosfS  y  los  afios  :  i\v  sus  ffstividadt's,  iiialnmonios  ,  y  oíros  ritos  y 
CO>tuiiil)r<-s  tli^;iias  lie  consideración.    .   .    «    »    »    •    •    •    •    '  _  *    '    '   '  • 

Cap.  xviii  Continua  Moleiuma  ni$  agasajos  y  dádivas  á  los  españoles :  i]e|;aD 
cartas  déla  Vera  Cruz  con  noticia  de  la  batalla  en  que  murió  Juan  de  Esca- 
lante, y  con  «$te  motivo  »c  resuelve  la  prisión  de  Motezunia  329 

Cap,  xh.  Ejfruiase  la  prisión  de  Motezum.i:  dase  noucia  del  modo  como  se 
dispuno,  >  (  üiiio  ^t•  rt't  iliii)  t  rilre  su!-  \a>.ilIos.        '.    I    I    I        i    I    I    I    I   '.  iii 

Cap.  XX.  Cómo  se  portaba  en  la  prisión  Moiczuma  con  los  suyos  y  con  los  espa- 
ñoles  :  traen  preso  á  Qualpopoca,  y  Corles  le  hace  castigar  con  pena  de  muerte, 
mandando  echar  unos  grillos  á  Molexuma  mientras  se  ejecutaba  la  senleocia.  24o 
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Capiti  lo  ruiMCRO.  Permítese  a  Moíezuma  guo  se  dejo  ver  en  püblico  saliendo  á 
fcus  teiii|ili)S  y  recreaLioiies  .  trata  Corles  de  .tI^iiiuis  prevetuiuiies  que  tuvo 
por  iii.ce>aria»  ,  >  se  iluda  que  intentasen  los  españoles  en  esta  sato»  der- 
ribar los  ídolos  de  Méjico  2ii 

Cap.  II.  Deseulirese  una  conjuración  que  so  iba  dis[)onicndo  contra  los  españoles, 
urdetiada  por  el  rey  de  Tezcuco;  y  Motezuina  parte  ron  su  ind  jslria  y  parle 
por  las  aih  erlencias  de  Córtesela  sosiega  castigando  al  que  la  fomentaba.    •    .*  251 

Cap.  III.  Hesuelve  Motezuiua  dei>pacbar  a  Corles  respondiendo  á  su  embajada  .- 
jutila  sus  nobles,  y  dispone  <¡ue  sea  reconocido  el  rey  de  España  por  sucesor  de 
a([uol  imperio,  determinando  que  se  le  de  la  obediencia  y  pague  tríbulo  como 
a  descendiente  de  su  coiujuislador   25<i 

S4P.  IV.  Entra  en  poder  do  Hernán  CorUss  el  oro  y  joyas  que  se  juntaron  de 
aquellos  presentes:  dicele  Motezuma  con  resolución  que  trate  de  su  Jornada, 
y  él  procura  dilatarla  sin  replicarle;  al  mismo  tiempo  que  se  tiene  aTÍi»o  de  que 
han  llegado  navios  españoles  a  la  costa  260 

Cat.  V.  fíeüerense  las  nuevas  prevenciones  que  bizo  DieBo  Vela¿(jue2  para  des- 
truir a  Hernán  Corles .■  el  ejercito  y  armada  que  enviu  contra  el  a  car^o  de  l'an- 
lUo  de  ^arb<lez  :  su  arribo  á  las  costas  de  Nueva  España;  y  su  primer  iiilento 
de  reducirá  los  españoles  déla  Vera-Cruz.  264 

Cap,  vi.  Discursos  y  prevenciones  de  Ilertian  Cortés  en  orden  á  cscusar  el  rompi- 
ipieiiio  ;  iiiiroducc  tratados  de  paz  :  no  los  aduiiie  JSarvaez,  antes  publícala 
guerra  y  ]>reiide  al  licenciado  Lucas  Va/.(|ue/.  de  Aylloti  269 

Cap.  vil.  Persevera  Motezuma  en  su  buen  animo  para  con  los  españoles  de  Corles, 
y  se  tiene  por  improbable  la  mudanza ,  que  atribuyen  algunos  a  diligencias  de 
Narbaez:  resuelve  Corlé»  su  jornada,  y  la  ejecuta  dejando  en  Méjico  parte  de 
su  gente  ,  2'4 

Cap.  VIH.  Marcha  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Zempoala,  y  sin  conseguir  la  gente 
que  tenia  prevenida  en  Tlascala  continua  su  viu^e  basta  Maialeguila,  donde 
vuelve  ¿  las  platicas  de  la  paz,  y  con  nueva  irritación  rompe  la  guerra.    .    .   ♦  280 

Cap.  IX.  Prosigue  su  inarcba  Hernán  Cortes  basla  una  legua  de  Zompoala :  sale 
con  su  ejercito  en  campaña  Pántilo  de  Narbaez  :  sobreviene  una  tenipestad  y  se 
retira ;  con  cuya  noticia  resuelve  Cortes  acometerlfl  en  su  alojamiento.    .    .   »  284 

Cap.  X.  Llega  Hernán  Cortes  a  '/empoala,  donde  baila  resistencia:  consigue  con 
las  armas  la  victoria:  prende  a  iSarbaez,  cuyo  ejercito  se  retluce  a  servir  debajo 
de  su  mando  it9 

Cap.  XI.  Pone  Cortés  en  obediencia  la  caballería  de  Narvaez  que  andaba  en  la 
campaña:  recibe  noticia  de  que  babian  lomado  las  armas  los  mejicanos  contra 
los  españoles  que  dejó  en  aquella  corle:  marcha  luego  con  su  ejército  y  entra 
en  ella  sin  oposición  294 

Cap.  XII.  DAse  noticia  de  jos  moUvos  que  tuvieron  los  mejicanos  para  tomar  la< 
armas  ;  saíe  Diego  de  Urdai  con  algunas  compaiíias  a  reconocer  la  ciudad :  dá 
en  una  celada  que  tenían  prevenida,  y  Hernán  Cortés  resuelve  fg  guerra.  ...  298 

<.AP.  XIII.  intentan  los  mejicanos  asaltar  el  cuartel  y  son  rechaiados ;  hace  dos  »a- 
lidas  contra  ellos  Hernán  Corles;  y  aunque  ambas  veces  fueron  vencidos  y  des- 
baratados, (|ueda  con  aUMina  de^coiilianza  de  reducirlos  303 

Cap.  XIV.  Propone  a  Corles  .Motezuma  (|ue  se  retire  ,  y  el  le  ofrece  que  se  retirará 
luego  <{ue  dejen  las  armas  susvasallos.  vuelven  estos  á  intentar  nuevo  asalto; 
habla  con  ellos  Motezuma  desde  la  muralla,  y  queda  herido,  perdiendo  las  espe- 
ranzas de  reducirlos  r    ........  ~-  308 
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Cap.  IV.  Mucre  Motctuma  sin  quprcr  reducirse  recibir  el  bautismo  :  envía  Cor- 
tés el  cuerpo  á  la  ciudad  ■•  cck-bran  sus  e\f(}uta8  lo»  mejicanoit,  y  se  describen 
las  calida(ies  (|ue  coiiciirriLToii  en  su  persona.  |12 

Cat.  XVI.  Vuelven  los  iiu'ji<anos  a  sitiar  el  olojaniicnto  de  los  esp-ifíoles:  tiace 
Corlós  nueva  salida  .  (;aiia  un  aJoratorio  que  habían  ocupado  y  los  rompe,  ha- 
ciendo mayor  daño  en  la  riudad,  y  deseando  cscarme litarlos  para  reliritrsc.    .  3iT 

Cve.  XVII.  Proponen  los  mejit  .ums  la  paz  ron  animo  do  sitiar  por  hambre  a  los 
fspañolcjj  :  conócese  la  intein  ioti  del  tratailo  :  junta  Hernán  Cortes  sus  capi^ 
tañes,  y  se  rouelve  salir  do  Méjico  acuella  misma  noche   821 

Cap,  xviii.  Marcha  el  ejercito  recatadamente .  y  al  entrar  en  la  caltada  le  descu- 
bren y  acometen  los  indios  con  lodo  el  pnieso  por  a^oa  y  tierra  :  pelease  larpo 
rato;  y  últimamente  se  consigue  con  dilicultad  y  considerable  perdida,  hasta 
salir  al  parage  de  Tacuba   32> 

Cai'.  XIX.  Marcha  Hernán  Cortés  la  vuelta  de  Tlascala  :  sitúenle  algunas  tropas 
(le  los  lugares  vecinos,  hasta  que  uniéndose  con  los  mejicanos  aco'Mcten  al 
ejercito,  y  le  obligan  a  tomar  el  abrigo  de  un  adoratorio  329 

Cap.  XX.  Continúan  su  retirada  los  españoles,  padeciendo  en  ella  grandes  tra- 
liajos  y  diticultades,  hasta  que  llegando  al  valle  de  Otuiuba  queda  veucido~y 
deshecho  en  batalla  campal  todo  el  poder  mejicano  884 
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Capítclo  primero.  Entra  el  ejército  en  los  términos  de  Tlascala,  y  alojado  en 
Gualipar  visitan  ¿  Corles  los  caciques  y  senadores:  celebrase  con  Ilotas  pu- 
blicas la  entrada  en  la  ciudad,  y  ¿e  halla  el  afecto  de  aquella  gente  asegurado 
con  nuevas  esperioncias  34| 

Cap.  11.  Llegan  noticias  de  que  se  habia  levantado  la  provincia  de  Tepeaca :  vie- 
nen  etnbajadores  de  Méjico  ¿  Tlascala;  y  se  descubre  una  conspiración  que 
intentaba  Xicoteiical  el  mozo  contra  los  españoles   345 

Gap.  III.  Ejecutase  la  entrada  en  la  provincia  de  Tepeaca;  y  vencidos  los  rebeldes 
que  aguardaron  en  campaña  con  la  asistencia  de  los  mejicanos,  se  ocupa  la  ciu- 
dad, donde  se  levanta  una  forlalcza  con  el  nombre  de  Segura  de  la  Froiitera~.  349 

Cap.  IV.  Envia  Uernan  Cortes  difcrciiles  capilaiu-B  a  reducir  O  castigar  loü  pueblos 
inobedientes,  y  va  personalmente  a  la  ciudad  de  (iuacachula  contra  un  ejército 
mejicano  i|iie  vino  a  defender  su  Irontera   354 

Cap.  V.  iVocura  Hernán  Cortes  ailclaniar  algunas  prevenciones  de  que  necesitaba 
para  la  empresa  de  Méjico.  Hallase  casualmente  con  un  socorro  de  españoles. 
Vuelve  á  Tlascala  y  halla  miierlo  a  Magiscatziii   359 

Cap,  vi.  Llegan  al  ejercito  nuevos  socorros  de  soldados  españoles;  retiranse  á 
Cuba  los  de  Narbaez,  que  instaron  por  su  licencia:  forma  Hernán  Cortés  se- 
gunda relación  do  su  jornada  ,  y  despacha  nuevos  comisarios  al  Eniperador~.  354 

Cap,  vil.  Llegan  á  Espji'ia  los  procuradores  de  Hernán  Cortes  y  pasan  a  .Medeilin, 
donde  estuvieron  retirados,  luisia  que  mejorando  las  cosas  de  Castilla  volvieron 
ala  corle,  y  coti>i^iiier<)n  la  recusación  del  obispo  de  Hiirgos  ,  368 

Cap,  vm.  Prosigúese  hasta  su  conclusión  la  materia  del  ca|iitulo  precedente.   .  372 

Cap.  IX.  iU'cihe  Cortés  nuevo  socorro  de  gente  y  municiones:  pasa  muestra  el 
ejército  de  los  españoles,  y  a  su  iinilacion  el  de  los  confederados :  publicanse 
algunas  ordenanzas  militares,  y  se  dá  principio  a  la  marcha  con  animo  de  ocu- 
par ¿i  Tezcuco  377 

Cap.  X.  Marcha  el  ejército  no  sin  v encer  algunas  diíicultades  :  previenesc  de  una 
embajada  cautelosa  el  rey  de  Tezcuco  ,  de  cuya  respuesta  ,  por  los  mismos  tér- 
minos, resulta  el  conseguirse  la  entrada  en  aquella  ciudad  sin  resistencia.    .    .  384 

Cap.  XI.  Alojado  el  ejército  en  Te/cuco  vienen  los  nobles  a  tomar  servicio  en  el: 
restituyeCortes  aquel  reino  al  legitimo  sucesor,  dejando  al  tirano  sin  esperanza 
de  restablecerse.   385 

Cap.  XII.  Bautizase  con  pública  solemnidad  el  nuevo  rey  de  Tezcuco;  y  sale  coa 
parte  de  su  ejercito  Hernán  t:ortes  a  ocupar  la  ciudad  de  Iztacpalapa/'iondc  ne- 
cesitó de  toda  su  advertencia  para  no  caer  en  una  celada  que  le  tenian  prevenida 
tos  mejicanos   .    ~  388 

Cap,  xiii.  Piden  socorro  ¿Cortés  las  provincias  de  Chalco  y  Otundja  contra  los 
mejicarios  :  encarga  esta  facción  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Lugo, 
los  cuales  rompen  al  enemigo,  trayendo  algunos  prisioneros  de  cuenta,  por  ctiyo 
medio  requiere  con  la  paa  al  «emperador  mejicaao»  .  ,   394 
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Cap.  iiv.  Condúcelos  bergantines  á Tescuco Gómalo  de  Sandoval;  y  entretanto 
que  se  dispone  .>u  apresto  y  úlliiua  formacioo ,  sale  Corté»  á  reconocer  con  parte 
del  ejército  las  riberas  de  ia  laguna  394 

Cap.  XV.  Marrha  Hernán  Cott«^sa  Valloran.  donde  baila  resistencia;  y  vencida 
esta  dilicullai],  pasa  con  su  ejercitij  á  Tiiruba  ;  y  después  de  romper  á  los  meji- 
canos en  direrenles  combates,  resiie!\ey  ejecuta  su  retirada  }9t 

Cap,  xm.  Viene  a  Tizcuco  nuevo  socoi  io  de  c>pañolcs  :  sale  Gonzalo  de  Sandoval 
al  socorro  de  t>lialro  :  ronijip  dos  veces  á  los  mejicanos  en  campaña  ,  y  gana  por 
fuer/a  de  armas  a  Guaslepeque  y  ¿('apistian  403 

Cap.  XVII.  Mace  nueva  salida  Hernán  Corles  para  reconocer  la  laguna  por  la  parte 
de  Suchimdcü :  y  en  el  camino  tiene  dos  combates  pciiprosos  con  los  enenriipos 
que  halló  forliticados  en  las  sierras  de  Guaslcpc(juc  407 

Cap,  xviii.  Pasa  el  ejército  a  Quatlnbaca ,  donde  se  rompió  de  nuevo  ¿i  los  meji- 
canos; y  después  A  Suchiiiulco,  ilonde  se  venció  mayor  diücultad,  y  se  vi6 
Hernán  Cortes  en  coiiiingencia  de  perderse  412 

Cap.  XIX.  Remédiase  con  el  castigo  de  un  soldado  espaQol  le  conjuración  de  al- 
gunos españoles  que  intentaron  malar  á  Hernán  Cortes  y  con  la  muerte  de  Xi- 
colcncal  un  moviiuieulo  sedicioso  de  algunos  llascallecas  iil 

Cap.  XX.  Echanse  al  agua  los  bergantines ,  y  dividido  el  ejército  de  tierra  en  tres 
partes  para  que  al  mismo  tiempo  se  acometiese  por  Tácuba,  Iztacpalapa  y  Cu- 
yoaran  ,  avanza  Hernán  Cortés  por  la  laguna  y  rompe  una  gran  flota  de  canoas 
mejicanas.  421 

Cap.  \\\.  Pasa  Hernán  Cortés  á  reconocer  los  trozos  de  su  ejercito  en  las  tres  cal- 
gadas  de  Cuyoacan,  Iztacpalapa  y  Tacuba.y  en  todas  fue  necesario  el  socorro 
de  los  bergantines;  deja  cuatro  á  Gonzalo  de  Sandoval,  cuatro  A  Pedro  de 
Alvarado,  y  el  se  recoge  á  Cuyoacan  con  los  cinco  restantes  425 

Caí*.  XXII.  Sirvense  de  varios  ardides  los  mejicanos  para  su  defensa;  emboscan 
sus  canoas  contra  los  bergantines;  y  Hernán  Corles  padece  una  rota  do  conside- 
ración volviendo  cargado  a  Cujojcan  iit 

Cap,  xxni.  Celebran  los  mejicanos  su  victoria  con  e!  sacriHcio  de  los  españoles; 
alernoriza  Gualimoziii  a  los  confederados,  y  consigue  que  desamparen  muchos 
¿  Cortes;  pero  vuelven  al  ejercito  en  mayor  numero  y  se  resuelve  á  tomar  pues- 
tos dentro  de  la  ciudad   .  437 

Cap,  xxiv.  Hacensc  las  tres  entradas  ¿  un  tiempo,  y  en  pocos  dias  se  incorpora 
todo  el  ejército  en  llatelulco  :  retirase  Guatimozin  al  barrio  mas  distante  de  la 
ciudad  ,  y  los  mejicanos  se  valen  de  algunos  esfuerzos  y  cautelas  para  divertir 
á  lus  españoles   .    .    .    .  443 

Cap-  xav.  Intentan  los  mejicanos  retirarse  por  la  laguna  -  pelean  sus  canoas  con 
los  bergantines  para  facilitar  el  escape  de  üuatimoiin  ;  y  íinalmente  se  consigue 
su  prisión  y  se  rinde  la  ciudad  448 
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